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REAL  ORDEN. 


Ministerio  de  Marina.  —Secretarí a militar  í — Excmo.  Sr.:=El 
Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Almiran- 
tazgo en  vista  del  favorable  informe  emitido  por  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y Políticas  sobre  el  Tratado  elemental 
de  derecho  internacional  marítimo,  escrita  por  el  Comisario  de 
Marina,  Oficial  l.°  de  la  Secretaría  de  esa  Corporación,  D.  Ignacio 
de  Negrin  y Nuñez,  se  ha  servido  declarar  de  texto  dicha  obra  para 
la  enseñanza  en  la  Escuela  Naval  flotante  de  Aspirantes  de  Ma- 
rina, y en  las  Academias  del  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada, 
en  lugar  de  la  que  con  el  título  de  Estudios  sobre  el  derecho 
internacional  marítimo,  del  mismo  autor,  estaba  destinada  á 

aquel  objeto De  Real  orden  lo 

expreso  á Y.  E.  para  conocimiento  de  esa  Corporación  y efectos 
indicados. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  26  de  Noviembre 
de  1872. =J.  de  Beranger.  = Sr.  Vicepresidente  del  Almirantazgo. 


PROLOGO  DE  LA  PRIMERA  EDICION. 


Es  tan  necesario  para  el  Oficial  de  Marina,  conocer  los  principios 
elementales  del  Derecho  de  gentes,  y del  Derecho  marítimo  sobre  todo, 
que  no  vacilaría  yo  en  clasificar  ese  conocimiento  como  obligatorio  para 
cuantos  siguen  tan  honorífica  carrera. 

Al  abandonar  los  puertos  nacionales,  al  internarse  atrevido  en  las  in- 
mensas soledades  del  Océano,  al  ponerse  en  contacto  con  los  pueblos 
más  apartados  del  Globo,  el  marino  lleva  consigo  un  pedazo  de  la  patria, 
una  copia,  digámoslo  así,  de  sus  costumbres,  de  su  idioma  y de  sus  leyes. 
Las  r elaciones  entre  su  buque  y los  puertos  á que  le  lleva  su  destino,  son 
las  relaciones  de  su  país  con  los  demas  países;  su  encuentro  con  otros 
bajeles  en  medio  de  esa  gran  vía  de  comunicación  cuyas  sendas  trazan  los 
astros,  produce  siempre  un  cambio  de  comunicaciones  internacionales; 
no  hay  acto  alguno  de  su  vida  exterior,  ora  reine  la  paz  más  octaviana, 
ora  haga  sentir  la  guerra  su  ruido  y sus  horrores,  que  no  sea  un  acto  pú- 
blico ( ínter  gentes ),  un  hecho  grave,  un  contacto  más  ó menos  directo  y 
trascendental,  nó  de  individuo  á individuo,  sino  de  Nación  á Nación, 
entre  bandera  y bandera. 

Responsable  del  decoro  y de  la  tranquilidad  de  su  país,  cuyo  pabe- 
llón le  cubre;  depositario  de  su  fuerza,  traducida  en  las  baterías  que  tie- 
ne bajo  su  mano,  el  Comandante  de  un  bajel  de  guerra  necesita  más 
que  otro  alguno  conocer,  siquiera  someramente,  los  derechos  y deberes 
recíprocos  de  los  pueblos,  las  reglas  á que  obedece  el  ejercicio  de  sus 
mutuas  relaciones,  lo  que  ha  de  exigir  y lo  que  puede  conceder  en  nom- 
bre de  la  patria;  en  una  palabra,  la  ciencia  denominada  Dct  echo  Intt > 


nocional  marítimo . 

Doce  años  hace  que,  fundado  en  estos  principios,  y deseando  con 
tribuir  por  mi  parte  á la  generalización  en  la  Armada  de  tan  útil  cono- 
cimiento, escribí  mis  Estudios  sobro  esc  ramo  del  Derecho  publico,  ‘asi 


^ PRÓLOGO 

en  los  mismos  instantes  en  que  un  distinguido  Oficial  ',  á mil  leguas  de 
distancia,  producía  también  sus  Nociones  de  esa  ciencia,  consignando 
en  pocas’ páginas  un  discreto  y sustancial  resúmen  de  cuanto  han  ex- 
puesto sobre  ella  numerosos  publicistas. 

Mi  obra  fué  acogida  con  singular  benevolencia  por  uno  de  los  más 
ilustrados  Jefes  superiores  de  la  Armada  2,  á cuya  expontánea  iniciativa 
y desinteresado  influjo  debió  el  honor  de  ser  discutida  en  el  Ministerio 
de  Estado  y aprobada  definitivamente  por  el  de  Marina. 

Declarada  con  posterioridad  por  el  Almirantazgo  obra  de  texto  en  la 
Escuela  Naval  flotante  y Academias  del  Cuerpo  Administrativo  de  la 
Armada  3,  concebí  desde  luego  la  idea  de  redactar  otro  libro  más  ade- 
cuado por  su  índole  y por  su  forma  á la  enseñanza,  y que  á la  par  pudiese 
servir  al  Oficial  embarcado  como  Manual  ó guía  práctica  del  Derecho 
Internacional  marítimo,  no  sólo  en  la  parte  externa,  sino  en  cuanto  con- 
cierne á la  legislación  interior  de  España  sobre  la  materia;  propósito 
para  mí  tanto  más  obligatorio,  cuanto  que  era  el  único  medio  á mi  al- 
cance de  corresponder  á la  honra  que’dicha  Corporación  me  dispensa- 
ba. Este  era  mi  proyecto,  latente  todavía,  cuando  recibí  de  un  apreciabi- 
lísimo compañero,  por  extraña  coincidencia,  una  excitación  sobre  el 
mismo  asunto,  indicándome  la  conveniencia  y necesidad  de  realizarlo. 

Si  aún  hubiera  podido  caberme  duda,  la.  apertura  sucesiva  de  la  Es- 
cuela Naval  flotante  en  el  Departamento  de  Ferrol,  para  la  instrucción 
de  los  Aspirantes  de  Marina,  habría  ciertamente  disipado  mis  vacilacio- 
nes, porque  no  existiendo  en  castellano  texto  alguno  especialmente  de- 
dicado á la  enseñanza  del  Derecho  Internacional  marítimo , bien  podia  yo 
disculpar  mi  atrevimiento  emprendiendo  trabajo  tan  superior  á mis  fuer- 
zas, con  la  dura  ley  de  la  necesidad  y el  buen  deseo  de  iniciar  en  aque- 
lla útilísima  ciencia  á esa  juventud  entusiasta,  llamada  un  dia  á conti- 
nuar las  gloriosas  tradiciones  de  nuestra  Marina  de  guerra. 

Tales  han  sido,  pues,  los  móviles  y objeto  de  este  libro,  cuyo  único 
mérito  tal  vez  consiste  sólo  en  la  aspiración  que  le  ha  dado  vida. 

En  su  redacción  he  procurado  adoptar  la  forma  didáctica,  más  apropó- 
sito que  ninguna  otra  para  la  enseñanza.  Por  regla  general,  y sin  prescin- 
dir en  absoluto  del  derecho  constituyente,  me  he  concretado  más  bien  á la 
exposición  sencilla  de  los  principios  admitidos  hoy  por  las  Potencias  ma- 
rítimas de  primer  órden,  sin  entrar  en  la  discusión  extensa  de  sus  funda- 


1 El  Capitán  de  fragata  D.  Cesáreo 
nuestra  Armada. 


Fernandez  Duro,  laborioso  y erudito  Jefe  de 


3 Excmo.  Sr.  D.  Guillermo  Chacón,  entónces  Director  del  personal, 
cuela  hfa v affl ot an te^ ^ mC°S  ^ ^uerP°  Administrativo  de  la  Armada  y de  la  Es' 
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DE  LA  PRIMERA  EDICION. 

montos,  ni  en  la  apreciación  científica  de  las  innumerables  controver- 
sias suscitadas  por  eminentes  publicistas.  He  querido  exponer , no  discu- 
iir;  porque  ni  la  índole  ni  el  objeto  de  la  obra  se  prestaban  á la  argu- 
mentación abstracta  de  la  tésis  especulativa. 

Sin  embargo,  en  Derecho  internacional,  no  puede  prescindirse  en  ab- 
soluto de  la  discusión,  ni  omitir  á veces  las  razones  fundamentales  de  la 
doctrina:  son  pocos  los  axiomas , y muchas  las  verdades  que  necesitan  de- 
mostración, siquiera  sea  parca  y reducida  á los  más  estrechos  límites  del 
convencimiento. 

Además,  hay  dos  cuestiones  de  actualidad,  dos  novísimas  teorías  que 
encerradas  aún  en  el  campo  puramente  especulativo,  es  forzoso  tratar- 
las en  este  terreno.  La  abolición  del  corso  y la  inmunidad  del  buque  y 
de  la  propiedad  privada  enemiga,  son  las  dos  proposiciones  que  amena- 
zan, ó por  lo  ménos  intentan,  hacer  una  revolución  en  el  derecho  de  la 
guerra;  necesario  era,  pues,  ocuparse  en  ellas,  aunque  de  paso,  y comba- 
tir en  principio  esa  tendencia  que,  si  bien  en  nuestro  concepto  irreali- 
zable, no  por  eso  deja  de  llamar  justamente  la  atención  de  los  Go- 
biernos. 

Tal  vez  se  extrañe  que  al  tratar  esa  materia  hayamos  hecho  caso 
omiso  de  un  expositor  famoso,  que  en  muy  reciente  fecha  escribió  dos 
notabilísimos  volúmenes  con  el  exclusivo  objeto  de  hacer  triunfar  la 
nueva  idea,  mereciendo  por  ello  una  corona  de  la  Academia  de  Cien- 
cas  Morales  y Políticas  de  Francia  *. 

La  razón  es  óbvia.  Para  refutar  á este  autor  hubiera  sido  necesario 
escribir  un  libro,  y un  libro  extenso  y abultado.  Las  condiciones  y el  ob- 
jeto de  nuestro  trabajo  se  oponían  completamente  á ese  propósito.  Por 
otra  parte,  esa  obra,  de  gran  valor  para  el  estudio  profundo  de  la  cien- 
cia por  la  erudición  que  revela,  el  talento  con  que  está  escrita  y el  indis- 
cutible mérito  de  su  exposición  histórica,  es,  sin  embargo,  la  ménos 
apropósito  para  calcar  sobre  ella  un  tratado  elemental;  porque,  domi- 
nando siempre  en  su  texto  una  idea  preconcebida,  lo  subordina  todo  al 
pensamiento  capital  que  encierra;  discute  más  que  expone,  presenta  los 
principios  envueltos  en  el  tupido  velo  de  una  controversia  ingeniosa, 
y por  último,  atendiendo  al  objeto  del  certámen  para  que  fue  esciita,  es 
más  bien  la  historia  filosófica  del  Derecho,  que  el  Derecho  mismo.  Si 
triunfasen  algún  dia  las  teorías  que  su  autor  sostiene,  toda  la  legislación 
internacional  caería  por  su  base;  la  ley  natural,  los  tratados,  los  hechos 
históricos,  las  costumbres  de  todos  los  pueblos,  todo  desaparecería  para 
hacer  lugar  á un  órden  do  cosas  exclusivamente  favorable  al  Coma  < 

Lti  droit  tnuritime  international,  par  Eugiiuo  Caucliy,  Pans,  18(52. 
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ídolo  supremo  de  la  nueva  escuela,  moderno  Mercurio  que  pretende 
abrogarse  todas  las  adoraciones,  todos  los  derechos,  todos  los  privile- 
gios, todas  las  garantías.  Y sin  embargo,  no  ha  bastado  el  indisputable 
talento  de  M.  Cauchy  para  destruir,  ni  áun  para  hacer  vacilar  los  argu- 
mentos de  sus  adversarios.  Basta  leer  la  parte  culminante  de  su  obra,  el 
resúmen  en  que  condensa  su  doctrina  1 y contesta  las  objeciones  que  de 
ella  surgen,  para  convencerse  de  la  debilidad  de  sus  razonamientos. 
Uno  de  ellos,  quizá  el  más  poderoso,  se  funda  en  un  supuesto  falso,  cual 
es  la  abolición  del  corso.  El  tratado  de  París  lo  declaró  abolido,  es  ver- 
dad, y partiendo  de  este  hecho  escrito , creyó  M.  Cauchy  que  habia 
desaparecido  para  siempre.  Pero  poco  después  un  Ministro  de  Inglaterra 
declara  á su  vez  en  pleno  Parlamento  que  no  es  posible  co?ichiir  tratados 
con  una  Potencia  para  reglar  de  antemano  la  conducta  que  habrá  de  seguirse 
con  ella  si  sobreviene  la  guerra:  y como  si  esto  no  bastase,  la  misma  Nación 
que  el  autor  á quien  nos  referimos  toma  por  modelo  y dechado  completo 
de  pueblos  cultos  2,  lanza  á la  mar  nuevos  corsarios,  persigue  á su  ene- 
migo en  todos  los  puntos  del  Globo,  y quema,  confisca  ó echa  á pique 
con  uno  solo  de  sus  cruceros  más  buques  mercantes  que  lo  hicieron  en 
épocas  anteriores  los  de  tres  Potencias  reunidas  L 

¡Tal  es  la  fuerza  de  las  cosas!  ¡tal  el  influjo  eterno  de  las  pasiones 
humanas! 

La  obra  de  M.  Cauchy  está  escrita  para  los  hombres  como  debieran 
ser , no  como  son;  se  dirige  á un  mundo  ideal  que  no  es  el  nuestro;  es,  en 
suma,  un  bello  alegato  en  pro  de  unas  doctrinas  que  quizás  nunca  llega- 
rán á realizarse. 

«Mucho  tememos,  dice  un  moderno  publicista  partidario  de  las  mis- 
» mas  id  eas,  que  la  libertad  plena  de  comercio  en  tiempo  de  guerra , de  que 
» principalmente  se  trata , produzca  peligrosas  consecuencias,  recordándcmos 
» aquella  frase  que  Goethe  puso  en  boca  de  Mephistopheles'.  la  guerra,  el 
«COMERCIO  Y LA  PIRATERÍA  CONSTITUIRÁN  UNA  TRINIDAD  INSEPARABLE  4.» 

Réstame  sólo  advertir,  que  á fin  de  reunir  en  un  solo  volúmen  cuanto 


Conclusión. — l.re  partie.  Resume  de  fhistoire  de  la  mer. 

Idem. — 2.e  partie. — Droit  maritime  international.  Objections  et  reponses.  (To- 
mo2  II,  pág.  441  y siguientes). 

Et,  d’ailleurs,  Les  Etats-Unis  d’Amerique  ne  sont-ils  pas,  parmi  les  grands 
Etats  du  monde,  le  seul  auquel  it  soitpermis  d’avoir  ce  gofit  des  con qu otes  sanspri- 
ser  beaueoup  la  gloire  des  armes? — V.e  époque.  sec.  III. 

C est  en  Amérique  que  nous  avons  cherché  le  point  de  départ  de  l’époque  dont  le. 
recit  s acheve  avec  notre  ouvrage,  et  c’est  encore  les  yeux  fixés  sur  elle  que  nous 
eerivons  ces  derniéres  lignes. — Id.,  chap.  V. 

Capitán  ^Sem^  ^Stor’a  l°s  vapores  Suwpter  y Alhabama , escrita  por  su  mismo 

u Heffter,  Droit  international.— Apéndice,  París,  1866. 
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pueda  ser  de  frecuente  uso  al  Oficial  de  Marina  embarcado,  he  com- 
prendido en  el  Apéndice  casi  toda  la  legislación  española  con  relación  á 
las  diferentes  cuestiones  que  se  mencionan  en  el  texto;  extractos  de  va- 
rios tratados  diplomáticos,  de  los  reglamentos  franceses,  ingleses,  italia- 
nos y anglo-americanos  sobre  insignias  y saludos;  las  Ordenanzas  de 
coi  so  y de  presas  íntegras,  con  las  Peales  disposiciones  que  posterior- 
mente las  han  aclarado  ó modificado,  así  como  también  el  nuevo  pro- 
yecto de  ley  presentado  últimamente  por  el  Gobierno  á la  aprobación 
de  las  Córtes. 

Con  esto  y con  haber  tratado  en  el  cuerpo  de  la  obra  de  la  organi- 
zación y atribuciones  de  los  Cuerpos  Diplomático  y Consular,  según  el 
derecho  público  y las  leyes  sancionadas  en  1870  por  las  Córtes  Consti- 
tuyentes, creo  que  no  dejo  por  tocar  ningún  asunto  sustantivo  con  rela- 
ción al  objeto  que  me  propuse. 

Debo  indicar  también  que,  áfin  de  facilitar  en  la  Escuela  la  interro- 
gación de  los  profesores,  y de  tener  redactado  un  programa  constante  en 
los  exámenes  de  esta  asignatura,  he  formado  un  Cuestionario  correspon- 
diente en  el  órden  numérico  á los  párrafos  del  texto,  en  el  cual  se  com- 
prenden todas  las  materias  de  que  trata  la  obra.  Copiadas,  pues,  esas 
preguntas  en  papeletas  separadas,  es  seguro  que  al  sacar  el  alumno  de 
la  urna  cualquiera  de  ellas  á la  suerte,  podrá  explanar  el  punto  á que  se 
refiere,  que  forzosamente  ha  de  hallarse  comprendido  en  los  explicados 
durante  el  curso. 

No  debo  concluir  sin  expresar  mi  reconocimiento  al  Archivero  gene- 
ral del  Ministerio,  D.  Juan  Lasso  de  la  Vega,  y á mi  erudito  amigo  don 
José  del  Ojo,  Bibliotecario,  por  la  amabilidad  y eficacia  con  que  me  han 

facilitado  cuantos  antecedentes  les  he  pedido. 

Por  lo  demas,  recompensado  quedaré,  y muy  mucho,  si  mis  dignos 
Jefes  y compañeros  en  la  Armada  acogen  con  benevolencia  este  libro, 
tal  vez  muy  defectuoso,  pero  inspirado  en  el  mejor  deseo. 


PROLOGO  DE  LA  SEGUNDA  EDICION. 


Agotada  desde  el  año  último  la  primera  edición  de  este  libro,  he 
considerado  como  un  compromiso  de  honor  para  con  el  Gobierno  y la 
Marina  militar,  que  me  es  tan  querida,  preparar  una  segunda,  con  las 
correcciones  y ampliaciones  que  el  tiempo  transcurrido  y el  movimiento 
intelectual  de  nuestra  época  hacían  indispensables. 

Para  ello  no  he  perdonado  ni  estudio,  ni  investigación,  ni  desvelo 
que,  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  pudieran  conducirme  á la  realización 
de  mi  propósito. 

He  tenido  á la  vista  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  asunto  en  España 
y fuera  de  ella;  he  practicado  laboriosas  compulsas;  he  reunido,  respecto 
de  nuestra  legislación  interior,  todas  las  resoluciones  que  muy  especial- 
mente en  materia  de  presas  se  han  expedido  hasta  la  época  en  que  cer- 
ramos nuestro  trabajo,  agrupándolas,  por  decirlo  así,  en  el  Apéndice  nú- 
mero XL,  para  que  con  mayor  facilidad  pueda  notarse  la  discordancia 
que  á las  veces  reina  entre  ellas,  y la  absoluta  necesidad  de  una  refor- 
ma que  de  consuno  exigen  los  buenos  principios  especulativos,  la  mar- 
cha ordenada  de  la  Administración  y los  intereses  del  Estado. 

Respecto  del  Derecho  externo , no  podía  pasar  por  alto  los  dos  acon- 
tecimientos más  notables  que  desde  la  primera  publicación  de  nuestro 
libro  se  han  realizado,  El  arbitraje  sobre  las  cuestiones  del  Alhabatna  y 
la  Confer encía  internacional  de  Bruselas,  son  dos  hechos  muy  dignos  de 
tomarse  en  cuenta  por  cuantos  en  el  estudio  del  derecho  internacional 
se  ocupan,  pues  aparte  de  su  naturaleza  intrínseca  y del  movimiento  que 
en  la  opion  revelan,  ofrecen  también  ámplia  materia  de  comparación  y 
de  exámen,  de  meditación  y de  análisis  en  la  senda  harto  espinosa  y 
quebrada  que  ha  seguido  la  humanidad  desde  los  tiempos  más  remotos 
en  las  relaciones  de  pueblo  á pueblo. 

La  síntesis  de  esas  dos  nuevas  etapas,  si  así  puedo  expresarme,  son  el 
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Tratado  de  Washington  dé  8 de  Mayo  de  1871  y el  Proyecto  de  declara- 
ción internacional  sobre  las  leyes  y costumbres  de  la  guerra,  firmado  ad  refe- 
rendum en  Bruselas  á fines  de  Agosto  de  1874.  Ambos  documentos  se 
insertan  íntegros  en  los  nuevos  Apéndices  números  XLVI  y L. 

Por  singular  coincidencia,  y merced  al  ilustrado  Contraalmirante 
que  entóneos,  como  ahora,  desempeñaba  la  cartera  de  Marina  y á 
quien  en  el  discurso  de  mi  carrera  tantas  deferencias  he  merecido,  me 
cupo  la  honra  de  acompañar  al  Delegado  de  España  en  aquella  ilustre 
Asamblea  2,  compuesta  de  lo  más  notable  en  las  letras  y en  las  armas, 
de  las  Naciones  de  Europa.  Gracias  á esa  circunstancia,  para  mí  tan  ha- 
lagüeña, he  podido  apreciar  en  todos  sus  detalles  el  curso  de  aquellas 
notabilísimas  discusiones,  y estudiar  á fondo  los  protocolos  en  que  de 
tan  hábil  manera  se  hallan  consignados.  Y no  quiero  dejar  de  hacer  mé- 
rito, cuando  así  me  viene  á la  mano,  de  que  con  tal  motivo  me  cupo 
también  la  satisfacción  de  conocer  y tratar  á un  dignísimo  General  de 
nuestro  Ejército,  tan  modesto  como  sábio,  y á quien  en  grato  recuerdo 
de  su  amistad  y de  su  talento  me  complazco  en  tributar  aquí  el  home- 
naje de  mi  respetuosa  simpatía 3. 

A treinta  y cinco  poco  más  ó menos  ascienden  las  ampliaciones  par- 
ciales que  he  hecho  en  el  texto  de  la  edición  primitiva  de  esta  obra,  re- 
ferentes unas  á varios  puntos  de  que  ya  en  ella  había  tratado,  y relativas 
otras  á cuestiones  que  entrañan  cierta  novedad  sucesiva,  como  las  de  la 
propiedad  privada , el  contrabando  de  guerra , los  sitios  y bombardeos , y la 
esencialísima  de  la  neutralidad , con  la  que  está  íntimamente  enlazada  la 
de  la  construcción , equipo  y armamento  de  buques  en  territorio  neutro. 

Respecto  de  otros  puntos  aún  más  interesantes,  como  la  extradición , 
los  medios  ilícitos  de  hostilizar  al  enemigo , bloqueos  de  puertos  no  fortifica- 
dos, la  guerra  civil , la  piratería  y las  represalias,  hemos  hecho  ampliacio- 
nes generales  que  contribuirán  á formar  exacto  juicio  sobre  estas  mate- 
rias harto  controvertidas;  y áun  á riesgo  de  pecar  de  exhuberante,  he 
añadido  en  el  título  II  dos  capítulos  enteros,  por  vía  de  introducción, 
sobre  la  naturaleza  de  la  guerra,  y sobre  las  conclusiones  emitidas  en 
cuanto  á sus  leyes  y costumbres  por  la  Conferencia  de  Bruselas. 

I ara  llevar  á cabo  este  trabajo,  completado  con  los  nuevos  Apéndi- 
ces que  en  número  de  nueve  se  agregan  á los  primitivos,  he  tenido  que 
robar  al  sueño  algunas  horas  de  natural  descanso,  no  siéndome  posible 
desatender  al  mismo  tiempo  las  cuotidianas  obligaciones  de  mi  empleo; 
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El  Excrao.  Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  de  Arias. 

Exorno.  Sr.  Vicealmirante  D.  Manuel  de  la  Pezuela. 
xemo.  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  Juan  Nepomuceno  Servert. 
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pero  ¿de  qué  otro  modo  pudiera  pagar  al  Cuerpo  y ála  Marina  militar  la 
insigne  honra  de  vestir  su  distinguido  uniforme,  y de  haber  vivido  y mo- 
rir, Dios  mediante,  á la  sombra  de  su  gloriosa  bandera? 

Ahora,  como  hace  diez  años,  condenso  mi  pensamiento  todo  entero 
en  esta  frase:  «Recompensado  quedaré,  y muy  mucho,  si  mis  dignos 
«Jefes  y compañeros  en  la  Armada  acogen  con  benevolencia  este  li- 
»bro,  tal  vez  muy  defectuoso,  pero  inspirado  en  el  mejor  deseo.» 

Departamento  de  Cádiz  18  de  Junio  de  1883. 
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PROGRAMA. 


PROLEGÓMENO. 


PÁRRAFO  I, 

EL  ESTADO  COMO  PERSONA  INTERNACIONAL. 

1 ¿Qué  se  entiende  por  Estado  soberano,  Potencia  ó Nación  independiente? 

2 ¿En  qué  sentido  se  denomina  al  Estado  persona  internacional? 

3 ¿Pueden  considerarse  como  Estados  los  pueblos  nómadas? 

4 ¿Cuáles  son  las  condiciones  esenciales  del  Estado? 

5 ¿Qué  derechos  se  derivan  de  la  Soberanía  del  Estado? 

6 ¿Qué  se  entiende  por  Soberanía  interior  y Soberanía  exterior  de  un  Estado? 

7 ¿Qué  se  entiende  por  Estados  semi-soberanos  y feudatarios? 

8 ¿Qué  formas  principales  puede  afectar  la  unión  de  los  Estados  soberanos  y 

semi-soberanos? 

¿Qué  se  entiende  por  unión  persona?,  real  é incorporada? 

9 ¿Cuántos  sistemas  comprende  la  unión  de  los  Estados  por  un  lazo  federal? 

10  ¿Qué  división  puede  hacerse  de  los  diversos  Estados,  con  arreglo  á la  im- 

portancia de  sus  fuerzas  militares? 

¿Qué  diferencia  hay  entre  las  denominaciones  de  Estado  marítimo  y Poten- 
cia marítima? 

11  ¿Varía  la  condición  internacional  de  un  Estado  con  respecto  á su  forma  inte- 

rior de  gobierno? 

12  ¿Se  extingue  la  nacionalidad  de  un  Estado  por  la  disminución  de  su  ter- 

ritorio? 

13  ¿Cesa  la  nacionalidad  de  un  Estado  por  el  advenimiento  de  una  dinastía  ex- 

tranjera? 

PARRAFO  II. 

LAS  PERSONAS  EN  SUS  RELACIONES  INTERNACIONALES. 

14  ¿Puede  un  Estado  excluir  de  su  territorio  á los  extranjeros? 

15  ¿Qué  personas  se  consideran  en  derecho  internacional,  súbditos,  del  Estado? 

16  ¿Tienen  los  súbditos  de  un  Estado  el  derecho  de  cambiar  de  nacionalidad. 

17  ¿Qué  derechos  y deberes  tiene  el  Estado  con  respecto  á sus  subditos  bajo  el 

punto  de  vista  internacional? 

18  ¡ Cuáles  son  los  derechos  y deberes  del  Estado  con  respecto  á los  extranjeros 

existentes  en  su  territorio?  ...  . 

1 '.l  ¿Qué  se  entiendo  por  derecho  de  asilo  y de  qué  principio  se  deriva? 

20  ¿Cuáles  son  las  reglas  más  generalmente  observadas  con  respecto  al  asilo  y 
á la  extradición? 
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PARRAFO  III. 
órganos  de  la  soberanía. 

*?[  -Cuál  os  ol  órgano  legal  do  un  Estado  para  con  las  Naciones  extranjeras? 
¿Qué  se  entiende  por  órganos  intermedios  de  la  Soberanía,  ó Agentes  diplo- 
máticos.? 

2¡j  ¿Quó  títulos  usan  generalmente  los  Soberanos  de  las  Naciones  europeas? 
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28  ¿Cómo  se  determina  la  precedencia  de  los  funcionarios  diplomáticos  de  una 

misma  categoría? 

20  De  cuántas  clases  pueden  ser  las  misiones  diplomáticas? 

00  ¿Con  qué  documentos  se  acredita  la  personalidad  y carácter  de  los  Ministros 
públicos? 

81  ¿Cuándo  terminan  las  misiones  diplomáticas? 

82  ¿Qué  nombres  toman  las  comunicaciones  diplomáticas? 

83  ¿Son  inviolables  las  personas  y las  habitaciones  de  los  Ministros  públicos? 

34  ¿Cuándo  empiezan  y concluyen  los  privilegios  de  los  Enviados  diplomáticos? 

35  ¿De  qué  categorías  se  compone  en  España  el  Cuerpo  diplomático? 

PÁRRAFO  IV. 

DEFINICION  Y FUNDAMENTOS  DEL  DERECHO  INTERNACIONAL. 

31)  ¿Cuál  es  el  verdadero  origen  de  la  ley  natural ? 

37  ¿Cómo  se  explican  las  nociones  de  derecho  abstracto  y deber  absoluto? 

88  ¿Qué  se  entiende  por  derecho  relativo  y cuál  es  su  origen? 

31)  ¿Qué  diferencia  existe  entre  el  derecho  relativo  y el  absoluto,  ó sea  entre  el 
derecho  y la  moral ? 
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cundario? 

48  ¿En  qué  concepto  regula  y determina  el  derecho  internacional  las  relaciones 
de  Estado  á Estado? 

44  ¿Qué  se  entiende  por  derecho  continental  y derecho  marítimo?  ¿Qué  otras 
subdivisiones  admite  el  derecho  internacional? 

PÁRRAFO  V. 

LOS  TRATADOS. 

15  ¿Qué  se  entiende  por  tratados  públicos  y cuáles  son  su  objeto  y efectos  ge- 
nerales? o j & 

40  ¿Cuántas  y cuáles  son  las  condiciones  esenciales  para  la  validez  de  los  tra- 
tados? 

¿Ln  qué  foima  puede  intervenir  una  tercera  Potencia  en  la  conclusión  de  los 
tratados? 

¿Quésoeutiende  por  Estado  garante  y á qué  reglas  debe  atenerse  en  su  ac- 
ción interventora? 

4Ú  ¿Cómo  se  dividen  los  tratados? 

'I.  | Vw1  CS’  GU  &e“eral,  el  efecto  obligatorio  de  los  tratados? 

f.qjuo  causas  producen  la  disolución  ó extinción  de  los  tratados? 
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¿Qué  efectos  produce  la 
partes  contratantes? 
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íuptura  de  un  tratado  por  la  violación  de  una  de  las 


TÍTULO  PRIMERO. 

El  derecho  marítimo  en  la  paz. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Nociones  fundamentales. 

53  ¿Qué  se  entiende  por  mar  en  general  y cómo  se  divide? 

54  ¿Cuál  es  la  utilidad  del  mar  considerado  en  sí  mismo? 

55  ¿Cómo  la  utilidad  intrínseca  del  mar,  aumentada  con  los  adelantos  de  las 

ciencias  físicas,  ha  podido  influir  en  la  legislación  internacional? 

56  ¿Qué  se  entiende  por  derecho  internacional  marítimo? 

57  ¿Cuántas  y cuáles  son  las  bases  fundamentales  del  derecho  internacional  ma- 

rítimo? 

58  ¿Puede  caber  duda  en  cnanto  á la  primera  base  fundamental  del  derecho 

marítimo,  ó sea  la  independencia  de  las  Naciones? 

59  ¿De  qué  principio  se  deduce  la  libertad  de  los  mares,  y en  qué  se  diferencia 

el  derecho  marítimo  del  continental? 

60  ¿En  qué  principio  se  funda  la  libertad  del  comercio  y de  la  navegación? 

61  ¿Qué  diferencia  existe  entre  la  libertad  de  navegación  y la  de  comercio? 

62  ¿El  acto  de  comerciar  es  un  deber  ó un  derecho  para  las  Naciones? 

¿Qué  debe  observarse  sobre  la  doctrina  de  Vattel  en  esta  materia? 

63  ¿Cuántas  partes  principales  comprende  el  derecho  marítimo? 

64  ¿Cómo  se  llama  la  legislación  especial  de  los  contratos  privados  marítimos? 

65  ¿Cómo  se  llama  el  conjunto  de  disposiciones  administrativas  que  regula  en 

cada  Estado  la  relación  entre  el  Gobierno  y las  industrias  de  mar? 

66  ¿Qué  parte  del  derecho  marítimo  es  la  que  toma  propiamente  el  nombre  de 

derecho  internacional? 

67  ¿Por  qué  el  derecho  internacional  marítimo  domina  al  derecho  privado  y al 

derecho  público  interno? 
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74 

75 

76 

77 

78 
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80 


CAPITULO  II. 

De  la  libertad  de  los  mares. 

¿Quó  se  entiende  por  libertad  de  la  mar? 

¿En  qué  principio  se  funda  la  libertad  de  la  mar?  , 

¿Cómo  se  prueba  que  la  mar  es  libre  y refractaria  á toda  propiedad  particulai . 
¿Cuáles  son  los  caracteres  que  distinguen  la  propiedad? 

¿Cuáles  son  los  caracteres  propios  de  las  cosas  susceptibles  de  posesión? 
¿Cómo  debe  entenderse  el  dominio  soberano  de  las  Naciones? 

¿De  qué  principios  se  deduce  lógica  y necesariamente  la  libertad  de  la  mar. 
¿Se  deduce  también  la  libertad  de  la  mar  del  derecho  secundario? 

¿Cómo  ha  podido  contestarse  la  libertad  de  los  mares?  , 

¿Qué  autores  han  sostenido  con  mayor  celebridad  el  dominio  exclusivo  < o 
los  maros? 

¿Cuál  es  el  carácter  distintivo  de  la  famosa  obra  de  Selden,  Maro  clamnmt 

finar  cerrado).  , T . . , i i . 

¿|>,.  argumentos  se  vale  Selden  para  probar  el  dominio  exclusivo  de  U ■' 

,Q.ió  «amelusion  debo  deducirse  dol  examen  dolos  argumentos  de  Selden? 
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CAPÍTULO  Til. 

De  los  mares  territoriales. 

81  ¿Qué  escepciones  sufre  el  principio  absoluto  de  la  libertad  de  la  mar?  ¿Qué  se 

entiende  por  mares  litorales  y mares  cerrados? 

82  ¿En  qué  principio  se  funda  la  excepción  del  mar  litoral? 

83  ¿Cual  es  el  carácter  típico  de  los  mares  litorales? 

84  ¿Qué  consecuencias  se  desprenden  de  la  naturaleza  del  mar  litoral? 

85  ¿Cuál  es  la  extensión  del  mar  litoral? 

86  ¿Cómo  se  aplican  los  principios  del  derecho  marítimo  á los  mares  llamados 

cerrados? 

87  ¿En  qué  caso  puede  considerarse  cerrado  un  mar  libre? 

88  ¿Cómo  se  consideran  los  gcdfos  y bahías  para  los  efectos  de  la  soberanía  y de 

la  jurisdicción? 

89  ¿Cómo  se  consideran  los  puertos  para  los  efectos  de  la  soberanía  y de  la 

jurisdicción? 

90  ¿Qué  reglas  se  observan  con  respecto  á la  navegación  de  los  rios? 

91  ¿Qué  se  entiende  por  territorio  ó dominio  naval? 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  nacionalidad  marítima. 

92  ¿Cuál  es  el  signo  ostensible  de  la  nacionalidad? 

93  ¿Cómo  se  prueba  la  nacionalidad  de  los  buques  de  guerra? 

94  ¿Cómo  se  prueba  la  nacionalidad  de  los  buques  mercantes? 

95  ¿Qué  se  entiende  por  territorialidad? 

96  ¿Cómo  se  aplica  el  principio  de  la  territorialidad  á los  buques  de  guerra  y 

mercantes? 
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104 
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107 


CAPÍTULO  V. 


¿De  dónde  nace  el  derecho  de  investigación? 

¿En  qué  forma  debe  practicarse  entre  buques  de  guerra  el  derecho  de  in- 
vestigación? 

¿Cómo  se  practica  el  derecho  de  investigación  entre  un  buque  de  guerra  y 
otro  mercante? 

¿Cuál  es  la  extensión  máxima  del  derecho  de  investigación? 


capitulo  vi. 

De  la  jurisdicción  interior. 

¿Qué  se  entiende  por  dominio  eminente? 

¿Qué  se  entiende  por  imperio? 

¿Qué  se  entiende  por  jurisdicción? 

¿Qué  se  entiende  por  territorio  nacional? 

¿ uál  es  la  jurisdicción  competente  en  el  territorio  continental  y en  los  ma 
res  territoriales? 

¿Cómo  debe  entenderse  la  jurisdicción  en  el  territorio  flotante,  ó sea  en  lo; 
buques? 

* rechos  tiene  el  Soberano  territorial  con  respecto  á los  buques  ex 
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¿Es  incompatible  la  jurisdicción  nacional  del  buoue  con  la 
tranjero  en  cuyas  aguaste  encuentra»  q Soberano  ex' 

¿Qué  jurisdicción  es  la  competente  en  los  delitos  perpetrados  en  tierra? 


CAPÍTULO  VII. 

De  la  expulsión  y de  la  extradición. 

¿Qué  se  entiende  por  derecho  de  expulsión ? 

¿A  quienes  se  aplica  con  mas  rigor  el  derecho  de  expulsión? 

¿Se  aplica  la  expulsión  á los  refugiados  nacionales? 

¿Puede  aplicarse  la  expulsión  cuando  media  órden  de  un  Agente  dfolomá- 
tico  ó consular?  1 

¿Qué  se  entiende  por  extradición? 

¿Por  quién  se  ejerce  el  derecho  de  extradición? 

¿Qué  excepción  tiene  en  la  práctica  el  ejercicio  del  derecho  de  extradición? 


capítulo  yin. 

Del  ceremonial  marítimo. 

¿Qué  se  entiende  por  ceremonial  marítimo? 

¿Qué  carácter  se  dió  en  otro  tiempo  al  ceremonial  marítimo? 

¿Cómo  debe  considerarse  en  nuestra  época  al  ceremonial  marítimo? 

¿De  cuántos  modos  se  practican  los  saludos  marítimos? 

¿Saludan  con  la  bandera  los  buques  militares? 

¿De  cuántos  tiros  se  componen  en  general  los  saludos  al  cañón? 

¿Cuándo  se  saluda  á las  plazas  extranjeras? 

¿Es  obligatorio  el  saludo  entre  buques  que  se  encuentran  en  la  mar  é en 
puertos  extranjeros? 

¿Cuáles  son  los  saludos  personales  y cómo  se  contestan? 

¿Qué  preferencia  tienen  los  buques  que  arbolan  Estandarte  real? 

¿Cuál  es  la  señal  de  luto? 

¿Cómo  se  indica  la  necesidad  de  auxilio? 

¿Debe  asociarse  la  oficialidad  de  los  buques  á las  ceremonias  practicadas 
en  país  extranjero? 

¿Cuál  es  el  órden  de  preferencia  al  concurrir  á ceremonias  públicas  en 
puertos  extranjeros? 

¿Es  permitido  saludar  y combatir  con  otra  bandera  que  la  propia? 

¿Cómo  ha  de  saludarse  con  el  pabellón  cuando  hay  necesidad  de  contestar 
en  esta  forma? 

¿Cuándo  tiene  derecho  un  buque  de  la  Armada  á exigir  que  otro  largue  su 
pabellón? 

¿Cuándo  deben  largar  su  bandera  los  buques  españoles? 

¿Con  qué  insignias  se  distinguen  las  gerarquías  de  los  Jefes  supenoies  ) o 
los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  en  España? 

¿En  qué  casos  so  arría  la  insignia  en  el  acto  del  saludo?  _ . „ 

¿Cuál  os  la  insignia  de  un  Ministro  de  la  Corona  que  no  sea  el  de  aúna. 
¿Cuál  es  la  insignia  de  los  Capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto-Kico  y fi- 
¿Cuáles son  las  insignias  qne  se  arbolan  en  los  botes,  y en  que  form  . 
¿Cuándo  debe  arbolarse  el  pabellón  nacional  en  los  botes,  hallándose  en 
puerto  extranjero? 
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H4  -Cuándo  corresponde  engalanar,  cómo  se  verifica  y qué  demostraciones  se 
¿ practican  con  las  insignias  y vergas  el  Jueves  Santo? 

H5  ¿Qué  saludos  á la  voz  y al  cañón  se  hacen  en  España  á las  diferentes  in- 
signias? 

— ¿Cómo  se  contestan  los  saludos  de  insignia/ 

¿Las  insignias  iguales  se  saludan? 

¿Qué  saludo  corresponde  á los  Generales  del  Ejército,  y miembros  de  los 

' Cuerpos  diplomático  y consular? 

146  ¿Qué  saludo  corresponde  á las  insignias  extranjeras? 

147  ¿Cómo  se  saluda  en  puertos  extranjeros  al  fondear  en  ellos? 

148  ¿Cómo  se  contesta  el  saludo  de  un  buque  de  guerra  extranjero? 

149  ¿Cómo  se  contesta  el  saludo  al  cañón  de  un  buque  mercante  extranjero? 

150  ¿Cómo  se  contesta  el  saludo  al  cañón  de  uu  buque  mercante  nacional? 

151  ¿Qué  reglas  de  etiqueta  se  siguen  con  los  funcionarios  diplomáticos  en 

puerto  extranjero? 

152  ¿Qué  reglas  de  etiqueta  se  siguen  en  puerto  extranjero  ó nacional  con  los 

Jefes  de  fuerzas  navales  extranjeras? 


CAPÍTULO  IX. 

De  los  Cónsules. 

158  ¿Cuál  fué  el  origen  y carácter  de  la  institución  consular? 

154  ¿Qué  carácter  tienen  los  Cónsules  en  nuestra  época? 

155  ¿En  qué  se  diferencian  los  Cónsules,  de  los  Ministros  públicos  ó funciona- 

rios diplomáticos? 

156  ¿Qué  privilegios  generales  disfrutan  en  la  actualidad  los  Cónsules? 

157  ¿Cuál  es  la  gerarqnía  orgánica  del  Cuerpo  Consular  en  España? 

158  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  reglamentarias  de  los  Cónsules  generales? 

15'J  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  délos  Cónsules  con  relación  á las  autoridades 

locales? 

160  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  de  los  Cónsules  con  respecto  á la  Marina  na- 

cional? 

161  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  de  los  Cónsules  en  cuanto  se  refiere  á la  vigi- 

lancia y protección  de  los  súbditos  nacionales? 

102  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  jurisdiccionales  de  los  Cónsules  en  los  países 

en  que  pueden  ejercerlas? 

103  ¿Qué  atribuciones  corresponden  á los  Cónsules  en  los  países  donde  no  se 

les  permite  ejercer  jurisdicción? 

104  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  de  los  Vicecónsules? 

105  ¿Qué  atribuciones  tienen  los  Cancilleres  de  los  Consulados? 

100  ¿Qué  deberes  competen  á los  Agentes  consulares? 

107  ¿Qué  significa  la  denominación  de  Cónsules  enviados? 

108  ¿Pueden  los  Cónsules  usar  escudo  y arbolar  bandera? 

10.*  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  délos  Cónsules  en  circunstancias  extraordina- 
rias y de  ruptura  de  relaciones? 

110  ¿Qué  debe  advertirse  sobre  los  Cónsules  establecidos  en  ciertos  países  de 
Asia,  Africa,  etc.? 
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171 

172 

173 

174 
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177 
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TÍTULO  II. 

El  derecho  marítimo  en  la  guerra. 

PROLEGÓMENO. 

CAPÍTULO  I. 

Preliminares  de  la  guerra. 

¿Qué  deberes  generales  tienen  las  Naciones  que  cumplir,  y cómo  pueden 
ventilar  sus  diferencias?  1 

¿En  qué  casos  hay  violación  general  del  derecho  de  gentes? 

¿En  qué  casos  se  viola  particularmente  el  derecho  internacional? 

¿Cuáles  son  los  medios  generales  de  avenencia  entre  las  Naciones? 

¿Qué  medios  violentos  puede  ejercer  una  Nación  ofendida  para  obtener  re- 
paración, ántes  de  recurrir  á la  guerra? 

¿Qué  actos  suelen  preceder  ó acompañar  á la  ruptura  de  las  hostilidades? 

CAPÍTULO  II. 

De  la  guerra. 


¿Qué  es  la  guerra? 

¿Cuál  es  el  origen  de  la  guerra  entre  Naciones? 

¿Qué  se  entiende  por  guerra  pública  y guerra  civil? 

¿Cómo  debe  entenderse  la  división  de  la  guerra  en  justa  é injusta? 

¿Qué  valor  puede  darse  á la  división  de  la  guerra  en  defensiva  y ofensiva? 

¿Qué  condiciones  ha  de  tener  la  guerra  para  ser  legítima  ó regular?  ¿Qué 
diferencia  hay  entre  la  resolución  y la  declaración  de  la  guerra? 

¿Pueden  suplir  los  manifiestos  á la  declaración  de  guerra? 

¿Exige  imperiosamente  la  guerra  marítima  la  denunciación  previa  de  las 
hostilidades? 

Declarada  la  guerra,  ¿pueden  apresarse  los  buques  militares  y mercantes 
que,  estando  en  la  mar,  ignoran  su  existencia? 

¿Cómo  termina  la  guerra? 

¿Qué  se  entiende  por  tregua? 

¿Cuáles  son  los  efectos  de  la  tregua? 

¿Deben  considerarse  válidas  las  presas  hechas  después  de  firmada  la  paz, 
por  los  cruceros  ó Escuadras  que  ignoran  su  existencia? 


CAPÍTULO  III. 

De  los  derechos  y deberes  de  los  beligerantes. 

¡Cuál  es  el  primer  efecto  de  la  guerra?  _ „ 

¿En  qué  lugares  son  enemigos  los  súbditos  de  las  Naciones  en  güeña. 

¿A  quién  compete  la  dirección  de  la  guerra? 

¿Qué  se  entiende  por  teatro  de  la  guerra?  „ 

¿Qué  suspensión  de  relaciones  produce  la  guerra  entre  los  beligerantes, 
¿(pié  tratados  continúan  en  vigor  durante  la  guerra? 

¿Qué  se  entiende  por  leyes  de  la  guerra? 

¿Qué  no  entiende  por  ratón  de  guerra?  . 

/Cuál  es  el  derecho  del  beligerante  con  respecto  a las  personas  enemigas? 
I Cuál  OH  « ! derecho  del  beligerante  eon  respecto  á las  cosas  del  enemigo 
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200  ('Cuáles  son  los  medios  reprobados  de  hostilidad  según  el  derecho  de 

201  ¿Cómo  puede  definirse,  en  general,  el  derecho  del  beligerante? 

202  ¿lis  lícito  atraer  al  enemigo  en  la  mar  con  bandera  falsa. 

¿Es  lícito  atraer  al  enemigo  en  la  mar  con  bandera  de  morron? 

CAPÍTULO  IT. 

De  la  captura  marítima. 

203  ¿Qué  se  entiende  por  jpresa? 

204  ¿La  captura  marítima  es  de  derecho  natural? 

205  ¿Cuál  es  la  historia  del  principio  que  proclama  la  inviolabilidad  de  la  pro- 

piedad privada  en  las  guerras  marítimas? 

200  ¿En  qué  argumentos  se  apoya  la  teoría  moderna  de  la  inviolabilidad  de  la 
propiedad  privada? 

207  ¿Se  respeta  la  propiedad  privada  en  la  guerra  terrestre?. 

208  ¿Podria  aplicarse  nunca  el  respeto  de  la  propiedad  privada  á la  guerra 

marítima? 

209  ¿Exigen  la  humanidad  y la  civilización  el  respeto  en  la  mar  de  la  propie- 

dad privada  enemiga. 


capítulo  v. 

Del  corso  marítimo. 

210  ¿Qué  se  entiende  por  corso  marítimo? 

211  ¿Qué  se  entiende  por  armador  y por  corsario? 

212  ¿El  corso  es  de  dereeho  natural? 

213  ¿En  qué  error  han  incurrido  los  que  atacan  al  corso  mavítimo? 

214  ¿Qué  condiciones  impone  al  corso  el  derecho  marítimo  moderno  para  con- 

siderarlo legítimo? 

215  ¿Qué  observaciones  deben  hacerse  sobre  la  Patente  de  corso? 

21G  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  fianza  y su  importe? 

217  ¿Qué  perjuicios  evita  el  juicio  de  validez  de  las  presas? 

218  ¿Qué  consecuencias  produciría  la  abolición  del  corso? 

capítulo  vi. 

De  la  retorsión , embargo , represalias  y angarias. 

219  ¿Qué  se  entiende  por  derecho  de  retorsión? 

220  ¿Qué  se  entiende  por  embargo? 

221  ¿Debe  considerarse  legítimo  el  derecho  llamado  de  embargo? 

222  ¿Qué  diferencia  hay  entre  el  embargo  propiamente  dicho  y el  que  afecta  un 

carácter  de  represalia? 

223  ¿Qué  se  entiende  por  represalias? 

224  ¿Quién  puede  disponer  las  represalias  y en  qué  circunstancias?  ¿Cómo  las 

apreció  la  Conferencia  de  Bruselas? 

225  ¿Qué  se  entiende  por  angarias? 

diferencia  existe  entre  la  angaria  y la  llamada  fuerza  de  Príncipe? 

227  ¿La  angaria  es  de  derecho  natural  y secundario? 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  neutralidad. 

228  ¿Qué  se  entiende  por  derecho  de  neutralidad? 

229  ¿Qué  se  entiende  por  Nación  neutral? 
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guerra?  ¿Cómo  se  resuelve  el  conflicto 

¿QUé  se  entiende  por  neutralidad  general,  parcial  y armada? 

¿Guales  son  los  principios  constitutivos  de  la  neutralidad  marítima? 


CAPÍTULO  VIH. 

De  los  deberes  de  los  neutrales. 

¿Cuáles  son  los  deberes  de  los  neutrales  en  tiempo  de  guerra?  * 
¿Qué  deberes  impone  la  abstención  á los  neutrales? 

¿Qué  debe  entenderse  por  debida  diligencia? 

¿Qué  deberes  impone  la  imparcialidad  á los  neutrales? 
¿Cuáles  son  los  deberes  de  carácter  humanitario. 

¿Cuáles  son  los  deberes  de  carácter  social? 


CAPÍTULO  IX. 

De  los  derechos  de  los  neutrales. 

¿El  estado  de  guerra  confiere  nuevos  derechos  á los  neutrales? 

¿Cuáles  son  los  derechos  de  las  Potencias  neutrales? 

¿En  qué  consiste  la  inviolabilidad  del  territorio? 

¿Qué  se  entiende  por  asilo  y con  qué  condiciones  se  concede  en  tiempo  de 
guerra? 

¿Cómo  se  aplican  las  condiciones  del  asilo  á los  buques  de  guerra? 

¿Qué  condiciones  se  imponen  á los  Corsarios  al  concederles  el  asilo? 

¿Qué  observaciones  deben  hacerse  con  respecto  á las  presas  conducidas  á 
puertos  neutrales? 

¿Cómo  se  entiende  el  asilo  con  respecto  á los  buques  del  comercio  y á los 
armados  en  corso  y mercancía? 


CAPÍTULO  x. 

De  la  libertad  de  comercio  de  los  neutrales  y sus  restricciones. 

¿Qué  se  entiende  por  medios  directos  é indirectos  de  hostilidad? 

¿Qué  alteración  puede  sufrir  el  comercio  recíproco  de  los  beligerantes  en 
tiempo  de  guerra? 

¿Pueden  los  beligerantes  suprimir  la  libertad  de  comercio  de  los  neutrales? 
¿Qué  condición  impone  la  guerra  al  comercio  pasivo  de  los  neutrales? 

¿Qué  restricciones  sufre  el  comercio  activo  de  los  neutrales  con  los  belige- 
rantes en  tiempo  de  guerra?  , . „ 

¿Qué  se  entiende  por  derecho  d q prehensión?  ¿Puede  considerarse  legítimo. 
¿Es  legítima  la  prohibición  de  todo  nuevo  comercio  á los  neutrales. 

CAPÍTULO  XI. 

i. a Restricción. — Contrabando  de  guerra. 

¿La  restricción  del  contrabando  de  guerra  se  infringe  sólo  por  el  comercio 

¿Qué  penalidad  se  aplica  al  suministro  de  contrabando  de  güeña  poi  el  co 

inereio  pasivo?  , , , „ „„„ 

¿Qué  penalidad  se  aplica  al  suministro  de  contrabando  de  guerra  po 
inereio  activo?  ¿Cuáles  son  las  opiniones  sobro  este  punto. 
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“F)()  •On/'  dificultades  se  tocan  para  fijar  de  un  modo  absoluto  la  nomenclatura 

f del  contrabando  de  guerra?  . 

ofiO  En  cuántas  clases  pueden  dividirse  los  objetos  de  comercio,  y cómo  (lidien 
' considerarse  con  respecto  á su  utilidad  en  la  guerra? 

°57  'Cuáles  son  los  efectos  de  dudosa  clasificación  para  el  contrabando  de 
guerra,  y cómo  deben  considerarse? 

Metales  preciosos.— Víveres.— Telas. — Municiones  navales.— Materias  pri- 
mas.— Máquinas  de  vapor. — Carbón  mineral. — Caballerías. 

258  ¿Cómo  debe  considerarse  el  transporte  de  individuos  militares  por  buques 

neutros? 

259  ¿Cómo  se  considera  el  transporte  de  los  pliegos  y despachos  de  un  belige- 

rante por  buque  neutral? 
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CAPÍTULO  XII. 

2.a  Restricción. — Bloqueos. 

¿Qué  se  entiende  por  bloqueo  marítimo  y cuál  es  su  origen? 

¿Cuándo  se  considera  existente  el  bloqueo? 

¿Son  admisibles  los  bloqueos  llamados  pacíficos? 

¿En  qué  se  funda  la  justicia  del  bloqueo? 

¿Qué  circunstancias  esenciales  deben  considerarse  en  el  bloqueo? 

Limites  de  lugar. — Canal  de  Suez. 

¿Qué  límites  tiene  la  duración  del  bloqueo? 

¿Cuáles  son  los  efectos  inmediatos  del  bloqueo? 

¿Cuáles  son  las  formalidades  que  acompañan  el  establecimiento  del 
bloqueo? 

Notificación  diplomática. — Notificación  especial. 

¿Cuándo  hay  violación  de  bloqueo  y cuál  es  su  pena? 

¿Pueden  reputarse  legítimos  los  derechos  llamados  de  prevención  y de 
suite? 

¿Son  válidos  los  bloqueos  ficticios? 

¿Qué  deberes  tiene  que  cumplir  el  beligerante  con  respecto  á los  neutrales 
al  bombardear  una  plaza? 

¿En  qué  casos  pueden  ser  capturados  los  buques  neutrales  surtos  en  un 
puerto  que  toma  el  enemigo? 


CAPÍTULO  XIII. 

Del  transporte  de  mercancías  enemigas  y neutrales. 

¿A  qué  cuestiones  da  origen  el  transporte  de  la  propiedad  neutral  y de  la 
enemiga? 

¿Es  confiscable  la  propiedad  enemiga  en  buque  neutral  según  el  derecho 
primitivo? 

¿Es  confiscable  la  propiedad  enemiga  embarcada  en  buque  neutral  según  el 
derecho  secundario? 

¿Ha  admitido  España  el  principio  de  que  él  pabellón  cubre  la  mercancía? 

¿La  propiedad  neutral  embarcada  en  buque  enemigo  es  confiscable  según  el 
derecho  primitivo  y los  publicistas? 

¿La  propiedad  neutral  embarcada  en  buque  enemigo  es  confiscable  según  el 
derecho  secundario  y las  leyes  interiores? 

¿ a admitido  España  el  principio  de  que  la  propiedad  neutral  no  es  con- 
fiscable en  buque  enemigo? 
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CAPÍTULO  xrv. 

De  la  visita. 

278  ¿Qué  se  entiende  por  derecho  de  visita? 

¿Que  diferencia  existe  entre  la  investigación  y la  visita ? 

279  ¿Cuál  es  el  origen  del  derecho  de  visita? 

280  ¿Qué  buques  pueden  visitar  á otros?  ^ 

281  ¿Qué  buques  pueden  ser  visitados? 

282  ¿En  qué  lugares  y en  qué  épocas  puede  ejercerse  el  derecho  de  visita? 

283  ¿Cuáles  son  jos  límites  y las  formalidades  de  la  visita? 

28  í ¿Pueden  visitarse  los  buques  mercantes  convoyados  por  otros  de  guerra? 

285  ¿En  qué  penalidad  incurren  los  buques  que  se  resisten  á la  visita,  carecen 

de  los  documentos  necesarios  6 llevan  contrabando  de  guerra?  5 

CAPÍTULO  xv. 

De  la  guerra  civil  y del  principio  de  no-intervcncion. 

286  ¿Qué  se  entiende  por  guerra  civill  ¿Cómo  puede  distinguirse  de  la  rebelión 

y de  la  insurrección? 

287  ¿Qué  efectos  produce  la  guerra  civil  con  respecto  á las  Naciones  extranjeras 

y á los  partidos  contendientes? 

288  ¿Cómo  deben  considerarse  los  bandidos , los  piratas  y los  filibusteros ? 

289  ¿Cuál  es  la  índole  del  llamado  principio  de  no-intervcncion ? 

290  ¿En  qué  caso  único  es  lícita  la  intervención  de  una  Potencia  extranjera? 

291  ¿Qué  se  entiende  por  intervención  moral , y cuáles  son  los  medios  más 

apropósito  para  hacerla  eficaz? 

— Resúmen. 


CAPITULO  XVI. 


De  la  neutralización  de  los  buques-hospitales  y de  los  heridos  y enfermos 
en  la  guerra  marítima , según  el  Convenio  de  Ginebra. 
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¿Cuál  fué  el  objeto  del  Convenio  de  Ginebra  de  1864? 

¿Qué  causas  produjeron  el  segundo  Congreso  de  Ginebra  de  1868? — ¿Qué 
observaciones  se  hicieron  en  la  Conferencia  de  Bruselas? 

¿Cómo  y con  qué  condiciones  se  aplica  la  neutralidad  á los  náufragos  y he- 
ridos, salvados  en  los  combates  navales?  _ , 

¿Cómo  se  entiende  la  neutralidad  acordada  al  juersonal  religioso  y sanitario 
de  los  buques  apresados? 

¿Cómo  se  aplica  el  beneficio  de  la  neutralidad  á los  buques-hospitales  mi- 
litares? 

¿Con  qué  condiciones  se  aplica  el  beneficio  de  la  neutralidad  á los  buques 
empleados  en  la  evacuación  de  enfeimos  y heridos? 

¿Qué  debe  hacerse  con  los  marinos  y militares  heridos  ó enfermos  que  caen 
en  poder  del  enemigo?  , 

¿Cuál  es  el  pabellón  y la  pintura  exterior,  distintivos  de  la  neutralidad,  y 
qué  buques  pueden  usarlos?  , ^ 

¿Con  qué  condiciones  se  concede  la  neutralidad  á los  buques-hospitales  de 
las  sociedades  de  Socorro?  . . 

¿Cuáles  son  los  distintivos  de  la  neutralidad  de  los  buques-hospitales  de  bis 
sociedades  de  Socorro,  y bajo  qué  condiciones  ejercen  sn  cometido. 

¿ Qué  don-olios  crea  paro  el  beligerante  la  mala  fe  presunta  ó probada  de  mi 
adversario  con  respecto  á los  beneficios  de  la  neutralidad? 
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Presas  marítimas. 
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CAPÍTULO  X. 

De  la  legitimidad  de  las  presas . 

¿Que  se  entiende  por  presa  marítima  y en  qué  se  diferencia  de  la  captura? 

¿En  qué  casos  procede  la  captura  de  los  buques  mercantes  neutrales? 

¿Qué  reglas  lian  de  observarse  en  la  captura  de  buques,  neutrales  que  no 
justifiquen  su  nacionalidad  ó la  inocencia  del  cargamento?  ¿Con  qué  do- 
cumentos se  justifican  en  España? 

¿En  qué  circunstancias  procede  la  captura  del  buque  neutral  por  contraban- 
do de  guerra? 

¿En  qué  casos  procede  la  captura  del  buque  neutral  por  violación  de 
bloqueo? 

¿Cuándo  es  legítima  la  captura  del  buque  neutral  por  servicios  militares 
prestados  al  enemigo? 

¿En  qué  condiciones  es  nula  la  captura  del  buque  neutral  y la  presa  de 
embarcación  enemiga? 

¿Qué  inmunidad  conceden  las  Naciones  á la  pesca  costera? 

CAPITULO  II. 

De  la  jurisdicción  competente  en  materia  de  presas. — Jurisdicción 

internacional. 

¿Qué  debe  entenderse  en  materia  de  presas  por  jurisdicción  internacional 
y jurisdicción  interior ? 

¿Cuál  es  la  jurisdicción  internacional  competente  para  conocer  de  las  presas 
hechas  al  enemigo? 

¿Cuántos  casos  pueden  ocurrir  con  respecto  al  buque  neutral  capturado 
para  decidir  cuál  sea  la  jurisdicción  internacional  que  conozca  de  la 
captura? 

Primer  caso.  ¿Cuál  es  la  jurisdicción  internacional  competente  cuando  el 
neutral  capturado  ha  sido  conducido  á un  puerto  del  apresador? 

Segundo  caso.  ¿Cuál  es  la  jurisdicción  internacional  competente  cuando 
el  capturado  ha  sido  conducido  á un  puerto  extranjero  y neutral? 

Tercer  caso.  ¿Cuál  es  la  jurisdicción  internacional  competente  cuando  el 
capturado  ha  sido  conducido  á un  puerto  de  su  Nación? 

Cuarto  caso.  ¿Cuál  es  la  jurisdicción  internacional  competente  cuando  el 
capturado  ha  sido  conducido  á un  puerto  enemigo  del  captor? 

CAPÍTULO  III. 

De  la  jurisdicción  competente  en  materia  de  presas. — Jurisdicción 

interior. 

¿Qué  clase  de  Tribunales  del  apresador  deben  conocer  de  los  expedientes  de 
presas? 

¿Qué  leyes  son  aplicables  en  los  juicios  de  presas? 

¿Ku  qué  forma  y por  quién  lia  de  hacerse  la  prueba  en  los  expedientes  de 
presas  marítimas? 

1. °  ¿A  quién  compete  la  prueba? 

2. °  ¿En  qué  consiste? 

¿La  cuántas  instancias  se  siguen  por  lo  regular  los  juicios  de  presas? 
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822  '¿En  qué  casos  procede  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  al  buque 
capturado?  H 

323  ¿Qué  legislación  rige  hoy  en  España  sobre  la  jurisdicción  interior  en  materia 

de  presas? 

324  Cuál  es  la  jurisprudencia  extranjera  en  cuanto  á la  apelación  de  las  de- 

claraciones de  presas? 

CAPÍTULO  iv. 

De  las  represas. 

325  ¿Qué  se  entiende  por  represa  y por  recobro ? 

326  ¿Cómo  pueden  sintetizarse  las  diferentes  cuestiones  suscitadas  en  materia 

de  represas? 

327  ¿Según  el  derecho  primitivo,  corresponde  el  buque  represado  al  represador? 

328  ¿Qué  reglas  dictan  los  publicistas  y el  derecho  secundario  con  respecto  á 

las  represas? 

329  ¿De  cuántos  modos  puede  recuperarse  una  presa? 

330  Primer  caso.  ¿A  quién  pertenecen  los  buques  recobrados  por  sus  tripula- 

ciones? 

331  Segundo  caso.  ¿Á  quién  pertenecen  los  buques  represados  por  otro  de 

guerra  ó por  un  corsario?  ¿Qué  recompensa  se  concede  á los  represadores? 

332  Tercer  caso.  ¿Á  quién  coi*responde  la  presa  abandonada  por  el  enemigo  y 

recuperada  por  un  buque  de  guerra  ó corsario? 

333  ¿Á  quién  pertenecen  las  represas  hechas  á los  piratas? 

334  ¿Tiene  el  represador  derecho  á premio  cuando  la  represa  es  de  un  buque 

que  navegaba  bajo  su  conserva? 

335  ¿Cuáles  son  los  derechos  del  apresador  con  respecto  á los  buques  rescatados 

por  otro  enemigo  aprehendido?  ¿Cuáles  son  los  derechos  del  represador 
en  los  casos  de  bi-represa? 

— ¿Con  arreglo  á qué  legislación  se  practica  en  España  la  distribución  de  las 
presas  marítimas  entre  los  apresadores? 
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Agentes  diplomáticos.— Su  definición 

Angarias  — Su  definición. — Su  diferencia  de  la  fuerza 

de  Príncipe  ú orden  de  Potencia. — Su  desuso 

Arbitraje. — Su  definición  y condiciones 

Armador  de  un  buque  corsario. — Su  definición. . 

Armisticio. — (Véase  tregua  parcial.) 

Asilo  (Derecho  de). — Su  definición  y de  qué  princi- 
pio se  deriva 

Reglas  generales  de  su  ejercicio 

Avenencia  (Medios  pacíficos  de).— Cuáles  son  los 
que  deben  emplear  los  Estados  antes  de  apelar  al 

extremo  recurso  de  las  armas 

Bandera. — (Véase  Pabellón.) 

Beligerantes.— Sus  derechos  y deberes 

Suspensión  de  relaciones,  así  políticas  como  co- 
merciales, tan  luego  como  se  declara  la  guerra 

Medios  legítimos  de  hostilidad  que  pueden  emplear 

conforme  á las  leyes  de  la  guerra. 

Hasta  dónde  alcanzan  sus  derechos  y cuáles  son 

sus  deberes  con  sus  enemigos 

Medios  reprobados  de  hostilidad 

Medios  directos  que  tienen  el  derecho  de  emplear. 

Bloqueos  marítimos 

Su  definición 

Condiciones  de  su  existencia 

Su  justicia 

Sus  circunstancias  esenciales 

Su  duración 

Sus  efectos 

Sus  formalidades 

Cuándo  se  consuma  su  violación 

Casos  en  que  se  consuma  su  violación f 

Buque  apresado  por  un  beligerante. — En  qué 

casos  puede  volver  á poder  de  su  enemigo 

Buques  de  guerra. — Medio  que  pueden  emplear  para 

atraer  al  combate  al  enemigo * 

hospitales. — Su  neutralización,  según  el  Conve- 
nio río  Ginebra 

Condiciones  que  han  de  reunir  para  que  sean  con- 
siderados neutrales,  sogun  el  Convenio  de  Ginebra. 
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Párrafos.  PáRinas. 


Buaues  mercantes  neutrales.— Casos  en  que  legí- 
timamente procede  su  captura 304  245 

Documentos  que  deben  presentar  para  acreditar 
su  nacionalidad ■ • 305  245 

— neutrales. — Casos  en  que  puede  apoderarse  de 
ellos  y confiscarlos  el  enemigo  que  toma  el  puerto  en 

que  se  hallen  surtos 271  213 

Circunstancias  que  han  de  concurrir  para  que  pro- 
ceda su  captura  por  contrabando  de  guerra 306  246 

Casos  en  que  se  consuma  la  violación  del  bloqueo.  307  247 

Casos  en  que  puede  ser  capturado,  como  culpable 

de  inmisión  en  las  hostilidades 308  248 

Casos  en  que  se  considera  nula  su  captura 309  248 

pescadores.  — Su  exclusión  de  la  captura  y de 

todo  género  de  hostilidad 310  250 

— represados.— A quiénes  deben  adjudicarse 326  á 335  271  á 278 

Captura 203  ¿i  209  137  á 151 

Su  diferencia  de  la  presa • • • 303  243 

Captura.— A quién  corresponde  probar  su  legitimidad. 

— En  qué  forma  y con  qué  documentos  ha  de  hacer- 
se esta  prueba 320  262 

— de  los  buques  neutrales.— Casos  en  que  legíti- 
mamente procede 304  245 

Circunstaucias  que  han  de  concurrir  para  que  pro- 
ceda por  contrabando  de  guerra 306  246 

Casos  en  que  se  considera  nula 309  248 

Carbón  de  piedra. — Exámen  de  la  cuestión,  si  debe 

ser  considerado  como  contrabando  de  guerra 257  194  á 196 

Ceremonial  marítimo. — Sus  reglas 119  á 152  84  á 92 

Comercio  neutral. — Libertad  del  mismo  y sus  res- 
tricciones en  tiempo  de  guerra 245  á 251  182  á 185 

Confederación  de  Estados  Soberanos  é inde- 
pendientes  9 25 

Conquista  (Derecho  de). — Su  empleo  como  medio 

de  dañar  al  enemigo 199  135 

Cónsules.  — Origen  de  la  institución 153  93 

Diferencia  éntrelos  Cónsules  y los  Ministros  públicos  165  94 

Su  inmunidad 156  95 

Categorías  del  Cuerpo  Consular  en  España.  ...  157  95 

Su  nombramiento 157  95 

Sus  atribuciones 158  á 166  95  á 99 

Cónsules  enviados 167  99 

Uso  de  armas  y bandera. ’. 168  y 169  99 

En  las  escalas  de  Oriente 170  100 

Contrabando  de  guerra. — Su  definición,  sus  clases, 

sus  condiciones 252  á 259  186  á 201 

Circunstancias  que  han  de  concurrir  para  que  pro- 

ceda  la  captura  del  buque  neutral 306  246 

Convenio  de  Ginebra. — Su  nobilísimo  propósito  de 
aminorar  los  dolores  y sufrimientos  de  los  heridos  y 

enfermos  en  los  campos  de  batalla 292  234 

Sus  artículos  adicionales  respecto  á la  guerra  ma- 

rítiraa. 293  235 

Convenios.— Sn  importancia  legal  como  base  del  Del 

recho  positivo  ó secundario 42  42 
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Corsario. — Su  definición • 

Corso  marítimo * 

Su  definición 

Su  fundamento,  según  el  Derecho  natural 

No  se  debe  confundir  su  uso.  legítimo  con  los  abu- 
sos á que  ha  dado  origen . . . . , 

Condiciones  de  su  legitimidad. . 

Examen  de  la  teoría  que  niega  su  legitimidad  como 

medio  de  hacer  la  guerra 

Cuerpo  diplomático. — Su  definición 

Categorías  en  que  se  divide  por  órden  de  preemi- 
nencia  

Determinación  de  la  precedencia  de  sus  funciona- 
rios dentro  de  una  misma  categoría 

Su  organización  en  España 

Deber  absoluto. — Explicación  de  la  nocion  del  mismo. 
Decisión  arbitral. — En  qué  casos  puede  ser  impug- 
nada  

Declaración  positiva  de  la  guei’ra. — Su  carácter 

y condiciones 

Derecho. — Su  diferencia  de  la  Moral 

. — absoluto. — Su  diferencia  del  Derecho  relativo. . . 
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INTRODUCCION, 


BOSQUEJO  HISTÓRICO  DEL  DERECHO  INTERNACIONAL. 


Antes  de  establecer  los  fundamentos,  y abordar  las  gravísimas  cues- 
tiones del  derecho  Internacional  marítimo  que  nos  proponemos  tratar  en 
este  libro,  dedicado  principalmente  á la  instrucción  elemental  de  unos 
jóvenes  en  quienes  no  debe  suponerse  el  conocimiento  prévio  de  la  his- 
toria particular  de  aquella  ciencia,  nos  parece  muy  interesante  bosquejar, 
siquiera  sea  someramente  y á grandes  rasgos,  las  principales  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  en  el  trascurso  de  los  siglos,  no  sólo  con  el  objeto  de 
xlar  á conocer  la  causa  de  sus  transformaciones  sucesivas  y subsecuentes 
progresos,  sino  también  con  el  de  preparar  el  ánimo  de  los  alumnos  y 
dirigirlos  por  senda  ménos  árida  al  estudio  de  una  materia  que  ha  de 
ejercer  grande  influencia  en  su  carrera  futura. 

A fin  de  sintetizar  nuestro  relato,  agrupando  en  un  pequeño  cuadro 
los  grandes  lineamentos  de  una  historia  secular  y gigantesca,  la  dividi- 
remos en  tres  períodos  principales,  que  son: 

1. °  Desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  cáida  del  Imperio  romano. 

2. ”  Desde  la  caida  del  Imperio  romano  hasta  el  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo. 

3.0  Desde  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  hasta  nuestros  dias  L 


1 Hemos  consultado,  entre  otros,  los  autores  siguientes: 

Grocio. — De  jure  belli  ac  pacis. 

Azuni. — Systeme  universel  de  principes  du  droit  maritime  de  1 Europe. 
Hantefeuüle. — Histoire  des  origines,  des  progrés  et  des  variations  dn  droit 
rnarit.  intcr. 

Gauchí). — Le  droit  maritime  International. 

Jt'iore. — Nouveau  droit  int.  public. 

he  Mar  teñe. — Precis  du  droit  des  gens  moderno  de  1 Europe. 
ihj'flc.r. — Lo  droit  int.  pub.  de  l'Europe. 
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En  el  órden  puramente  cronológico,  estos  tres  períodos  comprenden: 
Desde  el  origen  délos  tiempos  históricos  hasta  el  año  476  de  nues- 
tra Era. 

Desde  el  año  476  hasta  el  de  1492:  diez  siglos. 

Desde  el  año  1492  á 1880:  cuatro  siglos. 


PÁRRAFO  PRIMERO. 

TIEMPOS  ANTIGUOS. 


Algunos  escritores  han  supuesto  que  el  Derecho  internacional  no  fue 
conocido  absolutamente  de  los  antiguos. 

Este  aserto  podrá  ser  verdadaro,  si  consideramos  aquella  ciencia  en 
la  acepción  que  se  le  dá  en  nuestros  dias;  pero  no  seguramente  si,  to- 
mándola en  sus  principios  rudimentarios,  en  su  origen  universal  é instin- 
tivo, estudiamos  detenidamente  su  aplicación,  confusa,  grosera  y vária, 
sin  duda,  pero  constante  en  las  relaciones  mútuas  de  aquellos  primitivos 
pueblos. 

Desde  el  momento  en  que  los  hombres,  reunidos  en  agrupaciones 
más  ó menos  caracterizadas,  ya  fuesen  tribus,  ciudades  ó cuerpos  políti- 
cos llamados  naciones,  tuvieron  necesidad  de  comunicar  unos  con  otros, 
ora  por  la  vecindad,  por  el  comercio  ó por  la  guerra  misma,  debió  sur- 
gir entre  ellos  una  concesión  recíproca  de  derechos  y de  obligaciones 
fundadas  en  la  propia  conveniencia;  derechos  y obligaciones  que  no  po- 
dían tener  otro  origen  que  la  ley  natural  preexistente,  derivada  del  Crea- 
dor del  mundo. 

Y en  efecto,  en  aquellos  tiempos  de  barbárie,  vemos  destacarse 
como  otros  tantos  rayos  de  esa  luz  divina,  el  respeto  á la  hospitalidad ; el 
derecho  sagrado  de  asilo  en  los  edificios  religiosos;  la  gracia  de  vida  para 
los  vencidos;  la  garantía  de  los  pactos  por  el  juramento  en  nombre  de  los 
Dioses;  la  solemne  declaración  de  la  guerra- , etc.  b 


Vatíel. — Le  droit  des  gens,  ou  principes  de  la  loi  natnrelle. 

Pando. — Elementos  de  derecho  internacional. 

Riquclme. — Elementos  de  derecho  público,  etc. 

Morin. — Les  lois  relatives  á la  gnerre. 

Fcélix.— Derecho  internacional  privado. 

Torres-Campos . — Principios  de  derecho  internacional  privado.  Memoria. 

. . barios  Testa. — Principios  geraes  ó regras  praticas  deDireito  internacional  ma- 
rítimo. 

F.  de.  Martens. — Droit  intern.  Trad.  de  Alfred  Léo.— París.  1883. 

E Libbrecht. — La  guerre  marit. — Lruxelles.  1883. 

1 Du  Vergé. 
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Bien  que  no  existiese  todavía  la  idea  clara  y concreta  de  la  naciona- 
lidad, no  por  eso  dejaban  de  sentir  aquellas  sociedades,  á la  vez  infan- 
tiles y aventureras,  el  choque  de  sus  recíprocos  intereses  y el  sentimiento 
ingénito  de  su  independencia,  circunscrito  quizá  á la  raza  primero,  al 
territorio  más  tarde,  y elevado,  por  último,  á mayor  grado  de  expansión, 
cuando  las  emigiaciones,  la  navegación  ó el  espíritu  de  conquista  y de 
aventuras  llevaron  á lejanas  costas  y extranjeras  tierras,  á través  de  las 
aguas  del  Mediterráneo,  el  contacto  de  aquellos  diferentes  pueblos. 

Todos  convienen  en  que  la  cuna  de  la  civilización  fué  el  Oriente.  A 
imitación  del  globo  que  habitamos,  en  su  movimiento  diurno,  la  exu- 
berancia de  las  poblaciones  del  Asia  afluyó  como  por  instinto  hácia  las 
regiones  donde  el  sol  se  ocultaba  para  ellas,  y bien  pronto,  al  través  de 
inmensos  desiertos  y de  fértiles  comarcas,  llegaron  á las  encantadas 
orillas  del  mar  Mediterráneo,  cuya  tersa  superficie  les  brindaba  nuevos 
medios  de  comunicación  y poderoso  estímulo  al  espíritu,  en  el  hombre 
innato,  de  descubrimiento  y de  aventura. 

Los  fenicios , dotados  en  alto  grado  de  la  sed  de  lucro,  extendieron 
con  rapidez  sus  navegaciones  por  la  Grecia,  la  Sicilia,  la  Cerdeña,  las 
Galias  y la  Península  ibérica.  Mientras  que  estos  intrépidos  navegantes 
exploran  los  Archipiélagos,  franquean  el  Bósforo  y el  Helesponto,  pene- 
tran en  el  Euxino  y llegan  del  opuesto  lado  hasta  las  columnas  de  Hér- 
cules, los  egipcios  echan  los  fundamentos  de  Argos  y de  Atenas,  reinos 
que  llegarán  más  tarde  á florecer  maravillosamente  en  riqueza  y poderío. 

Tyro  primero,  Cartago  y Grecia  después,  Roma  por  último,  pobla- 
rán extensamente  esas  vastas  regiones  que  constituyeron  durante  muchos 
siglos  el  universo  entero,  desarrollando  sucesivamente  la  navegación,  el 
comercio  y las  relaciones  internacionales,  en  medio  de  inmensos  cho- 
ques, de  sangrientos  odios  y de  calamitosas  guerras.  ¡Tal  es  el  destino 
de  la  humanidad,  que  sólo  puede  marchar  por  campos  de  desolación  y 
de  sangre! 

Cartago  estableció  sus  colonias  en  la  costa  septentrional  del  África, 
la  Córcega  y la  Cerdeña,  convirtiéndose  en  depósito  principal  de  las- 
producciones  del  Asia,  de  los  tesoros  de  la  India  y de  los  perfumes  de 
la  Arabia. 

Los  griegos  por  su  parte,  más  modestos  que  los  cartagineses  y mé 
nos  dados  al  espíritu  de  dominación  y de  comercio,  no  pueden  resistí! 
la  seducción  de  sus  magníficos  puertos  y fértilísimas  islas,  y empezan  o 
en  el  Asia  menor  por  las  colonias  de  Milcto  y de  Snurna,  Creta  ) Minos 
en  el  mar  Kgéo,  la  célebre  Rodas,  Lcsbos,  Chio  y Sainos,  conclujen  por 
hacerse  dueños  del  Ponto-Euxino  con  la  posesión  de  Sextos  ) de  Ab> 
dos,  de  liizancio  y de  la  Calcedonia. 


iNTRonncciON. 

Los  romanos,  por  el  contrario,  fundaron  desde  luego  su  poderío  en 
la  gloria  de  la  conquista  y de  las  armas.  El  arte  de  combatir  y de  vencer 
fué  jesde  su  origen  la  síntesis  de  ese  gran  pueblo,  cuyos  filósofos,  lo  mis- 
mo que  los  de  la  Grecia  sus  maestros,  afectaron  profundo  desprecio  ha- 
cia las  operaciones  mercantiles  h Dueño  más  tarde  del  mundo  conocido, 
por  la  destrucción  de  su  rival  Cartago,  continuó  siempre  despreciando  el 
comercio  marítimo,  y aunque  equipando  numerosas  flotas  militares  para 
dominar  las  aguas,  como  había  dominado  los  continentes,  el  tráfico  y la 
navegación  mercante  quedaron  propiamente  en  manos  de  las  provincias, 
ya  tributarias  de  aquel  vasto  imperio,  que  dominaba  con  sus  aguerridas 
legiones,  del  Norte  al  Mediodía  y del  Oriente  al  Occidente. 


En  esta  primera  época  de  la  historia,  el  derecho  Internacional  se  resu- 
me en  la  legislación  interior  de  cada  país  respectivamente.  No  puede  supo- 
nerse, sin  embargo,  la  carencia  absoluta  de  todo  pacto,  siquiera  fuese 
tácito,  porque  las  relaciones  y los  encuentros  continuos,  especialmente 
por  mar,  de  unos  y otros  pueblos,  debían  necesariamente  producirlos. 
Las  transacciones  mercantiles  engendraban,  por  la  repetición  de  los  mis- 
mos actos,  una  especie  de  costumbre,  de  usos,  que  sucesivamente  fueron 
consignándose  en  la  ley  escrita;  por  manera  que  sin  constituir  un  Código 
universal  entre  las  naciones,  vinieron  á formar,  como  si  dijéramos,  el  de- 
recho consuetudinario  con  la  aplicación  práctica  y recíproca  que  emanaba 
de  la  justicia  con  que  se  había  dictado. 

Así  las  leyes  Rodias  fueron  aceptadas  más  tarde  por  Atenas  2,  y las 
de  este  último  pueblo  por  sus  dominadores  los  romanos,  si  bien  con  las 
modificaciones  propias  del  tiempo  y el  desarrollo  consiguiente  al  estudio 
de  la  jurisprudencia,  llevado  á un  grado  de  explendor  desconocido,  en- 
tre los  ciudadanos  de  la  señora  del  mundo  3. 


loda  la  legislación  del  mundo  antiguo  se  halla  sintetizada  en  las 
leyes  de  Grecia  y de  Roma. 

Desgraciadamente  no  han  podido  llegar  hasta  nosotros  más  que  lige- 
ros fragmentos  de  1a  primera,  insuficientes  á dar  una  idea  clára  y preci- 
sa de  su  conjunto  y sus  detalles. 

Según  un  escritor  de  nuestros  dias,  la  mútua  relación  en  tiempo  de 


HauteS  Én°-  popldos  ’ ^nane,  memento , decía  Virgilio. 

3 Poi  PVn  etIro9:  du  droit  int. , pág.  87. 

rerum  notitia  .P°  Piano-  * Jnrispruden  tia  est  divinarum  atque  humanar  km 
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paz,  entre  los  diversos  pueblos  de  la  Grecia  homérica,  se  fundaba  en  el 
derecho  de  hospitalidad  que,  aunque  no  escrito,  era  inviolable  y estaba 
bajo  la  protección  de  Jove,  el  defensor  de  los  extraños. 

En  ninguna  provincia  griega  faltaban  para  la  defensa  del  forastero 
patronos  oficiales  elegidos  las  mas  veces  por  un  Estado  entre  los  ciuda- 
danos del  otro.  Habia  leyes  destinadas  á defender  los  intereses  públicos 
contra  las  maniobras  de  los  comerciantes  y marinos,  y reglamentos  se- 
nderos contra  los  que  ponían  obstáculos  á las  operaciones  comerciales  h 

Además,  no  queda  duda  de  que  los  atenienses  tenían  una  jurisdicción 
especial  para  los  asuntos  marítimos,  delegada  en  un  tribunal  cuyos  jueces 
eran  anualmente  elegidos;  como  también  existia  á bordo  de  sus  buques 
otro  tribunal  ad  lioc  para  conocer  de  los  delitos  que  pudiéramos  llamar 
de  subordinación  y de  disciplina. 

Siendo  la  policía  de  los  mares  y la  protección  de  la  navegación  mer- 
cante el  primer  objeto  de  toda  nación  marítima,  los  griegos  dictaron 
leyes  para  la  represión  de  la  piratería,  muy  común  en  aquellos  tiempos  2; 
sobre  el  derecho  sagrado  de  los  náufragos;  sobre  el  corso,  las  represas 
y otros  puntos  interesantes  de  la  ciencia. 

Los  más  culminantes  de  la  legislación  ateniense,  con  respecto  al  de- 
recho Internacional  marítimo , son  la  institución  de  los  proxenes  y la  del 
Consejo  anfictiónico . 

Los  proxejies  eran  unos  delegados  del  pueblo  ateniense  en  los  países 
extranjeros,  cuyas  funciones,  muy  semejantes  á las  de  nuestros  cónsules, 
tenían  por  objeto  proteger  y amparar  á los  comerciantes  nacionales.  Esta 
institución  prueba  de  una  manera  evidente  que  las  relaciones  de  Estado 
á Estado  más  ó menos  rudimentarias,  no  eran  desconocidas  en  aquella 
época. 

El  tribunal  de  los  anfictiones , ó liga  anfictiónica , se  componía  de  los 
diputados  de  los  pueblos  más  poderosos  del  Atica  y del  Peloponeso, 
reunidos  para  deliberar  sobre  los  medios  de  prevenir  la  guerra,  por  la 
amistosa  transacción  de  sus  encontrados  intereses. 

El  carácter  de  este  tribunal,  que  Plutarco  denominó  más  tarde  Asam- 
blea general  de  los  Estados  griegos , fué  más  bien  religioso  que  político,  su 
lazo  de  unión  era  la  fé  jurada,  y sus  decisiones  tenían  por  sanción  las 
fuerzas  unidas  de  los  pueblos  confederados,  que  debian  castigar  inme- 
diatamente la  agresión  de  la  Potencia  declarada  culpable  3. 

Sin  embargo,  esta  especie  de  Congreso  general , que  hoy  se  invoca 


' Torrea-Campos. — Memoria. 

‘J  lia  se  livraicnt  a la  peche,  au  comnievce,  souvent  niurae  a 
«talti  en  hoimcur. — Cradior - Fodcrb . Introd.  hist .,  pág.  24. 

•'  ( laueliy.- — IJroU  int.  duna  lantiq.,  i.  I,  pag.  171. 


la  pirateric,  qui  alors 
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como  remedio  presunto  y medida  preventiva  de  las  guerras  modernas, 
no  produjo  entonces  el  fruto  deseado.  Impotente  para  impedir  las  luchas 
intestinas  y la  guerra  del  Peloponeso,  apenas  pudo  conservar  su  existen- 
cia ulterior,  convirtiéndose  en  dócil  instrumento  del  conquistador  del 
Asia. 


Cuando  el  Imperio  romano,  después  de  destruir  á su  rival  Cartago, 
se  hizo  dueño  del  mundo  conocido,  sus  leyes  debieron  tomar  natural- 
mente el  carácter  de  interiores , puesto  que  las  relaciones  de  Estado  á 
Estado,  ó sea  el  principio  de  las  nacionalidades  había  desaparecido.  Así, 
pues,  toda  la  legislación  romana,  bajo  el  punto  de  vista  marítimo,  se 
reduce  á reglamentar  la  navegación  y el  comercio;  pero  con  el  progreso 
notabilísimo  de  consignar  ya  el  gran  principio  de  la  libertad  de  los  ??iares  *, 
que  había  de  constituir  más  tarde  la  piedra  angular  del  derecho  marítimo 
moderno. 

Los  romanos  instituyeron  también  el  colegio  de  los  feriales,  especie 
de  sacerdotes  y al  mismo  tiempo  heraldos  á quienes  competía  sancionar 
los  usos  y costumbres  de  la  guerra;  y hacia  el  año  510  de  Roma  se  creó 
lo  que  llamaron  prcetor  peregrinas,  ó magistrado,  cuyas  funciones  se  re- 
ferian á los  asuntos  comerciales  y marítimos,  con  jurisdicción  extensiva 
á todos  los  extranjeros. 

Las  relaciones  comerciales,  cada  dia  más  extensas  con  los  italianos, 
griegos  y cartagineses,  dieron  origen  á lo  que  en  Roma  se  llamó  jas 
gentium , es  decir,  el  Derecho  aplicable  á todos  los  pueblos,  menos  al 
ciudadano  romano,  para  quien  regia  el  jas  civile , que  más  tarde  se  am- 
plió con  el  nombre  de  jas  Latii  para  llegar  después,  en  tiempo  del 
Emperador  Caracalla,  á ser  común  y conceder  el  derecho  de  ciudada- 
nía á todos  los  súbditos  libres  del  Imperio 1 * 3 * * * * *  9. 

Con  respecto  á las  presas  y represas,  la  ley  romana  obedecía  á un 


1 Naturali  jure  omnium  communia  sunt  illa:  aer,  aqua  profluens  et  ruare. — 

Maro.  cit.  por  Cauchy,  T.  I,  pág.  175. 

3 _ Jus  gentium  est  sedium  ocupatio,  aedificatio,  mnnitio,  bella,  captivitates, 
servitudes,  postliminia,  fredera  pacis,  induciré,  legatorum  non  violandorum  religio, 

connnbia  inter  alienígenas  prohibida,  et  inde  jus  gentium,  quod  es  jure  ornnes  fere 
gentes  utuntur. — Isicl.  Oriq . 

Aquí  es  preciso  no  olvidar  que  el  jus  gentium , según  la  idea  que  de  él  formaban 

os  íqmanos,  estaba  dominado  por  el  derecho  romano.  En  efecto,  definian  el  jus 
gentium;  jus  quod  apud  omnes  gentes  per  cuque  custo  ditur;  y de  ahí  la  consecuencia 

de  que  una  proposición  que  se  hallase  en  oposición  con  el  derecho  romano,  no  se 

miraba  jamás  como  comprendida  en  el  jus  gentium. — Foelix. — Der.  int.  priv. 

Prelim.  cap.  II. 
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principio  único  e inflexible:  todo  lo  capturado  al  enemigo  es  propiedad  del 
afir  c sudor  l. 

Sin  embargo,  en  cuanto  á las  naves  represadas  del  adversario,  apli- 
cábaseles  por  excepción  la  ley  llamada  de  po.st-liviinio , en  virtud  de  la 
cual  las  propiedades  inmuebles  y los  esclavos  volvían  á la  propiedad  de 
sus  primitivos  dueños  tan  pronto  como  cesaba  su  ocupación  ó dominio 
por  el  enemigo.  En  cuanto  á las  cosas  muebles,  capturadas  en  la  guerra, 
se  consideiaban  en  calidad  de  botín , como  propiedad  inmediata  del 
vencedor  sin  retorno  á su  legítimo  dueño.  Debe  advertirse,  no  obstante, 
que  según  Grocio,  el  derecho  de  postliminio  no  se  aplicaba  en  absoluto 
á los  bajeles;  era  necesario  que  la  represa  se  verificase  antes  que  el 
adversario  hubiese  conducido  el  buque  á lugar  seguro  (intra  presidia); 
pues  en  caso  contrario  se  consideraba  transferida  la  propiedad  al  repre- 
sados 


El  origen  de  las  marinas  militares,  ó mejor  dicho  con  relación  á la 
época  á que  nos  referimos,  de  los  buques  de  combate , no  pudo  ser  otro 
que  la  necesidad  de  proteger  la  navegación  mercante.  A medida  que 
crecía  y se  desarrollaba  el  comercio  marítimo,  las  malas  pasiones,  ingé- 
nitas en  el  hombre  de  la  antigüedad  como  en  el  de  nuestros  dias,  em- 
pezaron á ejercer  su  pernicioso  influjo,  y el  robo  y la  piratería  friéronlas 
primeras  consecuencias  de  la  ambición  y la  codicia. 

De  aquí  la  construcción  de  aquellos  buques  llamados  naves  longo;, 
destinados  especialmente  al  combate,  armados  más  larde  con  un  espo- 
lón de  hierro  en  la  proa,  y dotados  en  tiempo  de  los  Tolomeos  hasta 
con  cincuenta  bancos  de  remeros. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  entre  los  fenicios  no  aparecen  huellas 
de  lo  que  pudiéramos  llamar  hoy  fuerzas  navales  permanentes.  Menos 
dados  á la  guerra  que  á las  operaciones  comerciales,  suplían  las  rías  de 
superioridad  material,  por  la  astucia,  la  flexibilidad  y los  tratados  ó pac- 
tos de  alianza  ingeniosamente  concluidos. 

Los  cartagineses  por  el  contrario,  guerreros  y conquistadores  al  pai 
que  comerciantes,  libraron  su  prosperidad  y su  grandeza  al  choque  de 
las  armas,  y á la  pericia  de  sus  flotas  militares  la  dominación  de  sus  co- 
lonias marítimas.  Así  que,  sus  rápidos  progresos  en  España,  y las  agre- 
siones sucesivas  contra  Sicilia,  fueron  la  causa  determinante  de  aquella 
triple  y famosa  guerra  llamada  púnica , en  que  debía  sucumbir  la  metí  ci- 
po! i africana  bajo  las  garras  de  la  potente  Roma. 

' (iQiui:  í;x  lio.stiliUH  cupiuntur  jure  gontinm  stntim  eiipienliuin  l’uuit. » 
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La  marina  militar  de  Grecia  brotó  como  por  encanto  día  voz  de 
Temístocles. 

Amenazada  Atenas  por  los  persas,  que  con  una  armada  de  1.207 
trirmes  y 3.000  embarcaciones  de  transporte  al  mando  de  Jerjes,  se 
proponían  invadirla,  aquel  pueblo  hasta  entónces  artístico  y comercial 
solamente,  abandona  la  ciudad  monumental  por  excelencia  y se  traslada 
en  masa  á unas  fortalezas  flotantes  improvisadas  como  á la  carrera;  el 
gran  Temístocles  las  guía,  y esas  358  naves,  salidas  del  Atica  y del  Pelo- 
poneso,  van  á decidir  en  Salamina  la  primera  gran  cuestión  de  indepen- 
dencia nacional  que  se  haya  ventilado  sobre  la  inquieta  superficie  de 
los  mares.  Allí,  como  tantas  otras  veces  en  siglos  posteriores,  la  disci- 
plina y el  sentimiento  nacional  triunfaron  de  la  superioridad  del 
número. 


Al  examinar  detenidamente  la  historia  del  mundo  antiguo,  no  puede 
menos  denotarse  una  analogía  sorprendente  entre  los  destinos  maríti- 
mos de  aquellos  pueblos  y los  de  la  época  moderna.  Roma,  potencia 
continental  por  excelencia,  no  llega,  sin  embargo,  á adquirir  el  completo 
dominio  del  Universo  (orbis  romanas ) hasta  que  triunfa  sobre  las  aguas, 
combatiendo  las  flotas  de  Cartago:  más  tarde,  la  suerte  del  Imperio 
viene  también  á decidirse  por  medio  de  sus  fuerzas  navales  en  la  céle- 
bre batalla  de  Actiurn , librada  entre  los  famosos  rivales  Octavio  y Marco 
Antonio.  ¡Siempre  la  mar  como  último  elemento  de  dominio!  *. 

La  marina  militar  romana  nació  con  la  primera  guerra  púnica.  Hasta 
el  año  489,  ántes  de  Jesucristo,  no  se  empezó  á tratar  en  Roma  de  la 
creación  de  una  escuadra  2;  y según  Polibio,  el  primer  modelo  de  buque 
de  guerra  que  tuvieron  los  futuros  vencedores  de  Cartago,  fué  un  navio 
cartaginés  que  los  temporales  arrojaron  sobre  la  costa. 

Aquel  pueblo  ambicioso  y guerrero,  asustado  por  el  poderío  de  su 
rival,  y en  la  necesidad  de  batirlo  sobre  su  propio  terreno,  improvisó  en 
seguida  y como  por  encanto  una  flota  de  doscientas  galeras;  preparó 
sus  ganchos  de  abordaje  3;  convirtió  á sus  Cónsules  en  Almirantes,  y 
abriendo  el  período  de  sus  guerras  marítimas  con  la  victoria  de  Myles 
sobre  la  costa  septentrional  de  la  Sicilia,  obtiene  cuatro  años  más  tarde 
en  Ecnome  un  brillantísimo  triunfo,  derrotando  la  poderosa  flota  de 
Cartago  á las  órdenes  de  dos  afamados  capitanes,  Hannon  y Amilcar. 


‘ Ad  summam  reipublicce  navium  exercitio  pertinet. — Ulpiano. 

• Adum. — Antigüedades  romanas.  T.  III,  pág.  192. 

Tlfara  abordtt1'  *08  navíos  se  valían  de  loa  picos  de  cuervo  corvi, 
Lo  7 ^ y SUJ6ta  ya  a nave>  Peleaba»  como  si  estuvieran  en  tierra.»  T.  III, 
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TIEMPOS  ANTIGUOS. 

Ln  la  segunda  guerra  púnica,  el  papel  de  los  dos  colosos  se  trueca 
completamente.  Cartago,  señora  de  los  mares,  franquea  los  Alpes  con 
Aníbal  para  llevar  por  tierra  las  hostilidades  al  corazón  de  su  adversario. 
Roma,  abandonando  el  continente,  atraviesa  con  Scipion  las  aguas  del 
Mediterráneo,  y trasporta  sus  ejércitos  bajo  los  muros  de  la  reina  del 
África  para  cumplir  allí  su  terrible  anatema  ¡dclenda  cst  Cartílago ! y Car- 
tago sucumbe! 

Desde  esta  época  los  romanos  dominaron  exclusivamente  las  aguas, 
entónces  navegables,  como  dominaban  ya  los  continentes  conocidos.  La 
guerra  de  Pompeyo  contra  los  piratas,  el  establecimiento  de  estaciones 
navales  en  Ravenay  en  Miseno  S y la  policía  general  de  las  históricas 
orillas  que  se  extienden  desde  las  columnas  de  Hércules  hasta  los  Dar- 
danelos  y el  mar  Negro,  dieron  ocupación  constante  á aquellas  flotas  im- 
periales que  paseaban  también  las  águilas  triunfantes  sobre  las  turbulen- 
tas olas. 

Por  último,  el  pueblo  guerrero  por  excelencia,  jugó  por  segunda  vez 
sus  destinos,  y con  ellos  el  porvenir  del  mundo  en  otro  combate  naval 
famoso.  Octavio  y Marco  Antonio,  llenos  de  ese  furor  insensato  que  en- 
ciende y alimenta  las  guerras  intestinas,  vinieron  á encontrarse  con  sus 
respectivas  armadas  sobre  el  célebre  promontorio  de  Actiuni  (cabo  Fi- 
galo ),  y allí  la  superior  ligereza  de  las  naves  romanas,  el  empleo  de  fras- 
«cos  de  fuego  y otras  materias  combustibles,  y sobre  todo,  la  disciplina  y 
el  valor  de  las  legiones  de  Octavio  al  chocar  con  las  hetereogénas  y bár- 
baras tripulaciones  que  montaban  las  naves  enemigas,  alcanzaron  tam- 
bién la  victoria  que  había  de  producir  la  conquista  del  Egipto,  la  comu- 
nicación directa  con  los  países  del  Oriente  y la  fastuosa  dominación  do 
los  futuros  Césares. 


PÁRRAFO  II. 

EDAD  MEDIA. 


A la  caída  del  Imperio  romano  de  Occidente  por  la  invasión  de  los 
bárbaros  (año  476  de  J.  C.),  la  Europa  entera  entró  en  un  período  de 
transformación  radical  y sorprendente.  El  antiguo  coloso,  que 
ocho  siglos  había  conquistado  palmo  á palmo  las  tierras  y las  aguas  co- 
nocidas; que  había  hecho  de  todos  los  pueblos  uno  sólo  por  la  domina 


• l’urto  <lrl  crol  lo  de  Nápolea.  Allí  pereció  Pliuio,  jefe  de  la  escuadra,  el  año 
71,  de  tiapciSu  del  Vesubio  que  sepultó  A Pompeya  entrecoma. 

— Adam. — II, id. 


don  ó p orla  alianza;  cuyas  leyes  interiores  habían  llegado  á ser  el  Có- 
digo universal  (jus  gttttíum)  de  las  naciones  ' y la  regla  escrita,  aunque 
unilateral,  del  derecho  de  los  pueblos;  aquel  coloso  se  hundió  bajo  los 
pies  de  los  caballos  de  Marico,  de  Ataúlfo,  de  Teodorico,  de  Atila  en 
fin,  quienes,  vencedores  por  las  armas,  se  encontraron  sin  embargo,  y á 
su  posar,  vencidos  ante  aquella  civilización  colosal  que  los  abrumaba  al 
desplomarse,  con  el  aspecto  do  sus  monumentos,  de  sus  acueductos,  de 
sus  arcos  de  triunfo,  de  sus  circos,  de  sus  templos  y de  su  legislación, 
llevada  al  más  alto  punto  de  la  investigación  filosófica  y de  la  equidad 
jurídica. 

Esta  legislación  sobrevivió  á las  ruinas  del  antiguo  mundo  y se  infil- 
tró naturalmente  en  los  nuevos  Estados,  con  tanto  mayor  vigor,  cuanto 
que  los  vencedores  adoptaron  la  política  de  permitir  á los  vencidos  la 
continuación  del  culto,  do  las  costumbres  y de  las  leyes  que  les  eran 
propias. 

Por  otra  parto  el  cristianismo  había,  inspirado  ya  su  soplo  de  vida  en 
todos  los  corazones;  un  espíritu  nuevo  y regenerador  animaba  el  mundo 
moderno  que  se  alzaba  sobre  las  ruinas  del  antiguo;  y el  sentimiento  de 
la  caridad  universal,  2 de  la  identidad  de  origen  y do  un  Juez  superior  á 
los  jueces  do  la  tierra,  Eterno,  Sábio  y Misericordioso,  debía  reunir  más 
tarde  en  agrupaciones  distintas,  pero  compactas,  aquellas  hordas  de  la 
barbário  que  venían  á fundirse  con  las  razas  caídas  para  comunicarles  el 
sentimiento  personal  de  la  independencia,  reconstruyendo  las  naciona- 
lidades, que  el  Imperio  había  completamente  absorbido. 

Las  ciencias  y las  artes,  huyendo  del  cataclismo  universal,  se  refugia- 
ron en  la  soledad  de  los  monasterios,  y el  derecho  canónico,  absorbiendo 
todo  el  caudal  de  sabiduría  de  los  legistas  romanos,  acumula,  ensancha 
y desarrolla  un  tesoro  inapreciable  que  más  tarde  esparcirá  la  Roma 
cristiana  desde  la  silla  de  los  Pontífices  por  todos  los  ámbitos  de  Europa. 

La  transformación  política  y social  que  se  opieraba  rápidamente,  pro- 
dujo el  nacimiento  de  las  repúblicas  marítimas  de  Italia.  Venccia  en  el 
Adriático,  Genova  y Pisa  al  otro  lado  de  la  Península,  llevaron  bien  pron- 
to su  comercio  y sus  Ilotas  á las  costas  del  Egipto,  al  Archipiélago  de 
Grecia  y á las  orillas  del  Bósforo. 

Marsella  y Barcelona  siguieron  el  mismo  impulso.  Esta  última,  con 
esc  espíritu  emprendedor  que  aún  la  caracteriza,  lanzó  desde  muy  anti- 
guo sus  galeras  por  todo  el  mar  Mediterráneo,  manteniendo  en  el  siglo  xm 


,,  Lcgmn,  populorum,  natiommi  portus  erat  et  refugium  senatus. — Cicerón.  De 
O f I.CUS. 

In  necesunis,  unitas;  iu  dubiis,  libertas;  iu  omnis,  chantas. 
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un  comercio  activo  y extenso  en  Siria,  Egipto,  Candia,  Chipre,  Rodas  et 
1 eloponeso,  la  Acaya,  la  Macedonia,  la  Tesalia  y el  Négroponto  *. 

Mientras  en  el  Mediodía  de  Europa  se  fundaban  estos  estados  marí- 
timos, en  el  Norte  surgía  la  liga  Anseática  ó Teutónica,  que  circunscrita 
primero  á la  asociación  de  unas  cuantas  ciudades  comerciales,  concluyó 
por  constituir  una  Potencia  respetable  é influyente,  cuyo  loco  estaba  en 
las  colonias  alemanas  de  Lubeck,  Wisby,  Dantzick,  Thorn,  Riga,  Revel 
y Narva,  hasta  el  punto  de  imponer  condiciones  á los  reinos  de  Suecia  y 
de  Noruega. 

El  comercio  y la  sed  del  lucro,  combinados  con  la  nueva  organización 
política  basada  en  distintas  nacionalidades,  vinieron  á extender  de  un 
modo  tal  las  relaciones  de  pueblo  á pueblo,  que  por  necesidad  tuvo  que 
nacer  una  legislación  en  armonía  con  los  intereses  creados,  ó al  menos 
una  relación  escrita  de  los  usos  y costumbres  en  general  admitidos.  Hé 
aquí,  pues,  el  origen  del  derecho  positivo  moderno. 

fi  j/— 

En  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  las  leyes  interiores  más  ó 
menos  reformadas,  fueron  la  base  reguladora  de  las  relaciones  de  pueblo 
á pueblo.  El  derecho  internacional,  propiamente  dicho,  no  existia. 

Ocupados  los  jefes  supremos  ya  en  guerras  exteriores,  ya  en  frecuen- 
tes discordias  intestinas,  la  navegación  y el  comercio  hubieron  de  buscar 
la  protección  que  necesitaban  en  sus  propios  recursos,  y de  aquí  aquellos 
frecuentes  pactos  conocidos  con  el  nombre  de  capitulaciones , por  las  cua- 
les un  soberano  consentía  en  admitir  en  su  territorio  á los  extranjeros, 
dispensándoles  ciertas  franquicias  y una  protección  más  ó menos  limita- 
da; siendo  de  notar  que  esta  especie  de  tratados  incompletos  eran  mucho 
más  comunes  con  las  razas  de  religión  diferente  que  poblaban  la  parte 
oriental  del  Mediterráneo. 

El  espíritu  católico  y civilizador  que  todo  lo  dominaba  produjo  las 
Cruzadas , es  decir,  la  agrupación  de  toda  la  cristiandad  como  en  una  es- 
pecie de  nacionalidad  única;  por  manera,  que  no  existiendo  entonces 
más  interés  que  el  de  conquistar  la  Tierra  Santa,  y convergiendo  todas 
las  influencias  á este  fin,  los  tratados  Internacionales  no  podían  surgir  to- 
davía en  la  forma  y con  las  tendencias  que  les  dieron  más  tarde  las  en- 
contradas aspiraciones  de  las  monarquías  europeas. 

Pero  mientras  tanto  las  leyes  interiores,  basadas  en  la  costumbie,  su- 
plían aquella  falta,  compensada  también  quizá  con  ventaja,  por  el  cum- 
plimiento expontáneo  y recíproco  de  los  principios  de  derecho  pmmtn  o, 

(Jupiimiiy. -Memorias  hixt.  l'art.  2.“,  L.  I,  capítulos  3 y 4. 
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lu.  con  oí  complemento  eficaz  del  Evangelio,  había  producido  la  uni- 
dad moral  y religiosa  sobre  que  habia  de  fundarse  el  edificio  do  las  so- 
ciedades modernas. 

Así,  vemos  surgir  primero  la  inst  itucion  de  los  Cónsules,  especial- 
mente en  las  escalas  de  Levante:  las  antiguas  leyes  Rodias,  trasmitidas 
á Atenas  y más  tarde  á sus  dominadores  ios  romanos,  se  refunden  en 
las  Tallas  amalfitanas , las  Reglas  de  Olcron , la  Compilación  de  JVisly , el 
Guión  de  la  mar  y el  Consulado  de  Barcelona , Código  que  desde  media- 
dos del  siglo  xin  vino  á ser  la  pauta  del  derecho  marítimo  en  el  Medio- 
día y en  el  Norte  de  Europa 

Pero  nótese  bien,  sin  embargo,  que  estas  leyes,  como  el  origen  de 
donde  procedían,  llevaban  ya  el  sello  de  la  personalidad  colectiva , de  la 
independencia  nacional,  y arrancaban  del  espíritu  de  justicia  y de  equi- 
dad que  la  luz  del  cristianismo  habia  diseminado  á torrentes  en  las 
nuevas  sociedades.  Todas  esas  compilaciones  que  no  tenían  fuerza  de 
ley,  eran,  sin  embargo,  observadas  como  la  regla  ineludible  en  la  nave- 
gación y el  comercio;  su  base  era  la  buena  fé  y la  lealtad;  su  sanción  la 
experiencia  y el  temor  de  Dios  - freno  el  más  poderoso  á las  pasiones  de 
los  hombres. 


Uno  de  los  caracteres  distintivos  de  la  Edad  Media,  bajo  el  punto 
de  vista  que  la  examinamos,  fue  su  tendencia  á fundir  los  intereses  del 
comercio  con  los  del  Estado , la  navegación  con  la  política.  Desde  la  ter- 
cera Cruzada  (siglo  xn)  á Tierra  Santa,  los  jefes  de  los  principales  Es- 
tados de  Europa  sintieron  la  necesidad  de  utilizar  la  vía  marítima  para 
el  transporte  de  aquellos  numerosos  ejércitos,  que  á la  voz  poderosa  de 
Roma,  se  lanzaban  sobre  la  Palestina  contra  la  raza  musulmana.  El  Rey 


1 «Este  Código  consuetudinario,  conocido  y celebrado  de  todas  las  naciones  por 
leyes  del  Consulado  de  Barcelona,  ha  sido  la  base  de  la  legislación  marítima  en  la 
baja  edad,  y adoptado  en  todas  partes  como  el  derecho  común  moderno  de  la  ju- 
risprudencia mercantil.  »--Capmany.  Mein.  hist.  Part.  2.a,  pág.  171. 

«Si  done  on  considere  le  Consnlat  de  la  mer  cornine  institutiou  comerciale 
maytime,  on  ne  peut  donnev  trop  d’éloges  a cette  compilation,  qui  sert  eucore  de 
base  aux  legislations  modernes.» — Ilautefeuille.  Proa.  du  Droit  marit.  Tít.  III, 
chap.  II,  París.  1869. 

Es  notable  que  de  España  salió  el  primer  Código  consuetudinario,  como  más 
tai  de  habia  de  salir  el  primer  Código  científico.  ( Véase  el  párrafo  siguiente). 

* 4 Y 81  acaso  entre  ellos  convenirse  no  pueden  (¿os  represadores  y los  dueños 

del  buque  represado),  sea,  y debe  ser  puesta  la  cuestión  sobredicha  en  poder  de 
buenos  hombres,  por  esto  que  siempre  es  buena  1a,  equidad. . . . , que  ni  Dios  ni  las 
gentes  puedan  reprenderles  por  alguna  razón.» — Consulado  del  mar.  Cap.  289. 

Este  Código  célebre  empieza  con  estas  palabras;  tAqi  comencen  les  bones  cos- 
fumes  de  la  mar Cauchy.  Droit  marit.  T.  I,  pág.  308. 
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cío  Inglaterra  lucí  el  primero  que  con  este  objeto  creó  una  flota  casi  mi- 
litar sobre  la  que  condujo  sus  guerreros  á las  aguas  del  Mediterráneo- 
mientras  que  Felipe  Augusto  de  Francia  recurría  á las  galeras  venecia- 
nas para  conducir  sus  caballeros  al  Oriente. 

Génova  y Pisa,  no  ménos  florecientes,  prestaron  también  sus  buques 
para  aquellos  inmensos  transportes  de  que  sacaban  grandes  utilidades  y 
lucrativos  privilegios,  entre  los  cuales  pueden  contarse  los  de  fundar 
establecimientos  comerciales  en  las  costas  de  Siria  y del  Egipto,  la 
exención  de  ciertos  derechos  y el  privilegio  de  tener  juzgado  especial 
en  los  territorios  extranjeros. 

Venecia,  en  recompensa  de  los  auxilios  que  prestó  para  la  toma  de 
Sidon,  obtuvo  en  lili  la  franquicia  de  tener  en  la  ciudad  de  Tolcmaida, 
capilla,  barrio,  plaza  de  mercado,  juzgado  nacional  y pesos  y medidas 
propias  *.  Así  que,  entre  otras  consecuencias  trascendentales,  fue  una  de 
las  más  importantes  de  las  Cruzadas,  el  desarrollo  del  comercio  marí- 
timo y la  necesidad  de  crear  una  marina  militar,  sentida  desde  entón- 
ces  por  todas  las  naciones  del  Occidente  de  Europa. 

Pero  á medida  que  se  acrecentaban  los  intereses  comerciales,  surgían 
también  la  envidia,  la  ambición  y el  deseo  de  preponderancia  y de  in- 
fluencia marítima,  que  han  sido  y serán  siempre  causa  de  sangrientas 
guerras  entre  los  míseros  mortales.  La  persecución  de  la  piratería,  muy 
común  en  aquella  época  por  todos  los  ámbitos  del  Mediterráneo,  y la  sed 
de  conquistas  y de  lucro,  fomentó  necesariamente  la  creación  de  Escua- 
dras, que  como  los  ejércitos  de  tierra,  se  formaban  con  los  subsidios  de 
los  particulares,  puesto  que  el  poder  real  no  contaba  aún  con  la  unidad 
y la  soberanía  que  más  tarde  habia  de  darle  la  declinación  del  feuda- 
lismo. 

De  aquí  resultaba  que  las  armadas  navales  se  componían  en  general 
de  tres  elementos  diferentes. 

Los  buques  ó galeras  del  Rey,  equipados  á su  costo. 

Los  que  armaban  las  ciudades  ó villas  del  Reino. 

Y los  que  facilitaban  los  particulares,  especialmente  con  objeto  de 
hacer  el  corso  % 

La  creación  de  los  Almirantes  como  jefes  superiores  de  las  tuerzas 


1 Mnn.  hiftt.  de  Capmany.  T.  I,  pág  17. 

u «La,  guerra  de  la  mar  es  como  cosa  desamparada  é de  ma) or  pe  igro  que  a ( e 
tierra  por  las  grandes  desventuras  que  pueden  venir  y acaescer.  3 a gu  n< 

manera»:  I»  primera'  os  flota  de  galios  ó do  naves  a,', nadas  ron 

¡lOilni  do  genio,  biftn  así  como  la  grand  liuesto  que  lace  camino  poi  ' ■ 

¡muda  OH  ¡manda  do  algunas  galios,  i de  leños  comentes  i de  natK.  a.n  nd.  a 
cora,..  (I'ailidnade  l>.  Alonso  ol  Sabio,  126(1.— Til,  MV.  1 arl.  - "\t  l. 
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marítimas,  data  también  del  siglo  xm, 1 y hasta  el  siguiente  no  se  esta- 
bleció la  prescripción  de  que  las  presas  marítimas  fuesen  conducidas  á 
un  puerto  nacional,  para  que  juzgasen  su  validez  los  conservadores  de  la 
faz.  antes  de  repartirse  entre  los  apresadores. 

Esto  fue  el  primer  paso  para  llegar  á la  institución  de  la  guerra  pú- 
blica, declarada  con  solemnidad,  despojándola  del  carácter  privado; 
siendo  de  notar  también  por  lo  dicho,  que  desde  la  más  remota  anti- 
güedad el  juicio  de  las  presas,  correspondía  á un  tribunal  especial,  y no 
á las  justicias  ordinarias. 

Entre  los  pueblos  que  llegaron  A adquirir  celebridad  y preponderan- 
cia en  el  Mediterráneo  por  el  número  y calidad  de  sus  fuerzas  marítimas, 
figura  notablemente  el  reino  de  Aragón,  especialmente  por  las  guerras 
que  sostuvo  durante  más  de  un  siglo  con  la  república  de  Gúnova  2.  El  co- 
mercio marítimo  era  ya,  como  lo  fue  tres  siglos  más  tarde,  la  causa  de 
estas  sangrientas  querellas. 

Barcelona,  que  había  adquirido  un  timbre  imperecedero  con  el  Con- 
sulado del  mar,  ciñó  también  á su  corona  magníficos  laureles,  ganados  en 


1 El  título  de  Almirante  ha  tenido  muy  diferentes  significaciones.  En  su  origen, 
designó  el  jete  superior  de  un  armamento  privado,  de  un  grupo  de  fuerzas  navales, 
aprestadas  por  particulares,  como  dice  Cauchy,  regularmente  con  objeto  de  hacer 
el  corso. 

Así  en  el  capítulo  I de  las  Ordenanzas  de  armamentos  marítimos  para  la 
yxierra  del  corso,  insertas  en  las  costumbres  antiguas  de  Barcelona,  se  lee:  «El 
» Almirante  que  monta  una  armada  debe  antes  jurar  á los  armadores  que  seiá  fiel  y 
«leal,  y que  observará  todas  las  cosas  que  sean  en  beneficio  de  la  nave  y de  los  que 
»la  arman....  etc.» 

En  el  título  XXIV  de  las  Partidas  de  D.  Alonso  el  Sabio,  aparece  revestida  la 
dignidad  de  Almirante  de  cierto  carácter  oficial,  y de  tales  preeminencias,  que  son 
como  el  embrión  de  los  Almirantazgos,  ó verdaderos  centros  gubernativos  de  las 
fuerzas  navales  en  el  siglo  siguiente: —La  ley  III,  título  XXIV  de  la  Partida  2.a, 
se  expresa  así  textualmente:  «Almirante  es  dicho,  el  que  es  cabdillo  de  todos  los 
«que  van  en  los  navios  para  facer  guerra  sobre  mar.  E ha  tan  gran  poder,  quando 

>va  en  la  flota,  que  es  así  como  hueste  mayor como  si  el  Rey  mismo  y fuese 

»E  el  ipie  desta  guisa  fuere  escogido  para  ser  Almirante,  quando  lo  quisieren  facer, 
«debe  tener  vigilia  en  la  eglesia,  como  si  oviese  de  ser  caballero:  c otro  dia  venir 
*debe  delante  del  Rey,  vestido  cíe  ricos  paños  de  seda;  é él  hále  de  meter  una  sor- 
«tija  en  la  mano  derecha  por  señal  de  honra  que  le  face:  é otrosí  una  espada  por  el 
»poder  que  le  dá:  é en  la  izquierda  mano  un  estandarte  de  la  señal  de  las  armas 
«del  Rey,  por  señal  ele  acabdellamiento  que  le  otorga.  E estando  así,  dovele  pro- 
» meter  que  non  escusará  su  muerte  por  amparar  la  fe,  o por  acresccntar  la  honra 

el  derecho  de  su  señor , é por  pró  comunal  de  su  tierra;  e que  guardará  é fnrá 
» leal  mente  todas  las  cosas  que  oviere  de  facer,  segund  su  poder.  E desque  todo 
«esto  fuere  acabado,  donde  adelante  ha  poderío  de  Almirante etc.» 

1 osteriormente  el  nombre  de  Almirante  fué  título  de  un  empleo  militar  en  la 
Armada,  aunque  no  equivalente  de  todo  punto  al  de  los  Oficiales  generales  de 
nuestra  época,  según  se  deduce  de  varios  títulos  expedidos  en  los  siglos  xvii  y xvni, 
que  pueden  verse  íntegros  en  el  Apéndice  n.°  I. 

* Cuialani  perpetui  Ligurum  hostes,  decia  un  célebre  analista. 
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memorables  combates.  Así  vemos  que' en  el  año  de  1331,  aprestó  una 
grande  armada  de  42  galeras  y 30  leños , que  á las  órdenes  de  Guillermo 
de  Ccrvellon  embistió  á Monaco  y Mentón,  estrechó  el  puerto  de  Saóna. 
y bloqueó  por  último  á la  misma  Genova,  capital  de  la  república  enemiga! 

No  ménos  importante  fue  la  batalla  que  en  aguas  de  Constantinopla 
dieron  los  catalanes  y venecianos  á los  genoveses  en  1351.  Las  fuerzas 
navales  de  Cataluña,  á las  órdenes  del  general  Pondo  de  Santapau,  se 
componían  de  tres  divisiones  mandadas  por  igual  número  de  Vicealmi- 
rantes, formando  un  total  de  33  galeras.  Reunidas  estas  en  Sicilia  con 
otras  tantas  venecianas,  se  dirigió  la  armada  combinada  al  Negroponto 
en  busca  de  la  genovesa,  fuerte  de  66  galeras  al  mando  de  Paganino  Do- 
ria, entre  cuyas  respetables  masas  se  trabó  al  fin  el  combate  más  famoso 
y sangriento  de  aquel  siglo,  donde  pelearon  aragoneses,  venecianos, 
genoveses  y griegos,  sellando  con  su  sangre  el  honor  de  las  armas  espa- 
ñolas los  Almirantes  Santapau  y Ripoll,  que  allí  perdieron  la  vida  *. 

Génova,  pues,  Venecia,  Barcelona  y Pisa,  se  disputaban  el  dominio 
del  Mediterráneo,  como  ántes  se  lo  habían  disputado  romanos  y cartagi- 
neses; al  paso  que  en  el  Norte  la  liga  teutónica,  la  Bretaña  y más  tarde 
Inglaterra,  preparaban  los  cimientos  de  un  poder  naval  que  había  de  pro- 
ducir dentro  de  pocos  siglos  el  estupor  del  mundo. 


En  medio  de  este  choque  de  intereses  y de  la  confusión  que  necesa- 
riamente había  de  producir  en  la  política  y en  las  ciencias,  el  espíritu  de 
investigación  se  despertaba  á su  vez,  y reflejaba  diversos  rayos  de  luz  so- 
bre tantas  tinieblas. 

La  terminación  de  la  Edad  Media  descuella,  bajo  este  último  aspec- 
to, por  una  serie  de  descubrimientos  científicos  importantes,  que  fueron 
el  pedestal  sobre  que  había  de  cimentar  los  suyos  la  época  sucesiva.  En- 
tre aquellos  figuran:  • 

La  invención  de  la  pólvora  y la  artillería  en  i312* 

La  fabricación  del  papel,  en  1390. 

La  invención  déla  imprenta,  en  1436. 

El  descubrimiento  de  la  aguja  magnética,  cuya  data  no  puede  preci- 
sarse, pero  que  sin  duda  remonta  á tiempos  más  antiguos. 

El  de  las  islas  Azores  y la  Madera,  en  1332. 

El  de  las  costas  occidentales  del  Africa,  más  allá  del  Cabo  V erde. 

Y por  último,  el  más  trascedental  de  todos,  el  del  Nuevo  Mundo , ó 
continente  americano,  verificado  por  Cristóbal  Colon  con  tres  carabelas 
españolas,  en  la  noche  del  11  de  Octubre  de  1492. 

1 Cuptimny. — Mem.  kíst . Tom.  I.  pága.  88  y 80. 
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EDAD  MODERNA. 


Así  como  la  Edad  Media  nos  presenta  á la  Europa  entera  afluyendo  á 
las  regiones  del  Oriente,  animada  del  espíritu  guerrero  y religioso  que  la 
guía  y la  conmueve,  así  en  el  nuevo  período  que  vamos  ligeramente  á re- 
correr, la  veremos  tomar  un  rumbo  opuesto,  saliendo  del  estrecho  círcu- 
lo del  Mediterráneo  para  lanzarse  en  las  extensas  soledades  del  Océano. 

Dos  hechos  notabilísimos  vienen  á producir  este  nuevo  impulso, 
abriendo  á la  vez  con  circunstancias,  hasta  cierto  punto  maravillosas,  el 
principio  de  la  Edad  Moderna  y el  inmenso  teatro  en  que  van  á desar- 
rollarse los  sucesos:  tales  fueron  el  descubrimiento  de  la  América  por 
Colon,  y la  llegada  de  Vasco  de  Gama  á Melinda  por  el  Cabo  de  Dueña 
Esperanza  (año  de  1497). 

En  esta  época,  la  Europa  habia  sufrido  ya  una  transformación  inte- 
rior notable.  Al  desórden  producido  por  la  caída  del  imperio  romano,  y 
la  aglomaracion  de  las  distintas  razas  invasoras,  habían  sucedido  la  uni- 
dad moral  y el  sentimiento  de  la  colectividad  política,  derivadas  de  la 
luz  del  Evangelio  y de  las  guerras  contra  los  infieles.  El  espíritu  nacio- 
nal, concentrándose  paulatinamente  en  la  monarquía  hereditaria,  robus- 
teció el  poder  real,  amenguando  más  y más  el  feudalismo;  por  manera, 
que  á mediados  del  siglo  xv,  la  soberanía  personificada  en  el  monarca, 
pudo  extender  los  límites  de  su  acción  y trazar  perfectamente  no  sólo  el 
círculo  de  las  fronteras  nacionales  por  el  derecho  de  propiedad  territo- 
rial’,  sino  también  el  de  una  legislación  general,  común  y homogénea. 

Dos  pueblos  sobre  todo,  España  y Portugal,  relegados  al  extremo 
occidental  de  Europa,  poscian  aún  en  alto  grado  el  espíritu  caballeresco 
y la  fé  religiosa  de  los  antiguos  Cruzados,  y sostenían  en  su  propio  ter- 
ritorio y en  las  vecinas  costas  del  África  una  campaña  secular  y homérica 
contra  las  huestes  del  islamismo;  de  estos  dos  centros  partieron,  pues, 
las  dos  expediciones  que  iban  á transformar  el  mundo  con  una  revolu- 
ción inaudita  y sorprendente. 

Colon  descubriendo  la  América  con  tres  pequeñas  carabelas,  y Vas- 
co de  Gama  doblando  el  cabo  Tormentoso  para  llegar  á la  India,  resol- 
vieron el  problema  de  todos  los  siglos  anteriores,  que  110  era  otro  sino 
el  hallar  una  vía  directa  de  comunicación  con  las  fabulosas  comarcas 
del  Oriente,  foco  al  parecer  de  todas  las  maravillas  y de  todas  las  ri- 
quezas. Las  guerras  marítimas  del  Mediterráneo  no  habian  tenido  otro 
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objeto:  la  posesión  del  Egipto  y de  la  Siria,  la  dominación  del  Bósforo 
y del  Archipiélago,  era  la  aspiración  de  las  antiguas  potencias  navales, 
como  medio  de  asegurar  el  tránsito  y la  comunicación  con  aquella  fuen- 
te inagotable  de  lujo  y de  comercio. 

Fácil  es  calcular  el  cambio  radical  y profundo  que  las  nuevas  rutas 
descubieitas  habían  de  pioducir  en  el  mundo,  y el  estupor  con  que  ha- 
bría de  contemplarlas  la  poderosa  Venecia,  ya  reina  y señora  del  Medi- 
terráneo por  la  sucesiva  desaparición  de  sus  rivales  marítimas. 

Efectivamente,  los  hechos,  sucediéndose  con  una  rapidez  espantosa, 
confirmaron  plenamente  aquellos  temores.  El  espíritu  de  especulación  y 
de  aventura,  que  hasta  entonces  se  había  manifestado  sobre  el  continen- 
te, ó en  los  limitados  espacios  de  un  mar  circundado  por  la  tierra,  se 
lanzó  con  mayor  fuerza  al  Océano;  los  soldados  se  convirtieron  en  ma- 
rinos, los  generales  en  Almirantes,  y las  poblaciones  enteras,  abando- 
nando como  los  griegos  sus  hogares  en  tiempo  de  Temístocles,  corrie- 
ron á bordo  de  las  naves  para  invadir  las  costas  más  remotas  y conquis- 
tar regiones  hasta  entónces  completamente  desconocidas. 

Y aquí  es  de  notar  (dice  con  mucha  razón  un  sábio  publicista)  cómo 
la  Providencia  en  sus  adorables  designios,  sabe  producir  con  pequeñas 
causas  grandísimos  efectos.  Es  admirable,  ciertamente,  el  resultado  gi- 
gantesco de  las  expediciones  en  los  siglos  xv  y xvi,  si  se  compara  con 
los  medios  que  se  emplearon  para  conseguirlo. 

Colon  con  tres  pequeños  buques  y noventa  hombres,  descubre  el 
Nuevo  Mundo  (1492). 

Vasco  de  Gama,  con  otras  tantas  naves,  dotadas  de  un  modo  aná- 
logo, descubre  también  el  camino  délas  Indias  Orientales  (i497*) 

Hernán  Cortés,  con  quinientos  soldados  armados  de  mosquetes, 
conquista  el  Imperio  de  Moctezuma  (1518.) 

Francisco  Pizarro,  con  un  solo  bajel  y ciento  trece  hombres,  invade 
todo  el  continente  meridional  de  América  y lo  enlaza  á la  corona  im- 
perial de  Cárlos  V (1524)  *.  ¿En  qué  período  histórico  de  la  antigüedad 
podrían  encontrarse  semejantes  epopeyas? 


Ea  consecuencia  inmediata  de  estos  descubrimientos  y conquistas, 
iüé  el  desarrollo  de  la  navegación  y del  comercio  en  proporciones  hasta 
entónces  desconocidas.  Los  mayores  peligros  de  la  navegación  dieron 
impulso  al  ensancho  de  los  bajeles,  y al  aumento  de  sus  dimensiones 
así  en  el  casco  como  en  los  aparejos:  la  artillería  por  otra  parle,  vano 


(IniiHiv. — hroil  niartf.  Tom.  í,  IV  rpoe.,  jrig.  a7<>. 
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completamente,  no  sólo  la  táctica  do  los  combates  navales,  sino  la  orga- 
nización misma  de  las  marinas  de  guerra,  entre  las  cuales  había  de  de- 
cidirse muy  pronto  la  suerte  de  los  nuevos  imperios;  las  ciencias  astro- 
nómicas, las  artes,  la  industria,  todo,  en  fin,  tomó  un  vuelo  superior  y 
sorprendente  al  paso  que  las  relaciones  de  los  pueblos  y el  cambio  recí- 
proco de  sus  productos  pudieron  verificarse  al  través  de  esa  senda  an- 
churosa y fácil,  trazada  por  la  mano  de  Dios  sobre  la  superficie  de  los 
mares.  Entónces  brotaron  sucesivamente  esas  Escuadras  de  primer  ór- 
den  que  dieron  tanta  nombradla  á España,  Holanda  y la  Inglaterra, 
compuestas  de  poderosos  y elegantes  navios  como  jamás  se  habían  ima- 
ginado los  antiguos  dominadores  del  Mediterráneo.  Y entóneos  también, 
á impulso  de  las  rivalidades  comerciales,  de  los  odios  políticos  y de 
desmedidas  ambiciones,  empezaron  esas  luchas  gigantescas  entre  masas 
flotantes  colosales,  que  vinieron  á ensangrentar  el  Océano  en  los  siglos 
xvi  y xvii,  inmortalizando  los  nombres  de  Ruyter,  Tromp,  Blake  y tantos 
otros  esclarecidos  Almirantes. 

Al  paso  que  se  extendieron  los  límites  del  mundo,  se  acrecentaron 
también  las  luchas  de  pueblo  á pueblo;  y la  guerra  marítima,  circuns- 
crita primero  en  el  espacio  que  media  desde  las  columnas  de  Hércules 
al  Bósforo,  llevó  sus  estragos  á esos  mismos  mares  de  Occidente,  y á las 
aguas  de  Java  y de  Malaca,  donde  los  europeos  creían  hallar  la  paz  y la 
fortuna. 


La  nueva  faz  del  Universo  había  de  producir  por  precisión  nuevas 
cuestiones.  La  primera,  la  más  culminante  de  todas,  fue  la  de  la  libertad 
de  los  mares.  Habiéndose  desarrollado  la  ambición  en  las  mismas  pro- 
porciones que  los  límites  del  mundo,  las  potencias  marítimas  de  Occiden- 
te pretendieron  sucesivamente  el  dominio  exclusivo  de  la  alta  mar,  de 
ese  vasto  y solitario  campo  que  ofrecía  una  fuente  inagotable  de  lucro 
y una  anchurosa  vía  á la  navegación  y al  comercio.  España  y Portugal 
primero,  la  Holanda  y la  Inglaterra  más  tarde,  fueron  los  principales  pro- 
tagonistas de  este  gran  drama  que,  cerrado  pacíficamente  al  principio 
por  la  benéfica  influencia  moral  del  Pontificado,  se  reprodujo  luego  con 
mayor  fuerza  entre  las  principales  naciones  marítimas  de  Europa,  dando 
lugar  á las  grandes  guerras  de  los  siglos  xvi,  xvn  y xvm,  en  que  España, 
Inglaterra,  Holanda  y Francia  lanzaron  sin  cesar  Escuadras  sobre  Es- 
cuadras para  conquistar  el  imperio  de  los  mares  y el  monopolio  del  co- 
mercio. 

Esta  lucha  era  demasiado  costosa  y gigantesca  para  que  no  tuviese 
sus  intervalos  de  tregua  y sus  momentos  de  reposo.  La  necesidad  de  tran- 
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sigír,  producida  por  el  cansancio,  vino  á engendrar  los  Tratados  y los 
Convenios  entre  las  potencias  beligerantes,  puesto  que  las  leyes  interio- 
res de  cada  una  eran  insuficientes  para  obligará  las  demás,  y carecían  del 
carácter  de  generalidad  que  únicamente  puede  armonizar  todos  los  inte- 
reses. Así  empezaba  á nacer  lo  que  hoy  se  llama  el  derecho  convencional  (i 
positivo , es  decir,  la  apreciación  escrita  délos  principios' del  derecho  na- 
tural relativamente  á la  recíproca  conveniencia  de  las  naciones. 

Basadas  éstas  sobre  el  principio  fundamental  de  su  independencia 
absoluta,  y por  consiguiente  árbitras  de  tomar  parte  en  la  guerra  ó de 
permanecer  pacíficas,  la  cuestión  de  la  neutralidad  vino  á complicar  aún 
más  las  controversias  de  las  sociedades  modernas,  y la  colisión  de 
derechos  entre  neutrales  y beligerantes  fué  un  poderoso  gérmen  de  más 
tremendas  luchas. 

De  aquí  los  grandes  problemas  del  derecho  de  la  guerra  marítima; 
como  son: 

El  contrabando  de  guerra. 

El  derecho  de  visita. 

Los  comercios  nuevos. 

El  transporte  de  mercancías  en  buques  neutrales  y beligerantes. 

Los  bloqueos,  etc. 

Problemas  todos  tan  complicados,  que  después  de  tres  siglos  de 
discusión  y de  lucha  para  resolverlos,  aún  se  presentan  en  gran  parte 
como  cuestiones  insolubles. 


El  choque  de  intereses  tan  distintos,  combinado  con  la  propagación 
de  las  luces  intelectuales  en  la  época  del  Renacimiento,  vino  á produ- 
cir dos  grandes  hechos  históricos,  uno  material,  otro  no  ménos  impor- 
tante en  la  región  de  las  ideas.  Estos  hechos  fueron: 

El  equilibrio  europeo. 

La  aparición  del  derecho  internacional  como  ciencia. 

Prescindiendo  del  primero,  y tratando  ahora  solamente  del  segundo, 
justo  será  reivindicar  para  la  Iglesia  en  general  y para  España  en  parti- 
cular, la  prioridad  de  . ese  estudio  que  habia  de  ser  con  el  tiempo  uno 

de  los  ramos  más  extensos  del  saber  humano. 

Si  bien  el  holandés  Hugo  Grocio  fué  el  primero  que  entre  los  publi- 
cistas sentó  metódicamente  las  grandes  bases  del  derecho  de  gentes, 
formando  un  todo  armónico  y completo  en  su  tratado  del  derecho  de  la 
paz  y do  la  guerra  {De  jure  belli  ac  pacis  1C23),  no  es  menos  cierto  que 
en  España  brotaron  las  primicias  de  esa  ciencia  cien  años  antes,  y que 
;1  nuestro  país  pertenece  la  gloria  de  haber  elevado  á las  altas  regiones 
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de  la  ideología,  iluminadas  por  la  í'é  católica,  los  principios  de  la  ley 
natural  para  deducir  rectamente  las  reglas  inmutables  y científicas  á que 
obedecer  deben  en  todo  tiempo  y en  cualquiera  época  las  relaciones 
mutuas  de  los  Estados. 

Ilustres  teólogos  fueron  los  que  iniciaron  esta  empresa:  el  domini- 
cano Francisco  Victoria , profesor  de  la  célebre  Universidad  de  Salaman- 
ca, dió  á luz  en  1557  sus  Relee tiones  theologicoe,  entre  las  cuales  figura  la 
del  derecho  de  la  guerra. 

Su  discípulo  Domingo  Soto  publicó  después  su  tratado  de  Justitia 
et  Jure. 

El  renombrado  jesuíta  y sábio  eminente  Francisco  Suarez  publicó  en 
1619  su  famoso  tratado  de  legibus  ac  Deo  legislatore , en  que  por  primera 
vez  se  trazaba  el  límite  de  separación  entre  el  derecho  primitivo  y el 
secundario',  el  filósofo  católico  expone  con  la  energía  de  su  poderosa 
dialéctica  que  toda  justicia,  todo  derecho  procede  de  Dios  como  de  su 
fuente  única,  y que  todos  los  pueblos  deben  formar  una  sociedad  regida 
por  los  lazos  de  la  caridad  y del  mútuo  amor,  no  incompatibles  por 
cierto  con  la  natural  independencia  de  cada  uno , como  séres  colectivos 
dotados  de  las  condiciones  necesarias  á su  existencia  política. 

Por  último,  un  jefe  de  los  ejércitos  de  Felipe  II  en  los  Países-Bajos, 
Baltasar  de  Ayala,  dió  á luz  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  su  tra- 
tado de  Jure  et  oficiis  belli , en  el  que,  tomando  por  base  los  procedi- 
mientos del  Colegio  de  los  Jeciales , que  Cicerón  calificaba  como  una  de 
las  más  sábias  instituciones  de  los  tiempos  antiguos,  desarrolla  los  prin- 
cipios relativos  al  derecho  de  la  guerra,  deteniéndose  con  la  pasión 
propia  del  que  escribe  sobre  los  campos  de  batalla,  en  el  reparto  del 
botín  y confiscación  de  los  bienes  del  enemigo,  negando  toda  conside- 
ración á los  súbditos  rebeldes. 


A estos  primeros  publicistas  de  la  Edad  Moderna,  siguieron  otros  de 
gran  erudición  y nombradla,  que  sucesivamente  fueron  elevando  el  de- 
recho internacional  al  rango  científico  que  hoy  ocupa  entre  las  naciones 
civilizadas,  si  bien  dividiéndose  en  dos  escuelas  distintas,  que  sin  em- 
bargo  proceden  de  un  solo  origen,  Grocio. 

Así,  este  escritor,  que  admite  como  fuentes  del  derecho  de  gentes  la 
ley  natural  y el  derecho  secundario,  fué  seguido  por 


Zouch 

Wolff. 

Glafey 

Rutherforth 


Inglés. 

Alemán. 

Idem. 

Inglés. 
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Burlamaqui Italiano.  • 

Suizo. 

Leibnitz Alemán,  etc. 

Otros  dos  autores,  aunque  de  la  misma  escuela,  rechazaron  el  dere- 
cho positivo  como  fuente  del  internacional,  admitiendo  sólo  la  ley  natu- 
ral como  reguladora  única  de  las  relaciones  de  pueblo  á pueblo.  Estos 
autores  fueron: 


Puffendorf. Alemán. 

Thomasius Idem. 


Unos  y otros  forman  lo  que  se  ha  llamado  posteriormente  la  escuela 
filosófica. 

En  cuanto  á la  escuda  histórica , cuya  esencia  consiste  en  considerar 
como  la  base  más  importante  del  derecho  internacional  la  ley  positiva , los 
usos  y las  costumbres , ha  tenido  también  numerosos  y eruditos  partida- 
darios,  entre  otros: 

Bynkershoeck Holandés. 

Moser Alemán. 

Mably Francés. 

De  Real Idem. 

Martens Idem. 


En  nuestros  dias  siguen  los  principios  de  la  primera  escuela: 

Hautefeuille Francés. 

Cauchy Idem. 

. Y podríamos  contar  entre  los  adeptos  de  la  segunda  á 


Klüber Alemán. 

Wheaton Anglo-americano. 

Schmalz Alemán. 

Heffter Idem. 

Ortolan Francés,  etc. 


Al  considerar  las  marinas  militares  de  nuestra  época,  en  relación  con 
las  que  dominaron  en  otro  tiempo  las  aguas  del  Mediterráneo,  el  estupoi 
más  profundo  asalta  la  imaginación,  sorprendida  por  el  inmenso  y colosal 
desarrollo  do  esas  masas  destinadas  á la  destrucción  del  hombre  por  el 
hombre. 

La  artillería  primero,  aumentando  progresivamente  su  alcance  y su 
calibre;  el  vapor  después  sustituyendo  como  fuerza  motriz  la  constante 
veleidad  del  viento,  y la  coraza  mas  tarde  haciendo  casi  invulnerables  lo.s 
< estados  de  los  bajeles,  han  producido  una  profunda  modificación  en  lo^ 
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armamentos  navales,  en  la  táctica  de  la  guerra  marítima  y hasta  en  los 
principios  del  derecho  de  gentes  con  aplicación  A ese  ramo  especial  y 
complicado  que  á los  mares  se  refiere. 

La  extensión  del  comercio,  esparciéndose  en  alas  del  vapor  por  todos 
los  ámbitos  del  mundo,  ha  contribuido  también  al  nacimiento  de  nuevas 
teorías  y,  en  nuestro  concepto,  exageradas  pretcnsiones  que,  relegadas 
aun  al  terreno  do  la  ideología  pura,  habrán  de  producir  en  breve  trascen- 
dentales perturbaciones  en  la  práctica;  porque  tal  es  siempre  el  efecto  de 
la  ambición  y del  monopolio,  ora  parta  de  las  esferas  del  Gobierno,  ora 
de  asociaciones  particulares  más  ó menos  influyentes. 

Así,  por  ejemplo,  y circunscribiéndonos  al  derecho  marítimo  moderno, 
ya  se  pretende  condenar  en  absoluto  el  corso  y la  captura  de  los  buques 
mercantes  enemigos ; y como  todo  absurdo  engendra  por  precisión  otros  y 
otros,  para  defender  esa  doctrina  extravagante  se  empieza  por  sentar  la 
más  extraña  todavía  de  que  los  miembros  del  Estado  no  son  el  Estado ; 
que  la  guerra  debe  hacerse  entre  los  Gobiernos , no  entré  los  súbditos ; en 
una  palabra,  que  puede  existir  y no  existir  la  guerra  al  mismo  tiempo,  lo 
cual  es  pura  y simplemente  un  imposible. 

Otras  cuestiones  no  ménos  importantes  han  brotado  como  por  encan- 
to en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  encaminadas  á modificar  esencial- 
mente las  reglas  del.  derecho  público , tales  como  el  principio  de  las  na- 
cionalidades, el  de  no  intervención,  etc. 

Al  examinar  detenida  y desapasionadamente  estq¿  materias  á la  luz 
de  la  recta  razón  y de  la  historia,  el  ánimo  se  entristece,  el  corazón  se 
aflige  y casi  llegamos  á convencernos  de  que  la  humanidad,  cuando  más 
se  ufana  de  sus  progresos,  cuando  más  preconiza  con  los  lábios  la  idea 
santa  del  derecho  para  hollarlo  por  todas  partes  en  la  práctica,  es  pre- 
cisamente cuando  se  halla  más  cerca  de  retroceder  á la  barbárie. 


DERECHO  INTERNACIONAL  MARÍTIMO. 


PROLEGÓMENO. 


• PÁRRAFO  I. 

EL  ESTADO  COMO  PERSONA  INTERNACIONAL. 


1.  Llámase  Estado  soberano,  Potencia,  ó Nación  independiente, 
toda  agrupación  humana  constituida  en  cuerpo  político  bajo  una 
autoridad  suprema  y común,  que  se  gobierna  por  sus  propias  leyes 
con  absoluta  independencia  de  cualquiera  otra  asociación  semejante. 

2.  El  Estado,  considerado  en  sus  condiciones  esenciales  de 
libertad  é independencia  y en  sus  relaciones  mutuas  con  los  demás 
Estados,  viene  á ser  la  persona  internacional  por  excelencia,  en  el 
sentido  moral  y en  el  jurídico. 

3.  Los  pueblos  y tribus  nómadas  no  pueden  reputarse  como 
Estados,  ni  por  consiguiente  como  personas  internacionales;  porque 
carecen  de  organización  civil,  y de  un  territorio  circunscrito  y 
determinado,  perteneciente  al  pueblo  que  lo  habita  ‘. 

4.  De  lo  dicho,  (1  y 2)  se  infiere,  que  las  condiciones  esenciales 
del  Estado,  son  la  independencia  y la  soberanía.  Todos  los  estados, 
en  su  cualidad  de  personas  internacionales,  son  perfectamente 
iguales  entre  sí,  cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  la  extensión 
de  su  territorio,  la  fuerza  de  sus  ejércitos  ó la  riqueza  de  su  suelo. 

5.  Los  derechos  absolutos  y esenciales  de  la  soberanía  del 
Estado,  consisten: 

Primero.  En  su  independencia , con  respecto  á las  naciones 
extranjeras. 

Segundo.  En  la  libertad  de  traducir  su  voluntad  en  actos,  que 
ninguna  otra  Potencia  tiene  el  derecho  de  impedir. 

De  estos  dos  derechos,  se  derivan  necesariamente: 

Primero.  La  facultad  de  organización  política  interior,  ó sea 
el  derecho  constitucional. 


‘ L’idóo  iT uu  Etat  implique  nécessairement  celle  de  la  proprióte  d une  portion 
de  lene  plus  ó moinfi  ótendue  constituant  ce  qu’on  appelle  le  territoire.  Ortotan. 
Giplomatic  de  la  mer.  E,  I,  c.  II. 


Secundo.  La  facultad  de  legislar  sobro  la  condición  do  Jos 
súbditos  y del  territorio,  6 sea  el  derecho  civil. 

Tercero.  La  de  administrarse  y gobernarse  por  sí  mismo,  ó sea 
oí  drrrclio  admimi  strutivo , 

Cuarto.  La  de  nombrar  libremente  los  empleados  públicos. 

Quinto.  La  de  designar  y acreditar  sus  representantes  en  el 
exterior  *. 

6.  La  soberanía  se  divide  en  interior  y exterior . 

La  soberanía  interior  consiste  en  la  libre  acción  del  poder 
supremo,  en  la  gobernación  del  Estado  con  entera  independencia 
de  todo  poder  extranjero. 

La  soberanía  exterior,  se  refiere  á las  relaciones  de  pueblo  á 
pueblo;  y se  traduce  plenamente  en  la  facultad  inherente  á todo  - 
Estado  de  tratar  por  sí  mismo  y en  su  propio  nombre  con  los 
demás  Estados,  las  cuestiones  de  política  internacional,  sin  reco- 
nocer en  las  que  afectan  á su  existencia  ó á su  interés  ningún 
superior  ó Juez  común.  En  este  sentido  hemos  dicho  que  los  Es- 
tados soberanos,  se  reputan  en  derecho  internacional  como  perso- 
nas morales  (2). 

7.  Los  Estados  se  dividen  en  soberanos  (1)  y semi— soberanos. 

Por  Estado  semi- soberano  se  entiende  el  que  depende  de  otra 

Potencia  en  cuanto  al  ejercicio  de  ciertos  derechos  esenciales  de  la 
soberanía , conservando  sin  embargo,  su  libertad  y su  indepen- 
dencia bajo  los  demás  aspectos 1  2 3. 

También  se  llama  Estado  feudatario  aquel  que,  sometido  á otro 
Estado  por  relaciones  feudales,  por  derivación  do  origen , ó por  la 
prestación  de  un  tributo,  conserva  sin  embargo,  su  integridad  como 
cuerpo  político,  en  cuanto  aquella  sumisión  parcial  no  destruye  ni 
restringe  su  soberanía  *. 

8.  Lo  mismo  los  Estados  soberanos  que  los  semi- soberanos, 
pueden  estar  unidos  bajo  un  Jefe  común,  ó bien  por  un  lazo  federal. 

En  el  primer  caso  la  unión  puede  ser  personal,  real  6 incorporarla. 

Llámase  unión  personal  la  de  dos  Estados,  que  conservando 
sus  propias  leyes,  su  organización  interior  y su  independencia, 
obedecen  á un  solo  príncipe. 

Union  real  es  la  de  varios  Estados  que,  con  leyes  fundamentales 
e instituciones  políticas  distintas,  se  reúnen  con  un  lazo  indisoluble 
bajo  la  misma  dinastía.  La  soberanía  interior  permanece  separada; 
la  exterior  es  absorbida  por  la  general  de  la  comunidad,  como  por 
ejemplo,  en  el  Imperio  austríaco. 


1 Bluntschli. — Droit  International.  L.  II,  68. 

2 Kliiber. — Droit  des  yens  moda  •ne.  — C.  I,  § 24.  Whenton  — ELm.  do  droit 
int»  e.  Tí,  § 13.  Pradier-Fodéré — Introd.  au  nouveau  droit  int.  de  P.  Fiore,  T.  I, 
página  70. 

3 Wheaton. — Kluber.  Loe,  cit. — Bluntschli  Droit  intern.  codif. , L.  II,  70. 
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Poi  último,  la  unión  incorporada  es  aquella  en  que  no  hay  más 
que  un  solo  Estado  compuesto  de  diversos  reinos  que  conservan  su 
administración  especial  en  ciertos  casos,  pero  que  no  constituyen  más 
que  una  sola  individualidad  política.  Tal  es,  por  ejemplo  el  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda.  1 ’ 


9.  La  reunión  de  varios  Estados  por  un  lazo  federal,  com- 
prende los  dos  sistemas  siguientes: 

Primero.  La  confederación  de  Estados  soberanos  e indepen- 
dientes, poi  medio  de  un  pacto  o tratado  de  alianza  igual  entre  las 
Potencias  que  lo  concluyen.  La  asociación  tiene  por  objeto  en 
este  caso,  atender  al  interés  común,  conservando  sin  embargo  cada 
co -Estado,  ó parte  contratante,  el  ejercicio  de  su  soberanía  y los 
derechos  inherentes  á su  individualidad  política. 

Ségundo.  El  Estado  compuesto  6 federal,  esto  es,  la  unión 
estable  y permanente  de  varios  Estados  bajo  una  Constitución 
común  y un  poder  supremo  central,  formando,  no  separadamente  sino 
en  conjunto,  la  Potencia  soberana. 


Tales  son  los  cantones  suizos. 


10.  Aunque  según  lo  expuesto  (4)  todos  los  Estados  son  iguales 
entre  sí  bajo  el  aspecto  de  la  personalidad  internacional,  no  sería 
exacto  deducir  de  esta  igualdad  moral,  la  igualdad  política  abso- 
luta; la  cual  depende,  al  ménos  en  la  práctica,  del  poder  y de  la 
influencia  que  cada  nación  ejerce  sobre  el  equilibrio  general  de  los 
Estados,  según  sus  fuerzas  materiales  relativas. 

Consideradas  de  este  modo  las  Potencias,  se  dividen  en  primero, 
segundo,  tercero  y cuarto  orden:  clasificación  fundada  principal- 
mente en  la  importancia  y número  de  las  fuerzas  militares  de 
cada  una. 


También  se  denominan  Potencias  continentales,  aquellas  que 
por  su  posición  topográfica  y por  la  preponderancia  de  sus  ejér- 
citos, son  más  aptas  parala  guerra  terrestre;  y Potencias  marítimas 
las  que  sostienen  una  marina  militar,  fuerte  y numerosa,  que 

generalmente  se  llama  Armada. 

Conviene  no  confundir  el  Estado  marítimo  con  la  Potencia 


marítima. 

El  primero  es  toda  Nación  cuyas  fronteras  lindan  con  el  mai . 
la  segunda  es  la  que,  como  acabamos  de  decir,  sostiene  numeiosas 

fuerzas  navales.  . , 

11.  La  condición  de  un  Estado  como  persona  internacional, 

subsiste,  cualquiera  que  sea  su  forma  de  gobierno monárquica, 
republicana,  autocrática,  etc.  La  organización  interior  de  los  lis- 
tados como  cuerpos  políticos,  no  pertenece  al  derecho  internado 
nal , sino  al  constitucional  do  cada  uno,  como  consecuencia  forzosa. 

de  su  natural  y recíproca  independencia. 

La  nacionalidad  y la  independencia  de  un  Estado,  no 
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concluvon  ni  se  extinguen  por  la  disminución  de  hu  territorio  ni 
de  su  población , en  tanto  que  subsistan  en  el  país  las  condiciones 
orgánicas  y los  caracteres  esenciales  de  su  existencia. 

13.  Tampoco  cesan  la  nacionalidad  y la  independencia  de  un 
Estado,  cuando  éste  elige,  ó recibo  por  sucesión  como  Jefe  supre- 
mo, á un  soberano  extranjero. 

En  este  caso,  podrá  haber  un  cambio  de  dinastía,  pero  no  una 
fusión  de  Estados. 


PÁRRAFO  II. 

LAS  PERSONAS  EN  SUS  RELACIONES  INTERNACIONALES. 


14.  Todo  Estado  tiene  sobre  su  territorio  un  derecho  de  pro- 
piedad exclusivo  y absoluto,  independiente  de  toda  influencia  ex- 
tranjera 

lie  este  principio  fundamental  y evidente,  se  sigue: 

Primero.  Que  el  Estado  ó el  Gobierno  que  lo  representa,  puede 
excluir  á los  extranjeros  de  la  posesión  y del  uso  de  su  territorio  en 
totalidad  ó en  parte;  prohibirles  el  tránsito,  áun  inocente,  el  co- 
mercio y establecimiento  lijo  ó transitorio,  dentro  de  los  límites 
territoriales  2. 


1 Kliiber.  — Droit  des  gens  moderne.  § 134  y 135.  Hefftei*.  — Droit  iutern.,  L. 

I.  § 29. 

• « Aucun  état  n!a  le  droit  d’interdire  aux  étrangers  I’entrée  de  son  terrítoire,  et 

de  fermer  le  pays  au  commerce  gcnóral.  Bluntschli-Droit  int. , L.  Y.,  381. 

Semejante  heregía  internacional  no  merece  ser  refutada.  No  hay  {publicista  al- 
guno desde  Grocio  hasta  Hautefeuille  que  no  siente  el  principio  contrario.  Estaba 
reservado  á nuestra  época  y á este  notable  escritor,  la  pretensión  de  hacer  viable  una 
máxima  que  destruye  por  su  base  todo  derecho  público  posible. 

Véase  á Hautefeuille : Histoire  des  origines , des  progres  et  des  variátions  da 
droit  maritime  international.  Tit.  I,  § II.  París,  18ti9. 

El  profesor  Iluso  de  Martens , eu  su  reciente  Tratado  de  Derecho  internacio- 
nal ( 1883) , refiriéndose  á otro  célebre  publicista  alemán  , dice : 

c Sin  embargo , no  pueden  aceptarse  todas  las  deducciones  que  los  sabios  con- 
temporáneos sacan  de  aquel  derecho  ( el  de  comunicación  internacional),  l'or  ejem- 
plo, Hefftei*  sostiene  que  ninguna  Potencia  puede  impedir  el  acceso  de  su  territorio 
á los  súbditos  de  un  estado  amigo,  una  vez  probada  su  identidad.  Paréeenos  que  del 
derecho  de  comunicación,  no  resulta  en  modo  alguno  para  un  Estado  la  obligación 
de  recibir  á los  extranjeros  en  su  territorio , cualesquiera  que  sean  las  circunstancias. 
Porque,  en  etecto , la  comunidad  internacional  deja  á cada  Estado  en  libertad  de 
«jar  condiciones  de  admisión , y por  más  que  estas  sean  más  ó ménos  incómodas 
para  los  extranjeros,  no  por  eso  dejan  de  ser  legítimas  como  manifestación  de  la  so- 
beranía territorial ; basta  el  punto  que  todo  Estado  posee  en  principio  el  derecho  do 
expulsar  de  su  suelo  á todo  extranjero  que  no  se  somete  á las  disposiciones  de  la  leí- 
interior.  » 


I.AS  I'JERJSOXAS. 
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ido.  Que  en  el  caso  de  conceder  á los  extranjeros,  ñor 
razones  de  humanidad,  de  política  ó de  conveniencia,  ' el  inciso 
en  el  territorio  para  cualquiera  de  aquellos  fines , puede  acompañar 
la  concesión  de  todas  las  restricciones  que  estime  convenientes 
como  por  ejemplo  lfi  ncUuvcilizucion , el  pago  de  impuestos  l't  su 
misión  á las  leyes  interiores  del  país,  etc.,  sin  que  en  ningún  cas¡> 
pueda  reclamarse  por  otros  Estados  como  un  derecho,  lo°que  sólo 
procede  de  la  deferencia  del  concedente.  1 

15.  Para  los  efectos  del  derecho  internacional,  según  la  opi- 
nión más  común  y las  disposiciones  más  generales  del  derecho  pú- 
blico interno,  se  consideran  súbditos  de  un  Estado: 

Primero.  Los  regnícolas,  ó sea  todos  los  individuos  estableci- 
dos formal  y perpetuamente  en  el  territorio  del  Estado,  por  naci- 
miento ó por  adopción  voluntaria  y eficaz  de  la  nacionalidad  2. 

Segundo.  Los  que  han  ingresado  de  una  manera  definitiva  en  el 
servicio  público  del  Estado. 

Tercero.  Las  esposas  de  dichas  personas,  los  hijos  legítimos 
del  padre,  los  naturales  de  la  madre,  y los  nacidos  en  el  extran- 
jero de  padres  regnícolas,  miéntras  estos  últimos  no  tienen  la  ca- 
pacidad civil  necesaria  para  elegir  la  nacionalidad. 

Cuarto.  Los  expósitos,  miéntras  no  se  acredite  su  origen. 

Quinto.  Los  nacidos  á bordo  de  un  buque,  de  padres  reg- 
nícolas 3 . 

16.  La  cuestión  de  saber  si  un  individuo  puede  renunciar  su 
nacionalidad,  para  hacerse  súbdito  de  otra  Potencia,  ha  sido  lar- 


1 Excomitate,  ob  reciprocara  utilitatem. 

2 Son  españoles: 

Primero.  Las  personas  nacidas  en  territorio  español. 

Segundo.  Los  hijos  de  padre  ó madre  españoles,  aunque  hayan  nacido  fuera  do 
España. 

Tercero.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza. 

Cuarto.  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  do  la  1 o- 

narquía.  ....... 

La  calidad  de  español  se  pierde,  por  adquirir  naturaleza  en  país  ex  íanjeio  j 
por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin  licencia  del  Rey.  (Constitución  ce  a ¿ 

narquia  española  de  30  de  Junio  de  1876.)  . _ . 

Los  extranjeros  podrán  establecerse  libremente  en  territorio  esjiano  , cju  - 
él  su  industria  ó dedicarse  á cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeño  no  exijan 
leyc-s  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las  Autoridades  españolas.  _ , 

Los  que  no  estuvieren  naturalizados,  no  podran  ejercer  en  Lsji.uni  cai0  « „ 
que  tenga  aneja  autoridad  ó jurisdicción.  (Idem.  Tít . I,  p ‘ • <*•  ) . , 

2 lia  legislación  inglesa  sólo  considera  súbditos  británicos  a os  n.  . • - : ' 

aguas  jurisdiccionales  ; este  principio  escepeional  se  relaciona  c on  cea. 
vialidad  del  buque, . de  que  se  tratará  más  adedante.  T , c - o 

En  cuanto  á la  csccpeion  inglesa , véase  á 1 lefftor.—  Droit  int. , L.  1 , b ^ • 
Nacionalidad  de  origen.— V'.  Fcciix.  Derecho  Internacional  privado,  lab.  1,  t.m 

lo  l.«8oc.  Ia,  íiúm.  27.  . , . \ 

Véase  también  la  ley  de  4 de  Julio  de  1870,  tít.  I.  -(Apéndice  mmi.  \ . ) 


tramonte  discutida  por  los  publicistas.  La  mayor  parto  do  estos  úl- 
timos sostienen  la  afirmativa;  y esta  opinión,  conformo,  á nuestro 
modo  de  ver,  con  el  derecho  natural,  es  la  que  predomina  también 
en  la  legislación  interior  de  casi  todas  las  naciones  civilizadas. 

Muchas  acuerdan  á sus  súbditos  el  derecho  do  emir/rar,  es  decir, 
de  abandonar  el  territorio  nacional  para  fijar  su  domicilio  en  el  de 
cualquier  otro  Estado  donde  les  llame  su  bienestar  físico,  sus  in- 
tereses ó su  conveniencia. 

Sin  embargo,  la  simple  emigración  no  rompe  por  sí  sola  los  la- 
zos de  la  nacionalidad.  Es  preciso  además  que  la  salida  del  territo- 
rio se  verifique  sin  ánimo  da  volver,  y que  se  adquiera  por  naturali- 
zación otra  nacionalidad  distinta,  siguiendo  los  trámites  que  seña- 
lan las  leyes  interiores  de  cada  pueblo. 

Deba  tenerse  también  presente  que  la  libertad  de  emigrar,  como 
todas  las  libertades,  tiene  ciertos  límites  que  ningún  hombre  hon- 
rado puede  ni  debe  traspasar;  porque  hay  que  distinguir  siempre 
entre  el  derecho  absoluto  y la  oportunidad  de  ejercitarlo,  entre  la 
obligación  interna  y la  obligación  externa. 

Así  que,  supuesto  en  todo  ciudadano  el  derecho  de  abandonar 
su  país  cuando  reúne  las  circunstancias  de  capacidad  legal  nece- 
sarias para  verificarlo , no  debe  hacerlo , sin  embargo , en  los  casos 
siguientes: 

Primero.  Cuando  de  la  comisión  de  tal  acto  resulte  un  daño  á 
los  intereses  ó á la  seguridad  de  la  nación. 

Segundo.  Cuando  ésta  se  encuentre  empeñada  en  una  guerra, 
ó próxima  á romper  las  hostilidades  \ 

17.  Mientras  que  el  individuo  permanece  súbdito  de  un  Esta- 
do, éste  adquiere  con  respecto  áél  ciertos  derechos  y contrae  obli- 
gaciones que  conviene  especificar. 

Los  derechos,  bajo  el  punto  de  vista  internacional,  son: 
Primero.  El  denominado  jus  a vocandi;  esto  es,  el  de  llamar  á 
los  súbditos  residentes  en  el  extranjero,  cuando  así  lo  exigen  el  ser- 
vicio militar  ó ciertas  razones  de  orden  público. 

El  Estado  extranjero  donde  el  súbdito  reside,  no  está  obligado 
en  este  caso  á facilitar  la  ejecución  de  aquel  mandato. 

Segundo.  El  de  imponerles  en  casos  muy  excepcionales  ciertos 
tributos,  regularmente  de  carácter  transitorio,  como  por  ejemplo, 
para  neutralizar  los  efectos  de  una  epidemia,  de  una  inundación, 
ú otra  calamidad  pública,  sin  que  tampoco  en  este  caso  haya  obli- 
gación por  parte  del  Estado  extranjero,  de  encargarse  directa  ni 
indirectamente  de  la  percepción  deí  impuesto 1  2. 


1 Vattel  - Droit  des  gens:  L.  I.  C.  XIX . § 222. 
Hcfftcr.  — Droit  intern.  L.  I.  § 59. 

2 Hefftev. — Droit  intern.  L.  I.  § 59. 

Bluntschli.  — Droit  intern.  cod  L.  V,  3(VA  y ¡%. 


T-AS  personas.  2U 

Las  obligaciones  internacionales  del  Estado,  con  respecto  a ras 

Primero.  En  ampararlos  y protegerlos , apoyando  por  la  vía 
diplomática  sus  justas  reclamaciones,  cuando  lian  sirio  victimas  de 
la  arbitrariedad  ó del  mal  tratamiento  de  una  Potencia  extranjera 

Segundo „ En  exigir  por  la  misma  vía  la  reparación  de  los  per- 
juicios que  se  les  hayan  irrogado ; bien  provenga  la  lesión  do  la 
violación  del  derecho  por  el  mismo  Estado  extranjero  donde  el  súb- 
dito reside,  bien  porque,  no  partiendo  directamente  de  aquél,  no 
haya  empleado  los  medios  necesarios  á impedirla. 

18.  Hemos  dicho  (14)  que  el  Estado  tiene  la  facultad  potesta- 
tiva de  permitir  ó negar  á los  extranjeros  el  ingreso  en  su  terri- 
torio. Pero  si  los  admite  (y  esto  es  lo  general  en  todas  las  naciones 
cultas),  contrae  para  con  ellos  y con  las  potencias  de  que  proceden 
ciertas  obligaciones,  correlativas  á los  derechos  que  no  puede  menos 
de  ejercer  en  uso  de  su  legítima  soberanía. 

Los  derechos,  pues,  del  Estado  con  respecto  á los  extranjeros 
existentes  en  su  territorio,  son: 

Primero.  El  de  fijar  las  condiciones  de  la  admisión. 

Segundo.  El  de  impedir  la  entrada  á ciertos  extranjeros,  cuya 
presencia  en  el  territorio  nacional  pudiera  ser  causa  de  alteración 
en  el  orden  público,  ó peligrosa  para  la  seguridad  del  Estado. 

Tercero.  El  de  expulsar,  por  las  mismas  causas,  á los  ya  resi- 
dentes perpetua  ó temporalmente,  guardando  sin  embargo  las 
formas  que  convienen  en  tal  extremo,  á fin  ele  no  herir  la  suscep- 
tibilidad ni  el  decoro  de  la  potencia  de  origen. 

Cuarto.  El  de  fijar  las  condiciones  con  que  el  súbdito  extran- 
jero puede  ejercer  su  profesión  en  el  país  y adquirir  bienes  raíces 
en  el  mismo. 

En  cambio  de  estos  derechos  generales,  el  Estado  se  obliga 


implícitamente:  . 

Primero.  Á asegurar  á los  extranjeros  residentes  en  su  teiri- 
torio,  la  protección  de  las  leyes,  para  sí,  para  su  familia  y paia  su 

propiedad.  . . . .... 

Segundo.  Á exceptuarlos  de  la  obligación  del  servicio  mi  i ai  • 
Tercero.  Á exceptuar  igualmente  del  impuesto  á los  extianjeios 
transeúntes,  como  no  sea  del  de  consumo  ú otros  ana.  °o0S|*^  . 
Cuarto.  Á permitir  siempre  y en  todo  tiempo  á los  ex  íanjei 

la  salida  del  territorio  l. 


n*  < htnxluj  de  aulló  se  entiende  el  que  tiene  todo  Esta  ° l ‘ 


V.'  I’hikIo,  llofllcr,  Klübor,  Plnntschli,  etc. 
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dar  acogida  ó refugio  á un  roo,  ya  sea  extranjero,  ya  regnícola, 
acompañado  de  la  denegación  de  entregarlo  á la  justicia  que  lo 

persigue  1 . 

La  cuestión  del  asilo  lia  ocupado  extensamente  la  pluma  de 
ilustres  publicistas:  unos  lian  sostenido  el  derecho  il imitado  del 
Estado  para  negar  la  entrega  de  los  refugiados  2,  á menos  de  haber 
convenido  otra  cosa  en  un  Tratado  de  extradición:  otros  por  el 
contrario  3 aseguran  que  el  interés  general  de  la  justicia  exige  la 
recíproca  entrega  de  los  criminales,  sin  que  por  ello  padezcan  detri- 
mento alguno  las  atribuciones  do  la  soberanía. 

En  nuestro  concepto  ambos  extremos  son  viciosos,  tomados  en 
sentido  abstracto  y absoluto. 

Hay,  en  efecto,  crímenes  que  ninguna  nación  puede  dejar  im- 
punes, porque  constituyen  siempre  y en  todas  partes  un  atentado 
contra  la  humanidad,  como  por  ejemplo,  la  piratona:  hay  otros 
que,  áun  cuando  se  juzguen  y se  persigan  como  delitos,  y aunque 
realmente  lo  sean,  no  revisten  el  carácter  de  agresión  universal,  ó 
llevan  circunstancias  atenuantes  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta 
por  los  móviles  que  los  han  producido.  Tales  son  por  ejemplo,  el 
duelo , los  delitos  políticos,  etc. 

Así,  pues,  si  todo  Estado  debe  considerarse  solidario  de  los 
demás  en  la  sanción  penal  de  los  primeros,  su  decoro,  su  indepen- 
dencia y las  leyes  generales  de  la  humanidad  le  obligan  á negar  la 
extradición  con  respecto  á los  segundos. 

20.  Prescindiendo  de  las  controversias  de  detalle,  y atenién- 
dose al  derecho  positivo  moderno,  y á los  usos  más  generalmente 
admitidos,  pueden  fijarse  las  reglas  del  asilo  y de  la  extradición  en 
la  forma  siguiente: 

lál  Ningún  Estado  está  obligado  á permitir  la  extradición  de 
los  propios  súbditos,  por  delitos  que  hayan  cometido  en  el  territo- 
rio de  otro  Estado  4. 

Sin  embargo,  cuando  se  trata  da  crímenes  extraordinariamente 
atroces,  el  interés  general  de  la  justicia  exige  que  el  Estado  de 
origen  castigue  al  criminal  asilado,  ó lo  entregue  por  extradición  al 
que  lo  reclama. 

. El  derecho  á la  extradición  en  general,  no  existe  sino  en 
virtud  de  un  tratado  ad  lioc,  con  arreglo  al  cual  deben  resolverse 
los  casos  particulares. 


^ rLt'áo. — Elementos  de  der.  intern.,  § 93. 

3 Puhomlorf,  Martens,  Sfory,  Klttbev,  Whentton,  etc. 

■ í'  fH).  \ attel,  Kant,  Mr.  Rouhcr. — Así  so  entendía  en  la  anticua  Grecia, 
h fT'  ochoemnnn,  donde  el  Derecho  penal  establecía  que  si  el  ciudadano  de  un 

g,n(  ° 1 ‘ f 1 JUI  ,l  en  el  territorio  de  otro,  debia  éste  castigar  al  criminal  6 

entrojarlo.— T.  Campos.  Der.  int.  priv. 

4 Véase  el  capítulo  VII.  del  tít.  I. 


CAS  PERSONA 3.  ,, 

3. ft  Cuando  no  existen  Tratados  de  extradición,  ésta  debe  resol- 

Kir  couveuieucia  y a°  i’tiiidad  reoipr°ca’ 

En  este  ultimo  caso,  deben  tomarse  muy  en  cuenta  como  ele- 
mentos capitales,  la  naturaleza  grave  del  crimen  y la  seguridad 
más  ó ménos  evidente  de  que  el  Estado  que  solicita  la  extradición 
ofrece  suficientes  garantías  de  imparcialidad  y humanidad  en  la 
aplicación  de  la  pena. 

4. a  Por  regla  general,  se  exceptúan  de  la  extradición  los  reos 
de  delitos  políticos.  Ningún  Estado  civilizado  los  entrega  ni  los 
expulsa;  pero  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  impedir  que  abusen  del 
asilo  para  conspirar  contra  el  orden  y la  seguridad  de  los  demás 
Estados,  a cu}0  efecto  le  es  licito  adoptar  las  medidas  que  estime 
necesarias,  inclusa  la  de  expulsar  del  territorio  á los  que  dieren 
justo  motivo  para  ello. 

5. a  Las  peticiones  de  extradición  deben  formularse  por  la  vía  de 
comisión  suplicatoria,  explicando  los  hechos  y las  razones  en  que 
se  fundan.  Su  examen  y resolución  pertenece  exclusivamente  al 
Gobierno  demandado,  representante  superior  de  los  intereses  y de 
la  dignidad  del  país. 

G.a  Los  gastos  indispensables  y necesarios  de  la  extradición  son 
de  cuenta  del  Estado  que  la  solicita,  si  por  Tratados  no  se  ha  esti- 
pulado particular  y explícitamente  lo  contrario. 

7. a  Todo  Estado  tiene  el  derecho  de  imponer  ciertas  condiciones 
á la  extradición  que  se  le  pide:  por  ejemplo,  la  de  que  no  so  casti- 
gará de  muerte  al  culpable;  que  no  será  justiciable  por  delitos 
políticos,  etc.  *. 

8. a  Según  la  costumbre  general,  no  se  concede  la  extradición  de 
un  individuo  que  ha  sido  sentenciado  en  el  país  de  su  residencia, 
sino  después  de  haber  sufrido  la  pena. 

9. a  También  e3  práctica  común  que  el  individuo  cuya  extradi- 
ción se  ha  acordado,  sólo  puede  ser  perseguido  y juzgado  por  el 
crimen  en  cuya  virtud  aquella  se  obtuvo. 

Respecto  á España,  y en  cuanto  ai.  trámite  interior  de  la  de- 
manda de  extradición,  en  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1839 

se  dispuso  lo  siguiente:  ^ , 

«Para  que  las  reclamaciones  dirigidas  á la  extradición  de  país 
» extranjero  da  los  reos  que  deben  ser  juzgados  en  España  va} an 
* debida  y uniformemente  instruidas,  se  ha  servido  S.  M.  resolver 
»que  los  jueces  al  hacerlas  las  acompañen  de  un  testimonio  en  que 
•>  conste  ía  naturaleza  del  delito,  gravedad  de  los  cargos  y todas  las 


' Ulmitselili.  — Rroit  intern.  cúd.  L.  V,  5-394. 
11.4 IW.  Droit  inlorn.  L.  I,  § 03  y siguientes. 
Vóansí!  tan;  b ion  Vallcl,  KlUbor,  Movin,  y Fcolix. 


pnouío. — i’Aun.  11. 
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,» circunstancias  indispensables,  dirigiéndose  a la  Audiencia  respec- 
tiva, la  cual,  bailando  completa  la  instrucción,  ó completándola 
«en  otro  caso,  remitirá  las  diligencias  al  Ministerio  de  mi  cargo  con 
i, su  informe  fundado  en  los  tratados  existentes  y en  las  reglas  de 
«derecho  internacional;  á no  ser  que  no  procediese  la  reclamación, 
«en  cuyo  caso  dictará  la  Audiencia  el  auto  que  corresponda.»  *. 


PÁRRAFO  III. 


ÓRGANOS  DE  LA  SOBERANÍA  % 


21.  Los  Estados,  como  los  individuos,  tienen  necesidad  de 
comunicar  unos  con  otros,  de  discutir  y deliberar  sobre  las  cues- 
tiones que  recíprocamente  les  interesan,  y de  formular  ciertos  pac- 
tos ó convenios,  dirigidos  á proporcionar  la  mayor  suma  de  bienestar 
y de  armonía  á sus  respectivos  súbditos. 

El  órgano  del  Estado,  ó sea  su  representante  para  con  los  demás 
Estados,  es  el  Soberano;  es  decir,  la  persona  ó colectividad  en  quien 
reside  el  poder  supremo,  ya  sea  un  Monarca,  ya  el  Presidente  de 
una  república,  ya  un  Directorio  ó un  Jefe  del  poder  ejecutivo. 

22.  Como  sería  muchas  veces  imposible  y siempre  dificultosa  la 
reunión  de  los  distintos  Soberanos  para  tratar  por  sí  mismos  los 
asuntos  relativos  al  gobierno  y á sus  relaciones  mutuas,  se  ha  adop- 
tado el  medio  de  nombrar  delegados  ó representantes  que,  en  virtud 
de  los  poderes  que  se  les  confieren  al  efecto,  acuerden  entre  ellos  y 
traten  en  nombre  de  sus  respectivos  Soberanos  los  negocios  inter- 
nacionales que  se  les  confian. 

Estos  funcionarios,  órganos  intermedios  de  la  soberanía,  se 
denominan  Agentes  diplomáticos  ó Ministros  públicos . 

23.  En  derecho  abstracto,  todos  los  soberanos  son  iguales, 
porque  personifican  la  igualdad  internacional  del  Estado  á quien 
representan  (4).  Sin  embargo  los  tratados  entre  las  potencias  civi- 
lizadas de  Europa  y el  ceremonial  de  los  diversos  países , ha  esta- 
blecido distintos  rangos  y títulos,  en  relación  con  la  importancia 
política  y la  forma  de  gobierno  de  cada  Estado  (10),  aceptados  ho}r 
por  todas  las  soberanías. 

Estos  títulos , consagrados  por  el  derecho  positivo  y por  los  usos 
diplomáticos,  son: 

Primero.  El  do  Santísimo  Padre  el  .Jefe  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana . \ icario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  á quien  también  se  da  el 

2 Vcanse  los  tratados  de  España  en  el  Apéndice  núm.  X. 

Nos  referimos  en  este  párrafo  á la  soberanía  exterior;  es  decir,  á la  manifes- 
tación de  la  voluntad  nacional  en  las  relaciones  de  Estado  á Estado. 


ÓRGANOS  DE  LA  SOBERANÍA.  gg 

tratamiento  de  Santidad , Beatitud  y el  nombre  de  Sumo  Pontífice 
Atendidos  la  naturaleza  y origen  de  su  alta  investidura,  este  So- 
berano y sus  delegados  tienen  derecho  de  precedencia  sobre  todos 
los  demas  de  cualquier  rango  que  sean,  entre  las  potencias  católi- 
cas al  ménos  . 

Segundo.  El  de  Majestad  á los  Emperadores  y Reyes. 

lercero.  El  de  Alteza  Real  a los  Grandes— Duques, 

Cuarto.  El  de  Alteza  Serenísima  á los  Príncipes  y á los  Duques 
Soberanos.  - * 

Quinto.  Las  Confederaciones  y las  Repúblicas  no  disfrutan  de 
títulos  tan  constantes , si  bien  por  lo  general  reciben  el  tratamien- 
to de  Serenísimas. 

Además  ciertos  monarcas  se  han  atribuido  desde  muy  antiguo 
algunos  títulos  adicionales , derivados  casi  todos  de  sus  relaciones 
políticas  con  la  Iglesia  católica. 

Así,  el  Rey  de  Francia,  se  denominaba  cristianísimo ; el  de  Es- 
paña, Majestad  católica ; el  de  Portugal,  fidelísima;  el  de  Hungría, 
apostólica,  etc. 

24.  Con  respecto  á los  miembros  de  las  familias  soberanas,  el 
derecho  positivo  les  ha  acordado,  en  general,  el  rango  y títulos 
siguientes: 

Primero.  Las  esposas  de  los  Emperadores  y Reyes  reciben  el 
título  de  Majestad  aun  cuando  personalmente  no  les  corresponda. 

Segundo.  El  esposo  de  la  Reina,  en  los  países  donde  la  línea 
femenina  no  está  excluida  del  trono , lleva  el  título  que  le  acuerde 
la  Constitución  del  Estado. 

Tercero.  Los  Príncipes  y Princesas  de  las  casas  imperiales, 
llevan  el  título  de  Alteza  imperial,  y el  de  Alteza  real  los  de  las 
casas  reales. 

Cuarto.  Los  miembros  de  las  casas  gran-ducales,  originarias 
de  estirpe  real,  llevan  el  título  de  Alteza  serenísima;  en  caso  con- 
trario solamente  el  de  Alteza. 

Quinto.  Los  primogénitos,  ó herederos  presuntos  del  trono , en 
las  monarquías  hereditarias , suelen  usar  un  título  especial  que  les 
distingue  de  los  demás  miembros  de  la  familia.  Así,  en  Francia, 
llevaban  antiguamente  el  nombre  de  Delfin ; en  España  el  de  Pi  ín - 
cipe  de  Asturias;  en  Inglaterra  el  de  Príncipe  de  Gales,  etc..  . 

25.  Todo  soberano  está  exento  de  la  jurisdicción  territorial  du- 
rante su  permanencia  en  país  extranjero 1 *  3.  Esta  prerogativa  se  de- 
nomina ex  t e rr  i t o r ial  i dad . 


1 Según  el  Tratado  de  Viena  de  19  de  Marzo  de  1815. 

Véanse  KIüIjüi-,  § 219  — Hcffter,  § 219. 

'J  1 1 eider.  — Droit.  int.  L.  I,  53. 

BltinLwhli  — Idem  id.  L.  III,  129. 

■'  llclíLcr.  — líkmtauhli.  Loe.  cit. 


y 
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rjíl  exterritorialidad  es  sólo  aplicable  en  las  condiciones  si- 
guientes: 

° primero.  Cuando  la  calidad  del  Soberano  como  tal,  os  conoci- 
da y reconocida. 

Secundo.  Cuando  no  se  le  lia  negado  la  entrada  en  el  territo- 
rio extranjero,  ni  se  le  lia  intimado  que  lo  abandone. 

Tercero.  Cuando  los  dos  Estados  se  hallan  en  estado  de  paz 

El  principio  de  la  exterritorialidad  no  es  aplicable  tampoco  al 
Soberano  que  viaja  de  incógnito . Pero  puede  siempre  abandonar- 
lo, y desde  el  momento  en  que  hace  pública  su  cualidad  do  Sobe- 
rano, entra  ip so  fado  en  el  uso  de  aquella  prerogativa. 

26.  Hemos  dicho  (22),  que  para  facilitar  las  relaciones  de  Es- 
tado á Estado,  delegaban  los  Gobiernos  sus  poderes  en  unos  agen- 
tes ó funcionarios  diplomáticos,  denominados  en  general  Ministros 
públicos.  Estos  individuos,  órganos  secundarios  de  la  soberanía, 
son  los  mandatarios  del  Soberano  de  un  país,  para  discutir  y 
acordar  con  los  Soberanos  ó Ministros  de  Estado  de  las  naciones 
extranjeras,  lo  que  juzgan  más  conveniente  á los  intereses  recípro- 
cos de  sus  respectivos  pueblos.  Considerados  en  conjunto  estos 
funcionarios,  forman  lo  que  se  llama  Cuerpo  diplomático . 

27.  En  general  los  Ministros  públicos  se  dividen  por  orden  de 
preeminencia  en  las  siguientes  categorías: 

1. a  Legados  apostólicos  y Nuncios  de  Su  Santidad. 
Embajadores. 

2. a  Enviados. 

Ministros  plenipotenciarios . 

Internuncios. 

Clase  intermedia.  Ministros  residentes. 

8.a  Ministros. 

Encargados  de  Negocios. 

Cónsules  que  ejercen  funciones  diplomáticas,  como  los  de  Le- 
vante, Berbería,  etc. 

Los  Embajadores,  Legados  y Nuncios,  representan  la  persona 
misma  del  Soberano  que  directamente  los  acredita  cerca  de  otro 
Soberano. 

Los  funcionarios  de  la  segunda  categoría,  bien  que  acreditados 
en  la  misma  forma,  representando  siempre  al  país  de  que  pro- 
ceden, no  asumen,  como  los  Embajadores,  la  representación  de  la 
dignidad  personal  de  su  Soberano. 

. Lo?  ^e1la  bercera  clase,  acreditados  por  el  Ministro  de  Estado 
cerca  c e t e otra  potencia,  tienen  el  mismo  rango,  cuando  se  les 
confiere  el  titulo  expreso,  pero  no  la  cualidad  de  Enviados. 

miS10'’  residentes  ocupan  una  posición  y tienen  rango 
intermedio  entre  la  segunda  y tercera  categoría. 

1 Bluutgchli.  — Droit.  int.  L.  IU  ; mo, 
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Los  Secretarios  de  Embajada  ó legación  no  son  Ministros:  pero 
gozan  el  fuero  diplomático  por  derecho  propio,  y sustituyen  en 
ausencia  a sus  Jefes,  como  Encargados  de  Negocios.  J 
28  Dentro  de  una  misma  categoría,  los  funcionarios  diploma- 
ticos  tornan  la  precedencia  por  el  orden  cronológico  de  las  notifica- 
ciones oficiales  de  su  llegada;  con  excepción  del  Nuncio,  por  lo 
dicho  más  arriba  (28,  l.°). 

Entre  las  potencias  que  admiten  la  alternativa,  el  orden  de 
preferencia  en  la  firma  de  los  Tratados  ó estipulaciones  se  deter- 
mina por  medio  de  la  suerte,  ó bien  por  la  prioridad  alfabética  en 
la  inicial  del  nombre  de  cada  Estado. 


El  carácter  extraordinario  de  una  misión  diplomática,  no  con- 
fiere rango  superior  ni  precedencia  al  que  la  desempeña. 

Tampoco  influye  en  este  punto  el  mayor  ó menor  grado  de  pa  - 
rentesco  que  pueda  haber  entre  una  y otra  córte. 

29.  Las  misiones  diplomáticas  pueden  ser  permanentes,  tem- 
porales, extraordinarias,  públicas,  secretas  y de  pura  etiqueta  ó 
ceremonia. 

Unas  tienen  por  objeto  entablar  negociaciones  sobre  un  asunto 
determinado;  otras  atender  permanentemente  á las  relaciones  in- 
ternacionales y á los  intereses  políticos  de  los  pueblos;  otras  en  fin, 
las  de  ceremonia,  dar  un  pésame,  presentar  una  felicitación,  etc.; 
y en  este  último  caso,  el  Enviado  representa  exclusivamente  á la 
persona  de  su  Soberano,  y por  consiguiente,  no  puede  ocuparse  en 
los  asuntos  del  Estado,  como  no  se  le  confieran  poderes  especiales 
al  efecto. 

30.  Los  documentos  que  acreditan  la  personalidad  y carácter 
de  los  Ministros  públicos,  son: 


La  carta  credencial. 

Las  instrucciones . 

Los  plenos  poderes. 

La  credencial  es  una  carta  del  Soberano  nacional  al  del  país  en 
que  va  á residir  el  Ministro,  expresando  en  términos  generales  el 
objeto  de  la  misión  y el  carácter  diplomático  del  Enviado.  . 

Las  instrucciones  son  para  el  Ministro  únicamente;  consignán- 
dose en  ellas  las  reglas  de  conducta  á que  ha  de  atenerse  para  el 
desempeño  de  su  cargo. 

Los  plenos  poderes  se  refieren  sólo  al  caso  de  una  gestión  o ne- 
gociación particular;  en  cuyas  circunstancias  deben  expresar  mala- 
mente el  grado  de  autoridad  que  se  confiere  al  que  los  lleva. 

Los  Ministros  enviados  á una  Dieta  ó Congreso,  no  llevan  poi 
lo  común  credenciales,  sino  plenos  poderes. 

Además  de  los  documentos  expresados  se  provee  también  a los 
Ministros  do  pasaportes  expedidos  por  su  propio  Soberano,  y en 
tiempo  do  guerra  de  un  salvo- conducto,  en  caso  que  liaban  de  a m 
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vosar  territorios  del  enemigo  ó estén  expuestos  á ser  detonidos  por 

sus  naves.  . 

31.  Las  misiones  diplomáticas  concluyen: 

Primero.  Por  la  espiración  del  término  señalado,  si  lo  está. 

Secundo.  Por  la  llegada  ó vuelta  del  propietario,  si  la  misión 
es  interina. 

Tercero.  Por  haber  terminado  el  objeto  de  la  misión,  si  es  ex- 
traordinaria ó de  etiqueta. 

Cuarto.  Por  la  entrega  de  la  carta  de  retiro  del  Soberano  que 
constituyó  la  misión. 

Quinto.  Por  muerte  del  mismo  Soberano,  cuando  la  misión  le 
concernía  personalmente. 

Sexto.  Por  muerte  de  aquel  en  cuya  córte  reside  la  misión  en 
igual  caso. 

Sétimo.  Por  muerte  del  Embajador  ó Ministro. 

Octavo.  Cuando  éste,  por  ofensa  grave  á su  Soberano  ú otra 
causa  legítima,  declara  de  motu  proprio  terminado  su  encargo. 

Noveno.  Cuando  el  Gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado  le 
despide. 

Las  funciones  del  Agente  diplomático,  y por  consiguiente  su 
carácter  oficial  se  consideran  solamente  suspendidas: 

Primero.  En  caso  de  desavenencia  grave  entre  los  dos  Estados 
cuando  no  es  seguida  de  la  apertura  de  hostilidades. 

Segundo.  Cuando  en  el  curso  de  la  misión  ocurren  en  uno  ú otro 
Estado  acontecimientos  de  tal  importancia,  que  hacen  su  conti- 
nuación problemática  ó expuesta  á probables  modificaciones,  como 
por  ejemplo,  un  cambio  de  dinastía. 

Tercero.  Por  el  fallecimiento  ó la  abdicación  voluntaria  ó for- 
zosa de  uno  de  los  dos  Soberanos,  cuando  la  misión  no  es  pura- 
mente personal  1 . 

82.  Las  comunicaciones  de  los  funcionarios  diplomáticos  toman 
el  nombre  de  notas  cuando  al  dirigirlas  un  Ministro  á otro  habla 
de  sí  mismo  y del  sugeto  á quien  escribe,  en  tercera  persona;  y se 
denominan  cartas , despachos  ú oficios , aquellas  en  que  usan  las 
primeras  y segundas  personas. 

Las  notas  se  emplean  más  comunmente  entre  Ministros  resi- 
dentes en  la  misma  córte,  y las  cartas  para  los  que  se  hallan  fuera. 

38.  La  persona  de  todo  Ministro  público  es  sagrada  é inviolable 
por  el  derecho  Internacional  y está  exenta  de  la  jurisdicción  civil 
del  Estado  en  que  reside  J.  Pero  tiene  la  obligación  de  respetar  las 

eyes  del  país,  las  reglas  universales  de  justicia  y los  derechos  del 
boberano  que  le  dispensa  acogida  y hospitalidad. 

‘ Heftter.— Z)mí  int.  public.  de  VEurope.  L.  ITT,  S 223. 

Yattel.  —Droit  de  gens.  L.  IV,  chap.  YIT,  § 81. 

Martens.—  Précis  du  droit  des  gens  moderne , L.  Vil,  C.  V,  § 214. 
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En  virtud  de  la  ficción  de  la  exterritorialidad  \ se  consideran 
también  inviolables  la  casa  ó palacio  de  los  Embajadores  y demás 
Ministros  públicos,  sus  equipajes,  sus  coches,  su  comitiva,  etc  • pero 
no  deben  abusar  de  esta  inmunidad  para  dar  asilo  á los  enemigos 
del  Gobierno  m a los  malhechores  a. 

No  se  reconoce  á los  Ministros  públicos: 

1. °  El  derecho  de  asilo  en  su  palacio. 

2. ”  La  franquicia  del  barrio  en  que  su  palacio  está  situado. 

3.  La  exención  de  este  último  de  todos  los  impuestos  que  no 
graven  sus  propiedades  inmuebles. 

Pero  se  reconoce  al  Ministro  el  derecho  de  tener  en  su  palacio 
una  capilla  particular  para  el  ejercicio  de  su  culto,  aun  cuando 
este  culto  no  esté  reconocido  en  el  territorio  en  que  el  Ministro 
ejerce  sus  funciones. 

La  correspondencia  oficial  y privada  de  los  Ministros  diplomá- 
ticos goza  igualmente  de  una  inviolabilidad  absoluta ; inviolabili- 
dad de  que  sólo  puede  prescindirse  cuando  aquellos  infringen  el 
derecho  de  gentes  tramando  ó favoreciendo  conspiraciones  contra 
el  Estado. 

34.  Los  privilegios  del  Ministro  público  empiezan  en  el  mo- 
mento de  pisar  el  territorio  del  Soberano  cerca  del  cual  está  acre- 
ditado , suponiendo  que  éste  se  halle  instruido  de  la  misión ; y no 
cesan  hasta  su  salida,  ni  por  desavenencia  entre  las  dos  cortes,  ni 
por  la  guerra  misma. 

35.  La  organización  en  España  del  Cuerpo  diplomático  es  la 
siguiente: 

Embajadores. 

Enviados  Extraordinarios  y Ministros  plenipotenciarios  de  1.* 

p|  q qp 

Idem  id.  id.  de  2.a  id. 

Ministros  residentes. 

Secretarios  de  1.a  clase. 

Id.  de  2.a  id. 

Id.  de  3.a  id. 

Agregados  3. 


1 Acerca  de  la  exterritorialidad  y sns  excepciones,  véase  á Fcehx,.  derecho 
Internacional  jyrivado,  Lib.  II,  tít.  II,  cap.  11,  sec.  3.a,  num.  - y S1£  ' ’ * 

» Véanse  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobadas  por  R.  O.  de  23  de  Julio  < <’ 

1878.  — Apéndice  á las  mismas,  núm.  14.  , , v 7, 

Para  las  excepciones , muy  raras  por  otra  parte , véase  a \ attel , V eia  y ¿ti  «.  > 
Mar  Leus,  Rynkershoek,  Bluntschli  y otros  publicistas. 

s Véase,  la  ley  orgánica  de  las  carreras  diplomáticas , consular  y de  mtérpietc.» ' * 
14  de  Mttr¡íq.dc  1883.  —Apéndice  núm.  II. 


PKOLUti. — PÁllR.  IV. 
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DEFINICION  V FUNDAMENTOS  DEL  DERECHO  INTERNACIONAL. 


86.  Al  reflexionar,  siquiera  sea  someramente,  sobre  el  mundo 
físico  y moral  en  que  vivimos , lo  primero  que  salta  á nuestra  vis- 
ta es  la  idea  de  la  ley  que  preside  á su  constitución  y rige  sus  com- 
plicados movimientos.  Ya  consideremos  al  individuo  aislado,  ya 
reunido  en  sociedad,  ora  en  el  bosque,  en  la  familia,  en  la  tribu 
ó en  el  Estado , á todas  partes  le  sigue , como  condición  inherente 
á su  existencia,  una  ley  obligatoria  y fatalmente  necesaria  que  no 
puede  impunemente  violar ; que  se  revela  por  el  íntimo  testimonio 
de  la  conciencia;  que  establece  el  equilibrio  entre  todos  los  órganos 
y todas  las  funciones  de  la  vida;  que  regla  por  sí  misma  la  rela- 
ción de  unas  y otras,  y determina  la  nocion  de  lo  justo  y de  lo  in- 
justo , así  con  respecto  á la  naturaleza  física  como  á la  aspiración 
moral  del  individuo  y de  las  colectividades  ; en  una  palabra , que 
establece  el  orden. 

Esta  ley  universal  y absoluta,  no  puede  ser  evidentemente  un 
producto  del  ser  humano  á quien  rige  y domina , sino  la  expresión 
tácita  y elocuente  de  una  voluntad  superior,  preexistente  á la  mis- 
ma criatura.  Al  existir  ésta,  la  ley  á que  obedece  existia  ya;  la  es- 
fera de  su  acción  le  envuelve  desde  el  instante  en  que  viene  á la 
vida , y le  fuerza  durante  todos  sus  períodos  á cumplir  el  fin  para 
que  fué  creada.  — No  pudiendo,  pues,  existir  la  ley  sin  que  exista 
el  legislador,  y no  siendo  evidentemente  el  hombre  la  autoridad  de 
donde  la  ley  procede , no  cabe  duda  en  que  esta  autoridad  es  la  de 
Dios  mismo,  Supremo  Legislador,  Infalible,  Universal  y Eterno. 
Sólo  su  sabiduría  infinita  pudo  establecer,  fundiéndolos  en  el  cora- 
zón humano,  los  dos  grandes  principios ,que  constituyen  la  síntesis 
de  toda  moral  y de  todo  progreso;  sólo  El,  pudo  decir  á la  huma- 
nidad entera,  salida  de  sus  manos: 

«Amad  en  primer  lugar  al  que  os  ha  creado.» 

«Amad  también  á los  demás  hombres,  y preferid  siempre  el  bien 
de  todos  á vuestro  interés  particular. » 

Estas  nociones,  primordiales,  comunes  á todos  los  individuos  y 
á todos  los  pueblos,  es  lo  que  nosotros  denominamos  ley  natural, 
necesaria  ó 'primitiva,  derivada  directamente  de  Dios,  ó indepen- 
diente de  la  voluntad  de  los  hombres  l. 


, ®V'la  base  de  los  derechos  primordiales,  anteriores  y superiores  á todos  los  de- 
más, esta  en  el  derecho  natural , basado  en  la  naturaleza  racional  del  hombre,  dic- 
tado por  la  recta  razón,  y que  enseña  las  reglas  de  justicia  que  deben  dirigir  las 
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?7*  , E1  hombre,  considerado  en  sí  mismo,  se  compone  de  dos 
naturalezas  accidentalmente  unidas,  pero  esencialmente  diferentes- 
la  corporal  y la  espiritual . La  primera  lleva  en  sí  misma  las  leves 
que^  a rigen;  su  trasgresion  produce  mediata  ó inmediatamente  el 
desorden  orgánico,  o la  muerte  física. 


La  segunda  es  más  libre  y espontánea:  dotada  de  inteliqencia 
aprecia  ex  bien  y el  mal , los  conoce  y los  distingue,  pero  por  efecto 
de  las  pasiones , que  á su  vez  ejercen  su  poderoso  indujo  sobre  la 
voluntad,  en  lugar  de  conformarse  siempre  con  los  preceptos  de  la 
ley,  muchas  veces  los  viola  ó los  extralimita.  De  aquí  nace  la  no- 
ción del  derecho  abstracto  y del  deber  absoluto,  ideas  necesariamen- 
te correlativas  é inseparables. 


El  derecho  supone  la  superioridad  de  Dios,  como  causa  primera 
sobre  todos  los  seres  creados;  y la  facultad  consiguiente  de  dictar- 
les leyes  encaminadas  al  fin  de  la  existencia. 


El  deber,  es  la  dependencia  absoluta  de  la  criatura  al  Creador, 
y la  obligación  racional  de  someterse  á sus  preceptos,  por  medio  de 
la  inteligencia  y del  libre  albedrío  con  que  fue  dotada. 

38.  Pero  el  hombre  es  también  sociable  por  naturaleza,  y esc 
instinto  le  guía  á reunirse  con  los  demás  hombres.  Desde  el  mo- 


mento en  que  esa  reunión  se  verifica,  nace  otra  relación  de  obUt/a- 
ciones  entre  los  asociados,  en  que  los  derechos  y los  deberes  indivi- 
duales se  limitan  recíprocamente  para  garantir  la  personalidad  y 
encaminar  las  fuerzas  sociales  al  bien  común. 


Este  es  el  origen  del  derecho  relativo,  ó sea  el  que  recuda  por 
medio  de  la  justicia,  las  relaciones  externas  del  hombre  en  sociedad, 
con  los  demás  hombres  y cosas  que  le  rodean. 

39.  Por  más  que  la  base  fundamental  del  derecho  relativo  sea  el 
derecho  absoluto,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  ley  moral,  conviene  mu- 
cho no  confundir  el  uno  con  el  otro . 

La  moral  considera  los  actos  humanos,  no  sólo  por  su  efecto  ex- 
terno, ó sea  la  ejecución,  sino  también  y muy  principalmente  pol- 
los motivos  internos  que  los  producen.  Su  acción  saludable  se  ex- 
tiende no  sólo  á las  manifestaciones  sensibles  de  la  voluntad,  sino 
también  al  dominio  psicológico  de  la  conciencia. 


acciones  ríe  los  hombres  como  seres  responsables;  de  donde  se  sigue  que  pue - 
siderársele  como  una  ley  de  Dios,  cuya  primera  sanción  son  los  remoic  amen  . > 

conciencia  y las  penas  y recompensas  de  la  otra  vida.  Morin.  Lois  tea 

guerre . Chap.  I.  , T,  ln  -a..,.:.. 

Como  lo  ha  notado  un  célebre  jurisconsulto  extranjero , ¿ España  cabe  la  g o . 
.i  .i  i • .i _ i-  * lo  nnroen  fundamental  del  IJtrceno, 


» líjenle*  <io  enseñamiento 9 e muestra  ue  uurewiu,  ^ ^ - 

>d<¡  buenas  costumbres,  é guiamiento  del  pueblo,  é de  su  vida,  y ‘ / 1 ^ ¿ 

» los  ornes  como  para  las  mujeres;  é también  para  los  su  ios  tonu  ] • • ■ 

rbioa;  é también  páralos  déla  ciudad,  como  para  los  de  fuera...»  Uy  1.  , 

I O <i.  üh.  I. 
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■Rl  derecho,  por  el  contrario,  prescindo  do  la  cansa  íntima  into- 
rior  y se  ocupa  sólo  de  los  efectos  extern')*.  Su  acción  os  pura- 
mente objetiva,  trazando  así  una  línea  do  demarcación  entro  las 
obligaciones  morales  y las  jurídicas;  estas  últimas  relativas  y va - 
ri(lUe<i,  al  paso  que  las  primeras  son  siempre,  enastantes  y ahsolu- 
tas  como  el  origen  inmutable  de  donde  proceden  \ _ 

40.  Si  de  la  personalidad  del  individuo  en  sociedad,  pasamos 
á la  colectividad  política  llamada  Estado  (1),  encontraremos  tam- 
bién el  mismo  orden  de  obligaciones  con  dos  caracteres  esencial- 


mente distintos. 

Siendo  las  Naciones  personas  morales  (2)  en  cuanto  se  refiere  á 
sus  relaciones  recíprocas,  necesariamente  lia  de  existir  una  ley, 
superior  á la  voluntad  de  los  hombres,  que  rija  y regule  invaria- 
blemente esas  relaciones  mútuas,  en  el  orden  moral. 

Esta  ley  no  puede  ser  otra  que  la  que  proviene  directamente 
de  Dios,  única,  universal  y constante;  la  que  liemos  denominado 
anteriormente  (36)  ley  natural,  divina  ó primitiva  2,  cuyos  precep- 
tos primordiales  se  aplican  lo  mismo  al  individuo,  que  á la  fami- 
lia, á la  sociedad  civil,  como  á las  colectividades  políticas. 

Pero  aquí  surge  una  diferencia  muy  importante.  Entre  los 
miembros  de  lina  misma  comunidad,  es  decir,  entre  los  indivi- 
duos que  couponen  la  Nación,  existe  el  derecho  relativo,  traducido 
en  leyes  escritas  ó positivas  cuya  sanción  está  en  los  tribunales  6 en 
el  poder  que  las  hace  ejecutar. 

Pero  tratándose  de  Estados  libres,  independientes  y soberanos 
entre  los  cuales  no  hay  superior  común,  el  derecho  relativo  no 
existe,  ó por  lo  menos  carece  de  la  fuerza  obligatoria,  de  la  garan- 
tía que  le  presta  la  sanción;  de  manera  que  la  ley  moral,  ó sea  el 
derecho  primitivo,  es  el  único  que  puede  obligar  forzosamente  á to- 
dos los  Estados,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y de  sus  recí- 
procas prerogativas. 

Es  verdad  que  las  Naciones,  como  los  individuos  que  las  for- 
man, necesitan  ciertas  condiciones  exteriores  para  llegar  al  fin  de 
su  existencia,  por  el  desarrollo  sucesivo  de  sus  facultades  libres, 
activas  y expontáneas,  así  en  el  orden  moral  como  en  el  físico;  y 
de  aquí,  el  que  muchas  veces  concluyan  unos  Estados  con  otros 
ciertos  pactos  en  que  se  consignan  obligaciones  recíprocas  y reglas 
c e conducta  entre  los  contratantes;  pero  estas  estipulaciones,  que 


,,n„  ',us  e c,e,  cb1.e  Je  droit  etla  morale  diférent  sur  plusieurs  po'mts,  íl  ne  laut 
san„  piip  C^U  ' S-  01'r,ent ytre  separes  en  tont...  La  morale  doit  ennoblir  le  droit; 
ré.—Tom  I ”pág0172^ lnstltutlcm  durable— Pradier — Fodéró.  Commentaircs  á Fio- 

tionej^no  no/e^n  JVo í'nitiv °,  ri2e  ™as  directamente  A los  individuos  que  A las  na- 

soniíieacion  nm-rmo  ’í'6110?  a.  a colectividad  6 A los  gobiernos  que  son  su  per- 

comun  v no’indivifbiíií  \rey-f  eias.  : lo  misino  que  la  ley  moral  es  una  ley 
común  y no  individual. -Mona.  Lois  relativos  á la  guare.  Cliap.  I. 
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constituyen  lo  que  se  llama  derecho  secundario,  son  variables  ñor 
su  naturaleza,  pues  que  dependen  de  ciertas  circunstancias  de 
tiempo  y de  lugar,  y corno  carecen  además  de  la  garantía  de  la 
sanción,  no  pueden  considerarse  obligatorias  para  íos  demás  Esta- 
dos,  sino  en  cuanto  sus  clausulas  ó preceptos  se  ajustan  á la  leu 
divina,  única  fuente  preexistente  y universal  de  la  legislación  de 
todos  los  pueblos  . b 


41.  De  estos  principios  se  deducen  las  definiciones  siguientes- 

Por  derecho  Internacional  se  entiende  el  conjunto  de  prescrip- 
ciones que  regula  las  relaciones  de  los  Estados  entre  sí,  y deter- 
mina los  deberes  recíprocos  que  de  ellos  se  derivan  en  el  órden  de 
la  justicia  universal  y absoluta. 

El  derecho  internacional  se  divide  en  primitivo  y secundario. 

Llámase  derecho  primitivo  natural  ó necesario , el  que  fundado  en 
la  nocion  de  lo  justo  y de  lo  injusto,  grabada  por  el  mismo  Dios  en 
el  corazón  de  todos  los  hombres,  constituye  la  ley  que  deben  obser- 
var en  sus  relaciones  mútuas  las  Naciones  independientes  y libres. 

Derecho  secundario , que  también  se  llama  positivo,  convencional 
ó pacticio,  es  el  que  se  compone  de  la  jurisprudencia  sentada  en  los 
tratados;  y de  los  usos  y costumbres  de  las  naciones  civilizadas 1  2. 

Algunos  autores  admiten  también  una  tercera  división  del  de- 
recho, cuyo  fundamento  estriba  en  las  leyes  interiores  de  cada  Es- 
tado, y en  los  hechos  históricos.  Nosotros  no  podemos  aceptar  esto 


principio: 

Primero.  Porque  si  la  ley  interior  de  un  pueblo  fuese  obliga- 
toria para  los  demás,  caería  por  su  base  la  independencia  de  los 
Estados,  base  fundamental  del  derecho  público  externo. 

Segundo.  Porque  los  hechos  históricos,  muy  titiles  para  la 
apreciación  filosófica  del  derecho,  no  pueden  ser  nunca  la  ra- 
zón constitutiva  del  derecho  mismo¿  en  una  palabra,  porque  como 
dice  un  entendido  publicista,  «la  ley  no  puede  nacer  de  las  ac- 
» ciones  humanas  para  justificarlas;  sino  que  por  el  contrario, 
»son  estas  últimas  las  que  deben  ajustarse  á la  ley  preexistente  . 


1 La  loi  qui  regle  les  rapports  des  nations  est  done  éternelle  et  divine— P.  1 10- 

re.  Nouvc.au  droit  intern.  Prclim.  T.  I,  pág.  76. 

2 Heffer,  Pluntschli,  Klüber  y todos  los  afiliados  a la  escuela  histórica,  toman 
como  base  fundamental  del  derecho  de  gentes,  el  llamado  secunian  . 
mismo  Klüber  se  contradice  cuando  asegura  mas  adelante,  que  ce  e iccjj  ' 
derecho  natural  siempre  que  sea  insuficiente  el  positivo  (Dioit  ( es 

Pluntschli  llega  hasta  sentar  dogmáticamente  que  la  base  del  derec 
cional  es  la  naturaleza  humana,  con  independencia  de  toda  ley 
Los  límites  de  esta  obra  no  nos  permiten  refutares^ 
de  la  teoría  de  Pentham,  para  quien  la.  moral  era  la  utilidad.  Po  hí} 
lado  de  consignar  más  arriba  la  diferencia  entre  la  moral  y el  derecho  > f < , 
porque  no  Siempre  lo  que  la  ley  positiva  permite,  es  bueno  moral, nento  roí.» dando. 
Así  decian  los  romanos:  non  omnequod  licet  hwestum  est. 

:i  II autefcuiUe.— Origines  et  variations  ilu  droit  uuuit.  int.,  nt- i.  • 
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4-3.  Los  Tratados  y Convenios  que,  como  hemos  dicho  (41) 
constituyen  el  derecho  positivo  ó secundario,  no  pueden  tener  un 
valor  absoluto,  sino  relativo.  Cuando  esos  pactos  se  han  concluido 
entre  la  mayor  parte  de  los  pueblos  civilizados,  y cuando  en  todos 
ellos  se  consigna  el  mismo  principio  de  la  ley  primitiva  y se  regla- 
menta uniformemente  el  modo  de  ejecución,  entonces  deben  tener 
fuerza  moral  obligatoria  para  todas  las  Naciones,  sin  que  por  ello 
sufra  lesión  la  recíproca  independencia  de  cada  una.  En  otro  caso, 
la  obligación  del  cumplimiento  sólo  puede  alcanzar  á las  partes 
contratantes,  sin  precedente  legal  para  los  demás  Estados  *. 

43.  Siendo  el  derecho  internacional  el  conjunto  de  preceptos 
que  rigen  las  relaciones  de  Nación  á Nación,  es  evidente  que  para 
que  ese  derecho  exista  han  de  existir  á su  vez  las  nacionalidades. 
Si  el  género  humano  constituyese  un  solo  Estado,  una  sola  Repú- 
blica universal  regida  por  las  mismas  leyes,  el  derecho  Interna- 
cional se  transformaría  en  derecho  civil  ó derecho  público  interior ; 
pero  como  cada  pueblo  obedece  por  naturaleza  y por  instinto  á los 
móviles  poderosos  de  su  origen,  de  su  interés,  de  su  clima,  de  sus 
costumbres  y de  sus  tradiciones,  en  extremo  diversas  y á veces 
encontradas,  de  aquí  su  división  en  Estados  distintos,  igualmente 
independientes,  libres  y soberanos. 

Asentado  sobre  esta  base  fortuita,  el  derecho  Internacional  re- 


gula las  relaciones  de  Estado  á Estado  considerándolos  como 
colectividades  ó personas  morales,  capaces  de  contraer  derechos  y 
obligaciones  del  mismo  modo  que  los  individuos  particulares  que 


componen  esa  unidad  moral  íntegra  y al  mismo  tiempo  colectiva. 

44.  El  derecho  Internacional,  con  respecto  á su  aplicación  ó á 
su  forma  objetiva,  se  divide  en  dos  partes  principales,  á saber: 

1. a  Derecho  continental , que  comprende  las  relaciones  de  Esta- 
do á Estado  sobre  los  continenles,  penínsulas,  ó grandes  porciones 
de  tierra  que  constituyen  su  suelo. 

2. a  Derecho  marítimo , ó sea  el  que  contiene  las  reglas  especia- 
les relativas  á esas  mismas  relaciones  cuando  se  verifican  por 
medio  de  la  navegación  y del  comercio  marítimo. 

El  derecho  Internacional  presenta  además  tres  caractéres  dis- 
tintos, tres  fases  prominentes  que  son  como  otras  tantas  subdivi- 
siones ó modos  distintos  de  aplicación. 

Así,  tendremos  el  derecho  Internacional: 

En  la  paz. 


En  la  guerra. 

En  la  neutralidad. 


c’est-a-dire  reposan!  sur  la  volonté  des 
ínt , L.  í 13  tenteS’  11  °b  lgUe  qUG  163  PaitÍeS  contl‘actanles.— Bluntsclili.— Droit 
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FUNDAMENTOS  DEL  DERECHO.  40 

L1  primero  determinando  las  relaciones  amistosas  de  los  nue- 
blos  que  viven  en  buena  y recíproca  armonía.  1 

El  segundo  prescribiendo  las  reglas  á que  han  de  atenerse  los 
beligerantes  entre  sí  cuando  la  guerra  estalla. 

Y el  tercero,  consignando  las  que  son  aplicables  á las  relacio- 
nes de  esos  mismos  beligerantes  con  los  pueblos  pacíficos  que  no 
han  tomado  parte  en  la  contienda.  1 


PÁRRAFO  Y. 

LOS  TRATADOS. 

45.  Llámanse  tratados  públicos  ó simplemente  tratados , los 
acuerdos  concluidos  de  Nación  á Nación  por  el  órgano  internacional 
de  sus  Gobiernos  respectivos  1 . 

Los  Estados  tienen  unos  respecto  de  otros,  dos  clases  de  obli- 
gaciones naturales  que  cumplir:  las  perfectas  y las  imperfectas. 

Obligaciones  perfectas , son  aquellas  absolutamente  obligatorias, 
en  que  no  cabe  reserva,  por  ejemplo,  la  de  no  invadir  á mano  ar- 
mada el  territorio  de  una  Potencia  amiga. 

Obligaciones  imperfectas,  son  las  que  tiene  todo  Estado,  como 
todo  individuo,  de  promover  el  bien  y la  recíproca  conveniencia, 
dentro  de  los  límites  de  la  moral  y de  la  justicia:  por  ejemplo,  la 
de  sostener  relaciones  de  amistad,  de  alianza  y de  comercio  con  los 
demás  Estados. 

De  aquí  se  sigue  que  el  objeto  de  los  tratados  públicos,  no 
puede  ser  otro  que  el  de  convertir  en  perfectas  las  obligaciones  im- 
perfectas, dándolas  el  carácter  de  deber  estricto ; y como  todo  deber 
lleva  consigo  la  existencia  de  un  derecho  correlativo,  resulta  que  los 
tratados  válidos  y obligatorios  producen  en  primer  término  los  dos 
efectos  siguientes: 

Primero.  El  de  exigir  á la  parte  contratante  el  cumplimiento 
de  lo  estipulado,  obligándola,  si  es  necesario,  por  la  fuerza.  ^ 

Segundo.  El  de  impedir  á los  extranjeros  que  se  opongan  a la 
tranquila  posesión  de  las  ventajas  que  resultan  del  pacto  paia  os 

contratantes.  . , , , 

46.  Las  condiciones  esenciales  para  la  validez  de  un  tía  ac 

son  tres,  á saber: 

1.a  Que  el  objeto  de  la  estipulación  sea  lícito.  , 

En  efecto,  la  primera  condición  de  todo  pacto,  asi  en  el  <•  me- 
dio privado  como  en  el  publico,  es  que  el  cumplimiento  <<■  ° 


' Murtón». — IVmjí»  <1u  droit  dos  gons.  Ch.  U,  $ ^ ■ 
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estipulado  sea  física  y moralmente  posible.  Así,  por  ejemplo,  no 
podría  considerarse  válido  un  tratado  que  tuviese  por  objeto  faltar 
¡í  los  compromisos  formalmente  contraídos  con  un  tercero,  ó violar 
con  respecto  á otros  Estados  las  obligaciones  perfectas  del  derecho 
natural. 

•2.a  La  capacidad  de  las  partes  contratantes. 

La  atribución  de  negociar  con  las  Potencias  extranjeras,  per- 
tenece exclusivamente  al  Soberano,  bien  sea  directamente  y por  sí 
mismo,  bien  por  medio  de  mandatarios  autorizados  al  efecto 
(21  y 22). 

En  algunos  casos  es  difícil  decidir  á quién  corresponde  la  So- 
beranía, como  por  ejemplo  cuando  existe  la  guerra  civil  en  un  Es- 
tado; pero  por  regla  general  se  atribuye  la  facultad  de  tratar  á la 
persona  ó corporación  que  lo  representa  de  hecho , y á cuyo  gobierno 
se  halla  aquel  efectivamente  sometido. 

Es  evidente,  por  otra  parte,  que  los  convenios  internacionales 
no  tienen  valor  jurídico  obligatorio,  si  son  concluidos  por  personas 
ó representantes  que  carecen  de  los  poderes  necesarios,  6 que  tras- 
pasan los  límites  de  los  que  les  han  sido  confiados. 

Así  en  tiempo  de  guerra,  el  jefe  de  un  ejército  ó de  una  es- 
cuadra, no  tiene  el  derecho  de  firmar  las  condiciones  preliminares 
de  la  paz,  sin  la  autorización  formal  de  su  gobierno;  pero  está  ad- 
mitido que  negocien  armisticios,  carteles  ó treguas  parciales  para 
el  cange  de  prisioneros,  y otros  convenios  de  igual  índole,  pura- 
mente militares,  que  son  desde  el  momento  obligatorios  *. 

Muchos  publicistas  sostienen  que  todo  lo  que  el  Ministro  pleni- 
potenciario promete  dentro  del  límite  de  sus  poderes  é instruc- 
ciones, liga  definitivamente  al  poderdante,  quien  en  tal  caso  no 
puede  rehusar  la  ratificación  del  convenio  2.  Esta  doctrina  objeto 
de  largas  controversias,  no  se  obseva  ya  rigurosamente,  ántes  por 
el  contrario,  en  la  práctica  se  considera  siempre  necesaria  la  rati- 
ficación para  la  completa  perfección  del  tratado  3.  Es  sin  embargo 
indudable  que,  moralmente  hablando,  no  debe  negarse  aquella, 
cuando  el  plenipotenciario  ha  obrado  con  estricta  sujeción  á sus 
instrucciones;  á menos  de  que  la  interposición  de  sucesos  graves  y 
trascendentales  entre  la  firma  del  convenio  y la  ratificación,  hayan 
ocasionado  un  cambio  tal  de  circunstancias  que  hagan  esta  última 
imposible. 

Según  Vattel,  la  ratificación  no  puede  denegarse  sino  por  ra- 
zones muy  sólidas  y evidentes,  entre  las  cuales  señala:  la  impo- 
sibilidad física  ó moral  de  cumplir  lo  pactado;  el  error  mutuo  de  las 

‘ Martens . — Droit  int.  § 103.  - (1883.) 

■i  ^loec^  • — ^ atteí . — Martens  y otros . 

V:  tlluntschli. -Droit intern.  cod.  L.  VI,  420. 

llamer.  - Droit  intern.  L.  I,  § 87. 
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partes  sobre  un  puntado  hecho;  el  cambiado  las  circunstancias  enlue 
se  apoya  la  convención;  y por  último,  la  negativa  del  poder  legislativo 
en  los  Estados  cuyo  derecho  constitucional  exige  su  sanción  previa  l> 
Por  lo  demas,  todo  tratado  obliga  desde  la  fecha  de  su  firma’ 
aun  cuando  sea  necesaria  la  ratificación  subsecuente,  en  cuyo  casó 
sus  efectos  son  siempre  retroactivos , á ménos  de  estipularse  expre- 
samente lo  contrario  2.  1 


Esta  es  la  regla  general  admitida;  pero  nos  parece  sumamente 
fundada  la  Objeción  de  Martens  en  su  novísimo  tratado  de  Derecho 
internacional  (1883)  ya  citado. 

«Este  principio,  dice,  umversalmente  reconocido  y aceptado 
como  un  axioma  por  cuantos  autores  lian  escrito  sobre  el  derecho 
Internacional,  carece  absolutamente  de  consistencia.  Si  un  conve- 
nio Internacional,  antes  de  ser  ratificado  no  es  más  que  un  proyec- 
to de  obligación  ó una  simple  promesa  ( sponsio J que  no  tiene  va- 
lor alguno  jurídico , es  evidente  que  sus  efectos  no  deben  empezar 
desde  la  fecha  de  la  firma,  la  cual  no  le  dá  carácter  obligatorio. 
Por  manera  que  el  cumplimiento  no  puede  ni  debe  comenzar,  sino 
desde  la  ratificación  subsecuente. 


3.a  El  'mutuo  consentimiento. 


El  consentimiento  en  las  estipulaciones  debe  reunir  tres  cua- 
lidades: 


Que  sea  expresamente  declarado,  libre  y mútuo. 

En  la  actualidad  es  costumbre  general  redactar  los  tratados 
por  escrito,  bien  que  en  derecho  civil  sea  válida  toda  forma  que 
baste  á demostrar  de  una  manera  evidente  la  intención  de  obli- 


garse. 

La  libertad  del  consentimiento  consiste  en  que  no  haya  error, 
fraude  ni  violencia.  Sin  embargo,  esta  última  circunstancia  del 
derecho  público  interior  no  existe,  cuando  el  tratado  es  la  conse- 
cuencia de  la  fuerza  empleada  de  Nación  á Nación  en  una  guerra 
pública,  pues  no  habiendo  juez  superior  y común  entre  ellas,  esta 
especie  de  violencia  no  puede  considerarse  injusta  en  sus  efectos^  ex- 
ternos. Así,  que,  todo  Estado  debe  respetar  y cumplirlas  condicio- 
nes onerosas  que  le  impone  el  vencedor , cuando  la  suerte  adversa 
délas  armas  le  ha  obligado  á aceptarlas  3. 

Por  último , la  mutualidad  del  consentimiento  estriba  en  la 


1 Como  en  los  Estados-Unidos  de  América,  donde  la  Constitución  exige  la  apro- 
bación por  los  dos  tercios  de  los  Senadores  presentes.  - Dalloz.  - Kepertov  c ae  e- 
fjislation , Tom.  XLII. 

- Dalloz. — Ibid. 

Martens.  — Précis  (lu  droit  des  gens  L.  II,  c.  II,  £ 4»- 


KlUber.  — Droit  des  gens  mod.,  § 142. 

3 lilirntHcbli— Droit  int.  cod.,  L.  VI,  415. 
Dallo/..  —Héjmrtoire....,  T.  XLII,  l'rait.  art.  1.  ’> 
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concurrencia  de  la  promesa  con  la  aceptación ; de  tal  modo,  que  la 
simple  aquiescencia  de  una  Potencia  á los  actos  ejecutados  por 
otra,  no  puede  suplir  nunca  á la  obligación  expresa  del  pacto,  ni 
hacer  presumir  su  existencia  permanente  entre  los  contratantes  1 . 

47.  Los  tratados  pueden  concluirse  con  la  intervención  de  un 
tercer  Estado , ó de  varios , que  concurren  en  este  caso , ya  para 
facilitar  el  acuerdo,  ya  para  garantizar  su  cumplimiento. 

La  intervención  puede  ser  benévola  ó formal. 

Primero.  La  intervención  benévola  toma  el  nombre  de  buenos 
oficios  cuando  la  acción  de  la  Potencia  interventora , bien  sea  ex- 
pontánea,  ó bien  reclamada  en  virtud  de  compromisos  anteriores, 
se  limita  á facilitar  los  medios  de  entablar  la  negociación  entre  las 
partes  interesadas,  ó de  reanudarla  después  de  suspendida. 

La  mediación,  es  esa  misma  intervención  benévola,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  la  tercera  Potencia  toma,  con  el  consentimiento 
de  las  partes , una  participación  regular  en  las  negociaciones , las 
cuales  no  pueden  concluirse  sino  en  su  presencia  ó por  su  conducto. 

Las  funciones  del  mediador  cesan  con  la  conclusión  del  trata- 
do, ó con  la  ruptura  de  las  negociaciones. 

Segundo.  La  intervención  formal  consiste  en  la  adhesión  de  la 
tercera  Potencia  á un  tratado  anteriormente  concluido , ya  sea  ex- 
pontánea,  ya  por  invitación  de  las  partes  interesadas. 

Esta  adhesión  puede  revestir  los  caractéres  siguientes: 

Accesión  como  parte  principal , cuando  el  tratado  contiene  esti- 
pulaciones relativas  á la  Potencia  accedente. 

Accesión  aprobatoria , con  objeto  de  aceptar  las  disposiciones 
que  pueden  perjudicarla. 

Accesión  solemne,  á ñn  de  dar  al  tratado  un  valor  especial  y de 
pura  conveniencia. 

'i 8-  A fin  de  asegurar  el  cumplimiento  de  lo  pactado,  sucede 
muchas  veces  que  las  Potencias  interesadas  colocan  sus  obligacio- 
nes recíprocas  bajo  la  garantía’  de  uno  ó más  Estados  que  intervie- 
nen en  este  caso  en  cualidad  de  garantes. 

Las  reglas  generales  á que  debe  ajustarse  entonces  la  acción  de 
las  terceras  Potencias,  son  las  siguientes: 

1.a  Cuando  la  garantía  tiene  por  único  objeto  asegurar  la  eje- 
cución del  tratado  principal,  el  garante  no  puede  intervenir  sino  en 
los  extremos  siguientes: 

. Cuando  sea  requerido  por  una  de  las  partes,  y la  causa  de  la 

m ervencion  esté  comprendida  en  las  estipulaciones  que  la  auto- 
rizan. L u 

^Cuando  ambas  partes  la  reclamen  de  común  acuerdo. 

El  garante,  al  intervenir,  no  debe  emplear  otros  medios  que 


1 Dalloz.  — Obra  cit. 

Hefíter, — Droit  interv.  , L,  I.  § 8 (i, 
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aquellos  que  el  derecho  internacional  autoriza,  y están  en  relación 
proporcionada  con  el  fin  que  se  desea.  El  recurso  de  las  armas  no 
pi ocede,  sino  después  de  agotadas  todas  las  vías  de  avenencia. 

. 3/1  E1  garante  no  puede  exigir  más  de  lo  que  reclama  la  parte 
directamente  interesada.  Su  misión  se  reduce  á apoyar  las  instas 
pretensiones  de  esta  última. 

4a.  El  garante  no  tiene  obligación  de  prestar  su  concurso  á la 
ejecución  de  un  tratado,  que  total  ó parcialmente  viola  los  princi- 
pios fundamentales  del  derecho  primitivo.  (4u-l.°). 

5.a  Cuando  la  garantía  es  colectiva,  cualquiera  de  los  garantes 
llamado  á intervenir  por  una  ó por  ambas  partes  interesadas,  tiene 
el  derecho  de  ponerse  de  acuerdo  con  las  demás  terceras  Potencias, 
antes  de  obrar  individualmente  1 . 

49.  Los  tratados  se  dividen  en  convenios  y tratados  propia- 
mente dicho. 

Los  convenios  son  unos  pactos  transitorios,  que  se  cumplen  por 
un  acto  único,  quedando  consumados  definitivamente  con  carácter 
perpétuo  é irrevocable;  como  por  ejemplo,  los  convenios  de  cesión, 
de  permuta , de  limites,  etc. 

Los  tratados,  por  el  contrario,  obligan  á prestaciones  sucesivas 
y reiteradas,  cuya  duración  es  igual  á la  de  ios  tratados  mismos, 
como  los  llamados  de  alianza,  de  comercio,  etc. 

En  la  práctica  diplomática  se  emplea,  sin  embargo,  indiferen- 
temente una  y otra  denominación,  y aun  se  adopta  la  de  con  cenia 
para  las  estipulaciones  ménos  importantes,  ó relativas  á puntos 
más  circunscritos. 


Generalmente  sollaman  tratados , dice  un  autor  contemporáneo, 
los  convenios  concluidos  con  formas  y en  circunstancias  solemnes, 
como  por  ejemplo,  los  tratados  de  paz  á la  terminación  de  una 
guerra.  Empiezan  regularmente  por  la  invocación  En  nombre  d‘ 
la  Santísima  Trinidad  entre  las  naciones  cristianas,  y En  nombre 
de  Dios  todo -poderoso  en  los  concluidos  con  la  Sublime  Puerta: 
sigue  la  exposición  de  motivos  y circunstancias  que  dan  lugar  a la 
estipulación,  los  nombres,  títulos  y funciones  de  los  plenipotencia- 
rios, y por  último,  en  una  série  de  artículos,  la  materia,  derecho» 
y obligaciones  recíprocas  que  constituyen  el  pacto.  ^ > 

Los  convenios  revisten  formas  menos  solemnes.  Empiezan  di- 
rectamente por  la  exposición  de  motivos,,  sigue  el  ai  Le  aun  o .>  con 
cluyen  con  las  firmas  de  los  plenipotenciarios.  La  ratiiieacion  es 
igualmente  necesaria,  y se  consigna  en  la  misma  foima  que  paia 
los  tratados  2. 


I Denit  ¡¡tirrn..  L.  I,  flq. 

i >1  o 1 1 (.:'<•!  1 1 ¡ . — Denit  aticen.  co<l L.  \ I,  -b>0  y --ig. 
V.  balín/,  lv¡  libar,  Marteus.—  Obr.  eit. 

Murl.-mi  -Droit.  ¡"I-  |>ág.  G»í)  y bg.  (1853). 


1 


PROI.EG. — PÁRR.  V. 

También  se  dividen  los  tratados  en  reales , personales,  iguales  y 

(^81 Tratados  reales , son  aquellos  que  no  dependiendo  do  las  perso- 
nas contratantes,  constituyen  obligaciones  y derechos  para  los  res- 
pectivos Estados. 

Tratados  personales,  por  el  contrario,  son  los  que  se  refieren  á 
las  personas,  y de  consiguiente  espiran  con  ellas. 

Llámanse  tratados  iguales,  los  estipulados  entre  dos  pueblos 
que  se  hallan  en  el  goce  completo  de  su  soberanía  é independencia; 
que  obran  expontáneamente  por  su  interés  propio  y sin  coacción  de 
ninguna  especie,  es  decir,  en  toda  la  plenitud  de  su  libertad 
natural. 

Tratados  desiguales,  son  aquellos  que  una  de  las  partes  contra- 
tantes impone  á la  otra,  con  perjuicio  de  los  intereses  de  ésta 
última. 

Los  tratados  pueden  ser  también  de  diversas  especies,  tan  va- 
rias, como  las  relaciones  mismas  de  unos  y otros  pueblos.  Los 
principales  son: 

Tratados  de  alianza. 

i)  de  navegación  y comercio. 

» de  neutralidad. 

» de  paz. 

» de  propiedad  literaria,  científica,  artística,  etc. 

» de  subsidios. 

* de  extradición. 

» de  telégrafos,  etc.  *. 

50.  Los  tratados  son  en  general  obligatorios  para  las  Poten- 
cias que  los  han  suscrito,  y para  las  que  de  un  modo  expreso  les 
han  prestado  su  asentimiento. 

Pero  esta  regla  no  es,  sin  embargo,  absoluta,  y debeii  tenerse 
presentes  las  advertencias  que  siguen: 

1. a  El  tratado  desigual,  y áun  el  igual,  en  que  gratuitamente 
se  hace  abandono  de  un  derecho  esencial,  sustantivo,  inherente  á 
la  independencia  y á la  nacionalidad,  no  es  obligatorio  sino  en 
tanto  que  las  partes  interesadas  lo  consienten;  pero  cualquiera  de 
ellas  tiene  siempre  el  derecho  de  romperlo,  prévia  denunciación, 
en  cuanto  se  refiere  al  derecho  esencial  inalienable. 

2.  . Los  tratados  desiguales  que  no  atentan  á ningún  derecho 

esencial,  y se  han  estipulado  por  un  tiempo  fijo,  obligan  durante 
el  período  convenido.  Pero  si  no  hay  limitación  de  tiempo,  la  parte 
formas  rom*>er  s^emPre  *a  estipulación  observando  iguales 


n ú moros^XLI I ^ X I ^aSe  ^ trata(^os  y convenios  de  España,  loe  Apéndices 


T-OS  TRATADOS. 

8.“  El  mismo  principio  se  aplica  á los  tratados  de  una  y otra 
clase,  referentes  á intereses  privados  y secundarios,  sin  lesión  de 
los  dei eolios  esenciales,  que  en  tal  caso  son  obligatorios  por  todo  el 
tiempo  estipulado;  pero  no  consignándose  limitación  de  tiempo  y 
aun  cuando  exista  la  cláusula  de  perpetuidad,  se  entiende  que  sólo 
regirán  mientras  así  lo  quieran  ambos  contratantes;  pues  que  el 
carácter  de  convenio  perpétuo  no  produce  otro  efecto  que  el  de 
evitar  la  necesidad  de  renovar  la  estipulación  mientras  una  y otra 
parte  estén  acordes  en  que  subsista  1 . 

4.  Los  tratados  iguales  ó desiguales,  que  contienen  cesiones 
territoriales,  indemnizaciones  pecuniarias  ó cualquier  otra  pres- 
cripción relativa  á un  liecho  cierto  y determinado  que  ha  de  cum- 
plirse desde  luego,  ó en  un  plazo  fijo,  son  siempre  obligatorios,  y 
nunca  pueden  reclamarse  posteriormente  (49). 

5. a  Y por  último,  las  estipulaciones  internacionales  en  que  sólo 
se  consignan  las  prescripciones  invariables  de  la  ley  primitiva,  y 
el  modo  y manera  de  ejecutarlas  entre  los  contratantes,  son  siem- 
pre obligatorias,  tanto  cuando  seles  ha  fijado  un  plazo  como  cuan- 
do no  existe  esta  circunstancia.  Así,  pues,  permanecen  en  su  fuerza 
y vigor  hasta  que  ambas  partes,  de  común  acuerdo,  decidan  alte- 
rar sus  términos  (40). 

51.  Los  tratados  pueden  concluir  por  la  disolución  ó por  la 
ruptura. 

La  disolución  es  el  fin  natural  del  pacto;  la  ruptura  una  ter- 
minación violenta  y algunas  veces  ilícita. 

Se  disuelven  ó extinguen  los  tratados: 

Primero.  Por  la  completa  ejecución  de  lo  pactado  con  respecto 
á un  acto  único  (49). 

Segundo.  Por  el  cumplimiento  de  una  condición  resolutoria 
ó la  espiración  del  término  prescrito . 

Tercero.  Por  la  renunciación  expresa  de  la  parte  interesada. 

Cuarto.  Por  la  resiliacion  mútua  de  las  partes  contratantes, 
si  un  tercero  no  tiene  el  derecho  de  impedirla. 

Quinto.  Por  la  extinción  completa  de  la  cosa  objeto  del  pacto, 
independiente  de  la  voluntad  y de  los  actos  de  los  contratantes. 

Sexto.  Por  muerte  de  la  persona  interesada  ú obligada,  espe- 
cialmente en  los  tratados  personales  (49).  _ 

Sétimo.  Por  la  declaración  de  guerra  pública  entre  los  Estados 


* Según  John  St.  Mili,  es.absurdo  que  los  Estados  se  comprometan  por  medio 
de  obligaciones  perpétuas,  y todo  lo  más  que  razonablemente  puede  concederse  es 
que  lo  verifiquen  por  un  lapso  de  tiempo  que  no  exceda  de  Inexistencia  cíe  una 

generación.  , . . i. 

Lo  mejor,  en  opinión  del  profesor  Martens,  sería  preveer  en  los  tratados  h 

posibilidad  de  revisarlos,  haciendo  depender  esta  revisión  de  ciertas  condiciones. 
Martens. — Obra  cit.  pág.  669. 


i 


60 


rROt.EO. PÁRR.  T. 


contratantes  á menos  de  estipulaciones  expresas  con  referencia 

¡í  este  caso.  , , , . . . . 

52.  La  ruptura  de  un  tratado  por  la  violación  de  una  de  las 
partes  contratantes,  produce: 

Primero.  El  derecho  de  la  otra  parte  á romperlo  igualmente, 
antes  de  la  espiración  del  término  estipulado. 

Segundo.  La  anulación  completa  del  tratado  por  la  violación 
de  un  solo  artículo. 

Tercero.  La  anulación  de  los  artículos  accesorios,  por  la  vio- 
lación de  los  principales. 

Cuarto.  La  ruptura  de  un  tratado  no  produce  la  de  los  demás 
subsistentes,  sino  en  caso  de  guerra  (51  7.°) 1  2. 


1 Algunos  autores  sostienen  que  el  estado  de  guerra  no  rompe  la  fuerza  obliga- 
toria de  los  tratados  concluidos  con  anterioridad.  Otros  opinan  que  la  guerra  pro- 
duce sólo  un  efecto  suspensivo , no  disolutorio  en  el  cumplimiento  de  los  tratados. 
Otros,  en  fin,  distinguen  entre  los  efectos  políticos  y los  civiles , asegurando  que  los 
primeros  quedan  anulados  por  la  guerra,  pero  no  los  segundos  (Y.  Dalloz. — Ott, 
Notas  á Kliiber). 

Bluntschli,  en  su  Derecho  Internacional  codificado. — Parts,  1870, llega  hasta 
consignar  en  absoluto  que  la  guerra  no  destruye  la  fuerza  obligatoria  de  los  tratados 
anteriores  entre  los  beligerantes,  sin  embargo  de  asegurar  á renglón  seguido  que  su 
cumplimiento  es  casi  imposible  (L.  VI,  núm.  461).  Contra  esta  doctrina  singular, 
protesta  la  generalidad  de  los  publicistas,  el  derecho  positivo  y la  práctica  común  y 
constante  de  todas  las  Naciones. — (Véanse  Grocio — Vattel — Heffter — Martens — 
Vergé— Pinheiro-Ferreira — Wheaton—  Ortolan — Merlin.  k.) 

1 Dalloz. — Répertoire. — Tom.  XLII,  pág.  561. 
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CAPÍTULO  I. 

NOCIONES  FUNDAMENTALES. 


53.  La  mar,  en  general,  es  el  conjunto  de  las  aguas  saladas 
que  cubren  la  mayor  parte  del  globo  que  habitamos.  En  la  ciencia 
hidrográfica,  ese  conjunto  se  divide  en  diferentes  porciones  que 
toman  diversos  nombres,  como  por  ejemplo: 

Se  llama  Océano,  al  mar  grande  que  circunda  los  continentes, 
como  el  Océano  atlántico , el  pacífico,  etc. 

Golfo,  una  gran  porción  de  Océano,  como  el  golfo  de  las  Da- 
mas, el  de  las  Yeguas,  etc.,  ó bien  una  extensión  considerable  del 
mar,  casi  rodeada  de  tierra,  como  el  golfo  de  Méjico,  el  de  Hon- 
duras, etc. 

Archipiélago,  una  porción  de  mar  sembrada  de  islas,  como  el 
Archipiélago  de  Grecia  y el  de  Canarias. 

Estrecho,  un  brazo  de  mar  entre  dos  tierras  inmediatas,  etc. 
Esta  división,  muy  útil  para  los  di/ersos  ramos  de  la  ciencia 
que  hemos  citado,  no  es  tan  interesante  bajo  el  punto  de  vista  en 
que  hemos  de  considerar  el  mar  en  esta  obra.  Así,  pues,  con  res- 
pecto al  derecho  Internacional , lo  dividiremos  en  dos  partes  esen- 
ciales y distintas,  á saber: 

Alta  mar. 


Y mares  territoriales. 

Por  alia  mar , entendemos  los  grandes  Océanos,  el  mar  de 
aguas  azules,  la  mar  propiamente  dicho,  en  cuanto  separándose  de 
las  tierras,  foma  ese  conjunto,  al  parecer  infinito,  que  se  pierde 
bajo  la  inmensidad  de  los  cielos. 


Los  mares  territoriales  se  dividen: 
l.°  En  mares  litorales,  ó sean  los  que  bañan  las  costas  de  las 


islas  y continentes. 

2.”  En  mares  cerrados  ó interiores,  esto  es,  los  que  se  internan 
en  las  tierras  formando  pequeños  senos,  golfos,  bahías  y puertos  de 


una  corta  extensión  relativa. 

5-1 . La  mar  os  uno  de  los  objetos  más  sublimes  do  la  naturaleza. 


,y>  TÍTULO  i. — CAl’ÍTUM)  1. 

Ya  se  considere  011  sí  misma  por  la  cantidad  inmensa  de  sus 
amias,  por  el  variado  número  de  seres  que  habitan  en  su  seno,  pol- 
la maravillosa  vegetación  de  sus  ocultas  regiones,  por  su  poderoso 
y benéfico  influjo  sobre  la  atmósfera  terrestre;  ya  se  tome  como  el 
iazo  de  unión  entre  apartados  pueblos,  como  la  vía  más  rápida  de 
comunicación  y de  comercio  entre  las  naciones,  como  campo  abierto 
y solitario  donde  lian  ido  á encontrarse  las  escuadras  más  podero- 
sas, llevando  en  su  seno  la  ambición  y las  pasiones  todas  de  la 
humanidad,  el  mar  será  siempre  para  el  filósofo,  para  el  natura- 
lista, para  el  legislador,  para  el  hombre  político,  y muy  especial- 
mente para  el  marino  ilustrado,  el  espectáculo  más  prodigioso,  el 
objeto  más  grande  y digno  de  estudio,  de  cuantos  creó  con  mano 
pródiga  la  Providencia  para  el  cumplimiento  de  sus  elevados  de- 
signios, 

Y en  efecto,  el  mar,  que  como  hemos  dicho,  encierra  en  su  seno 
tesoros  infinitos,  que  produce  el  coral,  la  perla,  el  ámbar  y tantas 
otras  maravillas,  ofrece  además  en  su  vasta  y movible  superficie  el 
elemento  más  poderoso  al  desarrollo  del  comercio,  de  la  ilustra- 
ción, de  las  artes,  de  la  industria,  de  la  agricultura,  de  la  riqueza, 
en  fin,  y bienestar  de  la  humanidad  entera  \ 

Los  innumerables  bajeles  que  surcan  sus  anchas  é ilimitadas 
sendas,  llevan  á las  regiones  más  apartadas  del  globo,  á los  más 
distantes  pueblos,  las  diversas  producciones  materiales  ó intelec- 
tuales del  arte  y del  trabajo  humano;  los  frutos  de  distintos  cli- 
mas; los  objetos  propios  á satisfacer  las  necesidades  de  la  existen- 
cia y hasta  los  caprichos  de  la  imaginación,  y esto  con  mayor  ra- 
pidez y facilidad  que  si  el  transporte  se  hiciera  sobre  las  tierras 
continentales. 

El  mar  no  presenta  esas  sinuosidades,  esas  elevadas  montañas 
que  el  ingenio  del  hombre  ha  tenido  que  cegar  ó que  romper  á 
costa  de  infinitos  peligros  y de  cuantiosos  tesoros:  sin  una  señal 
siquiera  que  indique  al  marino  su  derrota,  tan  pronto  como  las 
tenues  líneas  de  la  costa  se  pierden  á su  vista  entre  las  nebulosas 
tintas  del  horizonte,  levanta  su  mirada  al  pabellón  celeste  que  le 
cubre, ^ y guiado  por  la  divina  ciencia  de  la  astronomía,  encuentra 
en  cada  uno  de  los  astros  un  guia  seguro  y luminoso,  como  si  la 
mano  siempre  benéfica  de  Dios,  hubiera  querido  fijar  en  su  mismo 
trono  los  jalones  abrillantados  de  esa  inmensa  ruta  solitaria,  donde 
el  hombre  se  reconcentra  en  sí  mismo  para  elevarse  por  el  pensa- 
miento hasta  la  Sabiduría  infinita  del  Creador  del  universo. 

00 ■ mar,  proporcionando  el  descubrimiento  de  un  Nuevo 

mun  o,  y abriendo  una  vía  de  comunicación  directa  con  las  Indias 
orientales,  vino  á producir  una  revolución  inmensa  en  las  antiguas 

Terra  dabit  merces;  undaque  dividáis. 
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sociedades  europeas.  Al  paso  que  la  navegación  y el  comercio  to- 
maban un  incremento  musitado,  las  ciencias  físicas,  partiendo  de 
los  principios  conocidos,  ensancharon  también  la  esfera  de  sus  in- 
vestigaciones, y la  aplicación  dél  vapor  á la  propulsión  de  los'  ba- 
jeles, sustituyendo  la  variable  fuerza  del  viento,  vino  á dar  á los 
transportes  marítimos  el  grado  de  precisión  y de  exactitud  en  que 
únicamente  les  aventajaban  las  conducciones  por  tierra. 

Esta  innovación  en  las  industrias  pacíficas  del  mar,  no  fué 
ménos  trascendente  para  las  fuerzas  navales.  La  aplicación  del  va- 
por á las  naves  de  guerra,  combinada  con  los  adelantos  de  la  ar- 
tillería, produjo  necesariamente  una  revolución  en  la  táctica  de 
las  Escuadras,  en  la  celeridad  y armonía  de  sus  movimientos,  y 
sobre  todo  en  la  manera  de  atacar  las  plazas  fuertes  y operar  sobre 
puntos  del  litoral  enemigo,  que  hasta  entonces  se  reputaban  suma- 
mente peligrosos,  si  no  completamente  inaccesibles.  Así,  la  utili- 
dad intrínseca  del  mar,  aumentada  relativamente  con  la  aplica- 
ción del  vapor,  de  la  electricidad  y de  tantos  otros  inventos  prodi- 
giosos, ha  tomado  un  carácter  preponderante  en  la  civilización 
moderna,  y hecho  sentir  su  influjo  muy  particularmente  en  las 
relaciones  comerciales  y políticas  de  los  pueblos,  y por  consiguien- 
te en  las  leyes  que  las  regulan. 

56.  Hemos  dicho  (Proleg.)  que  el  derecho  Internacional  es  el 
conjunto  de  esas  leyes,  y que  uno  de  sus  ramos  más  importantes 
es  el  derecho  marítimo.  De  este  precedente,  y de  las  ligeras  consi- 
deraciones que  acabamos  de  exponer  se  deduce,  que  el  derecho  In- 
ternacional marítimo  es  aquella  parte  del  derecho  Internacional 
general  que  comprende  las  reglas  especiales  relativas  á la  navega- 
ción y al  comercio,  por  mar,  de  las  naciones,  ya  sea  en  tiempo  de 
paz  ó en  el  de  guerra. 

57.  También  hemos  sentado  que  todo  el  derecho  Internacional 
se  funda  en  la  independencia  recíproca  de  las  naciones,  y que  su 
fuente  única  es  la  ley  natural  ó primitiva,  de  la  cual  deriva  el  de- 
recho secundario.  Aplicando  estas  premisas  generales  al  derecho  ma- 
rítimo, resulta  que  sus  bases  fundamentales  son  tres,  á saber: 

1. a  La  independencia  de  las  naciones. 

2. a  La  libertad  de  los  mares. 

8.a  La  libertad  de  la  navegación  y del  comercio.  . . 

58.  La  independencia  recíproca  de  las  naciones  es  un  princi- 
pio incontestable  y por  todos  reconocido:  la  nacionalidad  se  halla 
toda  entera  en  la  independencia  *,  porque  un  pueblo  sujeto  á otro 
pueblo,  deja  de  ser  nación  y se  convierte  en  súbdito. 

5í).  La  libertad  de  los  mares  se  deduce  de  su  naturaleza  misma, 
como  veremos  en  el  capítulo  siguiente.  Por  ahora  sólo  debemos 

1 1 1 ¡iul.c  1 cjuil le . — l3rocjrcs  du  droit  marit Tíf.  f,  scc.  II,  pag.  2C. 


- - TÍTULO  I.  — CAPÍTULO  !. 

54 

notar  con  respecto  á este  punto,  que  así  como  la  propiedad  de  la 
tierra  es  la  piedra  angular  del  derecho  público  interior , así  la  ca- 
rencia de  toda  propiedad,  es  decir,  la  líber  tal  absoluta  de  la  mar, 
una  é indivisa,  es  el  fundamento  capital  del  derecho  marítimo.  Y 
siendo  la  tierra  y la  mar  dos  elementos  distintos,  y hasta  cierto 
punto  opiatos,  sería  a jsurdo  regula:  por  la  misma  ley  las  relacio- 
nes internacionales  de  ambos,  que  arrancan  de  principios  comple- 
tamente diferentes.^ 

60.  En  cuanto  á la  libertad  de  comercio,  nace  de  la  indepen- 
dencia misma  de  las  naciones,  por  la  facultad  que  tienen  todos  los 
pueblos  de  cambiar  sus  productos  por  los  de  otros;  de  cuyo  dere- 
cho, combinado  con  la  libertad  de  los  mares,  se  deriva  la  libertad 
de  la  navegación. 

61.  La  diferencia  entre  una  y otra  consiste,  en  que  la  libertad 
de  navegación  es  absoluta,  y la  de  comercio  relativa. 

En  efecto,  cualquier  Estado  puede  equipar  sus  buques  y en- 
viarlos á surcar  los  mares:  para  esto  no  necesita  la  aquiescencia  de 
nadie;  pero  el  acto  de  comerciar  exige  la  concurrencia  de  dos  volun- 
tades distintas,  la  del  que  vende  y la  del  que  compra,  lo  cual  cons- 
tituye un  verdadero  contrato  entre  partes  independientes  que 
ningún  otro  pueblo  tiene  derecho  á contestar.  Una  vez  verificado 
este  pacto  por  mutuo  consentimiento,  el  comercio  es  absolutamente 
libre,  y siéndolo  también  las  naciones  entre  sí,  no  cabe  duda  en  que 
pueden  ofrecerse  recíprocamente  sus  productos,  efectuar  cambios, 
hacer,  en  una  palabra,  toda  especie  de  comercio  sin  que  ninguna 
de  ellas  pueda  oponerse  á las  transacciones  de  las  demás. 

62.  La  facultad  de  comerciar,  no  es  un  deber  para  el  Estado, 
sino  un  derecho.  Ninguna  nación  está  obligada  á ejercitarlo,  ni 
puede  ser  cohibida  á ello  por  pueblo  alguno:  es  un  acto  puramente 
potestativo,  cualesquiera  quesean,  por  otra  parte,  la  naturaleza  y 
la  abundancia  de  los  productos  de  su  suelo  ó de  sus  industrias 
fabriles. 

De  lo  cual  se  infiere,  que  sería  inducido  á error  el  que  siguiese 
on  este  punto  la  doctrina  de  Vattel,  adoptada  por  Hefíter  y otros 
publicistas  déla  escuela  histórica,  cuando  aseguran  « que  los  liom- 
))brcs  están  obligados  á comerciar  entre  sí...  y que  esta  obligación  es 
» común  á las  Naciones  ó Estados » ‘. 

Y como  la  verdad  tiene  siempre  una  fuerza  invencible  sobre  el 
error,  el  mismo  Yattel  dice  á la  siguiente  página:  « toda  nación,  en 
» virtud  de  su  libertad  natural,  tiene  el  derecho  de  comerciar  con  las 
» demás  que  en  ello  consientan»  2. 

Luego,  si  para  efectuar  el  acto  comercial  necesita  un  Estado  la 
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aquiescencia  libre  de  otro  Estado,  ¿cómo  puede  exigir  el  primero 
el  cumplimiento  de  una  obligad m que  no  existe  en  el  secundo? 

Tolo  lo  más  que  pudiera  concederse  es  que  el  Estado  tiene  la 
o ni(f%ci:m  m oral,  intima.,  de  comerciar  con  los  demás  Estados;  pero 
de  ningún  modo  la  obligación  externa , que  es  la  que  producirla  el 
derecho  perfecto  en  las  otras  naciones  para  exigir  de  una  determi- 
nada el  cumplimiento  de  la  obligación  correlativa. 

Así  lo  enseña  el  mismo  Yattel,  refutando  lo  que  sentó  anterior- 
mente;  porque  «siendo  el  derecho  imperfecto,  cuando  la  obligación 
que  á él  responde,  depende  del  juicio  del  que  ha  de  cumplirla»  *,  y 
«teniendo  toda  nación  el  derecho  de  evitar  y de  excluir  cualquier 
comercio  que  pudiera  perjudicarla  según  su  propio  criterio,  sin 
hacer  injuria  á las  demás»  2,  claro  es  que  estas  no  pueden  en  ma- 
nera alguna  cohibirla  á cumplir  una  obligación  imperfecta,  como  lo 
es  la  de  comerciar,  según  el  texto  esplícito  del  autor  citado  3. 

63.  El  derecho  marítimo  comprende  tres  partes  principales, 
que  son : 

1. a  La  que  concierne  á los  contratos  privados,  objeto  del  co- 
mercio por  mar. 

2. a  La  que  se  refiere  á las  disposiciones  administrativas  y dis- 
ciplinarias , que  regulan  en  cada  Estado  las  relaciones  entre  el  Go- 
bierno, el  comercio  marítimo,  y los  individuos  que  se  dedican  á 
las  industrias  de  la  mar. 

Y 3.a  La  que  comprende  las  reglas  de  relación  de  Estado  á Es- 
tado por  medio  del  comercio  y de  la  navegación  marítimas. 

64.  La  primera  parte  forma  una  subdivisión  del  derecho  civil, 
llamada  derecho  comercial.  Las  reglas  de  este  derecho  se  encuen- 
tran principalmente  consignadas  en  el  Código  de  comercio. 

6o.  La  segunda  constituye  el  derecho  público  interno  de  cada 
Estado.  Sus  prescripciones  están  contenidas  en  las  leyes  interiores, 
Ordenanzas  de  Marina,  de  Aduanas,  Reglamentos,  Decretos,  etc., 
relativos  al  asunto. 

66.  La  tercera,  en  fin,  es  la  que  propiamente  se  llama  derecho 
Internacional  marítimo,  uno  de  los  ramos  más  importantes  del  ge- 
neral de  gentes. 

67.  Ésta  última  parte  domina  á las  otras  dos,  y es  la  que  prin- 
cipalmente vamos  á tratar  en  esta  obra.  Y decimos  que  domina  a 
las  que  le  preceden , porque  como  indica  un  ilustrado  publicis  a 


1 Vattel.  — Obr.  cit.  préliminaires,  ¡íf  17. 
a Vattel.  - Obra  cit.  L.  II,  chap.  II,  £ 25. 

«La  facultó  de  commercer  avec  tel  ou  tel  peuple  ne  peut  se  résoudre  en  drojt 
parfait,  qu’  avec  l’agvément  de  ce  peuple,  et  s’  obtient  le  plus  souvent  bous  a o - 
me  do  trailiís  qui  róglent  1’  ótendue  et  les  conditious  de  ce  commerce.»  auc  j • 
¡h'uil  nal.  tnarit. 
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de  nuestros  días  l,  es  evidente  que  el  derecho  de  los  comerciantes 
depende  de  los  tratados  que  regulan  la  extensión  y las  condiciones 
internacionales  del  comercio ; y no  es  ménos  cierto  también , que 
el  derecho  público  interno  de  cada  Estado  , debe  ajustarse  en  cuan- 
to es  posible,  á las  reglas  inmutables  de  justicia  y de  equidad  que 
se  desprenden  del  derecho  público  de  gentes  5. 


CAPÍTULO  II. 

DE  LA  LIBERTAD  DE  LOS  MARES 


68.  Por  libertad  de  la  mar  se  entiende  3 el  derecho  que  tienen 
todos  los  pueblos  de  surcarla  libremente  en  todos  sentidos , y de 
recoger  los  productos  que  su  seno  ofrece  en  abundancia. 

69.  Esta  libertad  absoluta  del  Océano  se  funda  en  que,  á di- 
ferencia de  la  tierra,  no  puede  ser  ocupado  ni  poseido;  y en  que 
su  posesión , áun  cuando  fuese  posible , no  reportaría  utilidad  ex- 
clusiva á ninguna  Potencia  determinada , siendo  tal  su  extensión  y 
la  espontaneidad  con  que  ofrece  sus  producciones  sin  necesidad  de 
cultura , que  el  beneficio  de  los  unos  no  se  opone  de  modo  alguno 
al  de  los  otros. 

70.  Esta  aserción  se  prueba  considerando  los  caracteres  que 
distinguen  la  propiedad  según  el  derecho  natural,  y los  de  aque- 
llas cosas  susceptibles  de  ser  poseídas  particularmente. 

71.  Los  caractéres  de  la  propiedad  son  tres,  á saber: 

La  posesión  exclusiva. 

El  derecho  de  exclusión. 

La  necesidad  de  esta  exclusión  misma. 

Expliquemos  estos  tres  principios. 

Primero.  Para  llamarse  propitario  de  una  cosa , no  basta  que 
el  hombre  tome  de  ella  lo  que  necesita  para  sus  goces , abandonan- 
do forzosamente  el  resto  á los  demás.  En  este  caso,  será  partícipe 
en  los  beneficios  que  produce  la  cosa  misma,  pero  no  su  propieta- 
rio exclusivo.  Esta  condición  no  se  realiza  sino  cuando  la  cosa  po- 
seída es  de  tal  naturaleza  que  puede  hallarse  en  absoluto  bajo  el 
dominio  del  poseedor;  es  decir,  cuando  este  último  no  sólo  toma 
de  ella  lo  que  necesita,  sino  que  puede  ceder  el  sobrante  en  favor 
de  uno  ó de  muchos  individuos  según  le  plazca. 

Así,  pues,  y valiéndonos  de  un  ejemplo  material,  aunque  un 

* Cauchy.—  Droit  nat . niarit pdg .32. 

5 j tíique  majores  aliud  jas gentium , aliud  jus  civile  esse  voluerunt.  Quod  civilenon 

m continuo  gentium  ; quod  antera  gentium  , ídem  civile  esse  debet.  — Cicerón. 
lia  ruamos  de  la  mar  en  general,  de  la  alta  mar.  (V.  núm.  53.) 


libertad  de  los  mares. 

hombre  tenga  el  derecho  de  pasar  por  una  vía  pública,  no  podrá 
ciertamente  llamarse  su  propio  ario,  porque  ni  su  derecho  excluye 
el  de  los  demas,  ni  puede  cederlo  ni  trasmitirlo. 

. Segundo.  No  basta  explotar  una  cosa  y aprovecharse  de  ella 
sin  concurrencia,  para  llamarse  su  propietario:  es  necesario  que 
exista  en  el  poseedor  el  poder  moral  de  excluir  esa  concurrencia 
de  impedir  justamente  á los  demás,  si  se  presentasen  con  tal  obje- 
to, la  participación  en  los  beneficios  de  la  cosa  poseida. 

> Tercero.  Requiérese,  además,  que  la  necesidad  de*  esa  exclu- 
sión esté  justificada;  es  decir,  que  sin  ella  no  pueda  el  poseedor 
gozar  por  entero  de  los  beneficios  de  su  propiedad.  El  dueño  de 
una  huerta  no  podría,  por  ejemplo,  utilizarse  enteramente  de  sus 
productos,  si  los  demás  hombres  tuviesen  el  derecho  de  recolectar- 
los. Así,  que  la  necesidad  de  la  exclusión  es  en  este  caso  absoluta, 
al  contrario  de  lo  supuesto  en  el  núm.  l.°  donde  la  concurrencia 
para  el  tránsito  por  la  vía  pública  no  perjudica  el  derecho  particu- 
lar de  cada  individuo. 

72.  De  aquí  se  deduce  que  los  caracteres  distintivos  de  las 
cosas  susceptibles  de  propiedad  son  también  tres,  y se  derivan 
como  corolarios  de  las  condiciones  anteriormente  explicadas. 

Primero,  Que  la  cosa  produzca  utilidad. 

Segundo.  Que  el  uso  que  de  ella  hagan  tina  6 muchas  personas 
perjudique  al  pretendido  propietario. 

Tercero.  Que  esté  ocupada  por  este  último  y retenida  material- 
mente en  su  poder  ( Rem  teneo  et  rei  insisto). 

Pretender  la  posesión  de  un  objeto  que  no  ofreciese  utilidad 
alguna  sería  una  locura,  un  absurdo.  Y áun  cuando  esa  utilidad 
sea  algunas  veces  relativa,  áun  cuando  no  sirva  para  satisfacer 
una  necesidad,  sino  un  mero  capricho,  siempre  resultará  que  no 
se  concibe  el  empeño  de  poseer  una  cosa  sino  por  las  ventajas, 
goces  ó satisfacciones  que  directa  o indirectamente  produce  ó pue- 
de producir  al  propietario.  Sin  la  utilidad,  la  posesión  sería  su- 

pérflua.  . . . . 

El  origen  de  la  propiedad  está  en  la  precisión  que  tiene  eJ 

hombre  de  proveer  á todas  sus  necesidades,  verificándolo  sin  que 
los  demás  puedan  impedírselo  por  la  astucia  ó la  violencia  . De 
consiguiente  todas  aquellas  cosas  inagotables  por  su  naturaleza 
como  el  aire,  la  luz  2,  el  calor,  de  que  todos  los  hombres  pueden 
disfrutar  alternativa  o simultáneamente,  sin  que  e uso,  ni  aun 
abuso  de  los  unos  perjudique  ni  merme  el  de  los  otros,  to^s  esas 
cosas,  repito,  por  útiles  que  sean,  no  admiten  nunca  la  piopicdad 

particular. 

' II, .i, — De  la  same  des  batments  neutros. 

, Natumlo  juro  nmnhim  conununia  sunt  illa:  aer,  aqua  proíluon.s,  o m.m  .» 

Marciano.  JUvj&ito. 
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Por  último,  tampoco  puede  existir  esta  sin  la  ocupación  real  y 
permanente  La  simple  ocupa  ion  de  una  cosa  que  á nadie  per- 
tenece (re J nadlasj  ó saa  el  titulo  de  primer  ocupante,  da  induda- 
blemente derecho  de  propiedad  natural.  Pero  la  facultad  de  usar 
y abusar  de  la  cosa  poseída  no  existe,  ni  por  consiguiente  el 
carácter  mis  esencial  de  la  propiedad,  sino  en  tanto  que  osa  cosa 
permanece  en  mi  poder,  bajo  mi  dominio  exclusivo,  de  un  modo 
permanente  y con  la  intención  de  apropiármela. 

El  hecho  sin  la  intención,  no  basta,  y macho  menos  la  intención 
sin  el  lincho.  Es  necesario  qae  ambas  condiciones  concurran  simultá- 


neamente 2. 

7;j.  Aplicando  estos  principios  al  dominio  colectivo  ó soberano 
de  las  naciones,  resulta  que,  no  asumiendo  la  colectividad  más 
derechos  que  los  que  le  lian  trasmitido  los  individuos  que  la  com- 
ponen, tampoco  puede  prescindir  de  I03  límites  naturales  á que 
aquellos  están  sujetos.  Indudablemente,  los  efectos  del  poder  co- 
lectivo son  mucho  más  importantes,  sobre  todo,  para  el  cuerpo  so- 
cial; pero  no  por  eso,  una  Nación,  aunque  grande  y poderosa, 
puede  pretender  apropiarse  aquellas  cosas  que  por  su  naturaleza 
están  destinadas  al  uso  común,  como  el  aire,  la  luz,  etc.,  pues  á 
ello  se  opone  la  voluntad  del  Creador,  ante  cuyos  decretos  se  es- 
trella y fracasa  constantemente  la  de  los  hombres 

74.  De  las  premisas  que  quedan  sentadas  se  deduce  lógica  y 
necesariamente  la  libertad  de  la  mar.  Para  ello  bastará  examinar 
si  concurren  y pueden  aplicársele  los  caractéres  distintivos  de  las 
cosas  susceptibles  de  propiedad  privada. 

Primero.  Que  produzcan  utilidad.  La  del  mar  es  incontestable, 
ya  se  le  considere  con  relación  á la  pesca,  ya  como  medio  de  na- 
vegación y de  transporte.  Las  mismas  guerras  á que  su  explota- 
ción lia  dado  origen,  son  una  prueba  irrecusable  de  este  aser- 
to \ De  consiguiente,  la  primera  condición  le  es  propia  y caracte- 
rística. 

Segundo.  Que  d uso  de  todos  no  per  judique  al  de  ninguno  en  par- 
ticular. La  mar,  por  su  naturaleza  y por  su  extensión,  puede  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  todos  los  pueblos  del  universo  en  cuanto 
a la  navegación,  á la  pesca  y al  comercio.  Su  fecundidad  inagota- 
ble es  tal,  que  jamás  la  explotación  por  muclios,  puede  perjudicar 
al  resto  del  género  humano.  Todas  las  flotas  pueden  surcarla,  to- 
dos los  pueblos  pueden  cruzar  sus  vastas  soledades , sin  que  el  trán- 
sito de  los  unos  impida  el  de  los  otros,  ni  aún  queden  impresas  las 


. H c Lun  constab  occupavi  non  posse  res  qu*  suá  natura  in  corporalem  po- 
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huellas  de  su  paso  en  la  movible  superficie.  En  suma , la  secunda 

condición  para  que  una  cosa  pueda  entrar  en  el  dominio  privado 
no  le  conviene.  1 ’ 

Tercero.  Que  exista  la  posesión  real  y permanente.  ¿Qué  indivi- 
duo, que  sociedad,  qué  nación  podría  apoderarse  del  mar  ocupar- 
lo, y retenerlo  corporalmente  bajo  su  dominio?  Cualquier  potencia 
puede,  por  el  contrario,  conquistar  ó apoderarse  de  un  territorio 
más  ó ménos  extenso;  cultivarlo,  fundar  en  él  ciudades,  construir 
fortalezas,  señalar  con  exactitud  los  límites  de  su  jurisdicción  y de 
su  propiedad  (res  terminata);  todo  esto  es  posible  y áun  fácil.  Pero 
¿cómo  proceder  de  un  modo  análogo  sobre  las  extensas  y movibles 
capas  del  turbulento  Océano?  Aun  tomando  como  base  de  la  pro- 
piedad el  profundo  lecho  sobre  que  se  agitan  sus  olas,  ¿qué  mate- 
riales bastarían  para  colmarlo?  Y suponiendo  que  milagrosamente 
pudiera  verificarse  este  prodigio,  ¿cómo  podrían  resistir  esas  cons- 
trucciones el  continuo  embate  de  las  olas?  ¡Empeño  imposible!  No 
hay  buque,  no  hay  escuadra  que  pueda  situarse  de  un  modo  esta- 
ble y permanente  en  punto  alguno  del  Océano.  La  más  pequeña 
tempestad  bastaría  para  destruirla  ó dispersarla. 

La  tierra  es  por  su  naturaleza  inmóvil;  el  propietario  que  la 
cultiva,  ve  diariamente  en  su  superficie  los  progresivos  beneficios 
de  su  trabajo.  El  mar,  al  contrario,  esencialmente  fluido  se  agita 
y cambia  sin  cesar;  y no  hay  parte  de  su  superficie,  ni  áun  de  su 
sustancia  constitutiva  que  no  varíe  de  lugar  á cada  instante,  re- 
corriendo desde  la  una  á la  otra  extremidad  del  globo  por  un  im- 
pulso desconocido,  como  si  incesantemente  protestara  contra  toda 
posesión  y toda  pretensión  de  dominio. 

Luego,  faltando  en  el  mar  dos  de  las  tres  condiciones  indispen- 
sables para  que  pudiera  ser  objeto  de  propiedad,  debemos  concluir 
que  es  libre;  que  no  puede  someterse  al  dominio  de  ningún  hom- 
bre, ni  áun  al  imperio  legal  de  ningún  pueblo;  y que  según  el  de- 
recho natural,  establecido  por  Dios  mismo,  el  mar  es  la  vía  franca 
y universal  de  comunicación  y de  comercio  para  todos  los  pueblos 
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75.  Probada  la  libertad  de  los  mares,  según  el  derecho  primi- 
tivo, puede  asegurarse  que  también  es  libre,  según  el  deiecho 
secundario;  y en  efecto,  sería  imposible  citar  tratado  ó convención 
alguna  en  que  se  haya  estipulado  jamás  la  propiedad  ni  áun  el  uso 
de  la  mar,  en  favor  de  una  nación  cualquiera,  con  exclusión  de  las 
otras.  Al  contrario,  el  derecho  convencional,  en  armonía  con  la 
ley  primitiva  respecto  de  este  punto,  proclama  la  libertad  de  los 
mares  de  una  manera  explícita  y positiva.  _ 

70.  Sólo  una  ambición  exhorbitante  y una  mala  fó  decidida, 
como  la  de  Selden,  han  pQdido  contestar  esa  independencia  del 
Océano,  qno  reconocen  de  consuno  ambas  legislaciones,  porque  no 
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hay  principio,  por  sencillo  y justo  que  sea,  que  no  encuentre  con- 
tradicción en  las  pasiones  de  los  hombres  y de  los  pueblos. 

Xinmma  nación  de  la  antigüedad,  ni  áun  la  poderosa  Roma  en 
sus  rnás° felices  tiempos,  aspiró  á la  propiedad  absoluta  de  los  ma- 
res. Disputáronse  sí  la  preponderancia,  la  supremacía  en  el  uso  de 
ese  inmenso  campo,  según  la  fuerza  naval  de  que  cada  una  dispo- 
nía, pero  debe  tenerse  presente  que  la  preponderancia  no  es  lapro- 
piedad.  Esta  última  constituye  un  derecho;  la  primera  no  es  más 
que  el  abuso  de  la  fuerza. 

77.  Entre  los  diversos  autores  que  han  sostenido  con  mayor 
celebridad  el  dominio  exclusivo  de  los  mares,  merece  particular 
distinción  el  inglés  Selden,  autor  de  la  famosa  obra  titulada  Mare 
rlanaum,  publicada  en  1635  como  contestación  al  no  menos  famoso 
libro  de  Grocio,  Mare  liberum,  que  había  visto  la  luz  veinte  y seis 
años  antes,  ó sea  en  1609.  Estos  dos  fundadores  de  escuela  tuvie- 
ron sus  discípulos  y admiradores,  que  por  regla  general  no  hicieron 
más  que  reproducir  sus  argumentos,  exagerándolos  con  frecuencia. 
Entre  los  escritores  que  han  seguido  los  principios  de  Selden,  pue- 
den contarse  á Puffendorf,  en  su  Jas  natura  et  gentium,  y á Jen- 
kinson,  después  lord  Liverpool,  en  su  Discourse  on  the  conduct  of 
thc  govcrnmcnt  of  Great — Britainin  résped  to  neutral  nations  (17 57); 
obra  que,  como  lo  indica  su  mismo  nombre,  es  un  discurso  apolo- 
gético de  la  Inglaterra  contra  los  pueblos  neutrales. 

78.  El  carácter  distintivo  de  la  obra  de  Selden,  es  el  de  querer 
reivindicar  para  la  Gran  Bretaña  el  dominio  absoluto  de  los  mares, 
fundándose,  mucho  más  que  en  el  derecho  primitivo  y secundario, 
en  las  leyes  interiores  de  su  país  y en  las  reglas  del  derecho  civil 
que  desarrolla  á su  antojo,  dándoles  una  extensión  inadmisible. 

79.  Este  autor,  de  indisputable  talento  por  otra  parte  y Prín- 
cipe de  los  sofistas  en  el  derecho  marítimo,  sostiene  que  el  dominio 
absoluto  del  mar  puede  adquirirse  no  sólo  por  la  ocupación,  sino 
también  por  la  cesión;  por  el  asentimiento  tácito  ó expreso  de  los 
demás  pueblos;  por  el  derecho  de  exclusión  ó de  admisión,  y por  la 
prescripción. 

\ eamos,  pues,  el  valor  de  estos  títulos. 

I rimero.  La  cesión. — «Un  pueblo  puede  ceder  á otro  el  domi- 
>» ni°  de  los  mares,  y en  este  caso  el  cesionario  adquiere  un  derecho 

«incontrovertible. » 

La  aserción  sería  válida,  si  el  supuesto  fuera  exacto.  Pero  nadie 
puede  ceder  lo  que  nunca  ha  poseído.  Según  la  ley  natural,  ningún 
i ue  u°  ha  podido  llamarse  jamás  dueño  absoluto  de  los  mares,  y 
. • c,10  *?tíllos  sei'lo  de  hecho;  de  consiguiente,  áun  suponiendo  la 
domin"Cia  a^im  tratado  en  que  una  nación  cediese  á otra  tal 
absoluto  GSe  ^ac^°  Ovaría  en  811  mismo  origen  un  vicio  de  nulidad 
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Segundo.  El  asentimiento. — Selden  sostiene  que  el  silencio  de 
uno  o muchos  pueblos  con  respecto  á las  pretensiones  de  otro  sobre 
dominio  del  Océano,  y el  reconocimiento  de  esa  propiedad,  tradu- 
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cida  en  las  leyes  y reglamentos  promulgados  por  este  último  para 
la  navegación,  sin  producir  protesta  alguna,  constituyen  también 
un  titulo  irrecusable. 

Este  argumento  es  tan  débil  como  el  anterior.  En  efecto  las 
naciones  son  recíprocamente  independientes  unas  de  otras  libres 
y soberanas:  las  pretensiones  de  cualquiera  de  ellas,  no  pueden 
ejercer  influencia  sobre  los  derechos  de  las  demás,  ni  el  silencio 
expontáneo  de  estas  últimas  convertirse  en  argumento  del  adver- 
sario. Entre  seres  independientes  no  existe  el  consentimiento  tácito; 
el  silencio  podra  traducirse  todo  lo  mas  por  indiferencia , pero 
nunca  como  aprobación;  ese  silencio , aunque  fuese  universal,  no 
bastaría  á conferir  el  dominio  soberano  del  mar  á ninguna  nación 
determinada. 

Tercero.  El  derecho  de  exclusión,  ó de  admisión.  Para  que  yo 
pueda  admitir  ó excluir  de  la  concurrencia  ó tránsito  por  un  terre- 
no dado  á los  demás  hombres,  es  de  toda  necesidad  que  ese  terreno 
me  pertenezca  por  legítimo  título  de  propiedad.  Es  así,  que  el  mar 
no  es  ni  puede  ser  patrimonio  de  persona  alguna,  luego  el  derecho 
de  exclusión  le  es  inaplicable. 

Cuarto.  La  prescripción. — Entre  los  diversos  modos  de  adqui- 
rir, se  cuentan  dos  que  conviene  especificar.  El  uno  puramente 
originario  ó de  derecho  natural,  es  la  ocupación.  El  otro,  ó sea  la 
prescripción,  es  una  invención  ó una  ficción  del  derecho  civil,  con 
objeto  de  asegurar  la  propiedad,  evitando  las  perturbaciones  de  la 
incertidumbre  respecto  de  la  de  aquellas  cosas  susceptibles  de  co- 
mercio 4.  Pero  la  prescripción,  como  efecto  de  una  ley  civil,  sólo 
puede  aplicarse  á los  súbditos  de  un  mismo  Estado,  ó miembros  de 
la  misma  comunidad  política,  mas  de  ningún  modo  entre  naciones 
soberanas  é independientes,  para  las  cuales  no  hay  más  ley  común 

que  la  natural  ó primitiva.  _ . , 

Además,  áun  considerando  aplicable  al  derecho  Internacional 
la  prescripción  civil,  todavía  no  podría  deducirse  de  ella  el  titulo 
de  propiedad  de  los  mares.  En  efecto,  para  adquirir  poi  piescnp 
cion,  se  necesitan  tres  condiciones:  la  posesión  continua  e 111  con 
testada;  que  esta  posesión  sea  de  buena  íé  y con  título  justo,  y que 
la  cosa  poseída  sea  por  sí  misma  susceptible  de  propiedad. 

Ahora  bien,  nadie  ha  poseído  jamás  el  °ceano,  poique  su 
turaleza  misma  rechaza  toda  posesión , y sin  ella,  si 

previa,  no  hay  prescripción  posible.  v.fli 

En  cuanto  á la  buena  íé,  ¿quién  ha  podido  ereeise  nunc 
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uitíutc  dueño  de  los  mares?  ¿Quién  ha  osado  excluir  á los  demás 
hombres  del  uso  de  ese  elemento  común  á todas  las  naciones? 

Por  último,  el  mar  no  puede  ser  vendido,  cedido,  ni  donado; 
en  una  palabra,  no  puede  ser  objeto  de  comercio,  y por  lo  tanto  es 

imprescriptible. 

Luego  los  argumentos  del  famoso  jurisconsulto  inglés  caen  por 
su  base  misma. 

80.  De  lo  expuesto  se  deduce,  que  la  mar  es  libre,  absoluta- 
mente libre,  tanto  por  el  derecho  natural  ó primitivo  como  por  el 
secundario;  y que  esta  verdad  está  hoy  reconocida  por  todos  los 
publicistas  y por  todas  las  naciones  civilizadas  del  mundo  *. 

cEstas  explicaciones  son  poco  concluyentes.  Con  la  perfección 
«actual  de  las  fuerzas  marítimas,  de  la  ciencia  y de  las  máquinas 
«aplicables  á la  guerra  por  mar,  no  cabe  duda  en  que  vastas  ex- 
tensiones de  agua  pueden  ser  ocupadas  de  hecho  por  un  Estado. 
«Tampoco  es  dudoso  que  la  línea  determinante  del  límite  de  esta 
«ocupación,  puede  trazarse  con  la  misma  exactitud  que  una  fron- 
tera terrestre.  El  único  fundamento  jurídico  de  la  libertad  del 
«Océano,  es  que  esa  libertad  es  necesaria  al  desarrollo  de  las  tran- 
«saccioncs  internacionales . 

»E1  principio  de  la  libertad  de  los  mares  se  deduce  de  la  cornu- 
«nidad  y de  la  solidaridad  de  intereses  de  todas  las  naciones;  no 
«ha  sido  establecido  por  la  naturaleza,  sino  por  el  consentimiento 

«de  todos  los  pueblos razón  por  la  que,  toda  empresa  contra 

«esta  libertad  es  un  atentado  á los  derechos  imprescriptibles  de  las 
«naciones,  y una  amenaza  contra  todos  los  Estados.» — F.  de  Mar* 
tons.  Traite  de  droit  International,  fradnit  clu  russe  par  Alfred  Leo. 
París  1888. 

Así  se  explica  el  célebre  profesor  de  la  Universidad  de  San  Pe- 
torsburgo  en  su  reciente  obra  citada,  de  la  que  sólo  ha  visto  la  luz 
el  primer  tomo;  pero  por  muy  respetable  que  su  opinión  sea  para 
nosotros,  no  podemos  aceptarla  en  principio,  porque  además  de 
considerarla  técnicamente  errónea,  envolvería  una  amenaza  cons- 
tante para  esa  misma  libertad  del  Océano,  y un  peligro  contingente 
para  los  Estados  de  segundo  orden.  Desde  el  momento  en  que  se 
reconozca  el  interés,  siquiera  sea  común,  como  la  base  del  derecho, 
entrará  la  tuerza  á decidir  todas  las  cuestiones  que  con  ese  interés 
se  liguen.  Ya  no  será  un  principio  absoluto  sino  relativo,  el  que  cons- 
tituya ol  fundamento  de  la  libertad  de  los  mares:  el  derecho  primi- 
ivo,  eterno  é inmutable,  cederá  el  puesto  al  derecho  secundario, 
\ amble  y contingente,  y la  cuestión  quedaría  reducida  á saber 
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si  existe  ó puede  existir  la  posibilidad  de  que  una  Potencia  maríti- 
ma ocupe  cok  persistencia  una  extensión  de  mar  determinad  y le 
traze  un  limite  permanente.  ^ ie 

El  autor  citado  opina  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  esa 
ocupación  es  posible:  nosotros  lo  negamos  rotundamente,  salvo  el 
respeto  que  nos  merece  el  ilustre  jurisconsulto,  y apelamos  al  tes- 
timonio de  todos  los  hombres  de  mar  y de  todas  las  marinas  mili- 
tares de  Europa.  El  Océano  es  refractario  por  su  naturaleza  á toda 
dominación  constante;  ni  las  colosales  dimensiones  de  los  buques 
modernos,  ni  la  fuerza  de  sus  máquinas,  ni  el  poder  de  su  artille- 
ría, bastan  en  manera  alguna  á vencer  el  terrible  elemento,  para 
el  que  todos  esos  aparatos-  del  humano  ingenio  no  son  otra  cósa  en 
momentos  dados  que  miserables  juguetes.  Importa  establecer  esta 
distinción  para  lo  sucesivo,  por  más  que  el  autor  á quien  citamos 
ageno  probablemente  á las  cosas  de  la  mar,  venga  á parar  á la  mis- 
ma consecuencia,  partiendo  de  distinta  base. 


CAPÍTULO  III. 

DE  LOS  MARDS  TERRITORIALES. 


81.  El  principio  absoluto  de  la  libertad  de  los  mares,  sufre  dos 
excepciones  únicamente,  que  se  derivan  de  la  misma  ley  primiti- 
va, es  decir,  la  de  los -mares  litorales , y los  mares  cerrados. 

Los  mares  litorales  ó jurisdiccionales , son  los  que  bañan  las 
costas  de  un  Estado,  y se  extienden  desde  la  orilla  hacia  la  alta 
mar  hasta  una  distancia  determinada. 

Mar  cerrado  ó mar  interior , es  aquel  que  sólo  comunica  con  el 
Océano  por  un  estrecho  bastante  angosto  para  ser  dominado  desde 
ambas  costas  por  la  artillería  de  la  nación  dueña  del  estrecho,  y 
cuyas  orillas  interiores  pertenecen  además  á e3te  mismo  Estado. 

82.  La  excepción  de  los  mares  litorales  se  funda,  en  que  no 
reuniendo  los  caractéres  que  hacen  libre  la  alta  mar  (high  seas), 
pueden  ser  hasta  cierto  punto  susceptibles  de  jmopiedad. 

En  efecto,  el  mar  litoral  puede  'poseerse  real  y continuamente 
por  el  Soberano  del  territorio,  que  lo  domina  con  su  artillería;  este 
mismo  Soberano  puede  excluir  del  uso  del  mar  litoral  á los  demás 
pueblos;  y por  último,  existe  para  él  la  necesidad  y el  mteies  e 
esta  exclusión,  ya  por  su  seguridad  misma,  ya  q>orque  l[l  concur- 
renda  lo  perjudicaría  en  la  explotación  de  los  productos  de  esas 
aguas  circunscritas,  que  deben  considerarse  como  la  frontera  ma- 
rítima de  su  Estado.  , . , 

8d.  El  carácter  típico  de  los  mares  litorales  consisto  en  qt 
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participan  de  una  condición  verdaderamente  mixta;  es  decir,  que 
ni  son  absolutamente  libres  como  la  alta  mar,  ni  susceptibles  de 
propiedad  exclusiva  como  loa  mares  interiores. 

Para  probar  esta  aserción,  bastará  considerar  hasta  qué  punto 
las  razones  físicas  y morales  que  se  oponen  al  dominio  absoluto  del 
Océano,  cesan  ó se  modifican  en  la  localidad  de  que  se  trata. 

Que  la  razón  material  existe,  no  deja  duda.  El  mar  litoral, 
como  queda  dicho,  puede  poseerse  con  persistencia,  dominarse, 
impidiendo  y rechazando  toda  acción  extraña,  ya  con  la  artillería 
establecida  en  tierra,  ya  con  la  fuerza  que  instantáneamente  puede 
partir  de  la  costa.  Bajo  este  aspecto,  las  causas  que  hacen  libre  al 
Océano,  cesan  con  respecto  á las  aguas  litorales. 

Pero  por  otra  parte,  estas,  como  las  de  la  alta  mar,  constitu- 
yen un  camino  ó medio  de  comunicación  de  gran  provecho  para  el 
género  humano;  y la  nación  propietaria  de  la  costa  que,  exceptuan- 
do el  caso  de  una  arribada  forzosa,  puede  prohibir  la  entrada 
en  su  territorio,  no  podría  oponerse  á la  navegación  efectuada  á la 
vista  de  esas  mismas  costas;  ni  declarar  cerrado  el  mar  jurisdiccio- 
nal como  si  fuera  uno  de  sus  puertos;  ni  aun  imponer  tributo  ó con- 
tribución ni  derecho  de  pasaje,  como  no  fuese  por  vía  de  indemni- 
zación de  ciertas  obras  especiales  que  la  localidad  exigiera  en  be- 
neficio de  la  navegación  general. 

Así,  pues,  en  el  mar  litoral  no  existe,  como  en  los  puertos,  ra- 
das y bahías  de  corta  extensión,  la  ‘propiedad  del  Estado,  si  no  pu- 
ramente el  imperio,  la  jurisdicción,  como  exigencia  forzosa  del  in- 
terés y de  la  seguridad  de  ese  Estado  mismo.1. 

84.  De  estos  principios  se  desprenden  las  siguientes  conse- 
cuencias: 

1.  ' Derecho  perfecto  del  Estado  para  ejercer  su  jurisdicción  so- 
bre aquella  parte  de  mar  inmediata  á sus  costas,  que  racionalmen- 
te pueda  considerarse  necesaria  para  proteger  su  independencia  y 
sus  intereses. 

2. a  Derecho  imperfecto,  cuasi-derecho  de  los  extranjeros  al  uso 
inocente  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  un  Estado. 

8.a  Obligación  en  los  extranjeros  que  naveguen  por  el  mar  ter- 
ritorial, do  no  intentar  nada  dé  lo  que  el  Gobierno  tendría  derecho 
a impedir  como  atentatorio  á su  seguridad  ó á sus  intereses,  áun 
cuando  ni  en  las  costas  ni  en  las  aguas  'se  note  señal  alguna  de  la 
existencia  de  una  tuerza  pública  que  demuestre  la  ocupación  real 
y permanente. 

4.1,  . Obligación  eii  el  Estado  soberano  de  no  entorpecer  á los 
extranjeros  el  uso  inocente  de  sus  aguas  jurisdiccionales;  áun  cuan- 


watiedelamñ^0  delaVemé  Tslfl-  - Juicio  crítico.  (Inédito.)  Ortolau. -Diplo- 
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do  tenga  en  ellas  medios  de  acción  inmediatos  y suficientes  para  lé 
ocupación  real  y continua. 

. 85 • 9on  resPecto  á la  extensión  del  mar  litoral,  ni  los  publi- 
cistas, m los  diferentes  tratados  internacionales  están  enteramente 
conformes.  Unos  autores  han  fijado  el  límite  jurisdiccional  la 
línea  de  respeto , digámoslo  así,  ( sea  boundary),  á sesenta  millas  de 
la  costa  1 ; otros  á dos  dias  de  camino  partiendo  desde  la  orilla  u* 
quien  a cien  millas  de  la  misma  * ; y Valin,  por  último,  propuso 
el  medio,  de  la  sonda,  de  modo  que  allí  debía  cesar  la  jurisdicción 
del  propietario  donde  el  escandallo  no  llegase  al  fondo. 

Otros  publicistas  establecieron  (y  esta  es  la  jurisprudencia  ge- 
neralmente admitida)  que  el  límite  del  mar  litoral  se  halla  en  el 
punto  en  que  concluyen  los  medios  de  coacción  del  Soberano  del 
territorio  adyacente;  es  decir,  al  final  del  trayecto  de  una  bala  de 
cañón  disparado  desde  la  ribera  \ 

Y en  efecto,  este  es  el  espacio  realmente  sometido  al  imperio 
del  Soberano  territorial;  en  ese  espacio,  y no  más  allá,  puede  ha- 
cer respetar  sus  leyes,  castigar  á los  infractores,  excluir  la  concur- 
rencia, impedir  el  acceso  de  buques  extranjeros,  y dictar  todas 
aquellas  disposiciones  que  aseguren  sus  intereses  y su  independen- 
cia. Fuera,  pues,  de  este  límite,  el  mar  recobra  su  libertad  natural 
y primitiva. 

«Para  definir  los  límites  de  la  mar  litoral,  dice  un  publicista 
«de  nuestros  dias,  el  derecho  Internacional  se  apoya  en  la  teoría 
«de  que  la  Soberanía  del  Estado  cesa  á partir  desde  el  sitio  en  que 
«no  puede  ser  ejercida  de  hecho.  Terree  dominium  finitur  ubi  fini- 
»tur  armorum  vis».  Pero  teniendo  en  cuenta  lo  variable  de  este 
límite,  á causa  de  los  constantes  progresos  de  la  artillería,  añade 
el  mismo  autor:  «La  mayor  parte  de  los  tratados  y de  los  auto- 
«res  que  de  derecho  Internacional  se  ocupan,  reconocen  actual- 
» mente  como  último  límite  de  los  mares  litorales  , una  línea 
«distante  tres  millas  inglesas  (una  milla  geográfica)  del  punto  á 
«donde  alcanza  el  extremo  del  reflujo.  Esta  es  la  distancia  adop- 
«tada  en  los  últimos  tiempos  por  la  legislación  de  la  Europa  occi- 
«dental,  y la  fijada  por  Inglaterra  en  la  ley  de  1878,  Territorial 
» Water s Jurisdiction  Act,  con  motivo  del  conflicto  surgido  a 
«juzgar  la  colisión  de  los  vapores  Franconia  y Strathclyde t>  . 

Esta  regla  constituye  en  nuestro  sentir  una  innovación,  que 
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1 Bnldi — Bodin — Targa — Bncher. 

Loceenins.  — De  jure  morit. 

3 ftolorznno — Casare».  „ . 

4 Q iinrc  omni no  videtnr  recluís  eo  potestatem  térra?  estendi  quo  usque  toiment. 

ftxplodimtur.  Bynkersliook.  De  dominio  morís. 

I,n  mintió  opinan  Gvocio,  VaUol,  Gnliani.  Aznni,  Hnhner,  Hautefemlle,  Mar- 
lona,  Il.  riier,  liliinlM  lili,  Kliiber  y todos  los  publicistas  modernos. 

5  ’ lie  Mnitons.  Trat  de  droit  ivte.ni.  pág.  501.  (1883). 
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bien  pudiera,  sin  embargo,  ser  universalmente  aceptada;  pero  tiene 
la  desventaja  de  fundarse  más  bien  en  el  derecho  pacticio,  que  en 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Debe  advertirse  también  que  para  conservar  el  dominio  del 
mar  adyacente,  no  es  preciso  que  el  Soberano  construya  baterías 
en  todos  los  puntos  de  la  costa,  ni  estacione  fuerzas  permanentes 
en  el  litoral  de  sus  Estados.  La  falta  de  estos  medios  materiales  de 
coacción,  no  perjudica  en  nada  á su  derecho:  en  el  hecho  de  ser 
dueño  del  territorio,  lo  es  también  jurisdiccionalmente  del  mar  que 
baña  sus  costas,  sin  que  el  modo  con  que  ejercite  sus  facultades 
afecte  en  lo  más  mínimo  á su  esencia. 

Esta  teoría  general,  y por  decirlo  así  abstracta,  es  la  admitida 
hoy  por  casi  todas  las  naciones  *,  sin  embargo  de  lo  cual,  puede 
haberse  estipulado  entre  algunas  otros  límites  más  ó ménos  exten- 
sos, en  cuyo  caso  estos  tratados  son  obligatorios  para  los  pueblos 
que  los  han  suscrito. 

Del  mismo  modo,  hay  también  ciertos  puntos  de  detalle  ó 
casos  particulares,  en  que  el  límite  general  establecido,  puede  su- 
frir legitimas  modificaciones,  ya  por  medio  de  reglamentos  espe- 
ciales, ya  consignándose  en  tratados  de  comercio  u otros  entre  los 
diferentes  Estados.  Así,  por  ejemplo,  para  la  represión  del  contra- 
bando de  aduanas,  tiene  cada  Nación  su  legislación  especial  y 
disposiciones  reglamentarias,  que  los  extranjeros  deben  acatar  y 
cumplir  en  la  zona  jurisdiccional  respectiva,  cuya  extensión  se  fija 
por  lo  común  en  esas  mismas  leyes. 

Esta  zona,  llamada  fiscal  ó de  aduanas,  comprende  en  España 
una  extensión  de  seis  millas,  ó sean  11  ‘11  kilómetros,  contados 
desde  la  costa  hacia  la  alta  mar  2,  y dos  miriámetros  en  Francia. 

8G.  Veamos  ahora  cómo  se  aplican  los  principios  del  derecho 
internacional  marítimo  á los  mares  que  hemos  denominado  cerra- 
dos, y constituyen  la  segunda  excepción  á la  libertad  del  Océano. 

Empezaremos  por  dividir  estos  mares  en  tres  clases. 

Estrechos  y mares  interiores . 

Golfos  y bahías. 

liadas  y puertos. 

Cuando  todas  las  orillas  de  un  mar  interior,  y ambas  costas 


■^sPí'üfl  lft  zona  litoral  es  de  dos  millas,  según  la  cédula  de  14  de  Junio  de 

que  es  la  ley  5.a,  tít.  8.°,  libro  6.°  de  la  Novísima  recopilación.  (V.  Apén- 
dice tumi.  III.)  r 

Véase  también  el  Tratado  con  Marruecos  de  1.®  de  Marzo  de  1799:  artículo  21, 
apéndice  1X-H. 

„ * C(idula  17  de  Diciembre  de  17G0;  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  de  1775, 
) Reales  decretos  de  3 de  Mayo  de  1830  y 20  de  Junio  de  1852. 
rwi , eanse  nuestros  Estudios  sobre  el  derecho  marítimo,  pág.  33:  art.  42  de  las 
lianzas  generales  de  Aduanas  de  15  de  Julio  de  1870.  (Apéndice  núm.  III). 
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del  estrecho  de  comunicación,  están  habitadas  por  súbditos  de  un 
mismo  Estado,  ese  mar  es  propiamente  un  mar  cerrado. 

Pero  si  falta  una  de  las  dos  circunstancias,  el  mar  interior  per- 
manece libre  y abierto  como  el  Océano;  y ninguna  Potencia,  ni 
aún  la  propietaria  de  las  dos  costas  del  estrecho  de  comunicación 
puede  impedir  la  entrada  á los  buques  de  las  demás  Naciones 
aunque  no  pertenezcan  á aquellas  que  pueblan  las  orillas. 

En  electo,  paia  que  el  estrecho  pueda  considerarse  como  un 
mar  territorial,  es  indispensable  que  esté  constantemente  bajo  la 
autoridad  de  una  sola  Potencia  y dominado  en  totalidad  por  los 
fuegos  de  su  artillería.  De  lo  contrario,  si  el  espacio  de  mar  que 
divide  las  dos  costas  es  tan  ancho  que  pueda  atravesarse  sin  violar 
la  jurisdicción  del  Soberano,  entonces,  áun  cuando  éste  sea  dueño 
de  ambas  orillas,  el  estrecho  permanece  libre  porque  carece  de  las 
condiciones  necesarias  á la  propiedad  particular  (82). 

Con  mayor  razón  aún,  si  las  costas  del  mar  interior  á que  el 
estrecho  da  paso,  no  pertenecen  todas  á la  misma  Potencia  dueña 
de  este,  no  puede  tampoco  impedirse  al  acceso,  ni  considerarlo 
como  un  mar  cerrado;  porque  tal  medida  convertirla  á esa  Potencia 
en  dueña  absoluta  de  las  aguas  interiores,  impidiendo  la  navega- 
ción y el  comercio  de  los  demás  pueblos  ribereños,  con  violación 
manifiesta  de  su  independencia  y soberanía. 

Adviértase  sin  embargo,  que  esto  se  entiende  únicamente  con 
respecto  al  tránsito,  al  paso  por  el  estrecho  de  comunicación;  pero 
que  en  cuanto  á los  derechos  de  pesca,  de  asilo,  etc.,  la  Potencia 
dueña  de  las  do3  costas  conserva  su  jurisdicción  en  esas  aguas, 
que,  para  este  solo  efecto  deben  considerarse  territoriales. 

87.  Es  evidente,  que  si  la  Nación  que  domina  el  estrecho  y 
las  que  pueblan  las  orillas  del  mar  interior  convienen  por  unani- 
midad en  impedir  el  acceso  á los  extranjeros,  este  acuerdo  equivale 
á las  dos  condiciones  anteriores,  y todos  los  demás  pueblos  tienen 
el  deber  de  respetarlo.  En  este  caso,  el  mar  interior,  aunque  libre 
por  su  naturaleza,  permanece  cerrado  en  tanto  que  subsista  el 
convenio.  , . 

Por  este  principio  se  declaró  en  1780  la  clausura  del  Báltico 
para  todos  los  beligerantes,  durante  la  guerra  entre  los  Estados- 
Unidos,  Francia  ó Inglaterra;  y hoy  mismo  subsiste  cerrado  el 
mar  Negro  para  todas  las  marinas  de  guerra,  por  el  tratado  de 
París,  de  30  de  Marzo  de  1856,  en  que  se  confirmó  el  convenio  de 
1841,  no  obstante  ser  naturalmente  un  mar  libre  desde  que  no 
sólo  la  Turquía,  sino  también  la  Rusia  poseen  parte  de  sus  costas  . 

La  Dinamarca  percibía  hasta  hace  muy  poco  de  todas  las  Po- 

* Kslo  tratado  lia  sido  modificado,  ó mejor  dicho,  anulado  posteriormente  á ins- 
tancia» do  Rusia,  por  estipulaciones  acordadas  en  Lóndres,  á raiz  de  la  guem» 
franco-prusiana.  (N.  déla  segunda  edición.) 
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tcnoias,  en  virtud  de  tratados  especiales,  un  derecho  llamado  pmq< 
dd  Sund,  por  el  paso  de  este  estrecho.  El  tratado  de  Copenhague 
de  1-1  de  Marzo  de  1857  abolió  dicha  práctica,  en  virtud  de  una 
indemnización  acordada  como  redención  de  aquel  censo  y recom- 
pensa de  los  gastos  que  ocasiona  el  entretenimiento  de  los  faros  y 
valizas  necesarias  á la  seguridad  de  los  buques,  que  Dinamarca  se 
obligó  a conservar. 

Por  manera  que,  sintetizando  la  doctrina  expuesta,  podemos 
sentar  el  siguiente  axioma: 

Mar  libre,  estrecho  Ubre ; mar  común  á todos  los  pueblos,  estre- 
cho coman  á todos  los  pueblos  *. 

88.  Los  golfos  y baliias  de  corta  extensión  enclavados  en  el  li- 
toral de  una  misma  Potencia,  cuya  entrada  puede  dominarse  por 
medio  de  la  artillería  situada  en  tierra,  ó está  defendida  natural- 
mente por  algunas  islas,  bancos  ó escollos,  pertenecen  en  propie- 
dad al  Soberano  territorial;  porque  en  este  caso  la  posesión  puede 
ser  continua  y permanente. 

Pero  deben  exceptuarse  de  esta  regla  aquellos  < jolfos  y bahías 
que,  áun  cuando  lleven  estos  nombres,  son  en  realidad  grandes  es- 
pacios de  mar  libre  (53),  como  el  Golfo  de  Méjico,  la  Bahía  de 
Hudson,  etc.,  en  los  cuales  no  cabe  ni  la  jurisdicción  ni  el  do- 
minio. 

80.  Los  puertos  y radas  pertenecen  en  propiedad  absoluta  á la 
Potencia  dueña  de  las  costas  que  los  forman.  Esta  regla  está  fun- 
dada en  los  principios  constitutivos  de  la  libertad  de  los  mares, 
porque  tratándose  de  aquellas  localidades,  existe  la  posibilidad  de 
ocuparlas  y defenderlas  continuamente,  y por  consiguiente  de  po- 
seerlas. Además,  los  puertos  no  son  un  camino,  sino  un  término  de 
camino;  la  navegación  general  no  necesita  de  ellos  para  nada  (sal- 
vo la  excepción  de  arribadas  forzosas),  y de  consiguiente  su  exclu- 
sión del  trato  con  los  demás  pueblos  sólo  perjudicaría  los  intereses 
del  propietario. 


' llautoleuille. — Droits  et  devoirs  des  neutros. 

Aon  arreglo  á este  principio,  no  cabe  duda  en  que  el  nuevo  canal  marítimo  de 
Snoz  será  declarado  libro,  áun  cuando  se  halle  todo  él  en  los  dominios  y en  la  plena 
posesión  del  \ i rey  de  Egipto.  Medio  de  comunicación  interoceánico,  paso  comercial 
entre  mares  y Naciones  completamente  independientes,  carecería  de  objeto  y resul- 
taría contrario  al  fin  único  de  su  construcción  portentosa,  como  también  al  derecho 
internacional,  si  no  se  le  considerase  en  igual  categoría  que  á los  demás  estrechos 
que  comunican  entre  mares  libres,  como  el  del  Sund,  el  de  Gibraltar,  etc.  (j Véase  el 
apéndice  nv'un.  ).  (N.  de  la  1.a  edición). 

Los  recientes  sucesos  de  Egipto  y la  intervención  armada  inglesa  en  este  país, 
no  un  hecho  cambiar  aún  el  libre  tránsito  y las  condiciones  extrínsecas  del  canal; 
peuT  peí  unten  ya  conjeturar  lo  que  sucederá  cuando  los  intereses  de  la  Gran  Bre- 
aua.  o ele  otra  Potencia  preponderante,  exija  la  interdicción  del  paso.  (N.  de  la 
xdíe«  1 l^3Cl°U'‘  ^1>US0  el  folleto  cle  Mr.  Libbrecht,  la  guerre  marítimo.  Bru- 
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Y hasta  tal  punto  se  extienden  en  este  caso  los  derechos  del 
Soberano,  que,  aunque  no  haga  uso  de  los  puertos  enclavados  en 
sus  costas,  ninguna  otra  Nación  podria  jamás  apoderarse  de  ellos 
porque  el  título  de  primer  ocupante  sólo  puede  ser  válido  respecto 
de  aquellas  cosas  que  á nadie  pertenecen  {res  nullius).  1 

El  Soberano  territorial,  puede,  en  consecuencia,  declarar  li- 
bres, cerrados  ó f rancos  los  puertos  de  sus  dominios;  imponer  ó no 
derechos  de  importación  y exportación;  establecer  reglamentos  y 
otras  disposiciones  fiscales,  que  deben  ser  obedecidas  por  los  bu- 
ques extranjeros  que  los  frecuenten. 

También  es  un  principio  generalmente  admitido,  que  los  puer- 
tos y radas  de  un  Estado  abiertos  al  comercio  extranjero  lo  están 
igualmente  á los  buques  de  guerra  de  las  Naciones  pacíficas;  á no 
ser  que  exista  una  prohibición  expresa  en  tratados  especiales,  ó 
que  en  ciertas  circunstancias  ofrezca  justo  motivo  de  alarma  la 
presencia  de  fuerzas  navales  numerosas  1. 

Exceptúanse  los  arsenales  militares  y astilleros,  cuyo  acceso  ne- 
cesita siempre  un  permiso  ad  hoc  del  Soberano  territorial  ó de  sus 
autoridades  delegadas. 

90.  Con  respecto  á los  rios  navegables,  debe  tenerse  presente 
que,  si  lo  mismo  las  fuentes  que  la  embocadura  se  hallan  en  los 
dominios  del  Soberano  territorial,  á éste  corresponde  la  propiedad 
y la  jurisdicción  del  rio  entero.  Pero  si  la  corriente  de  agua  forma 
el  limite  de  dos  países  distintos,  ó atraviesa  diversos  Estados  en 
su  curso,  entonces  su  navegación  es  libre,  á no  ser  que  todos  los 
propietarios  acuerden,  por  unánime  convenio,  declararla  prohi- 
bida 2. 

91.  No  concluiremos  este  capítulo  sin  hacer  mención  de  lo  que 
un  publicista  moderno  ha  llamado  territorio  ó dominio  naval ; esto 
es,  la  apropiación  de  aquella  pequeñísima  parte  del  Océano  que 
ocupa  un  bajel,  ó sobre  la  cual  flota. 

Esta  propiedad,  lejos  de  oponerse  á la  libertad  absoluta  de  los 
mares,  se  funda  por  el  contrario  en  ella  y la  robustece;  en  efecto, 
puesto  que  sus  aguas  son  comunes,  ningún  buque  tiene  el  derecho 
de  desalojar  á otro  de  un  punto  que  anteriormente  no  le  perte-' 
necia. 

Pero  adviértase  que  esta  propiedad  es  especialísima  por  su  na- 


1 Véanse  las  Reales  órdenes  de  19  de  Abril  de  1867  y 11  de  Agosto  de  1882, 

en  el  Apéndice  mira.  xx.  . _ , . no  , ,r 

2 Véanse  las  actas  del  Congreso  de  Viena  en  1815;  el  Tratado  de  ~8  de  Mar- 
zo de  1820  entre  Francia  y los  Países-Bajos;  el  de  Lóndres  de  1831,  y el  art.  o. 
del  de  París  en  30  de  Marzo  de  1856,  con  respecto  á la  navegación  del  Danubio. 

Véase  también  el  tratado  de  Lóndres,  de  Marzo  de  1883,  sobre  el  Kilia  y el  *.  u- 
linu.  1'Jn  de  notar  que  afectando  estas  últimas  estipulaciones  á los  intereses  sobéis - 
nos  de  Rumania,  no  estuviera  representada  esta  Nación  en  la  Conferencia,  ¡oiempio 
la  razón  del  man  J'w'rtr! 
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turaleza,  se  distingue  de  todas  las  demás  en  su  carácter  pasajero  y 
transitorio;  marcha  con  el  buque,  y concluye  en  el  momento  en 
que  cesa  la  ocupación  que  la  produce,  sin  dejar  huella  alguna  de 

sí  misma.  , . 

El  territorio , pues,  o dominio  naval  de  un  buque,  es  lo  que  ge- 
neralmente se  llama  sus  aguas;  esto  es,  aquel  espacio  necesario  á 
su  seguridad  y movimiento. 


CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  NACIONALIDAD  MARÍTIMA. 


92.  El  pabellón  es  el  signo  característico  y ostensible  de  la  na- 
cionalidad, especialmente  en  las  soledades  del  Océano.  Un  buque 
que  no  perteneciese  á Nación  alguna,  que  no  arbolase  I03  colores 
nacionales  de  ninguna  Potencia,  sería  reputado  como  pirata  l. 

Consideradas  con  respecto  á su  fuerza  material,  las  Naciones 
no  son  iguales  entre  sí;  pero  en  cuanto  al  derecho  internacional  lo 
son  todas  en  absoluto,  como  Estados  libres,  soberanos  é indepen- 
dientes, cuyos  pabellones  se  deben  recíprocamente  el  mismo  res- 
peto, cortesía  y consideración  en  cualquier  punto  del  globo  en  que 
se  encuentren. 

Así,  pues,  la  primera  condición  inherente  á todo  buque,  es  la 
de  pertenecer  á una  Nación  conocida,  y llevar,  como  distintivo, 
sus  colores  nacionales,  su  bandera. 

93.  La  nacionalidad  del  buque  de  guerra  se  prueba,  general- 
mente hablando: 

Primero.  Por  el  pabellón  militar  que  arbola,  diferente  en  mu- 
chos países  del  de  la  marina  mercante;  y en  todo  caso,  por  las 
banderas,  gallardetones  ó gallardetes  que  indican  la  categoría  ó 
grado  militar  del  comandante. 

Re  mudo.  Por  el  hecho  mismo  de  estar  á las  órdenes  de  un 
Jefe  ú O de  i al  de  la  Armada  de  la  Potencia  cuyo  pabellón  arbola. 

Tercero.  Por  la  patente,  nombramiento  ó despacho  del  Sobe- 


1 Póde  nn  novio  pertenecer  a naqño  mnis  ou  menos  oivilisnda,  a um  povo  mnis 
fu  monos  estt ¡mlio  ús  íelaqoes  inteinncinnaos;  nVs-t’ultimo  caso  a piudoneia  neón- 
rollen ú r,  procediniMitn  a liavor  para  com  elle.  O que  poróin,  como  lepra  peral,  é 
nmdmiíMvcl  e nao  1¡<  ito,  é que  qunlquer  mujo  deixe  de  pertenecer  a una  limpio,  ou 
qye  pciioi  qa  a milis  do  que  nina.  Assim  o in  pre  material  e mnriilmente  a pro- 
pun  lu'tn  eva  do  ol.jecto,  e «min  o exifre  iiitrriiaciomilmeiite  o direito  das  gentes,  a 
conveiiiriicia  peral.  a ,Hpuií-i  qa  e lilieidade  dos  mares.  (Carlos  Testa.—  Principios 
re  raes  fie  Dueito  int.  maiit.  paite  2.a  cap.  III. -Lisboa  1882.)  Nota  de  la 
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rano  territorial  en  que  se  confiere  al  Comandante  del  buque  el 
empleo  militar  que  ejerce. 1 * *  4 

94.  La  nacionalidad  del  buque  mercante  está  sujeta  á las  dife- 
rentes prescripciones  que  para  ella  establecen  las  leyes  interiores 

de  cada  país;  pero  en  tésis  general  pueden  reducirse  á cuatro 
puntos: 

Primero.  La  construcción. 

Segundo.  La  propiedad. 

Tercero.  La  nacionalidad  del  capitán. 

Cuarto.  La  de  la  tripulación. 

En  Inglaterra,  el  acta  de  navegación  de  Cromwell  exigía  que 
el  buque  fuese  de  construcción  nacional  y nacionales  también  el 
armador,  el  Capitán  y todos  los  tripulantes;  pero  el  acta  de  1854 
titulada  «de  la  marina  mercante»  (merchant  sliipping)  sólo  consi- 
dera la  propiedad  de  la  embarcación  para  los  efectos  de  la  nacio- 
nalidad. 

En  Francia  rige  aún,  en  principio,  el  acta  de  navegación  de 
21  de  Setiembre  de  1793,  por  la  cual  sólo  se  consideran  naciona- 
les los  buques  de  construcción  francesa,  y los  capturados  al  ene- 
migo y confiscados  por  contravención  á las  leyes  del  país  \ 

En  España  rige  la  legislación  siguiente: 

Construcción. — El  artículo  590  del  Código  de  Comercio  de 
30  de  Mayo  de  1829  permitía  la  adquisición  de  buques  extranje- 
ros; pero  la  ley  de  l.°  de  Noviembre  de  1837  derogó  aquella  pres- 
cripción, prohibiendo  el  abanderamiento  y matrícula  de  los  que  no 
fuesen  construidos  en  el  reino,  con  excepción  de  las  presas. 

La  Ley  de  Aduanas  de  9 de  Julio  de  1841,  permitió  la  intro- 
ducción de  naves  extranjeras  de  más  de  400  toneladas,  y la  Real 
orden  de  7 de  Enero  de  1848  la  de  los  vapores  de  hierro  de  todos 
portes.  Los  aranceles  de  Aduanas  de  l.°  de  Noviembre  de  1849, 
autorizaron  la  matriculacion  de  buques  de  madera  construidos  en 


1 Art.  11.  — Aprés  le  1er  jnnviev  1794  nucun  bíítiment  nc  sera  repute  fiaríais, 
n’anra  droit  nux  privilegies  des  batiments  franjáis,  s’il  n a pas  eté  construit  en 
Flanee  ou  dans  les  enlonies  et  nutres  possessions  de  Frunce,  on  declare  de  bnnne 
prise  faite  sur  1’enneir.i  on  confisqué  pmir  contravention  nux  lois  de  la  Républiqne, 
p’il  n’  nppnrtient  pas  entierement  á des  framjais,  et  si  les  oficiéis  et  les  trois  quaits 
de  1’  equipa  ce  ne  sont  pas  trancáis.  Acta  de  navegación  presentada  por  Barreré  a 

la  Convención  francesa  1793.  . 

En  Portugal,  el  arta  de  navegación  de  8 de  Julio  de  1863  establece  en  cnanto  al 
origen  del  buque  que  sen  construido  en  teiritorio  portugués  ó adquirido  por  subdito 
de  !a  misma  nación,  previo  el  paco  del  impuesto  de  tonelaje,  ó legítimamente 
apresado  ó confiscado  ó adquirido  por  una  compañía  de  navegación  portuguesa, 
legnlmonte  autorizado. 

Fu  cuanto  a la  propiedad,  ha  de  ser  enteramente  de  subditos  portugueses. 

Respecto  de  la  dotación,  establece  que  c-1  Capitán,  Oficiales  y sobrecargo  han 
de.  ser  portugueses  ó extranjeros  naturaliza  dos,  y dos  tercios,  por  lo  monos,  «e  a 
tripulación.  (Véase  Testa.  Principios  gen.  de  Der.  mar. -Nota  1.a  Apéndice. 
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el  extranjero,  cuando  su  cabida  exceda  de  400  toneladas  y los  de 
cascos  de  hierro  en  todas  circunstancias. 

Por  último,  una  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1853  determinó 
que  los  buques  adquiridos  en  el  extranjero,  deben  presentarse  en 
nuestros  puertos  para  su  abanderamiento,  con  el  pabellón  de  la 
Nación  á que  pertenezcan  1 . 

propiedad.  — La  propiedad  de  las  naves  mercantes  puede  recaer 
indistintamente  en  toda  persona  que  por  las  leyes  comunes  del  rei- 
no ten ''a  capacidad  para  adquirir,  aunque  sea  menor  de  edad,  ó 

mujer".  . . . 

Los  extranjeros  no  pueden  adquirir  en  todo  ni  en  parte  la  pro- 
piedad de  nave  española  como  no  esten  naturalizados  en  España; 
y si  recayere  en  ellos  por  título  de  sucesión  ú otro  gratuito,  la  ha- 
brán de  enagenar  en  el  término  preciso  de  treinta  dias  bajo  pena  de 


confiscación  3. 

Las  escrituras  para  construcción,  venta  ó cesión  de  naves,  han 
de  otorgarse  en  la  escribanía  de  Marina  de  la  respectiva  provincia, 
siempre  que  en  el  contrato  hubiere  una  persona  de  este  fuero:  en 
otro  caso  deberán  los  interesados  presentar  testimonio  de  la  escri- 
tura en  la  escribanía  de  Marina,  para  que  en  ella  conste  la  adqui- 
sición, sin  cuyo  requisito  no  tendrá  la  escritura  valor  legal  ni  po- 
drá matricularse  ni  navegar  el  buque  L 

Capitán. — El  Capitán  de  la  nave  ha  de  ser  natural  y vecino  de 
los  reinos  de  España  y persona  idónea  para  contratar  y obligarse. 
Los  extranjeros  no  pueden  serlo  si  no  tienen  carta  de  naturaleza, 
debiendo  además  prestar  fianza  equivalente  á la  mitad  cuando  me- 
nos del  valor  de  la  nave  5 . 

Equipaje. — En  el  de  las  naves  españolas  han  de  ser  precisamen- 
te nacionales  los  dos  tercios  de  los  individuos  que  lo  compongan, 
así  como  el  piloto  y el  contramaestre  6. 

Pero  no  basta  que  las  embarcaciones  reúnan  los  requisitos  pre- 
venidos, es  además  indispensable  que  puedan  hacerlos  constar  en 
todas  circunstancias,  especialmente  en  la  mar  cuando,  con  arreglo 
á los  usos  internacionales,  lo  exijan  los  buques  de  guerra  naciona- 


^ A úase  el  apéndice  núm  Y. 

' Art.  583  del  Código  de  Oom.,  y nota  2 de  los  Comentarios. 

. Art.  584  de  id.,  id.,  y art.  5,  tít.  IX  de  la  Ordenanza  de  matrículas. 

‘ Art.  58G  del  Código  de  Com.  y arts.  3 y 4,  tít.  IX  y 27,  tít.  I de  la  citada  Or- 
denanza. 

i.  Art- G4G  de  id.  id. — igual  condición  se  exige  para  el  Capitán  en  Francia,  In- 
f a cu  a,  Estados-Unidos,  Portugal,  Austria,  Dinamarca,  Rusia,  y Suecia. — (Orto- 
lan .—Oiplom.  de  la  mee.  Liv.  II). 

Bucardy. — Diccionario,  V.  Bandera , núm.  24. 

• ,01‘  ‘-poeto  á la  composición  de  los  equipajes  es  muy  vária  la  legislación  inte- 

* ° -°S  i msos  Países.  En  Francia,  Inglaterra  y Rusia,  los  3/4  al  ménos  han  de 
O rt o 1 a n ° 1 oe^c i t U ■^us*r‘a  ^ Portugal  los  ~¡ 3 ; en  Suecia  la  mayoría,  etc. — Véase  á 
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les  ó extranjeros.  A este  fin  puede  asegurarse  que,  por  regla  gene- 
ral, la  nacionalidad  del  buque  mercante  se  justifica  por  los  medios 
siguientes:  1 * 

Pumeio.  El  pabellón,  como  señal  prima  f ación  *. 

Segundo.  La  Patente  ó Pieal  pasaporte  de  navegación,  cuya 
forma  y texto  vana  según  la  costumbre  de  cada  país 

Tercero.  Escritura  de  propiedad. 

Cuarto.  Eol  de  navegación,  despachado  por  el  Jefe  de  marina 
del  puerto  de  salida. 

Quinto.  Y en  fin,  cuando  el  Capitán  sea  de  origen  extranjero, 
las  cartas  de  su  naturalización  3 *. 

95.  Llámase  territorialidad,  aquella  cualidad  inherente  á todo 
buque,  ya  sea  de  guerra  ó mercante,  en  cuya  virtud  se  le  considera 
como  una  porción  íntegra  del  territorio  nacional,  y por  lo  mismo 
sagrada  ó inviolable,  cualquiera  qne  sea  el  punto  en  que  so  en- 
cuentre \ 

96»  Al  hacer  aplicación  de  este  principio,  muchos  publicistas, 
incluso  el  oficial  de  la  marina  francesa  Ortolan,  han  concedido  la 
territorialidad  absoluta  al  buque  de  guerra,  y sólo  en  parte  á 
los  mercantes,  especialmente  al  encontrarse  en  radas  y puertos 
extranjeros  5. 


1 Véase  el  apéndice  núm.  VI,  en  que  se  detallan  las  banderas  de  matrícula  que . 
además  del  pabellón  nacional  lian  de  arbolar  los  buques  mercantes  españoles. 

- V.  el  apéndice  núm.  Vil,  modelo  de  la  Patente  de  buques  españoles. 

3 V.  los  apéndices  núm.  V y VI. — También  puede  verse  el  tratado  entre  España 
y los  Estados-Unidos,  arts.  12  y 18. — (1795). 

El  párrafo  27  del  Reglamento  Internacional  de  presas  marítimas,  votado  en 
lurin  el  lo  de  Setiembre  de  1882 , (proyecto  del  Instituto  de  derecho  Internacio- 
nal ) , dice : 

«Los  papeles  de  abordo  necesarios  en  virtud  del  derecho  Internacional,  son  los 
siguientes: 

1. °  Los  documentos  relativos  á la  propiedad  del  buque. 

2. °  El  conocimiento.  # i t i 

3.0  El  rol  de  equipaje,  con  la  indicación  de  la  nacionalidad  de  este,  y la  del 

capitán  ó patrón. 

4.0  El  certificado  de  nacionalidad,  si  los  documentos  mencionados  en  el  nume- 
ro 3 no  la  demuestran. 

5.0  El  diario  de  navegación.» 

El  párrafo  28  añade:  , , „ , . • 

« 1 jos  documentos  expresados  en  el  párrafo  anterior  no  tendrán  fuerza  pío  ■><  > > 

si  no  están  redactados  con  claridad  y sin  enmiendas.»—  V.  Annaaire  de  i insu 


de  Droit  inlernational.  Sixicme  année.  Brnxelles,  1883. 

« -.1  i 7-.  .7  : T-Tn 


cinc  uuicw.  jji  uaciiw, 

Al  adoptar  la  palabra  territorialidad,  seguimos  á Hautefemlle  con  pi'o{  oren  cía 

corregirnos  á nosotros  mismos;  (V.  nuestro»  Ls 


A * 

¡i  otros  muchos  autores,  y nos  uuin^nuuo  «,  » , . 

de  derretía  marítimo , scc.  1.a,  cap.  4.°),  porque  la  creemos  mus  propia  que 
exterritorialidad  comunmente  usada,  y sólo  aplicable  en  rigor  a los  palacio 


la  de 
de  !<- 


Embajadores. 

Ortolan.— Diplómate  déla  mer.  Liv.  TI,  chap. 
Doneaud.—  Notíom  pratiques  de  droit  martt.  París,  18l>n. 


- 4 título  i, — capítulo  iv. 

Otros  han  ido  más  halla  todavía,  negando  la  territorialidad  no 
sólo  al  buque  mercante  sino  al  de  guerra  en  las  localidades  cita- 
das *,  conc-luyendo  de  aquí  que  tampoco  existe  en  alta  mar,  porque 
sería  absurdo  suponer  en  una  misma  embarcación  dos  naturalezas 
distintas  según  el  punto  en  que  se  encontrase. 

En  nuestro  juicio,  ambas  opiniones  son  igualmente  erróneas. 
El  buque  de  guerra  lo  mismo  que  el  mercante,  en  la  alta  mar  como 
en  los  puertos  extranjeros,  no  pueden  ménos  de  ser  una  parte  inte- 
grante, aunque  movible,  del  territorio  nacional,  sujeta  por  lo  tanto 
exclusivamente  á la  jurisdicción  y alas  leyes  de  su  Soberano.  In- 
dudablemente hay  cierlas  diferencias  muy  marcadas  entre  los  ba- 
jeles de  guerra  y los  de  comercio,  pero  esas  diferencias  no  afectan 
á la  territorialidad,  porque  ambos  pertenecen  al  mismo  país,  ar- 
bolan igual  pabellón  y están  sujetos  á idénticas  leyes.  Si  así  no 
fuese,  si  no  participasen  uno  y otro  de  la  misma  consideración  de 
la  territorialidad,  resultaría  que  el  buque  de  guerra  no  podría  ejer- 
cer jurisdicción  sobre  el  mercante,  ni  protegerlo  y ampararlo,  pues 
semejantes  derechos,  inherentes  á la  soberanía,  no  pueden  ejerci- 
tarse sino  sobre  el  propio  territorio. 

La  embarcación  de  comercio,  al  entrar  en  un  puerto  extranje- 
ro, no  puede  considerarse  como  un  individuo  aislado,  sino  como  una 
pequeña  sociedad  en  que  continúan  rigiendo  las  leyes  déla  patria, 
cuyos  representantes  son:  el  Capitán,  el  Cónsul  y el  Comandante 
del  buque  militar  del  mismo  país  que  se  halle  en  puerto,  caso  de 
haber  alguno.  En  ellos  reside  Ja  jurisdicción  civil,  administrativa 
y criminal  para  todo  cnanto  afecta  al  régimen  interior  del  buque, 
con  entera  independencia  del  Soberano  de  la  localidad,  el  cual  ejer- 
ce la  suya  sobre  el  puerto  y cuanto  con  su  orden  y tranquilidad  se 
relaciona,  es  decir,  exteriormente,  pero  no  sobre  el  buque  mismo. 

Estos  principios  incontestables  están  sancionados  por  la  rrícti- 
ca  de  todas  las  naciones  civilizadas:  y si  convienen  y son  aplicables 
á los  buques  mercantes,  con  mucho  mayor  motivo  lo  serán  á los 
de  guerra,  representantes  de  la  fuerza  pública  y encarnación  ma- 
terial de  la  sociedad  política  que  les  da  vida. 

En  suma,  todo  bajel,  toda  embarcación,  cualesquiera  que  sean 
su  clase  é importancia,  está  siempre  sujeta  á las  leyes  del  país 
cuyo  pabellón  arbola;  leyes  que  lleva  en  su  seno,  que  la  siguen  á 
todas  partes  y la  ligan  áun  cuando  se  halle  al  otro  extremo  del 
globo,  con  el  suelo  de  la  patria.  Si  así  no  fuese,  desde  el  momento 
en  que  deja  el  puerto,  ese  buque  estaría  exento  de  toda  jurisdicción 


■ Ptilonson,  Lampree!!,  A znni  — Veamos  cómo  se  expresa,  éste  último: 

" a y a pns  plus  de  soliclité,  selon  moi,  dnns  l'opinion  d’  Hubner  qiti  preterid 
gta  mtemont,  et.  satis  le  prottver,  qn’nn  navire  on  pleine  merdoit  étre  consideré  com- 

me  ano  partió  du  territoire  du  souverain  dont  ¡1  porte  le  pavillou.» — Droit  maritime 
ae  l Jiurope.  T.  l.°,  c.  3. 


iWAl  lir',  é.  \ u-L 
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humana;  formaría  una  sociedad  independiente  y libre  miéntras 
permaneciese  en  el  Océano,  y se  convertiría  en  propiedad  del  So- 
berano continental  a cuya  jurisdicción  llegase:  consecuencia  evi- 
dentemente absurda  . 


CAPÍTULO  Y. 


DEL  DERECHO  DE  INVESTIGACION. 


97 . Hemos  dicho  anteriormente  (68)  que  la  alta  mar  es  libre  y 
de  un  uso  común  para  todos  los  pueblos;  de  lo  cual  se  sigue  que  el 
buque  que  navega  en  esas  aguas,  exentas  de  todo  dominio  y pro- 
piedad exclusiva,  no  reconoce  más  jurisdicción  que  la  de  su  Sobera- 
no natural,  ni  otras  leyes  que  las  que  rigen  en  su  propio  territorio. 

Adoptado  el  uso  de  la3  banderas  para  distinguir  la  nacionali- 
dad, es  evidente  que  desde  el  momento  en  que  un  bajel  arbola  la 
suya,  y prueba,  si  es  necesario,  con  los  documentos  competentes 
que  es  la  que  en  rigor  le  corresponde,  se  convierte  en  un  recinto 
inviolable,  sobre  el  cual  no  puede  cometerse  acto  alguno  de  inva- 
sión que  no  sea  un  atantado  contra  el  Soberano  natural,  y una  in- 
juria directa  á la  Nación  cuyos  colores  ostenta. 

Pero  esta  misma  salvaguardia  en  que  le  coloca  su  nacionalidad 
exige  la  certeza  de  que  es  legítima,  y no  un  abuso  indigno  de  sus 
prerogativas,  en  perjuicio  de  los  demás  pueblos  y de  la  fó  pública 
de  las  naciones. 

De  aquí  la  facultad  que  tiene  todo  buque  de  guerra,  como  re- 
presentante de  la  fuerza  pública  y del  derecho  Internacional,  para 
cerciorarse  de  la  nacionalidad  de  las  embarcaciones  que  encuentra 
en  aguas  libres  y comunes.  Esta  facultad  es  la  que  nosotros,  con 
un  distinguido  publicista  p itrio,  hemos  llamado  <1 : iwjsí  i - 

g’vil.m 1  2,  el  cual  no  debe,  en  manera  alguna,  cqnfundirg3-;j^ni_^l 
derecho  de  úL'YYTpr^  'tíTmpo  uy o 

e atado  'tbbTTTTT)rí  Ten . ~~ 

9L  El  deíecTTb  de  investigación,  admisiVe  y necesario  en  prin- 
cipio, exige,  en  su  forma  v animación,  mucho  tino  y cordura  por 
parte  del  que  lo  ejerce,  á fin  de  que  no  degenere  en  repugnante  y 
vejatorio  para  los  mismos  á quienes  pretende  favorecen. 


1 Véanse  Principios  gen.  fie  Dpi-,  mnrit.,  por  C Testa-  Pj--  P'  k°'?’ 

V.  1 :i  mi  >¡on  1.1  ley  de  4 de  Agosto  de  1870.  Tít.  IV,  de  los  buques  el  franjaos. 

(Apéndice  núm.  X.' 

J JtiMiiplme. — Derecho  Internacional . . 

Tíiinlden  el  publicista  francés  Ortolan  ha  hecho  la  distinción  citada.  D¡ 

multe.  <lc.  la  rner. 

1 Véase  el  cap.  XIV  del  tit.  II. 
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Si  son  dos  buques  de  guerra  de  distintas  naciones  los  que  se 
encuentran  en  alta  mar,  y uno  de  ellos  larga  su  pabellón  y sus  in- 
signias, el  otro  debe  hacer  lo  mismo  arbolando  las  suyas,  tanto 
por  obligación  moral  como  por  cortesía.  Si  no  lo  hiciere,  podrá, 
con  justo  motivo,  parecer  sospechoso;  pero  el  empleo  de  la  fuerza 
por  él  primero  para  obligarlo  á dar  á conocer  su  nacionalidad,  pue- 
de ocasionar  funestas  consecuencias  y complicaciones  internacio- 
nales ulteriores,  en  que  no  sólo  iria  envuelta  la  personalidad  de 
ambos  comandantes,  sino  la  responsabilidad  de  sus  Gobiernos  res- 
pectivos. 

Por  esto  conviene  la  mayor  prudencia  en  semejantes  casos; 
además  de  que  para  el  ojo  experimentado  de  un  marino,  hay  mil 
signos  exteriores,  independientes  del  pabellón,  que  demuestran  la 
clase  y nacionalidad  de  los  bajeles. 

90.  Con  respecto  á los  mercantes,  el  derecho  de  investigación 
subsiste  pleno  y eminente  en  el  buque  de  guerra,  cualquiera  que 
sea  el  Estado  á que  uno  y otro  pertenezcan. 

Al  arbolar  aquel  sus  colores  nacionales,  el  mercante  tiene  obli- 
gación de  mostrar  los  suyos,  y si  no  lo  hace  puede  ser  desde  luego 
amonestado  con  un  cañonazo  sin  bala  por  vía  de  primer  aviso.  Si 
á pesar  de  esto  insiste  en  la  negativa , puede  disparársele  un 
segundo  tiro  con  proyectil  fuera  de  puntería,  es  decir,  de  modo 
que  no  le  toque;  y cuando  ni  áun  así  largue  su  pabellón,  ya  es 
lícito  hacerle  fuego  hostilmente  hasta  conseguir  el  objeto,  y áun 
abordarlo,  sin  que  el  buque  de  guerra  incurra  en  responsabilidad 
alguna  por  los  daños  que  resulten. 

100.  Por  regla  general,  basta  al  objeto  de  la  investigación  que 
el  buque  reconocido  arbole  su  pabellón  nacional,  y conteste  á las 
preguntas  que  se  le  dirijan  á la  voz , ó sea  por  medio  de  la  bocina. 
Sólo  en  el  caso  de  sospechas  muy  fundadas,  ya  por  medio  de  noti- 
cias fidedignas,  ó de  contradicción  en  las  respuestas  de  que  pueda 
inierirse  fraude  en  el  uso  del  pabellón,  es  permitida  la  visita  abordo, 
siempre  por  cuenta  y riesgo  del  que  la  ejecuta. 

En  esto  caso,  el  buque  de  guerra  envía  un  bote  al  mercante,  á 
cuyo  bordo  puede  pasar  un  oficial  con  objeto  de  requerir  del  capitán 
los  documentos  que  acrediten  la  nacionalidad  del  buque:  entién- 
dase bien,  la  nacionalidad , que  es  lo  único  que  se  trata  de  investi- 
gar; toda  cuestión  sobre  las  operaciones  comerciales  del  buque  y 
sobre  la  naturaleza  del  cargamento,  están  absolutamente  prohibidas. 

El  Capitán  por  su  parte,  está  obligado  á manifestar  dichos  do- 
cumentos, y una  vez  hallados  en  regla  por  el  Oficial  comisionado, 

< ebe  ésto  retirarse  inmediatamente,  ofreciendo  consignar  en  el 
diario  el  acto  del  reconocimiento  y las  razones  en  que  se  haya  fun- 
dado para  practicarlo. 

Esta  es  toda  la  latitud  que  puede  concederse  al  derecho  de  in- 


rtfVESTisActois; 

vestigacion,  según  loa  principioa  inmutables  de  la  lev  primitiva- 
pnneipioa  sancionados  generalmente  por  el  derecho  secundario  y 
la  costnmbre  de  todos  los  pueblos  marítimos,  y con  especialidad 
por  las  metruccones  concertadas  entre  la  Francia  y la  Inglaterra 
el  81  de  Marzo  de  1859,  dignas  por  su  precisión  y claridad  de 
citarse  como  un  acabado  modelo  1 . 


CAPÍTULO  VI. 

DE  LA  JURISDICCION  INTERIOR. 


101.  Vordoinhúojmment a.  ó simplGDmnto  i/o)»/».iri.  se  entiende 
la  facultad  déla  soberanía  para  disponer7~en‘  cas'o  necesario,  de 
cualquiera  cosa  contenida  en  el  Estado. 

102.  La  soberanía,  que  en  cuanto  dispone  de  las  cosan,  se 
llama  dominio,  en  cuantojfaJ-3Y.es  y órdenes  á las  personas _se  de- 
nomina propiamente  wipqrio  2. 

El  imperio  sobre  los  extranjeros  tiene  los  mismos  límites  que 
el  territorio;  pero  en  cuanto  á los  ciudadanos,  cualquiera  que  sea 
el  punto  en  que  se  encuentren , son  siempre  responsables  al  Estado 
de  su  conducta,  áun  por  actos  de  infracción  de  las  leyes  patrias, 
cometidos  fuera  del  territorio  nacional  3 . 

103.  La  jurisdicción  es  la  facultad  de  administrar  justicia,  y 
sólo  puede  ejercerse  en  los  límites  dertefritorio,  yíTs^contiñental 
ó marítimo  (95)  \ 

104.  El  territorio  nacional  comprende  todas  las  localidades 
sujetas  á la  jurisdicción  del  Soberano  y á su  dominio  exclusivo. 
Compónese  de  tres  partes  distintas,  á saber: 

1. a  El  suelo  continental,  ya  sea  en  la  metrópoli,  ya  en  las  islas 
adyacentes  y posesiones  ultramarinas,  ora  se  denominen  colonias, 
provincias,  factorías,  etc. 

2. a  Los  mares  litorales  en  la  extensión  establecida  (85),  y.  los 

mares  cerrados  que  reúnen  las  condiciones  sentadas  anterior- 
mente (86).  , 

3. a  Y por  último,  todos  los  buques  así  mercantes  como  de 

guerra  que  arbolan  el  pabellón  nacional,  cualquiera  que  sea  e 
punto  del  globo  en  que  se  encuentren  (95).  _ , „ 

Estas  tres  partes  componentes  del  territorio  de  un  Estado,  íor- 


1 Véanse  al  final. — Apéndice,  num.  VIII.  r-  t vvy 

a PhikIo. — Elementos  de  derecho  Internacional.  Sec.  6.  , $•  , T.  t 

s l'u-lix.  — Per.  int.  privado.— Del  estatuto  personal,  Lb.  1.  ^ece.  i. 

'<  | buido.  — Ubi  supra  £ LXXXV. 
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man,  para  los  efectos  del  derecho  Internacional,  un  iodo  sagrado  é 

inviolable  ‘.  . . 

105.  Con  respecto  al  territorio  continental,  todos  los  publicis- 
tas están  conformes  en  este  principio ; todos  convienen  en  que  la 
única  jurisdicción  en  él  competente  es  la  del  Soberano  dueño  de  la 
tierra,  que  como  dueño  puede  usar  y abusar  de  lo  que  en  pro- 
piedad le  pertenece.  El  territorio  continental,  es  pues,  inviolable 
lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  el  de  guerra;  ninguna  Potencia 
beligerante  puede  cometer  en  él  actos  de  hostilidad,  invadirlo  ni 
atravesarlo  en  ningún  sentido;  en  una  palabra,  ejecutar  acto  algu- 
no que  atente  á la  soberanía  del  propietario. 

Igual  conformidad  existe  con  respecto  á los  mares  territoriales, 
puertos,  golfos,  radas  y bahías  de  un  Estado  cualquiera:  el  Sobe- 
rano déla  tierra  ejerce  en  ellos  su  jurisdicción,  única  y exclusiva  a. 

106.  Pero  en  cuanto  al  territorio  flotante,  es  decir,  á los  buques 
movibles  por  su  naturaleza  y casi  siempre  en  contacto  con  autori- 
dades y Soberanos  extranjeros,  las  opiniones  de  los  publicistas  no 
han  estado  de  todo  punto  conformes,  si  bien  los  más  no  reconocen 
para  ellos  otra  jurisdicción  que  la  del  Estado  cuyo  pabellón  arbolan. 

Este  principio  es  el  que  vamos  á dejar  sentado,  para  deducir  las 
consecuencias  que  legítimamente  se  desprenden. 

Las  embarcaciones  pueden  ser  de  dos  clases,  mercantes  y de 
guerra. 

Las  mercantes,  propiedad  privada  de  los  súbditos  de  una  Na- 
ción, están  destinadas  como  su  mismo  nombre  lo  indica  á las  tran- 
sacciones comerciales,  á servir  de  medio  de  comunicación  y de 
transporte  marítimo  entre  los  pueblos  de  la  tierra. 

El  bajel  de  guerra,  propiedad  del  Estado,  y representación  en 
el  exterior  de  su  fuerza  colectiva,  lleva  en  sí  mismo  por  delegación 
directa  el  poder  Soberano,  la  jurisdicción  y la  facultad  de  hostili- 
zar al  enemigo. 

Hay,  pues,  una  diferencia  esencial  entre  el  buque  militar  y el 
de  comercio,  pero  esta  diferencia  intrínseca,  no  afecta,  no  puede 
afectar  en  manera  alguna  á la  territorialidad  (95),  propiedad  común 
á uno  y otro  para  los  efectos  externos  de  sus  respectivas  operaciones. 

En  todas  partes,  en  el  Océano  como  en  los  puertos  extranjeros, 
el  buque  de  guerra  lo  mismo  que  el  mercante,  constituye  una  parte 
integrante  del  territorio  de  su  Nación;  es  un  pedazo,  digámoslo 
asi,  desprendido  del  suelo  de  la  patria,  con  el  cual  van  siempre 
estrechamente  unidos  el  idioma,  los  usos,  las  costumbres,  las  leyes 
} a jurisdicción  de  aquella,  sin  que  la  de  otra  Potencia  alguna 


1¡  HautcfeuUle. — 2)roiís  et  devoirs,  Tít.  VI. 
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Bimbolíza**^3  ÍnVadÍrla  sin  inforir  una  ofeusa  á la  bandera  que  la 

Si  así  no  fuese,  si  al  abandonar  un  buque  los  puertos  naciona- 
Íes  perdiese  su  territorialidad  cayendo  bajo  la  jurisdicción  del  So- 
berano extranjero  á cuyos  dominios  llega,  entonces  al  encontrarse 
en  alta  mar,  ese  buque  estaría  exento  de  toda  jurisdicción  humana 
seiía  completamente  iiore,  entraría  de  lleno  en  las  condiciones  de 
las  sociedades  primitivas,  y no  habría  para  él  otras  leyes  ni  otros 
derechos,  que  los  generales  de  la  naturaleza.  La  guerra  marítima 
no  tendría  razón  de  ser,  porque  los  actos  legales  de  hostilidad 
emanan  de  la  jurisdicción  del  Soberano,  y no  hay  jurisdicción  allí 
donde  no  existe  el  teintoiio.  Las  hostilidades  marítimas  se  conver- 
tirían, pues,  en  actos  de  piratería  2. 

El  derecho  de  investigación  y el  de  visita  cesarían  de  existir 
para  los  buques  de  guerra;  estos  no  podrían  nunca  reconocer  á los 
neutrales,  ni  pretender  cerciorarse  de  la  nacionalidad  de  los  demás 
en  los  inmensos  espacios  del  Océano  3,  ni  protejer  tampoco  á los 
mercantes  de  su  N ación  contra  los  atropellos  de  fuerzas  extranje- 
ras, porque  todos  estos  son  actos  de  verdadera  jurisdicción  delega- 
da, cuya  fuente  está  en  el  poder  soberano  continental  de  donde 
emanan. 

Consecuencias  todas  evidentemente  absurdas.  Luego  el  buque 
mercante,  lo  mismo  que  el  de  guerra,  no  puede  estar  sujeto,  ni 
¿un  en  puertos  extranjeros,  á otra  jurisdicción  que  la  de  su  propio 
Soberano. 

107.  Pero  al  mismo  tiempo,  el  del  puerto  en  cuyas  aguas  flota 
ese  buque  tiene  derechos  incontestables  de  soberanía  sobre  el  puer- 
to mismo  y sobre  las  aguas  litorales  de  su  Estado,  en  virtud  de  los 
cuales  y de  la  libertad  de  comercio,  puede  prohibir  la  entrada  á 
los  extranjeros,  admitir  á unos  y excluir  á otros,  imponer  á la  ad- 
misión ciertas  condiciones,  como  derechos  de  fondeadero,  de  adua- 
nas, etc.,  y vigilar,  sobre  todo,  el  orden  y policía  necesarios  á la 
seguridad  de  su  territorio  y de  los  individuos  que  lo  habitan. 

108.  La  jurisdicción  del  soberano  territorial  no  se  opone  en 


’ Cauehy. — Droitint.  marit.,  Tora.  2.°,  pág.  152  y sigtes. 

2 Un  batiment,  quoique  en  pleine  raer,  appartient  á quelqn  un;  si  non  íl  ser.u 
légitimement  la  prole  du  premier  occupant,  como  res  nullitts.  Le  fait  est  que  e 
navire  est  monté  par  des  hommes  qui  font  partió  d’utie  nation,  que  oes  ranunes 
obéisscut  a un  chef,  et  que  ce  chef  les commaude  d’oprés  les  lois  qm  Un  son  píese  n es 
par  son  sonvcniin:  celui-ci  exerce  done  une  jurisdiction  positivo  deleguee  en  p cine 
mor,  comino  il  l’exerce  au  milieu  de  seshtats. — Ruy  noval.  JJe  la  ubu  ei  cs»ic>s. 

s «Si  la  jurisdiction  sur  le  navire  portant  mon  pavillon  est  paral}  sec  en  p une 
rncr,  cello  que  vous  prétcacicz  vous  mroger  l’cst  également;  ain.M vous  piulen  us 
drois  resultant  de  l'étut  de  guerre  son  nuls;  nous  sommes  1 un  a legara  ele  an  ie 
comino  transplantés  dans  un  autre  monde,  et  vivant  dans  1 état  de  puré  natme. » 
Kaynoval . — Ubi  supra, 
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nac|a  a ia  natural,  de  la  embarcación  extranjera  que  flota  en  sus 
a^uas:  esta  limita  su  acción  al  buque  mismo  y á los  individuos  que 
lo*  tripulan  mientras  permanecen  á su  bordo;  aquella  afecta  á la 
localidad  del  puerto  y á la  tierra  que  lo  circuye.  Así  que,  mientras 
el  bajel  permanece  en  alta  mar,  ó fuera  de  las  aguas  territoriales 
de  cualquier  otra  Potencia,  su  territorialidad,  y por  consiguiente 
su  jurisdicción,  es  absoluta,  no  solamente  sobre  sí  mismo,  si-no 
también  sobre  la  pequeña  parte  del  Océano  sobre  que  flota,  ó sea 
su  dominio  naval  (91).  Pero  desde  el  momento  en  que  llega  á un 
puerto  extranjero  esa  jurisdicción  queda  limitada  extrictamente  al 
buque  y á las  relaciones  mútuas  de  los  individuos  que  se  encuen- 
tran á su  bordo;  todas  las  demás  de  esos  individuos  y de  ese  buque 
con  el  territorio  y las  aguas  en  que  se  encuentran,  caen  natural- 
mente bajo  la  jurisdicción  del  Soberano  local  á que  pertenecen. 

109.  De  aquí  se  sigue,  como  regla  general,  que  los  Comandan- 
tes y Capitanes  de  las  embarcaciones  de  guerra  y mercantes,  tie- 
nen el  deber  de  acatar  y cumplir  todas  las  leyes  interiores  de  poli- 
cía, sanidad,  aduanas  y cuantas  en  uso  de  su  derecho  promulgue 
la  autoridad  del  puerto  en  cuyas  aguas  se  encuentran,  relativas  al 
orden  y policía  general  del  mismo.  La  violación  por  parte  de  aque- 
llos les  baria  justiciables  ante  esa  misma  autoridad  y dignos  de  su- 
frir la  sanción  penal  por  ella  establecida. 

110.  De  esta  doctrina  se  desprenden  las  siguientes  reglas,  ad- 
mitidas hoy  por  todas  las  potencias  civilizadas: 

1 .*  Los  crímenes  y delitos  cometidos  en  alta  mar  á bordo  de 
un  buque,  ya  sea  de  guerra  ó mercante,  no  pueden  nunca  ser  juz- 
gados sino  por  las  autoridades  del  país  á que  aquel  pertenece,  áun 
cuando  después  de  cometido  el  delito,  entre  en  un  puerto  extran- 
jero y pertenezcan  al  Soberano  local  la  parte  ofensora  y la 
ofendida. 

2.a  Cuando  el  delito  se  ha  perpetrado  en  aguas  ó puertos  ex- 
tranjeros, es  preciso  distinguir  su  naturaleza  para  determinar  la 
jurisdicción  á que  corresponde  su  conocimiento. 

Así,  que,  los  hechos  que  afectan  sólo  al  régimen  y disciplina 
interior  del  buque  y los  delitos  comunes  cometidos  á bordo  por  in- 
dividuos del  mismo  equipaje  que  en  nada  alteren  el  orden  y tran- 
quilidad del  puerto,  corresponden  á la  jurisdicción  nacional  ejerci- 
da, ya  por  el  Comandante  del  bajel,  si  es  de  guerra,  ya  por  el  Cón- 
sul respectivo  y el  Capitán  de  la  embarcación  mercante.  En  este 
caso  la  jurisdicción  local  no  debe  inmiscuirse  en  el  asunto,  áno  ser 
que  se  reclame  su  auxilio. 

Pero  si  los  crímenes  y delitos  cometidos  á bordo  lo  son  por  in- 
1'!^  ex^ra^os  equipaje,  ó afectan  á la  policía  y ála  tranqui- 
lioad  del  puerto,  la  jurisdicción  del  Soberano  territorial  reivindica 
todos  sus  derechos,  .porque  al  prestar  la  hospitalidad  se  reserva  el 
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cuidado  de  su  propia  conservación  y el  deber  de  velar  por  los  inte 
reses  de  sus  súbditos. 

Sin  embargo,  aun  en  este  caso,  y tratándose  de  un  buque  mer- 
cante, debe  dar  previo  aviso  de  sus  procedimientos  al  Jefe  de  la 
estación  naval  de  la  nación  á que  aquel  pertenece,  ó á su  Cónsul,  á 
fin  de  que  puedan  concurrir  personalmente  á la  instrucción,  si'  lo 
juzgan  oportuno. 

Pero  si  se  trata  de  una  embarcación  de  guerra,  solo  procede  la 
reclamación  de  los  culpables  para  ser  juzgados,  bien  sea  directa 
por  medio  del  Cónsul,  ó de  Gobierno  á Gobierno  por  la  vía  diplo- 
mática, según  las  circunstancias  *. 

111.  Cuando  el  crimen  se  lia  cometido  en  tierra,  la  jurisdicción 
del  Soberano  territorial  es  la  única  competente,  ya  se  trate  de  in- 
dividuos pertenecientes  á un  buque  mercante  ó de  guerra.  La  au- 
toridad del  puerto  puede  arrestarlos  y someterlos  en  todo  caso  al 
fallo  de  sus  tribunales,  dando,  sin  embargo,  atento  aviso  al  Cón- 
sul respectivo  ó al  Comandante  del  buque  militar,  de  la  prisión  de 
los  reos  y motivos  que  la  han  originado,  para  que  á su  vez  puedan 
estos  funcionarios  velar  por  los  intereses  de  los  detenidos  y ente- 
rarse de  la  justicia  y rectitud  de  los  procedimientos  2. 


CAPÍTULO  VII. 


DE  LA  EXPULSION  Y DE  LA  EXTRADICION. 


112.  Todo  Comandante  de  bajel  militar,  como  todo  Capitán  de 
buque  mercante,  puede  negar  la  admisión  á su  bordo  de  las  perso- 
nas que  lo  soliciten  para  tomar  asilo;  y en  caso  de  haberlo  hecho 
sin  permiso,  puede  hacerles  desalojar  inmediatamente,  en  virtud 
de  su  incuestionable  derecho  de  expulsión. 

113.  Si  los  que  tratan  de  refugiarse  á bordo  son  criminales  ó 
malhechores , perseguidos  por  delitos  comunes  de  aquellos  que  aten- 
tan  á la  sociedad  en  general,  la  negativa  debe  ser  absoluta,  porque 
el  derecho  de  gentes  no  llega  hasta  autorizar  la  protección  del  ho- 
micidio, el  robo,  etc. 

Pero  si  se  trata  de  refugiados  políticos  deben  admitirse  por  ho- 
nor del  pabellón,  bien  que  observando  al  mismo  tiempo  la  más  ex- 
quisita neutralidad  entre  los  partidos  contendientes,  sin  preferen- 
cia alguna,  ni  con  el  uno  ni  con  el  otro.  _ . , 

114.  Con  mayor  razón  deben  ser  admitidos  á bordo  los  mdivi- 
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daos  de  la  misma  Nación  á que  el  buque  pertenece,  en  cuyo  caso 
existe  el  deber  moral  y legal  de  ampararlos  y protegerlos,  aun 
cuando  se  trate  de  criminales  perseguidos  por  la  jurisdicción  local. 
La  expulsión  en  tales  circunstancias  debe  ser  muy  meditada  y te- 
ner lugar  sólo  en  casos  muy  extremos. 

i 15.  Si  los  refugiados  se  presentan  con  orden  de  los  Agentes 
diplomáticos  ó del  Cónsul  de  la  Nación  á que  pertenece  el  buque, 
el  derecho  de  expulsión  cesa  en  el  que  lo  manda,  á no  ser  en  caso 
de  necesidad  absoluta.  La  responsabilidad  entonces,  con  respecto 
al  Soberano  territorial,  recae  sobre  el  funcionario  de  quien  procede 
el  mandato. 

116.  Llámase  extradición  el  acto  de  entregar  un  refugiado  al 
Soberano  cuyas  leyes  lia  infringido,  para  que  sea  juzgado  por  su3 
Tribunales,  cuando  con  tal  objeto  lo  reclama. 

No  debe  confundirse  el  derecho  de  extradición  con  el  de  expul- 
sión. En  virtud  de  este  último,  el  Gobierno  de  un  país  hace  salir 
de  su  territorio  al  individuo  extranjero,  sin  cuidarse  de  su  suerte 
futura.  Por  el  primero,  se  constituye  en  auxiliar  de  la  legislación 
de  otro  país;  prende  al  reo  en  sn  propio  territorio  y lo  entrega  al 
Soberano  reclamante  para  que  por  él  sea  juzgado  1 . 

La  extradición  se  funda  en  el  derecho  qne  tiene  cada  Estado 
para  conocer  de  los  delitos  cometidos  dentro  de  su  jurisdicción, 
porque  en  el  teatro  de  sus  crímenes  es  donde  los  malhechores  pue- 
den con  mayor  facilidad  ser  juzgados  y porque  ála  nación  ofendida 
es  á la  que  más  importa  su  castigo  2. 

Sin  embargo,  los  más  eminentes  publicistas  han  sostenido  en 
esta  materia  opiniones  de  todo  punto  opuestas,  por  más  que  en  el 
dia  prevalezca  la  de  que  toda  extradición  ha  de  subordinarse  á lo 
que  se  haya  estipulado  en  los  tratados  ad  hoc  y á la  recíproca  con- 
veniencia y utilidad  del  que  la  reclama  y del  que  la  otorga.  En 
otros  términos,  que  ningún  Estado  tiene  la  obligación  internacio- 
nal do  entregar  á los  criminales  refugiados  en  sn  territorio,  ni  por 
consiguiente  reside  en  otro  alguno  el  derecho  de  exigirlo  como  si 
se  tratara  del  cumplimiento  de  una  obligación  perfecta. 

Pero  el  trato,  mucho  más  frecuente  en  la  actualidad  entre  los 
diversos  pueblos;  la  mayor  facilidad'  de  las  comunicaciones,  que 
casi  lia  suprimido  las  fronteras;  la  inmensa  variedad  y extensión 
de  las  relaciones  comerciales,  que  lia  venido  á establecer  una  es- 
pecie do  solidaridad  entre  todas  las  naciones,  y la  intensidad 
uel  sentimiento  moral  en  cuanto  es  compatible  con  el  principio 
e la  recíproca  independencia,  han  venido  á establecer  de  consu- 
no on  la  práctica  general  la  costumbre  de  conceder  la  extra  dicicn 
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áun  en  el  caso  de  no  existir  tratados,  tratándose,  sobre  todo  de 
crímenes  ordinarios  y monstruosos  que  la  conciencia  universal 

repugna  y que  se  consideran  punibles  en  la  legislación  de  todos 
los  países. 

Esta  práctica,  sin  embargo,  está  limitada  cuando  se  trata  de 

entregar  al  propio  súbdito,  cosa  que  rara  vez  se  otorga  (20 l.°) 

y mucho  ménos  cuando  la  petición  de  extradición  se  funda  en  de- 
litos políticos,  en  cuyo  caso  la  negativa  es  absoluta,  según  Ortolan 
y Ledeau. 

Por  regla  general  la  extradición  de  un  individuo  que  lia  sido 
sentenciado  en  el  país  de  su  residencia  no  se  acuerda  sino  para 
después  que  haya  sufrido  la  pena. 

Tampoco  puede  juzgarse  á la  persona  cuya  extradición  se  ha 
alcanzado,  más  que  por  el  crimen  en  cuya  virtud  se  obtuvo;  de  tal 
suerte  que  si  durante  el  procedimiento  surgen  las  pruebas  de  un 
nuevo  crimen,  para  conocer  de  este  último  es  necesario  solicitar  la 
extradición  de  nuevo  1 . 

Regularmente  suelen  expresarse  en  los  tratados  de  extradición 
I03  crímenes  ó delitos  por  los  cuales  esta  puede  otorgarse  2. 

117.  El  derecho  de  extradición  se  ejerce,  por  regla  general, 
de  Gobierno  á Gobierno,  y do  consiguiente  está  fuera  de  las  facul- 
tades del  oñcial  de  marina . 

118.  Este  principio  tiene  sin  embargo,  dos  excepciones  admi- 
tidas en  la  práctica;  una  con  respecto  á los  desertores,  los  cuales 
pueden  ser  reclamados  por  los  Comandantes  de  los  buques  3 ó por 
los  Cónsules  á las  autoridades  locales,  como  recíprocamente  pueden 
también  exigir  éstas  de  aquellos  funcionarios  la  entrega  de  los 
suyos  respectivos;  y otra  relativa  á los  súbditos  del  país  de  quien 
la  extradición  se  reclama. 

En  efecto,  es  un  principio  generalmente  admitido,  que  el  Estado 
no  entrega  á sus  nacionales;  principio  que  más  bien  se  deriva  del 
derecho  constitucional  de  cada  país,  que  del  general  de  gentes; 
como  sucede  en  Inglaterra  donde  es  máxima  inconcusa  que  el  Go- 
bierno no  puede  nunca  acordar  la  extradición  de  un  súbdito  bri- 
tánico . 

«Un  Estado,  dice  Bluntschli,  no  tiene  jamás  la  obligación  de  en- 
tregar sus  nacionales  á las  autoridades  del  Estado  en  cuyo  terri- 
torio han  cometido  el  crimen.»  A lo  cual  añade Morin  como  comen- 
tario: «Seguramente;  no  está  obligado  á acordar  la  extradición,  ni 


1 Circular  del  Ministro  de  Justicia  francés  de  5 de  Abril  de  1841. 

2 Véase  entre  otros  tratadistas  á Foelix,  Derecho  Internacional  privado. 

Lib.  lí,  tít.  IX.  y lo  dicho  en  nuestro  Prolog . púnalo  II.  títnloV  trn. 

3 Véanse  los  Apéndices  números  X y XI  y los  artículos  < > ~ 

tildo  11  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  de  1793,  y e ai  . i 
denan/.a  naval  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  el  Apéndice  numero  A. 
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á comprometerse  á ello  por  tratados;  pero  esto  no  quiere  decir  que 
no  ten^a  el  poder,  la  facultad  de  hacerlo,  aun  cuando  sus  tribu- 
nales careciesen  por  la  ley,  de  competencia  bastante  para  la  repre- 
sión *.  La  constitución  podrá  acordar  á los  ciudadanos  garantías 
de  libertad  política  é individual;  pero  sería  muy  aventurada  una 
interpretación  más  lata,  admitiendo  la  suposición  extensa  de  que 
los  malhechores  pudieran  atravesar  la  frontera  para  cometer  un 
crimen,  y repasarla  bajo  la  salvaguardia  y con  el  beneficio  de  la 
impunidad.» 


CAPÍTULO  VIII. 

DEL  CEREMONIAL  MARÍTIMO. 


119.  El  ceremonial  marítimo  comprende  aquellas^  reglas  de 
urbanidad  y cortesía  que  recíprocamente  se  deben,  ya  en  alta  mar, 
ya  en  puerto,  los  buques  nacionales  y extranjeros. 

120.  El  saludo  internacional  de  los  bajeles  en  las  aguas  libres 
y en  las  litorales,  fue  en  otro  tiempo  causa  de  continuas  querellas 
y hasta  de  sangrientos  combates.  Cada  Soberano  pretendía  que  sus 
buques  de  guerra  fuesen  saludados  por  los  de  las  otras  potencias, 
en  señal  y demostración  de  inferioridad  relativa;  y esta  pretensión 
exhorbitante  y absurda  produjo  numerosas  guerras,  particular- 
mente entre  la  Gran  Bretaña,  España,  Francia  y Holanda  2. 

121.  En  el  dia  no  hay  nación  alguna  civilizada  que  sostenga 
semejante  teoría,  y todas  unánimemente  convienen  en  considerar 
el  ceremonial  marítimo  y los  saludos  y honores  en  que  se  traduce, 
como  simples  actos  de  benevolencia,  de  decoro  y de  amistosa  con- 
sideración, que  en  nada  efectan  á la  recíproca  independencia  de 
los  Estados;  acreedores  todos  sin  distinción,  cualesquiera  que  sean 
su  importancia  política  y su  forma  de  gobierno,  al  mismo  trata- 
miento y recíprocas  deferencias. 

122.  Reducido  á estas  proporciones  el  ceremonial  marítimo, 
todavía  es  muy  importante  su  conocimiento  al  Oficial  de  marina, 
llamado  por  la  índole  de  su  carrera  á estar  frecuentemente  en 
contacto  con  los  buques  de  las  naciones  extranjeras. 

En  este  concepto,  vamos  á establecer  en  primer  término  ciertas 
reglas  generales  comunmente  admitidas,  haciendo  luego  un  extrac- 

subrayado  UC'm°S  ^ ^luse  bteral,  pero  creemos  que  hay  un  error  material  en  lo 

can  r AaníL Estudios  sobre  el  Derecho  internacional  marítimo , Sec.  I, 

en  el  - 1 18tí£:T?  el  «tracto  de  la  Instrucción  de  30  de  Agosto  de  1671 

en  ei  Apéndice  numero  XII. 
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to  de  nuestra  legislación  interior  sobre  este  punto,  consignada  en 
el  Real  decreto  de  13  de  Marzo  de  1867  é instrucciones  quo  lo  acom- 
pañan  . 

12S.  El  saludo  marítimo  puede  verificarse  de  dos  modos:  con 
el  pabellón  y con  la  artillería;  pues  aunque  también  solia  practi- 
carse antiguamente  arriando  las  velas  altas,  este  medio  ha  caído 
en  desuso,  ya  por  la  imposibilidad  de  llevarlo  á cabo  en  las  entra- 
das y salidas  de  puerto,  que  siempre  se  verifican  con  poco  aparejo, 
ya  por  la  aplicación  del  vapor  á la  propulsión  naval,  que  excluye 
frecuentemente  el  motor  de  vela. 

124.  Los  buques  de  guerra  no  saludan  con  la  bandera,  á no  ser 
para  contestar  a los  mercantes  que  lo  verifican  por  lo  común  en 
esta  forma,  arriando  y volviendo  á izar  por  tres  veces  su  pabellón 
nacional. 

125.  Los  saludos  al  canon  son  casi  exclusivos  de  los  buques 
militares,  y no  exceden  nunca,  á no  ser  en  circunstancias  muy 
extraordinarias  en  que  así  se  determine,  del  número  de  veintiún 
cañonazos 1  2. 

126.  Es  costumbre  generalmente  admitida  entre  todas  las  po- 
tencias marítimas  saludar  á las  plazas  extranjeras  en  cuyos  puertos 
se  da  fondo,  con  los  expresados  veintiún  cañonazos,  mediando  la 
seguridad  prévia  de  que  el  saludo  será  contestado  tiro  por  tiro. 
Este  saludo  de  atención  no  debe  considerarse  obligatorio;  pero 
conviene  practicarlo  siempre  que  no  lo  impidan  circunstancias 
excepcionales,  porque  su  omisión  pudiera  traducirse  hasta  como 
una  ofensa  en  ciertos  casos. 

127.  Los  buques  que  se  encuentran  en  alta  mar  ó en  aguas 
extranjeras,  no  tienen  rigorosamente  obligación  de  saludarse.  Sin 
embargo,  la  costumbre  ha  establecido  por  pura  cortesía: 

Primero.  Que  todo  buque  con  insignia  de  Oficial  general,  sea 
saludado  por  el  que  la  lleva  inferior. 

Segundo.  Que  todo  buque  suelto,  salude  el  primero  á cualquie- 
ra Escuadra. 

128.  Uno  y otro  saludo  pertenecen  á la  clase  de  los  llamados 
personales,  ó sean  los  dirigidos  por  un  Oficial  á otro  de  superior  ge- 
rarquía  en  obsequio  á la  subordinación  y discijñina  militar;  de 
consiguiente  deben  devolverse  con  el  número  de  tiros  que  coi- 


1 Estas  instrucciones,  expedidas  durante  el  Ministerio  del  Exorno.  Sr.  D.  < - 

quin  Gutiérrez  de  Rubalcava,  condensan  con  exactitud  y claridad  los  piecep  os  ce 
derecho  marítimo  moderno  en  esta  materia.  Véase  también  el  Apéndice  numero 
citado.  . , , 

Para  esta  2.a  edición  liemos  tenido  á la  vista  la  nueva  Instrucción  apro  >a  a p 
Real  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1878  , . ...  » 

’2  Un  España  los  buques  de  menos  de  10  cañones  no  saludan,  a no  ser  * 

por  HH.  M.M.,  ó en  puertos  extranjeros. — V.  la  Instrucción  citada.  (JN.  de  la-,  i •< 
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responde  á la  distancia  de  ambos  grados,  si  bien  tratándose  de 
Oficiales  recíprocamente  extranjeros  suelen  contestarse  tiro  por 

129.  Los  buques  que  arbolan  estandarte  real,  son  siempre  sa- 
ludados primero,  no  sólo  por  las  fuerzas  marítimas,  sino  también 
por  las  baterías  de  los  puertos  á donde  arriban. 

1 130.  El  pabellón  nacional  colocado  á media  asta,  es  señal  de 
luto,  va  sea  por  muerte  del  Comandante  del  bajel,  ya  por  exequias 
reales* ó por  la  solemnidad  de  los  dias  de  Jueves  y Viernes  Santo. 

131  El  mismo  pabellón  amorronado,  es  decir,  con  un  nudo  ha- 
cia la  mitad  de  su  longitud,  indica  peligro  abordo  y necesidad  de 
pronto  auxilio. 

132.  La  costumbre  ha  establecido  que  los  Comandantes  y Ofi- 
ciales de  los  buques  de  guerra,  surtos  en  puertos  extranjeros,  se 
asocien  á las  ceremonias  y actos  públicos  oficiales  que  se  celebren 
en  tierra,  siempre  que  no  traigan  su  origen  de  sucesos  lastimosos 
ó de  ofensivo  recuerdo  para  la  madre  patria.  Con  tal  motivo  se 
larga  también  el  engalanado,  arbolando  en  el  tope  preferente  el 
pabellón  del  país  á quien  se  obsequia. 

133.  En  el  caso  de  concurrir  la  Oficialidad  á la3  ceremonias 
que  se  verifiquen  en  tierra,  es  preciso  acomodarse  á las  costumbres 
del  país;  aunque  por  regla  general  puede  asegurarse  que  los  pues- 
tos preferentes  se  conceden  siempre  en  el  orden  de  grados  y gerar- 
quías  sin  distinción  de  naciones  *. 

134.  La  jurisprudencia  marítima  española,  de  acuerdo  con  es- 
tas prácticas  generales  y con  lo  preceptuado  en  el  tratado  4.°  de 
las  Ordenanzas  de  la  armada  de  1793,  ha  establecido  las  reglas  si- 
guientes 2: 

No  es  permitido  saludar  ni  combatir  sino  con  su  propia  bande- 
ra; pero  puede  largarse  la  de  otra  nación  para  engañar  al  buque 
que  se  desea  reconocer,  hasta  el  acto  de  parlamentar  ó de  empezar 
las  hostilidades. 

13ó.  Los  buques  de  la  armada  no  saludan  á ningún  otro  ar- 
riando la  bandera.  Si  alguno  de  guerra  extranjero  saludase  en  esta 
forma,  se  le  contestará  de  la  misma  manera;  mas  si  fuere  mercante 
y la  arriase  tres  veces,  se  le  contestará  arriándola  una. 

Tolo  buque  de  la  armada  con  su  bandera  larga  tiene  de- 
recho á exigirla  á otro  que  encuentre  en  la  mar,  siempre  que  esté 
dentro  del  alcance  de  su  artillería. 


*1  \p  Acata,ld()  lm  Principio  de  esquisita  urbanidad  que  de  todas  veras  aplaudimos, 
J f/nin<—  espidió  la  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1881,  cediendo  á los 

• e es  y Unciales  de  las  marinas  extranjeras  el  puesto  preferente  en  las  recepciones 
unciales  a que  concurran.  (V.  Apéndice  núm.  XII.) 

Real  decreto  é instrucciones  citadas  en  que  se  consignan  in  extensuw. 
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137.  Todo  buque  nacional  ha  de  llevar  larga  la  bandera  á la 
entrada  y salida  de  loa  puertos  ó al  pasar  dentro  del  tiro  de  los 
fueites,  cualquieia  que  sea  la  hora  del  dia  en  que  lo  verifique  1 

138.  Las  insignias  con  que  en  España  se  distinguen  las  gerar- 
quías  abordo  de  los  buques  de  guerra  son  las  siguientes: 


Rey,  Reina,  Príncipe  ó Princesa  de  Astú- 
rias  é Infantes  de  España 

Ministro  de  Marina 

Almirante., 


Almirantazgo  2 


Vicealmirante . . 
Contraalmirante 


| Estandarte  real  al  tope 
I mavor. 

| Bandera  cuadra  nacio- 
f nal  al  tope  mayor. 
Idem  id. 

! Bandera  cuadra  roja 
con  el  escudo  de  Es- 
paña en  el  cuartel  su- 
perior de  la  vaina,  y 
ancla  dorada  diago- 
nal en  el  centro,  al 
tope  mayor. 

i Bandera  cuadra  nacio- 
| nal  al  de  trinquete. 
Idem  al  de  mesana. 


En  los  buques  de  dos  palos  la  insignia  del  Contraalmirante  se 
arbola  en  el  tope  de  trinquete  bajo  una  grímpola  triangular  amari- 
lla del  mismo  largo  de  la  insignia. 

De  noche  se  sustituye  la  insignia  con  un  farol  en  la  cofa  mayor, 
de  trinquete  ó mesana  respectivamente  3. 


Brigadier  ó Capitanes  de  navio  de  1.a  cla- 
se con  mando  de  escuadra. 

Capitán  de  navio  con  idem 

Oficiales  de  inferior  graduación 

En  reunión  de  buques,  el  Oficial  más  anti- 
guo de  Capitán  de  navio  abajo 


Gallardetón  al  tope  ma- 
yor. 

Idem  al  tope  de  mesaría. 

Gallardete  al  tope  ma- 
yor. 

Triangulo  nacional  al 
tope  mayor 


139.  La  insignia  se  arria,  sin  dejar  de  mantenerla  tremolada, 
al  saludar  á otra  superior  nacional;  pero  nó  cuando  se  ealuaa  á ¡ju- 
que extranjero. 


* Véase  la  Real  órden  de  25  de  Noviembre  de  1858,  Eobreel  fuerte  de  Tarifa,  en 
el  Apéndice  número  XII. 

,J  ( uando  existia. 

1 Instrucciones  de  10  de  Diciembre  de  1878  citadas.  . 

'■  i. os  1, mines  Correos  largan  gallardete.  mientras  tienen  abordo  la  oorresponden- 

cia.  Los  corsarios  fuera  de  la  vista  de  los  buques  de  guerra.  (A.  ele  la  eon.  j 
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140.  La  insignia  de  cualquier  otro  Ministro  de  la  Corona 

no  sea  "el  de  Marina,  es  una  bandera  cuadra  al  tope  mayor,  con  los 
mismos  colores,  fajas  y escudo  que  la  nacional;  pero  dichas  fajas 
han  de  ser  verticales  ó paralelas  á la  vaina. 

141.  Los  Capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
arbolan  la  misma  insignia  cuando  se  embarcan  dentro  de  la  com- 
prensión de  sus  respectivos  mandos;  pero  sin  que  por  ello  se  arrie 
la  del  General  de  la  escuadra  que  pudiera  estar  larga  en  el  mismo 
buque,  pues  es  indiferente  el  tope. 

142.  En  los  botes  llevan  los  funcionarios  expresados  sus  insig- 
nias del  modo  siguiente: 


Ministro  de  Marina,  Almirantazgo Delante  de  la  carroza. 

Otros  Ministros  de  la  Corona Idem  id. 

Almirante ......  Idem  id- 

Arzobispos  (dentro  y fuera  de  sus  diócesis).  Idem  id.  1 . 

Capitanes  generales  de  departamento  en  W¿em  ^ 

los  puertos  de  su  comprensión ] 

Vicealmirante  con  insignia  de  preferencia.  Idem  id. 

Capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto-Rico  j ^ 

Embajador  de  S.  M.  en  país  extranjero. . Idem  id. 

Vicealmirante  sin  insignia  de  preferencia  1 

y Contraalmirante,  Brigadier  ó Capitán  > Bandera  cuadra  á 
de  navio  de  primera  clase  con  ella. . . . ] 

Capitanes  generales  y Comandantes  gene-  j 
rales  de  provincia  ó distrito,  en  los  > Idem  id. 

puertos  de  los  mismos ) 

Obispos  (dentro  y fuera  de  sus  diócesis). . Idem  id.  ". 

Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  país  T •,  . , 

extranjero Idem  id. 

I1.6.™™  ÍnSÍgn(?  ¡ Gallardetón  á proa. 
Comandante  de  taque  de  interior  gradúa- 1 Gallardete  4 proa. 


a proa. 


. 143.  Estando  en  puerto  extranjero  ha  de  llevar  la  bandera  na- 
cional á popa  toda  embarcación  menor  que  desatraque  de  un  buque, 
aun  cuando  sea  para  dirigirse  á otro  de  la  escuadra. 

144.  En  los  puertos  españoles,  y en  dia  y cumpleaños  de  la 
persona  reinante,  del  patrón  y patrona  de  España,  el  que  sea  seña- 
laclo  por  victoria  ó completo  triunfo  de  las  armas  nacionales,  y 


! P;eal  v^en  de  29  de  Noviembre  de  1882. 
l<lem  ni. 
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euando  so  embarque  el  Rey  ó Príncipe  de  Asturias,  engalanan  los 
buques  de  guerra  con  todas  las  banderas  y gallardetes  de  señales 
colocando  el  pabellón  nacional  en  los  tres  topes. 

En  puertos  extranjeros  sólo  se  engalana  el  dia  y cumpleaños  del 
Soberano  remante. 


En  las  demás  solemnidades  ó dias  de  gala  el  engalanado  se 
hace  con  la  bandera  nacional  en  los  tres  topes  solamente. 

Si  el  engalanado  se  verifica  en  obsequio  de  una  Nación  extran- 
jera y en  unión  con  sus  buques  de  guerra,  se  practica  en  la  forma 
que  ellos  lo  hagan,  arbolando  siempre  en  el  tope  mayor  la  bandera 
del  país  á quien  se  obsequia. 

El  Jueves  Santo,  desde  la  terminación  de  los  divinos  Oficios, 
se  arrian  las  banderas  é insignias  á media  asta  y se  embican  las 
vergas  hasta  el  toque  de  Aleluya  del  Sábado  inmediato,  en  que 
vuelven  unas  y otras  á su  posición  natural,  engalanando  con  ban- 
deras nacionales  en  los  topes. 

145.  Los  honores  y saludos  al  cañón,  se  determinan  en  la 
forma  siguiente: 


Voces.  Cañonazos. 


l.°  Al  Estandarte  Eeal,  arbolado  por  el  Bey,  Beina, 
Príncipe  ó Princesa  de  Astúrias,  corresponden 
siete  voces  de  Viva  el  Rey,  y tres  saludos  de  21 

cañonazos,  interpolados  con  los  de  la  plaza 7 

Al  mismo  Estandarte,  arbolado  por  Infantes  de 

España 7 

A la  insignia  de  Ministro,  Almirantazgo,  Almiran- 
te, y Vicealmirante  con  insignia  de  preferencia . 5 

Ala  de  Vicealmirante  sin  insignia  de  preferencia, 

ó Contraalmirante  con  ella 3 

k las  de  Vicealmirante  subordinado,  Contraalmi- 


21 


21 


15 

13 


rante  con  mando  y Brigadier  ó Capitán  de  navio 
de  primera  clase,  con  insignia  de  preferencia. . . 3 11 

k la  de  Contraalmirante  subordinado,  y Brigadier 

ó Capitán  de  navio  con  mando  de  Escuadra.  . . 1 9 

Á la  de  brigadier  ó Capitán  de  navio  subordinado . 2 7 

Mayor  general  de  Escuadra,  siendo  Oficial  general. — El  salucir) 

de  su  clase  como  subordinado. 


2.°  Los  saludos  expresados  en  la  regla  anterior,  se  devuelven 
(cuando  corresponde  la  contestación)  con  el  número  de  voces  y ca- 
ñonazos que  á continuación  se  indican  1 : 


' V.  en  el  Apéndice  n.°  XII  las  reglas  circuladas  en  20  de  Noviembre  do  18  it 
por  el  Almirantazgo  inglés,  y aceptadas  por  todas  las  potencias  marítimas. 
l>or  España,  en  Real  Orden  de  2(5  de  Setiembre  de  187». 


no 
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El  Estandarte  Real  no  devuelve  el  saludo. 
El  Almirante  de  la  Armada  contesta: 

Voces. 

Cañonazos. 

Al  Vicealmirante,  con 

3 

13 

Al  Contraalmirante 

3 

11 

Al  Brigadier  ó Capitán  de  navio  de  primera  clase. 

1 

9 

Al  Capitán  de  navio  de  segunda  clase. 

1 

7 

Al  Capitán  de  fragata 

1 

r* 

0 

Al  Oficial  de  grado  inferior 

1 

3 

Los  Jefes  superiores  de  todos  los  Cuerpos  de  la  Armada,  al  vi- 
sitar por  primera  vez  oficialmente  alguno  de  los  buques,  reciben 
los  honores  correspondientes  á su  clase  ó categoría  como  subordi- 
nados . 

3. °  Las  insignias  iguales  no  se  saludan,  como  tampoco  las 
desiguales  cuando  no  es  una  de  ellas,  al  ménos,  de  Oficial  ge- 
neral. 

4. °  Á los  Generales  y Jefes  del  Ejército,  y á los  miembros  de 
los  cuerpos  Diplomático  y Consular,  se  les  saluda  cuando  salen  por 
primera  vez  de  un  buque  de  guerra  en  que  han  sido  transportados 
6 que  visitan  de  ceremonia,  con  el  siguiente  número  de  caño- 
nazos: 


Cañonazos. 


A los  Capitanes  generales  del  ejército,  y á los  Gobernado- 
res Capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto -Eico  y Fili- 
pinas, siendo  Tenientes  generales 15 

Al  Teniente  general  con  mando  en  Jefe  de  Ejército  ó Dis- 
trito, en  puertos  de  su  comprensión. 15 

Al  mismo,  sin  mando  en  Jefe,  ó aun  cuando  lo  tenga, 
hallándose  fuera  de  los  puertos  de  su  comprensión..  . 13 

Al  mismo,  sin  mando 11 

Al  Mariscal  de  Campo,  mandando  en  Jefe 13 

Al  mismo  con  mando,  pero  subordinado 11 

Al  mismo,  sin  mando 9 

Al  Brigadier  y demás  Jefes,  como  á sus  asimilados  de  la 
Armada  en  sus  situaciones  de  preferencia,  mando  ó su- 
bordinado. 

a los  Embajadores  de  España 15 

Enviados  extraordinarios  y Ministros  plenipoten- 
ciarios  13 

Ministros  residentes 11 

Encargados  de  Negocios  y Cónsules  generales 9 

Cónsules  de  primera  clase 7 

Idem  de  segunda 5 
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( Cañonazos. 

A loa  Vicecónsules  *. . . ~ 

• . . O 

O 

Tienen  honores  de  Almirante : 

Los  Grandes  de  España. 

Consejeros  de  Estado. 

Caballeros  del  Toison. 

Embajadores,  aunque  sean  militares. 

Arzobispo  de  Toledo. 

Gran  Canciller  y demás  Prelados  de  las  Órdenes. 

Cardenales. 


Honores  de  Vicealmirante: 

Arzobispos  en  sus  diócesis. 

Ministros  plenipotenciarios  en  el  país  en  que  sirven  su  destino. 

Honores  de  contraalmirante: 

Ministros  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  cuando  no 
les  correspondan  superiores  por  su  grado  militar. 

Obispos  en  sus  diócesis. 

Intendentes  de  Ejercito  en  los  puertos  de  su  distrito. 

Ministros  residentes  en  cortes  extranjeras. 

Honores  de  Capitán  de  navio  de  primera  clase: 

Encargados  de  Negocios  y Cónsules  generales  en  los  puertos 
extranjeros  del  país  en  que  sirven. 

Honores  de  Capitán  de  navio: 

Cónsules  de  primera  clase  en  el  mismo  caso. 

Honores  de  Capitán  de  fragata: 

Cónsules  de  segunda  clase. 

Honores  de  Teniente  de  na,vío: 

Vicecónsules. 

A las  Corporaciones  ó Diputaciones  que  fueren  á bordo,  se  ha- 
rán los  honores  militares  de  que  estén  en  posesión  en  tierra. 

Los  Gobernadores  civiles  de  provincia  y otras  personas  de  alta 
categoría  en  el  orden  civil,  que  no  tengan  honores  militares  en 
tierra,  sarán  recibidos  á bordo  por  el  Comandante  y ^ Oficiales  de 
servicio  en  el  portalón,  y despedidos  del  mismo  modo  . 

146.  Con  respecto  á los  extranjeros,  corresponde: 

A los  Soberanos,  los  mismos  honores  establecidos  para  la  fami- 
lia lleal  do  España. 


roeidad. 


1 A los  Vicecónsules  ingleses  no  se  les  saluda  por  no  existir  la  reeiproc 
•'aso  |¡,  Rc-il  órden  de  9 de  Octubre  de  1870,  en  el  Apéndice  nnin.  AI1. 

7 Véase  la  Instrucción  y lleal  decreto  de  10  de  Diciembre  de  18i8,  ya  «tuda-». 
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A los  Almirantes,  iguales  saludos  que  á las  insignias  naciona- 
les- pero  si  el  uso  de  sus  Marinas  fuese  distinto,  se  seguirá  éste, 
asegurando  la  reciprocidad  . 

147.  Al  llegar  á un  puerto  extranjero  debe  saludarse  á la  plaza 
primero,  y á la  insignia  de  Marina  después,  si  la  hubiese  y fuese 
costumbre  en  la  localidad.  El  primer  saludo  se  hace  con  el  aparejo 
aferrado,  el  segundo  con  una  vela  larga,  y en  uno  y otro  se  arbola 
en  el  tope  de  trinquete  la  bandera  de  la  Nación  á quien  se  saluda. 

148.  El  buque  español  saludado  por  otro  de  guerra  extranjero, 
debe  contestar  tiro  j)or  tiro  cualquiera  que  sea  el  grado  de  uno  y 
otro  Comandante,  arbolando  la  bandera  en  el  mismo  tope  que  lo 
hizo  el  primero. 

149.  Si  es  un  buque  mercante  el  que  saluda,  se  graduará  el 
número  de  tiros  de  la  contestación,  según  las  circunstancias,  dis- 
pensando dos  ménos,  cuando  más. 

150.  Á los  mercantes  nacionales  se  contesta  lo  más  con  tres 

tiros. 

151.  La  etiqueta  marítima  española,  en  cuanto  al  orden  de 
visitas  y presentación  á los  funcionarios  diplomáticos  y Autoridades 
en  puertos  extranjeros,  es  la  siguiente  2: 

Los  Oficiales  generales  y los  Comandantes  visitan  primero  á 
los  Embajadores,  á los  enviados  extraordinarios,  á los  Ministros 
plenipotenciarios,  á los  Ministros  residentes  y á los  Encargados  de 
negocios. 

L03  Vicealmirantes  con  mando  de  Escuadra,  esperan  la  visita 
de  los  Encargados  de  negocios. 

Los  oficiales  generales,  todos,  con  mando  en  Jefe,  y los  Briga- 
dieres y Capitanes  de  navio  de  primera  clase,  en  el  mismo  caso,  ó 
con  mando  de  División,  esperan  la  visita  de  los  Cónsules  genera- 
les y de  los  Cónsules. 

La  visita  ha  de  devolverse  durante  las  veinticuatro  horas,  si  el 
tiempo  no  lo  impide. 

152.  Cuando  llega  un  buque  extranjero  á puerto  en  que  se 
hallan  uno  ó más  buques  españoles,  el  Jefe  de  estos  ó Comandante 
más  antiguo,  debe  enviar  un  Oficial  á cumplimentar  al  que  llega. 

Si  éste  es  de  grado  inferior  al  suyo,  le  debe  la  primera  visita; 
pero  si  tuviese  grado  superior,  le  visitará  primero  el  Jefe  español, 
después  que  haya  venido  un  Oficial  á darle  gracias. 

Si  el  buque  extranjero  arbola  insignia,  y el  Jefe  español  no  la 


oaiuuvo 


o 


• Apéndice  núm.  XII,  donde  insertamos  los  honores,  sí 

mas  de  las  Marinas  de  Francia,  Inglaterra,  Estados- Unidos  é Italia. 

2 vv  ara,  ,n  l°s  saludos  del  Japón,  al  final  del  mismo  Apéndice. 

, . i -e  "■P*  mim<  XII. — Reglas  del  Almirantazgo  inglés,  aceptadas  por 

todas  las  naciones  marítimas.  (N.  de  la  2.a  edic.) 


tiene,  visitará  éste  desde 
Oficial  de  su  orden. 
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luego  al  que  llega,  sin  esperar  á que  venga 


Cuando  un  buque  español  llega  á puerto  extranjero,  el  Coman- 
dante no  visitara  al  Jefe  de  las  fuerzas  navales  que  allí  se  encuen 
tren  hasta  que  se  le  haya  enviado  un  Oficial  á cumplimentarle 
Pero  visitara  desde  luego  al  Jefe  superior  de  la  plaza:  y siendo 
el  español  que  llega  Oficial  general,  puede  enviar  en  su  representa 
cion  al  Mayor  general  de  la  Escuadra,  ú otro  Jefe  de  su  Estado 
mayor. 


De  todos  modos,  no  debe  visitar  á las  Autoridades  de  tierra,  sin 
concertarlo  préviamente  con  el  funcionario  diplomático  ó consular 
de  España  que  resida  en  el  puerto  *. 


CAPÍTULO  IX. 

DE  LOS  CÓNSULES. 


158.  La  institución  de  los  Cónsules  es  originaria  de  las  pobla- 
ciones litorales  del  Mediterráneo,  y se  remonta  al  siglo  xn. 

En  su  principio  fueron  unos  funcionarios  nombrados  por  las 
ciudades  marítimas  de  un  país  para  residir  en  las  de  otro,  como 
jueces  domésticos  del  tráfico 1  2;  especialmente  en  aquellos  Estados 
incultos  y bárbaros,  donde  el  comercio  necesitaba  una  protección 
extraordinaria,  por  los  riesgos  y depredaciones  á que  se  hallaba 
sujeto. 

Barcelona  fue  una,  si  nó  la  primera,  de  las  poblaciones  mercan- 
tiles de  España,  que  nombraron  Cónsules  ultramarinos  para  juzgar 
en  lejanas  tierrras  las  controversias  marítimas,  y proteger  sus  fac- 
torías y bastimentos  en  todos  los  puertos  y mercados  de  su  contra- 
tación, según  se  desprende  de  un  Keal  diploma  de  D.  Jaime  I. 
dado  en  1266,  concediendo  al  Magistrado  municipal  de  aquella 
ciudad,  la  facultad  de  elegir  anualmente  Cónsules  de  su  satisfac- 
ción en  las  embarcaciones  que  iban  al  viaje  de  Ultramar,  con  auto- 
ridad para  gobernar,  apremiar,  castigar  y oir  en  juicio,  no  sólo  a. 
los  catalanes,  sino  á los  demás  vasallos  del  Bey  que  navegaban  á 
aquellos  países,  ó residían  en  ellos  s. 


1 Todas  estas  prevenciones  están  sustancialmente  de  acuerdo  con  las  reglas  ^ te- 
tadas por  el  Almirantazgo  inglés,  y Reglamentos  de  las  principales  Potencias  malí- 
timas.— Véase  el  Apéndice  número  XII  (N.  de  la  2.a  edic.) 

2 Pando.—  Elementos  de  derecho  internacional.— rec.  JA,  <$>  iuo.  \ case 
que  sobre  los  proxenes  de  Grecia  decimos  en  la  Introducción. 

* No  ve  lint  m.iversi:  quod  Nos  Jacobus,  Dei  graba,  Rcx  Aragonum  ex  ce  a 
mónita  Zm»  « «ncedtau.  piona, u lteentiam , i pote.Ul.rn  CoMlan..,  *.  1 iob» 
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Posteriormente,  y más  avanzada  la  civilización,  empezaron  á 
generalizarse  los  Cónsules,  por  fines  del  siglo  xv  ó principios  del 
xvi  como  agentes  de  las  relaciones  recíprocas  entre  diferentes 
pueblos,  tanto  más  necesarios,  cuanto  más  rudimentaria  era  la  cul- 
tura, y más  en  embrión  se  hallaban  los  principios  del  derecho  pú- 
blico, si  bien  conservando  siempre  el  encargo  especial  de  proteger 
los  intereses  comerciales  de  su  patria,  y dirimir  las  contiendas  que 
ocurrir  pudieran  entre  sus  compatriotas  1 . 

154.  En  el  dia,  la  institución  consular  está  generalizada  en 
todas  las  naciones  cultas,  y los  Cónsules  son  unos  agentes  delegados 
por  el  Soberano  para  residir  en  los  puertos  y plazas  del  extranjero, 
con  objeto  de  proteger  el  comercio  y la  navegación  nacional,  y 
ejercer,  respecto  de  sus  compatriotas,  ciertas  funciones  administra- 
tivas y judiciales,  consignadas  en  los  Reglamentos  y en  los  Trata- 
dos internacionales  respectivos. 

155.  Los  Cónsules  se  diferencian  de  los  funcionarios  diplo- 
máticos, en  que  estos  últimos  están  más  especialmente  encargados 
de  los  intereses  políticos,  al  paso  que  aquellos  velan  por  los  del 
comercio  y navegación  de  sus  nacionales.  Así  es  que,  un  Soberano 
no  puede  negar  á otro  la  admisión  de  Embajadores  ó Enviados  sin 
incurrir  en  cierta  especie  de  hostilidad;  miéntras  que,  aun  cuando 
conceda  la  libertad  de  comercio  en  sus  Estados,  puede  prohibir  el 
establecimiento  de  agentes  consulares,  sin  ofender  la  susceptibili- 
dad de  otros  Gobiernos  2. 

También  se  diferencian  los  Cónsules  de  los  Ministros  públicos 
ó funcionarios  diplomáticos:  en  que  no  se  hallan  legitimados  por 
credenciales , sino  solamente  provistos  de  letras-patentes;  en  que  no 
pueden  entrar  en  funciones  hasta  después  de  haber  obtenido  el 
exequátur;  y en  que  no  pueden  tampoco  reclamar  ceremonial  algu- 
no, y deben  ceder  el  paso  á todos  los  Ministros  3. 

En  general  puede  decirse  que  los  Cónsules  no  gozan  de  la  es- 

Ilominibus  barcliinome,  pvaeseiitibiis,  & futurís,  quocl  ipsi  auctoritate  nostra, 

ponat,  & dtjiant  sinrjulis  annis  Cónsules in  navibus  & lignisad  partes  ultra- 

marinas  naviganiibus.  Qui  Cónsules  habeant,  plena  m jurisdict  ion  en  ordwandi , 
gubcrmindi  compellendi,  ministrandi,  puniendi,  & omnia  alia  faciendi  super 
omnes  personas  de  terris  nostris  ad  ipsas  partes  ultramarinas  navic/antes,  & in 
ipsa  térra  residentiam  pacientes , & super  omnes  naves  & alia  ligna  cíe  terris  nos- 
tris  ülnc  naviganfirt , sive  portum  facientia , & super  res  carumdem  personarían 
qua’  illue  fucrint , tam  in  térra  quetm  in  nutrí , sicnt  hnbent  in  illis  pmtibus  Con- 
sule^lí!  alii.s  provinciis  ibi  positi  seu  constitnti  super  personas.  & navigia,  & alias  res 
non. mam  earum  provincinruin. ....  Datum  Barchinonaj  XVH.  Ival.  Septembris, 
plom  XIIí')  u>^ts*mo  ducentésimo  sexagésimo  sexto.  (Capmani.  — Colección  Di- 

las  1867  m°Ut  Diccionaire  unive^el  de  droit  marüime,  pAg.  528-2,  § 1.  Bruse- 

j aa)e  C}erc^-~~GJUide  pratique  des  Consulats. 

Bynkershogcli.  —Be  foro  competente  legatonm. 
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pecial  protección  que  el  derecho  de  gentes  dispensa  á los  Embaía 
dores  y demás  Ministros  diplomáticos;  pero  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  son  independientes  del  Estado  en  que  residen,  y sus  ar- 
chivos y papeles  no  pueden  nunca  ser  violados  \ 

156.  La  mayor  parte  de  los  Gobiernos  reconocen  hoy  á los 
Cónsules  la  inmunidad  de  su  persona  y Cancillería;  la  exención  de 
impuestos  personales  y alojamientos,  á ménos  que  posean  bienes 
raíces  en  el  país  ó ejerzan  la  profesión  del  comercio,  así  como  tam- 
bién se  les  considera  exentos  de  todo  procedimiento  criminal  y 
de  prisión,  á no  ser  por  delitos  atroces  ó por  causa  que  proceda  de 
sus  propios  negocios  comerciales. 

La  apreciación  completa  de  sus  derechos  y deberes  depende  de 
los  diferentes  tratados  y convenios  estipulados  entre  los  diversos 
países,  los  cuales  es  preciso  consultar  para  cada  caso  determinado. 
Así  que,  circunscribiéndonos  á España,  daremos  una  idea  de  las 
atribuciones  conferidas  á dichos  Agentes,  tomando  por  base  la  ley 
de  14  de  Marzo  de  1883,  el  Reglamento  de  23  de  Julio  del  mismo 
año,  y los  Convenios  entre  España,  y distintas  Potencias i  2. 

157.  El  Cuerpo  Consular  en  España  se  compone  de: 

Cónsules  generales. 

Cónsules  de  primera  clase. 

Cónsules  de  segunda  clase. 

Vicecónsules  y Vicecónsules  honorarios. 

Agentes  consulares . 

Su  carácter  se  acredita  por  la  Patenta  que  les  expide  su  Go- 
bierno en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente  en  cada 
país;  pero  no  pueden  ejercer  sus  funciones  hasta  que  el  Soberano 
territorial  les  concede  el  exequátur,  libre,  generalmente,  de  de- 
rechos. 

El  nombramiento  de  los  Cónsules  y Vicecónsules  corresponde 
al  Ministro  do  Estado. 

Los  Delegados  ó Agentes  consulares  son  nombrados  y separa- 
dos por  los  Cónsules,  bajo  cuya  dirección  y responsabilidad  sirven, 
previa  la  aprobación  del  Gobierno. 

Los  Cónsules  generales  y ios  Cónsules  tienen  á sus  órdenes 
unos  funcionarios  llamados  Cancilleres , que  ejercen  el  caigo  de 


Secretarios  cuando  no  hay  Vicecónsul, 

158.  A los  Cónsules  generales  corresponde,  como  jefes  del  ser- 
vicio consular  en  un  Estado  ó zona  determinada.  i)u-trar  a los 
Agentes  que  estén  bajo  su  vigilancia  ó dirección,  d índoles  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  más  exacta  observancia  de  las  orde- 


i Uituclo. — Elementos  de  derecho  internacional. 

'*  Ví'ííuikü  los  Apéndices  números  II  y XIII. 
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nes  superiores  y para  mantener  la  conveniente  unidad  en  la  acción 

administrativa. 

Además  deben  tenor  á su  cargo  un  distrito  consular,  con  las 
mismas  atribuciones  que  corresponden  á los  Cónsules. 

1 59.  Las  de  estos  últimos,  con  relación  á las  autoridades  loca- 
les del  país  de  su  residencia,  son: 

Primero.  Velar  por  los  derechos  é intereses  de  su  Nación. 

Segundo.  Mantener  las  atribuciones  y prerogativas  inherentes 
á su  cargo,  y las  que  correspondan  á cualquier  otro  Agente  ó em- 
pleado en  el  servicio  nacional  1 . 

Tercero.  Proteger  en  su  demarcación  respectiva  los  derechos  é 
intereses  de  los  españoles  que  acrediten  estar  debidamente  autori- 
zados para  viajar  ó establecerse  en  el  extranjero. 

160.  Con  respecto  á la  Marina  nacional,  corresponde  á los 
Cónsules: 

Primero.  Facilitar  a los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra 
que  arriben  á los  puertos  de  sus  distritos  los  auxilios  y noticias 
que  puedan  necesitar  2. 

Segundo.  Administrar  las  presas  hechas  en  tiempo  de  guerra 
por  cruceros  españoles. 

Tercero.  Vigilar  é inspeccionar  las  naves  mercantes,  ó impedir 
que  á la  sombra  de  la  bandera  española  se  cometan  abusos  y 
fraudes. 

Cuarto.  Autorizar  el  tráfico  y navegación  legal  de  los  buques 
mercantes. 

Quinto.  Embarcar  en  ellos  para  su  patria  á los  españoles  indi- 
gentes, y también,  bajo  partida  de  registro,  á los  prófugos,  deser- 
tores y delincuentes. 

Sexto.  Intervenir  en  la  venta  y compra  de  los  buques  naciona- 
les, y conceder  el  abanderamiento  provisional  de  los  destinados  á 
matricularse  en  España. 

Sétimo.  Suspender  la  salida  de  las  naves  mercantes,  cuando 
sobrevenga  riesgo  conocido  ó inminente,  que  comprometa  ó perju- 
dique á la  tripulación  ó á los  interesados  en  ellas. 

Octavo.  Secuestrar  las  que  no  estén  legalmente  habilitadas 
para  la  navegación. 

Noveno.  Certificar  el  estado  de  la  salud  pública  del  país,  al  tiem- 
po de  la  salida  de  las  naves  mercantes. 

Décimo.  Dictar  las  providencias  convenientes,  respecto  á los 
buques  y súbditos  españoles,  para  prevenir  el  contagio  en  caso  de 
enfermedad  epidémica  en  su  residencia,  si  en  ella  no  hubiere  admi- 
nistración sanitaria  encargada  de  este  cuidado . 


' Véase  el  Apéndice  núra.  XIII. 
* Idem  id. 
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Undécimo.  Conservar  el  orden  y disciplina  entre  la  gente  de 
mar  (110). 

Duodécimo.  Nombrar  capitanes  de  las  naves  mercantes  en  las 
vacantes  accidentales,  y permitir  el  embarco  y desembarco  de  ma- 
rineros por  causas  justificadas. 

161.  Como  encargados  de  la  vigilancia  y protección  de  los  súb- 
ditos nacionales,  compete  á los  Cónsules: 

Primero.  Formar  la  matrícula  de  los  españoles  existentes  en  la 
demarcación  consular  *;  darles  carta  de  residencia  ó de  seguridad, 
según  los  usos  locales,  y expedirles  ó visarles  el  pasaporte  cuando 
no  haya  motivo  fundado  que  lo  impida. 

Segundo.  Auxiliar  con  su  dirección,  consejo  y buenos  oficios  á 
los  que  recurran  á su  ministerio. 

Tercero.  Prevenirles  cuanto  pueda  contribuir  á la  seguridad  de 
sus  personas  ó intereses,  y al  buen  éxito  de  sus  especulaciones. 

Cuarto.  Comunicarles  las  leyes  y disposiciones  que  se  publi- 
quen en  España,  cuyo  cumplimiento  les  concierna,  y cuidar  de  que 
las  observen. 

Quinto.  Procurar  que  en  sus  tratos  y negocios  procedan  siem- 
pre con  equidad  y buena  fé,  á fin  de  conservar  el  crédito  y el  buen 
nombre  de  la  Nación. 

Sexto.  Certificar  sobre  su  conducta,  domicilio  y existencia,  y 
expedirles  atestados  sobre  el  origen,  procedencia,  calidad  y canti- 
dad de  los  géneros  que  embarquen,  y sobre  cuantos  casos  y circuns- 
tancias se  refieran  al  orden  civil  y comercial. 

Sétimo.  Legalizar  los  instrumentos  públicos  que  se  otorguen 
en  la  Cancillería,  y los  que  les  expidan  las  autoridades  del  dis- 
trito. 

Octavo.  Autorizar  los  depósitos  que  se  hagan  en  la  Cancillería 
siempre  que  no  se  hallen  bajo  la  acción  judicial  de  la  Nación  don- 
de residen,  y adoptar  las  precauciones  necesarias  para  su  custodia 
y devolución,  bajo  su  responsabilidad. 

Noveno.  Socorrer  á los  que  por  naufragio,  apresamiento,  enfer- 
medad ú otras  causas  fortuitas  se  hallen  abandonados  y desva- 
lidos 2. 

Décimo.  Comunicar  al  Gobierno  cuantos  avisos  y noticias  pue- 
dan interesar  á la  seguridad  y prosperidad  del  Estado. 

162.  Con  respecto  á la  jurisdicción,  corresponde  á los  Cónsules, 
cuando  lo  permiten  los  tratados  y costumbres  recibidas: 


1 La  ley  provisional  del  Registro  Civil,  de  17  de  Junio  de  18/  , impone  s 
Agentes  diplomáticos  y consulares,  la  obligación  de  registrar  los  nacimientos,  ma  n 
monios  y defunciones  de  españoles,  ocurridos  en  el  extranjero,  } a os  on  <1  Ü1 ' 
de  los  buques  de  guerra  y Capitanes  de  los  mercantes  los^que  tengan  iugai  en  a mai 

en  los  suyos  respectivos. — -Véase  el  Apéndice  núvi.  XIV.  , •>  .■ 

J Véase  en  el  Apéndice  núm.  XIII  el  extracto  de  la  Instrucción  de  19  de  Julio 

<!<•  1850. 


yg  'l’ÍTUT.O  r. — CAPÍTULO  IX. 

Primero.  Administrar  justicia  en  lo  civil  y criminal  en  primera 
instancia  entre  súbditos  y contra  súbditos  españoles  \ 

Secundo.  (Jonocer  de  las  testamentarías  y abintestatos  de  los 
españoles  que  fallezcan  en  su  distrito. 

Tercero.  Instruir  diligencias  sobre  los  accidentes  de  mar,  y 
proceder  á la  liquidación  y repartimiento  en  los  casos  de  avería, 
cuando  fuesen  españoles  todos  los  interesados. 

líj:j.  En  los  países  donde  no  sea  lícito  á los  Cónsules  ejercer  ju- 
risdicción, les  corresponde: 

Primero,  Vigilar,  para  cortar  abusos,  los  actos  de  las  autori- 
dades locales  relativos  á naufragios  y salvamentos,  sucesiones  y 
demás  casos  en  que  medien  intereses  de  españoles  ausentes  ó meno- 
res, y protestar  contra  cualquier  abuso  ó injusticia,  dando  aviso 
circunstanciado  á quien  corresponda  para  los  efectos  oportunos. 

Segundo.  Arreglar  como  árbitros  o amigables  componedores  las 
desavenencias  que  se  susciten  entre  españoles  y entre  españoles  y 
extranjeros. 

Tercero.  Resolver  de  plano  las  cuestiones  que  ocurran  entre 
marineros  y Capitanes  de  las  naves  mercantes  españolas,  y proce- 
der correccionalmente  contra  ellos  en  casos  de  leves  injurias  ó fal- 
tas de  poca  entidad. 

Cuarto.  Instruir  las  sumarias,  rectificando  ó ampliando  las 
formadas  por  los  Capitanes  y patrones,  sobre  todo  delito  perpetra- 
do en  alta  mar  (110)  ó en  los  puertos,  abordo  de  algún  buque  es- 
pañol, y remitirlas  después  de  fenecidas  á quien  haya  lugar,  junta- 
mente con  los  que  apareciesen  culpables. 

104.  Los  Vicecónsules,  cuando  se  hallan  al  frente  de  una  agen- 
cia independiente,  tienen  las  mismas  atribuciones  que  los  Cónsu- 
les. Pero  cuando  dependen  de  uno  do  éstos,  carecen  de  las  relati- 
vas á la  administración  de  justicia  civil  y criminal,  en  el  caso  en 
que  dichos  funcionarios  tengan  que  constituirse  en  juzgado  de  pri- 
mera instancia;  limitándose  entonces  á instruir  las  primeras  dili- 


1 Los  Cónsules  franceses  no  tienen  atribuciones  tan  latas  en  esta  materia,  á 
juzgar  por  lo  que  expresa  un  escritor  de  aquella  Nación: 

«Nos  Confinls  ont  le  droit  do  jurisdiction  en  matiere  civile  et  commerciale,  sur 
les  negociants  et  antros  nationaux,  ainsi  que  sur  les  Oapitaines  et  matelots  des  báti- 
nu'.uts  de  commerec  de  leur  paya;  mais  il  leur  est  interdit  de  faire  aucun  acte  de 
jurisdiction  criminellc  on  correctionnellc,  mime  dn  ressort  de  la  pólice  judiciaire.  II 
n y a qu  un  cas  excepcionnel  en  ce  qui  concerne  les  navires  de  commerce  franjáis. 
'.H  yertu  du  principe  d’extcrritorialitú  du  navire,  tont  delit,  tout  crime  méme  com- 
inis  ¡i  buril  d un  navire  frailáis,  lo.  serait-il  par  des  étrangers,  reste  soumís  a lu  ju- 
nsi  ívüuu  traiupúse,  et  le  Cónsul,  a dúfaut  des  eonunandants  de  batiments  de  l’Etat, 
ale  < ruit  de  completar  au  besoin  1’ instruction  coinmencóe  par  le  Capitain  mar- 
c mía  ct  d envoyer  le  próvenu  devant  les  tribunaux  francais  compétents. » — Do- 
noauu . — Droit  maritime.  liv.  2.o,  IV. 

de  187QS1Í  GU  Cl  Ap¿ndice  núu1,  XI11  el  extl'acto  de  la  ley  de  15  de  Setiembre 
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gencias  del  sumario,  por  delegación  de  los  Jefes  de  quienes  de- 
pencian  « 

También  actúan  como  depositarios  de  la  fé  pública. 

165.  A los  Cancilleres  de  Consulados  corresponde- 

Primero.  Las  mismas  funciones  que  á los  Vicecónsules  cuando 

la  agencia  se  halle  á cargo  de  un  empleado  consular  de  dicha  ca- 
tegoría, ó cuando,  existiendo  el  destino  de  Cónsul,  no  exista  el  de 
Vicecónsul. 

Segundo.  Lesempenai  la  Secretaría  del  consulado  y practicar 
en  la  oficina  consular,  ó fuera  de  ella,  cuantas  actuaciones  ó dili- 
gencias exija  el  servicio  público. 

166.  A los  Delegados  ó Agentes  consulares  corresponde  forma- 
lizar, conforme  á las  leyes  y reglamentos,  las  expediciones  de  las 
naves  mercantes  españolas,  cualquiera  que  sea  su  destino,  y de  las 
extranjeras  que  se  dirijan  á algún  puerto  de  España. 

167.  Los  Cónsules,  que  son  comisionados  especiales  del  Sobera- 
no que  les  delega  sus  poderes,  y no  ejercen  profesión  alguna  comer- 
cial, ni  son  súbditos  del  Estado  en  que  residen,  se  denominan  ge- 
neralmente Cónsules  enviados 1  2. 

168.  Los  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares  pueden 
colocar  encima  de  la  puerta  exterior  de  su  Cancillería  ó de  su  casa- 
habitacion,  un  escudo  con  las  armas  de  su  país  y una  inscripción 
que  diga:  «Consulado,  Viceconsulado  ó Agencia  consular  de  Es- 
paña.» 

También  pueden  arbolar  en  ellas  la  bandera  de  su  Nación,  ex- 
cepto en  la  capital  si  hay  Legación  existente;  y del  mismo  modo 
pueden  largar  la  bandera  nacional  en  el  bote  en  que  se  embarquen 
en  el  puerto  para  el  ejercicio  de  sus  funciones  3. 

169.  En  tésis  general,  no  pueden  los  Cónsules  por  su  propia 
autoridad,  ni  arriar  el  pabellón,  ni  suspender  sus  relaciones  oficia- 
les con  las  autoridades  del  territorio. 

En  caso  de  conflicto,  deben  limitarse  á protestar  y dar  conoci- 
miento á su  Gobierno,  esperando  sus  instrucciones. 

Sólo  en  circunstancias  muy  excepcionales  pueden  invocar  el 
auxilio  de  las  fuerzas  navales  de  su  Nación  que  se  hallen  en  puerto; 
pero  este  recurso  no  debe  practicarse,  sino  con  mucho  tacto  y par- 
simonia; y si  ocurre  una  ruptura  completa,  tienen  el  deber  de  per- 


1 Véanse  los  artículos  345  y 346  de  la  ley  de  15  de  Setiembre  de  1870  citada, 

en  el  Apéndice  núm.  XIII.  . 

El  nuevo  Reglamento  de  23  de  Julio  de  1883,  prohíbe  terminantemente  en  su 
artículo  1.7,  que  los  empleados  de  la  carrera  Consular  puedan  ser  comerciantes,  ni 
ejercer  industria  ni  profesión  en  el  país  en  que  residan. 

Artículo  5.a  del  Convenio  Consular  entre  España  y Bélgica,  de  1J  de  ¿Inizo 
de  1870;  y art.  5.°  del  ajustado  con  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Jsorte,  en 
22  de  Febrero  de  1870.  (Véanse  en  el  Apéndice  número  XIII). 


TITULO  1. CAPÍTULO  IX. 


TOO 

inanecer  en  en  puesto  hasta  que  reciban  órdenes  terminantes  de  su 
Gobierno  l. 

170.  Los  Cónsules  establecidos  en  los  países  musulmanes,  en 
África,  Asia  y otras  regiones  análogas,  en  que  la  civilización 
europea  no  lia  alcanzado  aún  su  completo  desarrollo,  tienen  además 
de  las  facultades  dichas,  otras  de  carácter  áun  más  extraordinario 
y especial,  que  se  consignan  en  diferentes  tratados,  capitulaciones, 
y reglamentos  interiores;  circunstancias  todas  que  deben  tenerse 
presentes  en  casos  concretos  y determinados. 


* Doneaud. — Droit  marítime  et  commercial. 
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EL  DERECHO  MARÍTIMO  EN  LA  GUERRA. 


PROLEGÓMENO. 


PÁRRAFO  I. 

LA  GUERRA  EN  SU  NATURALEZA  INTRÍNSECA. 

Todo  el  mundo  clama  contra  la  guerra;  apenas  hay  quien  no 
relate  y hasta  exagere  sus  horrores;  un  coro  universal  entona  la 
necesidad  de  suprimirla y mientras  tanto,  la  artillería  aumen- 

ta su  potencia  de  una  manera  fabulosa;  el  fusil  multiplica  la  ce- 
leridad y el  alcance  de  sus  tiros;  la  ametralladora  abre  sus  fuegos 
como  un  espantoso  abanico  incandescente  para  dejar  tendidos  en 
el  campo  no  uno,  sino  millares  de  individuos;  y como  si  estos  me- 
dios no  bastaran  todavía  para  'paralizar  las  fuerzas  del  enemigo  * ; 
como  si  la  humanidad,  ó mejor  dicho,  las  ciencias  y la  industria 
trataran  de  realizar  cuanto  antes  el  ideal  sublime  de  Mauvillon  \ 
se  apresuran  á producir  el  torpedo,  las  balas  asfixiantes  y aplican 
á las  operaciones  de  la  guerra  la  glicerina,  la  dinamita  y el  pe- 
tróleo. 

¡Notable  contradicción!  ¿Pero  qué  es  la  humanidad  sino  una 
serie  de  contradicciones? 

No  uno  solo,  muchos  entendidos  y notables  publicistas  de 
nuestra  época  han  considerado  la  guerra  dificilísima,  si  no  impo- 


1 Pinheiro  — Ferreira  define  la  guerra:  «El  arte  de  paralizar  las  fuerzas  del 
enemigo.» 

El  Barón  Jomini  decía  en  la  Conferencia  de  Bruselas:  _ , 

«Malgré  ce  désir  ardent  et  universel  de  la  paix,  la  situation  des  choses  s est 
plutót  aggravée.  D’un  cote,  les  progrés  des  Sciences  et  de,  la  civilísation  ont  mis  a 
la  disposición  des  Etats  des  moyens  de  destruction  organisés  d une  maniere  eolossa- 
le;  de  l’autre,  ces  méraes  progrés  ont  rendu  plus  cruelles  les  souffrances  de  la  guei  - 
re,  plus  sensibles  les  pertes  quelle  cause.  — II  y a la  une  contradiction  frappante. » 

4 El  que  inventara  un  medio  seguro  ó inevitable  de  destruir  de  un  solo  golpe 
un  ejército  ó una  provincia,  prestaría  á la  humanidad  el  mayor  de  todos  los  ser  ci- 
rios.— Pradier-Fodóre.  Notas  á Vattel.  , . 

Ea  dinamita  y otras  sustancias  explosivas  quizá  lleguen  muy  pronto  a producá 

esos  efectos. 
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sible  en  estos  últimos  tiempos.  Empezando  por  Napoleón  III  que 
diio;  «el  Imperio  es  la  paz»,  para  promover  dos  grandes  guerras,  y 
concl oyendo  por  el  prologuista  del  Derecho  internacional  codificado, 
Mr  Eduardo  Laboulaye  que  aseguraba  en  Agosto  de  1869  haber 
cambiado  el  ideal  político  hasta  el  punto  de  que  íbamos  á concluir 
con  la  funesta  admiración  de  nuestros  padres  hacia  los  conquista- 
dores, parece  como  que  un  coro  universal,  montado  al  unísono, 
se  ha?  propuesto  cantar  el  nuevo  paraíso,  en  que  por  lo  visto  ha 
venido  á convertirse  el  antiguo  valle  de  lágrimas  de  San  Bernardo. 

Este  verdadero  milagro  se  debe  á dos  cosas  muy  sencillas:  la 
industria  y el  comercio.  «En  nuestros  dias,  el  derecho  internacio- 
»nal  ha  dado  un  paso  jigantesco.  El  vapor  y la  electricidad  lian 
„ unido  de  tal  modo  á los  pueblos  y fundido  en  tales  términos  los 
«intereses  civiles  y comerciales,  que  al  fin  han  llegado  á compren  - 
»derse  claramente  el  horror  y la  locura  de  la  guerra,  la  sabiduría 

»y  belleza  de  la  paz Napoleón  disminuye,  Washington  se  en- 

«grandece:  abolir  la  guerra,  ó al  menos  reducirla  y civilizarla; 
» llevar  hasta  las  extremidades  del  globo  las  bendiciones  del  tra- 
bajo y de  la  paz,  hó  aquí  la  ambición  actual  de  todas  las  nacio- 
»nes,  y fuerza  será  que  llegue  á ganar  también  el  ánimo  de  los 
» ministros  y de  los  reyes»  2. 

Siempre  ha  sido  arriesgado  el  oficio  de  Profeta,  humanamente 
hablando,  pero  sobre  todo  tratándose  de  la  guerra,  de  ese  fenóme- 
no social,  inexplicable,  intermitente  que  se  reproduce  en  todos  los 
periodos  históricos  de  la  humanidad  con  la  misma  imperturbable 
constancia  que  los  fenómenos  de  la  naturaleza  física.  Los  publi- 
cistas de  nuestros  dias,  sobre  todo,  nos  suministran  ejemplos  ver- 
daderamente edificantes  de  esta  como  doble  vista  científica,  á juz- 
gar por  la  pasmosa  seguridad  de  sus  aseveraciones  y por  la  rigorosa 
exactitud  con  que  los  hechos  han  venido  á confirmarlas. 

El  profesor  Pascual  Fiore,  entre  otros,  autor  de  un  Nuevo  de- 
recho público  internacional,  traducido  y anotado  en  francés  por  el 
erudito  escritor  de  esta  nación,  Mr.  Pradier-Fodére,  se  espresa  en 
los  términos  que  vamos  fielmente  á transcribir,  no  obstante  su  ex- 
tensión, á fin  de  quo  nadie  pueda  tacharnos  de  exagerados  3: 

«Aunque  la  sangre  haya  corrido  en  abundancia  sobre  los  cam- 
»pos  de  batalla  durante  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo,  no 
» en  *on tramos  ya  las  guerras  de  invasión  y de  conquista  que  han 
'itlUg  ul)  (i  ser  imponibles  y excitarían  la  reprobación  y el  anatema 
»cle  la  opinión  pública.» 


lino.  \|C  nota^e  publicista  acaba  de  fallecer  en  Paris,  cuando  escribimos  estas 
líneas.  Mayo  de  1883. 

3 intcrnntional  codifié,  del  Dr.  Bluntschli,  pág.  VI. 

Paris,  1869. rtW  dmí lnternacional  V^blic,  par  Pasquale  Fiore. -Tome  II,  pág.  243. 
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Al  llegar  á esta  parte  del  texto  italiano  no  puede  ménos  el  tra- 
ductor francés  de  poner  la  siguiente  oportunísima  nota*  «;Y  K 
«guerra  de  Prusia  y Austria  contra  Dinamarca?  ¿Qué  opina  de  ella 
» Mr.  Flore?  ¿Y  la  guerra  de  Prusia  contra  Austria  en  1866?»  \ 

Y continúa  el  publicista  italiano: 

«Hemos  tenido  guerras  contra  la  preponderancia  y la  inde- 
«pendencia,  como  las  de  Crimea  y de  Italia;  para  obtener  una  re- 
«paracion  ó castigar  la  infracción  de  un  tratado,  ó para  alcanzar 
» mayores  garantías , como  la  de  España  contra  Marruecos  (1859-60) 
»la  expedición  de  Inglaterra  y Francia  contra  China  (1850-60)  y 
»la  guerra  de  Méjico  (1862);  también  liemos  sostenido  guerras  eii 
» defensa  délos  derechos  de  la  humanidad,  como  la  de  Francia  en 
»el  Líbano.  Sólo  una,  la  de  los  Ducados,  lia  producido  un  resulta- 
»do  imprevisto,  terminando  en  invasión;  pero  no  sabemos  aún 
«cuál  será  el  éxito  de  los  planes  de  las  dos  Potencias  en  cuanto  á 
«la  distribución  de  la  presa,  y no  queremos  aventurar  pronósticos 
«políticos  para  no  salir  de  nuestro  terreno.» 

Nueva  nota  de  Mr.  Pradier-Fodére,  que  dice:  «Desde  la  pu- 
blicación del  libro  de  Mr.  Fiore,  los  acontecimientos  han  mar- 
» chado  produciendo,  sin  duda,  la  edificación  del  autor.»  2 

Y sigue  el  texto  italiano: 

«Todavía  preveemos  otras  guerras,  y no  tardará  mucho  sin  que 
«emprendamos  una  de  independencia  para  reivindicar  á Yenecia, 
»á  la  cual  seguirán  tal  vez  otras  para  abatir  el  despotismo  austria- 
»co  en  su  mismo  Imperio,  conjunto  de  distintas  nacionalidades 
«unidas  solamente  por  la  fuerza.  Mientras  la  Europa  no  se  consti- 
«tuya  definitivamente,  mientras  que  el  derecho  moderno  no  sea  rc- 
» conocido  y aceptado,  la  sangre  inundará  los  campos  de  batalla,  y 
«los  pueblos  lucharán  á muerte  para  destruir  el  pasado  y establecer 
«los  principios  reguladores  del  porvenir;  pero  después  de  este  ulti- 
>mo  esfuerzo  que  acabará  cotilos  restos  de  la  antigua  barbarie  y el 

• IT  n / a a n aÍt-iI  T»/n 
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«reinado  de  la  fuerza,  preveemos  con  razón  una  época  de  civi 
«cion  siempre  creciente,  donde  quizá  surja  la  guerra,  pero  con  gra- 
«vísima  responsabilidad  para  el  que  la  emprenda  injustamente,  por* 
«que  la  opinión  pública  ilustrada  condenará  al  que  pretenda  soste- 
«ner  la  injusticia  y romper  el  equilibrio  de  la  paz  por  la  fuerza  de 
«las  armas.» 

Si  algún  argumento  pudiera  invocarse  contra  los  modernos  pu- 

1 ¿Y  la  de  Prusia  y Francia  en  1870?  añadimos  nosotros.  Pero  ya  nos  ocupare- 
mos más  adelante  en  esta  última.  , , , , 

2 Par  le  traite  de  Vienne  de  1864,  il  (le  Danemnrk)  renonc;a  a ponedor  les 
duches  do  Schleswig,  de  Holstein  et  de  Lauenbonrfr  (jui  pa ssérenl . ?ous  la  donm.aho» 
conmumo  des  nnissnnces  viet  ocíense? ; niais  le  conAomiiriun  do  1 Autnche  o f r‘ 

I ’riiHse  ne.  dura  lonp  tomps La  prnerre  austro-pmsienne  de  18o6  frnnrlm  U 

c|iiestÍon  de  lV:irúmonie  en  Allemagne.  La  bntadle  de  Kccniggraetz  la  ie?ol>d  c 
laven  r de  la  Prusse. — Marte  lis.  Dvoit,  int.  1883. 
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blicistas  que,  dominados  por  el  espíritu  mercantil  de  la  época  y co- 
bijados bajo  el  manto  de  una  falsa  filantropía,  pretenden  pintarnos 
la  guerra  como  imposible  y execrable,  sería  el  párrafo  que  acaba- 
mos de  transcribir. 

Examinémoslo,  porque  bien  lo  merece. 

El  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa  empieza  sentando  con  se- 
guridad admirable  que  la  guerra  de  invasión  y de  conquista  ha  lle- 
gado á ser  imposible  en  nuestros  dias.  ¡Qué  candidez!  ¡Y  esto  se 
escribía  cuando  dos  grandes  Potencias  de  Europa,  no  atrasadas  por 
cierto  en  el  camino  de  la  civilización,  invadian  otro  país  más  débil, 
pero  históricamente  heroico,  para  conquistar  dos  pedazos  de  su 
territorio!  ¡Y  aún  estaba  fresca  la  tinta  en  las  bien  escritas  páginas 
de  Mr.  Pascual  Fiore,  cuando  otro  duelo  más  tremendo,  más  ter- 
rible, tocando  casi  los  rigores  de  las  grandes  luchas  de  la  antigua 
Puoma,  venia  á protestar  en  el  centro  de  la  Europa  culta,  meticulo- 
sa, sibarítica,  contra  las  utopias  de  los  jurisconsultos  y las  exage- 
raciones de  los  ideólogos! 

Pero  áun  concediendo  hipotéticamente  que  la  guerra  de  con- 
quista, de  anexión,  ó como  quiera  llamarse,  haya  desaparecido, 
¿dejarán  de  ser  guerras  las  que  el  mismo  Fiore  menciona,  y las  mu- 
chísimas otras  que  calla,  pero  que  no  por  eso  han  dejado  de  ensan- 
grentar casi  constantemente  el  globo?  Todo  lo  más  que  ha  variado 
es  el  nombre;  el  fondo  ha  quedado  el  mismo:  llámese  guerra  de  in- 
vasión, de  conquista,  de  preponderancia,  de  equilibrio,  ó de  nació - 
nulidad,  como  ahora  se  dice,  siempre  tendremos  la  guerra,  fatal, 
inesplicable,  absurda,  si  se  quiere,  pero  en  fin  la  guerra. 

¿Y  el  porvenir?...  El  mismo  Fiore  nos  lo  indica.  Será  preciso 
llevar  la  guerra  al  Imperio  Austro-Húngaro,  y quien  dice  á este 
Imperio,  dice  también  á todos  los  demás  que  no  se  hallen  consti- 
tuidos en  la  forma  y con  las  condiciones  que  apetecen,  el  autor,  y 
otros  muchos  partidarios  de  la  teoría  de  las  grandes  nacionalidades 
y de  los  novísimos  derechos;  será  preciso  llevar  primeramente  el 
hierro  y el  fuego  por  todos  los  rincones  déla  vieja  Europa;  y luego, 
cuando  las  cosas  estén  arregladas  á la  medida  y al  deseo  de  los  más 
revoltosos  o más  osados,  cuando  las  elucubraciones  de  los  pensado - 
res  de  gabinete  y las  ambiciones  de  los  demagogos  hayan  quedado 
satisfechas,  entonces  solamente  entrarán  las  sociedades  en  esa  es- 
pecie de  edad  de  oro,  donde  todo  será  ventura,  puro  derecho,  jus- 
ticia estricta  y beatitud  perdurable  *. 


so  L„„-  ieS.í1ll?s  f^sPucs  (llie  Mr.  Fiore,  el  erudito  jurisconsulto  Mr.  Achiles  Morin, 
un  imn  i ai.T  ^ ilusiones  que  entrañan  las  siguientes  frases , trazadas  en  medio  de 
doivent  úe°  Ü^nt®sco . ^ c^e  ^os  horrores  sucesivos  de  la  Commune. — «Les  voeux 
bles  1 16  '*  _ an eantisseroent  de  la  guerre,  á la  création  de  tous  obstacles  possi- 

nrovineos-  pu6  G3t  •'r?Tmc  uu ,seul  et  ráeme  peuple,  dont  les  differents  Etats  son  des 
i umanite  tout  entiére  n est  qu’une  seule  nation,  qui  doit  étre  régie  par 


Mr.  Piore  nos  ha  de  perdonar  que  no  creamos  en  su  sistema 
En  primer  lugar,  si  la  guerra  debe  proscribirse,  desterrarse  com- 
pletamente de  las  sociedades  cultas,  ¿por  qué  apelar  á ella  para  la 
reivindicación  del  derecho?  Aquí  Mr.  Piore  se  expresa  como  can- 
quietador,  no  como  jurisconsulto. 

En  segundo  lugai,  ¿entinto  durara  ese  periodo  de  reconstitución 
europea,  es  decir  de  guerra  que  lia  de  producir  el  apetecidos  ul- 
tado?  ¿No  será  el  remedio  más  terrible  que  la  enfermedad  misma? 

En  tercer  lugar,  juzgando  según  la  sana  filosofía  de  la  historia  y 
partiendo  del  estudio  psicológico  del  individuo  y de  la  sociedad,  ¿es 
posible  suponer  una  constitución  europea,  un  sistema  de  naciona- 
lidades tal,  que  no  lleve  en  sí  mismo  los  gérmenes  de  nuevas  y 
continuas  discordias? 

Precisamente  todas,  ó casi  todas  las  guerras  sostenidas  en 
Europa  de  cuatro  siglos  á esta  parte,  tuvieron  por  objeto  la  reali- 
zación de  una  paz  durable,  fundada  en  el  sistema  de  equilibrio  de 
los  diferentes  Estados;  la  preponderancia  política  y la  reforma 
religiosa  del  Austria  ocasionaron  una  larguísima  lucha  de  treinta 
años  que  terminó  con  la  paz  de  Westfalia  i:  vinieron  luego  las  aspi- 
raciones de  Francia  y de  su  gran  monarca  Luis  XIV,  que  hubieron 
de  sucumbir  ante  los  tratados  de  Utrech:  la  guerra  de  siete  años 
iniciada  entre  Inglaterra  y Francia,  pero  sostenida  principalmente 
por  el  génio  militar  de  Federico  II,  fue  en  realidad  una  guerra  defen- 
siva, contra  los  planes  de  otras  potencias,  cuyo  resultado  vino  á ele- 
var á Prusia  al  rango  de  Estado  preponderante  en  los  asuntos  euro- 
peos: pobre  Ducado  al  principio,  empieza  á desarrollarse  por  el 
Norte,  se  extiende  luego  por  el  Este,  y va  creciendo  en  extensión  y 
en  fuerzas,  hasta  el  punto  de  dominar  por  las  armas  á una  de  las 
naciones  más  aguerridas  de  Europa. 

La  obra  más  notable  llevada  felizmente  á cabo  en  obsequio  de 
la  paz  europea,  fueron  los  tratados  de  Paris  y de  Viena  en  1815  y 
1818,  que  dieron  por  resultado  un  período  do  cuarenta  años  de  paz 
y de  tranquilidad  relativa.  Bncíprocamente  comprometidas  las 
grandes  potencias  contratantes  á garantir  el  cumplimiento  de  lo 
pactado,  y el  estado  de  cosas  constituido  por  aquellas  célebres  Con- 
venciones, parecia  que  no  podia  llevarse  más  allá,  humanamente 
hablando,  la  previsión  y la  equidad  para  la  consecución  de  tan  plau- 
sible objeto. 


une  meme  loi,  celle  de  la  niorale  et  de  la  justice.» — «Si  tous  les  peuple»  on  guei- 
royó  depuis  l’antiquité  la  plus  reculeé  jusqu*  á nos  jours,  de  telle  sorte  qu  on  pn¡ 
dit  e que  l’histoirc  de  la  gtterre  dans  le  monde  entier  est  celle  dtt  mont  e ui-mom  , 
cela  tieut  ¡i  des  causes  contemporaines,  qui  ont  successivement  disputa  >ms  a tnai 
elie  de  la  civilization,  nsso.z  amncée  aujounl'hui ponrque  de  n.ouvdles  güemul»*'* 
mitétrc  repúteos  h pen  pr'es  inútiles .* 

1 Kn  24  de  Ocluí ire  de  1648. 
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¡Vana  esperanza!  Los  Reyes  en  otro  tiempo,  como  los  pueblos 
en  la  actualidad,  han  tenido,  tienen  y tendrán  eternamente  sus 
pasiones:  domínales  como  al  individuo,  el  interés  y la  ambición;  el 
principio  utilitario  suele  ser  desgraciadamente  la  norma  de  su 
criterio,  y en  el  momento  en  que  se  sienten  fuertes,  tratan  de  im- 
poner su  opinión  á los  más  débiles,  valiéndose  para  ello  de  más  ó 
ménos  especiosos  pretextos. 

Por  otra  parte,  la  marcha  y la  vida  de  las  naciones  es  ente- 
ramente igual  á la  del  individuo;  nacen,  crecen,  se  desarrollan, 
progresan,  usan  y abusan  de  sus  facultades;  poro  ese  mismo  pro- 
greso envuelve  el  germen  deletéreo  que  acabará  con  su  vida  colec- 
tiva, yendo  á fundir,  por  último,  una  nacionalidad  gastada  en  el 
seno  de  otra  más  joven  y robusta,  que  á su  vez  tocará  también  el 
límite,  siempre  finito,  de  las  cosas  y las  instituciones  humanas. 

«Las  naciones  viven  de  sus  cualidades  y de  sus  virtudes,  y 
mueren  por  sus  defectos,  sus  faltas  y sus  crímenes»  *.  «Los  cam- 
bios, las  revoluciones,  la  esíevercencia  de  las  olas  humanas  son 
fenómenos  terribles;  espantosas  conmociones,  que  por  oculto  de- 
signio de  la  Providencia,  sirven  para  corregir,  purificar  y traer  á 
las  naciones  al  cumplimiento  de  sus  deberes»  a.  «Ningún  poder 
humano  domina  esos  acontecimientos,  reservados  á dirección  mu- 
cho más  alta;  Dios  sólo  dispone  de  ellos»  3. 

Por  otra  parte,  ¿cuáles  serían  los  efectos  de  esa  paz  perpétua  y 
universal  con  que  soñaron  Sully,  Saint-Pierre,  Juan  Jacobo  y el 
ilustre  Bentham? 4 

Admitida  la  realización  de  ese  proj^ecto  tan  antiguo  como  la 
Grecia  clásica,  y del  cual  decia  Leibnitz  que  le  recordaba  la  divisa 
de  un  cementerio  pax-perpetua,  porque  solo  los  muertos  no  se  baten; 
supuesta,  repetimos,  la  posibilidad  de  ese  sistema  reproducido  bajo 
otra  forma  hace  treinta  años  por  Emilio  Girardin,  ¿cuál  sería  el 
estado  moral  y social  de  esas  colectividades  formadas  de  tan  dis- 
tintos pueblos,  donde  al  choque  de  la  adversidad  que  eleva,  susti- 
tuiría el  sibaritismo  que  degrada? 

Aun  á trueque  de  incurir  en  el  dictado  de  apologistas  de  la 
guerra,  séanos  lícito  reproducir  las  palabras  de  un  pensador  pro- 
fundo que  no  por  antiguo  deja  de  ser  exacto: — «Los  verdaderos 
frutos  de  la  naturaleza  humana,  las  artes,  las  ciencias,  las  gran- 

' Massimo  d’Azeglio. 

Monseñor  Landriot. 

3 Guizot. 

f.  !?  l'P0Cfl  mo  derruí  han  reproducido  la  misma  aspiración  bajo  distiuta  forma, 

Va'v  i p Malin°vsky,  Zouboff,  Parieu,  Lorimer  y Blunstehli. 

vjn  . tondo  cle  todos  estos  proyectos,  dice  Martens,  se  encuentran  hipótesis  cuya 

' '7“’?n  es  tan  Poco  práctica  como  poco  de  desear.  Unos  y otros  presuponen,  ó 
á nno'p!!?  completo  en  el  mapa  de  Kuropa,  ó la  sumisión  de  países  independientes 
encía  superior  común.  Droit  int.  De  la  Communauté  internationale. 
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des  empresas,  las  elevadas  concepciones  como  las  virtudes  varo 
niles,  brotan  todas  de  la  guerra.  Jamás  llegan  las  naciones  almas 
alto  grado  de  esplendor  de  que  son  susceptibles,  sino  después  de 
largas  y sangrientas  luchas:  asi,  el  apogeo  de  los  griegos  fué  la 
época  terrible  de  la  guerra  del  Peloponeso;  el  siglo  de  Augusto 
siguió  inmediatamente  á la  guerra  civil  y á las  proscripciones-  el 
ingenio  francés  se  pulimentó  por  la  Liga  y por  la  Fronda;  todos 
los  grandes  hombres  del  siglo  de  la  reina  Ana,  nacieron  en’medio 
de  las  conmociones  políticas  de  la  época;  en  una  palabra,  diríase 
que  la  sangre  es  el  abono  de  esa  planta  que  se  llama  el  genio#  \ 

«Todo  en  la  historia  de  la  humanidad  supone  la  guerra;  nada  so 
i) esplica  sin  ella;  nada  existe  sino  con  ella:  quien  sabe  la  ciencia  y 
» el  arte  de  la  guerra,  sabe  el  todo  del  género  humano# 1  2. 

¡Cosa  singular!  el  que  así  se  espresa  es  Proudhon  nada  menos,  el 
filósofo  avanzado  por  excelencia,  el  extremo  opuesto  de  aquella 
dorada  cadena  de  escritores  sensibilistas  del  pasado  y del  presento 
siglo  que,  empezando  por  Bossuet  y acabando  por  Girardin  y 
el  Sr.  Lauda,  nos  han  pintado  la  guerra  como  el  único  y más  detes- 
table trastorno  de  la  naturaleza,  como  fuente  de  todas  las  desgra- 
cias y causa  de  todos  los  horrores. 

Pero  entonces,  ¿qué  hacer  de  las  epidemias,  de  los  huracanes, 
de  los  terremotos,  de  esa  fuerza,  en  fin,  convulsiva,  constante  y 
destructora  que  agita  sin  cesar  en  perpetua  lucha  el  globo  que  habi- 
tamos? ¿Dónde  relegar  las  pasiones,  los  vicios,  hasta  las  preocu- 
paciones de  la  humanidad,  fuerza  no  ménos  poderosa  y persistente 
que  conmueve  las  entrañas  del  mundo  moral  con  más  violencia 
aún  que  el  fuego  subterráneo  á la  naturaleza  física? 

«Si  la  guerra  no  es  más  que  el  cúmulo  de  calamidades  expues- 
tas, dice  un  ilustrado  escritor  militar  de  nuestros  dias  % y á pe- 
osar  de  todo  la  humanidad  no  ha  podido  evitarla,  preciso  es  que 
o hagamos  dimisión  de  nuestro  destino  de  reyes  de  la  tierra,  ycon- 
ofesemos  que  somos  los  séres  más  viles  y degradados.# 

Pero  no;  digan  lo  que  quieran  durante  la  paz  aquellos  miamos 
que  suelen  más  tarde  provocar  sangrientas  luchas la  guerra  es  la 
espada  del  derecho,  el  recurso  supremo  de  la  debilidad  contia  Ja 
injusticia,  causa  de  grandes  desastres,  pero  también  de  heióicas 
acciones,  de  trascendental  progreso  y de  grandeza  para  Io.t  pue- 
blos; vt  pía  arma,  qitibus  nidia  nisiin  anuís  rclin'jiiít"i  sj)  s,  como 

dijo  el  latino.  . . 

El  contraste  es  una  ley  de  la  naturaleza:  sin  las.  oscuridades 
la  noche  no  podrían  apreciarse  las  claridades  del  día;  sin  los  ma- 
los do  la  guerra  no  tendrían  atractivos  los  beneficios  de  la  paz,  c o 

1 I>o  \l  rustro. 

1 l’rou(ilion. 

1 Kl  Sr.  liiuiúf?,  ya  citado. 
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esa  paz  que,  si  llegara  á ser  perpétua,  produciría  irremisiblemente 
la'  enervación  y la  muerte  de  los  que  la  disfrutaran.  Nada  más 
exacto  que  la  frase  citada  por  el  autor  de  los  Estudios  dd  Arla  mi- 
litar, con  referencia  á un  escritor  de  nuestra  patria: — «Tres  son 
las  madres  que,  siendo  por  naturaleza  generosas,  abortan  hijos 
nefandos,  que  son:  la  verdad,  que  produce  el  odio;  la  familiaridad, 
el  menosprecio,  y la  paz  el  pernicioso  ocio.  De  esto  se  derivan  los 
muchos  y continuos  vicios  que  pierden  las  monarquías  y destruyen 
los  reinos.» 

El  mismo  Achiles  Morin,  que  rechaza  con  horror  esa  teoría,  no 
puede  menos  de  escribir,  arrastrado  por  la  fuerza  de  las  cosas,  es- 
tas significativas  y antitéticas  palabras: — «¿Cuáles  son  los  efectos 
de  una  guerra  sobre  la  civilización  y las  costumbres  públicas?  Bajo 
el  punto  de  vista  religioso,  puede  decirse  de  este  azote  como  del 
rayo  engendrado  por  la  electricidad  del  globo,  que  purifica  y sanea 
la  atmósfera.»  1 

Todo  esto  podrá  parecer  desgarrador  y absurdo  á los  que  nada 
ven  fuera  de  este  mundo  material  que  habitamos,  ántes  sientan 
como  principio  que  aquí  está  la  felicidad,  y que  todo  marcha  por 
la  senda  de  un  progreso  indefinido  que  habrá  de  constituirnos  al 
fin  en  un  estado  de  beatitud  inefable  y permanente.  A ser  así,  ha- 
bríamos de  renegar  de  la  historia,  de  la  misma  ciencia  y de  toda 
sana  filosofía. 

El  progreso  adelantará  cuanto  se  quiera;  las  ciencias  y las  ar- 
tes, la  industria  y el  comercio  producirán  maravillas;  los  intereses 
sociales  se  ligarán  estreehísimamente:  la  opinión  pública,  rema  del 
mando,  que  decía  Pascal,  se  ilustrará  más  y más  cada  dia.  ¿Se  su- 
primirá por  eso  la  guerra?  Responda  este  mismo  siglo  xix,  tan  ade- 
lantado respectivamente  á los  de  la  bárbara  Edad  Media , cuando 
los  progresos  intelectuales  y materiales,  al  decir  de  ciertas  gentes, 
han  tocado  un  límite  fabuloso. 

¿Qué  encontramos  en  este  dichoso  siglo? 

Empieza  con  quince  años  de  guerra,  que  pudiera  llamarse  uni- 
versal; el  Continente  y el  Océano  vienen  á ser  el  teatro  de  la  lu- 
cha. La  Santa  Alianza,  muy  criticada  por  algunos,  porque  todo  se 
critica  en  este  mundo,  pone  fin á tan  espantosa  conflagración,  cal- 
cando sobre  los  principios  constitutivos  de  las  estipulaciones  de 
Utrech  el  mapa  geográfico  de  Europa.  Casi  pudiera  decirse  que  los 
sueños  de  Sully,  de  Saint  Pierre,  de  Rousseau  y de  Bentham,  se 
ha oían  realizado,  puesto  que  las  actas  de  Viena  vinieron  á consti- 
ini'en  realidad  una  gran  Confederación  europea,  basada  en  el 
eqm  i no  de  todas  las  fuerzas  preponderantes,  y garantida  por  la 
reciproca  acción  de  todos  los  Estados  en  caso  de  conflicto,  merced 
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al  derecho  do  intervención  que  más  de  una  vez  bastó  posteriormen- 
te  para  evitar  largas  y sangrientas  luchas. 

Y sin  embargo,  y á pesar  de  todo  esto,  y quizá  también  á cau- 
sa del  desarrollo  mismo  de  la  industria  y del  comercio  de  las  nue 
vas  necesidades  creadas,  de  mil  causas  en  fin,  sociales  las  unas 
morales  las  otras,  más  ó ménos  latentes,  pero  siempre  en  acción’ 
llegó  un  dia  en  que  alguna  Potencia,  pretendió  romper  el  equili- 
brio, modificar  nuevamente  la  carta  de  Europa,  crear  aquí  un  nue- 
vo reino,  eliminar  allá  una  barrera  más  ó ménos  incómoda  para 
realizar  futuros  planes,  y fié  aquí  que  por  esa  ley  general,  supe- 
rior, indeclinable  que  domina  á la  humanidad  entera,  volvió  á sur- 
gir la  guerra  en  Oriente  primero,  en  Italia  después,  luego  en  los 
Ducados,  más  tarde  en  Austria,  en  los  Dardanelos,  en  Francia,  en 
Egipto,  en  Oriente  y en  Occidente;  sin  que  hoy  por  hoy,  aunque 
triste  sea  el  decirlo,  puedan  vislumbrarse  en  el  horizonte  otros  sín- 
tomas ni  señales  que  los  de  nuevas  y mucho  más  terribles  confla- 
graciones. 

Mucho  se  lia  criticado  á la  Santa  Alianza:  la  misma  Inglaterra, 
cuya  firma  figura  en  aquellos  célebres  pactos,  desterró  á sus  repre- 
sentantes y negociadores:  y sin  embargo,  los  acuerdos  tomados 
entonces  por  las  cinco  grandes  Potencias  cristianas  de  Europa, 
sostuvieron  la  paz  por  espacio  de  cuarenta  años,  período  relativa- 
mente el  más  largo  de  tranquilidad,  y más  fecundo  en  verdadero 
progreso,  que  registra  la  moderna  historia. 

La  base  de  aquellos  tratados  fue  el  principio  de  recíproca  in- 
tervención para  impedir  todo  trastorno  del  orden  existente;  es  de- 
cir, la  negación  del  proclamado  por  la  Revolución  francesa  que 
sostenia  el  principio  de  no-intervencion  en  los  asuntos  y revolucio- 
nes interiores  del  Estado.  Napoleón  III,  bajo  el  pretexto  de  su  ori- 
gen revolucionario  que  le  identificaba  con  las  máximas  de  1789, 
pero  en  realidad  con  el  objeto  de  realizar  vastos  planes  de  política 
utilitaria,  empezó  por  sentar  como  un  axioma  del  novísimo  Dere- 
cho, la  última  de  aquellas  reglas  que,  repetida  en  todos  los  tonos 
por  oradores  y publicistas,  vino  á hacerse  de  moda  con  facilidad 
suma,  merced  á la  exaltación  del  sentimiento  nacional  y del  in- 
moralísimo principio  de  los  «hechos  consumados.» 

¿Qué  ha  sucedido,  pues?  ¿Cuál  es  el  estado  actual  de  Euiopa? 
En  el  interior  de  los  Estados,  la  criminalidad  creciente,  las  ambi- 
ciones desmedidas,  la  subversión  de  las  ideas,  la  revolución  cons- 
tante, casi  pudiéramos  decir  la  antigua  guerra  de  las  razas;  y en 
el  exterior ¡el  supremo  derecho  de  la  fuerza! 

Nunca  como  ahora  se  ha  hablado  más  del  derecho;  la  tribuna, 
la  prensa,  las  academias,  los  ateneos,  las  universidades,  los _ tea- 
tros, las  plazas  públicas,  son  otros  tantos  centros  don^J6  * 
den  las  nuevas  ideas,  donde  se  proclaman  todas  las  aspnacion 
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de  los  individuos  y de  los  pueblos,  donde  se  disfrazan  todas  las  co- 
dicias y se  santifican  todas  las  concupiscencias;  y mientras  tanto, 
la  fructífera  semilla  de  esas  predicaciones,  la  chispa  que  brota  del 
libelo,  como  del  periódico,  como  del  libro  y del  folleto,  engendra 
en  nombre  del  derecho  el  incendio  social  primero,  el  trastorno  in- 
terior como  premisa,  para  producir  después,  como  producirá,  la 
conflagración  exterior,  el  choque  tremendo  de  los  pueblos,  la  guer- 
ra en  una  palabra,  pero  la  guerra  como  no  la  conocieron  las  nacio- 
nes de  la  antigüedad,  auxiliada  en  sus  terribles  y destructores  efec- 
tos por  todos  los  sorprendentes  adelantos  de  las  ciencias  y de  las 
artes,  marchando  de  consuno  al  incendio,  á la  explosión,  al  exter- 
minio y al  asesinato. 

No  es  este  seguramente  el  cuadro  que  nos  pintaba  el  erudito 
catedrático  italiano,  ni  faltará  tampoco  quien  nos  tache  de  pesimis- 
tas y de  visionarios;  pero  ahí  están  los  sucesos  de  cada  dia  que, 
para  todo  el  que  quiera  ver,  dan  la  medida  exacta  de  lo  que  en  el 
porvenir  puede  esperarse. 

Ya  sabemos  nosotros  que  en  el  estado  actual  de  las  ideas,  nues- 
tras palabras  no  han  de  hallar  simpatía  en  la  opinión,  y que  no 
faltará  quien  las  considere  como  el  eco  lejano  y moribundo  de 
aquellos  siglos  de  ignorancia  y de  barbarie  en  que,  como  dice  Mo- 
rin,  la  guerra  era  la  ultima  vatio  regum:  sea  enhorabuena;  preciso 
es,  sin  embargo,  tener  el  valor  de  las  propias  convicciones,  que 
siempre  ha  de  ser  más  noble  sostenerlas  con  la  verdad,  que  halagar 
con  el  sofisma  los  instintos  de  la  multitud  y las  aspiraciones  de 
una  errónea  filantropía  i. 

No  se  dirige  este  cargo  á los  distinguidos  escritores  cuya  buena 
fó  reconocemos,  y que  al  tratar  de  la  guerra  la  condenan,  la  ana- 
tematizan y la  combaten.  ¿Quién  puede  negar  que  es  efectivamente, 
sobre  todo  en  sus  efectos  inmediatos,  una  de  las  mayores  calami- 
dades que  pesan  sobre  este  mundo? 

Pero  áun  suponiendo,  como  dice  Morin,  que  la  guerra  no  sea 


1 Al  mismo  tiempo  que  escribimos  estas  líneas,  un  orador  eminente  y no  menos 
notable  jurisconsulto,  pronuncia  en  el  Parlamento  las  siguientes  significativas  y 
exactísimas  palabras: 

«Estos  son  los  tiempos  que  atravesamos,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
«tiempos  verdaderamente  extraordinarios,  tiempos  de  progreso,  tiempos  de  ilustra- 
«eion , tiempos  en  que  vemos  elevarse  el  nivel  intelectual,  tiempos  en  que  hemos  su- 
«pi  imido  la  distancia  con  el  telégrafo  y estamos  á punto  de  suprimir  la  noche  con 
«la  electricidad:  y no  parece  sino  que  Dios,  que  ha  querido  condenar  este  mundo  á 
«perpetuo  valle  de  lágrimas,  no  nos  ha  querido  conceder  la  perfección  absoluta; 
«pone  al  lado  de  cada  progreso  un  desprestigio,  una  desorganización,  una  indiscipli- 
«na;  y así  como  vemos  elevarse  claramemte  el  nivel  intelectual,  parece  que  va  ba- 
«jando  el  nivel  moral  de  las  sociedades.»—  (Silvela.  Congreso  de  los  Diputados: 
sesión  del  5 de  Mayo  de  1883.) 
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un  derecho  ',  no  puede  caber  duda  en  que  existe  como  hecho,  v he- 
cho tan  repetido  y constante,  tan  tenaz  y persistente,  tan  clásica- 
mente histórico,  y tan  decisivo  en  la  suerte  y transformación  de 
las  civilizaciones  y de  los  pueblos,  que  apenas  puede  considerár- 
sele como  fenómeno  incidental  y transitorio,  dependiente  de  la 
voluntad  humana,  antes  parece  que  toma  su  origen  en  más  ele- 
vada fuente,  como  elemento  general  y constitutivo  de  ese  admirable 
organismo  moral  que  casi  domina  y subyuga  á la  naturaleza 
física. 

Todo  derecho  se  adquiere  por  el  combate;  todo  principio  de 
derecho  hoy  vigente,  ha  sido  impuesto  por  la  lucha  á los  que  no 
lo  admitían:  todo  derecho,  el  de  un  individuo  como  el  de  un  pue- 
blo, supone  que  se  está  pronto  á la  defensa.  El  derecho,  pues,  no 
es  una  idea  lógica,  sino  una  idea  de  fuerza,  y por  esto  la  justicia 
lleva  en  una  mano  la  balanza  y en  la  otra  la  espada;  ésta  sin 
aquella  es  la  fuerza  bruta;  la  primera  sin  la  segunda  sería  la  re- 
presentación de  la  impotencia.  Una  y otra  se  completan  recípro- 
camente 2. 

Las  reglas  á que  deben  inflexiblemente  sujetarse  en  sus  rela- 
ciones publicas  los  Estados,  ha  dicho  un  ilustre  jurisconsulto  pa- 
trio, para  evitar  los  conflictos  de  Nación  á Nación,  se  han  formu- 
lado en  obras  didácticas  por  nobles  espíritus  y generosos  pensadores; 
pero  no  podrían  elevarse  á precepto  obligatorio  por  un  Congreso  ni 
por  otro  medio  humano.  En  punto  á derecho  de  gentes,  á conflictos 
de  pueblo  á pueblo,  apenas  puede  aspirarse  por  ahora  más  que  á 
suavizar  las  prácticas  de  la  guerra,  á asegurar  la  tranquilidad  de 
los  neutrales,  á generalizar  la  práctica  del  arbitraje  que  ha  evi- 
tado ya  algunas  luchas,  aunque  triste  es  confesarlo,  sólo  en  aque- 
llos casos  en  que  era  evidente  la  repugnancia  de  los  Estados 
contendientes  á recurrir  á las  armas  3 . 

«La  guerra,  escribía  el  eminente  Portalís,  resultado  inevitable 
»de  las  pasiones  humanas  en  sus  relaciones  de  nación  á nación, 
oes  en  los  designios  de  la  Providencia  un  agente  de  que  hace  uso, 
»ya  como  instrumento  de  castigo,  ya  como  un  medio  reparador  y 


1 ¿Oú  done  serait  la  sourec  d£un  tel  droit?  — Lois  rclalives  a la  yv.o 

>C-  Meydieu. — Le  combatpour  le  droit,  1875.  Véase  también  & Torres- Campo." . 

Derecho  privado.  1883.  m 

La  notion  du  droit  représente  nos  pas  une  idée  lojuque,  >•  • P ' . 
principe  de  la  forcé.  Celle-ei-n’est  pos  seulement  un  rnoyen  de  roaliser  1c  > ' ' 

cons.tituc  une  partie  essentielle  de  la  notion  du  droit.  «’ima'dner 

La  forcé  est  un  élóment  tellmcnt  indispensable  au  droit  gu  ' • T “ 

ciiui-ci  sana  elle,  et  des  relations  telles  que  les  rapports  míen  < d > 1 ‘‘ ¡n;, 
mcUcnl  jais  la  contrainto,  sont  des  relations  morales,  mal»  non  juud  4 . b 

— Dar  Kumvf  unís  Recht.  1872.  . . 7 ? ,/  „ Tnfrmacio- 

-■  Sil  vela!  Citado  por  Torres-Campos  en  sus  Principios  de  de,  echo  Inte)  meto 

nal  privado . Parte  I V".  Cap.  único,  pér.  IT. 
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..benéfico.  La  guerra  funda  y destruye  sucesivamente,  aniquila  y 
..reconstituye  los  Estados;  fecunda  ya  en  calamidades,  ya  en  sor- 
..  prenden  tes  mejoras,  retardando,  interrumpiendo  ó acelerando  los 
» progresos  ó la  decadencia  de  los  pueblos,  imprime  á la  civiliza - 
»cion  que  nace,  se  eclipsa  y renace  para  eclipsarse  otra  vez,  ese 
» movimiento  fatídico  que  pone  alternativamente  en  acción  todas 
..las  facultades  y potencias  de  la  naturaleza  humana,  por  la  cual 
..se  suceden  y se  miden  la  duración  de  los  imperios  y la  prosperi- 
»dad  de  las  naciones.» 

La  empresa  de  concluir  con  ese  monstruo  no  es  nueva  segura- 
mente; y él  sin  embargo  se  reproduce  á cada  paso,  en  todas  las 
épocas  de  la  humanidad,  cuando  ménos  se  le  espera,  de  tal  suerte, 
que  bien  puede  asegurarse  no  deja  de  existir  un  solo  dia  en  alguna 
parte  del  globo.  ¿Cómo  se  explica  esto?  ¿Qué  fatalidad  es  la  que 
condena  al  género  humano  á resolver  los  conflictos  por  la  fuerza? 
¿Será  acaso  un  axioma  aquel  verso  acerado  de  Lafontaine,  la  raison 
du  plus  fort  est  toujours  la  meilleure ? No  lo  sé;  pero  á juzgar  por 
la  historia,  al  examinar  sin  pasión  los  progresos  reales  y las  con- 
tradicciones existentes,  al  ver  á las  naciones  más  adelantadas 
librar  su  prosperidad  y su  futura  grandeza  en  la  suerte  de  las  armas, 
al  sumar  los  tesoros  que  hoy  emplean  en  esos  formidables  aparatos 
de  destrucción  donde  convergen  todos  los  inventos  de  este  siglo, 
casi  nos  inclinamos  á creer  que  hoy  más  que  nunca  reivindica  los 
títulos  de  la  exactitud  aquel  aforismo  de  Proudhon,  generalmente 
considerado  como  una  heregía  pública:  la  fuerza  no  es  solamente  un 
derecho,  sino  el  primero  de  todos  los  derechos  1 . 

Gracias,  pues,  si  conseguimos  encauzar  esa  fuerza  terrible  y 
devastadora  que  se  llama  la  guerra,  encerrándola  en  leyes  que  re- 
gulen hasta  cierto  punto  su  ejercicio,  (vinculum  juris) , y limiten 
sus  deplorables  efectos  al  reducido  círculo,  siempre  bien  extenso, 
de  las  hostilidades  absolutamente  necesarias  y directas  para  vencer 
al  enemigo.  Gracias  si  podemos  llegar  al  punto  prácticamente  po- 
sible que  limite  y separe  la  guerra  de  los  pueblos  cultos,  de  la 
carnicería  de  las  comarcas  salvajes;  y ojalá  que  los  Gobiernos 
verdaderamente  ilustrados  renunciasen  hoy  al  empleo  de  esos  ins- 
trumentos pavorosos  de  destrucción  colectiva  é instantánea,  ácuya 
construcción  aplica  sin  cesar  el  genio  industrial  de  nuestros  dias 
las  maravillosas  sustancias  que  la  química  descubre,  que  la  ciencia 
combina,  que  la  ambición  aprovecha,  y que  con  admirable  sangre 
fria  se  estudian  y reglamentan  para  aplicarlas  sin  conmiseración 
en  un  momento  determinado. 

Este  sería,  á no  dudarlo,  el  verdadero  progreso,  el  paso  de  ji- 
gante  en  la  senda  humanitaria  por  donde  todo  el  mundo  quiere 


tratado  de  la  paz  y de  la  guerra. 
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marchar  en  apariencia,  pero  que  en  realidad  va  presentándose 
carta  cua  mas  erizada  de  espantosísimos  peligros. 

No  hace  mnclios  años  se  rennia  en  Bruselas  una  Conferencia 
para  tratar  de  las  leyes  de  la  guerra;  conferencia  en  que  estuvie- 
ron representadas  las  principales  Potencias  europeas  por  lo  más 
ilustre  de  sus  hombres  así  en  la  diplomacia,  como  en  la  milicia  v 
en  las  ciencias  \ Aún  recordamos  las  palabras  de  su  ilustre  Presi- 
dente, que  son  como  la  síntesis  de  aquellas  famosas  discusiones, 
especie  de  protesta  escapada  a una  imaginación  superior  contra  la 
ficción  de  un  derecho  acomodaticio. 

«Les  principes  liumanitaires  qui  flottaient  dans  la  conscienco 
«publique,  devaient  étre  precises  dans  la  mesure  de  ce  qui  est 
«possible  et  pratique:  de  méme  que  les  droits  de  la  forcé,  ee*  droits 
nqiii  se  sont  toujoiirs  cxercés  el  s'exerceront  pr obable ment  toujours, 
«devaient  étre  definís  afin  de  pouvoir  étre  renfermés  dans  de  cer- 
«taines  límites.» 

El  límite  será  siempre  la  frase  del  antiguo  galo:  V<e  victisf 

No  queremos  decir  con  esto  que  hayan  sido  infructuosos  los 
trabajos  de  aquel  célebre  Congreso,  dignos  seguramente  del  aprecio 
y de  la  consideración  de  los  Gobiernos  y de  los  pueblos.  Muchos  de 
los  conceptos  allí  consignados,  se  han  traducido  ya  en  preceptos  y 
reglas  de  conducta  en  obras  recientemente  publicad  as 1  2 ; y es  muy 
posible  que,  á pesar  de  no  haber  obtenido  aún  la  sanción  expresa 
de  los  Gabinetes  europeos,  se  practiquen  en  su  mayor  parte  aque- 
llos principios  si,  como  todo  parece  anunciarlo,  vuelven  á estallar 
nuevas  luchas  entre  las  fuerzas  regulares  de  los  Estados  belige- 
rantes. 


¡Pero  qué  lejos  estaba  el  Barón  Jomini  en  1874,  de  proveer  la 
levadura  social  que  fermentaba  ya  en  el  Imperio  ruso,  y que 
había  de  producir  pocos  años  más  tarde  las  grandes  catástrofes  que 
todos  conocemos! 


Sea  como  quiera,  al  recorrer  atentamente  la  historia  de  la  hu- 
manidad; al  estudiar  los  resortes  psicológicos  que  la  impulsan  en 
esta  como  en  las  antiguas  edades;  al  desentrañar,  digámoslo  así, 
jos  fenómenos  sociales  que  se  reproducen  en  todos  los  pueblos  bajo 


1 Véase  el  Apéndice  núm.  XLVI  donde  insertamos  traducido  ol  proyecto  de  t o 
claracion  modificado  por  la  Conferencia,  yol  notabilísimo  le.Hitnen  iceio  en 
sion  del  26  de  A-rosto  de  .1874  por  el  Barón  Jomini.  primer  deloffKio  rnno.  ^ 

- V.  Principios  (jemes  é re/jros  pr  al  iras  de  Direito  'internacional  m.u  di  n ). 
Carlos  Testa,  Cnpitno  de  mar  e guerra.— Lisboa,  1882.  ..  ... 

Manual  del  Derecho  internacional  de  la  Tadneido  del 

Mariano  Poffcio  y Bermudez  de  Castro,  Comandante,  Capitán  de  Cabdllui.i.  ¿ 


drid,  1882.  , , .77. 

Y otras  muelias  obras  y manuales  del  extranjero, 
del  Instituto  de  derecho  hdernacional  establecido  en  Gante 
verse  en  el  Anuario,  ciiujuicni'  annex  1882. 


notable  entre  otros  el 
en  1873,  que  puede 
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distintas  formas  á través  del  tiempo  y del  espacio,  encontramos 
siempre  la  lucha,  el  choque  latente  de  los  intereses  y de  las  pasio- 
nes, el  perenne  antagonismo,  la  guerra  en  fin,  como  la  síntesis  de 
aquel  adagio  latino:  vita  humana,  militia  est.  ¡Y  quién  sabe  si  la 
guerra  será  tan  necesaria  en  el  orden  moral,  como  lo  son  las  tem- 
pestades en  el  orden  físico! 

¡Quién  sabe  si  por  ella  recobran  los  pueblos  su  virilidad  primi-"* 
tiva,  y sacuden  el  cieno  del  sibaritismo  á quo  los  conduce  el  con- 
cupiscente refinamiento  de  una  civilización  anémica  y sensualista! 

¡Quién  sabe  por  qué  caminos  se  realizan  los  altos  é impenetra- 
bles designios  de  la  Providencia! 


PÁRRAFO  II. 

LAS  LEYES  DE  LA  GUERRA  CONTINENTAL,  SEGUN  LA  CONFERENCIA 

DE  BRUSELAS  1 . 

Un  acontecimiento  notable  en  los  fastos  del  derecho  Interna- 
cional se  realizó  en  Europa  en  el  año  de  1874.  Nos  referimos  á la 
Conferencia  de  Bruselas,  de  que  por  incidencia  hemos  tratado  en 
el  anterior  capítulo. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia  formuló  y some- 
tió á la  apreciación  de  los  Gabinetes  europeos  un  «Proyecto  de 
Convenio  internacional  relativo  á las  leyes  y costumbres  de  la 
guerra»,  cuyo  origen  y tendencias  desarrolló  más  tarde  el  Barón 
Jomini  en  la  segunda  sesión  de  la  Conferencia,  en  los  términos 
siguientes: 

«La  idea  del  Proyecto  de  Convenio  fué  sugerida  por  los  aconte- 
» cimientos  de  la  última  guerra  de  secesión  de  los  Estados-Unidos, 
»y  por  el  Reglamento  del  Presidente  Lincoln  para  aminorar  sus 
» males.  Las  luchas  de  Nación  á Nación  tienen  una  incontestable 
» analogía  con  la  guerra  civil  que  ardia  en  la  Union  Americana, 
«puesto  que  existe  una  estrecha  solidaridad  entre  todos  los  intere- 
»ses  internacionales,  ya  que  la  guerra  interrumpe  las  relaciones 
«económicas,  engendra  el  temor  de  nuevos  choques  é impone  lane- 
«cesidad  de  costosos  armamentos.  Así  que,  reglamentarla  marcha 
«y  la  extensión  de  sus  operaciones,  es  un  extremo  altamente  inte- 
» resante  para  los  particulares  y para  los  Gobiernos,  para  los  mili- 


Este  Párrafo  no  es  en  realidad  pertinente  al  asunto  que  tratamos,  y que  cons- 
tituye un  ramo  especial  del  derecho  público  externo.  En  el  órden  didáctico,  está  de 
mas  en  este  libro;  pero  lo  añadimos  al  verificar  la  segunda  edición  por  vía  de  ins- 
trucción general  y provechosa,  sobre  todo  para  el  Oficial  de  Marina. 

Véase  el  Proyecto  de  declaración  en  el  Apéndice  núm.  XLYI. 
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«taresy  para  los  pueblos,  á fin  de  conseguir  que  estas  ideas  nene- 

»tren  insensiblemente,  no  sólo  en  la  milicia,  sino  también  en  las 
» masas. 


“No  puede  negarse  que  existen,  respecto  á la  guerra,  ideas  por 
.todo  extremo  contradictorias:  unos  quisieran  hacerla  más  terrible 
• para  que  fuese  mas  rara;  otros  pretenden  que  se  convierta  en  un 
“torneo  entre  los  ejércitos  regulares,  teniendo  á los  pueblos  por 
«simples  espectadores:  preciso,  es,  pues,  saber  á qué  atenerse1  nre- 
»ciso  es  colocarse  ante  todo,  en  el  terreno  de  la  práctica,  y admitir 
«que  no  pudiendo  suprimir  la  guerra,  conviene  regularizarla  basta 
«donde  sea  posible.  Trátase  de  que  cada  cual  conozca  su  deber 
«porque  es  mucho  más  difícil  conocerlo  que  cumplirlo;  y este  pro- 
«yecto  no  tiene  otro  objeto,  como  que  se  reduce  á un  simple  cues- 
«tionario  sobre  el  cual  está  llamada  á contestar  la  Conferencia, 
«bajo  el  punto  de  vista  del  interés  general. 

«Varias  Sociedades  particulares  han  tratado  esta  cuestión,  y 
«por  eso  ha  creido  preferible  el  Gobierno  Imperial  que  la  resolvie- 
»sen  los  Gobiernos  mismos,  como  materia  que  de  tan  cerca  toca  á 
«sus  intereses  y á sus  derechos. 


«Se  ha  tachado  al  Proyecto  ruso  de  paralizar  los  déla  legítima 
«defensa;  la  objeción  es  tan  infundada  cuanto  que  envolvería  la 
«más  completa  negación  de  las  gloriosas  tradiciones  de  la  Rusia. 
«Pero  es  preciso  tener  presente  que  la  guerra  ha  cambiado  de  na- 
«turaleza,  y que  si  en  otros  tiempos  era  una  especie  de  drama 
«donde  la  fuerza  y el  valor  personal  jugaban  un  gran  papel,  boy 
«las  individualidades  han  sido  reemplazadas  por  una  máquina  for- 
«midable  que  la  ciencia  y el  génio  ponen  en  movimiento,  de  tal 
«suerte,  que  es  indispensable  reglamentar,  si  así  puede  decirse, 
«las  inspiraciones  del  patriotismo.  l)e  otro  modo,  oponiendo  des- 
«arreglados  movimientos  á los  ejércitos  poderosamente  organiza- 
«dos,  se  correría  el  riesgo  de  comprometer  la  defensa  nacional  y 
«hacerla  más  funesta  para  el  país  invadido  que  para  el  invasor. 
«En  resúmen,  el  Proyecto  ha  prescindido  de  gran  número  de  cues- 
«tiones  accesorias,  especialmente  de  las  marítimas,  sobre  las  cuales 
«no  es  probable  que  hubiera  podido  llegarse  á un  común  acuerdo, 
«y  entiendo  que  la  Conferencia  debe  imitar  esta  reserva  ciicuns- 
«cribiéndose  al  actual  programa  con  exclusión  de  todo  lo  que  en  e 
«no  esté  contenido.» 

Así  se  expresó  el  ilustre  Barón  Jomini  al  inaugurar  la  discu- 
sión del  Proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la  Conferencia, 
pero  por  muy  autorizadas  que  fuesen  sus  palabras,  bien  pron  o 
hubo  de  ver  que,  con  especialidad  los  delegados  de  todas  las  . o- 
tencias  de  segundo  orden,  miraban  con  recelo,  cuando  menos,  pre- 
cisamente la  parte  culminante  y esencial  de  la  proposición  rusa, 
la  que  constituía  los  dos  primeros  capítulos  de  su  obra,  o sea  * 


!<’> 
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m tiu-aleza  y extensión  cíela  ocupación  militar  en  territorio  eno- 
miyo,  y las  condiciones  necesarias  para  ser  reconocido  como  bcli- 

^eri  efecto,  apenas  abierta  la  tercera  sesión,  Holanda  prime- 
ro Bélgica  en  seguida,  y posteriormente  España,  Suiza,  Portugal, 
Turquía  y Grecia  en  el  curso  ulterior  de  los  debates,  consignaron 
expresamente  sus  reservas  respecto  de  toda  cláusula  que  tendiera  á 
anular  ó restringir  el  sagrado  derecho  de  la  defensa  nacional  que, 
en  efecto,  no  es  solamente  un  derecho,  sino  el  principal  deber  de 

todo  ciudadano,  . . 

A la  clarísima  inteligencia  del  Barón  Jommi  no  podía  ocultar- 
se la  inmensa  série  de  dificultades  con  que  iba  á tropezar  el  Pro- 
yecto desde  la  apertura  de  las  deliberaciones,  y con  ese  tacto  es- 
quiado de  que  dio  tan  repetidas  muestras  en  el  curso  de  la  discu- 
sión, propuso  dejar  para  más  adelante  el  examen  de  los  dos  pri- 
meros capítulos,  y comenzar  por  el  tercero,  ó sean  «los  medios  de 
hostilizar  al  enemigo.» 

Así  se  acordó  en  efecto,  y la  Asamblea  pudo  ir  recorriendo, 
analizando  y mejorando  todas  las  materias  contenidas  en  el  Pro- 
yecto ruso,  con  un  espíritu  de  benevolencia,  de  cortesía  y de  justi- 
cia dignos  de  todo  elogio  y de  provechoso  estudio  para  los  Gobier- 
nos y para  los  pueblos. 

Ño  pretendemos,  ni  sería  pertinente  al  objeto  y materia  de 
nuestro  libro,  hacer  un  detenido  estudio  de  ese  notabilísimo  proto- 
colo donde  se  discutieron  y aquilataron  todas,  ó casi  todas  las  cues- 
tiones que  afectan  á la  guerra  continental,  puesto  que  respecto  al 
derecho  marítimo,  Inglaterra  habia  formulado  a ¡ir  i orí  su  veto  for- 
mal y expreso,  manifestando  que  no  admitiría  innovación  alguna 
en  las  reglas  establecidas,  ni  en  las  prácticas  existentes.  Pero  ha- 
biéndose sometido  á discusión  algunos  puntos  de  íntima  conexión 
entre  la  guerra  terrestre  y la  marítima,  no  ha  de  holgar  segura- 
mente que  hagamos  un  ligero  análisis  de  los  principios  sentados 
por  el  Gobierno  ruso  y de  las  opiniones  emitidas  por  los  distingui- 
dos personajes  que  en  representación  de  sus  respectivos  Gobiernos 
tomaron  parte  en  la  Conferencia,  conjunto  escogido  de  eminencias 
en  as  letras  y en  las  armas,  y expresión  la  más  genuina  de  las 
ideas  y de  las  aspiraciones  de  la  época. 

dfli  pl’es.l:)1|ucÍl:)^s  sustantivos  y esenciales  informaban  el  Proyecto 
del  Gabinete  de  San  Petersburgo,  á saber: 

cona'derar  como  beligerante  á 


inviriirU.  ~ i ct  los  habitantes  del  país 

cional  qinn*3'80  a,z.a?  en  armas  para  la  defensa  del  territorio  na- 

U„  Comandante  general, 


nevar  < • ,7  x LUJ-  oomciiiuciiJLit)  ye 

abiertamente  uso  (H  la?  i°  dlstintivo. perceptible  desde  lejos, 
yes  do  la  guerra  ^ armas’  J süJ©tar  sus  operaciones  á j 


hacer 
las  le- 
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2. ”  Considerar  fuera  de  la  ley  á las  poblaciones  ocupadas  por 
el  enemigo,  que  se  sublevan  contra  el  invasor. 

3. °  El  respeto  expreso  y absoluto  á la  propiedad  privada. 

Gomo  se  comprende  fácilmente  las  dos  primeras  cláusulas,  v con 

especialidad  la  segunda,  debían  encontrar  séria  y formal  oposición 
por  parte  de  las  naciones  más  débiles,  á quienes  virtualmente  venia 
á limitar  el  sagrado  derecho  de  defensa,  dejándolas  á merced  del  po- 
deroso adversario  que  presentase  mayor  número  de  fuerzas  regula- 
res organizadas.  Notabilísimas  fueron  las  discusiones  habidas  "sobre 
este  punto,  discusiones  en  que  por  momentos  crecía  la  dificultad 
de  llegar  á un  común  acuerdo.  El  delegado  de  Alemania  propuso 
la  redacción  siguiente: 

«La  población  de  una  localidad  ocupada  de  hecho,  que  se  su- 
»bleva  con  las  armas  en  la  mano  contra  la  autoridad  establecida, 
» queda  sujeta  á las  leyes  de  la  guerra  vigentes  en  el  ejército  de 
» ocupación.» 

»La  población  de  una  localidad  no  ocupada  que,  sorprendida 
»por  el  enemigo  combate  expontáneamente  á las  tropas  invasoras, 
»será  considerada  como  beligerante  si  no  ha  tenido  tiempo  de  or- 
»ganizarse  militarmente,  conforme  al  artículo  9 (con  las  condi- 
ciones expresadas  en  el  punto  l.°)  y observa  las  leyes  y costumbres 
»de  la  guerra»  i. 

El  Delegado  de  los  Países  Bajos  objetó  que  la  primera  parte 
de  esta  proposición  era  absolutamente  inadmisible  para  todas  las 
naciones,  porque  si  bien  podían  existir  circunstancias  durante  la 
guerra  que  condujesen  al  invasor  á tratar  con  dureza  á las  pobla- 
ciones sublevadas,  esto  constituía  sólo  una  cuestión  de  íuerza, 
ante  la  cual  tendría  que  someterse  el  vencido;  pero  que  no  era  po- 
sible que  ningún  Gobierno  entregase  a priori  á la.  justicia  del 
enemigo  unos  hombres  que,  por  patriotismo  y á su  riesgo  y peli- 
gro, se  exponen  á todas  las  consecuencias  que  la  sublevación  trae 
consigo. 

El  Delegado  de  Francia  hizo  notar,  en  apoyo  de  la  misma 
tesis,  que  el  hecho  de  la  ocupación  militar  no  crea  el  derecho  de 
posesión  miéntras  que  un  tratado  de  paz  no  lo.  consigne,  y que  de 
consiguiente  la  sublevación  puede  ser  combatida  con  las  aimas, 
pero  sin  que  por  esto  dejen  de  ser  considerados  como  bchgeran  es 

los  sublevados,  en  caso  de  ser  vencidos. 

El  mismo  principio  sostuvo  el  Barón  Lambermont,  primer 
Delegado  de  Bélgica,  y su  discurso  fué  tan  notable  y expresivo 
que  no  podemos  menos  de  traducir  literalmente  algunos  de  sus 
conceptos: 


' Véase  el  art.  9 del  Proyecto  de  Declaración  internacional  en  el  Apéndice 
número  XLVí. 
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«Comparando,  dijo  el  ilustre  orador,  el  punto  de  partida  con 
uaauel  á que  hemos  ilegado,  no  pueden  ménos  de  reconocerse  los 
mroírresos  adquiridos  en  el  curso  de  los  debates,  progresos  que 
Ime  complazco  en  atribuir  á la  alta  inteligencia  y al  espíritu  de 
’ moderación  del  Presidente  de  la  Conferencia  como  á la  ilustrada 
a cooperación  de  sus  colegas.  Pero  si  hasta  ahora  hemos  hecho  mu- 
i,  cho  en  favor  de  los  intereses  humanitarios;  si  hemos  adoptado 
«numerosas  disposiciones  encaminadas  á regularizar  la  guerra,  me 
«sería  muy  sensible,  por  otra  parte,  que  pudiera  motejarse  á la 
«Conferencia  de  haber  cuidado  más  del  aspecto  material  que  del 
«moral  de  las  cosas,  de  haberse  preocupado  exclusivamente  en  los 
«medios  de  asegurar  la  tranquilidad  ó la  seguridad  de  las  pobla- 
«ciones;  de  tal  suerte,  que  estas  no  hayan  de  ver  otra  cosa  en  el 
«Convenio  proyectado  que  una  especie  de  contrato  de  seguro  con- 
«tra  los  males  de  la  guerra. 

«La  defensa  de  la  patria,  como  he  dicho  muchas  veces  y lo 
«hacia  constar  ayer  mismo  el  señor  Delegado  de  Rusia,  no  essola- 
» mente  un  derecho  sino  también  un  deber  para  los  pueblos.  Hay 
«cosas  que  se  hacen  en  la  guerra,  que  se  harán  siempre,  y que  es 
«forzoso  aceptar;  pero  aquí  se  trata  ya  de  convertirlas  en  leyes, 
«en  prescripciones  positivas  ó internacionales;  y,  señores,  si  los 
«ciudadanos  han  de  ser  conducidos  al  suplicio  por  haber  intentado 
«la  defensa  de  su  país  con  riesgo  de  la  vida,  al  ménos,  que  no  en- 
«cuentren  inscrito  sobre  el  poste  á cuyo  pió  serán  fusilados  el  ar- 
«tículo  de  un  Convenio  firmado  por  su  propio  Gobierno,  y por  el 
«cual  se  les  condena  á muerte  de  antemano. 

»No  habiendo  acuerdo  sobre  la  fórmula  de  una  disposición  que 
«reglamente  el  derecho  de  tomar  las  armas  en  territorio  ocupado 
«por  el  enemigo,  vale  más  no  legislar  sobre  esos  puntos,  dejando 
«la  cuestión  bajo  el  dominio  del  derecho  de  gentes,  y á cada  uno 
«en  el  pleno  ejercicio  de  los  suyos  propios.» 

Y,  en  efecto  el  artículo  46  fué  suprimido,  como  también  el  45 
} el  47,  redactándose  en  su  lugar,  respecto  de  las  localidades  no 
ocupadas,  la  declaración  que  figura  con  el  número  10  en  el  Pro- 
yecto inserto  al  final,  Apéndice  XLYI,  y esto  más  bien  como  una 

oí  mu  a de  transacción  que  como  la  síntesis  de  expontánea  y co- 
mún avenencia.  1 


nnJ?  misrao  Pechera  decirse  del  artículo  9 del  primitivo  Proyect 
ren^w^C011  el  ?lsmo  número  en  la  redacción  final  de  la  Confe 
ella  iLClTí  ? e\aVéndiCe  citado , al  final).  Todas  las  Potencias  e: 
que  ese  ^lcier°n  formales  reservas  sobre  la  restriccio: 

responde  |cl^  0 .1Ií1Pone  á los  pueblos  cuya  organización  militar  n 
fi, le ZT  r°ral  obli«atorio,  ya  porque  no  esté  en  I 

cion  interna  Y Am)r°9’  ^a-  Por1ue  á ello  se  oponga  su  constitu 
interna.  Y sea  como  quiera,  rechazar  la  beligerancia,  deola 
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rar  fuera  de  la  ley  al  ciudadano  que  defiende  su  patria  porque  no 
pertenezca  a un  cuerpo  regular  de  ejército,  ó lleve  un  uniforme 
es  un  principio  que  podrá  consignarse  en  protocolos,  pero  que  ja- 
mas se  realizará  en  la  práctica;  y que,  lejos  de  ser  útil  á los  inte- 
reses humanitarios,  engendrará  necesariamente  terribles  represa- 
lias y devastaciones  de  todo  género.  Eso  sería  lo  mismo,  decia  el 
representante  de  Suiza,  que  proclamar  el  desarme  moral  de  los 
pueblos. 

«Una  nación  que  se  ve  espuesta  á perder  su  independencia, 
dice  un  ilustrado  escritor  militar  contemporáneo,  ó á quedar  no- 
tablemente cercenada,  ó permanece  sorda  á la  voz  del  patriotismo 
é impasible  mientras  sus  ejércitos  sucumben  ante  fuerzas  superio- 
res, ó bien  el  sentimiento  patriótico  estalla,  y entonces,  arrastrados 
sus  habitantes  por  el  sagrado  fuego  del  deber  y del  honor,  convier- 
ten cada  pueblo  en  una  plaza  fuerte,  cada  casa  en  un  castillo,  cada 
mata  en  un  parapeto.  Si  sucede  lo  primero,  ha  perdido  el  pueblo 
su  virilidad,  falta  en  él  la  savia  y no  debe  quejarse  si  su  nombre 
desaparece  del  mapa,  ó queda  relegado  á un  Estado  de  poquísima 
importancia.  Si  sucede  lo  segundo,  no  es  posible  sujetar  al  pueblo 
que  tome  las  armas,  á las  condiciones  aprobadas  en  el  Congreso  de 
Bruselas,  ni  á las  que  propone  Bluntschli»  *. 

Como  con  tanta  elocuencia  lo  espresó  el  Delegado  de  Bélgica, 
el  dia  en  que  todos  los  habitantes  de  un  país  estuviesen  totalmente 
regimentados  y en  disposición  de  entrar  en  campaña  al  primer 
cañonazo,  surgiría  el  monstruoso  absurdo  de  que  la  victoria  esta- 
ría de  antemano  decretada  para  la  nación  más  fuerte,  numérica- 
mente considerada:  el  derecho,  sería  la  fuerza  mecánica,  la  fuerza 
bruta,  el  número  en  fin,  sin  que  las  naciones  más  débiles  pudieran 
utilizar  en  su  defensa  los  heroicos  esfuerzos  del  patriotismo,  las 
ventajas  topográficas  del  suelo,  la  ingeniosa  y sublime  estrategia 
que  consiste  en  destrozar  al  enemigo  parcialmente  sin  presentarle 
jamás  un  ejército  en  batalla. 

Y por  otra  parte,  ¿hasta  qué  punto  puede  considerarse  como  un 
verdadero  progreso  la  pretensión  de  convertir  en  soldados  á todos 
los  miembros,  sin  excepción,  de  un  Estado?  ¿No  pudiera  decirse 
que  esa  absoluta  igualdad  es  el  colmo  de  las  desigualdades?  ¿No 
podría  creerse  que  volvemos  inconscientemente  á un  modo  de  ser 
embrionario  y primitivo,  en  que  todo  ciudadano  era  guerrero,  en 
que  no  habia  otro  argumento  que  la  fuerza?  ¡Singular  contradi - 
cion,  en  una  época  en  que  tanto  se  habla  del  derecho,  de  la  civi- 
lización y del  espíritu  pacífico  que  anima  á los  Gobiernos  y a los 
pueblos!  2 


* Banús  v Córuas. — Obra  cit.  ,, 

2 ...  desde  la  guerra  de  Oriente  se  ha  reanimado  el  espíritu  guerrero  en  1 8 > , 

está,  lejos  de  haberse  apagado...  Estas  guerras  han  creado  nuevos  motivos  y 
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Pasemos  al  torcer  punto  culminante  del  Proyecto  ruso:  el  res- 
neto  de  la  propiedad  privada.  Cuestión  ardua  y de  una  dificultad 
inmensa,  como  lo  será  siempre  la  de  armonizar  dos  intereses  en- 

artículos  50  y 51  del  Proyecto  primitivo  consignaban,  que 
la  propiedad  de  la  población  pacífica  debía  ser  respetada  por  el  ejér- 
c.ito  enemigo,  el  cual  no  podría  destruirla  sin  necesidad  urgente.  Más 
tarde,  y en  el  curso  de  las  deliberaciones,  se  dio  lectura  de  una 
petición  de  la  ciudad  de  Amberes  en  que  se  solicitaba  la  declara- 
ción de  que  en  caso  de  bombardeo,  el  fuego  se  dirigiría  sólo  contra 
los  fuertes,  y en  ningún  modo  contra  los  edificios  de  propiedad 
privada;  y que  esta  se  respetaría  en  absoluto,  sin  otras  excepciones 
que  las  estrictamente  justificadas  por  las  necesidades  de  la  guerra  *. 

liemos  subrayado  estas  palabras  porque  precisamente  en  ellas 
estriba  toda  la  dificultad.  ¿Cuáles  son  las  necesidades  de  la  guerra? 
¿Quién  es  el  llamado  á clasificarlas?  ¿En  qué  momento  existen? 
¿Quién  ha  de  medir  su  extensión,  el  invasor  ó el  invadido? 

Como  no  podía  menos,  la  discusión  fué  larga,  trabajosa  y 
basta  cierto  punto  estéril.  Determinar  taxativamente  los  casos  en 
que  la  propiedad  particular  pueda  ser  capturada,  ocupada  ó des- 
truida, es  punto  ménos  que  imposible;  y por  otra  parte,  desdo  el 
momento  en  que  la  excepción  existe,  nada  nuevo  venia  á añadir  el 
Proyecto  á la  práctica  y las  costumbres  existentes  entre  los  pueblos 
civilizados.  El  delegado  de  Alemania,  el  ilustrado  General  Voigtz- 
lihetz,  decía  con  muellísima  razón:  « todo  no  debe  ser  necesaria- 
mente capturado,  pero  todo  puede  serlo:))  á lo  que  anadia  el  Dele- 
gado griego  con  aquella  sal  ática  de  la  edad  clásica  de  su  pueblo: 
« todo  se  reduce  á saber  si  es  preciso  dejar  tomar,  6 dar  el  derecho 

DE  TOMAR.» 

Ya  decimos  en  otro  lugar  de  nuestra  obra,  2 tratando  precisa- 


temores  de  guerra,  han  alimentado  hasta  un  grado  mny  alto  el  espíritu  militar  y 
casi  lian  transformado  el  continente  europeo  en  un  gran  taller  de  armas  y en  un 
i.i.-to  campo  militar,  pronto  á conmoverse  al  primer  impulso  y A chocar  con  la 
mayor  violencia. — A lircns.  — Decho  natural , Parte  especial. 

JSo  deja  de  tener  donaire  lo  que  dice  sobre  este  punto  el  Sr.  Banús  y Comas, 
en  sus  Estudios  de  Arte  militar . 

P-a  la  vida  parapetado  tras  enormes  masas  de  legajos,  le  parecerá 
lWr>>iC1  .U0Ul^ ^ leyes  de  la  guerra;  y no  nos  extrañaría  que  algún  catedrático’ de 
...  i Q mtcrnacioual  propusiera  que  ningún  soldado  debía  hacer  fuego  sin  avisar 
•mies  al  soldado  a quien  apuntara. 


sus  caíJoS  n’e  mat!ules  lentamente  de  hambre;  pero  inhumano  di 
lusas,  qf  Caíil  siempre  producen,  sobre  todo  en  poblad 

gla  y el  bloqueo  >m°Kl  rluo  inaterial,  y abrevian  ó hacen  innecesario  el 

Pe  la  canin  Vi»  „ /”1  T-r-r 


poblaciones  popu- 
' sitio  en  re- 


captura marítima. -Cap.  IV,  pár.  207. 
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mente  de  la  guerra  continental,  que  el  enemigo  respetará  la  pro- 
piedad  pnvada  de  su  adversario,  en  tanto  que  no  sea  un  obstáculo 
para  sus  operaciones,  ó le  convenga  conservarla  para  la  satisfacción 
de  sus  necesidades.  Así  ha  sucedido  siempre  y así  sucederá  en 
adelante,  porque  esto  es  lo  que  está  en  la  naturaleza  misma  do  las 
cosas,  lo  único  factible,  y todo  lo  que  puede  pedirse  al  que  empe- 
ñado en  una  lucha,  ti  ata  en  primer  término  de  conservar  y salvar 
su  gente,  elemento  el  más  importante  para  la  victoria,  sin  que  ante 
esa  consideración  suprema  le  detenga  la  del  respeto  Vi  las casas  y 
á los  sentimientos  filantrópicos,  muy  apreciables  en  la  tranquilidad 
de  la  paz,  pero  muy  difíciles  de  atender  en  la  mayoría  do  los  casos, 
durante  las  rápidas  y apremiantes  operaciones  de  la  guerra. 

Hay,  pues,  un  eterno  conflicto  entre  esta  y la  humanidad, 
entre  las  aspiraciones  de  los  habitantes  pacíficos  y las  necesidades 
del  beligerante,  y es  y será  siempre  muy  difícil,  si  no  imposible, 
resolverlo  por  la  aplicación  de  relaciones  jurídicas,  tratándose  de 
un  estado  de  cosas  cuyo  primer  elemento  es  la  violencia  1 . 

En  vano  trataron  los  eminentes  jurisconsultos  de  la  Conferen- 
cia de  Bruselas,  de  establecer  en  el  Proyecto  prescripciones  absolu- 
tas sobre  el  respeto  á la  propiedad  privada  del  enemigo;  en  vano  so 
discutió  larga  y brillantemente  el  capítulo  respectivo  á las  «Bcqui- 
sieiones  y contribuciones, » que  en  resumen  no  son  más  que  la  nega- 
ción de  aquel  respeto:  la  avenencia  no  fué  posible,  y aunque  lumi- 
noso el  debate  y muy  loable  el  propósito,  sólo  pudo  llegarse  á 
fórmulas  de  transacción,  á deseos  de  indemnizaciones  subsecuentes, 
en  realidad  muy  problemáticas,  sobrenadando  siempre  en  aquel 
mar  de  filantrópicas  ideas  el  antiguo  principio  de  que  la  guerra  vive 
de  la  guerra. 

¿Qué  resultados  prácticos  producirá  en  las  futuras  luchas  la 
declaración  de  la  Conferencia  en  cuanto  se  refiere  á este  punto? 
Aventurado  por  extremo  sería  vaticinarlo;  pero  áun  admitiendo 
una  relativa  suavidad  en  los  procedimientos  dentro  de  determina- 
das circunstancias,  desconfiamos  mucho  de  que  llegue  á realizarse 
el  ideal  á que  se  aspira,  ese  ideal,  para  nosotros  casi  absintio,  tan 
preconizado  en  nuestros  dias,  y á que  aludia  el  barón  Jomim 


1 Primero,  es  preciso  no  cansarse  en  exigir  que  el  principio  de  que  a ¿\\c.\u  i 
se  hace  sino  entre  Estados  y no  contra  personas  y propiedades  lHJVu^y  .g  ' 
nocido  en  todas  sus  consecuencias  prácticas,  para  que  el  sisti’nuty. .<,  / pj-  ->  P 
tiendo  todavía  por  las  partes  beligerantes  hacia  la  propiedad  pnva.J  . .. - • . 

definitivamente.  No  hay  que  hacerse  la  ilusión  de  que  ye  -ia-Vl ¡iVVmnhacion 
sistema  en  las  guerras  terrestres.  I odo  lo  que  el  enemigo  ex'f ' " • - j íx'-rdí- 

suficiontc  en  el  país  ocupado,  puedo  superar  en  mucho  con  i ' cruceros  (4 
das  que  el  comercio  experimenta  por  la  rapiña  hecha  en  el 

ooo,  riusp  perdidas  que  el  comercio  puede  evitar  no  emprendiendo  negocios  umn 

i«rUcularKi  “ r' 

á estas  violencias  y exacciones. — Ahrens.  Obi  a ctt. 
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con  aquellas  gráficas  palabras,  convertir  la  guerra  en  un  torneo 
entre  ¿os  ejércitos  regulares,  teniendo  d los  pueblos  por  simples  ex- 

peC  En°resúm0n  puede  decirse  que  el  respeto  á la  propiedad  privada 
en  las  luchas  continentales,  se  halla  establecido  sub  conditionem,, 
de  un  modo  relativo  pero  no  absoluto ; y en  tanto  que  ese  respeto 
no  contraríe  ó paralice  la  acción  del  beligerante. 

Excepción  hecha  de  estos  puntos  principales  y característicos 
del  Proyecto  ruso,  los  demás  contenidos  en  el  mismo  fueron  acep- 
tados y mejorados  por  la  Conferencia.  Nada  había  .en  ellos,  con 
efecto,  que  no  respondiese  á los  sentimientos  humanitarios  y á las 
leyes  del  honor,  sin  perjuicio  de  los  intereses  en  conflicto.  Todo 
lo  consignado  en  el  Proyecto  de  declaración  sobre  los  medios  repro- 
bados do  hostilidad,  espías,  prisioneros  de  guerra,  parlamentos, 
heridos,  enfermos  y transporte  de  los  mismos  en  país  neutral, 
puede  considerarse  como  un  nuevo  Código  de  la  guerra  aceptable 
para  todos  los  pueblos  cultos:  y si  no  entramos  aquí  en  un  análisis 
detallado  de  esas  notables  prescripciones,  consiste  en  que  ellas  se 
recomiendan  por  sí  mismas,  y pueden  verse  in  extensum  en  el  Apén- 
dice final  donde  al  efecto  las  insertamos  fielmente  traducidas. 

Sólo  nos  resta  hacer  notar  que  no  figuran  en  ellas  las  represa- 
lias, último  capítulo  del  Proyecto  ruso,  suprimido  en  totalidad  por 
la  Conferencia  i.  Pero  el  barón  Jomini  lo  dijo:  suprimir  el  nombre, 
no  es  suprimir  la  cosa ; y es  supremamente  verosímil  que  las  repre- 
salias subsistirán  siempre  como  extrema,  pero  como  única  sanción 
eficaz  del  derecho  de  la  guerra  2. 


CAPITULO  I. 


PRELIMINARES  DE  LA  GUERRA. 

171.  Todas  las  Naciones  tienen  el  deber  absoluto  de  observar 
la  más  extricta  justicia  en  sus  relaciones  mútuas,  y de  evitar  todo 
ataque  directo  ó indirecto  á la  independencia,  soberanía  y justos 
intereses  de  los  demás  Estados  3. 

derecho  natural  ó primitivo,  fuente  de  toda  legislación  y de 
oc  a jurisprudencia,  prescribe  á los  pueblos,  como  á los  individuos, 
‘íer  as  reglas  generales  de  conducta  que  nunca  pueden  impune - 

en  e raspasar.  La  síntesis  de  sus  preceptos,  en  las  relaciones 

1 Véase  elcap.videltit.il. 

3 Vattgel0Í-T5en1UdeZ  T7  Ceastr0*  Manual.  Madrid  1882. 

v auei.  l.  11,  cap.  V,  § 64. 
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d®  Estado  a Estado,  puede  reducirse  á las  tres  reglas  siguientes- 

1.  Observar  las  leyes,  así  las  que  emanan  del  derecho  y llevan 
una  sanción  externa,  como  las  que  derivan  de  la  moral  en  sus  re- 
laciones con  la  conciencia  humana  ( honeste  viverej. 

2. a  No  causar  daño  á otro , es  decir,  no  inferirle  ofensa  ni  en  su 
persona,  ni  en  sus  bienes  ( alterum  non  heder e ). 

8.a  Dar  á cada  cual  lo  suyo,  ó sea,  no  solamente  lo  que  legíti- 
mamente le  pertenece,  sino  aquello  de  que  se  le  liabia  desposeído, 
repaiando  equitativamente  los  danos  y perjuicios  ocasionados 
fsuuni  cuique  tribuerej. 

Si  las  Naciones  observasen  siempre  y religiosamense  estos  prin- 
cipios, la  paz  reinaría  en  el  universo;  pero  la  envidia,  la  ambición, 
la  sed  inmoderada  de  gloria  ó de  poder,  las  pasiones,  en  fin,  que 
así  agitan  el  corazón  del  individuo  como  ofuscan  á la  colectividad 
llamada  Estado,  producen  con  harta  frecuencia  la  infracción  de 
esas  leyes  saludables  y recíprocamente  ventajosas,  con  perjuicio  de 
algunos  pueblos  que  en  tal  caso  tienen  legítimo  derecho  á exigir 
una  reparación  proporcionada  á la  ofensa  recibida. 

Como  las  Naciones  son  recíprocamente  independientes  y sobe- 
ranas, sin  que  pueda  haber  entre  ellas  Juez  ni  Tribunal  común, 
resulta  que  las  cuestiones  internacionales  no  admiten  otra  garan- 
tía que  la  que  emana  de  la  fuerza  de  la  verdad  y del  poder  mate- 
rial de  las  partes  en  litigio  *.  Ellas  mismas  son  las  únicas  que 
pueden  arreglar  sus  diferencias  y escogitar  los  medios  más  á pro- 
pósito para  conseguirlo,  ya  poniendo  en  juego  los  de  una  transac- 
ción honrosa  y equitativa,  ya  apelando,  cuando  estos  no  producen 
resultado,  al  extremo  terrible  de  la  guerra,  es  decir,  á la  reivindi- 
cación del  derecho  por  la  fuerza. 

Entre  Naciones  civilizadas,  este  último  recurso  ( ultima  ratioj, 
no  puede,  ó al  ménos  no  debe  emplearse  sino  después  de  haber 
agotado  todos  los  caminos  que  conducen  á la  reparación  sin  vio- 
lencia, y una  vez  probado,  no  sólo  que  la  lesión  existe,  sino  que 
tampoco  hay  otro  medio  de  alcanzar  justicia 1  2. 

172.  La  violación  del  derecho  internacional  por  un  Estado, 
puede  efectuarse  de  muy  distintas  maneras:  ya  lesionando  directa 
ó indirectamente  los  derechos  de  los  demás  Estados  en  general,  }a 
los  particulares  de  varios  ó de  uno  sólo. 

Constituye  una  violación  general  del  derecho:  . , 

Primero.  La  tentativa  de  establecer  un  imperio  universal,  ya 
sobre  el  Continente,  ya  sobre  los  mares  extrajurisdiccionales  que 


son  por  su  naturaleza  libres.  , „ Wl 

Segundo.  Todo  atentado  contra  los  sagrados  derechos  de  lo 


1 Ilofftcr. — Droit  intern. , L.  II,  cap.  I,  § 106. 

2 Klübcr.—  Droit  des  yens,  § 232. 
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Embajadores  y Ministros  públicos,  cuyas  prerogativas  ó inmuni- 
dades constituyen  una  de  las  bases  fundamentales  del  derecho  de 

^Tercero.  La  adopción  sistemática  de  principios  contrarios  al 
derecho  de  todos,  con  ventaja  de  un  solo  Estado. 

Cuarto.  La  piratería. 

Quinto.  La  invasión  de  un  territorio  extranjero,  sin  prévia  de- 
claración de  guerra  1 . 

173.  La  violación  particular  del  derecho  de  gentes  existe: 

Primero.  Cuando  un  Estado  infiere  ofensa  al  honor  ó á la  dig- 
nidad de  otro  Estado. 

Segundo.  Cuando  sin  causa  legítima  y muy  justificada,  inter- 
viene un  Estado,  mutu  proprio,  en  las  cuestiones  interiores  ó cons- 
titucionales de  otro. 

Tercero.  Cuando  el  Gobierno  de  una  Nación  no  respeta  los  prin- 
cipios del  derecho  internacional  en  la  persona  de  nn  extranjero. 

Cuarto.  Cuando  por  defecto  de  sus  leyes  penales  interiores,  un 
Estado  deja  impunes  las  ofensas  inferidas  por  sus  Agentes  ó Dele- 
gados á los  súbditos  de  otra  Nación  amiga. 

174.  Hemos  dicho  anteriormente  (171),  que  ántes  de  apelar  al 
supremo  recurso  de  las  armas,  deben  los  Estados  cultos  recurrir  á 
otros  medios  pacíficos  de  avenencia  para  orillar  las  cuestiones  que 
entre  unos  y otros  se  susciten. 

Estos  medios  son: 

Primero.  Las  negociaciones  diplomáticas. 

Segundo.  La  renuncia  tácita  de  un  derecho,  temporal  ó ili- 
mitada. 

Tercero.  La  accesión  á las  pretensiones  de  la  parte  adversa. 

Cuarto.  Las  transacciones . 

_ Quinto.  La  intervención  internacional  pacífica,  ya  sea  recur- 
riendo á los  buenos  oficios  ya  á la  mediación  de  una  tercera  Po- 
tencia (47). 

Cuando  las  partes  litigantes  se  obligan  á aceptar  el  veredicto 
de  esta  última,  la  mediación  toma  el  nombre  de  arbitraje  ó compro- 
miso, y bien  que  la  sentencia  tenga  en  tal  caso  fuerza  obligatoria, 
el  árbitro,  sin  embargo,  no  dispone  de  medio  alguno  de  ejecución. 

&i  el  tribunal  arbitral  es  colegiado,  forma  un  cuerpo  indepen- 
diente, con  facultad  de  hacer  comparecer  á su  presencia  los  testi- 
gos y expertos  que  estime  necesarios;  reunir  las  pruebas  que  con- 

c llzcai^  al  mejor  acierto  en  el  fallo,  y pronunciar  este  último  por 
mayoría  de  votos. 


1 Heffter.— Obra  cit.,  L.  I,  § 104 
iiluntschh.  Droit  eocl,  L.  Vil,  § 463  y sig. 
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La  decisión  arbitral  puede  ser  impugnada  por  una  ó por  ambas 
partes  interesadas  en  les  casos  siguientes: 

Pumeio.  fcu  el  arbitio  ba  extralimitado  sus  poderes  * 

Segundo.  Si  se  prueba  su  incapacidad  absoluta. 

Tercero.  Si  no  ba  obrado  de  buena  fé. 

Cuarto.  Si  no  ba  oido  á alguna  de  las  partes. 

Quinto.  Si  pronuncia  sobre  cosas  que  no  son  objeto  del  litigio . 

Sexto.  . Si  la  resolución  es  contraria  absolutamente  á las  realas 
de  la  justicia,  y no  puede  constituir  de  consiguiente  el  objeto  de 
un  convenio  (46). 

175.  Desde  el  momento  en  que  los  medios  pacíficos  de  avenen- 
cia no  producen  resultado,  la  Nación  ofendida  tiene  el  derecho  de 
hacerse  justicia  por  sí  misma  empleando  el  recurso  de  la  fuerza  en 
proporción  á la  gravedad  de  la  ofensa,  y á la  importancia  de  la  re- 
paración que  solicita. 

Estos  medios  violentos,  precursores  casi  siempre  de  la  guerra, 
pueden  reducirse  en  general  por  el  orden  de  su  gravedad  misma, 
á los  siguientes: 

Primero.  La  retorsión  (rotor sio  faetij,  ó sea  la  adopción  de  me- 
didas semejantes  á la  que  otro  Estado,  sin  faltar  á sus  obligado - 
dones  perfectas  (45)  lia  dictado  con  detrimento  de  las  reglas  de 
equidad. 

Segundo.  La  ruptura  de  relaciones  con  la  Potencia  ofensora, 
bien  sea  en  totalidad  ó en  parte. 

Tercero.  La  negativa  del  cumplimiento  de  los  tratados,  ó la 
denunciación  formal  de  estos. 

Cuarto.  Las  represalias  propiamente  dicho,  ó sea  la  detención 
ó secuestro  de  los  súbditos  ó bienes  del  presunto  enemigo  J. 

La  represalia  se  diferencia  esencialmente  de  la  retorsión,,  en 
que  esta  tiene  por  objeto  hacer  cesar  un  acto  inicuo  ó perjudicial, 
miéntras  aquella  obra  por  reacción  contra  la  injusticia. 

176.  Por  último,  agotados  todos  los  recursos  de  que  hemos  hc- 


1 Hors  le  cas  anormal  d'nne  sentencc  qui  excederán  les  pouvoirs  conferes  e>. 
attenterait  a,  ceux  de  la  souveraineté,  la  decisión  cst  obligatoire  et  doit  etro 

sous  peine  de  coaction,  mime  par  les  armes. — Gloria . Lois  reí  al.  o.  la  (jv.ai  / e.  u 

2 Heffter. — Droit  int L.  II,  § 109  y 110. 

Pando. — Elem.  (le  der.,  iiit.,  § lí>4. 

Blantschli. — Droit  cod.,  nám.  500  y 504.  ..... 

Lo  mismo  este  autor,  que  Heffter  y Cauchy , consideran  el  j. o- , u*_o  ‘ a 

dfir.o , como  un  medio  lícito  de  coacción  contra  la  nación  ofensora,  unt^  ' Y ‘ 
varíe  la  guerra.  Nosotros,  con  Ilautefeuille  y otros  publicistas.  nej-m*  >■  • ‘ e 

la  proposición;  porque  el  bloqueo  por  su  naturaleza  3 l,ül  l1 2'/' . J ja 
á las  potencias  neutrales,  es  un  acto  de  guerra  que  no  pue<  <■  ( a1-  ¡as 

ra  exista.  Lo  contrario  sería  retrogradar  á los  tiempos  , rhu-aáon  de 

lios.tilidudes  <lcl  principal  requisito  que  las  ennoblece  y bgiüiu  , 
la  {¡tierra  ( Véase  /¡loqueos). 
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cho  mérito,  la  Potencia  ofendida  puede  recurrir  á las  armas,  li- 
brando al  azar  de  los  combates  la  reivindicación  de  su  derecho. 
Entonces  surge  esa  tremenda  justicia  de  Dios  que  se  llama  la 


Declarada  esta,  y según  la  costumbre  generalizada  hoy  entre 
las  Naciones,  á la  ruptura  de  las  hostilidades  preceden  ó acompa- 
ñan los  actos  siguientes: 

Primero.  Publicación  de  manifiestos  enunciando  solemnemen- 
te las  causas  justificativas  de  la  guerra. 

Segundo.  Llamamiento  de  los  regnícolas  residentes  en  territo- 
rio enemigo. 

Tercero.  Prohibición  á los  súbditos  nacionales  de  continuar  las 
relaciones  comerciales  con  el  beligerante. 

Cuarto.  Notificación  del  estado  de  guerra. 

Quinto.  Expulsión  de  los  súbditos  del  enemigo  del  territorio 
nacional 2. 


CAPÍTULO  II. 

DE  LA  GUERRA. 


177.  La  guerra  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  natural  de  defen- 
sa, transmitido  por  el  hombre  á la  sociedad  política  ó Nación  de 
que  forma  parte  3. 


1 Cauchy. — -Droit  mar  itime.  Introd.  § 2.°  París.  1862. 

2 Esta  última  regla  no  es  absoluta.  Sólo  á,  los  Gobiernos  corresponde  apreciar 
la  necesidad  ó la  oportunidad  de  practicarla.  La  abstención,  sin  embargo,  no  des- 
truye ni  menoscaba  el  derecho. 

3 Definiciones  de  la  guerra. 

Bellum  est  eorum,  qui  sum  potestatis  sunt,  jnris  sui  persequendi  ergo,  concer- 
tado per  vim  per  dolum. — Bynkershoéck. 

Un  debate  que  se  ventila  por  la  fuerza. — Cicerón. 

Todo  armamento  que  tiene  por  objeto  ventilaruna  querella. — Barbeyrac . 

Aquel  estado  en  que  se  reivindica  el  derecho  por  la  fuerza. — Vattel. 

Un  estado  permanente  de  violencias  indeterminadas. —De  Martens. 

Un  estado  de  represalias  generales  y continuas. — Schinalz. 

La  reunión  de  actos  por  los  cuales  un  Estado  ó un  pueblo,  hace  respetar  sus  de- 
íechos,  luchando  con  las  armas  en  la  mano,  contra  otro  Estado  ú otro  pueblo. 
Bluntschli. 

, , ^ucbíl  armada  entre  diversos  Estados,  con  motivo  de  una  cuestión  de  derecho 
publico. — Idem. 

Medio  de  ventilar  por  las  armas  una  disidencia  entre  dos  pueblos  que  no  tienen 
«E™  COmun  a pueda  remitirse  el  juicio  pacífico  de  la  contienda. — -A.  Gen- 


m J?!  e,3tado  ll,lcha  abierta  entre  dos  Estados  independientes  (obrando  aislads 

de  CowrpMín  ,a  íadosK  y entre  dos  fuerzas  armadas  y organizadas. — Proyecto  rus 
omento  internacional.  Principios  generales,  1874. 
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. 17®- . Sie,niio  la?  naoioneB  Ubres  é independientes,  no  recono- 
oiendo  juez  o superior  común  que  dirima  sus  contiendas,  ni  tribu- 
nal que  conozca  de  sus  pretensiones  recíprocas,  si  una  de  ellas 
ofende  á otra,  ya  sea  en  su  honor,  ya  en  sus  intereses,  no  le  queda 
más  recurso  á la  agraviada  que  reivindicar  sus  derechos  por  la  fuer- 
za, cuando  agotados  los  medios  pacíficos  de  avenencia  no  alcanzo 
la  satisfacción  debida  (176).  Z£l 

Así  como  el  hombre,  considerado  en  el  estado  primitivo  de  la 
naturaleza,  tiene  el  derecho  de  repeler  con  la  fuerza  todo  ataque 
á su  persona  ó á sus  intereses,  en  virtud  del  instinto  supremo  de 
conservación,  así  la  sociedad  política,  que  no  es  más  que  la  suma 
de  los  individuos  que  la  componen  y de  los  derechos  que  cada  uno 
aporta  á la  comunidad,  puede  emplear  su  fuerza  colectiva  para 
hacerse  restituir  lo  que  cree  pertenecerle,  para  rechazar  toda  agre- 
sión exterior  que  le  perjudique,  para  defender  sus  posesiones,  para 
vindicar  su  honra,  en  una  palabra,  para  hacer  la  guerra. 

La  guerra  es,  pues,  de  derecho  natural  *,  y bien  que  calami- 
dad terrible  para  los  pueblos  que  la  sufren,  y áun  para  los  que  en 
ella  no  toman  parte,  no  es  ménos  cierto  que  su  carácter  más 
odioso  ha  sido  el  del  abuso  introducido  por  las  pasiones  de  los 
hombres,  que  han  desnaturalizado  su  origen  y su  objeto,  reducido 
á la  defensa  de  derechos  vulnerados  y á la  protección  de  las 
personas. 

179.  La  guerra  se  divide  en  pública  y civil. 

Se  llama  pública  (Ínter  gentes)  la  que  se  verifica  entre  dos  6 
más  naciones;  y civil  (bellum  intestinum)  la  que  surge  entre  los  ciu- 
dadanos ó provincias  de  un  mismo  Estado. 

180.  Algunos  publicistas  han  pretendido  dividir  también  la 
guerra  en  justa  é injusta,  dando  la  primera  denominación  á la  que 
hace  un  Estado  por  necesidad  para  defender  sus  derechos  ~. 

Esta  diferencia  no  puede  tener,  á lo  sumo,  más  que  un  valor 
puramente  moral;  pues  siendo  cada  Nación  libre  y soberana,  con 
respecto  á las  demás,  á ella  sola  corresponde  la  apreciación  de  los 
motivos  que  le  impulsan  á hacer  la  guerra.  Si  estos  motivos  son 
injustos  y atentatorios  al  derecho  internacional,  los  demás  pueblos 
pueden  declararle  á su  vez  la  guerra,  combatirla  y vencerla;  pero 


1 La  guerre  est,  dans  1’  ordre  de  Dieu,  la  justice  legitime  des  peuples.  Le  droit 
de  guerre  est  aussi  indispensable  pour  la  pólice  exterieure  des  ní\lon?  I P . _ 
de  rendre  la  justice  est  indispensable  pour  la  pólice  inteneure  e cia4u> 

Caucliy.  Droit  de  guerre,  T.  I y II.  págs.  18  y 73.  . 

Cada  Kstado  independente  tem  direito  de  recorrer  a fonja,  qu  n decidir 

se  nao  offerecem  de  obter  reparado,  e a nenhuma  outia  na9a°  . ? i _ip _ . 
sobreesté  ponto,  ñera  constituir-se  em  tribunal  cuja  senteníja  scj  J - 
Drincip.  yen.  de  direito  int.  pág.  134. 

2 Grocio. — Alb. — Gentilis.  — Burlaraaqui, 
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no  condenarla,  pues  que  sólo  á Dios  es  responsable  de  sus  actos  ’ . 

De  aquí  se  sigue  que  toda  guerra  entre  Naciones,  debe  sor 
reputada  junta  por  las  demás  que  no  tomen  parte  en  la  contienda; 
principio  fundamental  é importante  del  derecho  público  que  uno 
de  sus  más  eminentes  expositores  formula  del  siguiente  modo: 

Todas  las  querrás  regalares  deben  ser  consideradas  justas  con 
respecto  á los  beligerantes  2. 

181.  También  han  dividido  la  guerra  algunos  autores  en 
defensiva  y ofensiva,  aplicando  el  primer  nombre  á la  que  se  hace 
para  reprimir  una  ofensa;  y el  segundo  á la  que  sirve  para  reco- 
brar la  posesión  de  un  objeto  ó ponerse  en  seguridad  contra  un 
peligro  inminente  3. 

Otros  por  el  contrario  consideran  como  agresor  al  que  primero 
declara  la  guerra,  aunque  sea  la  parte  ofendida  4;  y algunos  creen 


1 Haulefenille. — Droits  et  clevoirs  des  nations  neutres.  París  1858. 

2 Idem. — Pbisupra. 

Lo  mismo  opina  Vuttel. — El  distinguido  y malogrado  Jefe  de  la  marina  fran- 
cesa. Mr.  Ortolan,  establece  que  en  derecho  internacional  positivo,  el  de  las  partes 
beligerantes  debe  reputarse  dudoso.  (Diplomatie  de  la  mer , liv.  3 , chap.  \).  Esta 
opinión,  que  es  la  de  Burlamaqui,  ha  sido  refutada,  en  nuestro  concepto,  victorio- 
samente por  Hantefeuille. 

Tito  bivio  definia  así  la  guerra  justa:  Justum  est  bellum  gribas  est  necessa- 
riitm;  c'  pía  anua,  quibvs  nidia  nisi  in  armis  rclinquitur  spes.  Lib.  IX.,  cap.X. 
(Véanse  Kayneval  y Pando.) 

Nuestro  sabio  y erudito  Francisco  Vitoria  consignó  con  exactitud  y elegancia  la 
justa  causa  de  guerra  en  las  palabras  siguientes: 

« Unica  ct  sola  causa  justa  inferendi  bellum,  injuria  acepta\  non  guedibel  et 
vguanlavis  injuria  sifjicit  ad  bellum  inferendmn  guia  nec  etiam  impopularis 
viicct  pro  quaeumque  culpa  panas  atroces  exseguio > De  Jure  belli. 

3 Behcid. — De  ralione  belli. 

Burlamaqui.-  Principes  du  Droit  politique. 

4 Moscr’s  Wolf,  K1  Líber. 

Es  verdaderamente  notable  ver  como  la  humanidad  gira  siempre  en  un  círculo 
vicioso,  y como  se  paga  más  de  la  sonoridad  de  las  palabras  que  del  valor  absoluto 
de  las  ideas. 


I íespnes  de  haberse  escrito  tanto  sobre  la  división  científica  de  la  guerra  vu 
pista  ó injusta,  en  ofensiva  y defensiva,  y de  haber  convenido  casi  todos  en  la 
imposibilidad  práctica  de  aceptar  esta  definición,  un  académico  y publicista  de  nues- 
lio.-í  dias,  ¡Vlr.  Charles  Lúeas,  sienta  como  base  de  su  sistema  para  civilizar,  ya  que 
no  pava  suprimir  la  guerra,  los  axiomas  siguientes: 

“Ln  guerra  legítima  es  la  que  sostiene  un  pueblo  para  defender  su  independencia 
y la  integridad  do  su  territorio. 

"La  guciia  se  convierte  en  ilegítima  desde  el  momentoen  que  pasa  de  la  defen 
■a  a la  niPiiKiv.i  i-  • • ’ aquista.»  (L¡ 

París,  1874.) 


»y 


• , p p . “ «cgiwiuii  uesue  ei  momenit^en  que  pasa  

¡C  f íl  la  oi.ení?lva>  l->ara  entrar  en  la  vía  ilícita  de  la  invasión  y la  conquista.»  (La 
Unterence  Internationale  de  Bruxelles  par  M.  O.  Lúeas. tiráge.  * ‘ ‘ ' 

i..  Jl'í*  i,  i . . P . . o 
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que  no  existe  la  agresión  hasta  el  momento  en  que  uno  de  los  con- 
tendientes rompe  las  hostilidades. 

Nosotros  consideramos  todas  estas  divisiones  y subdivisiones 
como  supérfluas.  Para  los  efectos  del  derecho  internacional  basta 
que  la  guerra  exista,  y que  exista  con  las  condiciones  de  legalidad 
que  exige  la  civilización  de  los  pueblos. 

182.  'Estas  condiciones,  únicas  que  legitiman  la  guerra,  son  dos: 

1. a  Que  emane  del  poder  Soberano,  como  representante  de  la 
sociedad  política. 

2.  Que  sea  oficial  y explícitamente  declarada  y notificada  an- 
tes de  la  ruptura  de  hostilidades  1 . 

Es  preciso  distinguir  entre  la  resolución  y la  declaración  de  la 
guerra;  cuestión  importantísima,  porque  con  ella  está  íntimamen- 
te ligada  la  nueva  teoría  de  que,  haciéndose  la  guerra  de  Gobierno 
á Gobierno,  y no  de  Nación  á Nación,  el  elemento  oficial  es  el  úni- 
co que  debe  sufrir  las  consecuencias  de  la  lucha  (209).  Do  ser  esto 
cierto,  podríamos  decir  que  toda  idea  de  moral  había  desaparecido 
de  la  tierra. 

La  declaración  de  la  guerra  corresponde  indiscutiblemente  al 
Jefe  de  la  Nación,  cualquiera  que  sea  su  nombre,  como  represen- 
tante en  el  exterior  de  la  sociedad  política,  de  la  personalidad  ju- 
rídica del  Estado.  Esta  declaración  pública  y prévia,  es  indispen- 
sable para  la  legitimidad  de  la  lucha,  en  lo  cual  están  acordes  to- 
dos los  publicistas  desde  Cicerón,  que  decía  Nullum  bellitm  es  se 
justum  nisi  quocl  denunciatum  ante  sit  ct  indictum. , hasta  Yattel  y 
los  escritores  contemporáneos. 

Pero  una  cosa  es  declarar  la  guerra  por  el  órgano  natural  de  la 
Soberanía  (21),  y otra  muy  distinta  decidirla,  acordar  la  adopción 
de  ese  estado  excepcional  y terrible  cuyas  forzosas  consecuen- 
cias van  á pesar  sobre  todos  los  miembros,  sin  distinción,  de  la  co- 
munidad política,  Yattel  mismo  ha  confundido  esos  dos  hechos, 
como  lo  hace  notar  Pinlieiro-Ferreira,  porque  dada  la  división  de 
los  poderes  en  el  régimen  gubernamental  representativo,  es  un  er- 
ror atribuir  á la  Corona  el  derecho  de  decidirla  guerra,  acto  trans- 
cendental é importantísimo  que  sólo  puede  emanar  del  poder  le- 
gislativo, en  tanto  que  la  ley  es  la  que  crea  derechos  y deberes,,  y 
el  Reglamento,  el  Decreto,  la  Declaración  la  que  hace  eficaz  la  eje- 
cución de  esos  deberes  y esos  derechos.  Lo  sustantivo,  lo  esencia  , 
es  la  adopción  de  la  medida;  la  ejecución  es  puramente  secunda- 
ria: lo  primero  corresponde  á la  Nación,  lo  segundo  al  Jete  que  la 
representa» 

1 Es  tan  esencial  entre  los  Soberanos  la  denunciación  de  guerra  (llamada  de 
los  políticos  clarigacion)  como  lo  es  entre  los  particulares  la  citación  en  el  íueio 
contencioso.  , 

Abrcu. — Trat.  jurid.  polit.  sobre  presas  de  mar,  cap.  1 . num 
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Ya  en  1790  se  discutió  este  principio  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente francesa,  y después  de  un  brillante  debate  entre  Barnave  y 
Mirabeau,  sobre  si  el  derecho  de  la  paz  y de  la  guerra  era  inhe- 
rente á la  Soberanía,  ó mejor  dicho,  si  pertenecía  al  Rey  constitu- 
cional ó á la  Nación  por  medio  de  sus  representantes,  recayó  el 
acuerdo  siguiente: 

«El  derecho  de  la  paz  y de  la  guerra  pertenece  á la  Nación.  La 
» guerra  no  podrá  decidirse  sino  por  un  decreto  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, recaído  sobre  la  propuesta  formal  y necesaria  del  Rey,  y 
«sancionado  luego  por  S.  M.» 

Esta  resolución  hizo  decir  á un  periódico  de  la  época:  «Al  fin 
la  cuestión  se  ha  decidido,  l.°,  en  favor  de  la  Nación;  2.°,  en  favor 
del  Rey;  3.°,  en  favor  de  uno  y otra.» 

Sea  como  quiera,  en  el  estado  actual  de  las  cosas  y de  las 
ideas,  es  indudable  que  al  derecho  'público  interno  corresponde  fijar 
en  cada  país  las  condiciones  relativas  á la  decisión  y á la  declara- 
ción de  la  guerra;  y que,  una  vez  esta  adoptada,  la  Nación  entera 
se  hace  solidaria  de  sus  necesarias  consecuencias,  acepta  sus  res- 
ponsabilidades y sufre  las  cargas  con  que  ha  de  iniciarse  y prose- 
guirse hasta  la  terminación  de  la  lucha.  El  Gobierno  y el  elemen- 
to oficial  no  son  más  que  los  mandatarios  de  la  voluntad  soberana. 

183.  Las  Naciones  modernas  acostumbran  publicar  préviamen- 
te  un  manifiesto  en  el  que  exponen  los  motivos  de  queja  que  tienen 
contra  su  adversaria,  los  medios  puestos  inútilmente  en  juego 
para  obtener  satisfacción,  y la  necesidad  de  recurrir  á las  armas 
para  conseguirla.  Estos  manifiestos  tienen  un  doble  objeto:  impo- 
ner á las  naciones  extranjeras  de  las  causas  de  disidencia,  previ- 
niéndolas favorablemente,  y advertirlas  del  próximo  rompimiento 
y de  los  nuevos  deberes  que  de  este  han  de  nacer  para  las  poten- 
cias neutrales  (17C,  l.°). 

Estos  documentos,  muy  laudables  por  otra  parte,  no  pueden 
suplir  nunca  la  declaración  positiva  de  la  guerra  que  debe  notificarse 
por  la  vía  diplomática,  lo  mismo  á la  Nación  combeligerante  que  á 
los  Estados  neutrales  1 . 

Primero.  Al  beligerante  adverso,  porque  ninguna  hostilidades 
permitida  contra  él,  sin  notificarle  previamente  la  intención  de  co- 
menzarlas. 

Segundo.  A las  Potencias  neutrales,  porque  alterando  comple- 
tamente para  ellas  el  estado  de  guerra  sus  relaciones  con  uno  y 
otro  beligerante,  en  cuanto  les  impone  deberes  que  antes  no  te- 
man, es  indispensable  participarles  que  esa  guerra  existe,  y la  fe- 
cha en  que  principiarán  sus  efectos. 


tas  y Sb/filTh?  prÓVLa  declar,acion  es  Pr°pia  de  bandidos,  como  la  d 
y cíe  lo.  filibusteros,  Rayneval.  — Instit.  dn  droit  nat.  et  des  gent. 
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184;  La  guerra  marítima  exige  aún  con  mayor  imperio  la  de- 
olaracion  previa  del  rompimiento;  pues  de  lo  contrario,  el  navegan- 
te que  se  halla  á largas  distancias  de  su  país  é ignora  los  sucesos 
ocurridos  en  su  patria  después  de  la  partida,  caería  inocentemente 
en  manos  de  un  bajel  enemigo,  hacia  el  cual  dirigiera  tal  vez  su 
rumbo  en  la  suposición  de  continuar  la  paz  antes  existente 

185.  Y aquí  se  presenta  una  cuestión  importante:  declarada  la 
guerra,  ¿pueden  los  beligerantes  apresar  los  buques  militares  y 
mercantes  que  hallándose  en  la  mar  ignoran  su  existencia? 

Para  resolver  con  claridad,  es  preciso  hacer  las  distinciones  que 
siguen: 

1. a  Buques  de  guerra  neutrales. —'Están  fuera  de  la  cuestión,  y 
no  pueden  ser  batidos  ni  apresados. 

2. a  Buques  neutrales  del  comercio. — El  derecho  secundario,  co- 
mo el  primitivo,  los  declara  libres  de  la  captura,  porque  ignorando 
el  estado  de  guerra,  mal  pueden  cumplir  con  las  restricciones  que 
esta  les  impone. 

3. a  Buques  de  guerra  enemigos. — El  derecho  positivo  no  ha  he- 
cho excepción  alguna  á su  favor  en  los  Tratados  internacionales. 
Sin  embargo,  por  razón  natural  de  equidad  sería  de  desear  que  se 
estableciese  el  principio  de  no  atacarlos  hasta  después  de  partici- 
parles la  existencia  de  la  guerra. 

4. a  Buques  mercantes  enemigos. — Tampoco  están  exceptuados 
de  la  captura,  al  ménos  de  un  modo  expreso  y general,  por  el  de- 
recho secundario. 

Fuerza  es  confesar,  no  obstante , que  tienen  derecho , legítimo 
derecho  á disfrutar  la  misma  inmunidad  que  los  neutrales  del  co- 
mercio; y que,  como  á estos,  debería  permitírseles  dirigirse  á un 
puerto  de  su  Nación  con  el  salvo-conducto  necesario  1 . 

Esta  práctica  justa  y humanitaria  fue  iniciada  por  la  Fran- 
cia y la  Inglaterra  en  el  año  de  1854  al  ocurrir  la  guerra  con  la 
Rusia,  dando  á los  buques  de  esta  última  Potencia  un  plazo  cómo- 
do y los  salvo -conductos  necesarios  para  que  regresasen  á los  puer- 
tos de  su  país,  aún  después  de  rotas  la  hostilidades. 

186.  La  guerra  termina  generalmente  por  un  tratado  de  paz 
ajustado  entre  los  beligerantes,  así  que  llegan  á estar  de  acueido 

sobre  sus  bases  principales.  . _ + , 

Este,  por  otra  parte,  es  el  objeto  exclusivo  y único  de  tocia 
contienda  entre  naciones  llevada  al  terreno  de  las  armas. . . 

187.  Sucede  con  frecuencia  que  al  entablarse  las  negociaciones, 
se  suspenden  las  hostilidades,  á cuya  suspensión  se  da  el  nombre 

de  tregua.  . y.  A 

La  tregua  puede  ser  general  ó parcial.  La  general  solo  puede 
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acordarse  entre  los  Soberanos  y produce  la  suspensión  de  las  hos- 
tilidades en  absoluto,  ya  sea  por  el  tiempo  que  se  estipule,  ya  in- 
definidamente. 

La  tregua  parcial  ó armisticio  es  la  acordada  entre  dos  Jefes  de 
ejército  en  campaña,  ó de  dos  escuadras  enemigas,  para  efectuar 
una  suspensión  de  armas  por  tiempo  determinado  1 . 

188.  La  tregua  parcial  no  anula  los  efectos  de  la  guerra  sino 
en  la  localidad  en  que  se  verifica  y con  respecto  á los  cuerpos  de 
ejército  ó escuadras  que  la  estipulen.  En  cuanto  á los  neutrales, 
continúan  en  las  mismas  obligaciones  y deberes  que  el  estado  ge- 
neral de  guerra  les  impone. 

La  tregua  general  por  el  contrario,  puede  considerarse  como 
una  paz  provisional,  y en  tal  concepto,  recobran  los  neutrales  su 
libertad  omnímoda  de  comercio  y de  navegación,  mientras  dura  la 
suspensión  de  hostilidades.  Si  esta  suspensión  ha  sido  por  tiempo 
indeterminado,  los  beligerantes  deben  notificar  préviamente  por  la 
vía  diplomática  á las  Naciones  neutras  el  principio  de  las  opera- 
ciones y la  conclusión  de  la  tregua. 

189.  Es  costumbre,  al  redactar  los  tratados  de  paz,  señalar  un 
plazo  dentro  del  cual  se  consideran  legítimas  las  presas  hechas 
recíprocamente  en  lejanas  regiones,  después  de  firmada  la  estipu- 
lación. 

Este  convenio  es  válido  y obligatorio  para  las  partes  contra- 
tantes; pero  no  para  las  Potencias  neutras,  porque  para  ellas  la 
paz  existe  de  hecho  y de  derecho  desde  el  dia  en  que  se  ha  firma- 
do el  tratado. 

Aun  con  respecto  á los  beligerantes  mismos,  no  existiendo  lap- 
so alguno  en  las  estipulaciones  de  la  paz  para  la  validez  de  las 
presas,  deben  considerarse  como  no  hechas  y devolverse  recíproca- 
mente á sus  dueños,  según  las  indicaciones  del  derecho  natu- 
ral 2. 


1 Véase  el  Apéndice  núm . XLVI. — Declaración  de  la  Conferencia  de  Bruselas. 

a «Les  prises  de  guerre doivent  cesser  dans  le  délai  fixé  le  plus  ordinairement 

par  le  traite  de  paix.  En  cas  de  silence  sur  cette  question,  il  faut  s’en  teñir  au  parti 
le  plus  pacifique,  parce  qu’il  est  conforme  aux  rapports  nouveaux  qui  substituent  la 
paix  aux  liostilités.» — Doneaud,  — Notions  vratiques  de  droit  mar  itime.  Pa- 
rís, 1866. 

Hautefeuille  opina  mas  resueltamente  aún  en  el  sentido  que  expresamos  en  el  tex- 
to. Droits  et  devoirs  de  nations  neutras.  Paris,  1858. 

. P®bx  Abreu  en  su  Tratado  de  presas  de  mar,  sostiene  el  pró  y el  contra  de 

a egitmúdad  de  la  presa  hecha  después  de  firmada  la  paz,  y concluye  del  modo  si- 
««Con que  en  los  términos  de  la  cuestión  ha  de  quedar  establecido,  que  la  presa 
que  íneiere  el  corsario,  le  corresponde  por  derecho  de  gentes  con  absoluto  é irrevoca- 
pitubxM  ^}reu>  Tratado  jurídico-político  sobre  presas  de  mar,  ca- 

La  mayor  parte  de  los  publicistas  modernos  profesan  la  opinión  contraria. 
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190.  Proclamada  la  guerra  entre  dos  ó más  naciones,  todos  los 
miembros  de  la  una  vienen  á ser  enemigos  de  la  otra;  porque  la  de- 
claración bélica  del  Soberano  no  puede  entenderse  personal  con 
respecto  á su  adversario,  sino  en  su  cualidad  de  representante  de 
la  Nación  en  cuyo  nombre  opera  *. 

191.  Los  súbditos  de  las  naciones  en  guerra  son  enemigos, 
moralmente  hablando,  en  cualquier  lugar  en  que  se  encuentren, 
porque  no  es  la  residencia,  sino  el  lazo  político  de  la  nacionalidad 
lo  que  les  da  aquel  carácter 1  2. 

192.  No  se  sigue  de  aquí,  sin  embargo,  que  los  particulares  se 
hostilicen  privadamente  y de  motu  proprio.  La  declaración  de  la 
guerra  y la  dirección  de  sus  operaciones  pertenecen  exclusivamente 
al  Soberano  como  representante  de  todas  las  fuerzas  del  Estado;  á 
él  toca  la  organización  y movimiento  de  los  ejércitos  y escuadras, 
y en  general  de  todos  los  medios  propios  para  hostilizar  al  ene- 
migo, lo  cual  constituye  esencialmente  el  carácter  de  la  guerra 
pública. 

193.  El  teatro  de  la  guerra  comprende:  el  territorio  continental 
é insular  de  los  beligerantes;  sus  mares  litorales  é interiores,  y la 
alta  mar;  es  decir,  todos  aquellos  puntos  sujetos  á la  jurisdicción 
de  los  contendientes  y los  exentos  de  jurisdicción  extraña. 

194.  De  lo  dicho  (190)  se  infiere,  que  la  declaración  de  guerra 


1 or,  sous  ce  nom  «d'enncmi»  l’impitoyable  logiqne  obligo  de  comprendro 

tout  sujet  du  souverain  belligérant — Cauchy. — Droits  des  belligeranis.  1.  I, 

pág.  49. 

a Vattel. — Droit  des  gens.  Liv.  III.  cliap.  V. 

«Les  violences  peuvent  étre  exercées,  ou  contre  le  corps  de  l’Etat  dont  provienl 
l’offense,  ou,  suivant  le  droit  des  gens  naturel,  contre  les  particuliers  fies  sujets^  ces 
derniers  fussent-tls  méme  personnellement  innocents  de  la  lesión,  par  laseule  raison 
qu’ils  font  partie  de  l’Etat,  et  que,  par  consequent,  leuravoir  est  censé  taire  p^'be, 
par  rappor  aux  autres  Etats,  de  l’ensemble  des  biens  de  leur  nation.»  Lluber. 
— Droit  des  gens  moderno.  Sec.  2,  Ch.,  I,  § 232. 

Lo  mismo  opina  Grocio.  . 

Ileffter  partidario  délas  nuevas  teorías,  se  expresa  así:  «...  Car  les  máximes m )- 
dernes  de  la  guerre  ne  permettent  pas  de  porter  atteinte  aux  c.roits  xw.ivxiue  ■ 

des  sujets  ennemis Malhereusement,  la  predique  des  netüons  dominantes  se 

trouve  cticore  en  contradiction  avec  ces  máximes.» — Droit  xn  terna  nona,  punte 

de  VEnropc.  L.  II,  cliap.  II  £ 122.  , , 

Nosotros  no  acertamos  ú explicarnos  cómo  pueda  considerarse  en  guerra  a >' 
Gobiernos  y en  plena  paz  á los  individuos  á quienes  esos  Gobiernos  representan. 

Véase  más  adelante,  cap.  IV. 


j.jj  VÍTULO  II. — CAPÍTULO  Ilt. 

lleva  consigo  la  suspensión  absoluta  de  relaciones  entre  uno  y 
otro  beligerante,  así  políticas  como  comerciales:  entrando  ambas 
potencias  en  un  estado  hostil  que  produce  la  anulación  de  los  tra- 
tados existentes  entre  ellas,  y el  derecho  recíproco  de  atacarse  ha- 
ciendo uso  de  los  medios  violentos  de  la  fuerza  (176). 

195.  Pero  si  durante  la  paz  se  hicieron  pactos . relativos  al 
estado' de  guerra,  esos  pactos  ó convenios  son  obligatorios,  mientras 
duren  las  hostilidades,  para  las  partes  contratantes. 

196.  El  beligerante  tiene  derecho  para  perseguir  y atacar  á su 
enemigo  y á las  cosas  que  le  pertenecen,  lo  mismo  en  tierra  que 
en  la  mar,  siempre  que  no  invada  una  jurisdicción  extranjera  y 
que  los  medios  que  emplee  sean  legítimos  y conformes  á las  leyes 
de  la  guerra.  Estas  leyes,  sancionadas  por  la  costumbre  de  los 
pueblos  civilizados,  comprenden  ciertas  reglas  de  las  cuales  no  de- 
ben separarse  los  contendientes  al  emplear  los  medios  de  herir  al 
adversario  y de  paralizar  ó destruir  sus  fuerzas.  Así,  por  ejemplo, 
el  saqueo  de  las  poblaciones  y la  piratería  por  mar,  son  actos  re- 
probados como  lo  son  también  aquellos  que  llevan  consigo  un 
carácter  de  crueldad  innecesaria  al  objeto  de  la  lucha  *. 

197.  Cuando  en  circunstancias  muy  extraordinarias,  y siem- 
pre justificadas,  hay  que  separarse  por  necesidad  de  estos  princi- 
pios generales  de  humanidad  y de  decoro,  la  excepción  se  denomi- 
na razón  de  guerra. 

198.  El  derecho  del  beligerante  llega  hasta  poder  quitar  la 
vida  al  enemigo  que  opone  resistencia  armada,  cuando  ese  acto  es 
necesario  para  vencerla.  Debiendo  entenderse  para  este  caso  como 
enemigo,  no  sólo  al  primer  autor  de  la  guerra,  sino  á todos  los  que 
por  su  causa  combaten i  2 3. 

Con  mayor  razón  puede  hacer  prisionero  al  adversario  y rete- 
nerlo en  esta  situación  mientras  dure  la  guerra  ó sea  necesario  á 
la  seguridad  ó á la  defensa  del  beligerante;  pero  no  es  lícito  mal- 
tratar á los  prisioneros,  ni  constituirlos  en  esclavitud,  antes  por 
el  contrario  debe  alimentárseles,  asistirlos  en  sus  enfermedades  y 
proporcionarles  todas  aquellas  comodidades  compatibles  con  su 

BStclClO  ' • 


i , ^ ¿ase  en  el  Apéndice  núm.  XLYI  el  Proyecto  de  declaración  internacional 
as  eyes  c e la  guerra,  tal  como  lo  ultimó  la  Conferencia  de  Bruselas. 

relatiYa®  á Ia  ocupación  militar,  ó la  propiedad  privada  y ¿ las 
definir  lno  iecluJslciones,  fueron  las  más  difíciles  de  tratar,  así  como  la  de 

de  este  título adlC10ües  egales  de  Ia  beligerancia.—  Véase  el  Prolegómeno,  pár.  II 

Heffter.  —Droit  International,  § 126,  I. 

3 VéasR  «.i  r mcnto.s  (}e  derecho  internacional , § CL. 
los  militares  Lri)fí1Veni°  lnternacional  de  Ginebra  de  22  de  Agosto  de  1864,  sobre 
Y CSfaSwí11  c?mPafia’  «■  °1  Apéndice  número  XXXVI.  . . 

mero  XLVI.  ^ Slguientes  de  la  Declaración  inserta  en  el  Apéndice  nu- 
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Las  mujeres  y los  niños  están  siempre  exentos  de  toda  medida 
hostil  entre  las  Naciones  civilizadas,  miéntras  no  tomen  las  armas. 

, kegun  el  derecho  natural,  uno  de  los  medios  legítimos  de 

dañar  al  enemigo,  quizá  el  más  humanitario,  consiste  en  ocupar 
su  territorio  y sus  bienes,  y hasta  deteriorarlos  ó destruir- 
los, si  asi  lo  exige  el  objeto  y la  necesidad  absoluta  de  la  guerra. 
Esto  es  lo  que  se  llama  derecho  de  conquista  ú ocupación  bélica 
(occupatio  béllica). 

En  virtud  de  este  derecho,  reconocido  por  todos  los  publicistas, 
el  beligerante  puede  invadir  el  territorio  continental  y marítimo 
de  su  enemigo,  ocuparlo  y dominarlo  por  las  armas,  requerir  los 
carros , caballerías  y otros  medios  de  transporte;  imponer  contribu- 
ciones y subsidios  1 2 ; y por  último,  apropiarse  todos  los  bienes  mue- 
bles é inmuebles  pertenecientes  al  Estado  invadido  ó á sus  súbditos a. 

Pero  adviértase  que  esta  apropiación  no  puede  entenderse  de- 
finitiva tratándose  del  territorio  continental  y de  bienes  inmuebles, 
sino  en  tanto  que  fuere  sancionada  por  el  tratado  de  paz  ¡í  la  con- 
clusión de  la  guerra;  y que  con  respecto  á los  bienes  de  los  súbdi- 
tos enemigos  que  no  han  contravenido  á sus  leyes,  deben  respetarse 
miéntras  esta  consideración  no  se  oponga  al  buen  éxito  de  las 
operaciones  militares  y fin  á que  se  dirigen. 

200.  Se  consideran  medios  especialmente  reprobados  de  hosti- 
lidad entre  las  naciones  civilizadas: 

Primero.  El  asesinato. 

Segundo.  El  empleo  del  veneno  ó de  armas  envenenadas. 

Tercero.  El  homicidio,  por  traición,  de  individuos  pertene- 
cientes al  país  ó al  ejército  enemigo. 

Cuarto.  La  muerte  del  enemigo  que,  deponiendo  las  armas  ó 
sin  medios  de  defensa,  se  ha  rendido  á discreción. 

Quinto.  La  declaración  de  que  no  se  dará  cuartel. 

Sexto.  El  empleo  de  armas,  proyectiles  ó materias  propias 
para  causar  males  supérfluos,  así  como  el  uso  de  los  proyectiles 
prohibidos  por  la  declaración  de  San  Petersburgo  de  1868  3. 

Sétimo.  La  traición. 


1 Véanse  artículos  40  5'  siguientes  de  la  misma. 

2 Klüber. — Droit  des  gens,  § 251.  , . . ...  , f 

«II  est  impossible  de  tracer  des  regles  precises  sur  l’étendue  de  la  faculte  üo 

jouit  cbacune  des  puissances  belligérantes,  de  saisir  les  biens  des  sugets  eniicmi.., 
car  pendant  la  guerre  les  nations  ne  reconnaisent  entre  elles  aucun  juge  supen 
— Heffter.—  Droit  intern .,  § 131,  II. 

Vattel. — Droit  des  a ens.  Liv.  III,  c-hap.  V,  §73.  , , . . , . 

«El  primer  efecto  de  la  guerra  es  el  derecho  de  apoderarse  de  los  dominios  . 
enemigo  puesto  que  es  el  medio  más  eficaz  para  forzarle  á conceder  la  sai.  a. ■ ^ 
que  negaba.  De  aquí  emana  lo  que  se  llama  derecho  de  conquista.»  1 an  . 

Elcm.  de  Der.  int.  Sec.  4.a,  § CLIX.  c ion 

3 Véase  en  el  Apéndice  núm.  XLVII.— Klüber.  Droit  des  qens  b 1-0- 

llluntschli. — Droit  int.  núm.  558. 
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Octavo.  El  abuso  del  pabellón  parlamentario,  del  pabellón 
nacional,  de  las  insignias  militares  y uniforme  del  enemigo  y do 
los  signos  distintivos  del  Convenio  de  Ginebra  1 . 

Noveno.  Poner  precio  á la  cabeza  del  Soberano  ó del  General 
en  Jefe  enemigo. 

Décimo.  Todo  ardid  ó estratagema  que  viole  la  fé  jurada  al 
enemigo. 

Undécimo.  La  excitación  al  motín  ó rebelión  de  los  súbditos 
enemigos  contra  su  Soberano  legítimo  2. 

Duodécimo.  Las  devastaciones  bárbaras,  los  goces  inmorales  y 
los  actos  de  concupiscencia  y de  rapiña  castigados  en  estado  nor- 
mal como  delitos  comunes  3. 

Décimotercio.  Toda  destrucción  ó captura  de  la  propiedad 
enemiga  que  no  sea  imperiosamente  necesaria  por  las  exigencias 
de  la  guerra  4. 

Se  consideran  lícitos  los  ardides  de  guerra  y los  medios  necesa- 
rios para  procurarse  datos  y noticias  sobre  el  terreno  y sobre  el 
enemigo,  salvo  el  obligar  á la  población  de  un  territorio  ocupado 
á tomar  parte  en  las  operaciones  militares  contra  su  propio  país  5. 

Las  leyes  y costumbres  de  la  guerra  no  sólo  prohíben  las  cruel- 
dades inútiles  y los  actos  de  barbarie  contra  el  enemigo,  sino  que 
exigen  también  por  parte  de  las  autoridades  competentes  el  casti- 
go inmediato  de  esos  hechos,  en  tanto  que  no  hayan  sido  provoca- 
dos por  una  necesidad  absoluta. 

Pero  esta  necesidad  no  puede  justificar  tampoco  la  traición,  ni 
ol  declarar  fuera  de  la  ley  al  adversario,  ni  el  empleo  contra  el 
mismo  de  la  crueldad  y la  violencia  6. 


* Véase  en  el  Apéndice  núm.  XXXVI. 

2 Kltiber.  Droit  des  gens.— Bluntschli.  Loe.  cit.  números  550  y 550. 

3 Idem,  id. 

Esta  cláusula,  consignada  en  el  proyecto  de  «Declaración  internacional»  por 
la  Conferencia  de  Bruselas,  no  puede  entenderse  aún  aplicable  más  que  á la  guerra 
continental  y de  ningún  modo  á la  marítima,  de  la  cual  se  hizo  exclusión  expresa 
en  dicha  Conferencia,  según  la  condición  impuesta  a prior  i por  Inglaterra. 

\ éase  el  proyecto  de  Declaración  citado  en  la  nota  anterior,  en  el  Apéndice 
número  XLVI. 

Véase  también  Testa,  Principios  gerctcs  de  direito  int.  marit .,  pág.  138  y 145. 

tf!'  Manual  de  Per.  int.  en  la  guerra. — Pág.  8 y siguientes. 

’ + Así  1°  consignó  el  Gobierno  ruso  en  los  Principios  generales  que  sirven  de 
introducción  á su  «Proyecto  de  Convenio»  discutido  en  la  Conferencia  de  Bruselas, 
díce^ú t0S  suPl'ñnió  por  completo,  como  puede  verse  en  el  Apén- 

*íemos  subrayado.en  el  texto  la  palabra  violencia,  porque  tomada  en  su  sentido 
mismo  .^en?  7 sena  inadmisible  en  este  caso,  toda  vez  que  la  guerra  es  por  sí 
tra  irá  a * .ewcí<?  ew  accion.  La  violencia  reprobada  sería  la  que  se  ejerciera  con- 
el  horidrf'1  p'í,  1!t0  1,1(^enso ) c°ntra  el  habitante  pacífico , contra  el  prisionero  ó 
la  necesuififl  n,  Ira  C k°n01'  en  ^dos  casos  y contra  la  propiedad  cuando  no  existe 
' man  justificada  por  las  exigencias  imperiosas  del  fin  y objeto  de  la  guerra. 


DERECHOS  DEL  15ELIÜERAXTE.  i¡.- 

201.  En  general  puede  decirse  que  el  beligerante  tiene  el  de- 
recho de  herir  a su  adversario  por  todos  los  medios  directos  que  es- 
ten  en  su  poder  . y contribuyan  á paralizar  ó destruir  su  resisten- 
cía,  sin  mas  límites  que  los  que  impone  la  humanidad  y ha  graba- 
do el  bupremo  Hacedor  en  el  corazón  del  hombre. 

202.  De  lo  expuesto  (134)  se  deduce  que  es  iícito  á un  buque 
de  guerra  arbolar  una  bandera  neutral  para  atraer  al  combate  al 
enemigo;  pero  no  puede  romper  hostilidad  alguna  sin  largar  antes 
su  propio  pabellón,  afirmándolo  con  un  cañonazo  fuera' "de  pun- 
tería 2. 

También  se  sigue  de  lo  dicho  (200)  que  no  es  lícito  atraer  al 
adversario  por  medio  de  bandera  propia  ó neutral  de  mor  ron,  ni 
por  ningún  otro  que  indique  la  inminencia  de  peligro  abordo  y la 
necesidad  de  auxilio;  pues  tales  ardides  los  rechaza  el  honor  mili- 
tar como  desleales  ó indignos 3. 


CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  CAPTURA  MARÍTIMA. 


203.  En  el  derecho  marítimo  se  llama  presa,  la  justa  ocupa- 
ción Coecupatio  bellicaj  de  las  naves  enemigas  y mercaderías  que 
conducen,  hecha  por  las  fuerzas  navales  de  un  beligerante. 

204.  Es  un  principio  general,  admitido  por  todos  los  publicis- 


1 Ego  omnem  dolum  permitto,  sola  perfidia  excepta,  non  qnod  contra  liostem 
non  quodlibet  liceat,  sed  quod,  fule  data,  quatenus  data  est,  liostis  esse  desinat.  Jns- 
titia  in  bello  necesraria  est;  animi  vero  magnitudo  a mera  volúntate  proficiscitur . 
Justitia  omnen  dolum,  excepta,  ut  dixi,  perfidia,  admittit;  animi  magnitudo  non  ad- 
mittit. — Bynkerslioek.  — Queest.  jur.  piibl.  Liv.  I,  cap.  I. 

2 Véase  el  art.  8.°,  tít.  I,  trat.  4.°,  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  armada 

de  1793.  , ,,,  . 

La  Ordenanza  de  la  marina  francesa  se  expresa  así:  «Avant  do  commoncorl  ac- 
tion,  il  fait  arborer  (el  Comandante  en  Jefe)  les  marques  distinetnc;  ot  a.i./.i  . 
pavillon  franoais  sur  tous  les  batiments.  Dans  aucuu  cas,  il  no  do:t  corneal  tro  son.-. 

un  autre  pavillon.»  r„ 

Lo  mismo  previene  la  Ordenanza  italiana.  <E  prima  d ímpegnare  1 azi  >¡  : . 
inalberare  á tutti  i bastimenti  la  bandiera  nazionale,  e le  bandiore  dl)tmt‘u  * J' 
mando  ai  comandanti  sottordine....  Egli  non  combatte.  (elA.mnan.e  J/  ' 

pvoibisce  assolutamentc  di  combatiere,  sotto  altra  bandiera  che  la  naciona 
golamento  dd  servizio  di  bordo.  Parte  prima. — 1 orino,  18v3.  _ , • 

3 No  podemos  menos  de  copiar  aquí  las  levantadas  Irasos  que  en  -u  A/-/  -- 

ternacional  marítimo,  consigna  el  distinguido  Capitán  de  navio  do  la-da  . j 
gnesa,  Sr.  D.  Carlos  Testa,  confirmando  más  y más  los  generosos  ; i * • ■■ 

pueblo,  tan  pequeño  por  su  territorio  como  grande  por  sus  becuos  y poi  .u  i ; 

«Actos  d’esla  natureza,  nao  se  podom  considerar  á aUnra  de  estra^««mít» 
guerra,  mas  sim  como  tendo  o duplo  carácter  de  traicao  e de  o en;  a;  - 
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tas  que  el  derecho  de  la  guerra  autoriza  la  conquista  del  territorio 
enemigo  y la  ocupación  de  sus  bienes,  muebles  é inmuebles,  como 
uno  de  los  medios  directos  más  eficaces  para  vencer  su  resistencia 
y obligarle  á aceptar  la  paz,  fin  exclusivo  de  la  lucha  1 . De  donde 
se  sigue  que  la  captura  de  los  buques  enemigos,  ya  sean  de  guerra 
ó mercantes,  hecha  por  el  legítimo  adversario,  se  funda  en  el  de- 
recho natural  y no  traspasa  los  límites  de  la  agresión  justa  y per- 
mitida. Es  una  ley  de  la  guerra,  y no  una  razón  de  guerra , como 
equivocadamente  sostiene  algún  escritor  contemporáneo  2. 

205.  Este  derecho  perfecto  de  los  beligerantes,  consignado  por 
todos  los  tratadistas,  sancionado  por  la  práctica  constante  de  todas 
las  Naciones  antiguas  y modernas,  y traducido  en  las  leyes  inte- 
riores de  todos  los  países,  ha  venido  á ser,  de  pocos  años  á esta 
parte,  objeto  de  rudos  ataques,  fundados  más  bien  en  la  conve- 
niencia de  ciertos  intereses  particulares,  que  en  los  generales  de 
la  humanidad  con  cuyo  filantrópico  manto  se  pretende  cubrirlos. 

Y ántes  de  probar  esta  aserción,  forzoso  será  dar  una  sucinta 
idea  del  origen  y circunstancias  de  la  nueva  tésis  que  promete  ser 
objeto  en  lo  sucesivo  de  la  discusión  y exámen  de  los  Gobiernos. 

Hasta  el  final  de  la  Edad  media,  el  principio  general  era  el 
establecido  por  el  Consulado  del  mar,  principio  que,  atendiendo  á 
la  propiedad  de  la  mercancía  y no  á la  del  buque,  confiscaba  la 
enemiga  en  embarcación  neutral,  y respetaba  la  del  amigo  en  el 
buque  adversario. 

Esta  regla  imperó,  con  pocas  excepciones,  hasta  que  el  descu- 
brimiento del  Nuevo -Mundo  y el  del  camino  de  las  Indias  por  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  vinieron  á dar  al  comercio  marítimo  un 
vuelo  y una  importancia  muy  distintos  de  los  que  alcanzó  mientras 
estuvo  circunscrito  á las  costas  del  Mediterráneo.  La  política  co- 
mercial surgió  entonces  como  factor  muy  importante,  no  sólo  en 
las  grandes  guerras  sucesivas,  sino  en  las  causas  que  habian  de 
producirlas;  por  manera  que  según  la  naturaleza  y extensión  de 
los  intereses  en  conflicto,  las  Potencias  navales  empezaron  á apar- 


pelo  pundonor  e pela  moral  universal,  e em  certos  casos  ás  que  sao  devidas  ao  res- 
peito  pela  neutralidade. 

E assim  como,  onde  ha  nobreza  de  alma  e sentimentos  elevados  é superfluo  o es- 
tatuir o que  seja  perfidia  e traujáo,  tambera  onde  houver  boa  fé  e ponto  de  honra 
militar,  estes  serao  sufficientes  para  demarcar  os  límites  que  separam  os  estratage- 
mas lícitos,  das  insidias  desleales.— Obra  citada,  pág.  142. 

Quod  occupatio  bellica  sit  modus  cidquirendi  dominiuwi. 
a vease  áBluntschli .—Droit  int.  cod.,  Lib.  VIH,  núm.  644. 

•r.  c e,  r°it ngoreux  de  capture a subsisto  jusqu’ici  comme  raisondeguerre.— 

uoneaud.  Notions  prediques  de  droit  maritime. 

donnpU?  au^01  na<^a  sospechoso  por  cierto,  dice:  «et  ceméme  droit  rigoreux  que 
forte  P®rsoimes  composant  le  peuple  ennemi,  elle  le  donne,  h plus 

nrivativífma’  ^°US  es,^iens  aPPai'tenant,  soit  domanialement  h ce  peuple,  soit 
P ativament  a ses  membres.»  Droit  marit.  int . Introd.,  § 8,  pág.  49. 
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toe  mía  ó ménoa  de  la  costumbre  establecida,  y á recular  sus 
leyes  interiores  como  sus  pactos  internacionales  por  la  ¿edida  en 
que  aquellos  intereses  habían  de  garantizarse. 

Mably  fué  el  primero  que  en  1764  enunció  la  idea  de  que  la 
propiedad  privada  no  debía  estar  sujeta  en  la  mar  al  derecho  de 
captura  *;  idea  que  emitió  simplemente  y por  liilacion,  sin  tratar 
de  desarrollarla . 

Diez  y ocho  años  más  tarde,  el  filósofo  Galiani1  2 3 en  su  tratado 
de  los  Derechos  y deberes  de  los  Principes  neutrales,  consignaba  por 
nota  su  estrañeza,  al  ver  respetada  en  tierra  (en  una  ciudad  con- 
quistada) la  propiedad  de  los  particulares,  miéntras  que  en  la  mar 
era  perseguida  y confiscada;  lo  cual  le  hacia  exclamar:  oh.  atroce  e 
doloroso  contrasto  di  legislardonc! 

Tres  años  trascurrieron  sin  que  la  idea  resucitase;  pero  esta  vez 
fué  para  reaparecer  en  el  terreno  diplomático,  cubierta  con  la  au- 
toridad de  dos  celebridades  filosóficas.  Franklin,  representante  do 
los  novísimos  Estados -Unidos  de  América,  y Federico  II  Iley  do 
Prusia,  concluyeron  en  1785  un  Tratado,  en  cuyo  artículo  28  se 
estipuló  que  en  caso  de  guerra  serían  respetadas  las  personas  iner- 
mes y sus  propiedades  en  las  ciudades  y aldeas  no  fortificadas ; y 
como  consecuencia  de  este  convenio,  «que  los  buques  mercantes 
» empleados  en  el  cambio  de  la  producción,  y por  consiguiente  des- 
ainados á facilitar  y extender  las  necesidades,  goces  y dulzuras 
»de  la  vida,  pasarían  libremente  sin  ser  molestados  !.» 

Aquí  debe  notarse  que  el  hecho  mismo  de  consignar  la  estipu- 
lación el  respeto  futuro  á la  propiedad  particular  entre  ambos 
contratantes  en  la  guerra  terrestre,  prueba  que  ese  respeto  no 
existia  a priori ; y que  en  los  dos  tratados  posteriores  concluidos 
entre  una  y otra  Potencia,  es  decir,  en  los  de  1799  y 1829,  ó no 
se  incluyó  aquella  cláusula,  ó se  circunscribió  sólo  á la  guerra 
continental,  excluyendo  los  apresamientos  marítimos.  También 
debe  tenerse  en  cuenta  la  naturaleza  y condiciones  de  los  Estados 
contratantes,  cuya  situación  relativa  hacia  imposible  toda  guerra 
continental  entre  uno  y otro. 

Llegó  más  tarde  la  Pmvolucion  francesa,  y la  Asamblea  legis- 
lativa proclamó  en  1792  la  abolición  del  corso  marítimo  y de  la 
captura  en  la  mar  de  la  propiedad  privada.  Una  sola  ciudad  co- 
mercial se  adhirió  á esta  declaración,  no  obstante  haberse  invi- 
tado á todas  las  Potencias  marítimas.  _ . , 

Y la  idea  volvió  á quedar  relegada  al  olvido  por  espacio  ae 

sesenta  y cuatro  años. 


1 Le.  droit  ¡yvblic  de  VEurope. 

2 Del  corsefffiiare.  Cap.  10,  §'  2. — 1782. 

3 Martcns.  — Rccucil. 
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En  1856,  y ala  conclusión  déla  guerra  de  Crimea,  el  Congre- 
so de  París  declaró,  entre  otras  cosas,  la  abolición  del  corso  ma- 
rítimo ',  y se  invitó  á las  Potencias  no  signatarias  de  la  declara- 
ción á que  se  adhiriesen  á ella.  España  contestó  negativamente  y 
en  absoluto:  pero  los  Estados -Unidos,  por  medio  de  su  Ministro 
de  Estado,  Mr.  Marcy,  expresaron  que  sólo  podrían  asentir  á la 
abolición  del  corso,  si  se  admitía  el  principio  «de  que  la  propiedad 
«particular  de  los  súbditos  beligerantes  no  fuese  capturada  en  alta 
«mar,  sino  en  el  caso  de  constituir  contrabando  de  guerra  2. 

Todavía  transcurrieron  tres  años  sin  que  la  cuestión  de  inmuni- 
dad volviese  á agitarse.  Pero  á la  conclusión  de  la  guerra  austro- 
francesa,  la  influencia  comercial  se  apoderó  de  ella,  y la  puso  nue- 
vamente á la  orden  del  dia. — Una  Junta  de  negociantes  bremeses 
formuló  el  siguiente  acuerdo:  «La  inviolabilidad  de  la  persona  y 
«de  la  propiedad  sobre  el  mar,  en  tiempo  de  guerra,  constituye, 
«miéntras  las  necesidades  de  la  misma  no  la  limitan  inevitable- 
«mente,  una  de  las  exigencias  del  sentimiento  jurídico  de  nuestra 


«época. » 

A Bremen  siguió  Iiamburgo.  En  el  mismo  año  (1859),  y casi 
en  los  mismos  dias,  una  diputación  de  su  comercio  pidió  al  Senado 
la  adopción  de  estos  dos  principios: 

Primero.  La  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada  en  la  mar, 
no  sólo  con  respecto  á los  corsarios,  sino  también  á los  buques  de 
guerra  beligerantes. 

Segundo.  La  restricción  del  bloqueo  á los  puertos  fortificados, 
y con  el  único  objeto  de  impedir  la  entrada  del  contrabando  de 
guerra  3. 

Ai  año  siguiente  se  hicieron  algunas  mociones  en  las  Cámaras 
de  Prusia  y de  Inglaterra  en  igual  sentido,  lo  cual  produjo  un  ar- 
tículo del  Times  calificando  de  insensatos  á sus  autores;  pero,  sin 
embargo,  los  comerciantes  de  Manchester  y de  Liverpool  volvieron 
á alzar  el  grito  en  1867,  aunque  sin  resultado  alguno  positivo  has- 
ta esta  fecha. 

En  Noviembre  de  1869,  un  Congreso  reunido  en  el  Cairo,  con 
motivo  de  la  apertura  del  Canal  de  Suez , compuesto  en  su  mayor 
parte  de  delegados  de  diferentes  Tribunales  de  comercio,  formuló, 
entre  otros,  el  siguiente  acuerdo  4: 

III.  «Es  igualmente  del  mayor  interés  que  se  reforme  el  dere- 
»>cho  marítimo  en  tiempo  de  guerra,  cuya  existencia  hay  que  de- 
»p  orar  todavía,  y que  todas  las  Potencias  reconozcan  la  inviola- 


‘ Vcase  la  declaración  íntegra  en  el  Apéndice  núm.  XV. 

1 espacho  de  M.  Marcy  de  28  de  Julio  de  1856. 

equivalía  ú pedir  su  derogación  absoluta,  puesto 


UC  1Y1.  iYlUlCy  Qí 

Lo  cual,  dice  Hautefeuille 


oue  el  r cymvuua  a pean-  su  elerop 

4 Véaníínrln  0 G es.confisca™e  en  todas  partes. 

Y Canse  todos  en  el  Apéndice  núm.  IV . 
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»bilidad  de  la  propiedad  privada  en  elma 
»( exceptuando  el  contrabando  de  guern 
» mismo  tiempo  que  el  bloqueo  debe  limi 
«cadas.» 

Por  último,  en  1875,  el  .Instituto  de  derecho  Internacional  , 
en  su  sesión  de  la  Haya,  adoptó,  aunque  no  por  unanimidad  lás 
conclusiones  siguientes:  * 

I.  «El  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada 

enemiga  bajo  pabellón  neutral,  puede  considerarse  ya  como  liarte 
integrante  del  derecho  de  gentes  positivo. » 1 

II.  «Sería  de  desear  que  el  principio  de  la  inviolabilidad  de  la 
propiedad  privada  enemiga,  bajo  pabellón  enemigo,  fuera  univer- 
salmente aceptado  en  los  términos  siguientes,  tomados  de  las  de- 
claraciones de  Austria,  Prusia  é Italia  en  1866,  con  la  excepción 
que  se  menciona  en  la  conclusión  III:  Los  baques  mercantes  y sus 
cargamentos  no  podrán  ser  detenidos  sino  en  el  caso  de  transportar 
contrabando  de  guerra  ó de  intentar  la  violación  de  un  bloqueo  efec- 
tivo y declarado .» 

III.  «Según  los  principios  generales  que  deben  regir,  lo  mis- 
mo la  guerra  marítima  que  la  terrestre,  se  sobreentiende  que  la 
disposición  anterior  no  es  aplicable  á los  buques  del  comercio  que, 
directa  ó indirectamente,  tomen  parte,  ó sean  destinados  á tomarla 
en  las  hostilidades.» 

Esta  es,  en  resumen,  la  historia  del  principio  que  vamos  á dis- 
cutir, principio  defendido  por  algunos  periodistas,  por  Mr.  Caucliy 
en  su  notabilísima  obra  de  Derecho  Marítimo  internacional,  coro- 
nada por  la  Academia  francesa,  y muy  recientemente  por  Mr.  Emi- 
le  Libbrecht,  capitán  de  Estado  Mayor  del  Ejército  lielga,  en  su 
folleto  titulado  La  Guerre  maritime  (Bruxelles,  1883). 

No  nos  arredra,  sin  embargo,  este  precedente.  El  derecho  es 
inmutable,  la  verdad  una;  y si  las  pasiones  ó los  intereses  sociales 
pueden  por  un  momento  oscurecerla,  jamás  bastarán  á destruirla. 
Las  coronas  de  todas  las  Academias  del  mundo,  no  serían  bastan- 
te á probar  que  entre  el  mar  y la  tierra  existe  una  asimilación 
que  la  naturaleza  rechaza. 

Por  otra  parte,  en  una  época  en  que  las  ideas  más  absurdas  se 
hacen  viables  cubriéndolas  con  el  manto  de  la  filantropía  y del  sen- 
timentalismo, preciso  es  tener  el  valor  de  las  propias  convicciones, 
preciso  es  desenmascarar  al  error,  proclamar  la  verdad,  poramai- 
ga  que  parezca,  y defender  los  intereses  de  la  patria,  compróme  í- 
dostal  vez  en  tiempos  no  lejanos,  si  las  nuevas  teorías,  encerradas 
aún  en  el  terreno  de  la  especulación,  llegasen  a inscribirse  como 
axiomas  en  el  Código  internacional  de  los  pueblos  civilizados  . 

1 Esto  es  precisamente  lo  que  trató  de  hacer  el  jurisconsulto  Bluntschh  en  su 
obra  titulada  Le  drnit  international  codifié,-  París,  1870. 
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206.  Todos  los  argumentos  en  que  los  partidarios  de  la  invio- 
labilidad de  la  propiedad  privada  en  la  mar  fundan  su  teoría  pue- 
den reducirse  á dos,  que  son: 

El  hecho  de  respetarse  esa  propiedad  en  las  guerras  terrestres 
y la  necesidad  consiguiente  de  aplicar  la  misma  práctica  á la  guer- 
ra marítima,  tanto  con  respecto  á las  cosas  como  á las  personas 
pacíficas  *. 

El  principio  humanitario  y civilizador  que  condena  la  espolia- 
cion  de  los  bienes  del  enemigo,  cuando  este  no  toma  parte  activa 
en  las  operaciones  de  la  guerra. 

Veamos  cuál  es  el  valor  positivo  de  las  dos  razones  alegadas. 

207.  ¿Se  respeta  la  propiedad  privada  en  la  guerra  terrestre? 
¿Se  respeta  de  derecho  ni  de  hecho ? 

En  cuanto  al  derecho,  no  hay  publicista  alguno  que  no  se  lo 
conceda  al  beligerante  para  atacar,  destruir  ó apoderarse  de  los 
bienes,  muebles  é inmuebles  del  enemigo.  Oigamos  á Vattel: 

«Se  está  en  el  derecho  de  privar  al  enemigo  de  sus  bienes,  de 
todo  cuanto  puede  aumentar  sus  fuerzas  ó ponerle  en  estado  de  ha- 
cer la  guerra  2. 

Klüber  se  expresa  así:  «Los  actos  de  violencia  pueden  ejer- 
cerse, ó contra  el  cuerpo  del  Estado  ofensor,  ó,  según  el  derecho 
natural,  contra  sus  súbditos  particulares,  áun  cuando  estos  fuesen 
personalmente  inocentes  de  la  lesión  ó injuria;  porque  como  for- 
man parte  de  aquel,  se  entiende,  con  relación  á otras  Naciones,  que 
sus  bienes  pertenecen  á la  masa  común  de  la  suya3  . » 

El  mismo  Heffter,  y el  avanzadísimo  Pando,  sostenedores  del 
principio  de  la  inmunidad,  no  pueden  ménos  de  reconocer  el  dere- 
cho natural  de  los  beligerantes. 

«El  botin,  dice  el  primero,  es  un  modo  de  adquisición  regular 
y generalmente  admitido  en  la  guerra  terrestre  '\t>  Y más  adelante 
añade:  «En  las  guerras  marítimas,  los  buques  armados  de  las 
Potencias  beligerantes,  como  los  buques  mercantes  de  sus  súbditos 


¿Como  es  que  en  las  guerras  terrestres  se  respetan  generalmente  las  propieda- 
c es  particulares,  y por  qué  han  de  perseguirse  en  el  mar  con  tanto  ardor  y con  pre- 
cauciones tan  exquisitas?  Pando.— Elementos  de  der.  int.,  § CLXXII. 

. , t?1  .oa  a rúussi  dans  les  guerres  deterre  a circonscrire  le  droit  de  butin  (prse- 
üa  bellica)  dans  des  limites  raisonnables,  un  systéme  different,  profondément  atten- 

TT  e au  W'vnpipcde  la  propiete  privée 3 a próvalu  dans  les  guerres  maritimes.  ■ 
Heffter. — Droit  mtern.  § 132. 

tutto  quanto  la  giustizia  comanda  sulla  térra,  comanda  parimenti  sul 
te  ri  J r/t+m  U-n°  6 .«  . a!tro  elemento  essa  vuole  che  le  persone  e le  proprieta  priva- 
lahili  1 ir.}1111,  e.  inoffensivi,  sebbene  sudditi  di  potenza  nemica,  sieno  invio- 

Paviá  1867aU'  wspetto  della  proprietá  privata. — Conclusione,  pág.  405. 

* n.™4;  ies  S‘""S-  Liv'  II!.  chap.  IX,  § 161. 

‘ Dnit  tof.f  j 2.a,  chap.  l,  § 232.  Parí.,  1861. 
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y sus  cargamentos,  son  susceptibles  de  ocupación  y de  apresamien- 
to valido  .»  r 

. Paudo  P0*  su  parte  enseña,  .que  «los  publicistas  sientan  como 
axioma  que  el  derecho  estricto  de  la  guerra  nos  autoriza  para  qui- 
tar al  enemigo  no  solamente  las  armas  y los  demás  medios  que 
tenga  de  ofendernos,  sino  las  propiedades  públicas  y particulares  a » 

Hautefeuille,  en  su  tratado  de  los  derechos  y deberes  de  las  Po- 
tencias neutrales , dice  que,  «en  ninguna  Nación  ni  en  tiempo  algu- 
no, ha  existido  una  ley,  una  costumbre  que  esceptúe  de  la  confis- 
cación en  la  guerra  terrestre  la  propiedad  privada  del  enemigo  3. 

. En  nuestra  misma  época,  oigamos  á Mr.  Bernard,  uno  de  los 
miembros  del  «Instituto  de  derecho  Internacional»  defensor  de  la 
propiedad  privada: 

«En  la  actualidad  vemos  á los  Estados  militares  del  continente 
aumentar  sin  tregua  los  medios  de  ataque  y do  defensa.  Véseles 
sostener  al  mismo  tiempo  (aun  en  el  Proyecto  de  declaración  de 
Bruselas  tan  aplaudido  por  la  mayoría  del  Instituto  como  expre- 
sión de  la  ciencia)  el  derecho  de  apoderarse  de  los  bienes  de  los 
labradores  y de  los  habitantes  pacíficos  délas  ciudades,  con  objeto 
de  sostener  la  guerra  contra  su  patria,  á cambio  de  un  recibo  sin 
valor  alguno.  En  las  recientes  guerras,  la  suma  de  estas  forzosas 
prestaciones  ha  sido  inmensa  y han  causado  grandes  pérdidas.  So 
dice  que  estas  confiscaciones  son  necesarias;  ¿por  qué?  porque  sin 
ellas  no  podría  hacerse  la  guerra. 

«Pues  precisamente  por  eso  se  ha  mantenido  hasta  aquí  el  de- 
recho de  la  captura  marítima.  No  ignoro  que  todas  las  Potencias 
navales,  sin  excepción,  tienen  intereses  opuestos  á ese  derecho  y 
no  pocas  razones  para  temerlo,  así  como  también  que  esos  intere- 
ses son  cada  dia  más  poderosos,  y áun  admito  que  la  cuestión,  con 
relación  á cada  Estado,  merece  tomarse  muy  en  cuenta;  pero  á 
pesar  de  esto,  y dadas  las  circunstancias  actuales,  de  ningún  modo 
podría  aconsejarles  esa  especie  de  desarme,  porque  sobre  los  inte- 
reses en  conflicto  respecto  de  la  captura  marítima,  está  para  esos 
Estados  el  interés  dominante  de  su  propia  seguridad.» 

Otro  do  los  miembros  del  «Instituto,»  Mr.  Lorimer,  se  expre- 
saba como  sigue:  «Como  no  creo  en  la  posibilidad  de  siquimn 
la  guerra,  no  me  parece  conveniente  abandonar  el  menos  inhumano 
de  todos  los  medios  de  hacerla;  y en  mi  concepto  ese  medio  es  e 
de  la  captura  de  la  propiedad  privada  en  la  mar.»  , . 

Por  su  parte,  el  célebre  Travers  Twiss  añadía:  « Desde  el 


1 Ibid.  § 137. — París,  1860. 

2 Pando.—  Elem.  de  dcr.  iaí.—  Seo.  IV,  £ CLIX. 

Fiore^eníuNoRreaw  ’droit  international  niega,  ese  derecho  al  beligerante.  Este 
autor  crea  una  guerra  sin  hostilidades,  y una  Nación  sin  subditos. 
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punto  de  vista  de  la  ciencia  actual  del  derecho  público,  todo  beli- 
gerante tiene  el  derecho  de  considerar  al  bagel  con  pabellón  ene- 
m¡ao  como  una  extensión  del  territorio  del  adversario .» 

°Mr.  Nestlake,  en  fin,  también  miembro  del  «Instituto»  expuso 
entre  otras  razones,  lo  siguiente:  «Otro  punto  que  no  debo  pasar 
en  silencio,  es  la  comparación  hecha  con  tanta  frecuencia  entre 
la  manera  de  hacer  la  guerra  en  la  mar  y en  el  continente.  Si  la 
comparación  se  hace  con  equidad  ¿cuál  será  el  resultado?  Los 
franceses  apresaron  (1870)  buques  mercantes  alemanes,  sin  dar 
recibo;  los  alemanes  pusieron  á requisición  la  propiedad  privada 
francesa  dando  esos  recibos,  pero  sin  admitirlos  después  como  títu- 
los de  crédito;  ¿dónde  está,  pues,  la  diferencia?  Los  franceses  no 
permitieron  á las  tripulaciones  de  los  buques  apresados  regresar  á 
Alemania  ni  volver  á servir  en  sus  flotas;  los  alemanes  por  su  parte 
no  permitieron  tampoco  á los  habitantes  de  los  distritos  ocupados 
por  ellos,  ir  á servir  en  los  ejércitos  enemigos;  ¿dónde  está  aquí  la 
diferencia?» 

»Las  necesidades  de  la  guerra  son  el  tema  fundamental  del  Pro- 
yecto adoptado  por  la  Conferencia  de  Bruselas,  como  lo  son  tam- 
bién con  mayor  motivo  de  la  4.a  Sección  del  «Instituto,»  puesto 
que  ha  admitido  el  derecho  de  represalias,  lo  cual  no  repruebo 
desde  el  momento  en  que  se  trata  de  enemigos  y no  de  neutrales. 
Pero  la  captura  de  la  propiedad  enemiga,  en  los  límites  en  que  la 
he  sostenido,  descansa  igualmente  en  esas  mismas  necesidades  de 
la  guerra,  no  tratándose  más  que  de  si  las  he  representado  cor- 
rectamente.» \ 

Contra  estos  argumentos,  el  ilustrado  Capitán  de  Estado  Ma- 
yor del  Ejército  belga,  Mr.  Libbrecht,  expone  una  serie  de  razones 
en  que  campean  las  galas  del  buen  decir,  una  instrucción  poco 
común  y una  dialéctica  digna  de  mejor  causa.  Es  cosa  notable: 
todos  los  defensores  de  la  inmunidad  de  la  propiedad  enemiga  en 
la  mar,  son,  ó ilustres  jurisconsultos  completamente  agenos  á la 
profesión,  ó miembros  de  asociaciones  comerciales  para  quienes 
el.  interés  de  una  clase  particular  se  sobrepone  al  interés  pú- 
blico. 

Mr.  Libbrecht  no  pertenece  á ninguna  de  estas  dos  categorías, 
es  verdad;  pero  en  cambio  no  puede  ménos  de  carecer  de  ciertos 
elementos  prácticos  de  apreciación,  que  seguramente  tendría  muy 
en  cuenta  si  se  tratase  de.  un  problema  de  extrategia  militar,  ó de 
cualquier  otro  punto  técnico  de  las  luchas  del  continente. 

En  las  cuestiones  de  la  guerra  naval,  pudiéramos  decir  lo  que 
ei  entendido  general  aleman  Voigtz-Bhetz  dijo  en  la  Conferencia 
cíe  .bruselas  al  tratarse  del  Convenio  de  Ginebra:  Si  aquel  Congreso 


Mi’.  E.  Libbrecht.  Laguerre  maritime. 
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lo  hubieran  constituido  militares  en  lugar  de  médicos,  el  resultado 
habría  sido  bien  distinto. 

1 ero  en  fin,  es  indudable  que  los  intereses  creados  por  la  in- 
dustria y el  comercio,  y muy  especialmente  por  el  marítimo,  han 
tomado  en  este  siglo  proporciones  jigantesoas:  natural  es  que  esos 
intereses  busquen  en  su  misma  preponderancia  una  garantía 
eficaz  contra  los  desastres  de  una  guerra,  y que  no  pudiendo  in- 
vocar para  conseguirlo  el  verdadero  estímulo  del  lucro,  recurra  á 
la  dialéctica  de  la  antigua  Grecia,  y establezca  principios  un  tanto 
metafísicos,  de  donde  puedan  deducirse  sin  violencia  las  apetecidas 
conclusiones . 

Por  ejemplo: 

«Las  naciones  civilizadas  tienen  lioy  la  conciencia  de  que  la 
humanidad  constituye  una  comunidad,  no  solamente  natural  y 
moral,  sino  también  jurídica,  y que  esta  comunidad  subsiste  á 
pesar  del  estado  de  guerra.  Según  la  célebre  fórmula  ya  citada, 
la  guerra  es  una  relación  de  Estado  á Estado , no  de  individuo  á 
individuo  ó de  Estado  á individuo.))  1 

Sentado  el  principio,  viene  enseguida  la  consecuencia:  «Lue- 
go, si  la  guerra  es  una  relación  de  Estado  á Estado,  un  duelo 
entre  dos  Gobiernos,  los  particulares  no  pueden  sufrir  directamente 
las  consecuencias  de  una  lucha  que  no  puede  dirigirse  ni  contra 
sus  personas  ni  contra  sus  bienes  en  tanto  que  no  tomen  parte 
activa  en  las  hostilidades.» 

Pero  en  medio  de  estas  distinciones  sutiles,  á través  de  esa 
metafísica  jurídica,  ¿es  posible  concebir  la  lucha  armada  entre 
dos  Gobiernos,  mientras  el  resto  de  las  dos  naciones  en  conflicto 
permanece  en  la  paz  más  octaviana,  en  una  especie  de  statu-quo 
ante  bellum ? Aun  admitiendo  la  belleza  de  la  teoría,  no  vacilamos 
en  negar  su  realización  en  la  práctica.  Para  suponer  lo  contrario, 
sería  preciso  destruir  primero  la  conciencia  humana,  borrar  todo 
sentimiento  de  amor  patrio;  suprimir  las  fronteras,  las  esenciales 
diferencias  de  raza,  de  religión,  de  idioma,  de  costumbres  que  se- 
paran, como  otros  tantos  abismos,  esas  agrupaciones  que  se  llaman 
pueblos,  que  componen  los  distintos  Estados,  y que,  aunque  for- 
mando parte  de  la  humanidad,  tienen  aspiraciones,  ideas  6 inte- 
reses muy  distintos  y con  frecuencia  encontrados. 

Sí;  dígase  lo  que  se  quiera,  el  hecho  es  que  el  respeto  á la  pro- 
piedad privada  en  la  guerra  terrestre  no  existe  sino  de  un  modo 
relativo,  puesto  que,  prescindiendo  de  los  abusos,  si  asi  quiere 
llamárseles,  tan  comunes  en  las  recientes  luchas  continentales, 
las  contribuciones,  las  requisiciones,  las  prestaciones,  en  fin,  de 
toda  especie,  en  géneros  y en  metálico,  admitidas  sin  oposición, 


Mr.  Libbrecht. — Obr.  dt. 
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no  son  otra  cosa  en  esencia,  que  la  negación  absoluta  de  aquel  prin- 

Cli>  Y áun  á riesgo  de  mezclar  lo  ridículo  en  asunto  que  tanta  gra- 
vedad encierra,  no  podemos  ménos  de  traducir  aquí  una  parte  de 
la  ingeniosa  crítica  que  el  11  de  Agosto  de  18  ¡-Í  publicaba  un 
acreditado  periódico  de  Bruselas  sobre  la  conferencia  que  á la  sa- 
zón en  aquella  capital  se  celebraba: 

«El  barón  Lamber  moni,  delegado  de  Bélgica,  informa  á la  Con- 
ferencia que  tiene  el  deber  de  presentar  á la  mesa  las  peticiones  de 
los  habitantes  de  varias  plazas  fuertes,  pidiendo  que  en  caso  de 
invasión  en  Bélgica,  no  sean  bombardeadas. » 

« EL  barón  Jomini  hace  notar  que  ya  la  Conferencia  lia  recibido 
una  petición  de  los  habitantes  de  muchas  ciudades  abiertas  del 
mismo  país,  pidiendo  que  en  caso  de  invasión,  y no  teniendo  esas 
ciudades  carácter  alguno  militar,  se  les  considere  al  abrigo  de  la 
indignidad  de  una  ocupación  extranjera.» 

« El  general  Voigts-Rhetz  dice  que  sería  bien  difícil  hacer  la 
guerra  á satisfacción  de  todo  el  mundo.» 

« El  general  Arnaiuleaa , delegado  de  Francia,  pregunta  si  es 
cierto,  como  dicen  los  periódicos,  que  la  Rusia  y la  Prusia  están 
de  acuerdo  para  conceder  la  inmunidad  completa  á la  propiedad 
privada  en  tiempo  de  guerra.» 

«El  general  Voigts-Rhetz:  Seguramente;  pero  con  las  reservas 
ordinarias  en  cuanto  á alojamientos,  alimentación,  forraje,  líqui- 
dos, combustible,  vestuario,  transportes  y contribuciones  de 
guerra.» 

«El  general  Arnaudeau  pregunta  si,  bajo  la  denominación  de 
combustible,  se  comprenden  los  pianos  y los  muebles  de  lujo,  etc.» 

Pero  al  fin,  ¿cuál  ha  venido  á ser  la  última  palabra  de  esta 
cuestión  tan  debatida  y cada  vez  más  complicada,  á pesar  de  su 
sencillez  de  origen?  ¿Qué  solución  han  encontrado  los  Congresos  y 
los  jurisconsultos  modernos? 

Oigamos  al  Dr.  Bluntschli,  al  más  célebre  de  los  tratadistas 
de  nuestros  dias:  «La  propiedad  privada  deben  respetarla  los 
combatientes,  y sólo  se  atacará  cuando  lo  exijan  las  necesidades  de 
la  guerra. » 1 

He  aquí  el  curelca  de  toda  esta  palabrería  que  desaparece  con 
el  humo  del  primer  cañonazo.  Desde  el  momento  en  que  se  hace 
entrar  á la  necesidad  como  función  del  problema,  adiós  teorías 
filantrópicas  y propósitos  sentimentales,  si  tal  nombre  merecen  los 
qm.  se  encaminan  á salvar  la  propiedad  de  las  cosas  cuando  Be 
nuila  en  juego  la  vida  de  los  hombres. 


1 Derecho  intern.  codif.  Art.  652, 
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D©  consiguiente,  y sin  amontonar  más  citas,  puede  asegurarse 
que  en  derecho  natural  ó primitivo  la  inmunidad  pretendida  en  la 
guerra  terrestre,  no  existe. 

¿Pero  la  encontraremos  de  hecho  en  las  prácticas  y costumbres 
de  las  Naciones  modernas?  Responda  la  Inglaterra  en  su  guerra  de 
la  India,  donde  la  expropiación  de  los  enemigos  se  veriiicó  de  un 
modo  general  y en  masa,  con  la  aprobación  unánime  del  parlamen- 
to británico.  Hable  la  guerra  de  Crimea,  durante  la  cual  destruyó 
por  el  hierro  ó por  el  fuego  la  marina  inglesa,  todos  los  estableci- 
mientos rusos  de  las  orillas  del  mar  de  Azoff.  Interroguemos  la 
historia  de  la  última  lucha  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y 
hallaremos  la  devastación,  el  incendio  y la  ruina  do  comarcas  en- 
teras; la  expoliación  en  detall,  y la  confiscación  absoluta  do  los 
bienes  de  particulares  como  medida  general  de  guerra,  i'  esto  en 
nuestros  dias,  á nuestros  propios  ojos,  y ejecutado  por  las  Naciones 
más  civilizadas  del  mundo  l. 

¿En  dónde  está,  pues,  ese  respeto  á la  propiedad  particular  ene- 
miga en  la  guerra  terrestre? 

Claro  es  que  el  invasor  no  puede  arrancar  y llevar  consigo  la 
propiedad  inmueble  de  la  tierra  sobre  que  pisa;  pero  impone  tri- 
butos y contribuciones,  se  apodera  de  las  cosechas,  embarga  ó se 
apropia  los  almacenes,  los  carros,  las  caballerías  y cuanto  puede 
contribuir  á la  subsistencia  o al  transporte  de  sus  ejércitos.  ¡Si  al- 
guna vez  respeta  estas  propiedades,  no  es  por  el  deber  propio,  sino 
por  el  interés,  por  la  ventaja  que  de  ello  le  resulta,  pues  natía  sa- 
carla con  destruir  un  pais  entero  para  vivir  y sostenerse  en  medio 
de  sus  ruinas.  Asi  se  explican  esos  actos  de  pavorosa  heroicidad, 


1 Al  recorrer  la  historia  de  la  guerra  franco-prusiana  de  1870-72,  se  vú  que  la 
culta  Europa  del  siglo  xix  nada  tiene  que  envidiar  á Jus  tiempos  de  Atila  y de  A Jari- 
co.— Nada  decimos  del  incendio  de  poblaciones  enteras  por  medio  del  petróleo,  m 
de  los  fusilamientos  á título  de  repicsalias,  ni  de  las  violaciones  de  los  templos,  <V. 
Circunscribiéndonos  al  botín,  y al  respeto  de  lu  propiedad  pr  irada,  citamos  al  azui 
los  siguientes  párrafos  de  uu  publicista  contemporáneo: 

« en  IMarly,  cerca  de  Suint-Uennain,  los  Alemanes,  alojados  en  número  de 

ciento  poco  más  ó menos,  robaron  y consumieron  las  cinco  mil  botellas  do  uno  ícco 
lectadas  en  algunos  años.» 


■«Después  de  ver  invadido  su  domicilio,  y de  sufrir  las  más  duras  exigencias, 


las 


familias  teniau  que  entregar  su  plata  y sus  alhajas.  Iodo  cuanto  era  de  algún  va  01,  o 
arrebataba  el  enemigo,  yendo  á sepultarse  en  sus  mochilas  y en  »un  cano.-..» 

— «. para  castigar  á un  pueblo,  por  el  solo  hecho  de  haber  un  uuuadano  to- 

mado las  armas  contra  el  invasor,  los  oficiales  superiores  decretaron  ci  pinajc  } e 

incendio.»  . . . • 

— " no  se  limitaban  á apoderarse  de  toda  clase  de  provisiones  para  sus  íuc  s - 

dudes  presentes  y futuras;  arrebataban  los  muebles,  los  objetos  ue  arte,  los  empa- 
quetaban y remitían  á Dcrlin  para  disfrutar  de  ellos  después  ue  la  guerra  poi  deiec  o 
de  conquista.  No  era  el  móvil  de  la  necesidad  el  que  los  impulsaba,  sino  el  de  la  co- 
dicia; no  eran  soldados,  sino  bandidos » (Moriu. — Droit  des  genü  moderas,  lo- 

mo I,  pág.  458  á 457. — París,  1872.) 
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oue  una  Nación  ha  incendiado  sus  propias  ciudades  para  no  de- 
• al  enemigo  en  su  paso  sino  horribles  ó inflamados  desiertos. 

^ Lueo-o  el  primer  argumento,  la  base  fundamental  de  los  soste- 
nedores°de  la  inmunidad  no  existe.  Ni  el  hecho^  ni  el  derecho  prue- 
ban su  existencia  en  la  guerra  del  continente  1 . 

208.  Pero  áun  concediendo  en  hipótesis  que  así  fuera,  ¿podria 
aplicarse  lógicamente  tal  principio  á las  hostilidades  marítimas? 

El  mar  y la  tierra  son  dos  elementos  tan  distintos  (59),  tan 
radicalmente  diversos  por  naturaleza,  que  todo  argumento  de  simi- 
litud cae  por  su  misma  base  2.  La  tierra,  el  suelo  continental  pue- 
de estar,  y está  efectivamente  dividido  en  partes  concretas,  deter- 
minadas, sujetas,  dentro  de  límites  marcados,  á la  soberanía  y ju- 
risdicción de  las  Naciones  que  las  ocupan  en  propiedad  absoluta  y 
persistente.  Nadie  debe  entrar  en  esos  territorios  sin  la  autoriza- 
ción del  dueño;  los  beligerantes  no  pueden  hostilizarse  en  territo- 
rio neutral,  cuyas  leyes  tienen  obligación  de  obedecer  y cumplir 
mientras  en  él  permanencen. — El  mar,  por  el  contrario,  es  libre 
y pertenece  á todo  el  género  humano:  allí  no  hay  límites  ni  demar- 
caciones; nadie  puede  imponer  leyes;  todos  tienen  la  facultad  de 
surcarlo,  de  atacarse  en  él,  de  destruirse  recíprocamente,  mientras 
la  hostilidad  se  verifique  fuera  de  las  aguas  territoriales  de  un  ex- 
tranjero amigo.  De  esta  diferencia  esencial,  resulta,  que  al  esta- 
llar la  guerra,  el  beligerante  puede  impedir  el  comercio  del  adver- 
sario en  su  territorio  continental,  y no  sólo  expedir  el  mandato 
sino  hacerlo  ejecutar.  En  el  Océano  es  imposible,  y no  le  queda 
otro  recurso  que  perseguirlo  en  esas  aguas  comunes  para  privarle, 
en  uso  de  su  legítimo  derecho,  de  ese  elemento  poderoso  de  pros- 
peridad y de  resistencia3 * *. 


1 Véase  el  Prolegómeno,  párrafo  II  de  este  título. 

2 Ia  différence  établie  par  la  nature  elle-méme  entre  la  terre  et  l’eau  ne  peut 

manquer  de  réagir  sur  certains  modes  d’action  et  sur  certains  conséquences  déla  guer- 
re,  suivant  qu  elle  es  continentale  ou  maritime.  Le  droit  international  de  la  mer 

aurapour  mission  d ótudier  ces  différences  d’en  cherclier  les  regles etc . Esto  dice 

el  mismo  Cauchy,  uno  de  los  más  avanzados  defensores  de  la  inmunidad  de  la  pro- 
piedad privada  en  la  mar.— V.  Droit  marit.  Part.  II,  L.  I,  pág.  7. 

Retorciendo  el  argumento,  y como  protestando  contra  los  procedimientos  del 
enemigo  en  la  guerra  franco-prusiana,  el  publicista  Morin  se  expresa  en  estos  términos: 
« ígiendo  para  la  guerra  marítima  y la  continental  reglas  diferentes,  alguna  de 
asc^  ®&!  se  eu  flagrante  contradicción  con  los  principios  aplicables  á la  últi- 
j'3'’.  _ 1 1C1  mente  podemos  concebir  que  los  hechos  ocurridos  en  la  mar  puedan  pro- 
«ovptn  T¿  i¿nní-a  una  acción  reprobada  por  las  leyes  de  la  guerra  terrestre.  Si  el  de- 
» tiene  mn  .iv  b ’ ®fbibleciendo  rcPl'esalias  contra  Inglaterra  en  razón  de  sus  prác- 
»todn  w”  lmas  i e£ó  basta  declarar  prisioneros  de  guerra  á los  ingleses  residentes  en 
»la  aupvv, ^0l  as  tl‘°Pas  francesas,  fué  en  la  suposición  de  que  el  derecho  de 
»rónea  «ñn  i Un°  w,usmo  en  ^em?  como  en  la  mar.  Pero  siendo  esta  suposición  er- 
» accedan  á 1 «.  * Pesar  de  votos  formulados  para  que  las  Potencias  marítimas 

«tura  ñor  mar  n‘  oimic*ac*  de  principios,  parécenos  inadmisible  que  á causa  de  la  cap- 
’ que  por  otra  parte  se  juzga  ante  un  tribunal  de  presas  marítimas,  pue. 
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Por  otra  parte,  la  propiedad  inmueble  terrestre  carece  de  simi- 
lar en  las  aguas.  Aquí  todo  es  móvü,  todo  se  halla  en  perpétua 
transición,  todo  cambia  de  lugar  y de  destino  continuamente-  el 
barco  constituye  un  objeto  sui  gencris,  que  no  puede  compararse 
m a los  almacenes  de  tierra,  ni  á los  carruajes,  ni  á nada  de  cuan- 
to la  industria  moderna  ha  inventado  para  la  locomoción  terrestre 
aun  en  lo  que  constituye  la  propiedad  mobiliaria. 

El  beligerante  que  ocupa  un  territorio  ó un  edificio,  lo  conserva 
en  su  poder,  se  utiliza  de  sus  productos  ó de  su  situación  para 
hostilizar  á su  enemigo,  y en  último  término,  si  así  conviene  al 
éxito  de  sus  operaciones,  lo  quema  ó lo  destruye.  El  barco  por  el 
contrario,  se  escapa  inmediatamente  á la  acción  del  que  lo  encuen- 
tra; lleva  en  su  seno  los  elementos  de  riqueza  necesarios  al  fomento 
de  la  guerra,  y está  tripulado  por  hombres  especiales  sin  cuyo 
auxilio  no  puede  hacerse  la  marítima.  Si  el  beligerante  lo  deja 
pasar  libremente,  esos  hombres  y esas  mercancías  irán  á aumentar 
poderosamente  los  medios  de  resistencia,  ya  directos,  ya  indirectos 
del  adversario,  lo  cual  ni  es  de  derecho  primitivo,  ni  cabe  en  el 
sentido  común,  ni  se  aviene  con  el  objeto  y fin  primordial  de  la 
lucha  4. 

Supongamos,  como  decía  el  Times  no  há  muchos  años  en  uno 
de  sus  artículos,  supongamos  una  escuadra  bloqueando  un  puerto 


«da  un  beligerante  ejercer  represalias  en  tierra  sobrecosas  y personas,  que  caen  bajo 
»la  jurisdicción  de  las  leyes  de  la  guerra  del  continente.»  (Lois  rélatives  á la  gnerre. 
Chap.  XIY.  pag.  81.) 

En  corroboración  de  esta  doctrina  pudiéramos  citar  como  ejemplo  contemporá- 
neo. la  conducta  de  Inglaterra  en  1874  con  motivo  de  la  Conferencia  do  Bruselas,  á 
la  que  no  consintió  en  enviar  un  delegado  sino  con  la  condición  sme  que i non  de  que 
no  habia  de  tratarse  en  ella  de  la  guerra  marítima  sobre  cuyas  leyes  no  admitía  inno- 
vación alguna.  iX.  de  la  2.a  edic.) 

1 Bem  differente  do  territorio  continental,  o mar  nao  é susceptivel  de  ser  pro- 
piedade  decualquer  nacao,  mas  é douso  de  todas:  e por  tanto,  nao  podendo  ha\er 
substituicáo  de  dominio  cu  de  soberanía  por  ocupacao  ou  por  conquista,  só  pode 
haber  prohibiese  de  sen  uso.  E quando  d’  esse  uso  resulte  vantagem  para  o immjgo, 
é ummeio  indirecto  de  fazer  á guerra,  o tolher-lhe  essa  vemtagem,  prohibindo  esse 
uso.  Tal  é á razño  pelacual  se  aprisionamos  navios  mercantes,  alias  propiedado 
particular.  Proceder  de  outro  modo,  sería  sacrificar  os  direitos  do  Estado  aos  dos 

particulares.  , . . , 

Assim  como  en  térra,  onde  ó inimigo  tera  direito  de  propiedade  do  territorio,  a 
occupacáo  d’  este  é que  poe  um  obstáculo  ao  exercicio  de  tal  direito.  assim  tambem 
no  mar.’  onde  só  ha  direito  de  uso.  procura -se  por  obstáculo  ao  exercicio  d esse  u.-o. 

A captura  exercida  no  mar.  é un  meio  indirecto  de  fazer  á guerra,  que  o -migan- 
do ó inimieo  á ceder  pela  falta  de  recursos,  é mais  suave  do  que  outros  meios  que 
se  empreñara  para  esse  fim  á custa  de  effusño  de  sangue,  ou  de  grandes  pertuizo.-. 
individnaes  taes  como  os  que  resultam  dos  combates  campaes  6 dos  bombardearnen  os 

de  cidades  ou  bloqueios  de  portes.  . . . 

A guerra  marítima  sem  ó direito  de  captura  para  impedir  ao  ímnugo  o _u- 
luiir.  e para  hostilisnr  sen  commercio  é seus  recursos  navaes,  tornar-se-ia  urna 
guerra  interminavel.  (Testa. — Direito  marít.  cap.  II  ) 
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dentro  del  cual  se  encuentra  otra  enemiga  cuya  falta  de  marineros 
ó de  víveres  ó de  pertrechos  le  impide  salir  á batir  á la  adversaria. 
Admitida  la  teoría  moderna,  consignada  en  la  pretensión  de  los 
comerciantes  hamburgueses,  los  buques  mercantes  enemigos  po- 
drían entrar  libremente  en  ese  puerto  á través  de  las  fuerzas  blo- 
queadoras,  y surtir  á sus  contrarias  de  cuanto  fuese  necesario  á su 
repuesto  y armamento,  con  excepción  del  contrabando  de  guerra. 
¿Es  esto  racional  siquiera?  ¿No  está  muy  bien  impuesta  la  califica- 
ción de  insensata  con  que  el  periódico  inglés  estigmatizó  semejante 
teoría?  Sin  embargo,  este  principio,  aunque  no  con  tan  descabellada 
latitud,  es  el  que  consignó  como  un  deseo,  el  Congreso  comercial 
del  Cairo  1 . 

Se  dice  que  en  la  guerra  terrestre  se  respeta  también  al  labra- 
dor, al  artesano,  al  artista,  cuando  no  toman  parte  en  las  hostili- 
dades, y que  por  la  misma  razón,  debería  respetarse  al  marinero 
del  comercio. 

El  hecho  citado  es  cierto  condicionalmente,  no  en  absoluto.  El 
beligerante  respeta  á los  labradores  y á los  ciudadanos  pacíficos  en 
la  guerra  terrestre,  en  primer  lugar  por  su  propio  interés;  y en  se- 
gundo poroue  no  puede  hacer  otra  cosa.  ¿Cómo,  si  no,  atendería 
á la  custodia  y manutención  de  todo  un  pueblo  prisionero?  ¿Dónde 
guardar  esas  multitudes?  ¿Por  qué  medios  llevarlas  consigo  en  el 
curso  sucesivo  de  las  operaciones? 

Pero  estos  inconvenientes  no  existen  con  respecto  á la  tripulación 
de  un  buque:  por  grande  que  este  sea,  su  manejo  exige  corto  per- 
sonal relativamente,  y el  buque  mismo  sirve  de  prisión  y de  trans- 
porte á los  individuos  que  lo  montan.  Además,  no  cabe  compara- 
ción, bajo  el  aspecto  militar,  entre  el  marino  y el  soldado.  El 
labrador  se  convierte  de  recluta  en  veterano  á los  pocos  meses  de 
fuego,  quizá  á las  pocas  semanas:  el  marinero,  por  el  contario, 
necesita  larguísimo  aprendizaje,  educarse,  y vivir  constantemente 
en  la  mar,  en  una  palabra,  adquirir  préviamente  esa  profesión, 
digimoslo  así.  anti~ natural,  para  poder  tripular  un  buque.  Es  un 
instrumento  de  guerra  completo  y esencial,  siemnre  á la  mano  del 
enemigo  y siempre  necesario  para  el  manejo  de  sus  escuadras, 
esto  es,  para  emprender  y desarrollar  las  hostilidades  marítimas, 
hasta  tal  punto,  que  de  nada  le  servirían  sus  capones  sin  esos 
brazos  inteligentes  para  manejarlos.  De  anuí  la  diferencia  entre 
a libertad  condicional  del  labrador  ó artesano,  y la  captura  del 
marinero  a.  J 


2 Apéndice  mira.  IV.  acuerdo  III. 

eua  indn<!ir''tain^eFaC'1-C0  C*ne  °?uPa  sua  casa,  que  expola  seu  campo,  oti  que  exerce 
abandrmnl  L.°Ca  1 n?°  Pedería,  aínda  que  quizesse,  transportar  seus  bens,  ñera 
, com  rela9ao,  porém,  aos  navios  nao  acontece  outro  tanto.  Se  elles 
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2 . Vamos  ahora  á examinar  el  segundo  fundamento  de  la 

proposición  que  discutimos:  «Los  progresos  de  la  civilización1  v 
»los  intereses  de  la  humanidad  exigen  que  la  propiedad  privada 
«sea  inviolable  en  el  mar  como  lo  es  en  tierra  para  el  enemigo  » 
Así  se  expresaba  en  el  parlamento  inglés  M.  Horsfall,  diputado"™* 
el  centio  comeicial  de  Liverpool,  en  el  mes  de  Marzo  de  1861'  y 
por  muy  autorizado  que  sea  el  origen  de  esas  frases,  no  por  éso 
deja  de  haber  en  ellas  una  inexactitud  fundamental  y trascendente. 

Empecemos  por  asegurar  que  la  guerra  existe,  que  el  derecho 
de  gentes  la  reconoce  y aún  pudiéramos  añadir  que  es  necesaria 
para  refrenar  la  ambición  ó la  vanidad  de  las  Naciones  2.  Si  pudiera 
suprimirse  esa  calamidad,  el  Doy  ocho  Internacional  variaría  com- 
pletamente de  aspecto;  pero  mientras  la  guerra  exista,  hay  forzo- 
samente que  aceptarla  con  sus  legítimas  consecuencias. 

El  derecho  natural,  como  el  positivo,  conceden  al  beligerante 
la  facultad  de  herir  ó dañar  á su  enemigo  por  todos  los  medios  di- 
rectos de  que  pueda  disponer:  entre  esos  medios  se  encuentra,  co- 
mo uno  de  los  más  eficaces,  la  conquista  del  territorio  y de  los  bie- 
nes del  adversario  3,  considerándose  como  tal  d iodos  los  subditos 
de  la  Nación  encmicfa  4.  Be  aquí  proviene  el  derecho  para  capturar 
los  buques  mercantes  en  tiempo  de  guerra,  porque  esta  captura  es 
un  modo  de  acción  que  hiere  directamente  al  contrario,  le  quita 
uno  de  los  elementos  de  prosperidad  y de  riqueza;  le  priva  de  un 
gran  recurso  para  fomentar  sus  fuerzas  navales,  y le  trae,  sin  der- 
ramamiento de  sangre,  al  extremo  apetecido  de  pedir  ó de  aceptar 
una  paz  justa  y equitativa.  Suprimida  esa  captura,  es  decir,  anu- 
lado ese  medio  de  hostilizar  al  enemigo,  los  beligerantes  recurri- 
rán, por  la  fuerza  irresistible  de  las  cosas,  á sus  equivalentes,  con 


váo  para  o mar  exercer  o commercio,  e por  effeito  de  ac^áo  volumtaria  e nao 
obrigada. 

Bem  se  deixa  ver  por  tanto,  que  para  os  navios  de  commercio  e para  o sen  pes- 
soal  tripolaute,  ha  sempre  un  mcio  facultativo  de  evitar  o risco  de  captura,  cual  o o 
de  se  absterem  de  fazer  uso  do  mar;  emquanto  que  para  a propiedad?  territorial  ín- 
rnovel,  e sen?  habitantes  pacíficos,  nao  se  dá  a mesma  facilidad?.  Estes,  sem  «ir 
auxilio  ao  inimigo.  é covt 'a  sna  rontade  que  se  encontram  no  theatro  da  pnerra; 
aquellos,  dando-lhe  auxilio,  embora  indirecto  ou  eventual,  é por  sna  vontade  que 
se  sujeitnm  a soffrer  as  consecuencias  do  mesmo  estado  do  guerra  Por  tanto  n o ^e 
póde'pstnbelecer  á mesma  regra  de  conducta  para  uns  e ontros  invocando  razoeo  e 
ordem  humanitaria.  (Testa. — Obra  citada — Lisboa.  1882.)  , . , , 

1 <M.  le  barón  Jomini  fait  observen  qn’on  a étrangement  abas  e du  mox  ue 

ccivilisation».  ct  que  c’est  une  expression  vague  qu  il  faut  éviter  aemplcpcr  - 
necessitc.»  {Protocolo  XVII délo.  Conferencia  de  Bruselas.)  , 

2 «La  guerra  es  y será  indispensable  mientras  el  género  humano  sea  e.^~' 
humano. » — Palabras  de  lord  Palmerston  en  las  sesiones  de  los  Comunes,  de  j.iai  ■ 
zo , 1 8R1 . 

* Vattel.  — § 161. 

5 Id.- § 70,  71  y 72. 
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crfliVO  perjuicio  de  esa  misma  humanidad  que  se  invoca.  En  lugar 
de  bloquear  un  puerto  y de  impedir  su  acceso,  será  bombardeado 
y reducidos  á cenizas  los  edificios  y los  buques  que  en  él  se  en- 
cuentren; en  lugar  del  apresamiento  y confiscación  de  la  propie- 
dad, de  la  cosa,  tendremos  sólo  el  duelo  á muerte  desesperado  en- 
tre íos  buques  de  guerra  propiamente  dicho  *. 

Y no  se  crea  que  hay  aquí  una  exageración.  La  filantropía  de 
los  defensores  del  comercio  y de  la  industria,  no  alcanza  á ese  nú- 
mero de  ciudadanos  que  dedican  su  vida  al  servicio  y á la  defensa- 
de  la  patria,  que  libran  su  existencia  al  azar  de  los  combates  en 
honra  y provecho  del  pabellón  que  les  cubre.  Así  decía  Linguet 
en  1779,  «que  las  gentes  armadas  se  batan,  que  se  destrocen  ó 
»sean  destrozadas,  nada  más  justo.  Pero  ¿por  qué  el  comercio  pa- 
cífico é inofensivo  ha  de  participar  en  la  mar  de  los  desastres  de 
»la  guerra.'?» 

¡Oh  singular  raciocinio!  Será  cosa  corriente  y admitida  la  ex- 
terminación instantánea  de  un  bajel  de  guerra  con  todos  sus  tripu- 
lantes; pero  se  considerará  un  delito  de  lesa-humanidad  la  deten- 
ción de  unas  cuantas  mercancías  del  adversario.  Hó  aquí  la  conse- 
cuencia filantrópica  que  se  desprende  de  ese  privilegio  que  quiere 
establecerse  en  provecho  de  una  clase  única  y determinada. 

¿Y  qué  diremos  al  examinarlo  bajo  su  aspecto  moral  con  refe- 
rencia á las  Naciones?  ¿Cómo  puede  explicarse  hoy,  en  nuestros 
dias,  que  se  hallen  en  guerra  dos  Gobiernos  y no  lo  estén  los  ciu- 
dadanos de  quienes  son  mandatarios?  ¿Cómo  puede  concebirse  en 
tiempos  de  representación  nacional  y de  Gobiernos  parlamenta- 
rios, en  una  época  en  que  los  pueblos  lo  son  todo  y se  gobiernan 
por  sí  mismos,  que  la  guerra  declarada  por  estos  se  entienda  sólo 
entre  las  clases  oficiales,  sin  consecuencia  alguna  para  los  mismos 
que  la  han  promovido  y decretado?  Semejante  absurdo  moral  sólo 
produciría,  como  dijo  con  harta  razón  lord  Palmerston,  algunas 
ventajas  materiales  para  una  clase  especial  de  ciudadanos,  y una 
verdadera  calamidad  para  la  Nación  entera;  ese  monopolio  extra- 
vagante en  favor  de  la  clase  comercial,  vendría  á constituirla  en 
una  especie  de  Estado  dentro  de  otro  Estado;  á romper  los  lazos  de 
solidaridad  que  unen  á todos  I03  miembros  de  la  asociación  políti- 
ca, así  en  la  ventura  como  en  la  desgracia;  á separar,  en  fin,  el 
comercio  marítimo  nacional  de  la  Marina  de  guerra,  que  es  su  más 
firme  apoyo  y amparo  en  todos  los  mares  del  globo. 

«Guando  el  Soberano,  dice  Banús,  tenia  dominio  absoluto  so- 
bre sus  súbditos,  comprendemos  que  éstos  trataran  de  esquivar 


Seaj  ^01  ^naiI¡úa,  el  torpedo  y otros  medios  tan  filantrópicos  y hu- 

tn  So  C„U0S’  cieac  os  Por  esa  misma  industria  que  califica  de  bárbaro  el  apresamien- 
to ae  unas  cuantas  pacas  de  algodón. 
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calamidades  que  en  manera  alguna  provocaban;  pero  declarados 
los  pueblos  mayores  de  edad,  cada  ciudadano  tiene  en  la  goberna- 
ción del  Estado  su  parte  alícuota  correspondiente,  y insto  es  míe 
cargue  también  con  la  responsabilidad  que  los  actos  del  Gobierno 
llevan  consigo. » 


De  lo  gxpuesto  se  deduce  que  la  pretendida  inmunidad  do  la 
propiedad  privada  enemiga  en  alta  mar,  es  contraria  al  derecho  de 
la  guerra;  no  se  funda  en  similitud  alguna  con  las  operaciones  con- 
tinentales; se  opone  precisamente  á los  mismos  principios  humani- 
tarios que  invoca;  y por  último,  reviste  un  carácter  inmoral  é in- 
justo al  romper  las  relaciones  de  mancomunidad  que  deben  existir 
en  todos  los  miembros  de  la  asociación  política,  fuente  de  la  Sobe- 
ranía y de  la  independencia  de  las  Naciones  1 . 


CAPÍTULO  Y. 

DEL  CORSO  MARÍTIMO. 


210.  Llámase  corso  marítimo,  ó simplemente  corso,  la  guerra 
naval  hecha  al  enemigo  por  buques  particulares,  con  autorización 
del  Soberano  y sujeción  á sus  leyes  2. 

211.  En  lenguaje  propio  se  da  el  nombre  de  armador  al  que 
dispone  el  equipo  y armamento  de  una  embarcación  destinada  al 
corso;  y el  de  corsario  al  que  sale  á la  mar  con  ella  para  perseguir 


1 ¿Pourquoi  la  guerre  maritime  impose-t-elle  de  si  grands  saerifieos  ¡\  la  propon- 
te privée,  meme  K celle  des  conmercants  neutres?.  . . . On  a done  pn  dire  que  l’abo- 
lition  de  la  eonrse,  avee  les  principes  eonsacrcs  dans  le  traite  en  O'ongivs  do  París, 
condnira  a-  l’abolition  du  droit  de  prisa  maritime,  si  attentatoire  ñ.  la  proprieto  pri- 
vée et  si  dommageable  au  eommeree  dans  le  monde. — Nous  fnisons  an-si  des  vo.ux 
pour  qu’íl  n’  y ait  plus  de  blocas  commcrciaux,  ponr  que,  máme  en  éfat  de  guerra, 
une  nation  ne  puisse  plus  opérev  que  des  blocus  rnilitaires,  c-11  tant  qu  il  y nnrait  no- 
cessité  pour  les  opérations  rnilitaires  d’ensemble.  (Morin. — Los  lois  relativos  a la  guer- 
re. — Tomo  II,  cap.  XV. — París,  1S72).  _ . 

La  obra  de  este  publicista  es  notable  por  la  bonhomi o qne  revela;  y so  ne  f><  o 
por  la  vehemencia  con  que  narra  la  larga  historia  de  los  proct'Uíidf'ntos  civuiza.(.o- 
rcs  de  los  prusianos  en  la  guerra  qne  á la  sazón  terminaba.  . . 

Vaya  una  muestra: — - S il  fant  considérer  córame  conforme  au.v  lois  do  la  guor  ro 
le  systéme  suivi  par  les  Allemands,  eessons  d’apneler  Tilly.  lo  dúo  d Albo  ot  Atti  a 
dco  O.'.onx-  rln  TI, nmsniíf A flr>  npnr  d’nffen>er  d’pmi 


des  flénux  de  l lnunanité,  de  peur  d’offenser  d’eminents  eontemporams. 


faisons 

I1UIC,  V*  V-  IJ\Ul  v*  * t-\.  tá  , ,\.l.  ’«  vi.ííiiv.*'  - — - x . « , 

amende  honorable  aux  montagnards  de  la  Gréce,  qui  dérnierement  non-  on  si  o»  ■ 
indignés,  et  conseillons  amiealement,  comroe  une  décoration  convenanle  pom  e.i 
soldats  du  novel  empire,  l’iustitution  du  tres-honorable  Ordre  de  .a  Joicne. 

(Op.  cit..,  t.  II.  chap.  XIII.)  -ti  • 

2 I-hi  francés  Cíursr  marifime;  en  inglés  ‘priva! eenng.  La  denominación g • •- 
rica  latina  pr  adatar  es  maritíim,  no  podiia  aplicarse  boy  con  rigor  a los  corsarios. 
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y apresar  los  buques  enemigos;  si  bien  suelen  comprenderse  ambos 
sujetos,  aunque  inexactamente,  bajo  la  primera  denominación. 

21-.  El  corso  es  de  derecho  natural  y emana  del  que  tiene  el 
hombre  y trasmite  á la  sociedad  política  de  que  forma  parte,  para 
atacar  á su  enemigo  en  legítima  defensa,  como  uno  de  los  medios 
directos  de  hostilizarle  paralizando  ó destruyendo  sus  fuerzas  y 
las  fuentes  comerciales  donde  toman  vida  1 . * 

213.  De  aquí  se  sigue,  que  los  que  atacan  el  corso,  confunden 
la  institución  con  los  abusos  á que  ha  dado  origen,  y rechazan  in- 
justamente un  medio  de  legítima  defensa  en  lugar  de  condenar 
los  excesos  cometidos  en  su  ejercicio. 

214.  Las  condiciones  impuestas  por  el  derecho  secundario  y 
por  la  práctica  de  las  Naciones  civilizadas  á la  legitimidad  del 
corso,  son  tres: 

1. a  La  patente  de  corso. 

2. a  La  fianza  prévia. 

3. a  La  sentencia  de  tribunal  competente  para  la  adjudicación 
de  las  presas. 

215.  La  patente  de  corso  ( litera  marees,  lettres  de  marque ) es 
un  documento  cuya  expedición  corresponde  al  Jefe  del  Estado, 
por  el  cual  se  autoriza  al  individuo  particular  que  lo  solicita  para 
tomar  parte  activa  en  las  operaciones  de  la  guerra,  y hostilizar  al 
enemigo  en  los  parajes  y por  el  tiempo  que  en  la  misma  patente 
se  señalan. 

Todo  acto  de  agresión  cometido  por  un  particular,  sin  esta 
autorización  prévia,  se  reputa  como  verdadera  piratería,  porque  al 
abrogarse  un  individuo  el  derecho  de  hacer  la  guerra,  que  sólo 
compete  al  Soberano,  se  revela  contra  la  sociedad  y se  coloca  ipso 
jacto  fuera  de  la  ley  de  las  Naciones,  especialmente  de  aquella  de 
quien  es  súbdito  que,  más  que  ninguna  otra,  debe  juzgarlo  como 
pirata  2. 

Debe,  sin  embargo,  exceptuarse  un  caso,  ó sea  aquel  en  que  un 
buque  mercante  no  armado  en  corso,  se  defendiese  del  adversario 
que  lo  ataca  y lograse  apresarlo.  Entonces  no  hace  más  que  ejer- 
cer el  derecho  natural  de  defensa  y no  puede  ser  considerado  como 


1 ‘La  conrse...  est  conforme  au  principe  qni  permet  au  belligérant  de  nuire  á 
pon  ennerm  par  tous  les  moyens  posibles.»  Hautefeuille— Droitset (lev.  desnat.  neu. 
Titulo  III.  £ 3.o 

Cette  forme  de  guerre  autorisée  par  des  lettres  du  souverain , réglementée  par 
ses  ecits,  sonmise  au  controle  de  juges  spéciaux,  reconnue  par  tous  les  traites,  ne 
essait,  nous  1 avons  deja  reconnu,  aucun  des  principes  fondamentaux  du  droit  des 
genS.-CaUchy.  Droif  rnarit . Seo.  V.  pág.  297. 

Piratae  eommunes  humani  generis  hostes  sunt,  auos  idcirco  ómnibus  nationi- 
bus  perseqm  inenmbit.—  Bacon. 

Véase  el  artículo  29  déla  Ordenanza  de  Corso  de  1801  en  el  apéndice  nú- 
mero XVII  y el  6 tít.  V,  trat.  VI  de  la  general  de  la  Armada  de  1748. 
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piratea;  pero  la  presa,  si  es  declarada  válida,  se  adjudica  al  Estcado 
y no  al  apresador,  porque  este  carecia  de  la  autorización  ospecial 
ó Patente,  de  donde  emana  su  derecho  de  propiedad  á la  cosa  can- 
turada  \ 

Las  patentes  de  corso  pueden  concederse  á todos  los  súbditos 
nacionales;  si  bien  las  leyes  interiores  excluyen  por  lo  general  muy 
justamente  á ciertos  funcionarios  públicos,  con  especialidad  de 
aquellas  clases  que  deben  intervenir  los  armamentos  ó juzgar  la 
validez  de  las  presas. 

Tampoco  deben  expedirse  patentes  do  corso  álos  extranjeros:  y 
por  esto  acostumbran  las  Naciones  neutrales  prohibir  á sus  súbdi- 
tos que  las  soliciten  ni  acepten.  Hay  además  algunos  tratados  que 
consignan  la  cláusula  de  que  el  beligerante  considerará  como  pira- 
ta al  súbdito  neutral  provisto  de  Patente  de  corso  del  enemigo 

Lo  mismo  debe  entenderse  con  el  que  la  tiene  de  dos  Soberanos 
distintos,  aun  cuando  sean  aliados  en  una  guerra  común,  en  cuyo 
caso  debe  ser  castigado  como  pirata;  puesto  que  la  Patente  le  obli- 
ga á observar  las  leyes  del  Soberano  que  la  concede  y á arbolar  su 
propio  pabellón,  y no  le  es  lícito  cambiar  de  unas  y de  otro  por  su 
voluntad  espontánea,  ni  convertirse  en  auxiliar  do  dos  Potencias 
distintas  3. 

La  facultad  del  corsario  espira  con  el  plazo  señalado  en  su  Pa- 
tente para  ejercerla.  Todo  acto  de  agresión  posterior  (exceptuando 
el  de  propia  defensa),  es  un  acto  de  piratería. 

También  quedan  nulas  y sin  efecto  de  derecho  las  Patentes  de 
corso,  el  dia  en  que  se  firman  los  tratados  de  paz,  siempre  que  no 
haya  estipulación  expresa  en  contrario  (189). 

216.  Para  que  el  armador  pueda  obtener  la  Patente  de  corso, 
ha  de  prestar  fianza  ó caución  previa  según  el  porte  y tuerza  del 
buque  4,  como  garantía  de  las  indemnizaciones  á que  diere  lugar 


1 Hautefenille. — Droih  ct  devobs  <lea  nntionx  ncntrrs.  líl.  Til,  íf  3. ' 

Abre».  — Pfc&m  de  mar.  Cap  1.  núm  11.  _ 

3 Véase  Hautefenille . — Hisfnire  fb'S  prnr/r¿ * du  <h'oV  I •'</.  4 14 . 

Véa  upe  también  los  tratadas  de  Inglaterra  y ! rancia  con  l'1'  J'1  g1  1 V n 
1795  y 180!  respectivamente:  los  de  España  con  Alemania  en  172*.;  con 
minero  en  1855:  con  las  Pos  Sicilia?  en  1850:  con  la  Puerta  Oír-mona  y o-  i.-  •' 
Unidos  en  1 782  y 1795  (Apéndice  IX.  F y G).  y los  documentos  insertos  en  el  A|.j.  - 

dice  núm.  XVI.  . riP  vaav 

3 Abren  opina  lo  contrario,  al  ménos  por  excepción.  / rotuno  'b:  -S • • 

Cap.  XII,  números  7 y 8.  . ...  v.Un 

lista  opinión  de  Abrcu  lia  sido  combatida  por  Tiaiitefom;  o p ■ 1 ,u  . 

Masé,  en  su  Droit  cmumercial  dice:  «-Si  son  aliados  tombo?  -ob  = • ¿ 

Patente  es  supérflua.  pues  no  por  eso  tendrá  el  corsario  ' ..A,.  el  cual  el 

sola,  ni  podrá  arbolar  dos  pabellones y so  contraria  el  principio  .-tgu 

7 v * a.  ■»  o*»  * **««*»,  a*»- 

dice  núm.  XVI. 
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por  infracción  de  los  reglamentos  ó violación  de  las  leyes  de  la 
rmerra.  El  importe  de  la  fianza  varía  según  la  legislación  de  los 
distintos  países,  y con  respecto  á España  se  consigna  en  la  Orde- 
nanza de  Corso  y en  la  de  Matrículas  respectivamente  1 . 

217.  Con  respecto  á la  propiedad  de  la  presa,  el  derecho  posi- 
tivo lia  sancionado  como  ley  Internacional,  que  no  se  transfiere  al 
apresador  ni  en  todo  ni  en  parte,  hasta  que  el  Tribunal  competente- 
haya  declarado  la  validez  de  la  captura. 

Esta  sabia  disposición  que  refrena  y castiga  los  atentados  á que 
pudiera  dar  lugar  la  codicia  de  los  corsarios,  coloca  la  propiedad 
particular  en  más  ventajosas  condiciones  sobre  el  mar  que  en  el 
continente,  puesto  que  tratándose  del  Océano  no  basta  la  ocu- 
pación para  adquirir  el  dominio;  circunstancia  especialísima  que 
olvidan,  ó tratan  de  olvidar  los  defensores  de  la  inmunidad  ab- 
soluta, al  denominar  el  corso  marítimo  costumbre  bárbara  y sal- 
vaje. 

El  juicio  pré vio  de  la  presa  y su  adjudicación,  es  obligatorio 
aun  tratándose  de  buques  enemigos,  para  los  cuales  existe  siempre 
la  presunción  legal  á favor  de  la  captura  puesto  que  su  mismo  pa- 
bellón los  condena.  Con  mayor  razón  todavía  si  el  buque  detenido 
es  neutral,  en  cuyo  caso,  si  la  presa  no  es  declarada  válida,  se  de- 
vuelve á sus  legítimos  dueños;  pero  la  presa  enemiga,  áun  siendo 
mal  hecha,  queda  adjudicada  en  provecho  del  Estado. 

218.  Que  el  corso  es  un  medio  legítimo  de  hacer  la  guerra,  co- 
mo emanación  del  derecho  natural  y de  la  propia  defensa,  no  ne- 
cesitamos demostrarlo;  porque  ningún  publicista  lo  ha  combatido 
en  principio,  ni  tratado  alguno  internacional  lo  ha  desechado,  con 
excepción  del  de  1785  entre  Prusia  y Norte- América,  que  no  vol- 
vió á renovarse,  y de  la  declaración  del  Congreso  de  París  en  1856, 
que  declaró  el  corso  abolido,  sin  embargo  de  lo  cual  surgió  el 
corso  protestando  contra  aquella  utopia,  á los  cinco  años  de  con- 
signada 2. 

La  abolición  de  ese  medio  de  hostilidad  equivaldría  á sancio- 
nar el  derecho  del  más  fuerte  con  perjuicio  evidente  de  las  Nacio- 
nes marítimas  de  segundo  y tercer  orden;  sería  lo  mismo  que  aher- 
rojar al  adversario  para  herirlo  sobre  seguro  y á mansalva,  privan- 
do al  más  débil  de  ese  recurso  supremo  y eficaz  contra  la  ambición, 
la  vanidad  ó la  tiranía  de  las  grandes  Potencias  comerciales.  Con 
igual  razón  podría  pedirse  á los  Estados  beligerantes  que  no  orga- 


"V  éanse  los  artículos  1 al  10  de  la  Ordenanza  de  Corso,  Apéndice  núm.  XVII;  y 
OÍÍ¡clp  de  de  Matriculas  en  la  nota  anterior,  Apéndice  núm.  XVI. 

..  o11  la  Pasada  guerra  de  escisión  de  los  Estados-Unidos,  en  que  el  famoso  Ca- 

’vL,  emme5  de  los  corsarios  Sumptcr  y Alhabama,  dejó  trazada  una  verdadera 
epopeya  marítima  en  defensa  de  su  país. 
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nizagen  cuerpos  francos  ó guerrillas  para  defender  su  territorio  ó 
invadir  el  del  enemigo  l. 

Los  que  combaten  el  corso  no  emiten  otro  argumento  sino  que 
su  origen  proviene  de  las  costumbres  bárbaras  de  la  Edad  Media- 
y sin  más  análisis,  sin  otra  distinción  entre  la  cosa  intrínseca  y su 
abuso;  sin  examinar  las  relaciones  de  conveniencia,  de  justicia,  de 
necesidad  que  pueden  existir  entre  el  derecho  abstracto  y la  defen- 
sa de  la  patria,  condenan  la  institución  como  contraria ¿á  qué? 

á los  intereses  de  una  sola  clase,  á los  intereses  únicos  del  comer- 
cio, que  pretende  dictar  leyes  á los  Gobiernos,  ahogar  todo  senti- 
miento generoso  con  su  espíritu  exclusivista,  y hasta  socorrer  á los 
enemigos  de  la  patria  si  su  interés  egoista  así  lo  exige,  porque  para 
él,  cosmopolita,  no  existen  otros  adversarios  que  los  que  impiden 
la  libertad  de  sus  operaciones  financieras. 

Si  acaso  parecen  duras  estas  frases,  sópase  que  no  son  nuestras, 
sino  de  un  ardiente  defensor  de  las  nuevas  teorías  2 : de  un  adalid 
de  la  moderna  escuela,  cuyo  buen  sentido,  sin  embargo,  protesta 
á cada  página  de  su  obra  contra  sus  propios  argumentos. 

Dígase,  pues,  lo  que  se  quiera,  el  corso  subsiste  y subsistirá 
como  medio  legítimo  y directo  de  ofender  al  enemigo,  á pesar  del 
acta  adicional  del  Congreso  de  París;  á pesar  de  la  adhesión  de 
ciertas  Potencias  no  signatarias  de  aquel  documento;  á pesar  de 
cuantos  argumentos  se  aduzcan  en  su  contra.  No  cabe  duda  en  que 
un  pacto  recíproco  podrá  abolirlo  entre  dos  ó más  Naciones;  pero 
ese  pacto  desaparecerá  como  el  humo  á la  ruptura  de  las  hostilida- 
des, si  la  salvación  y la  salud  de  uno  de  los  beligerantes  le  obliga 
á recurrir  á ese  medio  natural  y preexistente  de  legitima  de- 
fensa 3 o 


1 Esto  es  precisamente,  ó una  cosa  muy  parecida,  lo  que  se  proponía  en  el  pro- 
yecto ruso,  tan  largamente  discutido  en  la  Conferencia  ele  Bruselas.  (V  . el  Erolrgo- 
meno,  párrafo  II  cíe  este  título.) 

El  Presidente  délos  Estados-Unidos  en  un  mensaje  al  Congreso,  fecha  4 de  Di- 
ciembre de  1854,  se  expresaba  en  estos  términos:  « The proposd ion  to  eider  vito  en- 
gagements  to  forego  resor l to  pricatcers,  in  case  tkis  c oantry  shoidd  be I otw . 
into  toar  with  a great  naval  poxeer,  is  not  enütled  to  more  facourablc  coitsu.o a- 
tion  than  icould  be  a proposition  to  agree  not  to  acccpt  the  sereices  <>J  '-oían  eos 

for  operations  on  lancl.»  ¡Quién  había  de  presumir  que  siete  anos  nn^->  tai' e,  c.-x 
mismo  Gobierno  pretendiese  declarar  el  corso  fuera  de  la  ley  de  las  ..  acionc... 

así  fuó,  sin  embargo . . T,  c-  i no  \><A 

a Heffter. — Le  droit  international  public  de  V Europe.  Biv.  n,  .9 

Véanse  nuestros  Estudios  sobre  el  derecho  internacional  ntai  ttinio. 

C1°n«Áinsf  réglée^"  avec  une  loyale  et  énergique  sévérité  et  restreinte  dans  ses  limites 
primitives,  la  course  n’est  pas  seulement  un  inoyen  de  guerra  conforme  a a loi  pi 
n.tlive  ou  divine  et  á la  loi  secondaire;  elle  est  encore  un  des  moyen,  le.  ct 

les  plus  eficaces  pour  établir  l’equilibre  manüme,  ou  du  moins  pfp 
en  ríttrtie  la  disproportion  qui  existe  de  nos  jours,  dans  les  forces  navales  des  dncr= 


ris,  1806 
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de  la  retorsión,  embargo,  represalias  y angarias. 


219.  Llámase  retorsión  fretorsio  jurisj,  ó derecho  de  retorsión, 
al  que  tiene  cualquiera  Potencia  para  establecer  leyes  perjudiciales 
á los  intereses  de  los  súbditos  de  otra,  en  justa  compensación  de 
los  perjuicios  ocasionados  á sus  nacionales  por  las  que  esta  última 
haya  establecido  (175). 

* La  retorsión  no  pertenece  esencialmente  al  estado  de  guerra, 
ni  supone  la  lesión  de  un  derecho  perfecto;  ejércese  por  el  contra- 
rio en  plena  paz  y se  funda  en  la  igualdad  ó independencia  recí- 
proca de  las  Naciones  \ 

Es  además  un  derecho  legítimo  cuyo  ejercicio  no  puede  dar  lu- 
gar á queja,  porque  lo  que  un  Estado  mira  como  justo  para  sí,  debe 
parecerle  lo  mismo  para  otro  2.  Por  ejemplo,  si  el  Gobierno  fran- 
cés gravase  excesivamente  la  importación  de  ciertos  artículos  es- 
pañoles, nosotros  podríamos,  por  retorsión,  aumentar  en  equiva- 
lencia los  derechos  de  importación  de  los  géneros  franceses. 

220.  El  embargo  es  aquel  acto  por  el  cual  un  Soberano  detiene 
durante  cierto  tiempo  todos  los  buques  nacionales  y extranjeros 
que  se  hallan  en  sus  puertos,  pero  sin  emplearlos  en  su  servicio. 
Regularmente  tiene  por  objeto  el  embargo  impedir  que  se  divulgue 
un  hecho  pronto  á realizarse,  ó ya  realizado,  como  los  preparati- 
vos de  una  expedición,  la  muerte  de  un  Príncipe,  etc. 

221.  El  embargo,  en  cuanto  recae  sobre  buques  extranjeros, 
constituye  una  violación  del  derecho  primitivo,  como  atentatorio 
á la  recíproca  independencia  de  las  Naciones,  y se  halla  también 
en  oposición  con  el  derecho  secundario.  En  efecto,  un  Soberano 
puede  permitir  ó negar  la  entrada  en  sus  puertos  á los  buques  de 
otras  Potencias;  pero  si  la  permite,  no  debe  violar  la  buena  fé  de 
la  concesión  con  un  abuso  de  fuerza  incalificable  3. 

222.  Hay  otra  clase  de  embargo  que  los  publicistas  confunden 


peuples.  ílautefcuille. — Ilistoire  des  Progres  du  droi  maritime.  Tít.  VI,  Sec.  III. 
Parts,  1869.  J 

Como  principio  absoluto  de  direito  internacional  e covnniun  a todas  as  natjóes, 
V™  . 0 direito  de  capturar  os  navios  mercantes  inimigos.  Como  pratica 
( i . le  principio,  e como  modo  de  o exercer,  existe  a faculdade  de  armar  corsarios 

ni í?  na$r¡es  clue  11 V'  adlieriram  as  convénceles  de  1856.— (Testa.  Direito 
Mant  Cap III,  pág.  162.—  Lisboa,  1882.) 

Ott. — Notas  á Klüber. 


- Payneval  — Véase  Pando,  notas  á la  sección  XII. 
V case  el  Apéndice  núm.  XVIII. 
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impropiamente  con  el  anterior,  y se  refiere  á la  detención  de  los 
buques  pertenecientes  á una  Nación  determinada  con  la  cual  no  se 
está  en  guerra  todavía,  pero  sí  próximo  á declarársela  \ En  caso 
de  efectuarse  el  rompimiento,  los  buques  detenidos  quedan  defini- 
tivamente confiscados. 

Esta  clase  de  embargo,  que  tiene  ya  el  carácter  de  represalia 
es  aún  más  odioso  que  el  anterior,  porque  constituye  un  verdadero 
acto  de  hostilidad  ántes  de  la  declaración  de  guerra.  Así  es  que  lia 
caído  en  desuso  entre  las  Naciones  civilizadas,  quienes,  como  la 
Francia  y la  Inglaterra  en  135-1,  acuerdan  un  plazo  regular  á los 
buques  enemigos  para  que  puedan  libremente  restituirse  á sus 
puertos. 


223.  Por  represalias  se  entiende,  en  general,  toda  violencia 
(excepto  la  guerra)  ejecutada  para  obtener  reparación  de  una  injus- 
ticia 2.  Las  represalias  son  negativas  cuando  un  Estado  rehúsa  el 
cumplimiento  de  una  obligación  perfecta  por  él  pactada;  y positi- 
vas cuando  por  el  contrario  consisten  en  retener  personas  ( en  grie- 
go androlepsiaj  cosas  ó derechos  .pertenecientes  á otro  Estado, 
como  por  ejemplo  sus  buques  y cargamentos. 

224.  Sólo  á la  autoridad  Soberana,  ó á su  Gobierno  está  como- 
tida  la  facultad  de  establecer  represalias,  porque  á ella  sola  cor- 
responde apreciar  si  conviene  ó no  permitirlas. 

Este  medio  de  vindicación,  menos  violento  que  la  guerra,  y su 
precursor  muchas  veces,  es  en  esencia  legítimo;  pero  debe  emplearse 
con  mucha  circunspección,  después  de  agotar  otros  medios  menos 
duros  de  acomodamiento;  y siempre  anunciando  al  ofensor  la  me- 
dida, por  vía  de  comunicación  previa  3. 

Además  de  la  represalia  considerada  como  uno  de  los  medios 
violentos  de  prevenir  la  guerra,  existe,  si  no  como  principio  de  de- 
recho, al  ménos  como  un  hecho  práctico  histórico,  el  extremo  re- 
curso de  emplearla  contra  el  beligerante  que  desoyendo  los  eternos 
preceptos  de  la  ley  natural  y las  consideraciones  humanitarias 
siempre  atendibles,  ejecuta  actos  que  repugnan  á la  conciencia  ó 
exceden  de  lo  extrictamente  necesario  á paralizar  ó destruir  las 
fuerzas  de  su  enemigo. 


El  proyecto  de  liusia  sobre  las  leyes  y costumbres  de  ha  guerra, 
sentado  á la  Conferencia  de  Bruselas  en  1874,  contenía  en  su 
lección  4.a  y última,  tres  artículos  referentes  á las  represalia»  que 
ío  fueron  admitidos;  lo  cual  dio  lugar  á que  en  el  cui.-o  < e Od  e 
lates,  el  Presidente  Barón  Joinini,  presentase  una  nueva  rodac- 


' Hítutefenille. — Droit  et  devoirs  des  nat.  neu.  1 ít.  XI\  . 
J Notas  á Klüber.  Sec.  II,  cap.  I.  . 

V ¿ase  Vattel.  Le  droit  des  gcns.JAv.  II,  chap.A  v ni. 
s l’ftndo. — Elem.  de  der.  int . Tit  II,  sec.  XII. 
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«Como  la  violación  de  las  leyes  y costumbres  de  la  guerra  por 
«una  de  las  partes  beligerantes,  dispensa  de  su  observancia  á la 
«otra  parte,  la  justicia  y la  humanidad  exigen  que  se  establezca 
«U11  límite  á las  represalias. 

»No  serán  estas  admitidas  sino  como  un  medio  de  hacer  cesar 
«una  violación  de  derecho  cometida  por  el  enemigo,  y nunca  á 
» titulo  de  venganza. 

«Tampoco  deberán  exceder  la  infracción  que  se  trata  de  cor- 
» regir,  ni  autorizarán  el  recurso  á penas  más  severas  que  las  ad- 
«mitidas  en  la  legislación  del  ejército  que  la  aplica. 

»No  podrán  emplearse  sino  por  orden  formal  y bajo  la  respon - 
«sabiiidad  del  General  en  Jefe.» 

Tampoco  este  medio  de  avenencia  alcanzó  la  aquiescencia  de 
la  Asamblea,  y después  de  ser  impugnado  por  los  delegados  de 
Italia,  Alemania,  Austria  y Bélgica,  cuyo  representante  propuso 
la  supresión  completa  de  los  artículos  dejando  la  materia  bajo  el 
dominio  de  la  conciencia  pública  y del  derecho  no  escrito,  en  lo 
cual  convino  por  unanimidad  la  Comisión,  el  Barón  Jomini  pro- 
nunció las  siguientes  frases  que  se  consignaron  en  el  protocolo  y 
que  son  verdaderamente  notables: 

«Lamento  mucho  que  se  deje  en  las  vaguedades  del  silencio 
«una  de  las  más  duras  necesidades  de  la  guerra.  Si  al  abstenerse 
»de  pronunciar  el  nombre,  se  suprimiese  al  mismo  tiempo  la  cosa, 
«yo  no  tendría  más  que  aplausos  para  celebrarlo;  pero  si  el  hecho 
«hade  subsistir,  temo  mucho  que  el  silencio  y la  oscuridad  no 
«contribuyan  en  manera  alguna  á restringir  sus  límites.  De  todas 
«suertes,  creo  que  el  hecho  mismo  de  hacer  constar  en  nuestros 
«protocolos  que  la  Comisión,  después  de  haber  tratado  de  regla- 
amentar,  de  dulcificar,  de  circunscribir  las  represalias,  renun- 
«cia  á su  propósito  ante  la  repugnancia  universal  que  inspira 
«este  derecho  extremo  de  la  guerra,  creo,  repito,  que  esa  cons- 
«tancia  producirá  consecuencias  de  trascendencia,  y que  quizá 
«sea  este  el  mejor  límite  que  hayamos  podido  trazar  ai  ejercicio 
«de  ese  derecho,  y sobre  todo,  al  uso  que  de  él  se  haga  en  lo  su- 
«cesivo.» 


225.  Desígnase  con  el  nombre  de  angarias , el  pretendido  de- 
recho del  Soberano  territorial  para  retener  los  buques  extranjeros 
surtos  en  sus  puertos,  y ocuparlos  de  grado  ó por  fuerza  en  trans- 
portar tropas,  víveres,  municiones,  etc. , abonando  el  flete  que 
corresponda. 

22b.  Es  preciso  no  confundir  la  angaria  con  la  llamada  fuerza 
de  Príncipe  n orden  de  Potencia , la  cual  no  es  otra  cosa  que  la  an- 
garia en  tiempo  de  paz,  con  el  objeto  de  emplear  el  buque  ó bu- 
ques detenidos  en  transportes  de  utilidad  pública;  si  bien,  según 
Azuni,  con  obligación  de  indemnizar  en  caso  de  naufragio  ó apre- 
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samiento  por  piratas  *,  además  de  abonar  el  flete  correspondiente. 

‘227.  Las  angarias  deben  considerarse  como  una  monstruosa 
prerogativa,  ya  completamente  en  desuso,  y no  menos  contraria 
al  derecho  primitivo  que  al  convencional  ó secundario. 

Es  contraria  al  derecho  primitivo,  porque  el  Soberano  territo- 
rial no  tiene  poder  alguno  sobre  el  buque  neutral  ni  ejerce  en  él 
jurisdicción,  sino  en  cuanto  á sus  relaciones  con  el  puerto  y sus 
habitantes,  y la  angaria  es  un  acto  jurisdiccional  que,  fuera ' do 
dichas  relaciones,  afecta  al  buque  y á sus  tripulantes;  acto  que  no 
puede  excusarse  con  el  pretendido  derecho  de  la  necesidad  porque 
tal  derecho  no  existe. 

Es  contrario  también  al  derecho  secundario,  porque  ningún 
tratado  ha  sancionado  tal  principio  ni  reglamentado  su  ejecución. 
Por  el  contrario,  en  algunos  se  estipula  que  los  buques  de  las  par- 
tes contratantes  no  estarán  sujetos  á la  angaria,  de  cuyo  accidente 
han  concluido  algunos  escritores,  retorciendo  el  argumento,  que 
el  derecho  de  angarias  existe  puesto  que  en  casos  especiales  se  le 
anula.  Lo  que  ha  existido  es  una  costumbre  bárbara  que  convertía 
á los  súbditos  neutrales  en  una  especie  de  cautividad  injusta, 
obligándoles  á ocuparse  en  operaciones  contrarias  á sus  intereses  y 
á los  de  su  patria. 

La  angaria,  pue3,  como  ha  dicho  un  publicista  moderno,  no 
es  el  ejercicio  de  un  derecho , . sino  un  abuso  de  poder 
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228.  Las  Naciones  son  recíprocamente  libres,  independientes 
y soberanas.  Si  la  guerra  estalla  entre  cualesquiera  de  ellas,  todas 
las  demás  pueden  potestativamente  tomar  parte  en  la  contienda  ó 
mantenerse  en  el  mismo  estado  de  paz  que  anteriormente  con  uno 
y otro  beligerante.  Esta  elección  es  libérrima;  dimana  de  la  mis- 


1 Targa,  en  sus  Reflexiones  sobre  el  Comercio  marítimo  comprende  bajo  la 
denominación  expresada  otros  motivos  de  detención,  como  la  s en.. encía  úo. r...., 

Avería  ele  escala,  etc.  , , r nnr 

Azuni  considera  el  derecho  de  angarias  como  una  regalía  cL  la  Ljr  > _ P 
causa  de  ucees  dad  pública,  teoría  refutada  victoriosamente  po ; -tlau  o uu  - } 

1 U ^Víanse,  sobre  esta  materia,  y las  demás  que  comprende  ene  capitulo,  nuestros 
Estudios  de  derecho  internacional  marítimo  Sec.  II,  cap.  Xa. 

4 Massé. — Droit  commercial.  Liv.  II,  tít.  I.  . > „ 

3 La  definición  de  la  neutralidad  ha  sido  materia  de  largas  controversias.  L 

D 
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ma  iiuluptíndencia  nacional,  y nadie  puede  contrariarla  ni  impe- 
dirla.  Es  lo  que  propiamente  se  llama  derecho  de  neutralidad. 

La  neutralidad,  pues,  consiste,  en  una  completa  inacción  con 
respecto  á la  guerra,  y en  una  imparcialidad  exacta  y perfecta, 
traducida  en  hechos  para  con  los  beligerantes,  en  cuanto  esta  im- 
parcialidad no  se  relaciona  con  la  guerra  ni  con  los  medios  direc- 
tos é inmediatos  de  hacerla. 

229.  Potencia  ó Nación  neutral  (medius  in  bello)  es  aquella 
que  en  una  guerra  no  toma  parte  en  la  lucha,  observando  una 
abstención  ó imparcialidad  perfectas  con  respecto  á los  beligeran- 
tes 

280.  Be  aquí  se  sigue  que  no  puede  haber  neutralidad  sin  que 
exista  la  guerra;  pero  que  dada  esta  existencia,  produce  necesa- 
riamente una  modificación  profunda  en  las  relaciones  recíprocas 
de  las  Naciones  pacíficas  con  los  pueblos  contendientes  3. 

La  neutralidad,  tal  como  nosotros  la  entendemos  y la  define  el 
derecho  público  moderno,  no  fue  conocida  del  mundo  antiguo, 
cuyas  belicosas  sociedades  apenas  podían  comprender  que  pudie- 
ran los  pueblos  limítrofes  permanecer  en  paz  mientras  la  guerra 
ardía  entre  sus  convecinos. 


escritores  modernos,  eludiendo  la  dificultad,  definen  lo  que  es  una  Potencia  neutral, 
es  decir,  el  accidente]  pero  no  el  estado  intrínseco  de  la  cosa  misma. 

El  abate  Galiani  criticó  la  definición  de  Ilubner;  Aznni  rechazó  más  tarde  las 
de  sus  dos  antecesores,  y,  sin  embargo,  ni  uno  ni  otro  son  más  claros  ni  más 
precisos. 

En  la  necesidad,  pues,  de  elegir  una  definición  directa,  preferimos  la  de 
Ilubner,  que  consignamos  en  el  texto. — Véase  Hubuer,  De  la  same  Ves  bdtiments 
neutres.  l'oin.  I,  part.  I. 

Esta  es  también  la  opinión  de  Calvo. 

Phillimore  ha  dado  una  definición  correcta  de  la  neutralidad:  «1,°  Completa 
abstención  de  toda  participación  en  la  guerra.  2.°  Imparcialidad  de  conducta  con 
ambos  beligerantes.  Esta  abstención  y esta  huparcialklad  deben  combinarse  de 
modo  que  constituyan  la  bona-fide  neutral.» 

Lord  Stowell  dijo:  «Se  infringen  los  altos  privilegios  de  la  neutralidad  por  el 
abandono  de  esa  perfecta  indiferencia  para  con  ambas  partes  contendientes,  que 
constituye  su  esencia.» 

Por  último,  el  publicista  Bluntschli,  ampliando  todavía  más  el  concepto  y apli- 
cándolo á la  pasada  lucha  de  seccesion  de  los  Estados-Unidos,  se  expresa  en  estos 
términos:  «La  neutralidad  es  la  no  participación  en  la  guerra.  Cuando  el  Estado 
neutral  sostiene  4 uno  de  los  beligerantes,  toma  parte  en  su  favor  y deja  de  ser 
neutro,  quedando  el  adversario  autorizado  para  reputar  esa  participación  como  un 
acto  de  hostilidad.  Y esto  no  se  verifica  solamente  cuando  el  Estado  neutral  entre- 
ga por  si  mismo  tropas  ó buques  de  guerra,  sino  también  cuando  presta  á uno  de 
los  beligerantes  un  apoyo  mediato , permitiendo,  pndimdo  impedirlo,  que  de  su 
territorio  neutro  se  envíen  ó salgan  iguales  auxilios.» 

3 como  dice  Klüber:  el  que  no  es  juez  ni  parte  en  la  contienda. 

Y no  deja  do  ser  singular  querer  establecer  el  derecho  de  los  neutrales  en  la 
suposición  de  no  haber  guerra,  cuando  realmente  existe  una. — Teteus. — Cónsul, 
sur  les  droits  recip.  des  bcllv/. — 1805. 
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Los  legistas  romanos  usaban  la  denominación  de  socii,  amici 
pacati,  para  designar  á los  que  no  tomaban  una  parte  material  en 
sus  contiendas,  de  quienes,  sin  embargo,  solian  recibir  con  fre- 
cuencia subsidios  y refrescos,  sin  que  por  esto  se  considerara  ge- 
neralmente que  faltaban  á sus  deberes  esenciales. 

En  época  más  reciente,  el  mismo  Grocio  ño  hizo  más  que 
adoptar  con  cierta  timidez  la  palabra  medii,  medio  in  bello,  para 
denotar  la  situación  de  las  naciones  extrañas  á la  lucha/  á las 
cuales  sacrificó  con  frecuencia  ante  el  pretendido  derecho  do  nece- 
sidad de  los  beligerantes;  por  manera  que  más  bien  que  el  con- 
cepto de  la  neutralidad,  lo  que  se  definia  era  el  que  corresponde  al 
de  verdadero  aliado. 

Bynkershoéck  fuó  el  primero  que  en  sus  Cuestiones  de  derecho 
público  estableció  la  diferencia  intrínseca  entre  los  pueblos  pacífi- 
cos y los  beligerantes,  y empezó  á delinear  de  una  manera  precisa 
la  esencia  de  la  neutralidad. — «Llamo  no  enemigos,  dice,  á los 
«que  no  toman  parte  por  uno  ni  por  otro  de  los  beligerantes,  ni 
«están  ligados  con  ellos  por  medio  de  ningún  tratado.» 

Yattel,  aunque  más  explícito,  tampoco  llegó  á profundizar  este 
asunto,  el  más  difícil  quizá  del  derecho  publico  externo,  tal  vez 
por  no  poderse  sustraer  á las  reminiscencias  del  pasado,  ni  haber 
llegado  las  ideas  al  punto  de  madurez  suficiente  que  con  ulterio- 
ridad  alcanzaron.  Este  escritor  ilustre  reduce  los  deberes  del 
neutro  á la  imparcialidad  respecto  de  los  beligerantes,  lo  cual  es 
de  todo  punto  deficiente,  porque  dada  la  emergencia  de  la  lucha, 
si  suponemos  un  pueblo  que  facilitase  por  igual  auxilios  al  uno  y 
otro  adversario,  ese  pueblo  tomaria  parte  en  la  contienda,  coope- 
rarla directamente  á las  hostilidades  y dejaría,  por  consiguiente, 
de  ser  neutro  por  más  que  fuera  imparcial. 

«La  verdadera  neutralidad,  dice  Morin,  es  la  de  aquella  na- 
«cion  que  se  abstiene,  en  virtud  de  su  soberanía  sin  lazo  contrario, 
«de  tomar  parte  directa  ni  indirecta  en  la  guerra  que  entre  otras 
«surge,  y que,  queriendo  mantenerse  en  paz,  hace  cuanto  puede 
«para  proteger  la  inviolabilidad  de  su  territorio  contra  cada  uno 
«de  los  beligerantes.» 

Este  principio  fundamental  ha  sido  sostenido  y desarrollado 
por  todos  los  publicistas  modernos;  pero  los  intereses  opuestos  de 
beligerantes  y neutrales,  han  dado  eternamente  lugar,  en  los  mul- 
tiples  detalles  de  aplicación,  á teorías  y controversias  que  han  he- 
cho este  asunto,  como  antes  dijimos,  uno  de  los  más  intuncados 
y difíciles  del  derecho  internacional,  especialmente  en  lo  que  al 
marítimo  se  refiere. 

Y,  en  efecto,  el  beligerante  alega  su  derecho,  el  derecho  supie- 
mo  de  conservación,  para  impedir  al  neutral  el  comercio  con  su 
enemigo;  el  neutro,  por  su  parte,  expone  su  derecho,  también  evi- 
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dente  para  continuar  sus  relaciones  pacíficas  con  quien  no  ha 
ele  ser  su  amigo;,  y para 
entre  dos  derec1 
encontraron  otra 


X dos  derechos  antinómicos,  los  publicistas  utilitarios  no 
encontraron  otra  cosa  mejor  que  inventar  un  tercer  derecho,  lia- 
rnado  de  la  necesidad,  que  vino  á cortar  la  dificultad  en  favor  de  la 
fuerza,  es  decir,  en  beneficio  del  que,,  armado  por  razón  de  la 
lucha,  tenia  en  su  propia  mano  la  sanción  de  sus  desmedidas  pr©« 

tensiones.  . 

Pero  en  el  orden  admirable  de  la  naturaleza,  no  existen,  no 

pueden  existir  derechos  contradictorios.  No  hay  derecho  contra  el 
derecho,  ha  dicho  un  ilustre  orador  sagrado,  y esta  máxima  de 
aplicación  universal,  tiene  que  entrar  como,  factor  obligado  en  la 
solución  de  los  problemas  que  á la  neutralidad  se  refieren.  Todo 
derecho  voluntario,  el  jus  Ínter  gentes  de  Cicerón,  que  no  se  ajusta 
á ese  principio  universal  y absoluto,  flaquea  por  su  base,  y lleva  en 
sí  mismo  el  vicio  originario  de  una  nulidad  y una  falsedad  com- 
pletas. 

La  beligerancia,  pues,  y la  neutralidad,  implican  el  concepto  de 
derechos  y de  deberes  correlativos,  que,  lejos  de  chocarse  y repeler- 
se, engranan,  digámoslo  así,  y armonizan  las  necesidades  y los  in- 
tereses de  los  pueblos  en  guerra  con  los  de  las  naciones  pacificas, 
trayén dolos  al  concierto  que,  bajo  las  nociones  preexistentes  de  lo 
justo  y de  lo  injusto,  constituye  el  orden  moral,  no  menos  impor- 
tante y admirable  que  el  de  la  naturaleza  física. 

Así,  pues,  si  tratáramos  de  generalizar  y de  encerrar  en  una 
especie  de  cuadro  sinóptico,  los  deberes  y los  derechos  recíprocos 
que  la  guerra  engendra  respecto  de  beligerantes  y neutrales, 
diríamos: 


Derecho  del  beligerante:  á 
que  el  neutral  no  se  inmiscue  en 
la  guerra,  ni  introduzca  en  sus 
relaciones  con  los  contendientes 
innovación  alguna  que  favore- 
ciendo al  uno , redunde  en  per- 
juicio del  otro. 

Derecho  del  neutral:  á la  con- 
tinuación de  sus  relaciones  pací- 
ficas con  los  beligerantes  mis- 
mos, y con  los  demás  pueblos 
que  no  toman  parte  en  la  lucha; 
y al  respeto  é inviolabilidad  de 
su  territorio  continental  y ma- 
rítimo. J 


Deber  correlativo  del  neutral: 
abstenerse  de  tomar  parte  direc- 
ta ni  indirectamente  en  la  guer- 
ra; imparcialidad  absoluta  en 
las  relaciones  amistosas  con  uno 
y otro  beligerante. 

Deber  correlativo  del  belige- 
rante: respetar  la  tranquilidad 
del  Estado  neutral,  su  comercio 
marítimo  inocente ; y abstener- 
se de  todo  acto  de  hostilidad,  aun 
contra  su  adversario,  en  territo- 
rio de  aquel,  ni  en  sus  límites 


. , i jurisdiccionales. 

la  ó?irar!i0rSl^era<^aS^as  P0SiGi°nes  respectivas,  y tomando  por  base 
f ’ * UG6a  la  esencia  de  la  neutralidad,  las  dificultades 
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disminuyen  enormemente,  cuando  no  desaparezcan,  al  resolver  las 
mil  cuestiones  de  detalle  entre  intereses  al  parecer  encontrados 
sobre  todo,  en  las  relaciones  marítimas;  relaciones  de  que  liemos 
de  tratar  mas  adelante  á la  luz  de  esos  principios  para  nosotros  in- 
controvertibles. 

Veamos  ahora  las  diversas  condiciones  en  que  la  neutralidad 
puede  considerarse,  respecto  del  derecho  voluntario. 

231.  La  neutralidad  se  divide,  por  su  origen,  en  natural  y con- 
vencional. J 

Es  natural  la  que  procede  de  la  personalidad  política  del  Esta- 
do,  y se  rige  por  las  reglas  fijas  é invariables  do  la  ley  primitiva. 

Es  convencional  la  que  se  funda  en  el  derecho  secundario,  por 
virtud  de  una  estipulación  expresa,  en  que  se  definen  sus  condi - 
coinés  unilateral  ó signalagmática,  entre  dos  ó más  Potencias. 

También  se  divide  la  neutralidad  en  plena  y limitada , desig- 
nándose con  el  primer  nombre  la  que  observa  la  misma  conducta, 
en  cuanto  hace  relación  á la  guerra,  con  ambos  beligerantes;  y con 
el  segundo,  la  que  favorece  en  parte  á uno  de  ellos,  ya  sea  prestán- 
dole subsidios  ú otros  socorros,  en  virtud  de  tratados  anteriores. 

Pero  esta  división  es  supérflua  y viciosa,  porque  realmente  no 
existe  la  neutralidad  limitada  (■ minus  plena J.  La  Nación  que  favo- 
rece á uno  de  los  contendientes,  deja,  ipsofacto,  de  ser  neutral  y se 
convierte  en  aliada  i. 

232.  La  neutralidad  se  llama  continental  cuando  sus  efectos  so 
limitan  al  territorio  propiamente  dicho,  y marítima,  cuando,  por 
el  contrario,  los  produce  en  el  Océano  y mares  territoriales. 

233.  También  puede  ser  la  neutralidad  ffeneral  y parcial;  lo 
primero  cuando  se  estiende  á la  totalidad  dpi  territorio  de  la  Poten- 
cia pacífica;  lo  segundo  cuando  sólo  comprende  una  parte,  ya  sea 
del  continental  ya  del  marítimo,  ya  de  uno  y otro  solamente. 

Por  último,  la  neutralidad  se  denomina  armada,  cuando  una  ó 
varias  naciones  coligadas  se  ponen  en  pié  de  guerra  con  el  único 
objeto  de  defender  sus  derechos  de  neutralidad  2. 

234.  La  neutralidad  marítima  comprende  dos  principios  fun- 
damentales, que  nacen  de  la  ley  natural,  y se  hallan  sancionados 
por  el  derecho  secundario,  á saber: 

Primero.  La  inviolabilidad  del  buque  neutral  en  alta  mar. 

Segundo.  La  inviolabilidad  de  los  mares  territoriales  de  la 
Potencia  neutra,  y la  prohibición  absoluta,  por  consiguiente,  de 
cometer  en  ellos  acto  hostil  de  ninguna  especie.^ 

La  primera  regla  se  funda  en  lo  expuesto  (95).  Siendo  la  mar 
absolutamente  libre,  y teniendo  todos  los  pueblos  el  derecho  de 

1 Véase  Bluntschli.  Opinión  impartíale  sur  laquestion  de  l’Alabama.  Ber- 
lín , 1870. 

1 Klliber.— Droit  des  gcns  moderne.  § 279  y siguientes. 
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surcarla,  el  buque  mercante,  lo  mismo  que  el  de  guerra,  hacen 
suyo  momentáneamente  el  pequeñísimo  espacio  que  ocupan  en  el 
Océano  y forma  por  sí  mismo  una  fracción  del  territorio  de  su  país, 
sagrada  para  toda  jurisdicción  extranjera  *.  Una  vez  que  hayan 
justificado  su  nacionalidad,  nadie  tiene  derecho  para  violar  ese 
territorio  flotante,  como  no  sea  la  autoridad  de  su  propio  Soberano. 

El  segundo  principio  se  deduce  de  la  legítima  jurisdicción  que 
el  Jefe  del  Estado  neutro  ejerce  en  sus  mares  territoriales.  Lo 
mismo  que  el  territorio  continental,-) las  aguas  litorales,  los  golfos, 
bahías,  radas  y puertos  enclavados  en  sus  costas,  se  hallan  sujetos 
á su  imperio  y dominación  exclusiva,  y por  lo  mismo,  deben  ser 
respetados  por  los  beligerantes;  de  modo  que  cualquier  acto  de 
hostilidad  que  cometieran  en  ellos,  áun  entre  sí  mismos,  sería  un 
atentado  contra  la  soberanía  y la  independencia  de  la  Nación  á 
que  esas  aguas  pertenecen. 

• Por  esto  es  costumbre,  al  estallar  la  guerra,  que  las  Potencias 
beligerantes  expidan  una  declaración  en  que,  haciendo  constar 
estos  derechos,  prohiban  á sus  súbditos  el  infringirlos,  y les  dicten 
reglas  de  conducta  en  cuanto  al  límite  hasta  donde  pueden  llevar 
las  hostilidades,  respetando  aquellos  principios. 


CAPÍTULO  YIII. 

DE  LOS  DEBERES  DE  LOS  NEUTRALES. 

2B5.  Las  obligaciones  que  nacen  para  los  neutrales  del  estado 
de  guerra,  pueden  reducirse  á dos,  de  cuyo  cumplimiento  depende 
el  que  los  beligerantes  respeten  por  su  parte  la  situación  pacífica 
de  aquellos. 

Estas  obligaciones  ó deberes  son: 

Primero.  Abstención  absoluta  de  todo  acto  de  hostilidad  que 
directa  ni  indirectamente  se  relacione  con  la  guerra. 

Segundo.  Imparcialidad  completa  entre  uno  y otro  beligerante, 
en  cuanto  no  se  refiere  á las  hostilidades 1  2. 

2B6.  Abstención. 

Primero.  El  neutral  no  puede  facilitar  socorro  ni  auxilio  de 

1 Usus  illi  iantum  acquiritur  occnpanti,  quatenús  occupctnt. 

Un  vaisseau  de  gnerrc , en  mer , ou  dans  un  port  étranger , est  cnnimc  un  Etcit 
que^voyage  avecson  drapeau  et  ses  lois  müüaires.—Morin.  Chop.  XI.  3.° 

Heffter  señala  una  tercera  obligación  á los  neutrales,  ó sea  la  de  intervenir  en 
los  actos  de  hostilidad  intentados  por  un  beligerante  contra  otro  en  el  territorio 
neutro.  Droit  international  public  de  l'Europc.  § 146. 

osotros  creemos  que  esa  intervención  es  consecuencia  de  un  derecho  y no  de  un 
aeoer  de  la  Potencia  neutral,  como  se  verá  más  adelante. 
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ninguna  especie  á los  contendientes,  ó á uno  de  ellos,  aun  cuando 
existiese  con  este  último  un  tratado  anterior  en  que  así  se  estipu- 
lase; porque  ese  tratado,  obligatorio  para  las  partes  que  lo  consin- 
tieron, no  lo  es  para  el  otro  beligerante,  quien  con  legítimo  derecho 
reputaría  como  enemigo  al  que  auxiliase  á su  adversario. 

Segundo.  Tampoco  es  lícito  al  neutro  conceder  el  paso  por  su 
territorio  á las  tropas  de  uno  ú otro  contendiente;  porque  esta  con- 
cesión, á ménos  de  estar  fundada  en  tratados  colectivos  especiales, 
constituiría  una  inmiscion  en  los  actos  de  la  guerra  que  destruyo 
completamente  la  esencia  de  la  neutralidad. 

Tercero.  Del  mismo  modo  debe  prohibir  el  alistamiento  y la 
recluta  do  tropas  en  sus  dominios,  aun  cuando  anteriormente,  'du- 
rante la  paz,  fuese  costumbre  permitirlo,  como  sucedía  en  algunos 
estados,  especialmente  en  Suiza  \ 

Cuarto.  No  es  lícito,  sin  romper  la  neutralidad,  permitir  á un 
General  que  acepte  el  mando  de  las  tropas  de  un  beligerante.  Pero 
está  admitido  que  se  envíen  algunos  -Tefes  ú Oficiales  al  teatro  de 
las  operaciones,  á fin  de  que  se  instruyan  en  el  arte  do  la  guerra. 
En  este  caso,  es  muy  conveniente  dar  aviso  previo  al  segundo  be- 
ligerante, manifestando  la  intención  y el  objeto. 

Quinto.  Los  desertores  de  un  beligerante  pueden  ser  admiti- 
dos en  el  país  neutral,  sin  obligación  de  devolverlos,  á no  ser  que 
existan  tratados  especiales  de  extradición  entre  ambas  partes 1  2. 

Sexto.  El  Estado  neutro  no  puede,  sin  faltar  á la  neutralidad, 
facilitar  gratuita  y oficialmente  armas,  municiones,  víveres,  dinero, 
buques,  ni  otro  efecto  alguno  propio  para  la  guerra,  á ninguno  de 
los  beligerantes.  Esta  prohibición  no  se  refiere,  según  el  derecho  se- 
cundario, al  comercio  pasivo,  esto  es,  á los  objetos  vendidos  por  los 
súbditos  neutrales  en  su  propio  territorio,  sino  á los  préstamos  6 
ventas  hechas  en  este  caso  de  Gobierno  á Gobierno. 

Pero  es  preciso  no  dar  á la  excepción  mayores  límites  de  los 
que  en  realidad  tiene,  en  materia  do  suyo  tan  difícil  y arriesgada. 
— La  regla  es  que  al  beligerante  puede  facilitarse  en  el  puerto  neu- 
tral todo  aquello  que  le  sea  indispensable,  para  satisfacer  sus  pri- 
meras necesidades  siempre  que  no  tenga  relación  con  la  guerra,  ni 
se  constituya  por  el  hecho  á ese  puerto  neutral  en  base  de  operacio- 
nes navales.  Así,  por  ejemplo,  podrá  permitir  la  autoridad  temto- 
rial  que  se  provea  al  beligerante  del  carbón  mineral  absolutamente 


1 Atennos  autores  han  sostenido  lo  contrario;  pero  este  error  proviene  de  ha- 
berse fundado  más  en  los  hechos  históricos  one  en  el  derocho  primitivo.  . 

Vánse  b declaración  de  neutralidad  de  España  en  la  guerra  franco-prusiana  etc 

1 870.  Apéndice  mim.  XIX.  . , , ..  . vi  vtti 

Y el  artículo  138  del  Código  penal  de  España  cu  c-i  Apéndice  num.  Al>\  n • 

2 Véase  respecto  de  tos  desertores  de  los  btu)n«*  de  cmerra.  k>  dicho  en  el  pe- 
rnio 118,  y los  tratados  en  los  Apéndices  mims.  X > XI. 
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necesario  para  alcanzar  el  puerto  más  próximo  de  su  Nación;  pero 
en  manera  alguna  podría  tolerar,  dentro  de  los  límites  jurisdiccio- 
nales, el  establecimiento  de  un  depósito  de  combustible,  siquiera 
fuese ’con  carácter  puramente  particular  y de  comercio,  donde  el 
beligerante  encontrara  un  medio  indirecto  de  repostarse  de  aquel 
artículo  sucesiva  y alternativamente. 

Sétimo.  Si  una  Potencia  es  dueña  de  un  estrecho  que  da  paso 
á un  mar  libre,  y la  guerra  estalla  entre  uno  de  los  pueblos  lito- 
rales de  ese  mar  y otro  Estado  extranjero,  el  dueño  del  estrecho  no 
puede  incomunicarlo  para  ninguno  de  los  beligerantes  (86).  Lo  con- 
trario sería  tomar  parte  en  las  hostilidades,  perdiendo  el  derecho 
de  neutralidad.  Pero  está  facultado  para  impedir  que  en  las  aguas 
de  ese  estrecho,  que  domina  con  su  artillería,  se  establezcan  cru- 
ceros con  objeto  de  vigilar  al  enemigo  ó de  atacarlo,  ni  se  cometan 
actos  de  hostilidad  de  ninguna  especie,  lo  cual  sería  atentatorio  á su 
jurisdicción  é independencia.  Los  derechos  del  neutral  se  refieren, 
pues,  á la  policía  del  estrecho,  no  al  libre  paso  por  sus  aguas. 

Octavo.  Igualmente  debe  impedir  la  Potencia  neutra,  que  nin- 
guno de  los  beligerantes  construya,  arme  ó equipe  en  sus  puertos 
buques  de  guerra  ni  corsarios,  como  tampoco  que  por  estos  se  re- 
clute gente  para  completar  sus  tripulaciones  1 (241). 

Con  respecto  á este  punto  esencial  ó importante  del  derecho 
internacional  marítimo,  el  Tratado  de  Washington,  estipulado 
entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos  en  8 de  Mayo  de  1871  con 
motivo  de  las  cuestiones  del  « Alhabama ,»  vino  á sentar  en  el  de- 
recho secundario  de  un  modo  explícito  y terminante  un  principio 
inconcuso  de  la  neutralidad;  principio  consignado  ya  en  las  leyes 
interiores  de  ambos  países,  y reconocido  tácitamente  por  Francia, 
España,  Portugal  y las  naciones  marítimas  del  Norte  en  las  guer- 
ras navales  del  último  siglo  y principios  del  presente. 

Al  célebre  Washington,  primer  Presidente  de  la  República 
Norte-Americana,  cupo  la  honra  de  pronunciar  antes  que  nadie,  de 
un  modo  público  y solemne,  los  verdaderos  principios  del  derecho 
natural  en  cuanto  á la  neutralidad  de  las  naciones  pacíficas,  con- 
signados en  la  notabilísima  Proclama  de  22  de  Abril  de  1798, 
donde  se  declaraba  que,  «el  deber  como  los  intereses  de  los  Esta- 
dos-Unidos exigían  por  su  parte  la  adopción  de  una  conducta 
amistosa  é imparcial,  sincera  y de  buena  fé,  respecto  de  las  Po- 
tencias beligerantes.» 

Las  mismas  reglas,  con  mayores  ampliaciones  se  repitieron, 
revestidas  del  carácter  legislativo,  en  las  Actas  de  1818  y 1819 
pasadas  en  el  Congreso  de  la  República  y en  el  Parlamento  britá- 
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. * . £!  Tratado  de  ‘Washington  entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos  de  Ame 

nca,  y el  arbitraje  sobre  las  cuestiones  del  Alhabama.  Apéndice  núm.  L. 
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nico;  por  más  que,  al  surgir  las  cuestiones  del  « Alhabama » Ingla- 
terra se  negase  á reconocerlas,  quizá  inspirada  en  el  interés"  del 
momento,  como  principio  sancionado  por  el  derecho  secundario 
, 1Lst0  no  orante,  ya  fuese  por  la  conciencia  de  su  mala  causa 
o,  lo  que  es  mas  verosímil,  porque  sus  intereses  políticos  y comer- 
ciales le  aconsejasen  evitar  un  rompimiento  cuya  consecuencia 
forzosa  había  de  ser  la  supresión  del  más  importante  do  sus  mer- 
cados algodoneros,  lo  cierto  es  que  la  Gran  Bretaña  consintió  y 
puso  su  firma  en  las  estipulaciones  dol  Tratado  de  Washington 
por  las  cuales  no  sólo  remitió  á un  Tribunal  de  Arbitraje,  como 
en  los  tiempos  de  la  antigua  Grecia,  el  fallo  y resolución  de  su 
conducta,  sino  lo  que  es  más  grave  y verdaderamente  inconcebible 
en  la  primera  Potencia  marítima  del  mundo,  aceptó  a prtori  las 
reglas  por  que  aquella  había  de  juzgarse,  sin  otro  correctivo  que  el 
de  una  vana  protesta  de  pura  fórmula  *,  tan  fútil  como  antinó- 
mica ó innecesaria.  Desde  aquel  momento,  la  causa  de  Inglaterra 
estaba  absolutamente  perdida. 

Pero  en  cambio,  ese  célebre  Tratado,  que  hará  época  en  los 
fastos  marítimos  de  este  siglo,  vino  á fijar  de  una  manera  tan  ex- 
plícita como  auténtica,  por  la  importancia  de  las  dos  naciones  que 
lo  suscribieron,  no  sólo  los  deberes  estrictos  que  se  desprenden  de 
la  esencia  misma  de  la  neutralidad,  sino  también  la  radical  dife- 


rencia que  existe  entre  el  contrabando  de  guerra,  propiamente 
dicho,  y la  construcción,  armamento  ó equipo,  en  totalidad  ó en 
parte,  dentro  del  territorio  neutral,  de  buques  propios  ó aptos  para 
la  prosecución  de  las  hostilidades  en  favor  de  cualquiera  de  los 
beligerantes;  diferencia  establecida  ya  en  el  terreno  especulativo 
por  la  mayor  parte  de  los  publicistas  modernos,  entre  los  cuales 
puede  citarse  á Heffter,  Hautefeuille,  Bluntschli,  y muy  particu- 
larmente á Ortolan,  que  como  autor  especial  en  la  materia,  decía 
lo  siguiente  desde  1864: 

«Pero  la  situación  cambia,  el  contrabando  de  guerra  no  es  ya 
la  cuestión  principal,  y otras  reglas  del  derecho  do  gentes  inter- 
vienen y modifican  esencialmente  la  solución,  si  suponemos  que 
se  trata  de  buques  de  guerra  construidos,  armados  ó equipados  en 
territorio  neutral  por  cuenta  de  un  beligerante  en  virtud  de  con- 
venios anteriores,  bajo  la  forma  de  un  contrato  comercial  cual- 
quiera, ya  sea  de  venta,  comisión,  prestación  de  industria  o do 
trabajo,  V bien  que  las  estipulaciones  se  hayan  llevado  á cabo  osten- 
siblemente ó de  una  manera  secreta  y disfrazada^  porque  la  lealtad 

es  una  condición  esencial  en  la  solución  de  las  dificultades  intei - 


nacionales,  y bajo  la  capa  de  falsas  apariencias,  es  preciso  ir  a 
buscar  el  fondo  de  las  cosas.  Hay  aquí,  incontestablemente,  una 


1 


Véase  el  artículo  6.°  del  Tratado  de  Washington  en  el  Apéndice  núm.  L 
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segunda  hipótesis  que  importa  distinguir  con  cuidado  de  la  que 
antecede. 

«Para  resolverla,  nos  atendremos  al  principio  universalmente 
reconocido  y formulado  encestas  sencillas  palabras,  inviolabilidad 
del  territorio  neutral.  Esta  inviolabilidad  es  un  derecho  para  el  Es- 
tado neutro  á cuyo  territorio  no  deben  alcanzar  los  efectos  de  la 
guerra;  pero  esa  misma  inviolabilidad  le  impone  la  estrecha  obli- 
gación de  no  permitir,  de  impedir,  activamente  si  fuere  necesario, 
que  su  territorio  se  emplee  por  una  de  las  partes,  ó en  provecho 
de  una  de  las  partes  beligerantes,  en  medio  ó instrumento  hostil  á 
la  otra  parte.  Todos  los  publicistas  convienen  en  rechazar  como 
culpable  el  armamento  y equipo  en  un  puerto  neutral,  de  buques 
de  guerra  destinados  á aumentar  las  fuerzas  de  los  beligerantes; 
todos  están  de  acuerdo  para  reconocer  la  ilegalidad  de  esos  actos, 
y considerarlos  como  una  infracción  de  la  neutralidad  por  el  Es- 
tado pacífico  que  los  tolera.  ¿No  es,  pues,  evidente  que  lo  mismo 
resulta  a fortiori  de  la  construcción  de  buques  semejantes,  cuando 
esa  construcción  se  verifica  en  las  condiciones  previstas  en  nuestra 
segunda  hipótesis?» 

Así,  pues,  tanto  por  la  unánime  autoridad  de  los  más  acredi- 
tados publicistas,  cuanto  por  la  aceptación  en  un  tratado  solemne 
por  parte  de  dos  naciones  marítimas  importantes,  puede  decirse 
que  han  tomado  ya  carta  de  naturaleza  en  el  derecho  secundario 
europeo  las  siguientes  reglas  consignadas  en  el  art.  6.°  del  Trata- 
do de  Washington,  como  consecuencia  indeclinable  de  la  ley  natu- 
ral, del  derecho  primitivo  y do  la  bona  fide  que  constituye  la  esen- 
cia de  la  neutralidad,  á saber: 

1. °  Todo  Gobierno  neutral  está  obligado  á ponerla  debida  dili- 
gencia para  impedir,  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción,  la 
construcción,  armamento  ó equipo  de  cualquier  buque  sobre  que 
recaigan  sospechas  fundadas  de  ser  destinado  al  corso,  ó á desem- 
peñar servicios  de  guerra  contra  una  Potencia  con  quien  se  halla 
en  paz;  como  también  á ejercer  la  misma  diligencia  para  impedir 
la  salida  de  los  límites  de  su  jurisdicción  de  cualquier  buque  á que 
se  atribuyan  aquellos  propósitos,  siempre  que  dentro  de  esa  mis- 
ma jurisdicción  se  le  haya  adaptado,  en  todo  ó en  parte,  álos  usos 
y operaciones  de  la  guerra. 

2. °  A no  permitir  que  alguno  de  los  beligerantes  haga  uso  de 
sus  puertos  y aguas  jurisdiccionales  como  base  de  operaciones  na- 
vales contra  otro,  ó para  repostarse  en  ellos  de  armas  y municio- 
nes, ó reclutar  gente. 

d.  A ejercer  la  debida  diligencia  en  sus  propios  puertos  y 
aguas  jurisdiccionales  respecto  de  todas  las  personas  en  ellos  exis- 
tentes, para  impedir  la  violación  de  las  obligaciones  v deberes  ex- 
presados. 
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Hemos  subrayado  las  palabras  debida  diligencia , porque  su  in- 
terpretación, ó mejor  dicho,  su  aplicación  al  caso  concreto  de  la 
Gran  Bretaña,  fue  motivo  de  empeñadas  discusiones  y curiosas 
controversias,  lo  mismo  en  el  Parlamento  británico  que  en  el  Tri- 
bunal de  Arbitraje.  En  nuestro  concepto,  su  genuino  y recto  sen- 
tido respecto  de  las  cuestiones  del  derecho  público  externo  en  que 
venimos  ocupándonos,  no  puede  ser  otro  que  el  expresado  por  los 
Estados-Unidos  en  su  célebre  defensa  ante  el  Tribunal  de  Gine- 
bra, á saber: 

Una  diligencia  en  relación  con  la  magnitud  del  objeto  y con  la 
dignidad  y la  fuerza  de  la  Potencia  que  la  ejercita. 

Una  diligencia  que,  traducida  en  activa  vigilancia  v auxiliada 
por  todos  los  resortes  deque  el  neutral  dispone,  evito  la  violación 
de  su  territorio,  ni  ánn  por  medio  de  transacciones  subrepticias. 

Una  diligencia  bastante  eficiente  para  impedir  y detener  los 
designios  de  cualquiera  que  intentase  llevar  á cabo  en  el  territorio 
neutral,  contra  la  voluntad  de  su  Soberano,  actos  de  guerra  oca- 
sionados á producir  un  casus  belli  que  de  otro  modo  puedo  evitarse. 

Una  diligencia,  en  íin,  encaminada  á dictar  las  más  enérgicas 
medidas  para  descubrir  cualquier  propósito  de  comed  r actos  con- 
trarios á la  buena  fé  neutral,  y para  impedir  esos  propósitos  por 
todos  los  medios  disponibles,  cuando  de  ellos  se  ha  llegado  á tener 


conocimiento  \ 


Y no  bastaría  para  eludir  estos  deberes  que  el  neutral  alegase 
la  deficiencia  de  sus  leyes  interiores  y la  falta  de  sanción  penal 
para  corregir  semejantes  atentados;  porque  tal  excepción  no  pre- 
valece ni  puede  prevalecer  ante  el  derecho  de  gentes,  único  que 
rige  las  relaciones  de  Estado  á Estado;  y porque  Ins  leyes  civiles 
de  cada  uno,  en  tanto  pueden  invocarse  sobre  las  cuestiones  exter- 
nas, cuanto  se  ajusten  á los  principios  universales  del  dere'-lio  pri- 
mitivo, común  á todos  los  pueblos,  ó confirmen  y sancionen  las  re- 
glas de  conducta  admitidas  en  el  derecho  secundario,  en  los  ilu- 
tados y en  la  recíproca  aquiescencia  de  las  naciones  civilizadas 
(ex  comita  gentes) 1  2 . 


1 The  case  of  tbc  United  States,  laid  be-foro  tlie  Jribuncd  ‘ ’■■■  1 

*e1  "Código  penal  de  España,  aunque  no  con  la  amplitud  que  e!  caso  -quicio, 

establece  la  sanción  siguiente:  . , . r.rovo- 

«E1  que  con  actos  ilegales  ó que  no  estén  autorizado»  comp . ■-  — ^ 0tm 

careó  diere  motivo  á una  declaración  de  guerra  contra  Cg  i 

Potencia,  ó expusiere  á los  españoles  á experimentar  ? temporal  ¡.j 

sus  personas  ó en  sus  bienes,  será  castigado  con  la  pona  de  ; . d 

fuese  funcionario  del  Estado,  y no  siéndolo  con  > de  np 

no  llegase ú declararse,  ni  a tener  efecto  las  \e]aciont.;  > 1 I.  can.  lg 

las  penas  respectivas  en  el  grado  inmediatamente  m tenor ... 
art.  147. 
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Noveno.  Tampoco  debe  permitir  que  sus  súbditos  acepten  Pa- 
tentes de  corso  de  las  Naciones  en  guerra,  ni  tripulen  sus  buques; 
y si  lo  hicieren,  contraviniendo  la  prohibición,  pierden,  por  el  he- 
cho, su  nacionalidad,  y son  justiciables  ante  el  beligerante  que  los 
apresa  1 . 

Décimo.  Por  último,  el  Soberano  neutral  debe  tener  especial 
cuidado  de  que  los  buques  de  guerra  beligerantes  que  arriben  á sus 
puertos,  no  salgan  mejor  armados  y pertrechados  que  cuando  en- 
traron; pero  puede  facilitarles  aquellos  efectos  absolutamente  in- 
dispensables para  reparar  sus  averías  por  accidentes  de  mar  y 
guerra,  cuando  estos  objetos  no  se  encuentren  en  el  comercio  de  la 
plaza,  y siempre  que  el  que  los  recibe  satisfaga  su  importe. 

237.  Imparcialidad. — La  imparcialidad  en  los  neutrales  con 
respecto  á los  beligerantes,  no  consiste  precisamente  en  conceder 
al  uno  lo  mismo  que  acuerda  al  otro.  En  efecto,  sería  absurdo  su- 
poner que  el  amigo  común  obrase  con  rectitud  facilitando  á ambos 
adversarios  los  medios  de  dañarse  y destruirse  recíprocamente.  Así 
que,  el  deber  del  neutro,  no  es  la  imparcialidad  de  acción,  sino  la 
imparcialidad  de  abstención  es  decir,  aquella  perfecta  igualdad 
con  que  rehúsa  á las  partes  contendientes  todo  lo  que  pueda  con- 
tribuir á la  prosecución  y fomento  de  las  hostilidades. 

Los  deberes  de  imparcialidad,  pueden  dividirse  en  dos  clases: 

1. a  Los  de  carácter  humanitario. 

2. a  Los  de  índole  social  3. 

Imparcialidad  humanitaria. — «El  gran  deber  del  neutral,  dice 
Hubner  4,  es  hacer  todo  lo  posible  para  restablecer  la  paz,  em- 
pleando al  efecto  sus  buenos  oficios  para  que  la  parte  ofendida  ob- 
tenga satisfacción,  ó al  ménos,  para  que  termine  la  guerra.» 

Este  principio,  en  su  sentido  lato  y general,  es  inexacto,  por- 
que el  neutral  no  es  juez  ni  parte  5 en  la  contienda,  y su  ingeren- 
cia expontánea  en  ella  sería  un  atentado  contra  la  libertad  y la 
independencia  de  los  beligerantes. 

No  quiere  esto  decir  que  deje  de  aceptar  el  papel  de  media- 
dor, si  se  le  ofrece;  pero  esta  aceptación  no  e3  obligatoria,  y debe 
rehusarse,  siempre  que  de  ella  puedan  resultar  perjuicios  al  Es- 
tado; es  una  condescendencia,  pero  no  una  obligación  de  huma- 
nidad. 

Pero  si  la  mediación  se  acepta,  ha  de  practicarse  con  la  impar- 
cialidad más  absoluta,  proponiendo  justos  términos  de  avenencia, 


Véase  en  el  Apéndice  núm.  XVI  la  circular  del  Ministerio  de  Estado  español , 
sobre  este  punto,  con  motivo  de  la  guerra  en  el  Pacífico. 

Massé. — Droit  commercial. 

4 Hautefeuille. — Droits  et  devoirs  des  nations  neutres. 
b ín-.v  sats^eiles  látiments  neutres. 

Klüber. — Droit  des  gens.  § 284. 
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sin  imponer  la  voluntad  propia,  ni  dar  indicios  de  afección  ó pre- 
fereneia  exclusiva. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  deber  puramente  humanitario  nue 
tiene  la  Potencia  neutral  de  admitir  eu  sus  puertos  á las  embarca- 
ciones beligerantes  que  á ellos  se  refugian,  huyendo  de  los  tempo- 
rales, ó acosadas  de  fuerzas  enemigas,  ó de  cualquier  otro  riesgo 
que  ponga  en  peligro  su  existencia.  Este  deber,  obligatorio  parad 
caso  de  refugio , ha  sido  confundido  por  muchos  publicistas  con  el 
asilo,  de  que  trataremos  más  adelante,  el  cual,  por  el  contrario 
constituye  un  derecho  1 . 

El  refugio,  pues,  no  puede  rehusarse  en  cuanto  contribuye  á sal- 
var al  buque  amenazado  y á sus  tripulantes;  pero  una  vez"  pasado 
el  peligro,  y así  que  se  le  ha  facilitado  lo  puramente  indispensable 
para  que  continúe  su  navegación,  debe  obligársele  á abandonar  el 
puerto,  cumplida  ya  la  obligación  humanitaria  de  socorrer  á sus 
semejantes. 

Este  deber  humanitario  debe  llenarse  siempre  por  el  neutral 
con  entera  imparcialidad,  sin  atender  á los  perjuicios  6 ventajas 
que  de  su  aplicación  resulten  para  el  uno  ó el  otro  beligerante.  Así, 
estando  en  guerra  la  Francia  con  los  Estados-Unidos  de  América, 
podría  España,  sin  faltar  á la  neutralidad,  dar  refugio  en  sus  puer- 
tos á los  buques  de  una  y otra  potencia,  por  más  que  de  ello  resul- 
tase evidentemente  una  ventaja  mayor  á la  segunda  que  á la  pri- 
mera. 

La  misma  obligación  que  el  Estado  tienen  sus  buques  mercan- 
tes, y de  guerra  especialmente,  de  socorrer  á los  de  igual  clase,  y 
áun  á los  corsarios  beligerantes  que  encuentren  en  la  mar  en  inmi- 
nente peligro  de  naufragio,  obrando  siempre  con  la  imparcialidad 
debida. 

Imparcialidad  social. — La  recepción  de  los  buques  beligerantes 
en  los  puertos  neutrales,  puede  ser  más  ó ménos  favorable  y amis- 
tosa; como  también  más  ó ménos  abundantes  los  socorros  que  se 
les  faciliten  y otorguen  2.  Aquí  concluyen  ya  los  deberes  do  huma- 
nidad, y empiezan  las  conveniencias  sociales. 

La  regla  general  en  este  caso,  es  la  de  no  rehusar  á un  belige- 
rante lo  que  al  otro  se  ha  concedido,  sino  facilitar  á ambos  los  mia- 
mos efectos,  y en  igual  medida  relativa. 

Entiéndase  que  este  principio  no  afecta  á las  relaciones  comei- 
ciales  del  neutral  con  uno  y otro  adversario;  pues  si  bien  no  po- 
dría restringir  el  comercio  de  uno  de  ellos,  ni  gravarlo  con  nuevos 
derechos  en  sus  puertos,  con  perjuicio  del  otro,  conserva,  como  en 


« Véase  Hautefeuille. — Des  droits  et  devoirs,  etc. 
Idem,  id. — V asile  maritime  dans  les  ports  de 
ris,  18G8. 

2 Hautefeuille.  - Obra  citada.  Tít.  V,  sec.  H. 


la  Grande- Brctagne. — Pa- 
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tiempo  cío  paz,  el  derecho  de  preferir  uno  ú otro  mercado,  y do 
multiplicar  sus  transacciones  mercantiles  en  cualquiera  de  ellos  si 
así  conviene  á sus  intereses. 


CAPÍTULO  IX. 

I)E  LOS  DERECHOS  DE  LOS  NEUTRALES. 


238.  La  circunstancia  de  estallar  la  guerra  entre  dos  Nacio- 
nes no  aumenta  en  manera  alguna  los  derechos  de  las  Potencias 
neutrales.  Estos  derechos  son  los  mismos  de  que  estaban  en  pose- 
sión durante  la  paz,  si  bien  modificados  ó restringidos  por  los  nue- 
vos deberes  que  surgen  del  estado  violento  de  las  cosas,  cuyos  re- 
sultados se  hacen  sentir  aun  en  aquellos  pueblos  que  no  toman 
parte  en  la  lucha. 

239.  Pero  como  al  fin  estos  últimos  conservan  íntegra  su  inde- 
pendencia, condición  precisa  de  la  nacionalidad,  retienen  también 
las  prerogativas  inherentes  á su  libertad  soberana,  y de  aquí  la 
subsistencia  de  sus  derechos  característicos,  que  se  compendian  en 
los  tres  siguientes,  emanados  del  derecho  primitivo  y confirmados 
por  el  secundario,  á saber: 

Primero.  La  inviolabilidad  del  territorio. 

Segundo.  El  derecho  de  asilo. 

Tercero.  La  libertad  de  comercio. 

Inviolabilidad  del  territorio . — El  territorio  neutral  es  sagrado 
6 inviolable  para  los  beligerantes,  lo  mismo  el  continental  que  el 
marítimo.  Esta  es  una  regla  absoluta  que  no  sufre  excepción  de 
ningún  género,  de  tal  suerte,  que  su  infracción  por  uno  de  los  con- 
tendientes constituye  una  ofensa  al  Soberano  neutral,  y le  da  per- 
fecto derecho  para  rechazarla  con  las  armas. 

En  su  consecuencia  le  es,  no  sólo  lícito,  sino  obligatorio,  im- 
pedir que  el  agresor  continúe  la  hostilidad  comenzada,  ya  hacién- 
dole fuego  desde  las  baterías  de  tierra,  si  existen,  ya  atacándolo 
con  fuerzas  navales  suficientes,  hasta  apresarlo  ó destruirlo,  sin 
que  ni  aun  en  este  caso  pueda  hacer  reclamación  alguna  el  Sobera- 
no á quien  el  beligerante  infractor  pertenece. 

Si  la  violación  del  territorio  neutral  se  ha  consumado  impune- 
mente, el  Soberano  neutro  debe  reclamar  por  la  vía  diplomática  la 
satisfacción  debida;  en  primer  lugar,  por  lo  que  se  refiere  á su  dig- 
nidad personal  y á su  jurisdicción  soberana,  pidiendo  que  la  con- 
ducta del  agresor  sea  oficialmente  reprobada;  en  seguida,  que  se 
le  restituyan  todos  los  buques  apresados  en  sus  aguas,  ya  sean  de 
güeña  ó mercantes,  inclusas  sus  tripulaciones;  y por  último,  la 
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indemnización  de  loa  perjuicios  que  hayan  podido  causarse  á los 
propietarios. 

Si  los  buques  apresados  por  el  beligerante  infractor,  lian  sido 
conducidos  á puertos  del  Soberano  neutral  ofendido,  puede  este 
apoderarse  de  ellos  por  la  fuerza  para  restituirlos  á sus  dueños 
prescindiendo  en  absoluto  de  la  apreciación  de  las  causas  que  pu- 
dieran hacer  válida  la  captura.  La  violación  de  su  territorio  marí- 
timo es  el  hecho  culminante  y punible,  que  destituye  al  aprchen- 
sor  de  toda  reclamación  reivindicatoría. 

Como  consecuencia  de  sus  prerogativas  y do  la  protección  que 
indistintamente  debe  á uno  y otro  beligerante,  tiene  el  Soberano 
neutral  derecho: 

Primero.  Para  impedir  que  en  sus  Estados  se  construya  ni 
arme  buque  alguno  por  cuenta  de  aquellos.  (2:30-8.°) 

Segundo.  Para  impedir  igualmente  que  sus  radas,  islas,  cabos 
y cualquier  otro  punto  del  mar  territorial,  sirvan  de  apostadero  á 
los  buques  de  un  beligerante  para  vigilar  las  operaciones  del  otro, 
perseguirlos  ni  atacarlos.  Si  la  intimación  no  bastase  para  alejar 
al  agresor,  procede  el  empleo  de  la  fuerza,  porque  el  primor  deber 
de  la  Potencia  neutra  es  la  abstención  de  todo  acto  que  pudiera 
indicar  protección  ó deferencia  liácia  cualquiera  de  los  beligerantes. 

Siempre  que  uno  de  ellos  viola  el  territorio  neutral,  ya  sea 
hostilizando  al  enemigo  dentro  de  sus  límites,  ya  por  cualquiera 
otro  medio,  el  Soberano  cuyos  derechos  han  dejado  de  respetarse, 
tiene  la  imprescindible  obligación  de  reclamar  la  reparación  de  la 
ofensa,  y perseguirla  hasta  declarar  la  guerra  al  Estado  que  la 
rehúsa.  Le  otro  modo  faltaría,  no  sólo  á las  consideraciones  do 
propia  dignidad,  sino  á las  que  debe  al  beligerante  oJóndido,  quien 
podría  por  su  parte  considerarle  como  parcial  y romper  contra  él 
las  hostilidades . 

240.  El  asilo, — Este  derecho,  que  como  hemos  dicho  ante- 
riormente (287  j no  debe  confundirse  con  ci  /m//o,  consisto  en  la 
facultad  potestativa  del  Soberano  neutral  para  admitir  en.  sus 
puertos  á los  buques  extranjeros  y facilitarles,  en  tiempo  do  paz, 
cuanto  les  sea  necesario,  útil  y hasta  agradable,  consintiéndoles 
una  permanencia  ilimitada,  y la  salida  cuando  eho.^  mismo-.  Ja 

estimen  oportuna.  _ . 

Siendo  el  asilo  un  derecho  y no  un  dehrr  para  la  Pot  enoja  neu- 
tra, claro  está  que  puede  negarlo  ó concederlo,  y en  cL  ultimo 
caso  imponer  á los  buques  admitidos  tocias  las  restricciones  due 
estime  convenientes  á su  seguridad  ó á sus  infere- -e*.  La 
obligación  que  nace  para  el  neutral  del  estado  do  guerra,  e-  la  < o 
observar  una  perfecta  imparcialidad  con  respecto  á lo*  beligeran- 
tes, no  concediendo  al  uno  ni  más  ni  menos  que  lo  que  acuerno 
al  otro. 


176 


TITULO  XI. — CAPÍTULO  IX. 


Según  el  derecho  secundario,  y la  práctica  generalmente  admi- 
tida por  todos  los  pueblos  cultos , las  condiciones  del  asilo  res- 
pecto de  los  beligerantes  son: 

1 1/  Observar  la  mejor  armonía  y una  paz  completa  en  el 
puerto,  áun  con  los  mismos  enemigos. 

2.a  No  reclutar  gente  para  aumentar  ó completar  las  tripu- 
laciones *. 

8.a  No  aumentar  el  calibre  de  la  artillería,  ni  embarcar  armas 
y municiones  de  guerra  en  buques  militares  y corsarios 1  2 . 

4. u  No  hacer  uso  del  asilo  para  vigilar  á los  buques  enemigos 
ni  obtener  noticias  sobre  sus  futuros  movimientos. 

5. a  No  abandonar  el  puerto  hasta  veinticuatro  horas  después 
de  haberlo  hecho  la  escuadra  ó buque  enemigo,  mercante  ó de 
guerra  que  en  él  se  hallaba. 

6. a  No  intentar  apoderarse,  ya  sea  por  la  fuerza  ó por  la  astu- 
cia, de  las  presas  que  pueda  haber  en  el  puerto. 

7. a  No  proceder  á la  venta  de  las  que  se  conduzcan  al  mismo, 
mientras  no  hayan  sido  declaradas  legítimas  por  el  tribunal  com- 
petente 3. 

241.  Además  de  estas  reglas  ó condiciones  generales , hay 
ciertas  diferencias  según  se  trate  de  buques  de  guerra,  corsarios  ó 
mercantes,  que  conviene  especificar. 

Con  respecto  á los  buques  de  guerra,  propiaments  dicho,  ha 
solido  algunas  veces  fijarse  por  medio  de  tratados,  ó por  declara- 
ción de  la  Potencia  neutral,  el  número  máximo  4 en  que  serian 
admitidos  en  concurrencia,  según  la  capacidad  del  puerto  ó las 
demás  circunstancias  que  le  convenga  tomar  en  cuenta  al  Sobera- 
no territorial,  sin  que  sobre  este  punto  quepa  reclamación  alguna 
por  parte  de  los  beligerantes. 

La  prohibición  ele  reclutar  gente  en  el  puerto  neutral  debe 
entenderse  extensiva  aún  á los  individuos  de  la  Nación  del  beli- 
gerante que  se  encuentren  sin  destino  en  tierra.  Pero  según 
Hauteíeuille,  no  alcanza  la  restricción  á los  que  tripulan  los 


1 Non  possono  accresser  il  loro  equipaggio  di  gente  di  qualunque  nazione,  e 
neppur  di  loro  compaesani  ingaggiati  nel  porto  neutrale. — Galiani. — Dei  doveri 
dei  principi  neutrali.  Part.  1.a 

1 Non  possono  aumentare  il  numero  ó il  calibro  de’loro  cannoni,  corredarsi 
maggiormente  di  muniziom  da  guerra;  ed  in  somma,  con  cuanta  forza  d’  uomini  e 
d’  arme  sono  intrati,  con  altretanta  e non  piu,  debbouo  uscire  di  nuovo. — Ubi 
SUpra  cap.  10,  3. 

8 Hauteíeuille. — L’  asile  niarilinie  dans  les  voris  de  la  Grande-Bretagne . 
Paria  1808. 

4,  Regularmente  seis  ú ocho;  pero  no  hay  limitación  determinada.  Véase  el 
Apéndice  uúm.  XX. 

Véanse  también  los  tratados  de  España  con  Inglaterra  en  28  de  Mayo  de  1667, 
artículo  16,  y con  Dinamarca  en  18  de  Julio  de  1742,  art.  2. 
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buques  mercantes  de  ese  mismo  beligerante  que  se  hallen  en  el 
puerto,  fundándose  en  que  el  Soberano  del  territorio  no  ejerce 
jurisdicción  en  ellos  para  una  operación  que  no  afecta  los  intereses 
locales;  y en  que  pudiendo  el  Comandante  del  buque  de  guerra 
extraer  del  do  su  Nación  a cualquiera  individuo  para  juzgarlo  y 
sentenciarlo,  con  el  mismo  derecho  debe  ser  lícito  tomar  los  hom- 
bres necesarios  á la  dotación  y manejo  de  su  bagel  propio  \ Sin 
embargo  de  la  respetable  autoridad  de  este  escritor,  opinamos  que 
debe  estarse  á lo  convenido  en  tratados  especiales,  y á falta  de  estos 
nos  inclinamos  á la  negativa. 

Cuando  verdaderamente  hay  una  excepción  á la  regla  expresada, 
es  en  el  caso  de  que  el  buque  asilado,  por  efecto  do  temporales  ú 
otras  causas,  no  tenga  ni  áun  la  gente  precisa  para  su  maniobra  y 
poder  regresar  al  punto  más  próximo  de  su  Nación.  En  tales  cir- 
cunstancias los  deberes  humanitarios  prevalecen,  y debe  permitír- 
sele reclutar  el  número  de  marineros  estrictamente  indispensable 
para  la  salida  y maniobras  de  mar,  pero  no  para  el  manejo  de  la 
artillería  en  combate 1  2. 

Con  respecto  á la  condiccion  3.a,  ó sea  la  de  no  aumentar  el  cali- 
bre de  las  bocas  de  fuego,  ni  embarcar  armas  y municiones,  creo 
también  Hautefeuille  que  el  beligerante  puede  tomar  las  de  otro 
buque  de  guerra  ó corsario  de  su  nación  surto  en  el  puerto  neutral, 
porque  con  ello  no  falta  á las  reglas  exteriores  de  policía  que  incum- 
ben únicamente  al  Soberano  del  territorio. — Nosotros,  con  el  pu- 
blicista Klüber  3 4,  creemos  por  el  contrario,  que  la  prohibición  debo 
entenderse  absoluta  y general,  pues  de  admitir  semejante  excep- 
ción ,los  puertos  neutros  se  convertirían  en  depósitos  más  ó menos 
subrepticios  de  los  beligerantes  para  auxiliar  las  operaciones  de  la 
guerra;  lo  cual  se  opone  abiertamente  á la  esencia  de  la  "'rntra- 
lidad. 

La  5.a  condición  relativa  á la  recíproca  salida  de  los  beligeran- 
tes asilados,  merece  algunas  explicaciones. 

Si  en  concurrencia  de  buques  de  guerra  enemigos  en  puerto 
neutral,  solicitasen  ambos  la  saiida,  y surgiese  la  cuestión  sobre 
cuál  habría  de  verificarla  primero  % debe  resolverse  dando  la  prio- 
ridad al  que  la  tuvo  en  la  entrada.  Si  este  no  ha  manifestado  in- 
tención de  salir  en  dia  determinado,  y el  que  entró  desjraes  quicio 


1 Droits  et  (levoirs  clcs  nations  neutres.  Tít.  VI.  Sec.  I.1  , Yi  viti 

Véase  el  art.  140  del  Código  penal  de  España  en  el  Apéndice  num.  Anvn  . 

2 Pero  también  podría  negarse,  porque  es  puramente  potestativo  en  el  no  jeiano 
que  concede  el  asilo,  siempre  que  obre  con  imparcialidad. 

3 Droit  des  gens  moderne  de  V Europe.—  §>  285.  . . 

4 La  prioridad  de  salida  es  una  cuestión  importante,  sobre  todo  si  se  trata  oe  un 
buque  de  méuos  fuerza  que  la  del  adversario;  pues  saliendo  primero  tiene  casi  a 
seguridad  de  escapar  á.  su  enemigo. 
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deiar  antes  el  puerto,  debe  ponerlo  en  conocimiento  de  la  auto- 
ridad local  con  veinticuatro  horas  de  anticipación,  á fin  de  que 
participándolo  al  otro  beligerante  pueda  emprender  primero  la 
salida  si  le  conviene.  Si  no  lo  hace,  su  adversario  puede  salir 
en  las  veinticuatro  horas  sucesivas,  y no  ejecutándolo,  necesita 
dar  nuevo  aviso  y repetir  los  mismos  trámites  cuando  quiera  ve- 
rificarlo 1 . . 

Debe  entenderse  que  el  plazo  de  veinticuatro  horas  de  intervalo 
entre  la  salida  de  uno  y otro  beligerante,  se  ha  de  contar,  no  desde 
el  momento  en  que  se  participa  la  intención  de  salir,  sino  desde 
aquel  en  que  realmente  ha  dado  el  primero  la  vela,  ó se  ha  puesto 
en  movimiento. 

Si  transcurridas  las  veinticuatro  horas  desde  la  salida  del 
primer  buque  (sea  este  mercante  ó de  guerra),  permanece  aún  á la 
vista  del  puerto  por  efecto  de  la  calma  ú otro  accidente  de  fuerza 
mayor,  la  autoridad  local  no  debe  permitir  que  emprenda  la  mar- 
cha el  que  quedó  fondeado  hasta  que  aquel  desaparezca  2. 

Aquí  tenemos  que  combatir  una  opinión  sentada  por  un  célebre 
publicista,  que  á nuestro  juicio  carece  de  sólido  fundamento. — • 
«El  buque  de  guerra,  dice,  que  se  dirige  á un  puerto  neutral  y ha 
» entrado  en  los  límites  del  mar  territorial,  no  puede  retroceder 
»hácia  afuera  para  atacar  al  bajel  enemigo  ya  señalado.  Esta  con- 
odicion  no  puede  ofrecer  dificultad  alguna  \» 

La  idea  procede  de  un  Reglamento  toscano  que  el  autor  citado 
acepta  como  justo  y equitativo,  pero  que  nosotros  no  podemos 
considerar  del  mismo  modo  4. 

En  efecto,  el  hecho  de  entrar  un  buque  beligerante  en  las  aguas 
jurisdiccionales  de  una  nación  neutral,  no  puede  en  manera  alguna 
coartarle  el  derecho  de  salir  de  ellas  ántes  de  penetrar  en  el  puerto; 
esas  aguas  son  un  camino,  (89),  no  un  término  de  camino,  y por 


‘ Asi  lo  consignan  los  Reglamentos  de  Austria  y Toscana. 

En  la  declaración  de  neutralidad  de  España  (26  de  Julio  de  1870)  con  motivo 
de  la  guerra  entre  Francia  y Prusia,  se  expresa  en  el  art.  6.°,  que  el  buque  de  guerra 
beligerante  no  podrá  salir  del  puerto  hasta  que  hayan  transcurrido  veinticuatro 
horas  desde  la  salida  de  su  adversario,  de  las  aguas  jurisdiccionales  españolas. 

Esta  forma  de  expresión  es  nueva,  aunque  no  el  principio  sentado,  pues  sustan- 
cialmente es  el  mismo  que  consignamos  en  el  texto  y admiten  los  publicistas.  Por  lo 
demás,  no  sólo  estamos  conformes  con  los  términos  en  que  se  hace  la  declaración, 
sino  que  consideramos  preferibles  los  que  dejamos  subrayados. 

Véase  el  documento  íntegro  en  el  Apéndice  núm.  XIX.  Véase  también  Principios 
geracs  de  direito  int.  marít.  por  O.  Testa,  Cap.  V.  pág.  178.— Lisboa,  1882. 

4 Rautefeuille  Droit  ct  devoirs  des  naiions  neutros.  Tít.  VI.  Cbap.  II.  Sec.  I. 

«E  venendo  dal  mare,  entrato  che  siano  tali  bastimenti  (los  beligerantes) 
dentro  la  línea  della  meloria,  se  compariranno  in  vista  dei  bastimenti,  ó sarauno 
post  i segni  al  fanale,  non  potranno  voltare  il  bordo  contra  i medesimi,  ma  dovran  no 
vcnue  ad  ancorarsi  nel  porto,  o alia  spiaggia  senza  molestare  i bastimenti  che 
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consiguiente  el  buque  que  las  atraviesa  no  contrae  más  obligación 
que  la  de  no  cometer  acto  alguno  de  hostilidad  en  ellas.  Así  que 
no  podría  sin  duda  atacar  al  buque  avistado,  desde  el  momento  en 
que  este  á su  vez  entrase  en  el  límite  jurisdiccional  de  la  Potencia 
neutra,  pero  mientras  permanezca  fuera,  ¿cómo  puede  impedirse  al 
beligerante  ejercer  su  legítimo  derecho?  El  que  no  puede  concedér- 
sele es  el  de  apostarse  en  las  aguas  territoriales,  ni  áun  transito- 
riamente, paia  espeiar  o acechar  a su  enemigo}  pero  si  al  cruzarlas 
lo  avista  fuera  de  ellas,  no  hay  nada,  en  nuestro  concepto,  que  le 
impida  abandonarlas  para  perseguirlo.  Principio  igual,  aunque  en 
sentido,  opuesto,  al  que  prohibe  continuar  en  el  mar  jurisdiccional 
la  hostilidad  comenzada  fuera,  clum  fervet  opus;  es  decir,  que  el 
único  fundamento  de  la  prohibición  es  la  inviolabilidad  del  territo- 
rio jurisdiccional  en  todos  casos. 

Sipor  motivos  particulares  y apremiantes,  solicitase  el  Coman- 
dante de  una  división  ó buque,  abandonar  el  puerto  neutral  antes 
de  las  veinticuatro  horas  sucesivas  á la  salida  de  su  adversario,  es 
costumbre  concederlo,  prévia  la  palabra  de  honor  de  que  no  mo- 
lestará en  manera  alguna  al  bajel  enemigo  ó neutral  que  salió 
primero.  En  este  caso  se  entiende  que  el  compromiso  subsiste,  en 
tanto  que  este  último  no  arribe  al  puerto  de  su  destino,  ó á cual- 
quiera otro,  desde  cuyo  momento  queda  el  beligerante  en  libertad 
de  atacarlo  si  ocurriese  nuevo  encuentro  en  aguas  libres. 

La  violación  del  asilo  por  uno  ó más  buques  beligerantes,  y la 
negativa  de  su  Gobierno  á la  demanda  de  satisfacción,  da  perfecto 
derecho  al  Soberano  territorial  para  cerrar  sus  puertos  á la  Poten- 
cia ofensora,  y continuar  admitiendo  los  buques  del  adversario; 
porque  en  este  caso,  la  parcialidad  constituye  una  pena  justa  y 
equitativa  de  la  violación  consumada. 

242.  Corsarios. — Los  abusos  á que,  por  desgracia,  dio  lugar 
en  otros  tiempos  el  corso  marítimo,  y el  deseo  de  eludir  cuestiones 
siempre  desagradables,  ha  sido  origen  de  que  muchas  Naciones 
neutrales  cierren  sus  puertos  á los  buques  corsarios  en  tiempo  de 
guerra,  ó los  admitan  sólo  cuando  no  conducen  presas.  Por  de  pron- 
to, es  necesario  advertir  que  toda  Potencia  neutral  puede,  á su  ar- 
bitrio, negar  ó conceder  el  asilo  á los  corsarios,  toda  vez  que  la  me- 
dida sea  general  para  uno  y otro  beligerante.  Lo  que  no  puede 
negarles  es  el  refugio,  porque  las  leyes  de  la  humanidad  alcanzan 
hasta  á los  mismos  enemigos. 

Muchos  escritores  han  dilucidado  largamente  esta  cuestión,  con 
especialidad  Galiani  *,  y casi  todos  se  inclinan  á la  concesión  del 
asilo.  Nosotros  opinamos  del  mismo  modo  2. 


‘ Dei  doveri  de'  príncipi  neutrali.  Part.  I,  cap.  X. 

J Véanse  nuestros  Estudios  de  derecho  intern.  mar . Sec.  II,  cap.  vil! 


Supuesta,  pues,  la  admisión,  veamos  qué  diferencias  caracte- 
rísticas existen  entre  los  derechos  de  un  buque  de  guerra  y de  un 
corsario,  con  respecto  al  asilo. 

En  general,  las  condiciones  impuestas  al  uno,  son  aplicables  al 
otro;  pero  como  el  corsario,  por  la  índole  de  su  institución  y por  su 
objeto,  no  presenta  las  mismas  garantías  que  el  buque  de  guerra, 
está  sujeto  á ciertas  restricciones  que  vamos  simplemente  á enu- 
merar. 

El  bajel  de  guerra  lleva  su  pasaporte  en  su  bandera;  la  palabra 
de  honor  de  su  Comandante  y el  título  ó despacho  de  su  empleo, 
garantizan  su  nacionalidad.  El  corsario  no  está  en  este  caso,  y ne- 
cesita, por  lo  mismo,  justificarla  con  los  documentos  competentes; 
como  también  acreditar  el  derecho  para  hacer  el  corso  con  la  Pa- 
tente expedida  por  su  Soberano. 

En  el  caso  de  solicitar  la  salida  antes  de  las  veinticuatro  horas 
de  intervalo  entre  la  de  uno  y otro  beligerante , no  basta  para  el 
Soberano  neutral  la  palabra  del  Capitán  corsario  como  garantía  su- 
ficiente de  que  respetará  al  enemigo , y puede  exigirle  una  caución 
ó fianza  por  la  cuantía  que  estime  conveniente.  En  caso  de  faltar 
al  compromiso,  no  sólo  son  ilegales  las  presas  hechas  por  el  corsario 
mientras  aquel  subsiste,  sino  que  el  Soberano  territorial  tiene  dere- 
cho á confiscar  la  fianza,  sin  perjuicio  de  la  reclamación  de  daños 
y perjuicios  que  proceda. 

Igualmente  tiene  derecho  el  Soberano  neutral  á detener  y apre- 
sar al  corsario  beligerante  que  se  presente  en  sus  puertos,  siempre 
que  concurran  las  circunstancias  siguientes: 

Primero.  Cuando  el  buque  sea  propiedad  de  sus  súbditos  y haya 
sido  armado  y equipado  en  puerto  beligerante. 

Segundo.  Cuando  no  siendo  propiedad  de  sus  súbditos  se  armó 
y equipó  en  puertas  de  su  jurisdicción  neutral  propia  l. 

243.  Con  respecto  á las  presas  hechas  por  buques  de  guerra  y 
corsarios,  las  Naciones  neutras  pueden  negar  ó conceder  la  admi- 
sión, y en  caso  afirmativo  permitir  ó no  su  venta  (240- 7.a);  bien 
entendido  que  la  enagenacion  no  puede  verificarse  sin  que  preceda 
la  declaración  por  el  Tribunal  competente  del  apresador,  de  la  va- 
lidez de  la  captura. 

La  cuestión  de  admitir  ó no  las  presas  en  puertos  neutrales,  ha 
sido  también  largamente  debatida  por  los  publicistas  2.  Enprinci- 


Hautefeuille. — Droits  et  devoirs  des  nat.  neut.  Tít.  VI,  cap.  II. — Véase  tam- 
tnen  el  Tratado  de  Washington  en  el  Apéndice  núm.  L. 

1 n • Ulse  ^as  declaraciones  de  neutralidad  de  España  y Portugal  en  las  guerras 
<e  nente  y franco-prusiana,  Ap.  núm.  XIX. — La  declaración  de  neutralidad  de 
spana  en  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y la  respuesta 
en  o n Russell  en  el  Parlamento  inglés  sobre  admisión  de  presas. — Apéndices 
mineros  •->  y 4,  insertos  en  nuestros  Estudios  de  derecho  marítimo.  1862. 
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pió,  parece  que  debe  estarse  por  la  admisión;  pero  de  todos  modos 
hay  que  atenerse  á las  prescripciones  del  derecho  positivo  consul- 
tando los  tratados  y convenios  especiales  ó las  declaraciones  hechas 
al  estallar  la  guerra  por  las  Potencias  neutrales  *.  Y aquí  es  de  no- 
tar el  error  en  que  incurre  Hautefeuille  atribuyendo  á Klüber  la 
opinión  de  que  la  venta  de  las  presas  esta  absolutamente  prohibida 
en  los  puertos  neutrales 1  2,  cuando  precisamente  este  autor  ha  di- 
cho todo  lo  contrario  3 . 

244.  Buques  mercantes.— Tofos  las  Naciones  de  consuno  con- 
ceden el  asilo  á los  buques  del  comercio  pertenecientes  á los  beli- 
gerantes, sin  imponerles  las  condiciones  que  á los  de  guerra  y 
corsarios;  en  una  palabra,  como  en  tiempo  de  paz.  La  causa  de 
esta  preferencia,  con  respecto  al  buque  mercante,  está  en  su  ino- 
cuidad misma  y en  la  carencia  de  sus  medios  de  ataque. 

No  obstante  lo  dicho,  si  el  buque  del  comercio  cargase  armas  ó 
municiones  en  el  puerto  neutral,  puede  el  Soberano  de  este  último 
exigirle  fianza  suficiente  en  garantía  de  que  no  hará  uso  directo  de 
ellas;  pero  ese  cargamento  no  podría  excluirle  del  beneficio  del 
asilo,  porque  la  compra  y exportación  de  armas  en  país  neutral, 
hecha  por  los  súbditos  beligerantes,  ó sea  el  comercio  pasivo,  no  se 
considera  contrario  á la  esencia  de  la  neutralidad  4 . 

Con  respecto  á los  buques  armados  en  corso  y mercancía,  en 
nuestra  opinión,  deben  ser  considerados  como  corsarios,  aun  en  el 
puerto  neutro  de  su  destino  comercial;  no  admitiendo,  por  consi- 


1 Véanse  los  tratados  de  España  sobre  este  punto  en  el  Apéndice  núm.  XXX. 

2 Droitset  devoirs,  etc. — Tít.  VI,  chap.  II,  sec.  III. 

3 Véanse  las  palabras  de  Klüber. — «II  n’est  pas  défendue  de  vendrá  en  pays 
neutre  le  butin  qui  á été  fait  d‘une  maniére  conforme  aux  lois  de  la  puerro;  mais 
quelquefois  ce  commerce  est  défendu,  ou  modifié  par  des  conventions  ou  rcglements 
de  neutralité. » — Droit  cíes  gens,  etc.  Part.  Ií,  tít,  II,  sec.  II.  chap.  II.  £ 285. 

Como  lo  ha  sido,  durante  la  guerra  entre  Francia  y ]‘rusia,por  la  declaración  de 
neutralidad  de  F;spaña  (Apéndice  núm.  XIX),  y por  el  art.  4.°  de  la  orden  del  Mi- 
nisterio inglés  de  19  de  Julio  de  1870.  ' .... 

4 Entiéndase,  según  el  derecho  positivo,  pues  con  arreglo  á los.  principios  abs- 

tractos é inmutables  de  la  ley  natural,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  Potencia 
neutral  no  debe  permitir  en  su  territorio  la  venta  de  armas  y municiones  de  gucn.i 
para  uno  ni  otro  beligerante.  «Si  une  puissance  neutre  voulait  rernplir  tro— con-cicn- 
cieusement  tous  ses  clevoirs,  elle  devrait  sans  doute  empécher  síes  sujets  de  porte-raes 
armes  et  de  muuitions  chez  les  beligerauts  et  deleur  en  ven  d re,  mane  da  as  sesgue 
presports » dice  Hautefeuille.  ( Decoir  des  nev.tr es  en  teiujps  de  guvne.  a 

lis,  1868).  • 

Y en  efecto,  ¿qué  diferencia  hay  entre  el  raso  de  que  yo  facilite  arma-  en  i 
propia  casa  al  enemigo  de  mi  amigo,  ó se  las  lleve  á la  suya?  ¿No  contri  mjo  e un 
modo  ó del  otroá  la  recrudescencia  déla  lucha?  ¿No  tomo  parte,  en  arn  ha-  circuri.-.- 
taucias,  y parte  muy  directa,  en  la  contienda  de  los  beligerantes?  Algunos  pu  men- 
tas apovan  su  opinión  contraria  en  la  consideración  de  que  el  Gobierno  neo  ia  no 
es  responsable  de  las  operaciones  comerciales  de  sus  súbditos;  pero  esta  iazon  < eja 
de  serlo  si  tenemos  en  cuenta  que  el  Gobierno  no  es  más  que  el  representan  c M> 
premo  de  la  sociedad  política;  la  expresión  más  alta  de  su  síntesis  orgánica,  \ corrn 
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guíente,  la  excepción  favorable  que  en  este  último  caso  hace  el  pu- 
blicista Hautefeuille  . x 

El  tercer  derecho  de  los  neutrales,  o sea  la  libertad  de  comercio, 

será  objeto  del  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  X. 

de  la  libertad  de  comerció  de  los  neutrales,  y sus  restricciones 

EN  TIEMPO  DE  GUERRA. 


245.  Es  un  principio  inconcuso,  reconocido  por  todos  los  pu- 
blicistas, que  el  beligerante  puede  herir  y dañar  al  enemigo  por 
todos  los  medios  directos  que  estén  en  su  poder,  hasta  paralizar  ó 
destruir  sus  fuerzas  si  fuese  necesario,  y traerle  á los  términos  ra- 
zonables de  una  paz  equitativa.  Esta  facultad,  llamada  derecho  de 
la  guerra,  no  tiene  más  límites  que  los  impuestos  por  la  ley  supre- 
ma de  la  humanidad  y por  el  honor  de  los  combatientes. 

Medios  directos,  son  aquellos  que  hieren  inmediatamente  al  ad- 
versario, aunque  sus  efectos  se  hagan  sentir  también  mediatamente, 
ó como  si  dijéramos  por  reflexión,  sobre  los  neutrales;  en  cuyo  caso 
son  legítimos. 

Medios  indirectos,  por  el  contrario,  son  los  que  dañando  inme- 
diatamente al  amigo,  perjudican  mediatamente  al  otro  beligerante, 
lo  cual  les  da  un  carácter  de  ilegitimidad  absoluta. 

Así,  cuando  yo  ataco  un  puerto  enemigo  y lo  bombardeo,  hago 
uso  de  un  medio  directo  de  hostilidad,  por  más  que  como  conse- 
cuencia indirecta  resulten  dañados  ó destruidos  los  buques  neutra- 


tal,  el  director  y regulador  de  todos  sus  actos.  A ser  cierta  la  teoría  que  combati- 
mos, el  Soberano  no  podria  expedir  órdenes  ni  reglamentos,  ni  restringir  en  mane- 
ra alguna  el  comercio  y las  demás  operaciones  de  sus  súbditos.  Por  el  contrario,  es 
indudable  que  estos  se  hallan  obligados  á obedecer  las  leyes  del  país;  y desde  el  mo- 
mento que  esas  leyes,  fundadas  en  la  razón  moral,  prohiben  vender  armas  y muni- 
ciones á los  amigos  comunes,  actualmente  en  guerra,  deben  ser  acatadas  y cumpli- 
das por  todos  los  súbditos  neutrales,  sin  excepción  de  lugar,  de  condición  ni  de 
tiempo . 

Las  razones  vagas  que  en  contra  de  este  principio  se  alegaron  por  el  Gobierno 
inglés  en  la  circular  de  11  de  Agosto  de  1870,  que  puede  verse  íntegra  en  el  Apén- 
dice núm.  XXI,  demuestran,  á pesar  de  la  habilidad  con  que  está  redactada,  lo  dé- 
bil de  su  fundamento . ¿Y  qué  diremos  de  la  extraña  teoría  que  atribuye  al  Secreta- 
rio de  Estado  de  los  Unidos  de  América,  asegurando  que  los  neutrales  pueden  pro- 
porcionar legítimamente  armas  y municiones  á los  beligerantes  en  tiempo  de  guerra? 

¡ se  dice  que  estamos  en  plena  civilización  y en  absoluto  progreso! Hé  aquí 

aos  1 otencias,  de  las  más  civilizadas  del  mundo,  sentando  reglas  de  utilidad  en 
acierta  oposición , no  sólo  con  la  ley  moral,  sino  también  con  el  derecho  positivo. 

Ubra  citada,  tomo  I,  pág.  4.07, 
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les  que  pueda  haber  en  ese  puerto.  Pero  si  con  objeto  de  perjudi- 
car a mi  adversario,  prohibo  á los  neutros  toda  clase  de  comercio 
con  sus  puertos  y dominios,  entonces  ejecuto  un  acto  de  hostilidad 
que  hiere  en  primer  término  al  amigo,  y sólo  por  sus  consecuen- 
cias, o sea  indirectamente,  al  enemigo;  sistema  ilegal  y absurdo  ' 

246.  De  aquí  se  sigue  que  todo  beligerante  puede,  al  estallar 
la  guerra,  prohibir  el  trato  y navegación  comercial  entre  sus  súb- 
ditos y los  del  enemigo 1  2,  poniendo  un  veto  provisional  y transito- 
rio á la  libertad  de  comercio  y de  navegación,  originarias  del  de- 
recho primitivo,  porque  esta  medida  perjudica  directamente  al  ad- 
versario; y del  mismo  modo  le  facultan  las  leyes  de  la  guerra,  y 
especialmente  el  objeto  de  la  marítima  (208),  para  capturar  ios 
buques  mercantes  enemigos  y transferir  su  propiedad  al  captor, 
prévia  la  declaración  de  buena  presa.  Principio  admitido  por  todas 
las  Naciones  y consignado  en  la  célebre  frase:  ocntpatio  bellica  cst 
modas  acquircndi  dominium  3 . 

247.  Síguese  también  de  lo  dicho,  que  los  beligerantes  no  pue- 
den suprimir  ni  paralizar  las  relaciones  comerciales  de  las  Poten- 
cias neutrales,  por  el  hecho  de  que  la  guerra  exista.  Las  consecuen- 
cias de  este  nuevo  estado,  no  pueden  recaer  directamente  sobre  los 
pueblos  que  no  toman  parte  en  la  contienda,  y por  consiguiente 
continúan  en  libertad  para  surcar  el  Océano,  y para  comerciar,  no 
sólo  entre  sí,  sino  con  uno  y otro  beligerante,  en  tanto  que  no  in- 
frinjan con  sus  operaciones  las  reglas  esenciales  de  la  neutralidad. 

Con  respecto  á su  comercio  recíproco,  los  neutros  no  cambian 
de  posición  en  manera  alguna  por  el  hecho  de  estallar  la  guerra; 
antes  contiuúan  como  si  la  paz  no  se  hubiese  interrumpido..  Pero 
en  sus  relaciones  con  los  beligerantes,  la  ruptura  de  las  hostilida- 
des viene  á imponerles  dos  condiciones  lógicas  y necesarias,  cuales 
son,  el  no  mezclarse  de  modo  alguno  en  la  contienda,  y observar 
uua  imparcialidad  absoluta  (237). 

La  primera  de  estas  dos  condiciones  lleva  fortuitamente  consigo 
la  prohibición  de  facilitar  á los  combatientes  todo  lo  que  pueda 


1 Sin  embargo,  este  sistema  fue  puesto  en  práctica  por  Inglaterra,  y adoptado  por 

Francia  como  represalias,  á principios  de  este  siglo.  . , ... 

2 Klüber. — Droit  des  gens,  § 287.— Hautefeuill e.—DroUs  et  devores  etc.  I ítu- 

lo  VII.,  chai) . I.  , , - 

3 El  mismo  Heffter,  abogado  y defensor  de  las  modernas  teorías  en  cuanto  & Ja 

inmunidad  de  la  propiedad  enemiga,  al  proponer  las  bases  de  un  futuro  cree  > n 
ternacional,  se  expresa  en  estos  términos:  . 

«Nons  n’allons  pas  jusqu’k  demander  la  liberté  absolue  dn  commorce  » itjmp» 
de  guerre;  iums  ne  demandóos  pas  non  plus  l inviolabihte  d<-  oh. e»  .e-  p-  ■ -■ 

ct  propicies  prirées,  telle  qu  elle  a cié  proposée  pour  les  propicie-  par  ¡ mtr  \ | ‘ 
en  1856  et  plus  amplement  rédamée  par  un  gray.d  nombre  d associations  de  .o 
mcrgants,  de  méme  que  par  plusieurs  corps  poHtiques  en  Allemagne.  > 


Véase  á Klüber,  Droit  des  gens,  §§  254  y 255.  _ 

Id.  Vattel,  Droit  des  gens.  Liv.  IIÍ,  cap.  XIII,  198. 
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contribuirá  su  destrucción  recíproca,  como  armas,  municiones,  etc., 
pues  de  lo  contrario,  tomaría  el  neutral  una  parte  activa  en  la 
lucha,  por  lo  ménos  indirectamente,  y faltaría  no  sólo  á la  ley 
natural,  sino  á las  reglas  elementales  de  la  moralidad  misma. 

De  donde  se  deduce  que  la  libertad  de  comercio  de  los  neutra- 
les con  los  beligerantes,  subsiste  en  tiempo  de  guerra  como  princi- 
pio incontestable  ; pero  limitada  por  las  dos  restricciones  que 
vamos  á especificar,  como  consecuencia  precisa  de  esa  misma 
guerra. 

248.  El  comercio  puede  ser  activo  y pasivo.  El  comercio  pasivo 
consiste  en  la  venta  de  los  objetos  comerciales  en  los  puntos  mis- 
mos de  producción,  ó en  los  puertos  del  vendedor;  y en  la  compra, 
en  estos  mismos  puntos,  de  los  géneros  importados  por  buques 
extranjeros.  En  esta  clase  de  comercio,  no  necesita  hacer  uso  de 
la  navegación  el  que  lo  practica. 

El  activo,  por  el  contrario,  es  el  que  embarca  y transporta  los 
efectos  á puertos  extranjeros  con  objeto  de  venderlos  ó permutar- 
los, y en  este  caso,  la  navegación  es  su  auxiliar  poderoso  y de  todo 
punto  necesario. 

Ahora  bien,  en  el  comercio  pasivo,  la  condición  importante 
para  la  Potencia  neutra  es  la  imparcialidad.  Si  abre  sus  puertos  á 
un  beligerante  para  que  compre  y venda  en  ellos,  debe  abrirlos  del 
mismo  modo  al  adversario.  Si  los  cierra  al  uno,  debe  cerrarlos  al 
mismo  tiempo  para  el  otro.  Si  por  circunstancias  especiales  prohíbe 
la  exportación  de  un  artículo,  la  prohibición  debe  comprender  á 
entrambos  contendientes.  No  hay  aquí  diferencia  posible  entre  los 
beligerantes,  ni  restricción  alguna  para  la  libertad  comercial  del 
neutro,  que  permanece  íntegra  y completa,  menos  para  la  venta 
de  armas  y municiones  1 . 

Entiéndase,  sin  embargo,  que  la  libertad  sostenida  por  algu- 
nos autores  aun  para  la  venta  de  estas  últimas,  se  refiere  á los 
súbditos  de  la  Potencia  neutral,  considerados  como  comerciantes; 
no  al  Gobierno  de  esa  Potencia,  que  no  podría,  sin  faltar  á la  neu- 
tralidad, facilitar  directamente  de  sus  depósitos  ó arsenales,  ar- 
mas y efectos  de  guerra  á los  beligerantes.  En  suma,  el  comercio 
pasivo  es  libre  y legítimo  para  el  neutro  en  tiempo  de  guerra,  se- 
gún el  derecho  secundario,  sin  más  condición  que  la  imparcialidad. 

249.  Con  respecto  al  comercio  activo,  la  abstención  de  todo 
acto  hostil  directo  ni  indirecto,  produce  para  la  Potencia  neutral 
dos  obligaciones  importantes,  dos  deberes  perentorios,  correlativos 

con  el  derecho  del  beligerante  á impedir  todo  auxilio  á su  adver- 
sario. 

Estos  deberes  son: 


Véase  la  nota*,  (244). 


1 
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Primero.  No  facilitar  á los  contendientes  efecto  alguno  de  in- 
mediata aplicación  a la  guerra;  ó sea  lo  que  los  publicistas  han 
denominado  contrabando  de  querrá  *. 

Segundo.  Respetar  los  puertos  bloqueados  por  uno  de  los  beli- 
gerantes, y no  tratar  de  introducir  en  ellos  auxilio  de  ninguna  es- 
pecie. ( 'Derecho  de  bloqueo.) 

Estas  dos  restricciones  son  absolutas.  La  imparcialidad,  por  sí 
sola,  no  basta  para  satisfacerlas,  como  equivocadamente  han  sos- 
tenido algunos  publicistas.  En  efecto,  sería  absurdo  suponer  que 
la  neutralidad  consiste  en  dar  á un  beligerante  lo  mismo  que  se 
facilita  al  otro,  esto  es,  en  suministrar  imparrialmmtc  á las  Po- 
tencias en  guerra  lo  que  necesitan  para  destruirse.  Por  el  contra- 
rio, la  imparcialidad  del  neutro  en  este  caso,  no  debe  ser  de  acción, 
lino  de  abstención,  evitando  todo  acto  que,  ni  aun  indirectamente 
se  inmiscue  en  las  hostilidades. 

250.  Aparte  de  las  dos  restricciones  mencionadas,  de  que  va- 
mos á ocuparnos  en  los  capítulos  siguientes,  no  existe  para  el  co- 
mercio activo  entre  neutrales  y beligerantes,  limitación  alguna. 

Por  consiguiente  debe  reputarse  ilegítimo  y atentatorio,  el  lla- 
mado derecho  de  prehensión,  por  el  cual  se  faculta  á un  beligerante 
para  apoderarse  de  la  mercancía  inocente  neutral,  dirigida  á puer- 
to enemigo  no  bloqueado,  á condición  de  satisfacer  su  importe  2. 

251.  Igualmente  debe  rechazarse  la  pretensión  de  los  belige- 
rantes (pretensión  sostenida  fuertemente  por  Inglatera  y su  famo- 
so abogado  Jenkinson,  luego  lord  Liverpool),  encaminada  á prohi- 
bir á los  neutrales  todo  comercio  marítimo  que  no  practicasen  antes 


1 Qu’  est-ce?  A n mover)  age,  cetix  qui  fournissaient  des  armes  oont.ro  les  chré- 
t.iens  aux  infidéles  etaient  mis  par  les  papes  an  ban  do  la  ehretienté  (contra  ban- 
num) . Morin.  Lois  relativos  a la  qverre.  Chap.  XÍX.  París,  1872.  íN.  2 a od.l. 

2 Klíiber  es  uno  de  los  que  sostienen  este  derecho,  fundado  en  el  déla  necesidad. 
A existir  este  último,  no  habría  tropelía  que  no  pudiese  justificarse. — Ilautefeuille 
y otros  publicistas  rechazan  semejante  sistema. 

Nao  podendo  5 pretendido  direito  de  preempeño  apoiar-se  sobre  qnnlquer  noqao 
exacta  de  contrabando  que  a podesse  justificar  invooou-se  para  cortos  casos  análo- 
gos, a razáo  da  neeessidade  como  constitnindo  un  direito.  Mas  a neeessidade  pode 
ter  por  effeito  desculpar  a violneáo  dos  diroitos  silicios,  mas  nao  pude  fundar  urnj  i 
reito  proprio.  A idea  do  desculpa  importa  pila  mosma  a idéa  de  que  honre  mfracoao. 
A neeessidade  nao  pode  por  tanto  crear  diroitos;  nem  ha  juiz  impartía]  quo  pos  » 
dizer  quando  ella  exista,  e quaes  os  seus  limites.  Tal  juiz  sempre  foi  e sernpio  son.» 
a prepotencia  da  parte  interesada.  Testa. — Princip.  ge.r.  de  direito  maj  . ep. 

«Les  iuvesde  prise  anedais  admettent  un  droit  do  próomntion  sorto  n extensión 
• e - - 1 - - ~ • i » — i'.  contrenanoe 


de  la  notion  déla  contrebande  relativo  Cette  gnasi-eontreharide.  on 
por  aerident.  ne  comprend  que  les  objets  qui.  destines  á lY-nriemi  donen  o re  em - 
plovés  á la  guerre,  sanf  a admettre  pourtoute  preuve  de  simples  presomp  ion», 
droit  de 
soient,  em 

tiebande  relative  est  confisquée  purement  et  simplement.  F areille  tho  »rie 
absolument  proscrite.— Libbrecht.  La  gnerre  maritme.  Bruxelles,  1 
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de  la  declaración  de  la  guerra;  como  por  ejemplo,  el  de  las  colo- 
nias, el  de  cabotaje,  etc.,  reservados,  especialmente  el  segundo,  on 
tiempo  de  i>uz  a los  buques  nacionales.  Esta  pretensión,  denomina- 
da prohibición  de  comercios  nuevos,  es  injusta,  porque  atenta  al 
derecho  natural  de  las  Potencias  neutras  para  extender  y fomentar 
sus  operaciones  comerciales,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  el 
de  guerra,  siempre  que,  en  este  último  caso,  no  se  mezclen  en  las 
hostilidades  recíprocas  de  los  pueblos  contendientes  1 . 


CAPÍTULO  XI. 
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252.  El  deber  que  la  ley  natural  impone  al  neutro,  de  no  fa- 
cilitar á los  beligerantes  armas  ni  otros  efectos  de  aplicación  inme- 
diata y exclusiva  á la  guerra,  se  infringe  no  sólo  por  medio  del  co- 
mercio activo,  sino  también  por  el  pasivo.  Tanto  vale  para  el  objeto, 
que  yo  lleve  un  arma  á la  casa  del  que  ha  de  usarla  contra  su  ene- 
migo, como  que  se  la  entregue  en  la  mia  propia.  El  hecho  moral- 
mente es  el  mismo,  y constituye  en  ambos  casos,  por  parte  del 
neutral,  una  inmiscion  en  las  hostilidades. 

Algunos  publicistas  sostienen  lo  contrario,  y especialmente 
Lampredi 2 (á  quien  largamente  refutó  Galiani);  pero  esto  consiste 
en  el  error  fundamental  de  haber  tomado  por  un  derecho  del  beli- 
gerante lo  que  no  es  más,  en  realidad,  que  un  deber  de  las  Poten- 
cias neutras  3. 

La  abstención,  pues,  de  inmiscuirse  en  las  hostilidades  es  un 
deber  absoluto  para  el  neutral,  según  el  derecho  primitivo;  pero  la 
reglamentación  de  ese  deber  y la  penalidad  de  su  infracción,  deben 
buscarse  en  el  derecho  secundario  y en  la  práctica  constante  de 
todos  los  pueblos. 

25B.  Cuando  las  armas  y municiones  se  facilitan  á un  belige- 
rante en  el  territorio  neutral,  en  sus  puertos  ó en  sus  radas,  donde 
la  otra  parte  contendiente  no  ejerce  jurisdicción  ni  puede  impedir 


* Véase  á Cauchy. — Droit  maril.  intern.  L.  II,  cliap.  VI,  sec.  6.a. — Fiore. 
Nouveau  clroit  intern.  II  partie.  Droit  de  la  guerre.  Chap.  VII,  pág.  427. 

* Del  comercio  de  los  pueblos  neutrales  en  tiempo  de  guerra.  Cap.  IV. 

Le  principe  du  droit  des  gens,  que  les  neutres  ne  doivent  pasfournir  des  ar- 
mesaux  combattants,  était  trop  conforme  au  droit  naturel  et  primitif  pour  étre  con- 
testé. La  question  ainsi  posee  était  simple  et  se  résolvait  aisément;  on  l’a  compliquée, 
on  1 a rendue  presque  insoluble  en  la  déplaqant.  Au  lieu  de  la  cousidérer  au  point 
de  vue  du  devoir  des  neutres,  on  l’a  envisagée  et  discutée  au  point  de  vue  des  droits , 
11  "l883e’  deS  infcél'®ts  des  helligérants . — Libbrecht.  La  guerre  maritime.  Bruxe- 
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• i « ^ i á esta  última  otro  recurso  que  considerar 

enemigo  al  infractor  y declararle  la  guerra.  Podrá  no  hacerlo 
si  asi  conviene  á sus  intereses,  pero  esta  tolerancia  no  destruye 
su  derecho. 

El  silencio  de  los  tratados  internacionales  en  esta  parte,  tam- 
poco arguye  nada  en  contra  del  principio  sentado,  que,  como  ema- 
nación del  derecho  natural,  es  constante  y absoluto. 

254.  Si  el  suministro  de  los  efectos  de  contrabando  se  hace  por 
transporte,  es  decir,  embarcándolos  en  buque  neutral  que  los  con- 
duzca al  enemigo,  no  hay  duda  que  en  derecho  natural  podría  el 
beligerante  agraviado  declarar  también  la  guerra  á la  Potencia 
neutral  á que  el  buque  conductor  pertenece,  ó al  menos  reclamar 
de  ella  la  debida  satisfacción  y castigo  del  culpable.  Pero  en  este 
caso  las  Naciones  han  convenido  en  zanjar  el  asunto  de  otro  modo, 
dejando  al  beligerante  ofendido  en  libertad  de  hacerse  justicia,  y 
renunciando  el  Soberano  neutral  su  jurisdicción  sobre  el  súbdito 
infractor  de  sus  leves. 

La  penalidad,  pues,  se  reduce  en  este  caso  á la  confiscación  de 
los  efectos  de  contrabando,  pero  no  al  buque  y resto  de  su  carga- 
mento, á ménos  que  aquellos  no  constituyan  las  tres  cuartas  par- 
tes de  este  último,  en  cuyo  caso,  según  la  jurisprudencia  más  ge- 
neral, son  confiscables  uno  y otro  1 . 

Hemos  dicho  que  según  la  jurisprudencia  más  general,  porque 
en  realidad  hay  gran  disparidad  entre  los  autores  y en  la  legisla- 
ción interior  de  los  diversos  Estados. 

Los  Reglamentos  de  Dinamarca  y Prusia  (1864)  consideran 
buena  presa  al  buque  neutral  cuyo  cargamento  entero  se  compone 
de  contrabando  de  guerra. 

Rusia  (1869)  aprecia  la  cuestión  del  mismo  modo;  pero  confis- 
cat  ambien  el  buque  cargado  parcialmente  de  contrabando  cuando 
su  Capitán  no  declara  voluntariamente  su  existencia. 

Austria  (1866)  declara  confiscable  al  buque  cuando  la  parte  de 
contrabando  es  considerable  respecto  al  resto  del  cargamento. 

Italia  decomisa  la  nave  cargada  total  ó parcialmente  de  contra- 
bando; pero  deja  libre  la  parte  de  cargamento  inocente. 

Francia  tiene  la  misma  legislación  que  España ; confiscación 
del  buque  y del  cargamento,  cuando  este  se  compone  en  las  ti  es 
cuartas  partes  de  contrabando. 


‘ Véanse  las  instrucciones  del  Ministro  de  Marina  á la  hscuadia  franc,  a 
estallar  la  guerra  con  Rusia  en  1854,  art.  6 Apéndice  num.  . - . . ..  , 

Pando .—Elem.  de  der.  int.  tít.  III,  sec.  8.a,  § CCI.  -Ortolan  Diplómate  de 

la  vía- . Liv.  III,  chap.  VI,  pág.  186.  , 

Véanse  en  el  Apéndice  núin.  XXVI  las  citas  de  los  tratac  os  -P 
se  estipula  la  confiscación  de  los  géneros  de  contrabando,  pero  no  del  q . - 

del  cargamento  inocente  • 
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Inglaterra  ha  seguido  una  jurisprudencia  muy  variable.  Pri- 
mero confiscaba  cargamento  y buque;  luego  restringió  este  proce- 
der al  caso  de  que  uno  y otro  perteneciesen  al  mismo  propietario; 
ó cuando  el  transporte  se  complica  con  fraudes  dirigidos  á disimu- 
lar el  puerto  de  destino  ó el  nombre  del  propietario. 

El  publicista  Bluntschli  opina  que  el  buque  no  debe  ser  captu- 
rado con  el  cargamento,  sino  cuando  el  propietario  de  aquel  ha 
tenido  conocimiento  del  transporte  y lo  ha  autorizado. 

Gessner  disiente  un  tanto  de  esta  opinión,  manifestando  que  de 
los  principios  generales  del  derecho  no  puede  deducirse  objeción 
alguna  á la  confiscación  del  buque,  sobre  todo  cuando  este  y el 
cargamento  prohibido  pertenecen  á dos  personas  distintas. 

El  Sr.  Libbrecht  opina  que  el  transporte  del  contrabando  de 
guerra  no  autoriza  en  la  época  actual,  ni  la  detención  ni  la  decla- 
ración de  buena  presa  del  cargamento  inocente  y del  buque  neutral 
ó enemigo , á ménos  que  los  objetos  prohibidos  no  constituyan  una 
parte  considerable  de  la  carga,  y que  además  tenga  de  ello  conoci- 
miento el  Jefe  del  Capitán  del  buque  *. 

Respecto  de  la  confiscación  del  buque  enemigo,  que  hemos  sub- 
rayado, nos  parece  que,  por  lo  ménos,  el  apreciable  escritor  á 
quien  copiamos  se  adelanta  un  poco  á los  acontecimientos.  Es 
muy  posible,  sin  embargo,  que  ese  principio,  que  no  pasa  aún  de 
un  desiderátum  de  ciertas  clases,  llegue  á triunfar  por  el  momento; 
pero  dudamos  mucho  de  que  tome  carta  de  naturaleza  en  el  dere- 
cho positivo,  ni  tenga  cumplido  efecto  en  las  luchas  verdadera- 
mente marítimas. 

En  cuanto  á la  última  condición,  ó sea  la  de  que  el  armador 
tenga  conocimiento  prévio  del  transporte  prohibido,  fué  una  de  las 
que  se  discutieron  largamente  hace  muchos  años  en  el  Congreso  de 
Ñapóles,  donde  fué  rudamente  combatida. 

En  el  estado  actual  de  las  transacciones  comerciales,  no  se  con- 
cibe, en  efecto,  que  el  propietario  del  buque  ignore  las  operaciones 
á que  este  se  dedica;  y en  todo  caso,  le  quedaría  libre  su  acción 
contra  el  Capitán  que  extralimitase  ó infringiese  sus  instrucciones, 
mucho  más  en  época  de  guerra.  Es  esta  una  apreciación  que  no 
corresponde  en  rigor  al  beligerante,  quien,  en  uso  de  su  derecho, 
persigue  al  cuerpo  del  delito  cogido  in  fraganti,  sin  investigar  las 
causas  que  lo  producen. 

Por  lo  demás,  la  historia  de  las  últimas  guerras  demuestra  pal- 
pablemente, que  si  existen  abusos,  proceden,  en  su  mayor  parte, 
de  los  buques  del  comercio,  y de  esos  mismos  armadores  para  quie- 
nes la  esperanza  de  un  lucro  excepcional  basta  á lanzarles  en  ar- 
riesgadas empresas  y hasta  en  punibles  faltas  de  patriotismo. 


1 
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En  apoyo  de  este  aserto,  citaremos  entre  otros  muchos  el  caso 
del  vapor  aleman  Luxor , ocurrido  en  1879,  que  dió  lugar  á una 
célebre  consulta  evacuada  por  uno  de  los  más  distinguidos  publi- 
cistas franceses.  ° 1 

Veamos  el  hecho  tal  como  lo  relata  el  mismo  *. 

El  vapor  Luxor,  de  la  compañía  alemana  de  navegación  Kosmos 
que  hacia  su  travesía  ordinaria  desde  Hamburgo  al  Callao,  recibió 
en  el  puerto  de  Montevideo,  entre  otras  mercancías , 342  cajas  em- 
barcadas por  un  tal  A.  Kampman  y dirigidas  á Agustín  Edwards, 
bajo  la  denominación  de  contenido  ignorado.  (Contons  unk  nown.) 

Estas  cajas,  que  realmente  contenían  armas  y municiones  do 
guerra,  debían  ser  desembarcadas  en  Valparaíso,  y así  tuvo 
efecto  2. 

A la  llegada  del  Luxor  á este  último  puerto  y después  de  des- 
embarcado el  contrabando  de  guerra,  el  capitán  del  vapor  se 
presentó  al  Cónsul  general  de  Alemania  en  súplica  de  que  le  reci- 
biera declaración,  haciendo  constar  que  ignoraba  el  contenido  do 
dichas  cajas,  que  ninguna  comunicación  se  le  había  dirigido  sobre 
ellas,  y que,  de  haberlo  conocido,  se  hubiera  negado  al  trans- 
porte. 

Recibida  la  declaración  y certificada  por  el  Cónsul  en  9 do 
Mayo  de  1879,  el  Luxor  continuó  su  viaje  haciendo  es  jala  sucesiva 
en  los  puertos  chilenos  y peruanos  de  su  itinerario. 

Al  llegar  al  Callao  fué  detenido  de  orden  del  Gobierno  supremo 
el  Perú,  y sometido  á la  jurisdicción  competente  de  presas  marí- 
timas, por  haber  transportado  de  Montevideo  á Valparaíso  armas 
y municiones  pertenecientes  á la  República  de  Chile,  destinadas 
á la  guerra  que  esta  sostenía  con  el  Perú  y Bolivia. 

Durante  la  instrucción  del  expediente,  y por  esa  eterna  ley  sin 
duda  que  inspira  el  respeto  del  débil  al  más  fuerte,  el  Gobierno 
peruano  decidió  consultar  sobre  la  naturaleza  y resolución  del  caso 
expuesto,  al  Ilustre  Colegio  de  Abogados,  á la  Universidad,  y por 
excepción,  á Mr.  Pradier-Fodéré,  eminente  publicista  de  Francia. 

Todos  los  centros  y corporaciones  consultados  en  el  territorio 
nacional,  concluyeron  por  unanimidad  sobre  la  procedencia  de  la 
confiscación  del  buque  infractor,  fundándose  en  las  consideraciones 

siguientes:  . , 

Que  no  existe  uniformidad  en  la  manera  de  ver  de  los  puolicis  as 

sobre  el  punto  cuestionado. 

Que  la  opinión  contraria  á la  confiscación  del  buque  que  trans- 
porta contrabando  de  guerra,  no  puede  considerarse  mas  que  como 
una  deferencia  á las  naciones  neutrales. 


4 Annuaire  de  V Instituí  de  droit  ínter.  V.  année.  1882. 

2 Adviértase  la  circunstancia  de  hallarse  en  estado  de  guerra  as, 
Chile  y el  Perú. 


Repúblicas  de 
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Quo  si  la-  tendencia  moderna  se  inclina  hacia  la  libertad  del 
buque  neutro  que  hace  dicho  contrabando,  este  principio  sólo  so 
doduce  de  los  tratados  existentes  que  sólo  son  obligatorios  para  las 
Potencias  contratantes. 

Que  la  mayoría  de  los  publicistas  convienen  en  que,  fuera  de 
esos  tratados,  la  cuestión  no  se  ha  resuelto  de  un  modo  uniforme 
por  las  Potencias  marítimas. 

Que  no  existiendo  tratados  entre  el  Perú  y el  Imperio  aleman 
relativos  al  caso  discutido,  debían  aplicarse  las  leyes  interiores 
del  Perú,  dictadas  por  este  para  el  estado  de  guerra  como  Potencia 
independiente  y soberana. 

Que  la  hospitalidad  acordada  á los  buques  déla  compañía  Roe- 
mos y la  autorización  para  navegar  en  las  aguas  del  Perú,  les  im- 
ponían el  deber,  como  neutrales,  de  no  infringir  las  leyes  peruanas; 
leyes  que,  como  las  de  cualquier  otro  país,  no  deben  ser  desvirtua- 
das por  teorías  más  ó ménos  liberales  ó generosas. 

Que  el  capitán  del  Luxor  y el  agente  de  la  compañía  en  Monte- 
video, obraron  evidentemente  de  mala  fé. 

Que  la  ofensa  cometida  no  se  purga  hasta  la  terminación  del 
viaje. 

Y por  último,  que,  dada  la  situación  geográfica  del  Perú,  la  in- 
suficiencia de  su  marina  militar  y la  abolición  del  corso,  ya  decre- 
tada por  su  Gobierno,  quedaría  la  Nación  completamente  desarma- 
da contra  el  comercio  de  contrabando,  al  aceptar  la  doctrina  que 
consagra  la  libertad  de  los  buques  que  á él  se  dedicaran. 

En  oposición  á este  dictámen,  M.  Pradier-Fodóré  formuló  el 
suyo  favorable  á la  libertad  del  buque  infractor;  pero  ántes  de  exa- 
minar las  razones  del  ilustre  publicista,  añadiremos  que  el  Luxor 
fué  condenado;  si  bien  á causa  de  la  revolución  interior  subsecuente, 
y bajo  la  dictadura  de  Piérola  se  devolvió  á la  compañía  Kosmos; 
medida  puramente  política,  más  ó ménos  conveniente  según  las 
circunstancias,  pero  que  nada  concluye  respecto  de  la  cuestión  de 
derecho  suscitada. 

Mr.  Pradier-Fodéré  la  resuelve  bajo  distintos  puntos  de  vista. 

Bajo  el  aspecto  del  Derecho  internacional  moderno  se  funda  en 
la  tendencia  contemporánea  hacia  el  respeto  de  la  propiedad  pri- 
vada en  la  guerra  marítima,  una  de  cuyas  faces  es  la  inconfiscabi- 
lidacl  de  los  buques  cargados  de  contrabando  de  guerra.  En  apoyo 
de  esta  opinión  cita  varios  autores  de  las  escuelas  alemana,  italia- 
na y francesa,  añadiendo  que,  según  Westlake,  y bajo  el  punto  de 
vista  de  los  principios , el  transporte  de  contrabando  de  guerra  por 
parte  de  particulares  neutros,  no  constituye,  por  su  naturaleza,  un 
acto  de  hostilidad  mayor  que  el  de  cualquier  otro  comercio  que 
puede  también  enriquecer  al  enemigo,  poniéndole  en  condiciones  de 
adquirir  mayor  cantidad  de  armas  ó de  municiones  de  guerra. 
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En  que  según  la  doctrina,  más  vulgar' cada  dia,  el  contraban- 
do de  guerra  se  considera  como  un  comercio  que  no  se  distingue 
de  los  otros  más  que  por  el  mayor  riesgo  que  corren  los  que  á él  se 
dedican;  pero  que  no  envuelve  ningún  acto  de  hostilidad. 

En  que  ese  comercio  no  es  un  acto  ilícito  en  sí  mismo,  sino 
que  únicamente  puede  impedir  ó entorpecer  la  defensa  de  un’ beli- 
gerante, fortificando  al  enemigo;  de  donde  concluye,  por  excep- 
ción, la  confiscación  de  los  géneros  de  contrabando;  pero  no  ía  del 
buque  conductor,  por  no  poderse  considerar  nunca  como  instru- 
mento de  un  delito  que  no  existe. 

Entrando  después  á examinar  los  puntos  de  hecho,  Mr.  Pradier- 
Fodóré  empieza  por  sentar  las  opiniones  do  diversos  autores  sobre 
las  condiciones  necesarias  para  que  el  buque  conductor  del  contra- 
bando de  guerra  sea  confiscable,  declarando  que  ninguna  de  ellas 
comprende  al  Luxor  en  el  transporte  de  que  se  trata,  y muy  prin- 
cipalmente, porque  los  propietarios  del  buque,  residentes  en  Euro- 
pa, no  podían  saber  cómo  procedían  ni  el  capitán  ni  los  agentes  de 
la  Compañía  en  Montevideo,  á los  cuales  reconoce,  sin  embargo, 
una  mala  fé  evidente  y el  conocimiento  de  la  violación  que  efec- 
tuaban. 

Por  último,  y prescindiendo  de  otras  consideraciones  menos 
importantes,  Mr.  Pradier-Fodéré  establece,  sobre  lo  que  debe  con- 
siderarse como  viaje  de  retorno,  una  teoría  que  nos  parece  de  todo 
punto  inadmisible,  esto  es,  que  como  viaje  de  retorno  no  debe  en- 
tenderse el  emprendido  desde  el  último  puerto  del  destino  al  de  salida 
de  origen,  sino  el  que  empieza  después  que  el  buque  ha  desembarcado 
el  contrabando  de  guerra,  y que  en  este  sentido  el  Luxor  había  co- 
menzado su  viaje  de  contrabando  en  Montevideo  y lo  había  termi- 
nado en  Valparaíso,  desde  cuyo  último  punto  se  hallaba  ya  en 
viaje  de  retorno,  y de  consiguiente,  libre  de  toda  pena. 

Las  teorías  expuestas  por  el  ilustre  publicista  francés,  permí- 
tasenos la  frase,  sublevan  el  sentido  moral  y no  pueden  explicarse 
más  que  por  la  pasión  de  escuela;  por  esa  tendencia  positivista 
que  domina  en  nuestra  época;  por  esas  aspiraciones  absorbentes  y 
exhuberantes  del  tráfico  comercial  que  todo  lo  quiere. subordinar  al 
interés  supremo  del  lucro;  por  ese  lujo  do  razonamientos,  en  fin, 
que  pretende  aplicar  á la  esfera  de  las  relaciones  internacionales 
la  chicane  de  los  tribunales  civiles  y de  la  oratoria  forense.  ^ 

¿Qué  quedaría,  pues,  del  Derecho  internacional  si  eliminásemos 
la  buena  fé,  que  es  su  base  fundamental  y su  principio  constitu- 
tivo? ¿Puede  concederse  esa  buena  fé  á un  Capitán  que,  como  el 
del  vapor  Luxor,  admite  á su  bordo  un  número  de  bultos  bajo  la 
denominación  de  ignorado  contenido,  con  la  circunstancia  agra- 
vante de  ir  destinado  á un  puerto  beligerante?  ¿Hay  alguna  adua- 
na de  país  civilizado  ante  la  que  pueda  hacerse  una  declaración  o 
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maniliesto  de  esa  especie?  ¿Hay  Capitán  que  ignore  esos  detalles 
rudimentarios  de  su  oíicio? 

¡Que  el  contrabando  de  guerra  no  es  un  acto  hostil  sino  una 
operación  comercial  como  otra  cualquiera  lícita  y permitida! 

Entonces,  ¿por  qué  impedirlo?  ¿En  qué  se  funda,  con  tal  su- 
puesto, el  derecho  del  beligerante? 

Esto  sería  la  colisión  de  dos  derechos  contradictorios  y antité' 
ticos,  suposición  que  repugna  al  buen  sentido.  Por  el  contrario, 
el  neutral  tiene  el  deber  de  no  suministrar  armas  á los  beligerantes 
y el  derecho  de  que  se  respete  su  comercio  inocente;  aquellos  el 
derecho  correlativo  de  impedir  el  contrabando  de  guerra  y el  deber 
de  dejar  intacto  el  comercio  inofensivo  de  los  neutros.  Son  estas 
como  las  ruedas  armónicas  de  una  máquina  que  engranan  y se 
mueven  de  una  manera  uniforme,  sin  rozamientos  y sin  antago- 
nismo. 

Por  otra  parte,  si  el  hecho  de  no  conocer  el  propietario  del 
buque  las  operaciones  más  ó ménos  ilegales  á que  su  capitán  ó 
mandatarios  lo  dedican,  fuese  causa  moral  bastante  á librar  á la 
embarcación  de  toda  pena,  fácil  es  calcular  los  abusos  á que  tal 
inmunidad  se  prestaría,  inmunidad  hoy  tanto  ménos  justificada, 
cuanto  que  el  telégrafo  puede  resolver  en  un  momento  cualquier 
caso  dudoso  y poner  en  instantánea  comunicación  al  Capitán  y á 
los  consignatarios  con  los  verdaderos  armadores. 

¿Y  qué  diremos  de  la  nueva  teoría  del  viaje  de  retomo?  Creada 
exclusivamente,  á lo  que  parece,  para  el  contrabando  de  guerra, 
dudamos  mucho  que,  como  ficción,  pueda  ser  admitida  en  la 
práctica  por  ninguna  Potencia  marítima.  Todo  lo  más,  será  un 
arma  de  dos  filos  que,  como  tantas  otras,  se  explotará  por  los  más 
fuertes  contra  los  más  débiles,  según,  las  circunstancias. 

El  dia  en  que  estalle  una  verdadera  guerra  marítima  (y  Dios 
quiera  que  no  llegue  este  caso),  será  cuando  podrá  apreciarse  en 
todo  su  verdadero  valor  la  bondad  ó la  injusticia  de  ciertas  teorías 
que  hoy  se  quieren  hacer  pasar  como  el  desiderátum  de  las  socieda- 
des modernas. 

255.  Sentados  los  principios  anteriores,  veamos  cuáles  son  los 
efectos  que  constituyen  el  contrabando  de  guerra. 

Empezaremos  por  hacer  constar  que  ni  los  tratados  ni  los  pu- 
blicistas están  enteramente  de  acuerdo  en  este  punto  importantí- 
simo del  derecho  internacional,  pues  al  paso  que  unos  restringen 
la  prohibición  á determinados  efectos  de  un  modo  rigorosamente 
taxativo,  otros  la  amplían  con  tal  vaguedad  y en  límites  tan  ex- 
tensos, que  apenas  queda  libertad  alguna  de  comercio  á las  Poten- 
cias neutrales. 

Ambos  sistemas  son  viciosos  en  nuestro  concepto;  pero  de  todos 
modos  es  indudable  que  existe  y existirá  siempre  una  dificultad 
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insuperable  para  fijar  en  la  práctica  de  un  modo  uniforme  y uni- 
versal la  nomenclatura  expresa  de  los  géneros  de  contrabando  4. 

Vamos,  sin  embargo,  á dar  una  ligera  idea  de  esa  nomencla- 
tura, más  bien  poi  via  de  instrucción  qus  como  precepto*  pues 
aparte  de  las  dificultades  intrínsecas  del  asunto,  se  tocan  también 
las  que  pueden  surgir  á cada  paso  de  los  adelantos  sucesivos  de  la 
mecánica,  del  arte  militar  y de  las  ciencias  todas  de  aplicación  á 
la  marina. 

256.  Siguiendo  el  precepto  de  un  publicista  ilustre  3,  dividi- 
remos los  objetos  de  comercio  en  tres  clases,  á saber: 

1. a  Armas  y municiones  de  guerra. 

2. a  Objetos  de  lujo  y comodidad  que  no  tienen  aplicación  á la 
guerra. 

3. a  Objetos  de  uso  y utilidad  común  en  la  paz  y en  la  guerra. 

La  primera  clase  comprende  el  contrabando  propiamente  di- 
cho: el  contrabando  real  y absoluto,  según  la  ley  primitiva,  el  de- 
recho secundario  y la  costumbre  de  las  Naciones.  Sobre  él  no  hay 
cuestión  posible:  está  absolutamente  prohibido  3 . 


1 La  primera  definición  del  contrabando  de  guerra , es  quizá  la  del  Emperador 
Marciano,  al  prohibir  que  se  facilitaran  á los  barbaros,  loricas , s cuta  ct  arcas,  sa- 
gittas  et  spathns,  etgladios,  etc. 

Cauchy  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «C’est  au  droit  des  gens  positif 
»qui’l  appartient  de  definir,  suivant  les  temps  et  le  progrés  des  arts  qui  se  rappor- 
«tent  á la  fabrication  des  armes,  ce  qu’il  faut  entendre  par  contrebande  de  guerrc. 
»et  jusqu’oü  cette  prohibition  doit  s’étendre.» 

2 «Primum  distingueudum  Ínter  res  ipsas;  sunt  enim  qua?  in  bello  tantuni 
usum  habent,  ut  arma:  sunt  quae  in  bello  nullum  liabent  usura,  ut  cjiuc  voluptad 
inserviuut:  sunt  quas  et  in  bello  et  extra  bellum  usum  habent,,  ut  pecunia: , com- 
meatus,  naves  et  qme  navibus  adsunt. » — Grocio,  Dejare  belli  ac  paeis. 

Pando,  en  sus  Elementos  de  derecho  internacional,  sigue  la  división  de  Grocio; 
pero  se  limita  generalmente  á exponer  sin  discutir.  A pesar  de  sus  ideas  excesiva- 
mente avanzadas,  es  de  notar  la  parsimonia  con  que  trata  do  losaitíeulos  referentes 
al  contrabando  de  guerra,  ( Véase  su  obra  citada.  TU.  111.  so'.  8,J,  CXCIXj. 

Por  más  que  algunos  publicistas  modernos  huyan  criticado  la  división  hecha  por 
Grocio,  es  lo  cieito  que  no  hay  otro  modo  de  clasificar  los  variados  y múltiples  efec- 
tos que  la  industria  produce  cada  dia,  bajo  el  punto  de  vista  del  contrabando  de 
guerra.  La  pretensión  de  hacer  (l  prijri  una  clasificación  rigorosamente  taxativa, 


será  siempre  irrealizable. 

Ortolan,  que  discurre  sobre  esta  materia  con  el  buen  sentido  que  le  fue  propio, 
estableció  en  la  cuarta  edición  de  su  obra  (París — 1804)  una  división  general  de  os 
efectos  de  contrabando  sustancialmente  igual  á la  de  Grocio,  convencido  sin  du'  a 
de  la  inutilidad  de  descender  á una  aplicación  minuciosa  y detallada,  espuesta,  en- 
tre otros  inconvenientes,  á constantes  variaciones.  _ 

Inglaterra  es  la  Nación  que  ha  sostenido  siempre  la  doctrina  más  restricta  a en 
materia  de  contrabando  de  guerra.  — (Véanse  á Pratt,  Laxe  of  contrahand  oj  wat, 
London , 1856;  y Moseley , What  is  contrabatid  of  v:ar , and  \\ hat  is  no., 
London,  1861.  . , , 

3 Véanse  el  art.  34  déla  Ordenanza  de  Corso,  Apéndice  num.  -X.YII.  imano 
entre  España  y los  Estados-Unidos  de  1795  y otros:  órden  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública de  11  de  Febrero  de  1874,  Apéndice  núm.  XXII;  y e)  Reglamento  de 
de  Noviembre  de  1864,  Apéndice  núm.  XXIII. 
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La  segunda  clase  no  ofrece  tampoco  duda.  Su  comercio  os 

completamente  libre. 

257.  La  tercera  es  la  que  presenta  sérias  dificultades  1 . Para 
la  debida  claridad,  expondremos  lisa  y llanamente  nuestra  opinión 
con  respecto  á cada  uno  de  los  objetos  que  más  generalmente  la 
componen. 

Primero.  Metales  preciosos  en  barra  ó acuñados. 

El  derecho  primitivo  como  el  secundario  los  consideran  libres, 
pues  si  bien  sirven  para  sostener  los  ejércitos  y escuadras,  esta 
aplicación  no  es  tan  vasta  y general  como  la  que  se  les  da  en  los 
demás  usos  de  la  paz,  especialmente  en  el  cambio  y permuta, 
compra  y venta  de  los  objetos  necesarios  á la  vida. 

Esto  se  refiere  á las  transacciones  comerciales;  pero  un  Sobe- 
rano neutral,  no  podría  facilitar  numerario  ó metales  preciosos  á 
un  beligerante  directamente,  sin  inmiscuirse  en  las  hostilidades. 

Segundo.  Víveres  y provisiones  de  boca. 

Por  el  derecho  primitivo  son  libres,  como  de  uso  común  y ne- 
cesario. El  derecho  secundario  confirma  esta  libertad,  pues  casi 
todos  los  tratados  estipulan  que  no  serán  comprendidos  en  el  con- 
trabando de  guerra  2,  sino  considerados  de  lícito  comercio,  menos 
cuando  se  conduzcan  á puertos  bloqueados. 

Tercero.  Telas  y paños  burdos  propios  para  vestuarios  de  tropa. 

El  derecho  primitivo  los  considera  libres.  Los  tratados  inter- 
nacionales no  los  mencionan  generalmente,  á no  ser  el  de  París 
en  1786,  que  terminantemente  expresa  no  deben  comprenderse 
entre  las  mercancías  prohibidas. 

Cuarto.  Maderas  de  construcción  y municiones  navales. 

El  derecho  primitivo  las  reputa  libres,  pues  no  son  inmediata 
y directamente  aplicables  al  ataque  y defensa  como  medio  de  hos- 
tilidad. La  mayor  parte  de  los  tratados  no  las  incluyen  tampoco 
en  los  géneros  prohibidos. 

Algunos  publicistas,  sin  embargo,  las  consideran  contrabando, 
especialmente  los  ingleses  3. 

Nosotros  creemos  que  deben  entenderse  de  lícito  comercio,  sal- 


1 «En  cuanto  á los  de  la  tercera,  v.  g.  dinero,  % provisiones , naves,  ajmrejos 
navales , maderas  de  construcción,  y otros,  hay  mucha  variedad  en  las  opiniones  y 
en  la  práctica.»  — Pando. — Uhi  supra. 

2 Con  respecto  á España,  y sin  contarlos  tratados  de  fecha  más  remota  que  cita 
Abreu,  véanse:  el  ajustado  con  Inglaterra  en  9 de  Diciembre  de  1713,  art.  25. 
Con  el  Emperador  de  Alemania  en  l.o  de  Mayo  de  1725,  art.  7.° — Con  Dinamarca 
en  18  de  Julio  de  1742,  art.  6.°— Cantillo,  Colee,  de  Trat. 

Véase  también  1 feffter.— Objets  de  contrebande , § 160. 

I lautefeuille . — Droits  et  devoirs,  etc.  Tít.  VIII. 

, Pando  se  expresa  así:  «En  una  guerra  marítima  tienen  el  carácter  de  contra- 
ando  las  naves  y toda  especie  de  efectos  destinados  al  servicio  de  la  marina.» 
rMm.  deder.  intern,,  tít.  TIL  seo.  8.a 
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vo  aquellos  casos  concretos  en  que  circunstancias  accidentales  de- 
muestren lo  contrario. 

Quinto.  Materias  primas. 

El  derecho  secundario  no  está,  con  respecto  á esta  clase  de  efec- 
tos, en  completa  armonía  con  la  ley  natural.  Esta  no  admite  ex- 
cepciones; sin  embargo,  en  casi  todos  los  tratados  se  incluye  como 
contrabando  de  guerra  el  salitre,  y en  algunos  el  azufre.  * 

Nosotros  creemos  que  deben  considerarse  de  lícito  comercio  para 
los  neutrales  ambas  materias,  toda  vez  que  su  aplicación  á la  mierra 
exige  transformaciones  preparatorias;  lo  mismo  que  el  algodón  (no 
obstante  su  aplicación  á la  fabricación  do  la  pólvora),  cuyo  uso  os 
mucho  más  extenso  en  las  industrias  pacíficas.  Sin  embargo,  trans- 
portadas estas  materias  en  gran  cantidad,  y en  circunstancias  que 
demuestren  ir  destinadas  á las  fuerzas  militares  del  enemigo,  no 
podrán  ménos  de  ser  consideradas  como  contrabando. 

Sexto.  Máquinas  de  vapor. 

La  aplicación  de  este  poderoso  motor  á los  buques  de  guerra  y 
mercantes,  con  posterioridad  á todos  los  tratados  internacionales 
en  que  se  hace  mención  de  los  efectos  prohibidos , le  da  á la  cues- 
tión un  carácter  de  novedad  completo.  Los  publicistas  modernos 
que  se  han  ocupado  en  resolverla  lo  hacen  de  una  manera,  hasta 
cierto  punto  condicional,  si  se  exceptúa  á Moseley,  y particular- 
mente á Hautefeuille  que  resueltamente  se  pronuncia  por  la  liber- 
tad del  comercio  neutral  con  respecto  á este  objeto,  ya  so  trate  de 
máquinas  de  vapor  completas,  ya  de  las  diferentes  piezas  separa- 
das que  las  componen  *.  Si  se  atiende  á la  ley  primitiva,  á la  ex- 
tensa aplicación  de  las  máquinas  de  vapor  en  las  industrias  do  la 
paz,  y á su  completa  similitud  con  las  municiones  navales,  no  hay 
duda  que  debe  considerárseles  libres.  Son  un  motor  como  las  volas; 
necesitan  montarse  préviamente  en  el  buque  á que  se  les  destina  y 


‘ Droitet  devoirs  des  nations  neutres.  Tom.  II,  pág.  J 02. 

Ortolan  cree  que,  según  las  circunstancias,  las  máquinas  podrán  ser  declaradas 
de  contrabando. — DipAomatie  de  la  raer.  liv.  3,  cbap.  0. 

Doneaud  no  las  menciona,  á pesar  de  haber  escrito  en  USGO. — ij>  ari- 
ques de  droit  mar.  cbap.  IV..  pág.  82. 

Heffter  opina  como  Hautefeuille.  «Files  (las  máquinas)  no  sont  done  pas.  par 
leur  nature,  du  nombre  des  marcliandisos  prohibios;. — JDroil  inlcrn.  $ leO. 

Moseley  declara  como  contrabando  las  máquinas  de  vapor  y sus  partos;  accos-orias. 
Fúndase,  entre  otras  consideraciones,  en  el  Edicto  del  Gobierno  ¡ngbrs  ,>( 
brero  de  1854,  por  el  cual,  al  prohibir  la  exportación  do  armas  v mu. monos,  enu- 
mera entre  ellas  los  efectos  siguientes:  < 31  áqi  inas  de  rapar  mantonas.  Mía.'*, PJ- 
letas  para  ruedas,  cilindros,  ejes,  calderas,  lulos  poro  los  nosmos,  planchas,  te- 
maches  y cualquier  otro  artículo  ó componente  de  móqiroiasy  calderos,  o qu. 
pueda  aplicarse  á la  construcción  de  la  maquinaria  naced.  ' uhat  ís  contra  >an 
and  what  is  not,  cbap.  IX,  pág.  CSj. 

Así  lo  consideró  Francia  en  la  guerra  de  1870.  Prusia,  por  su  paite,  declaro  y * 
trabando,  no  sólo  el  azufre,  el  salitre,  el  heno  y la  paja,  sino  también  io>  S: 

las  legumbres  y el  ganado  vacuno,  lanar  y de  cerda.  ("V  ¿ase  el  Ap.  num.  AA  ;• 
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úuii  pasar  por  ciertas  operaciones  ánte3  de  su  colocación  abordo;  en 
una  palabra,  no  puede  decirse  que  constituyan  per  se  un  objeto  do 
contrabando,  salvo  las  circunstancias  accidentales  del  transporte. 

Sétimo.  Carbón  de  piedra. 

En  el  mismo  caso  que  las  máquinas  se  halla  este  artículo  con 
respecto  á su  novedad;  pero  en  nuestro  concepto,  asume  condiciones 
distintas. 

Hautefeuille  lo  declara  también  libre  sin  excepción.  La  autori- 
dad de  este  eminente  escritor  es  muy  respetable,  y sin  embargo,  no 
podemos  participar  de  sus  opiniones  en  este  punto. 

«El  carbón,  dice  este  autor,  es  indudablemente  indispensable 
«auxiliar  de  las  máquinas;  pero  no  por  eso  puede  considerarse  como 
«un  instrumento  de  guerra  directo  y exclusivo.»  Distingo:  no  en  la 
guerra  terrestre,  pero  sí  en  la  marítima,  hasta  tal  punto,  que  en 
las  condiciones  actuales  de  las  marinas  modernas,  el  carbón  mi- 
neral es  tan  directamente  aplicable  á los  buques  como  los  cañones, 
y más  necesario  todavía  que  ellos.  Sin  la  hulla  no  hay  operación, 
no  hay  movimiento  posible  de  bajeles  ni  de  escuadras;  todos  los 
demas  medios  de  ataque  y de  defensa  á flote  quedan  paralizados 
desde  el  momento  en  que  falta  el  combustible.  Este,  por  otra  par- 
te, no  necesita  preparación  alguna  para  aplicarlo  á la  guerra;  tal 
como  llega  á manos  del  beligerante,  pasa  á los  hornos  en  que  va  á 
producir  su  acción  inmediata:  es  cierto  que  no  hiere  por  sí  mismo 
al  adversario,  pero  lo  mismo  pudiera  decirse  de  I03  cañones;  no 
son  estos,  sino  las  balas  lanzadas  por  ellos  las  que  dañan,  y sin 
embargo,  nadie  los  ha  exceptuado  de  la  calificación  de  contraban- 
do. Además,  los  buques  modernos  denominados  arietes,  no  necesi- 
tan artillería  para  destruir  los  bajeles  de  mayor  fuerza  y poderosas 
dimensiones:  les  basta  con  el  carbón  para  ponerse  en  movimiento 
y adquirir  ese  terrible  impulso  con  el  cual  pueden  echar  á pique  á 
su  adversario  en  poquísimos  momentos;  al  paso  que  careciendo  de 
aquel  artículo  se  hace  imposible  este  medio  de  agresión,  mil  veces 
más  espantoso  que  los  proyectiles  de  todo  género. 

Por  manera,  que  en  nuestro  humilde  concepto,  ya  se  considere 
el  carbón  mineral  con  relación  á sí  mismo,  ya  en  sus  efectos  inme- 
diatos, será  justamente  reputado  como  contrabando  en  las  guerras 
marítimas,  y contrabando  de  más  importancia,  pudiéramos  aña- 
dir, que  el  de  las  armas  y proyectiles  1 . 


1 La  question  de  savoir  si  la  houille  doit  étre  considerée  córame  contrebande  de 

guerre a été  l’objet  de  déclarations  officielles  á l'oecasion  de  la  guerre  d’Italie 

de  18óíh  Une  dépéehe  du  Foreing  office  du  18  Mai  1859,  a déclaré,  que  le  charbon 
pouvait  étre  considéré,  dans  certains  cas,  comrne  contrebande  de  guerre.  Une  orde- 
nance  autrichienne  défendant  rexportation  du  materiel  naval  et  de  la  houille  a été 
in  eipietée  dans  le  mérae  sens.  Les  gouvernements  franijais  et  piómontais  ont  dó- 
claré  au  contraire,  que  jusque-l&  ils  n’avaient  jamais  considéré  le  charbon  de  terre 
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Los  hechos  históricos  modernos  confirman  nuestra  opinión 

Durante  la  guerra  civil  de  los  Estados-Unidos,  la  Inglaterra 
expidió  su  Decreto  de  31  de  Enero  de  1862,  en  el  cual  prohibía  su- 
ministrar á los  buques  beligerantes  en  los  puertos  de  la  Gran  Bre- 
taña más  carbón  que  el  preciso  para  trasladarse  al  puerto  mis 
próximo  de  su  Nación,  sin  que  pudiese  volver  á facilitárseles  com- 
bustible, á ménos  de  permiso  especial,  en  el  término  de  tres  meses. 

Igual  precepto  estableció  el  mismo  Gobierno  inglés  en  19  dé 
Julio  de  1870,  con  motivo  de  la  guerra  entre  Francia  y Prusia; 
precepto  enteramente  igual  al  formulado  por  España  en  su  decla- 
ración de  neutralidad  del  mismo  mes  y año  1 . 

El  Presidente  de  los  Estados- Unidos  en  su  proclama  de  8 de 
Octubre  de  1870,  limitó  el  suministro  de  combustible  á los  buques 
de  guerra  ó corsarios  beligerantes,  á la  cantidad  necesaria  para  to- 
mar el  puerto  europeo  nacional  más  próximo,  si  se  trataba  de  bu- 
ques de  vapor  sin  motor  de  vela;  y á la  mitad  solamente,  en  caso 
contrario. 

Pues  bien,  si  el  carbón  fuese  un  artículo  inocente  y sin  impor- 
tancia, ¿á  qué  esas  prevenciones  especiales  que  sólo  se  hacen  con 
respecto  á los  géneros  directamente  aplicables  á la  guerra?  En  la 
actual 2,  claro  es  que  Francia  no  considerará  él  carbón  como  con- 
trabando, y áun  es  casi  seguro  que  lo  mismo  hará  Inglaterra  por- 
que á una  y otra  Potencia  les  interesa  mirar  las  cosas  de  este  mo- 
do, al  ménos  miéntras  no  haya  un  rompimiento  entre  ambas  y 
permanezca  neutral  la  Gran  Bretaña;  pero  en  cambio,  un  periódi- 
co prusiano,  á quien  la  cuestión  afecta  de  una  manera  diferente, 
se  expresa  del  siguiente  modo:  «Esperamos  que  Inglaterra  abrirá 
«ahora  los  ojos  á la  luz  y verá  claro  la  táctica  de  Francia  y en  qué 
«consiste  que  no  considere  las  hullas  inglesas  entre  los  artículos 
«de  contrabando  de  guerra.  Alemania  espera  que  Inglaterra  cum- 
» plirá  su  deber.  Sin  los  carbones  de  Newcastle,  la  escuadra  fran- 
«cesa  no  podría  estar  en  el  Báltico  3.« 


córame  objet  de  eontrebande  et  qu’ils  se  conformeraient.  pendant  layucrrc  d Itala: , 
á cette  maniere  de  voir.  M.  A.  Utt. — Comentarios  á lÚnbtr,  pág.  805. 

Nous  pensons  méme  que  par  la  suite,  a mesure  du  développement  et  e 

l’importance  qu’acquerra  la  marine  railitaire  á vapeur.  la  houille,  mumtion  mat»- 
pensable  et  majeure  pour  cette  marine,  sera  susceptible  d’eritrer  dans  cette  eategone 
(contrabando)  bien  qu’elle  soit  aussi  d'une  grande  utilité  pour  les  usages  industríelo 
et  pacifiques.  O rtolan. — Diplomatie  de  la  tner.,  liv.  3,  chap.  0.  . 

L’emploi  de  la  vapeur  dans  la  marine  de  combat  aura  pour  effet,  saus  aoute,  e 
faire  elasser  la  houille  parmi  les  objets  de  coutrebande. — Pradier-Fodei  ¿.  Comen- 
tarios á Vattel. — París,  1863. 

* Véase  en  el  Apéndice  núm.  XIX. 

? Esto  se  escribía  en  1870.  , „ 

3 Gaceta  de  la  Cruz.  Y en  efecto,  Prusia  declaró  contrabandolas  bullas,  pero 
no  Francia,  lo  cual  demuestra  entre  otras  cosas,  que  la  cuestión  del  contrabatir  o < e 
guerra,  áun  en  nuestros  dias,  es  más  bien  relativa  que  absoluta. 
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Eu  18GG,  durante  la  guerra  de  España  con  las  Repúblicas  del 
pacífico,  el  carbón  mineral  fue  también  declarado  contrabando  de 
«tierra  por  el  Comandante  general  de  la  Escuadra  española,  si  bien 
como  medida  de  retaliación,  por  haberlo  hecho  antes  el  Gobierno 
de  Chile.  El  de  España  limitó  posteriormente  los  efectos  del  bando 
de  29  de  Enero  de  1866  \ es  verdad,  porque,  tal  como  estaba  re- 
dactado era  insostenible  ante  el  derecho  internacional;  pero  dejó 
subsistente  su  esencia,  es  decir,  la  declaración  auténtica  de  que  el 
carbón  de  piedra  se  reputaba  contrabando  de  guerra  siempre  que 
fuese  destinado  á los  buques  enemigos. 

Estos  hechos  prueban  de  una  manera  evidente  que  en  el  estado 
á que  han  llegado  las  Marinas  militares,  y á pesar  de  cuanto  dice 
el  malogrado  Ortolan  en  la  tercera  edición  de  su  excelente  obra  2, 
el  combustible  no  puede  ya  considerarse  como  un  efecto  absoluta- 
mente inofensivo;  y que,  al  ménos  por  excepción  y en  determina- 
das circunstancias,  tendrán  todos  los  futuros  beligerantes  que  de- 
clararlo contrabando  de  guerra,  no  ménos  que  los  cañones,  los 'bu- 
ques-arietes ó de  construcción  especial  para  la  guerra,  y cuanto  di- 
rectamente sirve  á la  consecución  de  las  hostilidades  marítimas  3. 

Octavo.  Mulos  y caballos. 


i 


1 Véanse  los  Apéndices  números  XXIV  y XXV. 

La  prevención  del  art.  2.°,  declarando  contrabando  el  carbón,  cualquiera  que 
fuese  el  puerto  de  su  destino , era  efectivamente  inadmisible.  En  el  buque  neutral 
destinado  á un  puerto  también  neutral,  no  puede  baber  absolutamente  contrabando 
de  guerra,  aun  cuando  el  cargamento  se  componga  en  totalidad  de  pólvora  y de  ca- 
ñones. Así  lo  comprendió  el  Gobierno  español,  quien  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
expidió  la  Real  orden  de  7 de  Abril  de  1866,  inserta  en  el  Apéndice  núm.  XXV, 
citado . 

2 Diplomatie  de  la  mer , liv.  III,  chap.  VI,  3.a  édition,  1856,  pág.  206, 
note  (1). 

También  disentimos  de  lo  expuesto  por  el  señor  Capitán  de  navio  D.  Cárlos  Testa, 
que  en  su  reciente  y excelente  obra  de  Derecho  marítimo,  tantas  veces  por  nosotros 
citada,  considera  el  combustible  como  libre,  con  la  única  excepción  de  que  fuese 
destinado  á un  punto  donde  se  hallase  estacionada  alguna  fuerza  naval  beligerante. 
(Cap.  VII  Do  Contrabando  de  guerra,  pág.  207.) 

Desde  que  hicimos  la  primera  edición  de  nuestra  obra  (1873),  los  progresos  rea- 
lizados en  la  construcción  naval,  en  la  potencia  de  las  máquinas  y en  la  aplicación 
del  ariete,  como  medio  quizá  el  más  decisivo  en  los  combates  modernos,  cuyas  con- 
diciones de  ataque  y defensa  dependen  casi  exclusivamente  de  la  velocidad , el  car- 
bón mineral  ha  crecido  de  tal  modo  en  importancia,  con  relación  á la  guerra  marí- 
tima, qne  no  se  concibe  deje  de  ser  considerado  como  contrabando  en  las  futuras 
luchas  internacionales.  (Nota  de  la  2.a  edic.) 

3  Con  respecto  á las  naves  así  lo  entendió  también  el  Consejo  de  Estado  en  su 
dictamen  sobre  la  validez  de  la  captura  del  vapor  Tornado , fecha  11  de  Julio 
de  1868,  y Real  orden  aprobatoria  de  30  del  mismo  mes. 

La  construcción  y armamento  en  país  neutral  de  buqnes  destinados  á uno  de 

os  beligerantes,  dio  lugar  al  famoso  proceso  y arbitraje  internacional  del  Álhaba- 
)na,  después  do  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados-Unidos  de  América.  En  ese 
proceso,  único  de  su  especie  en  la  época  moderna,  Inglaterra  fue  condenada  con  ra- 
zón a pagar  una  fuerte  suma  á su  contrincante  por  haber  faltado  á los  deberes  de  la 
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Según  el  derecho  primitivo  no  puede  considerárseles  como  con- 
trabando de  guerra.  Los  tratados  internacionales,  sin  embarco 
comprenden  casi  todos  en  esta  denominación  á los  caballos-  pero 
no  á los  mulos,  á pesar  de  su  reconocida  utilidad  como  bestias  do 
tiro  para  la  artillería  y los  furgones. 

Galiani  y Hautefeuille  reputan  libres  las  caballerías.  Hubner 
las  considera  contrabando  únicamente  cuando  van  destinadas  á la 
remonta  del  ejército,  distinción  muy  difícil  de  esclarecer.  Por  úl- 
timo, Pando  dice  que  los  « caballos  y • montaras » se  miran  general- 
mente como  artículos  de  comercio  ilegal. 

En  nuestro  concepto,  el  ganado  debe  considerarse  libre  en  prin- 
cipio, salvo  estipulación  concreta  en  contrario  1 . 

En  suma,  la  idea  del  contrabando  de  guerra,  como  dice  Ileff- 
ter,  es  compleja  por  su  naturaleza,  y refractaria  de  todo  punto  á 
una  definición  general.  Los  tratados  mismos  no  pueden  resolver 
de  plano  las  cuestiones  que  de  ella  surgen,  porque  osos  pactos, 
obligatorios  para  las  Potencias  que  los  suscriben,  no  pueden  opo- 
nerse á las  demás  que  no  han  prestado  su  asentimiento. 

En  derecho,  pues,  sólo  hay  un  principio  á que  atenerse:  los 
neutrales  no  deben  facilitar  á los  beligerantes  ningún  objeto  de  pri- 
mera necesidad  y uso  directo  en  la  guerra,  es  decir,  con  el  cual  se 
hiera  directamente  al  enemigo. 

«Sería  de  desear,  dice  un  escritor  contemporáneo,  que  los  Es- 
tados se  entendiesen  sobre  lo  que  debe  considerarse  contrabando 
de  guerra,  pues  de  otro  modo,  cada  Potencia  puede  citar  otros  ob- 
jetos en  su  proclamación  de  guerra,  siendo,  por  tanto,  necesario 
que  un  tribunal  internacional  pueda  juzgar  las  infracciones  según 
reglas  generales  y homogéneas.  Pero  tal  acuerdo  no  puede  emanar 
sino  de  especialidades  prácticas,  y de  consiguiente,  nos  abstenemos 
de  proponer  nada  sobre  este  punto. 

Lo  que  sí  sería  muy  conveniente  es  un  acuerdo  interna- 
cional sobre  la  definición  del  contrabando,  á fin  de  que  al  prin- 
cipio de  cada  guerra  los  beligerantes,  interpretando  escrupulosa- 
mente el  Convenio,  pudieran  especificar  y enumerar  limitativa- 

neutralidad,  no  sólo  latente?  en  el  derecho  público  externo,  sino  taxativamente  con- 
signados en  el  tratado  de  Washington,  firmado  a pnoci  entre  aquellas  do-  1 ofen- 
das. El  incidente  y la  sentencia  han  venido  á constituir  un  verdadero  ad'  lanto  en 
el  derecho  secundario,  v á establecer  de  un  modo  explícito  para  lo.-'ic'  -¡.o.  rj ,ir_  f 
neutral  contrae  una  responsabilidad  real,  si  permite  en  su  territorio  la  construcción 
ó el  armamento  de  buques  aptos  para  la  guerra  marítima,  con  destino  a cualquiera 
de  los  beligerantes,  sin  que  pueda  servirle  de  excusa  que  su  legislación  interna  no 
le  facilita  los  medios  de  impedirlo:  porque  las  obligaciones  internacionales  prevale- 
cen siempre  sobre  el  derecho  privado  de  cada  país,  cuyas  leves  interiores  de  ><■  n 
ajustarse  á los  preceptos  universales  del  derecho  de  gentes,  f Nota  de  la  seguie  a 

edición.)  Véase  el  párrafo  236.  _ . 

1 Así  lo  consideraron  Inglaterra  y Francia  eu  la  guerra  de  >nmea,  peio  n 

Prusia  en  la  de  1870. 
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monto  los  objetos  que  lo  constituyan,  según  el  estado  actual  del 
material  de  guerra. » *. 

El  medio  nos  parece  muy  razonable.  La  dificultad  en  la  ejecu- 
ción surgirá  probablemente  de  la  oposición  relativa  de  los  intereses 
en  conflicto,  y de  la  importancia  que  esos  intereses  puedan  tener 
en  la  lucha. 

258.  Además  del  transporte  de  los  efectos  justamente  prohibi- 
dos hay  otro,  no  ménos  criminal,  que  los  publicistas  y los  trata- 
dos comprenden  también  bajo  la  denominación  de  contrabando  de 
guerra;  pero  que,  en  realidad,  constituye  una  falta  más  grave, 
una  verdadera  inmiscion  del  neutral  en  las  hostilidades.  Este  trans- 
porte es  el  de  cuerpos  de  tropas,  reclutas  ó militares  al  servicio  de 
un  beligerante. 

El  hecho  puede  verificarse  de  cuatro  maneras  distintas , á 
saber: 

1. a  Cuando  el  buque  neutral  ha  sido  expresamente  fletado  por 
el  beligerante,  ya  sea  total  ó parcialmente,  para  este  servicio. 

2. a  Cuando  el  transporte  se  le  ha  impuesto  por  la  fuerza,  en 
virtud  del  pretendido  derecho  de  angarias  (225). 

3. a  Cuando  fletado  para  una  comisión  legal  y permitida,  al 
parecer,  se  encuentra  luego  empeñado  en  el  transporte  prohibido. 

4. a  Cuando  sin  contrato  previo  ni  compromiso  alguno  del  Ca- 
pitán neutral,  transporta  como  á simples  pasajeros  particulares 
alguno  ó algunos  individuos  militares  al  servicio  de  un  belige- 
rante. 

En  los  tres  primeros  casos  el  transporte  contituye  una  viola- 
ción flagrante  de  la  neutralidad;  y esta  parte  activa  del  neutro  en 
favor  de  uno  de  los  beligerantes  le  convierte  en  enemigo  del  otro, 
y como  tal,  queda  sujeto  á la  confiscación  y apresamiento. 

Poco  importa  que,  como  en  el  supuesto  del  segundo  caso,  el 
transporte  se  verifique  por  efecto  de  fuerza  mayor  invencible;  ó 
que,  como  en  la  hipótesis  del  tercero,  proceda  de  la  ignorancia  ó 
de  la  astucia;  la  parte  ofendida  no  atiende  á la  causa,  sino  al  efecto, 
al  hecho  flagrante  en  sí  mismo,  y reputa  como  enemigo,  y no  como 
neutral,  al  que  auxilia  ds  fado  á su  adversario.  La  Nación  á que 
el  buque  neutro  pertenece  es  la  que,  cumpliendo  una  de  sus  prin- 
cipales obligaciones,  debe  reclamar  del  otro  beligerante  la  debida 
satisfacción  y la  indemnización  de  todos  los  daños  y perjuicios  que 
en  I03  dos  casos  citados  hayan  podido  irrogarse  al  Capitán  neutral, 
al  buque  y á sus  propietarios. 

En  el  caso  cuarto  no  puede  considerarse  infracción  de  la  neu- 
tralidad el  simple  transporte  de  individuos  pertenecientes  á un  be- 
ligerante sin  misión  alguna  de  guerra,  aun  cuando  sean  militares 


1 Libbrecht. — La  guerre  mar  itime  ¡ pág.  95. 
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á su  servicio,  si  su  respectivo  Gobierno  ó autoridades  delegadas  no 
tomaron  parte  en  el  embarco  y se  hizo  este  en  calidad  de°  pasaje- 
ros  particulares.  El  beligerante  ofendido  puede  extraer  á dichos 
individuos  militares  del  buque  neutral,  pero  éste  no  queda  sujeto 
a la  confiscación,  ni  su  Capitán  responsable  de  un  hecho  que  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  no  puede  evitar,  ni  áun  conocer;  mucho  más 
si  se  trata  de  buques  correos  ó paquetes  cuyo  principal  objeto  es  el 
transporte  de  pasageros  1 . 

259.  Con  respecto  al  de  los  pliegos  y despachos  de  un  belige- 
rante, verificado  por  un  neutral,  es  preciso  tener  en  cuenta,  ade- 
más de  la  naturaleza  del  acto,  la  de  les  puntos  de  salida  y llegada. 

En  efecto,  el  trayecto  puede  verificarse: 

Primero.  Entre  dos  puertos  neutrales. 

Segundo.  De  un  puerto  neutral  á otro  beligerante,  ó vice- 
versa. 

Tercero.  De  un  puerto  beligerante  á otro  de  la  misma  especie, 
ú ocupado  actualmente  por  sus  tropas. 

En  los  dos  primeros  casos  no  hay  violación  de  la  neutralidad, 
ni  la  trasmisión  de  los  despachos  puede  ser  ofensiva  para  el  segun- 
do beligerante. 

En  el  tercer  caso,  si  el  buque  neutro  ha  sido  expresamen- 
te fletado  para  la  conducción  de  los  pliegos,  queda  sujeto  á la 
captura  y confiscación,  como  enemigo,  pues  el  acto  de  inmis- 
cuirse en  las  hostilidades  le  hace  perder  la  protección  de  su  ban- 
dera. 

Pero  si  no  ha  mediado  contrato  de  fletamento;  si  el  buque  neu- 
tral, correo,  paquete,  ó puramente  de  comercio,  recibe  al  salir  las 
balijas  de  la  correspondencia  pública,  de  las  oficinas  respectivas, 
como  es  costumbre  general,  no  incurre  en  falta  alguna,  por  más 


1 Wheaton  y Ortolan  opinan  que  también  en  este  caso  hay  violación  de  la  neu- 
tralidad, y en  el  mismo  sentido  parece  estar  redactado  el  art.  24  de  nuestra  Orde- 
nanza de  Corso.  (V.  el  Apéndice  núm.  XVÍI).  No  consideramos  equitativa  esta 
deducción,  que  por  otra  parte,  no  se  halla  conforme  con  los  tratados,  especialmente 
los  de  Utrecht,  en  que  se  estipuló  como  principio  fundamental  que  los  súbditos  del 
enemigo  no  pueden  ser  extraidos  de  un  buque  neutro,  sino  cuando  sean  niüitares 
en  activo  y actual  servicio.  (Véase  también  el  Tratado  de  1795  con  los  Estados- 
Unidos  en  el  Apéndice  núm.  IX.  G ).  . T-, 

Según  esto,  el  Comodoro  Wilks,  Comandante  del  vapor  San  Jacinto  e os  jS 
tados-Unidos,  cometió  un  verdadero  atentado  contra  Inglaterra  al  extiaer  e vapor 
Trent  en  1861  á los  comisionados  del  Sur.  MM.  Slidell  y Masón:  1.  Poique  es  .os 
individuos  no  revestían  carácter  alguno  militar.  2.°  Porque  dirigiéndose  e ten 
de  un  puerto  neutral  á otro  de  la  misma  especie  (de  la  Habana  a ban-inomas)  . 
derecho  del  San  Jacinto  estaba  limitado  á investigar  su  nacionalidad,  pero  no  a 
naturaleza  del  cargamento  y pasajeros:  tenia  el  derecho  de investigación, , pe™ 
el  de  visita.  Así  lo  reconocieron  posteriormente  los  mismos  Estados- L ni  o . 

V.  Ilautefeuille — Affaires  du  Trent  et  du  Nashville:  París  , 1868.— Doneaud. 
Notions  i>r atiques.  París,  1866. 
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nuo  entre  esa  correspondencia  puedan  ir  pliegos  ó despachos  ofi- 
ciales del  Gobierno  para  sus  fuerzas  en  operaciones  1 . 


CAPÍTULO  XII. 

SEGUNDA  RESTRICCION. — BLOQUEOS. 


260.  Por  bloqueo  marítimo  se  entiende  la  ocupación  del  mar 
territorial  enemigo  por  fuerzas  navales  suficientes  á impedir  toda 
comunicación  exterior  con  la  costa,  rada  ó puerto  bloqueado. 

El  bloqueo  toma  su  origen  en  el  derecho  que  la  guerra  confiere 
al  beligerante  para  hostilizar  á su  enemigo  por  todos  los  medios 
directos  que  estén  á su  alcance,  hasta  vencer  su  resistencia  y ha- 
cerle aceptar  una  paz  justa  y equitativa. 

El  medio  más  eficaz  para  este  objeto,  es  la  conquista  del  ter- 
ritorio y de  las  ciudades,  puertos  y plazas  fuertes  del  enemigo;  y 
de  aquí  la  necesidad  y conveniencia  en  ciertos  casos,  de  bloquear- 
las, ya  para  obligarlas  á rendirse,  ya  para  impedir  la  entrada  de 
víveres  y cualquier  otro  recurso  que  pudiera  fomentar  la  resisten- 
cia local  ó general  del  adversario. 

261.  De  la  definición  misma  del  bloqueo  que  acabamos  de  dar, 
se  sigue  que  su  existencia  depende  de  su  realización;  es  decir,  que 
para  que  haya  bloqueo  es  necesaria  la  presencia  real  y constante 
de  un  número  de  buques  de  guerra  suficiente  á constituir  un  peli- 
gro cierto  en  la  entrada  y la  salida  del  puerto  bloqueado  2.  La  in- 
tención de  establecerlo,  áun  proclamada  oficialmente,  no  basta 
para  imponer  á los  neutrales  la  obligación  de  respetarlo. 

262.  Síguese  también  de  lo  dicho  (260),  que  no  puede  haber 
bloqueo  sin  declaración  de  guerra,  y que  por  lo  mismo,  los  bloqueos 
llamados  pacíficos,  son  absolutamente  inadmisibles  3.  En  efecto, 


* _ La  neutralité  interdit  córame  frauduleux  le  transpovt  des  depeches  de  port  en- 
nemi  a port  ennemi;  mais  quand  le  point  de  départ  ou  lepoint  d’arrivéeest  unpays 
neutre,  il  n’y  a point  violation  des  devoirs  de  la  neutralité LeCapitained  un  pa- 

quebot ne  pent  refuser,  sans  manquer  á ses  dóvoirs,  les  lettres  qni  Iui  sont  régulicre- 
ment  delivrées  par  loffice  des  postes.  Doneaud . — Notions  pratiqiies  de  droit  intern. 
Paris,  1866. 

Asi  se  expresó  en  los  tratados  de  neutralidad  armada  de  1780;  y recientemente 
en  la  declaración  de  Paris  de  1856.  Véase  también  el  tratado  con  Alemania,  artícu- 
lo 9.o  en  el  Apéndice  IX,  C. 

3 Como  el  ejecutado  en  1827  por  Francia,  Rusia  ó Inglaterra  en  las  costas  de 
lurquía;  el  del  Tajo  en  1831;  y el  de  Veracruz  en  1838  por  la  Escuadra  francesa. 

Heffter,  sin  embargo,  sostiene  la  legalidad  de  estos  bloqueos,  y consigna  que  de- 
en  respetarse.  lié  aquí  sus  propias  palabras: 

«La  légalítté  de  cette  mesure  ne  peut  faire  l’objet  d’acun  doute,  et  les  Etats  licu- 
ares doivent  respecter  un  blocus  régulikement  proclamé.» 
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en  tósis  general,  el  comercio  y la  navegación  son  libres.  Esta  li- 
bertad absoluta  en  tiempo  de  paz,  no  puede  ser  coartada  sino  al 
surgir  la  guerra,  cuyo  nuevo^  estado  divide  á las  Naciones  en  neu- 
trales y beligerantes,  concediendo  á unas  y otras  ciertos  derechos 
y deberes  correlativos;  á las  Potencias  en  guerra  el  derecho  de 
bloqueo,  á las  Naciones  neutras  el  deber  de  respetarlo.  Si  no  lo  ha- 
cen, se  convierten  en  enemigas,  y pueden  ser  tratadas  como  tales; 
pero  es  indispensable  para  esto  que  exista  préviamente  la  causa 
que  les  impone  la  obligación,  en  una  palabra,  la  guerra  solemne- 
mente declarada  y notificada  por  la  vía  diplomática  (182). 

268.  La  justicia  del  bloqueo  efectivo  (único  aceptable),  se  fun- 
da en  dos  razones:  1.a,  en  que  es  un  medio  directo  de  herir  al  ad- 
versario, y por  consiguiente  legítimo;  2.a,  en  que  los  perjuicios  que 
ocasiona  á los  neutrales  son  indirectos  y por  vía  de  consecuencia; 
perjuicios  que  emanan  de  la  prohibición  de  comerciar  con  el  puer- 
to bloqueado,  y que  lo  mismo  pudieran  resultar  si  esa  prohibición 
fuese  impuesta  por  el  Gobierno  del  territorio  en  uso  de  sus  innega- 
bles facultades.  La  subrogación,  pues,  de  estas  últimas  por  el  be- 
ligerante conquistador,  no  altera  en  nada  la  esencia  del  hecho 
mismo. 

264.  Tres  son  las  circunstancias  esenciales  que  deben  conside- 
rarse en  el  bloqueo,  á saber: 

Sus  límites. 

Sus  formalidades. 

Sus  consecuencias. 

Límites. — Los  límites  del  bloqueo  pueden  dividirse  en  límites 
de  lugar , de  duración  y de  efecto. 

Los  únicos  lugares  que  pueden  ser  bloqueados,  son  aquellos  en 
que  el  enemigo  ejerce  jurisdicción,  porque  los  derechos  del  belige- 
rante no  pueden  ser  más  extensos  que  los  de  su  adversario.  Así, 
pueden  someterse  al  bloqueo,  las  costas,  radas,  bahías  y puertos 
de  una  Potencia  beligerante,  y las  embocaduras  de  los  rios,  cuan- 
do en  todo  su  curso  navegable  pertenecen  al  enemigo;  pero  no 
cuando  riegan  territorios  de  otros  Estados  neutrales. 

Por  la  misma  razón,  no  puede  tampoco  bloquearse  un  estrecho 
que  comunica  con  un  mar  libre  (86),  aun  cuando  una  y otra  orilla 

de  aquel  pertenezcan  al  enemigo. 

Esta  es  la  regla  abstracta  y general.  ¿Hasta  dónde  será  posible 


«L’humanité  d’ailleurs  na  qn’a  s’applaudir  de  toute  nouvelle  mstitution  Interna- 
tionale qui  rend  dispensable  la  guerre  compléte.» — Droit  int.  §>  3 y nota. 

Bluntschli  también  los  admite,  añadiendo  que  los  Estados  neutrales  tienen  el  de- 
recho de  exigir  que  sus  efectos  se  reduzcan  todo  lo  posible. 

Cauchy  va  todavía  más  lejos,  sosteniendo  que  el  bloqueo  es  un  modo  de  guem 

especial. 


0())  TITULO  II.  — OAI'ÍTULO  XII. 

aplicarla  en  la  práctica  al  Canal  de  Suez,  en  la  previsión  de  futu- 
ras complicaciones  internacionales? 

La  situación  especialíríma  de  ese  canal  y de  las  Potencias  ter- 
ritoriales á quienes  pertenecen  sus  orillas;  su  importancia  excep- 
cional para  el  comercio  de  tocos  las  naciones,  pero  muy  particu- 
larmente para  el  de  Inglaterr  la  extensión  de  los  mares  libres  á 
que  conduce  y de  las  posesione;]  que  Europa  domina  en  los  de  la 
India  y de  la  China,  son  otras  tantas  dificultades  que  se  oponen  á 
un  concierto  prévio  y general  sobre  la  situación  de  ese  paso  sui 
generis  en  el  caso  de  un  conflicto. 

Diversas  sociedades  comerciales  y notables  publicistas  han 
propuesto  como  solución,  la  neutralidad  del  canal,  garantida  por 
todas  las  Potencias  europeas,  ün  escritor  ruso  ha  creído  que  esa 
neutralidad  no  podria  ser  eficaz,  sin  declarar  al  mismo  tiempo  la 
del  Egipto,  separándolo  del  feudo  de  la  Puerta  Otomana  y consti- 
tuyendo en  él  un  gobierno  nacional  fuerte  y respetable. 

El  Instituto  de  derecho  internacional,  formuló  en  1870  las 
siguientes  proposiciones: 

1. °  Conviene  al  interés  general  de  todas  las  naciones  que  la 
libre  navegación  del  Canal  de  Suez,  para  las  comunicaciones  de 
toda  especie,  sea  protegida  en  cuanto  es  posible,  por  el  derecho 
convencional  de  gentes. 

2. °  También  es  de  desear  con  tal  objeto,  que  los  diversos  Es- 
tados se  pongan  de  acuerdo  para  evitar,  en  cuanto  sea  posible, 
toda  medida  que  tienda  á ocasionar  desperfectos  en  el  canal  ó ha- 
cer peligroso  su  paso  ni  aun  en  tiempo  de  guerra . 

Forzoso  es  confesar  que  la  cuestión  es  por  todo  extremo  difícil 
y complicada;  tanto  más,  cuanto  que  envolviendo  intereses  de 
primer  orden,  casi  vitales,  para  Inglaterra,  no  sería  sensato  espe- 
rar que  esta  Potencia,  esencialmente  marítima,  aceptase  ninguna 
especie  de  compromiso  que  pudiera  coartar  su  libertad  de  acción 
en  determinadas  circunstancias.  Los  hechos  ocurridos  reciente- 
mente en  aquella  vía  de  comunicación,  y la  aptitud  tomada  por 
la  Gran  Bretaña,  á despecho  de  todas  las  naciones  de  Europa,  dan 
la  medida  exacta  de  lo  que  sucederá  el  dia  en  que  sus  intereses  se 
hallen  en  conflicto;  con  especialidad  si  la  sublime  Puerta  estuviera 
empeñada  en  la  lucha. 

, Triste  es  en  verdad,  pero  no  menos  cierto  que  las  relaciones 
jurídicas,  que  el  derecho  abstracto,  no  bastan  aún  para  resolver  la 
mayor  parte  de  los  problemas  internacionales  en  que  juegan  en- 
contrados intereses.  Y ojalá  que  fuese  viable  y posiblemente  prác- 
tico  el  siguiente  aforismo  de  un  notable  publicista  ruso:  «La 
» listona  ofrece  numerosos  ejemplos  de  Estados  que  han  perecido. 
* ocurre  uno  de  estos  acontecimientos,  surge  al  punto  la 

” cuestl0n  úe  herencia  y de  sucesión  respecto  de  los  derechos  y obli- 
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» gaciones  del  Estado  que  ha  desaparecido.  El  derecho  internacional 
»cs  el  que  aa  la  solución.)) 

¡Algo  pudiera  decir  sobre  esto  el  Imperio  turco! 

Los  puertos  comerciales,  no  fortificados,  están  igualmente  some- 
tidos  al  bloqueo.  Si  el  beligerante  los  respeta,  debe  considerarse 
como  una  deferencia;  pero  no  como  obligación,  pues  de  lo  contra- 
rio, tampoco  podría  atacarlos  y bombardearlos;  de  donde  se  segui- 
rla que,  después  de  desarmar  sus  puertos  y arrasar  sus  fortifica- 
ciones, podría  una  Nación  insultar  impunemente  á otra  sin  Delibro 
de  hostilidad  marítima  alguna  1 2 . P g 

Aquí  debemos  hacer  notar  que  una  de  las  pretensiones  con  más 
insistencia  sostenidas  en  nuestra  época  por  los  intereses  comer- 
ciales, ha  sido  la  de  exceptuar  de  todo  ataque  á los  puertos  no  for- 
tificados, fundándose  principalmente  en  el  pretendido  y absoluto 
respeto  á la  propiedad  privada  en  la  guerra  continental. 

La  ciudad  de  Amberes  presentó  en  1874  ante  la  Conferencia 
internacional  de  Bruselas  una  petición  solicitando  se  declarase, 
que  dado  el  caso  de  un  bombardeo,  el  fuego  se  dirigiría  sólo  con- 
tra los  fuertes,  y no  sobre  las  habitaciones  privadas  pertenecien- 
tes á ciudadanos  inofensivos. 

La  Conferencia  no  se  atrevió  á admitir  este  principio  en  abso- 
luto, limitándose  á hacer  constar  en  el  Protocolo  que  ya  en  su  Pro- 
yecto de  Declaración  se  consignaba  el  respelo  á la  propiedad  pri- 
vada sin  otras  excepciones  que  las  extrictamente  justificadas  por 
las  necesidades  de  la  guerra. 

Y en  efecto,  I03  artículos  15,  16  y 17  3 declararon  que  sólo  las 


1 De  aquí  puede  inferirse  la  justicia  con  que  ciertos  periódicos  extranjeros  cla- 
maron contra  el  bombardeo  de  Valparaíso,  verificado  por  la  escuadra  Española  en 
1866,  después  de  haber  agotado  inútilmente  todo  medio  de  satisfacción  razonable  por 
parte  del  Gobierno  de  Ulule. — Nunca  se  ha  hablado  tanto  de  derechos  como  en  el 
siglo  xix,  y nnnea  se  ha  tratado  ménos  de  respetarlos:  la  locuacidad  periodística, 
siempre  al  servicio  de  pasiones  y de  intereses  encontrados,  condena  ó aplaude  con 
veleidad  caprichosa  cuanto  se  opone  ó favorece  proyectos  ó aspiraciones  determi- 
nadas; y es  pasmosa  la  serenidad  con  que  se  escriben  y publican,  sin  comentario, 
noticias  las  más  absurdas  y descabelladas.  (N.  de  la  1.a  edic.). 

Para  edificación  de  los  filántropos,  recordaremos  el  reciente  bombardeo  de  Ale- 
jandría por  las  fuerzas  navales  del  Almirante  Seymour.  ( 1 882).  Parece  como  que 
toda  la  civilización  y la  cultura  modernas  se  resumen  en  el  famoso  mote:  quia  no- 
minor  leo.'  (N.  de  la  2.a  edic.). 

2 Véanse  en  el  Apéndice  núm.  XLVI. 

Es  curiosa  la  observación  que  sobre  la  nueva  teoría,  aceptada  en  par  e por  a 
Conferencia  de  Bruselas,  hace  un  escritor  militar,  á quien  más  de  una  vez  hemos  ci- 
tado.— «La  pretensión,  dice,  de  que,  siempre  que  sea  posible,  debe  darse  al  enemi- 
<»go  aviso  del  bloqueo,  nos  parece  digna  de  causar  risa,  pues  en  la  practica  no  sera 
>nunca  factible,  porque  no  entra  jamás  en  el  plan  de  campana  de  ungeneia  a - 
«vertir  á su  enemigo  de  las  operaciones  qne  piensa  emprender.  Ln  gobernador  de 
nina  plaza  que  sabe  cumplir  bien,  ha  de  conocer,  sin  que  el  enemigo  se  lo  advierta, 
♦cuándo  es  inminente  un  bloqueo,  y en  su  c >:  ecuencia  tomar  to  as  as  piecaucio 
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plazas  fuertes  podían  3er  sitiadas;  que  las  ciudades,  villas  y aglo- 
meraciones de  habitaciones  abiertas,  no  defendidas,  no  podrian 
ser  atacadas  ni  bombardeadas;  y que,  en  caso  de  un  bombardeo  en 
re<da  sobre  las  primeras,  deberían  tomarse  las  medidas  necesarias 
en°cuanto  fuese  posible,  para  salvar  las  iglesias,  hospitales,  alber- 
gues de  enfermos  y heridos,  y los  edificios  dedicados  á las  artes,  á 
las  ciencias  y á la  caridad,  siempre  que  no  se  les  utilice  en  un 
servicio  militar. 

Con  este  motivo  se  suscitó  una  larga  discusión  sobre  lo  que  de- 
bería entenderse  por  ciudad  abierta,  proponiendo  el  Delegado  de 
los  Países -Bajos,  en  nombre  de  su  Gobierno,  que  se  considerase 
tal  toda  ciudad  no  provista  de  recinto  ó muralla,  pero  rodeada  de 
fuertes  destacados,  siempre  que  no  existiesen  en  ella  tropas,  y que 
sus  habitantes  no  concurriesen  d la  defensa  de  dichos  fuertes 

Para  armonizar  en  lo  posible  las  distintas  opiniones  que  sur- 
gieron en  el  debate,  el  Presidente  propuso  insertar  en  el  Protocolo, 
y así  lo  acordó  la  Conferencia  la  declaración  siguiente: 

Toda  ciudad  abierta,  próxima  á una  fortaleza,  y que  concurre  á 
su  defensa,  está  comprendida  en  la  primera  parte  del  art.  15. — Si 
no  concurre  á la  defensa,  queda  protegida  por  el  principio  consigna- 
do en  la  segunda  parte  del  mismo  artículo. 

Pero  aquí  habremos  de  repetir  lo  que  dejamos  sentado  en  otro 
lugar  de  este  libro,  ó sea  que  el  Proyecto  sometido  por  el  Gobierno 
ruso  á la  Conferencia  de  Bruselas,  versó  exclusivamente  sobre  las 
leyes  y costumbres  de  la  guerra  terrestre,  con  excepción  absoluta 
de  los  principios  y reglas  admitidas  en  la  guerra  marítima,  de 
todo  punto  excluidas  del  debate.  * 

Nosotros  no  podremos  comprender  nunca  que  tratándose  de  dos 
elementos  tan  radicalmente  distintos  como  el  mar  y la  tierra,  se 
quieran  sujetar  á las  mismas  leyes  y procedimientos  las  operacio- 
nes de  la  guerra  en  uno  y otro. 

Tratándose  del  bloqueo,  ya  dijo  un  escritor  de  nuestros  dias, 
«que  siendo  su  objeto  el  hacer  un  acto  de  guerra  y no  turbar  el  co- 
tí mercio  délos  neutrales,  no  podía  admitirse  el  de  un  puerto  comer- 
»cial,  no  fortificado,  donde  no  existe  el  enemigo,  pues  de  lo  contra- 
rio resultaría  que  el  bloqueo  se  dirigiría  contra  el  comercio  de  los 
» neutros,  sometiendo  al  derecho  de  la  guerra  la  propiedad  pri- 
»vada.» 


>nes  que  la  prudencia  dicta,  á fin  de  abastecer  la  población  y expulsar  á tiempo  las 
> bocas  inútiles.  Si  se  deja  sorprender  de  la  noche  á la  mañana,  culpe  á su  negli- 
«gencia,  no  á la  actitud  del.enemigo  »— Banús  y Cómas. 

Bn  verdad  que  al  leer  ciertas  novísimas  teorías  no  puede  uno  ménos  de  recor- 
dar la  frase  del  médico  italiano  en  el  Congreso  de  Nápoles:  «Queréis,  señores,  la 
guerra  al  acqua  di  rosa.* 

1 Protocolo  núm . 2 . — Sesión  de  3 1 de  Julio  de  1 874 
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A este  argumento  lian  contestado  dos  notables  publicistas  1 
«que  el  beligerante  tiene  el  derecho  de  elegir  el  punto  de  ataqué 
«sin  que  los  neutrales  puedan  contestar  sus  operaciones  militares* 
«que. la  posibilidad  del  abuso  no  basta  para  justificar  la  oposición 
»al  ejercicio  de  aquel  derecho  por  parte  de  los  neutros,  que  á su 
»vez  abusan  excesivamente  del  suyo;  que  el  beligerante  está  en  su 
» pleno  derecho  al  atacar  solamente  la  propiedad  y el  territorio  del 
i) enemigo;  que  sino  pudiera  bloquear  un  puerto  no  fortificado,  las 
«Potencias  cuyas  fuerzas  navales  fueran  deficientes  para  oponerse 
»á  las  Escuadras  enemigas,  no  tendrían  que  hacer  otra  cosa  sino 
» destruir  las  fortificaciones  de  sus  costas,  para  evitar  todo  bloqueo 
«marítimo;  y por  ultimo,  que  el  peligro  ó la  contingencia  del  abu- 
«so,  disminuye  notablemente,  toda  vez  que  el  bloqueo  está  sujeto 
»á  ciertas  condiciones,  entre  ellas  la  de  ser  real  y efectivo.» 

Los  puertos  puramente  comerciales  que,  como  tantos  otros  in- 
tereses, se  pretenden  sustraer  á las  contingencias  de  la  guerra  ma- 
rítima, tienen  en  ella,  sin  embargo,  una  influencia  mucho  mayor 
de  lo  que  parece  á primera  vista. 

Al  paso  que  aumenta  su  importancia  comercial,  crecen  tam- 
bién los  recursos  que  en  ellos  encuentran  ó pueden  encontrar  las 
fuerzas  navales  enemigas,  no  sólo  en  víveres,  combustible  y efec- 
tos de  todas  clases,  sino  en  los  elementos  necesarios  para  remediar 
las  averías  por  accidentes  de  la  mar  ó de  la  guerra  misma;  por 
manera  que,  en  determinadas  circunstancias,  el  tomar  ó no  uno 
de  esos  puertos,  al  parecer  inofensivos,  puede  decidir  del  éxito  de 
una  campaña. 

Un  escritor  francés,  á quien  no  puede  recusarse  en  esta  mate- 
ria ni  por  sus  conocimientos  profesionales  ni  por  sus  avanzadas 
ideas,  ha  dicho  muy  recientemente: 

«Réstanos  hablar  de  los  puertos  de  comercio,  no  con  relación  á 
«la  parte  que  deben  tomar  en  la  producción  y entretenimiento 
«del  material  flotante,  lo  cual  nos  llevarla  á tratar  prematura- 
» mente  las  cuestiones  relativas  á la  industria,  sino  bajo  el  punto 
«de  vista  militar  y de  los  recursos  que  como  refugio  y abasteci- 
» miento  ofrecen  á una  escuadra  en  tiempo  de  guerra. 

«Los  diques  del  Havre  y de  Burdeos  van  á recibir  un  incre- 
« mentó  que  constituirá  en  aquellas  circunstancias  un  poderoso 
«auxilio  para  la  reparación  y armamento  de  los  buques  que  en 
«esos  puertos  se  refugien,  sin  contar  con  la  abundancia  de  víveres 
«y  carbón  que  ofrecen  esas  localidades,  ó que  sería  muy  fácil  con- 
«ducir  por  los  caminos  de  hierro.  Sobre  todo,  debemos  llamar  la 
«atención  sobre  el  puerto  comercial  de  Dunkerque,  cuya  situación 
«geográfica  le  asegura  en  tiempo  de  guerra  una  grandísima  ím- 


1 Genz  y Massó,  citados  por  Mr.  Morin,  cap.  XV. 
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sport anoia  bajo  el  aspecto  del  refugio,  del  abrigo  y de  los  medios 
«de  ropostar  a las  Escuadras  de  víveres  y pertrechos. 

» Xa  hemos  visto  las  dos  condiciones  que,  respecto  de  las  ope- 
» raciones  militares,  debe  tener  un  puerto  de  comercio  para  poder 
» utilizarlo  eticazmente  durante  una  campaña,  ó sea  la  facilidad 
»del  acceso  y la  existencia  de  astilleros  ó diques  de  carena;  y si 
«bajo  este  aspecto  la  acción  previsora  de  la  Marina  desaparece 
»ante  la  del  Ministerio  de  Obras  públicas,  no  por  eso  debe  dejar 
«aquella  de  velar  constantemente  para  que  no  se  olviden  los  inte- 
o reses  marítimos  y militares.»  1 

Eazon  tiene  de  sobra  el  antiguo  Capitán  de  navio  de  la  Marina 
francesa  y ex-miembro  del  Gobierno  de  aquella  República:  la  inter- 
dicción de  uno  de  esos  puertos  al  enemigo  ó su  ataque  cuando  en  él 
se  ha  refugiado,  puede  producir,  en  circunstancias  dadas,  un  re- 
sultado decisivo  6 de  muchísima  importancia,  cuando  menos,  y no 
hay  razón  alguna  para  exceptuarlo  de  las  hostilidades  legítimas, 
que  en  este  caso  constituyen  un  medio  directo  de  herir  al  adversa- 
rio, de  destruir  ó paralizar  sus  medios  de  acción  y de  defensa, 
medio  por  otra  parte  mil  veces  más  humanitario  que  el  empleo  de 
los  torpedos  y de  esas  otras  sustancias  explosivas  que  sin  vacila- 
ción se  trata  de  aplicar  á la  destrucción  instantánea  de  los  buques 
y de  los  hombres. 

Para  que  el  bloqueo  sea  legítimo,  no  es  necesario  que  envuelva 
la  intención  de  apoderarse  del  punto  bloqueado.  La  presencia  de 
fuerzas  suficientes  á mantener  la  incomunicación,  basta  para  que 
sea  reconocido  como  un  acto  legítimo  de  guerra  por  los  neutrales, 
quienes  no  pueden  exigir  al  beligerante  explicación  alguna  sobre 
sus  proyectos  ulteriores. 

265.  Duración. — El  bloqueo  dura  mientras  existe:  es  una  cues- 
tión de  hecho  que  desaparece  con  el  hecho  mismo.  La  presencia  de 
las  fuerzas  bloqueadoras  constituye  el  bloqueo;  la  retirada  de  esas 
fuerzas,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  produzca,  lo  anula  com- 
pletamente. 

Así,  si  por  efecto  de  tempestad,  de  falta  de  víveres,  de  temor  á 
fuerzas  enemigas  superiores,  etc.,  los  buques  bloqueadores  se  reti- 
ran (aunque  sea  temporalmente),  el  bloqueo  cesa  en  sus  efectos  in- 
mediatos, y las  naves  mercantes  pueden  salir  del  puerto  ó entrar 
en  él  sin  faltar  á sus  deberes  en  ese  intervalo. 

266.  Efectos. — Los  efectos  del  bloqueo  son,  impedir  toda  co- 
municación exterior  con  el  puerto  bloqueado.  En  su  consecuencia, 
todo  buque  mercante  ó de  guerra  neutral  que  se  presente  en  las 
aguas  ocupadas  por  el  beligerante,  tiene  el  deber  de  retirarse  á la 
primera  intimación  de  éste,  y si  no  lo  hace  ó resiste,  incurre  en  la 


Gougeard.— Les  arsenaux  de  la  Marine.  Tomo  II.  Paria,  1882. 
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pena  de  confiscación  (buque  y cargamento),  y puede,  en  caso  nece- 
sano,  ser  perseguido,  batido,  y áun  echado  á pique  \ 

Aquí  la  interdicción  no  se  limita  al  contrabando  de  guerra,  sino 
á toda  clase  de  mercancías,  áun  inocentes,  que  puedan  servir  de 
socorro  ó auxilio  al  enemigo  bloqueado. 

Los  buques  mercantes  neutros  que  se  hallaban  en  el  puerto  fin- 
tea del  establecimiento  del  bloqueo,  pueden  salir  libremente  en  las- 
tre, ó con  el  cargamento  total  ó parcial  que  tenían  embarcado  al 
verificarse  la  incomunicación;  desde  cuya  fecha  no  les  es  permitido 
operación  comercial  alguna. 

La  salida  libre  se  entiende,  áun  cuando  el  cargamento  de  que 
queda  hecho  mérito  pertenezca  á súbditos  enemigos,  pues  el  de- 
recho del  buque  neutral  se  funda  en  su  territorialidad,  que  hace  in- 
violable la  mercancía  puesta  á su  bordo  ántes  del  establecimiento 
del  bloqueo  2. 

Si  se  presenta  en  las  aguas  bloqueadas  un  buque  neutral,  que 
por  falta  de  víveres,  de  aguada,  ó por  grandes  averías,  se  halle  en 
riesgo  de  pérdida  ó peligro,  el  beligerante  debe: 

O socorrerle  en  términos  de  que  pueda  alcanzar  el  puerto  más 
próximo; 

O permitirle  la  entrada. 

En  este  último  caso,  el  buque  neutro  contrae  las  obligaciones 
siguientes: 

Limitar  sus  operaciones  en  el  puerto  á lo  puramente  necesario 
para  remediar  el  daño. 

Participar  al  beligerante  bloqueador  la  venta  de  aquellos  géne- 
ros que  indispensablemente  tenga  que  enagenar  para  satisfacer  el 
importe  de  las  reparaciones,  si  no  encuentra  otro  medio  de  abo- 
narlo. 

Si  el  Soberano  territorial  le  obliga  por  la  fuerza  á vender  su 
cargamento,  no  puede  ya  intentar  la  salida  sin  violar  el  bloqueo  é 
incurrir  en  la  confiscación.  Al  Soberano  neutro,  cuya  nacionalidad 
ha  sido  hollada,  corresponde  entonces  reclamar  la  satisfacción  de 
la  ofensa;  pero  al  beligerante  bloqueador  no  incumbe  la  apreciación 
del  hecho. 

Si  ál  permitir  la  entrada  al  buque  neutral  en  peligro,  i avíese 
este  á su  bordo  artículos  de  contrabando  de  guerra,  puede  el  beli- 
gerante extraerlos  y depositarlos  en  sus  bajeles,  hasta  que  aquel 


1 Véase  el  art.  8.°  del  Reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1864,  dictado  por  el 
Gobierno  español  con  motivo  de  la  guerra  del  Pacífico.  Apéndice  núm.  XXIII. 

Veánse  también  las  Instrucciones  de  13  de  Febrero  de  1874  sobre  el  bloqueo  de 
la  costa  Cantábrica,  en  el  mismo  Apéndice. 

* Véase  el  Apéndice  XXII I citado,  nota  1 ; y el  Apéudice  num.  XX  \ II,  con 
respecto  ul  plazo  de  salida. 
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t)  ni  prenda  la  salida  Esto  se  entiende,  si  el  destino  de  esos  artícu- 
los era  para  puerto  neutral;  pues  si  se  dirigían  al  bloqueado  ú otro 
del  enemigo,  incurren  en  la  confiscación,  no  como  violación  de  blo- 
queo, sino  como  contrabando  de  guerra  (254). 

267  Formalidades  del  bloqueo. 

El  establecimiento  del  bloqueo  se  anuncia  de  dos  maneras  dis- 
tintas, de  las  cuales  una  es  indiferente  y la  otra  necesaria. 

El  anuncio  indiferente  es  el  llamado  notificación  diplomática, 
ó sea  el  aviso  dado  á las  Potencias  neutras  por  el  Gobierno  belige- 
rante de  que  tal  ó cual  punto  lia  sido  bloqueado.  Esta  notificación 
es  una  costumbre  recibida  entre  las  Naciones  cultas,  cuyo  objeto 
es  evitar  que  el  comercio  neutro  emprenda  operaciones  ruinosas; 
pero  de  ningún  modo  puede  surtir  los  efectos  de  detener  y confis- 
car el  buque  que  se  presenta  después  en  las  aguas  bloqueadas, 
mientras  que  por  las  fuerzas  en  ellas  existentes  no  se  le  intime  el 
retroceso. 

Esta  última  intimación  es  la  que  constituye  la  notificación  es- 
pecial ó necesaria,  cuya  forma  se  concreta  á pasar  un  Oficial  de 
las  fuerzas  bloqueadoras  abordo  del  buque  neutro,  y consignar  en 
el  Diario  la  advertencia  de  hallarse  el  puerto  incomunicado.  Si 
después  de  este  aviso,  volviese  aquel  á presentarse  antes  de  con- 
cluir su  viaje,  infringe  la  interdicción,  y puede  ser  apresado  2. 

La  notificación  especial  no  es  necesaria  para  los  buques  neu- 
trales que,  hallándose  en  el  puerto  al  establecerse  el  bloqueo,  tra- 
ten de  salir  con  carga  embarcada  después  de  aquella  fecha  (266). 

La  notoriedad  de  la  interdicción  y su  intención  manifiesta  de 
violarla  les  declaran  incursos  en  la  pena  de  apresamiento. 

268  Consecuencias. 

La  violación  del  bloqueo  se  consuma: 


1 Véase  el  art.  9.°  del  Apéndice  núm.  XXIII. 

2 Véase  el  art.  7.°  délas  Instrucciones  dadas  en  1854  á la  Escuadra  francesa, 
en  el  Apéndice  núm.  XXIII;  documento  importantísimo  donde  se  hallan  consignados 
con  precisión  y claridad  los  buenos  principios  del  derecho  marítimo  moderno. 

t 5 Ee  b Lotus  effeeíivement  établi  est  obligatoire  des  ce  moment:  résultat  matériel 
d un  fait  matériel,  il  n’a  pas  besoin  d’étre  autrement  constaté;  il  commence  avec 
1 invcstissement  róel,  continué  autant  que  celui-ci  dure,  etcesseavec  lui.  La  uotifica- 
tion,  assez  généralment  usuelle,  n’est  pas  de  regle  absolue,  n'est  que  la  denonciation 
d un  fait  existant  et  qui  produisait  deja  ses  effets si  la  notificaron  est  une  me- 

sure convenable  et  parfois  utile,  soit  en  forme  diplomátique  aux  puissances  neutres, 
soit  par  avertissement  aux  navires  neutres  de  bonne  foi  qui  se  dirigeraient  vers  un 
port  bloquó,  cela  ne  permet  pas  d’aller  jusqu’a  dire,  comme  la  fait  M.  Bluntschlb 
«ía  notijicahon prealable  est  une  conclition  indispensable  de  la  valuliUdu  blocas.» 
1 USSL  ce  publiciste  lui  meme  s empresse-t-il  defaire  exception  á sa  regle,  pour 

XI™  vvr  Sat?nces  i’excluent.  (Morin.  Les  lois  relativesá  la  nuerre.  Tom.  II. 
cnap.  XV.—  Pans,  1872.) 

intím.,eVld®ntv  ’l5.0  existe  ínfrac9ao  bloqueio  toda  a vez  que  uño  tenlia  havido 
tifa  ivrdual  vti  loco¡  ainda  quando  existiese  publicada  a notiíicaqao  diplomá- 

- • -ata.  Prmcip.  gcraes  de  direito  marít.  Lisboa  1872.;  (Notas  de  la  2.®  edic.) 
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1.  P°r  tentativa  de  entrada  en  el  puerto  incomunicado 
después  de  la  notificación  especial. 

2. °  Por  la  tentativa  de  salida  con  cargamento  embarcado  des- 
pués del  establecimiento  del  bloqueo. 

La  pena  impuesta  al  contraventor  en  uno  y otro  caso  es  la 
confiscación  del  buque  y su  cargamento  \ ’ 

Para  que  la  sanción  penal  sea  aplicable,  es  necesario  que  haya 
flagrante  delito;  según  lo  cual,  el  infractor  no  puede  ser  apresado 
sino  en  las  mismas  aguas  del  bloqueo,  al  atravesarlas,  ó fuera  de 
sus  límites  si  uno  de  los  buques  bloqueadores  lo  persigue  sin  per- 
derlo de  vista  liasta  capturarlo.  También  procede  el  apresamiento 
dentro  del  puerto  atacado,  si  el  beligerante,  por  fuerza  ó por  astu- 
cia, consigue  introducirse  en  él  con  posterioridad  á la  violación. 

269.  l)e  aquí  se  sigue  la  ilegitimidad  de  los  dos  derechos  soste- 
nidos en  otro  tiempo  con  tanto  ardor  por  la  Gran  Bretaña,  cono- 
cidos con  las  denominaciones  de  prevención  y de  suite  2. 

Consiste  el  primero  en  la  facultad  del  beligerante  para  apresar 
como  infractor  á todo  buque  que  haya  salido  para  un  punto  blo- 
queado, después  de  conocer  la  interdicción  por  medio  de  la  notifi- 
cación diplomática;  ó que,  sin  saberla,  adquiere  en  la  mar  el 
conocimiento  del  hecho  y continúa  su  viaje. 

El  segundo  derecho  emana  de  la  suposición  de  que  el  buque  que 
ha  violado  el  bloqueo  saliendo  del  puerto  incomunicado,  es  captu- 
rable  durante  toda  la  duración  del  viaje  3. 


1 Hautefeuille.  Droits  et  devoirs  des  nations  neutros. 

Hefft ev.—Jüroit  international  public  V Encope. — 1806. 

Klüber. — Droit  des  gens  moderne. — 1861. 

Pando. — j Elem.  de  der.  internacional. — 1843. 

La  jurisprudencia  inglesa  admite  la  confiscación  del  buque,  pero  hace  una  distin- 
ción importante  respecto  del  cargamento.  Si  los  propietarios  de  éste  último  lo  son 
también  de  aquel,  la  confiscación  se  extiende  á uno  y otro.  En  caso  contrario  el 
cargamento  es  libre,  á menos  que  sus  propietarios  hayan  tenido  ó debido  tener  cono- 
cimiento del  bloqueo  antes  del  embarque;  ó que  de  las  circunstancias  resulte  que 
son  responsables  de  la  conducta  del  capitán.  Gessner.  Cit.por  Libbrccht.  pág.  113. 

2 Conservamos  la  palabra  francesa  por  la  dificultad  que  presenta  su  traducción. 

3 Este  último  derecho  (aunque  insostenible)  está  admitido  aún  en  la  legislación 
positiva. — En  principio  debe  rechazarse. 

O delicto  resultante  da  violacao  do  bloqueio  subsiste  durante  toda  a viagem  de 
regresso  do  navio  que  commeteu  tal  violáceo  considerando-se  em  flagrante  ate  ao 
termo  de  tul  viagem;  só  entúo,  prescreve  a culpa,  e a penalidade  nao  tem  logar, 
pois  alias  seria  estabelecer  urna  permanente  condiqüo  de  criminalidade  e de  sujeic;uo  a 
pena.  (Testa,  Direito marit.  pág.  219.)  . 

El  autor  confirma  esta  doctrina  más  adelante,  al  tratar  délos  efectos  de  la  visita, 
donde  al  enumerar  los  casos  en  que  procede  la  detención  del  buque  visitado,  dice: 
«6  navio  n’essc  caso  é detido,  bem  como  ó será  no  caso  em  que,  rindo  de  porto  mi- 
migo,  se  verificar  que  violou  o bloqueio  estabelecido  e notificado .»  (Lm  supra. 


pág.  232.)  . 

Hemos  dicho  que  efectivamente  esa  es  la  costumbre  sancionada  por 


el  derecho 
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Una  y otra  pretensión,  especialmente  la  primera,  conducen  á la 
teoría  de  los  bloqueos  llamados  de  gabinete , per  notificationem,  de 
notoriedad  pítblica,  por  cruceros,  ó sea  en  general  ficticios ; es  decir, 
todos  aquellos  que  se  apoyan  en  una  declaración  del  Gobierno  be- 
ligerante, sin  la  concurrencia  de  la  fuerza  material  y permanente 
sombre  el  punto  bloqueado.  Todos  estos  bloqueos  son  nulos  y no  pro- 
ducen en  los  neutrales  la  obligación  de  reconocerlos  \ 

270.  Cuando  un  beligerante  ataca  ó bombardea  un  puerto  ene- 
migo, en  el  cual  se  encuentran  buques  neutrales,  no  tiene  obliga- 
ción, en  derecho  extricto,  de  prevenir  con  anterioridad  á sus  res- 
pectivos Cónsules,  ni  conceder  plazo  alguno  antes  de  comenzar  el 
ataque.  Los  daños  que  de  este  último  resulten  á los  neutros,  son 
puramente  indirectos:  el  beligerante  ataca  directamente  á su  adver- 
sario en  virtud  del  derecho  de  la  guerra,  y no  es  responsable  de 
las  consecuencias  generales  ni  particulares  del  medio  legítimo  que 
emplea. 

Sin  embargo,  una  práctica  digna  de  todo  elogio,  ha  introduci- 
do la  costumbre  de  prevenir  á los  representantes  de  las  Potencias 
neutrales  la  intención  formal  de  atacar  la  plaza,  y aun  de  conce- 
der el  término  de  uno  ó dos  dias  para  que  puedan  atender  á la  se- 
guridad de  sus  nacionales  2. 


positivo;  pero  no  es  mónos  cierto  que  esa  práctica  debe  reputarse  injusta  y abusiva, 
porque  los  derechos  y la  acción  de  las  fuerzas  bloqueadoras  no  se  extienden  más 
allá  del  límite  de  las  aguas  ocupadas,  en  cuanto  á la  violación  del  bloqueo',  ni  el 
hecho  de  forzarlo  á la  salida  constituye  un  auxilio  al  enemigo.  La  captura  podria 
verificarse  a posteriori  por  contrabando  de  guerra , silo  hubiese,  pero  no  por  la 
infracción  del  bloqueo. 

Por  esto  dice  Morin:  «S’il  arrive  méme  qu’un  bátiment  enfermé  dans  le  port, 
parvienne  á forcer  le  blocus,  le  succés  de  son  entreprise  lui  assurera  l’impunité. » 
(Obra  citada,  chap.  XV.  pág.  123.) 

1 El  bloqueo  por  cruceros  fué  adoptado  hace  pocos  años  por  los  federales  del 
Norte  en  la  guerra  civil  de  los  Estados-Unidos,  dando  lugar  á vivas  reclamaciones. 
— Véase  Le  blocus  americain. — 1868. 

2 Así  lo  practicó  el  Brigadier  D.  Casto  Mendez-Nuñez  en  el  ataque  de  Valpa- 
raíso y del  Callao  por  la  Escuadra  española  de  su  mando,  en  el  año  de  1866. 

Véanse  los  artículos  15  al  18  del  proyecto  de  declaración  internacional  ultimado 
por  la  Conferencia  de  Bruselas  en  1874.  Apéndice  núm.  XLVI. 

Para  juzgar  de  la  validez  y eficacia  que  en  las  futuras  luchas  internacionales 
puedan  tener  los  artículos  15  y 16  especialmente,  deben  tenerse  presentes  dos  cir- 
cunstancias: 

1.a  Que  el  proyecto  de  declaración  acordado  en  la  Conferencia,  fué  comunicado 
ad  referendum  á los  respectivos  Gabinetes,  sin  que  hasta  ahora  (1883)  haya  recai- 
datarÍQ01  ° m^n0S  Pukhcádose,  Ia  adhesión  formal  y expresa  de  los  Gobiernos  man- 


T ,’  Que  Por  consecuencia  del  veto  impuesto  como  condición  sine  quá  non  por 
a ®ri"a>  ar?í'es  apcrtura  de  la  Conferencia,  las  deliberaciones  de  esta  tuvieron 
fiaren  ^ °’  80  0 exclusivamente  las  leyes  de  la  guerra  continental,  á la  cual  se  re- 
o 08  s*n  ^omar  Para  uada  en  cuenta  ni  introducir  variación  alguna  en 

eierente  a las  operaciones,  leyes  y costumbres  admitidas  en  la  guerra  marítima. 
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Pero  no  se  sigue  de  esta  concesión  gratuita  y espontánea,  que 
los  funcionarios  diplomáticos  ni  consulares  de  las  Naciones  neutras 
tengan  derecho  alguno  para  protestar,  ni  para  oponerse  al  ataque 
o bombardeo  de  la  plaza  en  que  residen,  con  el  pretexto  del  daño 
que  pueda  resultar  á sus  c.omitentes.  Esta  conducta  envolverla  ñor 
su  parte  una  inmisión  en  las  hostilidades,  y la  violación  completa 
de  la  neutralidad  . r 


271.  Los  buques  neutrales  surtos  en  puerto  enemigo  tomado 
por  un  beligerante,  permanecen  en  las  mismas  condiciones  y en  el 
uso  de  iguales  prerogativas  que  antes  de  la  conquista  \ Sólo  pue- 
de el  nuevo  dueño  del  puerto  apoderarse  de  ellos  y confiscarlos  en 
los  dos  casos  únicos  siguientes: 

Primero.  Si  verificaron  la  entrada  con  violación  del  bloqueo, 
escapando  á la  captura  (268). 

Segundo.  Si  sus  tripulantes  tomaron  parte  en  la  defensa  del 
puerto  contra  el  beligerante  invasor,  ya  fuese  voluntaria  ó forzo- 


1 Por  estos  principios  que  son  los  del  derecho  rigoroso  de  la  guerra,  se  puede  ve- 
nir en  conocimiento  del  valor  que  podían  tener  las  altaneras  protestas  de  los  Cónsu- 
les de  Valparaíso,  al  determinar  el  Comandante  general  de  la  Escuadra  española, 
D.  Casto  Mendez-Nuñez,  el  bombardeo  de  aquella  plaza  en  el  mes  de  Marzo  de  1866. 
— «Nos  vemos  en  el  caso  de  manifestar  á V.  E.  (decían)  el  vivo  sentimiento  que  nos 
inspira  un  acto  semejante,  que  se  halla,  no  tan  sólo  fuera  de  toda  medida  militar 
que  el  derecho  de  la  guerra  autoriza,  sino  también  enteramente  opuesto  á los  prin- 
cipios humanitarios. » 

Y esto,  después  de  haber  agotado  el  Jefe  de  aquellas  fuerzas  todos  los  medios 
posibles  de  una  avenencia  decorosa,  rechazados  obstinadamente  por  la  Potencia 
agresora. 

Sin  embargo,  el  General  español,  llevando  hasta  sus  últimos  límites  la  hidalguía 
y la  generosidad,  no  sólo  avisó  oportunamente  al  Cuerpo  diplomático  y á los  Jefes 
de  las  fuerzas  navales  extranjeras  surtas  en  el  puerto,  su  designio  de  atacar  la  plaza, 
sino  que  con  cuatro  dias  de  anticipación  primero,  y veinticuatro  horas  después,  lo 
reitiró  á su  mismo  enemigo,  ó sea  al  Comandante  de  armas  de  Valparaíso,  en  las 
dos  comunicaciones  siguientes: 

«Comandancia  general  de  la  Escuadra  de  S.  M.  C.  en  el  Pacífico  :=Debiendo 
romper  el  fuego  sobre  la  plaza  de  Valparaíso  los  buques  de  mi  mando  el  dia  31  del 
actual,  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  S. , cumpliendo  en  ello  con 
un  deber  de  humanidad,  á fin  de  que  los  ancianos,  mujeres,  niños  y demás  habitan- 
tes no  combatientes  puedan  poner  á salvo  sus  vidas.  Igualmente  espero  se  sirva  V.  >S. 
disponer  que  los  hospitales  y demás  edificios  consagrados  á institutos  de  caridad  ten- 
gan alguna  bandera  ó señal  que  pueda  distinguirlos,  para  evitar  sufran  los  rigores 
de  la  guerra. =Dios,  etc.=Fragata  Numancia,  Valparaíso  y Marzo  27  de  1866.-- 

Casto  Mendez-Nuñez. =Sr.  Comandante  de  armas  de  Valparaíso."  , 

«Comandancia  general  de  la  Escuadra  de  S.  M.  C.  en  Valparaíso.  =Con  el  oí- 
jeto  de  que  las  personas  que  permanezcan  en  Valparaíso  puedan  poner  á salvo  sus 
vidas  durante  el  fuego  que  sobre  la  plaza  harán  los  buques  de  mi  mando,  a hn  ue 
indicar  anticipadamente  el  momento  en  que  aquel  empezará,  he  dispuesto  que  como 
aviso  se  disparen  dos  cañonazos  en  este  buque  de  mi  insignia  una  hora  antes.— 
Dios,  etc.  = Fragata  Numancia,  Valparaíso  y Marzo  30  de  l866.=Casto  Mendez- 
i.=Sr.  Comandante  de  armas  de  Valparaíso.  > 

V.  el  tratado  de  1794-95  entre  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  art.  18. 

V.  Galiani,  Azuni,  Lampredi,  Ifautefeuille,  etc. 


Nuñez 
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samonte;  pues  en  este  último  caso,  la  violencia  puede  producir  una 
reclamación  del  Soberano  neutral  contra  el  que  la  llevó  á cabo; 
pero  no  librar  de  la  captura  al  que  por  una  ó por  otra  causa  tomó 
parte  en  las  hostilidades. 


CAPÍTULO  XIII. 

DEL  TRANSPORTE  DE  MERCANCÍAS  ENEMIGAS  Y NEUTRALES. 


272.  Pocas  cuestiones  de  derecho  internacional  marítimo  han 
dado  lugar  á más  reñidas  controversias  que  la  relativa  al  embarco 
y transporte  de  la  propiedad  neutral,  y sobre  todo,  de  la  enemiga. 
Los  publicistas,  más  que  los  tratados,  se  muestran  aquí  en  com- 
pleto desacuerdo,  y esta  divergencia  especulativa,  agregada  á la 
de  las  leyes  interiores,  basadas  casi  siempre  en  el  particular  inte- 
rés de  cada  Estado,  han  venido  á hacer  de  esta  materia  el  caballo 
de  batalla  de  los  pueblos  comerciales. 

Ed  el  dia  puede  decirse  que  la  jurisprudencia  está  fijada;  la 
declaración  de  París  en  1856,  ha  hecho  triunfar  los  buenos  prin- 
cipios en  el  terreno  de  la  teoría,  y apenas  hay  Nación  alguna, 
como  no  sea  la  Inglaterra,  de  quien  no  pueda  esperarse  en  el  por- 
venir la  confirmación  práctica  de  aquella  doctrina.  Así,  pues,  la 
discusión  de  esta  materia  no  presenta  ya  más  que  un  carácter  pu- 
ramente histórico;  pero  que  conviene,  sin  embargo,  conocer  para 
apreciar  debidamente  la  importancia  de  la  conquista  realizada. 

Á fin  de  fijar  bien  la  cuestión,  empezaremos  por  dividirla  en 
dos  partes  que  resumen  su  síntesis  toda  entera: 

1. a  La  propiedad  enemiga  embarcada  en  buque  neutral,  ¿puede 
ser  confiscada? 

2. a  La  propiedad  neutral  embarcada  en  buque  enemigo,  ¿está 
sujeta  á la  confiscación? 

273.  Propiedad  enemiga  en  baque  neutral. 

Es  una  verdad  inconcusa,  incontestable  y no  contestada,  que 
las  Naciones  neutras,  en  virtud  de  su  natural  independencia, 
tienen  el  derecho  de  continuar  su  comercio  pacífico  con  uno  y otro 
beligerante,  después  que  ha  estallado  la  guerra.  Esta  libertad  de 
los  neutrales  es  completa  y absoluta,  en  tanto  que  por  ella  no  in- 
frinjan los  deberes  constitutivos  de  la  neutralidad;  esto  es,  que  no 
tomen  parte  directa  ni  indirecta  en  las  hostilidades,  ni  muestren 
preferencia  alguna  por  cualquiera  de  las  partes  contendientes; 
con  íciones  que  se  traducen  en  la  abstención  del  contrabando,  y 
en  e respeto  á la  incomunicación  de  los  puertos  bloqueados.. 
r uera  de  estos  dos  deberes,  la  Potencia  neutra  puede  comer- 
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ciar  con  ambos  beligerantes  en  todos  los  artículos  inofensivos  de 
su  producción  natural  ó de  su  industria,  y transportar  en  sus  bu- 
ques los  que  por  cambio  o por  compra  adquiere  de  uno  y otro  con- 
tendiente, o los  que  en  virtud  de  un  flete  convenido  le  confian 
estos  para  su  traslación  á los  diferentes  mercados.  Toda  tentativa 
de  un  beligerante  paia  impediilo,  constituye  un  atentado  contra 
la  independencia  del  Soberano  neutral  y sus  legítimos  derechos. 

Por  otra  parte,  el  buque  mercante  en  alta  mar,  es  una  parte 
integrante  del  territorio  de  su  país  (96);  ningún  extranjero  puede 
violarlo  sin  invadir  la  jurisdicción  de  su  Soberano,  como  no  puede 
entrar  en  el  territorio  continental  del  mismo  sin  su  previo  permiso 
ó aquiescencia. 


De  aquí  se  sigue  que  la  mercancía  inocente  embarcada  en  bu- 
que neutro,  se  halla  ipso  fado  en  territorio  neutral,  en  un  sitio 
vedado  para  todo  extranjero,  para  toda  jurisdicción  extraña,  y que 
no  puede  ser  arrancada  de  allí  sino  con  violación  manifiesta  de 
ese  mismo  territorio. 


Así  que,  no  pudiendo  el  beligerante  impedir  la  libertad  de  co- 
mercio á las  Naciones  pacíficas,  ni  invadir  sus  buques  en  alta  mal- 
para extraer  de  ellos  la  propiedad  enemiga,  es  claro  que  esta  no 
puede  ser  capturada  mientras  no  constituya  contrabando  de  guer- 
ra, cuyo  principio  formularon  los  publicistas  en  el  siguiente  axio- 
ma: el  pabellón  cubre  la  mercancía , con  excepción  del  contrabando 
de  querrá ; ó bien:  buque  libre , mercancía  libre  1 . 

274.  Estos  principios  sencillísimos  no  fueron,  sin  embargo, 
considerados  del  mismo  modo  por  los  escritores,  ni  por  los  trata- 
dos, ni  por  las  leyes  interiores  de  cada  pueblo. 

El  Consulado  del  mar,  Código  marítimo  del  siglo  xiii,  cuyas 
decisiones  tuvieron  fuerza  de  ley  en  casi  todo  el  Mediterráneo  por 
espacio  de  trescientos  años,  consideró  la  mercancía  con  relación  al 
propietario,  no  al  lugar  donde  se  encontraba;  y en  este  concepto 
declaró  confiscable  la  enemiga  en  buque  neutral,  y libre  esta  última 
en  todo  buque  enemigo.  De  aquí  la  máxima  opuesta:  el  pabellón 
no  cubre  la  mercancía;  ó como  dicen  los  alemanes:  freí  Schrff, 


unfrei  Gut;  unfrei  Sckiff,  freí  Gtit. 

Los  publicistas,  por  su  parte,  se  dividieron  en  dos  campos. 
A.  Gentilis,  Bvnkershoék,  Yattel,  Lampredi,  Azuni,  Abreu,  ya  m 
y Jenldnson,  optaron  por  el  sistema  de  la  confiscación,  es  em» 
por  la  teoría  del  Consulado  del  mar;  Hubner,  Galiani,  11  u ei, 
Massé,  Hautefeuille,  Heffter,  y otros  por  el  principio  contrario. 

Las  leyes  interiores  y los  tratados  internacionales  no  ían  si  o 
menos  variables,  hasta  con  respecto  á un  mismo  Gobieino  que,  en 
diferentes  épocas,  y según  las  exigencias  del  momento,  na  op  a 


1 


Freies  Scliijf,  frcies  Gut, — K1  líber,  $ 299. 
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por  la  confiscación  ó la  libertad,  según  convenia  á sus  intereses. 

1 La  primera  declaración  formal  de  los  principios  fundamentales 
del  derecho,  vino  á hacerse  por  la  liga  de  neutralidad  armada, 
en  17 80.  Las  Potencias  coligadas  consignaron  que  los  efectos 
pertenecientes  á los  subditos  de  las  Naciones  en  guerra,  eran  libres 
sobre  los  buques  neutrales,  con  excepción  del  contrabando',  axioma 
que  se  repitió  en  la  segunda  neutralidad  armada  de  1800;  pero  esta 
última  sucumbió  al  muy  poco  tiempo,  gracias  al  bombardeo  de 
Copenhague  y destrucción  de  la  flota  dinamarquesa  por  el  Almi- 
rante Nelson.  La  Inglaterra,  pues,  volvió  á hacer  triunfar  su  anti- 
guo sistema,  y prevalecer  el  principio  de  la  captura  en  la  célebre 
convención  marítima  de  1801. 

Durante  las  guerras  del  primer  Imperio  francés,  el  comercio 
neutral  fué  completamente  suprimido.  Pero  desde  1815,  casi  todos 
los  tratados  consignaron  la  cláusula  de  que  el  pabellón  cubre  la 
mercancía,  cláusula  que  ha  venido  á robustecerse  con  la  práctica 
adoptada  por  Francia  é Inglaterra  en  la  guerra  de  1854,  y más 
aún  con  la  solemne  declaración  del  Congreso  de  París  en  1856, 
donde  estuvieron  representadas  siete  de  las  principales  Naciones 
europeas. 

España  no  firmó  ese  documento,  y si  bien  posteriormente  re- 
chazó el  primer  punto,  ó sea  la  abolición  del  corso,  se  adhirió  á los 
tres  restantes;  de  lo  cual  podemos  inferir  con  evidencia  que  ha 
anulado  en  principio  los  artículos  20  y 25  de  la  Ordenanza  de  cor- 
so de  20  de  Junio  de  1801,  hoy  vigente,  y que  admite  la  inviola- 
bilidad de  la  propiedad  enemiga  embarcada  en  buque  neutral,  ó 
sea  el  axioma  de  que  el  pabellón  cubre  la  mercancía  1 . 

275.  Propiedad  neutral  en  buque  enemigo. 

El  derecho  primitivo  ó natural  resuelve  esta  cuestión  sencilla- 
mente por  los  mismos  argumentos  expuestos  para  el  caso  que 
precede. 

Los  pueblos  pacíficos  tienen  el  derecho  de  comerciar  libremen- 
te con  uno  y otro  beligerante,  y por  consiguiente,  de  embarcar  sus 
mercancías  (con  excepción  de  las  que  constituyen  el  contrabando 
de  guerra)  en  los  buques  de  aquellos,  sin  causarles  ofensa  ni  fal- 
tar á la  esencia  de  la  neutralidad. 

Es  igualmente  cierto  que  no  puede  haber  pena  donde  no  hay 
falta:  la  confiscación  de  la  propiedad  neutral  embarcada  en  buque 
enemigo,  es  una  pena;  luego  esta  pena  es  injusta  é insostenible. 

Todos  los  publicistas,  con  excepción  de  dos  solamente,  están  de 
acuerdo  sobre  este  punto  2.  Todos  convienen  en  que  la  propiedad 


j ^éanse  los  Apéndices  números  XVII  y XXVIII. 
ir  . asaregis^  Bynkershoek,  Cocceius,  Ileinneccius,  Vattel,  Lampredi,  Azuni, 
nuoner,  taraham,  Rayneval,  Massó,  Kluber,  Ileffter,  Martens,  Pando,  Hautefeuille. 
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neutral  embarcada  en  buque  enemigo,  debe  devolverse  á sus  due- 
ños en  caso  de  ser  aquel  capturado  por  el  otro  beligerante,  y que 
cuando  mas,  solo  puede  exigirse  que  el  propietario  neutral  pruebe 
su  derecho  a la  cosa,  como  pertenencia  suya,  reputándose  en  el  ín- 
terin como  enemiga.  «Si  vero  rci  dominus  neget  hostilemesse  et  id 
probare  velit,  admittendus  omnino  est,)>  dice  Grocio. 

276.  Contra  esta  unanimidad,  contra  este  común  acuerdo  en 
teoría,  se  levanta  también  unánime  el  derecho  secundario,  y como 
consecuencia  precisa  la  legislación  interior  de  casi  todos  los  pue- 
blos marítimos.  En  efecto,  lo  mismo  los  Tratados  que  las  Orde- 
nanzas y Reglamentos  interiores,  declaran  confiscable  la  propiedad 
neutral  en  buque  enemigo. 

La  causa  de  este  error  está  en  haber  considerado  como  fatal- 
mente inseparable  la  cuestión  que  nos  ocupa,  de  la  que  dejamos 
ventilada  anteriormente  (273). 

El  Consulado  del  mar , que  como  hemos  dicho,  remonta  en  an- 
tigüedad al  siglo  xiri 1 , consideró  la  mercancía  únicamente  con  re- 
lación á la  propiedad;  de  aquí  el  principio,  mercancía  enemiga  con - 
jiscable  en  buque  neutral;  mercancía  amiga,  libre  en  buque  enemigo. 

Los  que,  por  el  contrario,  refirieron  la  mercancía  á la  condi- 
ción política  del  lugar  en  que  se  encontraba,  es  decir,  al  pabellón, 
dijeron:  buque  amigo,  mercancía  libre;  buque  enemigo,  mercancía 
confiscada  2. 

En  uno  y otro  caso  era  necesario  ser  lógicos,  y la  resolución 
del  primer  punto  llevaba  necesariamente  consigo  la  solución  del 
segundo.  La  cuestión,  presentada  en  esos  términos,  dejaba  de  ser 
absoluta  para  convertirse  en  relativa,  y en  tal  concepto  era  indis- 
pensable evitar  la  consecuencia  contradictoria  con  la  premisa 
sentada. 

Pero  es  evidente  que  ambos  supuestos  son  falsos,  y que  la  cues- 


Grocio  se  expresa  así: — Quce  vero  res  hostium  non  sunt , ctsi  apud  hostes  rc- 
periantur,  capientiwn  non  fitmt. — De  jure  bel li. 

Y Bynkershoek,  dice: — Quare,  si  ejus  navem  operanique  conduoccnm,  ut  res 
meas  trans  ruare  vehat,  versatus  sum  in  re,  onmi , jure  licita . Tibí,  quahosti, 
licebit  navem  ejus  occupare , sed  quo  jure  res  meas,  id  est,  amici  tni  occupabis. 

Qumst.  jur.  pub.  # , 

Abreu  sienta  el  mismo  principio  de  derecho  primitivo;  pero  lo  resuelve  por  el  < e- 

recho  secundario.  _ _ . 

Ortolan  lo  combate  por  conveniencia  accesoria;  pero  no  lo  mega  . 

Valin,  comentador  de  la  Ordenanza  francesa,  es  el  único  que  abiertamente  sos- 
tiene la  confiscación  de  la  propiedad  neutra  embarcada  en  buque  enemigo. 

‘ «Es  regular  que  estas  leyes  (las  del  Consulado)  estuviesen  compiladas,  a lo 
ménoB  desde  mediados  del  siglo  xm,  pues  que  por  ellas  precisameii i e ia^  i&n  J 
gar  los  Cónsules  de  Barcelona  desde  los  años  1268 » Capmanj  . Mmio  tas 

históricas  de  Barcelona.  Part.  II,  lib.  II,  cap.  II.  _ Anéndiees  números 

3 Véanse  sobre  este  punto  los  tratados  de  España  en  los  Apéndices  números 

XXVIII  y XXIX. 
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t,ion  no  debe  resolverse  por  los  considerandos  relativos  á la  propie- 
dad ni  al  pabellón , sino  al  derecho  absoluto  de  los  neutrales,  y á las 
obligaciones  que  les  impone  el  estado  de  guerra  con  respecto  á los 
beligerantes.  Desde  el  momento  que  les  es  permitido  comerciar  con 
uno  y otro  contendiente,  haciendo  uso  de  las  embarcaciones  de  es- 
tos para  el  transporte  inocente  de  sus  mercancías,  no  puede  en  ab- 
soluto declararse  punible  ese  transporte,  ni  confiscarse  el  objeto 
que  lo  constituye. 

Así  que,  por  mucho  valor  que  realmente  tenga  la  práctica  co- 
mún de  las  Naciones  consignada  en  sus  tratados  \ el  principio  que- 
da incólume,  y ni  aquellos,  ni  los  reglamentos  interiores  pueden 
bastar  á destruirlo. 

Así  lo  comprendió  Francia,  sin  duda,  al  consignar  la  libertad 
de  la  propiedad  neutral  en  buque  enemigo  durante  la  guerra  de 
Crimea 1  2,  si  bien  como  una  concesión  gratuita  y temporal  de  los 
Gobiernos  aliados. 

277.  Más  tarde,  en  la  declaración  de  París  de  16  de  Abril 
de  1856,  las  siete  Potencias  signatarias  confirmaron  la  misma  re- 
gla, pero  elevándola  absolutamente  á la  categoría  de  principio  in- 
ternacional, como  siempre  debió  considerarse.  España  se  adhirió  á 
esa  declaración  en  cuanto  á los  tres  últimos  puntos  que  comprende; 
y de  consiguiente,  debe  considerarse  modificado  el  art.  30  del  Ke- 
glamento  de  corso  de  1801  en  este  sentido,  como  lo  confirma  ex- 
presamente el  art.  13  del  Reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1864 
sobre  bloqueos,  ya  citado. 


1 Véanse  con  respecto  á España:  Tratado  con  Inglaterra  (de  Utrech)  en  1713, 
artículo  26. — Idem  con  el  Emperador  de  Alemania,  en  l.°  de  Mayo  de  1725,  ar- 
tículo 10. 

El  art.  30  del  Reglamento  de  corso  de  1801,  hoy  vigente,  está  todavía  más  ex- 
plícito que  el  9.°  del  de  1718,  que  dió  lugar  al  párrafo  núm.  6,  capítulo  VIH  de  la 
obra  de  Abreu,  Tratado  de  presas  de  mar,  y declara  confiscable  la  propiedad  neu- 
tral en  buque  enemigo. 

En  el  tratado  con  los  Estados-Unidos,  de  27  de  Octubre  de  1795,  se  estipuló,  por 
el  contrario,  la  inmunidad  de  dichas  mercancías,  art.  15. — Véase  en  el  Apéndice  nú- 
mero IX,  G. 

Por  último,  el  art.  13  del  Reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1864,  declara 
también  libre  la  mercancía  neutral  en  buque  enemigo.  Apéndice  núm.  XXIII. 

Véase  el  art.  9.°  de  las  Instrucciones  á la  Escuadra  francesa,  Apéndice  núme- 
ro XXIII. 
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DE  LA  VISITA. 

278.  Por  derecho  de  visita  1 se  entiende  la  facultad  concedida  á 
los  beligerantes  en  tiempo  de  guerra  para  detener  en  los  mares  ter- 
ritoriales de  uno  y otro,  asi  como  en  alta  mar,  á todo  buque  que 
arbole  bandera  neutra,  con  el  objeto  de  investigar  en  primer  tér- 
mino la  legitimidad  del  pabellón,  y caso  de  ir  destinado  á puerto 
enemigo,  la  naturaleza  del  cargamento. 

Fácil  es  comprender  por  lo  dicho,  la  diferencia  que  media  entre 
el  derecho  de  investigación  y el  de  visita . El  primero  se  dirige  úni- 
camente á comprobar  la  nacionalidad;  el  segundo  la  nacionalidad 
y la  neutralidad;  de  donde  se  sigue  que  el  primero  puede  ejercerse 
en  todo  tiempo,  al  paso  que  el  segundo  nace  del  estado  de  guerra, 
porque  sólo  al  estallar  esta  puede  haber  neutrales  y beligerantes. 

279.  La  visita  es  una  invención  del  derecho  secundario,  cuyo 
origen  está  en  los  deberes  de  abstención  y de  imparcialidad  que  el 
estado  de  guerra  impone  á las  Potencias  neutrales. 

En  efecto,  siendo  la  alta  mar  completamente  libre,  y teniendo 
los  pueblos  pacíficos  el  derecho  de  surcarla  y de  comerciar  con  las 
Naciones  en  guerra,  sin  otra  obligación  que  la  de  no  mezclarse 
directa  ni  indirectamente  en  las  hostilidades,  necesario  es  conce- 
der al  beligerante  la  facultad  de  cerciorarse  de  que  el  buque  avis- 
tado en  las  soledades  del  Océano,  no  solamente  es  un  buque  neu- 
tro, sino  que  llena  las  condiciones  indispensables  á la  neutralidad; 
es  decir,  que  no  intenta  facilitar  al  enemigo  ninguno  de  los  medios 
propios  para  fomentar  ó continuar  la  lucha,  ó sea,  que  no  lleva  á 
su  bordo  contrabando  de  guerra. 

A fin  de  exponer  con  claridad  la  manera  y condiciones  en  que 
este  derecho  puede  ejercitarse,  consideraremos  la  visita  con  rela- 
ción á 

Los  buques  visitantes  y visitados; 

El  lugar  y el  tiempo; 

Los  límites  y la  forma. 

280.  Buques  visitantes  y visitados. 

En  tiempo  de  paz,  sólo  á los  buques  de  guerra  corresponde  el 
derecho  de  investigación , según  el  cual,  así  que  han  arbolado  sus 
insignias,  deben  los  mercantes  largar  también  su  bandera  para 

' Un  autor  sostiene  que  la  visita  no  es  un  derecho,  sino  el  modo  de  ejercer  el  de 
hostilizar  al  enemigo.  Para  nuestro  objeto  en  el  presente  capitulo  importa  poco  a 
distinción. 
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indicar  la  Nación  á que  pertenecen.  En  tésis  general,  aquí  con- 
cluye el  límite  de  la  investigación,  y sólo  puede  concederse  que  el 
buque  reconocido  se  detenga  un  poco  hasta  que  el  de  guerra  llegue 
á la  voz  y por  medio  de  la  bocina  le  haga  las  preguntas  que  estime 
convenientes.  En  el  caso  rarísimo,  de  que  existan  indicios  vehe- 
mentes anteriores,  por  los  cuales  pueda  inferirse  que  hay  fraude  ó 
mala  fé  en  el  uso  del  pabellón,  cuyas  sospechas  confirmen  la  va- 
guedad de  las  respuestas  del  interpelado,  podrá  el  buque  de  guerra 
proceder  por  su  cuenta  y riesgo  á la  visita,  limitándola  al  exámen 
de  los  documentos  que  acrediten  la  nacionalidad  y por  consiguiente 
el  uso  legítimo  de  la  bandera,  verificando  la  operación  en  la  forma 
que  se  dirá  más  adelante  1 . 

Adviértase  que  lo  dicho  se  refiere  á los  buques  extranjeros, 
exentos  de  toda  jurisdicción  extraña  en  alta  mar;  pero  no  con  res- 
pecto á los  nacionales  mercantes,  los  cuales  pueden  ser  visitados 
siempre  por  los  de  guerra  de  su  Nación,  como  delegados  directos 
del  Soberano  natural. 

En  tiempo  de  guerra,  el  derecho  de  visita  lo  ejercen,  no  sólo 
los  buques  militares  propiamente  dicho,  sino  también  los  corsarios, 
en  virtud  de  la  Patente  ó delegación  especial  que  reciben  al  efecto, 
convirtiéndose  en  auxiliares  de  la  marina  de  guerra,  y por  consi- 
guiente contrayendo  el  deber  de  sujetarse  en  sus  operaciones  á los 
reglamentos  de  su  instituto  y á las  prescripciones  del  derecho 
público. 

Ninguna  convención  internacional  ha  consignado  hasta  ahora 
diferencia  alguna,  en  cuanto  á la  forma  de  la  visita,  entre  el  bu- 
que de  guerra  y el  corsario.  Nosotros,  sin  embargo,  de  acuerdo 
con  un  distinguido  publicista  2,  creemos  que  debe  existir  esa  di- 
ferencia por  la  naturaleza  misma  de  uno  y otro  buque.  El  de 
guerra  es  siempre  y en  todas  partes  un  delegado  directo  del  poder 
soberano  de  su  país;  su  forma,  su  armamento,  su  aparejo,  sus 
insignias,  la  gerarquía  oficial  de  su  comandante,  todo  está  indi- 
cando desde  luego  su  misión  y su  carácter.  No  sucede  lo  mismo 
con  el  corsario:  armado  para  un  objeto  especial  y transitorio, 
mandado  y tripulado  por  individuos  particulares  que  no  responden 
de  sus  actos  con  la  garantía  de  su  empleo,  semejante  en  su  cons- 
trucción y en  su  aparejo  á un  buque  del  comercio,  no  puede  ins- 
pirar la  misma  confianza  en  la  mar  al  que  trata  de  reconocer,  ni 
tiene  otro  derecho  para  hacerlo  que  la  Patente  ó comisión  cid  hoc 
que  ha  recibido.  De  consiguiente,  parece  justo,  que  ántes  de  poner 
el  Oficial  del  corsario  enviado  á prácticar  la  visita,  el  pié  sobre  la 


1 Ortolan. — Dip  lomatie  de  la  mer. 

Véase  el  Convenio  entre  Inglaterra  y Francia  sobre  el  derecho  de  investigación. 
Apéndice  num.  VIII. 

2 Hautefeuille . — Droit  el  devoirs,  etc.— Tít.  XI,  chap.  I. 
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cubierta  del  buque  neutral,  presente  el  documento  que  le  autoriza 
legalmente  a ejercer  esas  funciones,  el  poder,  digámoslo  así,  de  su 
Soberano  natural,  en  quien  únicamente  reside  la  facultad  dé  hacer 
la  guerra.  01 

281.  La  visita  no  puede  practicarse  más  que  sobre  los  buques 

mercantes  neutrales,  pues  los  enemigos  son  por  el  hecho  mismo 
apresables  desde  luego:  su  pabellón  les  condena  por  el  derecho  de 
la  guerra,  cualquiera  que  sea  su  clase,  su  destino,  su  misión  y su 
cargamento.  ^ 

Los  buques  de  guerra  amigos  están  siempre,  en  todos  tiempos 
y lugares  exentos  de  la  visita.  Su  naturaleza  y su  objeto  se  oponen 
á ello,  pues  que  no  pudiendo  dedicarse  al  comercio,  no  cabe  la  su- 
posición del  contrabando  de  guerra,  ni  considerar  como  tal  las  ar- 
mas y municiones  de  que  van  abundantemente  repostados.  Si  fal- 
tando á sus  deberes  dispusiesen  de  ellas  á favor  de  un  beligerante, 
el  hecho  constituirla  una  infracción  grave  de  la  neutralidad,  cuya 
responsabilidad  ascenderla  hasta  el  Gobierno  de  su  país,  en  virtud 
de  las  reclamaciones  del  adversario  por  la  vía  diplomática. 

Así  que,  desde  que  un  buque  militar  asegura  su  pabellón  con  un 
cañonazo,  nadie  tiene  derecho  para  dudar  de  su  nacionalidad  ni  de 
su  carácter:  el  eco  de  su  artillería  es  la  palabra  de  honor  de  su  Co- 
mandante, empeñada  ante  el  derecho  público,  de  la  legitimidad  de 
su  bandera. 

282.  El  lugar  y el  tiempo. — Siendo  la  visita  por  su  naturaleza 
intrínseca  un  acto  jurisdiccional,  se  sigue  que  no  puede  practicarse 
donde  hay  otra  jurisdicccion  legítima,  ostensible  y comprobada. 
De  consiguiente  todo  buque  de  guerra  ó corsario  estará  en  su  de- 
recho dando  caza  y reconociendo  ó visitando  á los  buques  mercan- 
tes neutrales  ó enemigos,  en  alta  mar,  en  sus  propios  mares  territo- 
riales y en  los  de  su  adversario , pero  no  en  los  de  un  Soberano  ami- 
go, radas,  puertos,  etc.,  que  al  mismo  pertenezcan  *. 

En  cuanto  al  tiempo,  es  hábil  para  el  derecho  de  visita,  el  que 
media  desde  la  declaración  de  la  guerra  hasta  la  conclusión  de  la 
paz,  á no  ser  que  en  el  intermedio  se  acuerde  un  armisticio,  en 
cuyo  período,  siempre  que  sea  conocido  del  beligerante,  debe  abs- 
tenerse de  practicarla,  supuesto  que  en  la  estipulación  no  se  ex- 
prese lo  contrarío. 

288.  El  limite  y la  forma. — El  límite  de  la  visita,  esta  carac- 
terizado por  su  objeto.  En  tiempo  de  paz,  y dadas  las  encuna  a 
cias  excepcionales  de  que  hemos  hecho  mérito  (280)  se  rende  q 
solamente  á la  comprobación  de  la  nacionalidad.  Desde  e mo ' 
en  que  la  guerra  surge,  esta  comprobación  avanza  hasta  a n 
loza  del  cargamento,  y también  hasta  su  propiedad  cuan 


Vitase  el  Apéndice  núm.  XXXI.— Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1876. 
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admite  el  principio  de  que  el  pabellón  cubre  la  mercancía.  Exami- 
nados estos  dos  puntos  respectivamente,  la  visita  está  terminada 
y el  beligerante  no  tiene  derecho  para  ningún  paso  ulterior. 

¿Pero  por  qué  trámites  y formalidades  debe  procederse  á ese 
examen? 

, Por  cuatro  bien  marcados  y distintos,  que  son: 

Primero.  Advertir  al  buque  avistado  que  debe  detenerse,  lo 
cual  se  verifica  largando  el  pabellón  nacional  y disparando  un  ca- 
íionazo  sin  bala.  Esta  indicación  impone  al  buque  mercante  el  de- 
ber de  esperar  al  bajel  de  guerra. 

Segundo.  Detenerse  á la  distancia  de  un  tiro  de  canon  del  bu- 
que que  se  pretende  reconocer  *. 

Tercero.  Enviar  al  buque  neutro  una  embarcación  esquifada, 


1 Esta  prescripción  es  la  general  de  los  tratados  y leyes  interiores,  en  la  cual 
convienen  todos  los  publicistas.  Ortolan,  como  hombre  de  mar,  la  combate  bajo  el 
punto  de  vista  práctico.  ( Diplomatie  delamer.  Liv.  III,  chap.  VII),  lo  que  hace 
decir  á Hautefeuille:  «Je  suis  sans  doute  aussi  peu  marin  que  les  rédacteurs  des  trai- 
tes dont  nous  parlons;  mais  je  soutiens que  cette  condition  (la  de  detenerse  á un 

tiro  de  cañón  precisamente),  notammont,  est  la  seule  garantie  acordée  aux  bátiments 

neutres;  si  on  l’enléve terates  les  autres  garanties  tombent  d’elles-mémes.  A quoi 

bon,  en  effet,  ne  faire  monter  que  trois  hommes  au  plus  a bord  du  navire  neutre, 
s’il  se  trouve  sous  lefeu,  non-seulement  de  rartillerie,  mais  méme  de  la  mousquete- 
rie  du  croiseur,  si  un  simple  mouvement  du  gouvernail  peut  déterminer  un  abordage, 
si  les  deux  bátiments  sont  bord  á bord,  vergues  á vergues?» — De  la  visite,  Tít  XI, 
chap.  II,  sec.  1.a 

A pesar  de  estas  razones,  estamos  con  Ortolan  y con  el  tratado  de  1832  entre 
los  Estados-Unidos  y Chile,  según  expusimos  en  nuestros  Estudios  de  derecho  in- 
ternacional, sec.  1.a,  cap.  V. — Porque  en  efecto,  hay  circunstancias  muy  frecuentes 
en  la  mar,  que  harían  imposible  el  cumplimiento  de  esa  prescripción.  Además,  si 
suponemos  en  el  beligerante  el  deseo  de  respetar  la  neutralidad  y las  reglas  del  dere- 
cho, ¿qué  más  da  que  se  mantenga  á un  tiro  de  cañón  del  buque  reconocido,  ó que 
disminuya  esta  distancia  razonablemente?  Si  por  el  contrarío  está  resuelto  á cometer 
un  atropello,  ¿qué  importa  su  primera  detención  á la  distancia  marcada,  cuando  pue- 
de salvarla  en  un  momento,  mucho  más  con  los  buques  de  vapor,  hoy  casi  exclusi- 
vos en  las  marinas  de  guerra?  No  son  los  cañones  los  que  hacen  daño,  sino  los  pro- 
yectiles que  lanzan. 

lodos  los  hombres  de  mar,  estarán  en  contra  de  la  teoría  de  Hautefeuille.  Oiga- 
mos al  Capitán  de  navio  D.  Cárlos  Testa.  (Lisboa  1882). 

"Era  alguns  ant.igos  tratados  consignava-se  que  o navio  visitante  se  eonservasse 
en  distancia  do  visitado,  de  modo  a que  este  ficasse  fóra  do  alcance  do  tiro  de  can- 
háo,  isto  a pretexto  de  que  ficando  dentro  dos  límites  d’esse  alcance,  havería  una 
apparencia  de  pressáo  exercida  ou  imposta  pelo  receío.  É certo  porém  que  as  cir- 
cumstancias  do  tempo  e estado  do  mar,  podem  exigir  que  se  nao  exponha  urna  em- 
barca<jao  miuda  a ir  táo  longe  como  seria  aquelle  rigoroso  límite,  e por  isso,  a pra- 
tica  gei almeute  seguida,  e estabelecida  pelo  uso,  é conservar-se  o navio  n urna  dis- 
tancia. razoavel,  dentro  do  alcance  do  canháo,  nao  tanto  com  o intuito  de  impór  ao 
visitado,  como  para  attender  á seguranza  da  embarca<jao  enviada  a seu  bordo. 

kstu  maneira  de  proceder  acha-se  consignada  pelo  direilo  convencional  em  al- 
guna tratados,  estabelecendo  a tal  respeito,  que  o navio  visitante  se  conserve  na  dis- 
tancia que  lhe  permittír  o objeeto  da  visita,  e que  lhe  fór  aconselhada  pelo  estado 
c e mar  e vento,  e pelo  gráo  de  suspeita  que  ó navio  visitado  possa  inspirar.» 


de  la  que  sólo  dos  ó tres  individuos,  á lo  más,  pueden  subir  abordo 
para  practicar  la  visita  *. 

Cuarto.  Examinar  los  documentos  que  acrediten  la  nacionali- 
dad del  buque  y su  destino.  Si  de  este  examen  resulta  que  el  buauo 
visitado  es  neutro  y se  dirige  á un  puerto  de  la  misma  naturaleza 
el  reconocimiento  queda  terminado  y el  mercante  en  completa  li- 
bertad para  continuar  su  derrota.  ^ 

Si  el  destino  del  buque  es  á un  puerto  enemigo,  el  Oficial  que 
practica  la  visita  puede  y debe  reclamar  al  Capitán  la  presenta- 
ción de  los  documentos  que  prueben  la  naturaleza  de  la  carera  (y 
su  propiedad  cuando  no  se  admite  el  principio  de  que  el  pabellón 
cubre  la  mercancía)  para  deducir  de  ellos  si  hay  ó no  contraban- 
do de  guerra.  En  caso  negativo,  la  risita  queda  también  ter- 
minada; pero  en  el  opuesto,  procede  la  captura  del  buque,  sin 
que  en  esta  circunstancia  pueda  el  beligerante  abrir  las  escoti- 
llas ni  armarios  con  objeto  de  encontrar  nuevos  papeles  ú otros 
efectos 1  2. 

Si  la  documentación  del  buque  está  en  forma,  y sin  embargo, 
existen  sospechas  anteriores,  fundadas  e inminentes,  de  que  el  bu- 
que reconocido  no  es  en  realidad  neutral,  ó de  que  lleva  á su  bordo 
contrabando  de  guerra,  la  práctica  y la3  leyes  interiores  de  todos 
los  pueblos  autorizan  al  beligerante  para  proceder  á un  registro, 
haciendo  abrir  las  escotillas  por  individuos  del  mismo  buque  sos- 
pechoso, si  bien  guardando  las  formas  convenientes  que  eviten  to- 
da inculpación  de  violencia  3. 

Este  derecho,  llamado  por  los  ingleses  right  of  search,  no  pue- 
de efectivamente  sostenerse  en  principio,  y se  comprende  que  Hau- 
tefeuille,  acérrimo  defensor  de  los  intereses  de  los  neutrales,  lo 
combata  en  absoluto.  Pero  bueno  es  tener  en  cuenta  que  casi  nun- 
ca observan  estos  las  obligaciones  que  les  impone  la  neutralidad; 
que  ellos  son  siempre  los  primeros  en  abusar  de  su  posición  para 
favorecer  subrepticiamente  al  beligerante  con  quien  les  liga  el  in- 


1 El  art.  19  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801  (vigente)  dice,  cjue  el  examen 
se  hará,  pasando  á reconocerlas  (las  embarcaciones)  á su  bordo,  ó haciendo  venir 
al  Patrón  ó Capitán  con  los  papeles  expresados ; cuya  disyuntiva  se  opone  abierta- 
mente á las  prescripciones  del  derecho  internacional.  La  verdadera  jurisprudencia 
es  la  del  art.  120,  trat.  II,  tít.  V de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada 
de  1793. — Véase  el  Apéndice  núm.  XXXII. 

2 Véase  el  art.  19  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801;  los  de  la  de  Matriculas 
de  1802  y las  Reales  órdenes  referentes  á los  documentos  que  deben  llevar  los  bu- 
ques españoles. — Apéndices  núms.  V y XXXIII. 

Véanse  también  los  arts.  41,  42  y 43  de  la  Ordenanza  de  Corso  citada. 

3 Ortolan. — Diplomatic  de  la  mer.  Ubi  supra. 

Hautefeuille. — Droits  el  devoirs,  etc. 

Véanse  también  las  Instrucciones  francesas  dictadas  para  la  guerra  de  Crimea. 
Apéndice  núm . XXIII . 
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teres  de  la  ganancia  ó de  la  conveniencia  política,  y que  bajo  la 
salvaguardia  de  una- documentación  simulada,  muy  fácil  do  obte- 
ner, son  mucho  más  temibles  para  el  beligerante  que  los  enemigos 
declarados. 

28-1.  Cuando  los  buques  mercantes  neutrales  navegan  en  con- 
voy, custodiados  por  otro  ú otros  de  guerra  de  su  Nación,  el  beli- 
gerante no  puede  pretender  visitarlos.  La  palabra  de  honor  del 
Comandante  del  convoy,  asegurando  que  todos  los  buques  que  lo 
componen  son  efectivamente  neutrales  y no  llevan  contrabando  de 
guerra,  debe  bastar  á satisfacerle  *. 

Sólo  en  el  caso,  poco  común,  de  existir  sospechas  fundadas  re- 
relativas  á la  interpolación  fraudulenta  en  el  convoy  durante  la  no- 
che de  buque  enemigo,  podría  el  beligerante  exigir  que  el  Jefe  del 
convoy,  por  sí  ó por  uno  de  sus  Oficiales  dispusiese  una  requisición 
ó visita,  á lo  cual  debe  aecederse  en  este  caso;  y áum  sería  digno 
que  el  Comandante  neutral  invitase  al  beligerante  para  que  envia- 
ra un  Oficial  de  su  bordo  á presenciar  el  acto. 

Debe  advertirse  que  la  protección  del  convoy  no  alcanza  á bu- 
ques de  otras  Potencias,  aun  cuando  también  sean  neutrales,  sino 
únicamente  á los  de  la  Nación  á que  el  Jefe  del  convoy  pertenece  2. 

285.  Si  el  buque  neutral  que  navega  suelto  y á quien  un  beli- 
gerante trata  de  reconocer,  no  se  detiene  al  afirmar  este  su  bande- 
ra, ántes  por  el  contrario,  emprende  la  huida,  puede  ser  cazado  y 
obligado  por  la  fuerza  á recibir  la  visita,  siendo  de  su  cuenta  y 
riesgo  las  averías  y daños  que  su  conducta  le  irrogue. — Si  llegase 
hasta  hacer  resistencia,  incurre  en  la  confiscación,  caso  de  ser 
apresado. 

Si  verificada  la  visita  sin  resistencia,  careciese  de  los  documen- 
tos que  acreditan  la  nacionalidad,  incurre  igualmente  en  la  confis- 
cación, pudiendo  ser  desde  luego  detenido  y conducido  á un  puerto 
del  captor  para  ser  juzgado. 

Si  la  falta  de  los  documentos  se  refiere  á aquellos  que  acredi- 
tan la  naturaleza  del  cargamento,  ó resulta  que  hay  en  éste  con- 
trabando de  guerra,  también  debe  ser  capturado  y conducido  á 
un  puerto  del  beligerante  para  que  se  le  juzgue  por  el  Tribunal 
competente;  pero  en  este  caso,  si  en  efecto  resultan  á bordo  efec- 
tos de  contrabando,  la  confiscación  recae  sólo  sobre  estos  últimos, 
á ménos  (según  la  jurisprudencia  más  general),  que  no  compongan 
las  tres  cuartas  partes  del  cargamento  3. 


I y ¿anse  los  Apéndices  núms.  XXIII  y XXXIV. 

a of  e-  APélldjce  uúm.  XXIII  art.  17  del  Reglamento  espafíol  de  bloqueos 
de  26  de  Noviembre  de  1864. 

3 V éase  el  Apéndice  núra . XXXV. 
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CAPÍTULO  XV. 

DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y DEL  PRINCIPIO  DE  NO  INTERVENCION. 

286.  Hemos  dicho  (179)  que  la  guerra  civil  (bellum  intesti- 
nnm),  es  la  que  surge  entre  los  súbditos  de  un  mismo  Estado  ya 
porque  una  parte  de  ellos  tome  las  armas  contra  el  Soberano  para 
arrancarle  el  poder  supremo  ó modificarlo  dentro  de  ciertos  lími- 
tes, ya  porque  se  dividan  en  dos  bandos  y se  traten  recíprocamen- 
te como  enemigos 

Cuando  la  acción  de  los  descontentos  se  dirige  contra  la  auto- 
ridad legítimamente  constituida,  y alcanza  cortas  proporciones  de 
intensidad  y tiempo,  el  movimiento  se  denomina  motín,  sedición  ó 
rebelión ; pero  cuando,  por  el  contrario,  la  facción  llega  á dominar 
un  territorio  algo  extenso,  le  da  leyes,  establece  en  él  un  Gobier- 
no, administra  justicia  y,  en  una  palabra,  ejerce  actos  de  Sobera- 
nía, entonces  las  hostilidades  entre  una  y otra  parte  contendien- 
tes toman  con  propiedad  el  nombre  de  guerra  civil1  2,  y entran,  para 
los  efectos  exteriores,  en  la  jurisdicción  del  derecho  internacional  ó 
de  gentes. 

Los  publicistas,  atentos  mucho  más  á los  efectos  externos,  que 
á la  legislación  interior  de  cada  Estado,  han  pasado  someramente 
sobre  la  gradación  que  conduce  desde  la  simple  resistencia  á la 
autoridad,  hasta  la  rebelión  armada,  la  insurrección  y la  guerra 
civil  propiamente  dicho;  limitándose  á trazar  las  condiciones  esen- 
ciales de  esta  última,  para  determinar  las  reglas  de  actitud  de  los 
neutrales  respecto  de  los  partidos  contendientes. 

Algunos  han  llegado  hasta  introducir  una  confusión  lamentable 
en  las  ideas,  por  la  ligereza  ó la  vaguedad  de  las  definiciones,  de- 
nominando indistintamente  rebelión,  sedición,  motín  y lucha  ar- 
mada á lo  que  en  realidad  reviste  caractéres  muy  diferentes.  Aun 
en  las  leyes  penales  interiores  de  cada  país,  se  nota  la  misma  con- 


1 Vattel. — Droit  desgens.  Liv.  III,  chap.  XVIII,  § 292. 

2 Pando.- — Derecho  internacional , Sec.  X,  § CCXXIV. 

«Tan  pronto  como  el  movimiento  tome  una  forma  sólida  y consistente,  hasta 
»el  punto  de  hacer  probable  el  buen  éxito  de  las  provincias,  se  les  extenderán  los 
«derechos  que  se  conceden  por  la  ley  internacional  á los  contendientes,  en  una  guer- 
»ra  civil.»  Palabras  de  Monroe , citadas  por  el  Presidente  de  los  Estados-Untaos 
en  su  mensaje  de  13  de  Junio  de  1870,  con  motivo  de  la  insurrección  de  tuba. 
lLástirna  grande  que  ese  Gobierno  no  hubiese  aplicado  la  misma  teoría  a los  lista- 
dos Confederados  del  Sur  en  1862! 

Véanse  los  artículos  del  Código  penal  de  España  sobre  la  rebelión  y sedición  en 
el  Apéndice  XLTX. 
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fusión  y divergencia,  de  donde  Be  deduce  la  suma  diñen  liad  do 
clasiñear  de  una  manera  clara  y precisa  la  naturaleza  intrínseca  y 
los  electos  de  la  delincuencia  en  una  serie  de  actos  que  sucesivamen- 
te van  tomando  mayores  porporciones  y produciendo  distintas  con- 
secuencias asi  en  el  derecho  público  privado,  como  en  el  general  do 
gentes. 

Desde  luego,  importa  distinguir  entre  la  rebelión  y la  sedición, 
que  encerradas  en  ciertos  límites  y sin  tomar  grandes  proporciones, 
caen  bajo  la  sanción  penal  de  la  ley  civil,  y las  grandes  luchas  de 
dos  partidos  políticos  que  recurren  á las  armas  para  ventilar  en  el 
campo  de  batalla  sus  distintas  aspiraciones,  ya  sea  respecto  de  la 
dinastía  reinante,  ya  sobre  la  forma  de  Gobierno  establecida. — 
» Cuando  los  tribunales  no  son  ya  respetados,  dice  Bluntsckli,  y 
»los  dos  partidos  han  llegado  de  hecho  á la  guerra,  lo  más  lógico 
»es  suspender  ia  aplicación  de  las  leyes  penales;  considerar  política 
»y  militarmente  á los  adversarios  como  verdaderos  enemigos,  y re- 
»conecerles la  cualidad  de  beligerantes.» 

En  este  caso,  según  Vattel,  la  guerra  civil  rómpelos  lazos  de  la 
sociedad  y del  Gobierno,  ó por  lo  menos  suspende  su  fuerza  y sus 
efectos,  dando  origen,  dentro  de  la  misma  Nación,  á dos  partidos 
independientes  que  se  reputan  enemigos  y no  reconocen  autoridad 

común No  habiendo  quien  pronuncie  sobre  la  justicia  ó la 

razón  de  uno  y otro  contendiente,  se  hallan  en  el  mismo  caso  que 
dos  naciones  en  disidencia,  cuya  querella  se  ventila  por  las  armas; 
y en  tales  circunstancias,  si  el  uno  dejase  de  observar  los  pactos 
ó emplease  la  crueldad  en  sus  operaciones,  el  otro  recurriría  á las 
represalias;  la  devastación  y el  incendio  por  una  parte,  se  repro- 
ducirían con  creces  por  la  otra;  y la  lucha  tomaría  un  carácter 
atroz  para  la  Nación  misma,  en  lugar  de  ajustarse  á las  condiciones 
de  la  guerra  pública,  previniendo  los  recíprocos  excesos  y tendiendo 
como  esta  al  restablecimiento  de  la  paz,  que  debe  ser  el  objeto 
común  y deseado. 

Pero  ¿qué  es  la  sedición , la  rebelión,  la  insurrección , y hasta  qué 
límites  son  justiciables  ante  la  ley  penal  y los  tribunales  civiles 
del  Estado? 

Bajo  el  doble  aspecto  de  su  carácter  y sus  efectos,  dice  un  ju- 
risconsulto francés,  importa  mucho  distinguir  entre  la  simple  re- 
belión, y la  insurrección,  penables  ambas  en  las  condiciones 
previstas  por  la  ley  civil  de  cada  país;  pasando  luego  de  estas  in- 
fracciones á la  guerra  civil  propiamente  dicho,  que  es  la  que  engen- 
dra ciertas  inmunidades  según  el  derecho  de  gentes. 

. Gst®  autor  considera  como  rebelión  punible  el  ataque  ó la  re- 
sistencia violentas  á los  funcionarios  encargados  de  la  ejecución 
de  los  mandatos  de  la  autoridad  judicial  ó administrativa. 

Clasifica  luego  como  más  grave  la  rebelión  colectiva,  que  toma 
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en  nuestros  dias  el  nombre  de  movimiento  insurreccional  ó de  in- 
surrección, según  su  gravedad,  y es  la  rebelión  que  tiende  á la 
destrucción  ó al  camDio  de  las  instituciones  políticas  ó sociales. 

Y,  por  ultimo,  considera  como  condición  característica  de  la 
guerra  civil,  la  existencia  de  la  lucha  armada  entre  dos  grandes 
partidos  políticos  que  se  disputan  la  preferencia  en  cuanto  á la 
forma  de  Gobierno,  ya  sea  por  los  partidarios  de  dos  pretendientes 
al  trono  vacante,  ya  por  los  defensores  del  Gobierno  de  derecho 
contra  el  que  sólo  de  hecho  se  halla  establecido. 

Menos  exacta  nos  parece  la  clasificación  norte-americana  he- 
cha en  las  «Instrucciones  para  los  ejércitos  en  campaña»  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  1862,  en  las  cuales  se  denomina  insurrección 
al  levantamiento  de  la  Nación  armada  contra  el  Gobierno  estable- 
cido ó contra  una  parte  de  él;  y rebelión  á la  insurrección  que  es- 
talla sobre  una  grande  extensión  del  territorio. 

En  nuestro  Código  penal 1 se  trata  de  los  delitos  de  rebelión  y 
de  sedición , declarando  reos  del  primero  á los  que  se  alzan  públi- 
camente y en  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno;  y del  segundo 
á los  que  lo  verifican  pública  y tumultuariamente  para  conseguir 
por  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales,  los  objetos  que  á conti- 
nuación menciona. 

Si  comparamos  estos  últimos  con  los  que  para  la  rebelión  se 
determinan,  parece  como  que  se  considera  esta  más  grave  que  la 
sedición,  y así  lo  confirman  los  artículos  244  y 251,  puesto  que  por 
el  i3rimero  se  impone  á los  caudillos  de  los  rebeldes  la  pena  de  re- 
clusión temporal  en  su  grado  máximo  á muerte;  y por  el  segundo, 
á los  jefes  de  los  sediciosos  la  de  reclusión  temporal  ó prisión 
mayor. 

Sea  como  quiera,  siempre  habrá  una  dificultad  suma  en  trazar 
taxativamente  el  límite  que  separa  la  rebelión  de  la  insurrección 
armada,  y esta  última  de  la  guerra  civil,  en  cuanto  á sus  efectos 
externos.  Ilespecto  de  cada  Estado  en  particular,  Yattel  considera 
como  rebelión  el  alzamiento,  destituido  de  toda  apariencia  de  jus- 
ticia contra  la  autoridad  legítima;  y luego  añade:  «El  Príncipe  no 
»deja  nunca  de  llamar  rebeldes  á los  súbditos  que  le  resisten 
«abiertamente;  pero  cuando  estos  llegan  á ser  bastante  íueites 
«para  luchar,  necesario  es  que  aquel  se  resuelva  á sufrir  la  deno- 
» urinación  de  guerra  civil.» 

Nadie,  en  nuestro  concepto,  ha  definido  mejor  y con  menos 
palabras  esta  última,  que  Burlamaqui,  diciendo:  «los  miembros  del 
mismo  Estado  que  se  arman  los  unos  contra  los  otros, » por  mas 
que  la  definición  comprenda  más  bien  los  efectos  que  la  cosa  mis- 
ma definida. 


1 Anotado  hasta  1876.  Véase  el  Apéndice  núm.  XLIX. 
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Fn  resumen,  no  pudiendo  establecer  de  un  modo  absoluto  la 
clasificación  precisa  de  los  diversos  actos  de  que  tratamos,  que, 
ñor  Otra  parte,  corresponden  á la  legislación  interior  de  cada  Es- 
tado, nosotros  adoptaríamos  _ el  orden  gradual  siguiente,  con  el 
único  objeto  de  fijar  bien  las  ideas: 

Eesistencia  á la  autoridad. 

Sedición  (local). 

Rebelión  (colectiva). 

Movimiento  insurreccional. 

Insurrección  (armada). 

Guerra  civil. 

287.  Rotos  por  esta  última  los  lazos  de  la  Sociedad  civil,  y 
suspendidos,  al  ménos  temporalmente,  los  efectos  de  la  institución 
gubernamental  según  las  condiciones  del  párrafo  anterior,  las  Na- 
ciones extranjeras  deben  considerar  en  este  caso  á las  dos  faccio- 
nes antagonistas  como  beligerantes,  en  cuanto  á las  relaciones  de 
derecho  natural,  lo  cual  no  implica  en  manera  alguna  el  recono- 
cimiento solemne  de  la  Soberanía  sujeta  á consideraciones  de  dis- 
tinto orden. 

Los  partidos  contendientes  por  su  parte  deben  observar  las 
leyes  comunes  de  la  guerra,  dando  cuartel  á los  prisioneros,  tra- 
tándolos con  la  humanidad  y consideraciones  debidas,  cumpliendo 
fielmente  las  capitulaciones  y treguas;  obrando,  en  una  palabra, 
con  arreglo  á las  prescripciones  del  derecho  público  1 . 

288.  Esta  neutralidad  por  parte  de  las  naciones  extranjeras,  y 
la  inmunidad  de  las  leyes  de  la  guerra  para  los  partidos  belige- 
rantes, no  se  entienden  aplicables  á los  delincuentes  que  hacen 
armas  contra  el  Gobierno  para  sustraerse  á la  pena  de  sus  delitos, 
ó para  entregarse  al  robo  y al  merodeo,  aun  cuando  sea  bajo  el 
pretexto  de  un  color  ó partido  político. 

También  se  consideran  fuera  de  la  ley  de  las  Naciones,  los  pi- 
ratas, ó sean  aquellos  bandidos  de  la  mar,  que  la  infestan  á mano 
armada  por  su  propia  cuenta,  para  entregarse  al  robo,  al  asesinato 
y al  pillaje.  Estos  criminales,  mil  veces  más  temibles  que  los  ban- 
didos de  tierra  por  lo  inmenso  y solitario  del  teatro  de  sus  depre- 
daciones, son  justiciables  ante  los  tribunales  de  cualquier  Nación 
que  los  aprehenda,  y sus  presas  se  reputan  siempre  nulas  y de 


_ Estos  principios  genevales  fueron  reconocidos  y proclamados  por  los  Estados- 
U nidos  en  1818  y 1819,  con  motivo  de  la  guerra  de  emancipación  de  las  colonias 
esparto  as,  y más  tarde  al  ocurrir  la  insurrección  de  Tejas  contra  Méjico. 

Como  sucede  y sucederá  siempre  en  tales  casos,  la  misma  Potencia  que  los  ha- 
na  proclamado,  los  repudió  en  1802  al  estallar  la  guerra  de  excisión  en  sus  propios 
, ados,  d^giendo  severos  cargos  á las  Naciones  europeas  que,  en  virtud  de  aque- 
les principios,  reconocieron  como  beligerantes  á los  confederados  del  Sur. 
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ningún  valor,  debiendo  devolverse  á sus  respectivos  y legítimos 
dueños  . J & 

Tampoco  pueden  invocar  en  su  favor  las  leyes  de  la  guerra  v 
el  derecho  de  gentes,  aquellos  otros  piratas  conocidos  con  el  nom- 
bre  d e filibusteros , que  en  plena  paz  y sin  autorización  oficial  de 
ningún  Gobierno  arman  expediciones  y atacan  por  su  propia  cuen- 
ta el  territorio  de  una  Potencia  pacífica 1  2 3.  En  tales  casos,  la  Na- 
ción ofendida,  no  sólo  tiene  el  derecho  de  poner  fuera  de  la  ley  á 
semejantes  agresores  reputándolos  como  piratas,  sino  de  declarar- 
la guerra  á aquella  que  permite  en  su  suelo  una  violación  mani- 
fiesta de  su  propio  decoro,  y de  los  principios  en  que  se  distinguen 
los  pueblos  cultos  de  las  tribus  africanas. 

Esta  clase  de  piratería  que  pudiéramos  llamar  de  asimilación , 
ha  sido  definida  recientemente  en  el  Tratado  de  extradición  con- 
cluido entre  España  y los  Estados- Unidos  Mejicanos  % introdu- 
ciendo así  en  el  derecho  pacticio  un  principio  de  la  ley  natural 
harto  desatendido  por  todos  los  tratadistas  de  derecho  público  ex- 
terno. 

Según  el  artículo  16  de  dicho  Tratado,  son  considerados  como 
piratas  para  los  efectos  del  mismo: 

1. °  Los  que  perteneciendo  á la  tripulación  de  una  nave  mercan- 
te de  cualquier  Nación,  ó sin  nacionalidad,  apresen  amano  armada 
alguna  embarcación  ó cometan  depredaciones  en  ella,  ó hagan  vio- 
lencia á las  personas  que  se  hallen  á su  bordo,  6 asalten  alguna  po- 
blación. 

2. °  Los  que  yendo  abordo  de  alguna  embarcación  se  apoderen 
de  ella  y la  entreguen  voluntariamente  á un  pirata. 

8.°  Los  corsarios  que  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó más  Nacio- 
nes hagan  el  corso  sin  patente  de  ninguna  de  ellas,  ó con  patentes 
de  dos  ó más  de  los  beligerantes. 

4.°  Los  Capitanes,  Patrones  ó cualquiera  de  los  que  formando 
parte  de  la  tripulación  de  un  buque  de  guerra  se  apoderen  de  él, 
sublevándose  contra  el  Gobierno  á que  el  buque  pertenezca. 

Estos  mismos  principios  se  hallan  reproducidos  en  el  Convenio 
adicional  de  extradición  celebrado  entre  España  y los  Estados- 
Unidos  de  América  el  7 de  Agosto  de  1882,  cuyo  artículo  primero 
dice:  4 


1 Ortolan. — Diplomatie  de  la  mer.  Liv.  II  cliap.  XI. 

Abreu.—  Tratado  jurídico-político  de  presas.  Cap.  XVII.  , 

2 Por  más  extraño  que  parezca,  son  numerosos  los  ejemplares  de  esta  clase  de 
expediciones  en  nuestros  dias,  especialmente  en  los  mares  de  America.  Estos  acto.-, 
verdaderamente  salvajes,  cualquiera  que  sea  el  pretexto  con  que  se  lleven  a cabo, 
deberian  ser  rigorosamente  castigados  por  todas  las  naciones  civilizadas,  (a ota  (ir 
la  1.a  cdic.). 

3 Véase  en  el  Apéndice  núrn.  X. 

4 Véase  en  el  Apéndice  núm.  X. 
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Crímenes  cometidos  en  la  mar. 

(a)  Piratería,  tal  como  es  ordinariamente  reconocida  y la  defi- 
nen las  leyes  internacionales. 

(b)  Destrucción  ó pérdida  de  un  buque,  causada  intencional- 
rnente,  ó conspiración  y tentativa  para  conseguir  dicha  destrucción 
ó pérdida,  cuando  hubiesen  sido  intentadas  por  alguna  ó algunas 
personas  abordo  del  dicho  buque  en  alta  mar. 

(c)  Motín  ó conspiración  por  dos  ó más  individuos  de  la  tripu- 
lación ó por  otras  personas  abordo  de  un  buque  en  alta  mar,  con 
el  propósito  de  rebelarse  contra  la  autoridad  del  Capitán  ó Coman- 
dante del  dicho  buque,  ó que  por  fraude  ó violencia  traten  de  apo- 
derarse del  mismo  buque. 


El  delito  de  piratería  y sus  asimilados,  tales  como  quedan  defi- 
nidos en  los  párrafos  anteriores,  constituyen  un  crimen  gravísimo 
ante  la  ley  internacional  y ante  las  leyes  interiores  de  todos  los 
pueblos  civilizados,  cuya  sanción  penal  ha  sido  siempre  sumamen- 
te rigorosa  para  los  que  de  tal  modo  atentan  á la  tranquilidad  ge- 
neral y á la  policía  de  los  mares. 

Respecto  á España,  pueden  consultarse,  no  sólo  las  Ordenanzas 
generales  de  la  Armada  de  1748  y 1798,  sino  también  el  Cap.  IV, 
título  I,  lib.  II  del  Código  penal  vigente  *. 


1 Véase  en  el  Apéndice  núm.  XLVIII. 

Los  disturbios  políticos  que  trabajaron  á España  en  el  año  de  1873,  produjeron 
el  alzamiento  cantonal  del  Departamento  de  Cartagena  y la  insurrección  de  los  bu- 
ques de  la  Armada  surtos  en  aquel  puerto.  Desprovisto  el  Gobierno  legalmente 
constituido  de  fuerzas  navales  con  que  batir  los  buques  sublevados,  que  por  otra  par- 
te amenazaban  insurreccionar  todas  las  poblaciones  del  litoral  Mediterráneo  en  las 
que  ya  empezaban  á ejercer  depredaciones,  expidió  el  decreto  de  20  de  Julio  de  aquel 
año,  declarando  piratas  á las  embarcaciones  sublevadas,  y autorizando  á los  Co- 
mandantes de  los  buques  de  guerra  extranjeros  para  detenerlas  y juzgar  como  tales 
á sus  tripulantes. 

Esta  medida,  produjo  en  los  primeros  momentos  increíble  excitación,  no  sólo  en 
las  Córtes  constituyentes  donde  los  Cantonales  contaban  con  gran  número  de  sim- 
patizadores cuando  no  de  partidarios,  sino  en  la  prensa  periódica  de  Madrid,  una 
parte  de  la  cual  era  personalmente  hostil  al  Ministro  de  Marina.  La  medida  se  co- 
mentó bajo  todos  sus  aspectos  y se  combatió  en  todos  los  terrenos;  se  invocaron  el 
decoro  nacional  hollado,  los  principios  del  derecho  escarnecidos,  y como  todo  asunto 
en  que  se  mezcla  la  pasión  política,  no  faltaron  los  dicterios  y las  acusaciones  contra 
los  que  interesándose  verdaderamente  por  la  patria,  trataban  de  salvarla  y la  salva- 
ron de  la  manera  y por  el  único  medio  posible  en  tan  fortuitas  y anómalas  circuns- 
tancias. 

Diez  años  han  transcurrido  desde  entónces,  y hoy  acaece  que  tres  Gobiernos  de 
los  más  liberales  y avanzados  de  América  y de  Europa,  vienen  á consignaren  el  de- 
recho pacticio,  que  aquellas  tripulaciones  insurrectas  merecian  efectivamente  la  deno- 
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. 289 * principio  fundamental  reconocido,  que  todas  las  Na- 

ciones son  Ubres,  independientes  y Soberanas,  se  sigue  como  regla 
general  y absoluta  que  ninguna  tiene  la  facultad  de  intervenirle n 
los  asuntos  interiores  de  cualquiera  otra,  mientras  no  afecten  á la 
segundad  o recíproca  independencia  de  las  demás. 

Así,  pues,  todo  Estado  puede  darse  la  Constitución  que  más  le 
plazca,  y establecer  la  forma  de  Gobierno  que  estime  más  conve- 
niente á sus  intereses;  puede  asimismo  cambiarla  y modificarla 
ya  en  las  leyes  fundamentales,  ya  en  las  orgánicas  y administrati- 
vas, sin  que  ninguna  Potencia  extranjera  tenga  el  derecho  de  mez- 
clarse en  estas  transformaciones  de  carácter  puramente  interior 
que  no  afectan  más  que  á la  Sociedad  política  que  las  ejecuta  *. 

«Si  una  Nación  lia  depuesto  á su  Monarca  y reconocido  á un 
«usurpador,  tácita  ó explícitamente,  dice  Vattel,  nadie  podría 
«oponerse  á estos  hechos  interiores  ni  juzgar  su  validez  ó nulidad, 
«sin  ingerirse  en  el  Gobierno  de  esa  Nación  y hacerle  por  ello 
«injuria.  2» 

Del  mismo  modo,  cuando  los  ciudadanos  se  dividen  en  dos 
bandos  ó parcialidades,  ya  para  disputarse  el  poder,  ya  para  sos- 
tener opuestas  pretensiones  al  trono,  ninguna  Potencia  extranjera 
puede,  en  derecho,  inmiscuirse  en  la  contienda,  porque  sólo  al 
pueblo  interesado  corresponde  ventilar  lo  que  á sus  intereses,  bien 
ó mal  entendidos,  conviene. 

En  el  caso  de  existir  tratados  anteriores,  deben  cumplirse  exac- 
tamente con  respecto  á uno  y otro  partido  las  estipulaciones  con- 
venidas y aceptadas  por  ambos  ántes  de  verificarse  la  excisión; 
pero  si  aquellos  no  existiesen,  el  papel  de  las  Naciones  extranjeras 
se  reduce  á permanecer  neutrales  durante  la  lucha,  observando 
con  los  beligerantes  los  deberes  sociales  y de  humanidad  comunes 
á todos  los  pueblos  civilizados,  y reputando  como  legítimas  las 
pretensiones  de  uno  y otro  beligerante  y el  estado  de  cosas  exis- 
tente 3.  . 

Esta  abstención,  esta  reserva  en  que  las  Potencias  extranjeras 
deben  colocarse,  con  respecto  á aquella  en  que  la  revuelta  ó la  re- 
volución estalla,  es  lo  que  se  denomina  principio  de  no  inter- 
vención. . 

200.  Este  principio,  como  todos  los  que  emanan  del  derecho 
primitivo,  es  universal  y absoluto:  limitarlo  sería  destruirlo. 


minneion  de  piratas,  y que  el  Ministro  de  Marina  de  aquella  ¿poca,  estuvo  en  su 

derecho,  no  menos  que  en  la  necesidad,  de  declararlas  tales. 

Sin  aquella  medida,  Dios  sabe  cuál  hubiera  sido  la  suerte  ulterior  de  Lspan.  . 
(Nota  do  la  2.a  edie.) 

' KKlbor . — Droit  des  gene  moderne,  § 51 . 

1 Droit  des  e/eiis..  Liv.  II. 
s Hautelcuiile. — Qucstions  marit . III. 
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Sin  embargo,  si  bien  todos  lo  proclaman  en  teoría,  puedo  aso- 
mirar.se  que  nadie  lo  sigue  en  la  práctica.  La  gran  dificultad  de 
esta  doctrina  está  realmente  en  su  aplicación.  Desde  el  momento 
en  que  los  publicistas  y los  Gobiernos  han  establecido  excepciones, 
cada  cual  se  ha  podido  creer  comprendido  en  ellas,  invocándolas  en 
provecho  ¡propio  bajo  los  pretextos  más  frívolos  y superficiales.  En 
nuestros  dias  especialmente,  cuando  más  se  habla  de  la  fuerza  del 
derecho,  es  cuando  con  más  frecuencia,  casi  sin  interrupción,  se 
apela  al  derecho  de  la  fuerza. 

La  política  del  siglo  xix,  generalmente  hablando,  ha  tomado 
cierto  carácter  de  hipocresía  que  no  tiene  en  su  favor  ni  siquiera 
el  noble  arranque  de  las  belicosas  ambiciones  de  otras  épocas  his- 
tóricas. 

Hoy  no  se  verifican  las  intervenciones  á banderas  desplegadas; 
no  se  invaden  á cara  descubierta  los  derechos  soberanos  de  las  Na- 
ciones débiles  ó ménos  poderosas;  pero  se  alienta  á osados  aventu- 
reros para  que  sean  los  instrumentos  de  la  agresión;  se  les  facili- 
tan subrepticiamente  los  medios  de  llevarla  á cabo;  se  tolera  el  re- 
clutamiento, el  equipo  y la  organización  de  esas  bandas  de  con- 
dottieri  que  llevan  la  guerra  y la  desolación  allí  donde  existia  la 
paz  y la  abundancia;  y todo  esto  bajo  las  simultáneas  promesas  de 
una  amistad  sincera,  de  benévolas  intenciones  y de  filantrópicos 
deseos. 

Nunca  habrá  voces  bastante  enérgicas  para  condenar  ese  siste- 
ma horrible,  atentatorio  á todas  las  leyes,  á todas  las  considera- 
ciones, á todos  los  derechos.  El  honor,  el  común  sentido  y la  jus- 
ticia universal  lo  rechazan  de  consuno. 

Es  preciso  repetir  sin  cesar,  que  no  es  dado  á Nación  alguna 
intervenir  directa  ni  indirectamente,  de  un  modo  material,  en  los 
asuntos  interiores  de  otra;  es  decir,  en  todos  aquellos  que  sólo  y 
exclusivamente  afectan  á esta  última  1. 

Sólo  cuando  el  hecho  deja  de  ser  interior,  cuando  por  su  natu- 
raleza ó por  sus  consecuencias  inmediatas  puede  afectar  á la  se- 
guridad ó á la  independencia  de  otro  país,  le  es  lícito  á éste  con 
justa  causa,  y en  virtud  del  deber  de  propia  conservación,  juzgar 
el  hecho  cuestionable  y rechazar,  si  es  preciso  con  la  fuerza,  el 
peligro  que  le  amenaza. 

291.  La  intervención  moral,  por  el  contrario,  es  justa  siempre 
y á veces  obligatoria,  como  un  deber  de  humanidad  y de  benevo- 
lencia recíprocas  entre  los  pueblos  cultos.  Esta  intervención  con- 
siste en  las  atentas  y comedidas  observaciones  que  por  la  vía  di- 


Aucun  acte  mtérieur  d’un  Etat  ne  peut  donner  lien  a l’intervention  matoneue 
traDger  qu  il  ne  cesse  Pas  d’étre  intérieur,  et  alors  méme  que,  par  des 
retro ^uences  médiates  et  éloignées,  il  peut  nuire  á cet  étranger. — Hautefeuille,  ubi 
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plomática  hace  un  Gobierno  á otro  sobre  las  consecuencias  que 
ciertos  actos,  aun  de  carácter  interior,  pueden  producir  en  per- 
juicio de  la  misma  parte  interesada,  ora  sea  en  su  aplicación,  ora 
en  su  naturaleza  misma. 

Para  que  esta  intervención  sea  fecunda  y eficaz,  es  preciso 
que  reúna  ciertas  condiciones  y se  mantenga  dentro  de  ciertos  lí- 
mites sin  los  cuales  daría  un  resultado  contraproducente. 

Primero.  Las  notas  que  se  dirijan  sobre  el  punto  cuestionado 
deben  estar  redactadas  con  la  mayor  mesura  y moderación  posi- 
bles, basándolas  en  la  amistad  y el  desinterés,"  y prescindiendo  do 
toda  frase  ó alusión  que  revele  altanería  ni  tenga  aires  de 
amenaza. 

Segundo.  Todas  las  negociaciones  deben  llevar  el  carácter  de 
la  más  absoluta  reserva;  circunstancia  tanto  más  esencial  en  nues- 
tros dias,  cuanto  que  la  prensa  periódica,  ávida  siempre  de  sensa- 
ciones, se  apresura  á publicar  y comentar  cuantos  documentos 
pueden  excitar  la  curiosidad  de  sus  lectores.  Esta  publicidad  con- 
traría casi  siempre  el  objeto  de  la  negociación,  porque  el  medio 
propuesto  por  una  Potencia,  que  tal  vez  sería  aceptado  por  otra  en 
los  límites  del  secreto,  se  rechaza  como  inadmisible  desde  el  mo- 
mento en  que  puede  aparecer  con  visos  de  imposición,  ó como  una 
debilidad  ante  influencias  exteriores. 

Tercero.  La  acción  diplomática  de  la  Potencia  interventora 
debe  ser  completamente  libre,  y no  practicarse  bajo  la  presión  de 
las  discusiones  parlamentarias  ni  de  los  comentarios  periodísticos. 
Las  arengas  de  los  tribunos,  y la  exageración  característica  de  las 
manifestaciones  populares,  no  se  avienen  de  modo  alguno  con  la 
calma  y la  tranquilidad  necesarias  para  llevar  á buen  término  las 
negociaciones  de  Gobierno  á Gobierno;  casi  siempre,  por  el  con- 
trario, las  entorpecen  y paralizan,  cuando  no  contribuyen  directa- 
mente á anularlas  en  sus  legítimos  resultados. 

Cuarto.  Los  medios  de  que  debe  hacerse  uso  son  las  conside- 
raciones de  humanidad,  los  deberes  recíprocos  de  los  pueblos,  la 
ejecución  entera  y leal  de  los  tratados  internacionales,  en  una  pa- 
labra, los  intereses  generales  y particulares  de  la  sociedad  po- 
lítica. . „ 

En  el  caso  de  proponer  un  arbitraje,  debe  optarse  por  dejar  a 
las  Potencias  aconsejadas  en  libertad  de  elegir  el  árbitro  común,  a 
fin  de  que  no  puedan  suponer  interés  particular  de  ninguna  espe  - 
cié  en  la  Potencia  mediadora  ' . 


' Leemos  cu  un  periódico  (Setiembre  de  1883.1  las  * ¡fruiente'; 

Kl  Congreso  jurídico  internacional  re  unido  en  Milán,  ba  adopta  • - *> 

deliberaciones  en  la  cuestión  de  arbitraje:  _ . , . Cnhiernos  civi- 

<E1  Congreso  ve  con  satisfacción  la  disposición  creciente  de  . 
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Si  Ja  oferta  es  rechazada,  no  por  olio  ha  do  croorso  ofendida 
ta\íltima,  n[  fundar  en  la  negativa  nna  abstracción  completa  do 
relaciones  ulteriores,  tan  perjudicial  como  inmotivada. 

En  resumen,  do  la  independencia  recíproca  do  las  Naciones  se 
simio  que  ninguna  puede  intervenir  materialmente  en  los  actos 
interiores  de  las  otras. 

Que  con  respecto  á los  actos  exteriores,  es  decir,  á todos  aque- 
llos que  se  rozan  con  la  seguridad  ó la  independencia  de  los  de- 
más pueblos,  tienen  estos  el  derecho  de  juzgarlos  y de  oponerse  á 
su  realización  ó á sus  consecuencias,  áun  por  medio  de  la  guerra; 
pues  en  este  caso  no  se  trata  ya  de  una  intervención,  sino  de  la 
reivindicación  de  un  derecho  natural  y preexistente,  cual  es  el  de 
la  propia  conservación  1 . 

CAPÍTULO  XVI. 

DE  LA  NEUTRALIZACION  DE  LOS  BUQUES-HOSPITALES  Y DE  LOS  HERIDOS 
Y ENFERMOS  EN  LA  GUERRA  MARÍTIMA,  SEGUN  EL  CONVENIO  DE  GINEBRA. 


292.  El  nobilísimo  deseo  de  aminorar  los  dolores  y los  sufri- 
mientos de  los  heridos  y enfermos  en  los  campos  de  batalla,  pro- 
dujo el  Convenio  de  Ginebra  de  22  de  Agosto  de  1864,  por  el  cual 
se  estipuló  entre  las  primeras  Potencias  civilizadas  de  Europa  la 
neutralización  de  los  hospitales  y ambulancias,  y se  adoptaron 


fizados  para  reconocer  el  arbitraje  como  medio  justo  y razonable  de  terminar  las 
diferencias  entre  las  naciones. 

La  Conferencia  se  regocija,  sobre  todo,  de  qne  las  cláusulas  arbitrales  se  hayan 
insertado  en  los  tratados  internacionales  de  manera  que  se  haya  provisto  así  antici- 
padamente al  arreglo  de  las  disputas  que  pudieran  nacer  por  ellos,  sin  recurrir  á las 
armas. 


La  Conferencia  se  atreve  á esperar  que  todas  estas  tendencias  utnes  ue  ia  civili- 
zación moderna  traerán  al  fin  el  establecimiento  de  un  sistema  general  y permanente 
de  arbitraje  internacional,  reconocido  por  todos  los  gobiernos,  como  formando 
parte  integrante  del  derecho  de  o-entpo 


# A.uviunui  , I CV;UJLAUUH.IU 

parte  integrante  del  derecho  de  gentes.  ~ 

El  Congreso,  aplaudiendo  el  sistema  adoptado  por  Italia,  y aceptado  por  varios 
Estados,  Inglaterra,  Bélgica  y Montenegro,  de  estipular  las  cláusulas  arbitrales  en 
as  convenciones,  para  la  solución  de  las  divergencias  eventuales  en  la  interpreta- 
^J^cucion  ele  las  mismas  convenciones,  hace  votos  por  cine  los  otros  Estados 
civilizados  sigan  el  mismo  sistema,  aceptando  las  cláusulas  del  arbitraje.» 

• lesprmces  de  lEurope  (decía  Bynkershoeck  en  1737)  s’arrogent  le  pou- 
J tfed.spwiikfgré  dtó  Etats  d’autrni,  comme  ils  feraient  de  leur  propre 
i ,e\  s s irnPpsent  faibles  la  paix  ou  la  guerre,  sans  prendre  conseil,  si  ce 
c un  yo  onte,  de  leur  intéret  ou  de  ce  monstre  aveugle  et  informe  qu  on 
nomme  la  raison  d htat,  c en  est  fait  á tout  jamais  du  droit  des  gens  et  de  la  jnsti- 

’ *v  Ú e ? c»mpbdo  esta  profecía?  Responda  el  mapa  de  Europa, 
i la  reciente  ocupación  de  Egipto. 
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1 ^ miiiOjd.tis  á mejorar  la  suerte  de  los  oue 

en  cumplimiento  de  su  deber,  derraman  su  sangre  en  defensa  dé 
la  patria. 

. Este  convenio  internacional,  bellísimo  fruto  de  la  inspiración 
cristiana,  mereció  la  aceptación  de  toda  Europa;  marca  un  uro 
greso  importantísimo  en  el  derecho  moderno  de  la  guerra  y reúne 
la  notable  circunstancia  de  su  fácil  realización  práctica,  porque 
sin  menoscabar  el  legítimo  derecho  de  los  beligerantes,  se  ocupa 
sólo  en  desarrollar  el  ejercicio  de  la  caridad,  allí  donde  concluye 
el  objeto  inmediato  de  las  hostilidades.  y 

Debe  notarse,  sin  embargo,  que  sólo  se  trató  en  esto  primer 
Congreso  de  la  guerra  continental,  dejando  un  vacío  lamentable 
por  la  omisión  de  las  hostilidades  marítimas,  en  las  que,  con  ma- 
yor razón  aún,  debe  ejercer  su  influjo  el  sentimiento  humanitario. 

293.  Este  vacío,  revelado  desde  luego  en  teoría,  vino  á resal- 
tar en  la  práctica  con  el  combate  naval  de  Lisa  en  la  guerra  aus- 
tro-italiana, y merced  á las  escitaciones  de  las  sociedades  de  socorro 
creadas  en  Suiza,  Prusia  y Francia,  á los  notables  escritos  del 
Doctor  Pallasciano  en  Nápoles,  y á la  buena  voluntad  de  los  Go- 
biernos, so  trató  de  remediar  el  mal  en  un  segundo  Congreso,  que 
reunido  también  en  Ginebra,  concluyó  en  20  de  Octubre  do  1868 
el  proyecto  de  artículos  adicionales  que  completan,  aclaran  y am- 
plían los  de  1864,  haciendo  extensivos  á la  marina  los  preceptos 
culminantes  de  aquel  pacto,  monumento  futuro  de  gloria  para  el 
siglo  XIX. 

Con  arreglo,  pues  á estas  últimas  estipulaciones,  á las  aclara- 
ciones hechas  posteriormente  sobre  ellas  por  la  vía  diplomática,  y 
á la  discusión  que  en  la  Conferencia  de  Bruselas  se  suscitó,  bajo 
el  punto  de  vista  militar,  sobre  la  verdadera  interpretación  y al- 
cance de  aquellos  célebres  Convenios,  vamos  á establecer  sucinta- 
mente las  reglas  de  neutralidad  que  afectan  á la  guerra  naval  con 
preferencia,  tocando  sin  embargo  por  incidencia  algunos  puntos 
de  la  continental,  que  harán  más  claro  y preciso  el  texto  íntegro 

que  en  el  Apéndice  insertamos. 

SnhvA  a1  nrt.  1 del  Convenio  de  1864  L el  Delegado  de  Ale- 


de  estas  últimas  á que  lo  aplica  el  art.  4.°  y el  3;°  adicional  de 
1868,  fundándose  en  que  desde  entonces  la  organización  riel  ser- 
vicio sanitario  en  campana  ha  variado  de  tal  modo,  que  as  an. 
bulaneias  deben  considerarse  hoy  como  hospitales  volantes. 

Esta  pretensión  fué  combatida  por  los  Delegados  de  Suecia  \ 


1 VYüikcj  en  el  Apéndice  níim.  XXXVI. 
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do  Suiza,  sin  que  pudiera  llegarse  á una  avenencia,  teniendo  on 
cuenta  los  perjuicios  y por  consiguiente  el  retraimiento  que  pro- 
duciría en  las  Sociedades  de  Socorro,  que  tantos  bienes  lian  pro- 
porcionado en  las  recientes  guerras,  el  principio  de  que  su  material 
sanitario  quedara  sujeto  á las  leyes  generales  y pasara  á poder  del 
enemigo. 

En  lo  que  la  Conferencia  estuvo  conforme  fué  en  modificar  los 
términos  del  segundo  párrafo  del  art.  l.°,  redactándolo  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«El  hecho  de  estar  custodiados  por  un  piquete  ó por  centinelas 
»no  les  privará  de  esta  prerogativa;  y en  caso  de  captura,  tanto 
»el  piquete  como  los  centinelas  serán  considerados  como  prisione- 
ros de  guerra.» 

En  cuanto  al  art.  2.°,  se  adoptó  con  la  ampliación  siguiente: 

«El  personal  mencionado  debe  usar  un  signo  distintivo,  y ha- 
» liarse  provisto  de  una  certificación  de  identidad  con  las  señas  y 
«firma  del  portador,  y de  una  autorización  de  la  autoridad  compe- 
» tente.  Las  personas  que  carezcan  de  estos  requisitos,  no  podrán 
» invocar  los  derechos  de  la  inviolabilidad.» 

En  el  art.  3.°  se  propuso  una  ligera  modificación:  la  de  decir 
que  las  personas  en  él  comprendidas  deberán  continuar,  en  lugar 
d e podrán  continuar  ejerciendo  sus  funciones. 

El  texto  del  art.  5.°  y del  4.°  adicional  que  con  él  se  relaciona, 
suscitaron  muchas  objeciones.  El  Delegado  de  Alemania  había 
ya  expresado  que  bajo  el  punto  de  vista  humanitario,  era  preciso 
respetar  el  Convenio  de  Ginebra;  pero  que  si  cuando  se  hizo,  hu- 
bieran concurrido  tantos  militares  como  médicos,  seguramente 
habría  sido  muy  distinto  el  resultado.  Al  considerar,  pues,  la  ex- 
cepción formulada  en  el  art.  5.°  en  favor  de  los  que  recogen  heri- 
dos en  sus  casas,  dijo  que  no  comprendía  lo  que  debía  entenderse 
por  el  caritativo  celo  á que  se  refiere  el  art.  4. 9 adicional.  «En 
«tiempo  de  guerra,  añadió,  sólo  se  discuten  los  hechos:  una  mujer 
«muy  caritativa  cuida  por  ejemplo  de  un  enfermo;  otra  más  cal- 
» culadora  recoge  una  docena,  para  eximirse  de  las  cargas  impues- 
«tas  por  el  vencedor.  En  suma,  el  art.  5.°  se  presta  á infinitos 
«abusos  que  deberían  evitarse  modificándolo.  Si  por  el  hecho  de 
«cuidar  de  un  herido,  se  adquiere  el  derecho  de  ponerse  bajo 
«la  protección  del  pabellón  con  cruz  roja,  no  hay  motivo  para  im- 
» pedir  que  se  coloque  uno  de  aquellos  en  cada  casa  de  una  plaza 
«fuerte,  con  lo  que  el  bombardeo,  en  caso  necesario,  vendría  á ser 
«imposible.» 

A estas  observaciones  se  adhirieron  los  Delegados  de  Rusia  y 
de  Italia. 

El  art.  6.°  sufrió  una  modificación  poco  importante. 

Respecto  del  7.°  hubo  diversos  pareceres  sobre  si  debía  ar- 
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bolarse  en  todos  los  edificios  exceptuados  el  pabellón  nacio- 
nal además  del  blanco  con  cruz  roja,  prevaleciendo  al  fin  la 
opimon  de  la  mayoría  para  que  se  consignase  la  utilidad  del  uso 
de  los  dos  pabellones,  aunque  sin  el  carácter  de  necesidad  ab- 
soluta. 

Hasta  aquí  las  modificaciones  que  la  Conferencia  de  Bruselas 
creyó  necesarias  introducir  á posteriori  en  el  primitivo  Convenio  de 
Ginebra;  bien  entendido  que  habiendo  sido  este  admitido  y ratifi- 
cado por  los  respectivos  Gobiernos  contratantes,  el  Congreso  se 
limitó  á consignar  sus  observaciones  en  el  Protocolo  ad  referendum , 
y como  simple  expresión  de  sus  deseos. 

Entremos  ahora  en  la  parte  relativa  á la  guerra  marítima  de 
que  la  Conferencia  no  pudo  ocuparse,  y que  más  directamente 
afecta  al  objeto  y materia  de  este  libro  *. 

294.  Las  embarcaciones  que  á su  riesgo  y peligro  recogen,  du- 
rante ó después  del  combate,  náufragos  ó heridos,  ó que  habién- 
dolos recogido , los  transportan  abordo  de  un  buque  neutro  ú 
hospitalario,  disfrutan  mientras  desempeñan  esta  misión , de  la 
parte  de  neutralidad  que  las  circunstancias  del  combate  y la  si- 
tuación de  los  bajeles  en  conflicto  permitan  acordarles,  según  la 
apreciación  de  los  combatientes  y sus  sentimientos  humanitarios. 

Los  náufragos  y heridos  recogidos  y salvados  de  este  modo,  no 
pueden  volver  á servir  durante  la  guerra 1  2. 

295.  El  personal  religioso,  el  sanitario  y el  afecto  á la  enfer- 
mería de  todo  buque  apresado,  se  considera  neutral;  y por  consi- 
guiente, al  abandonar  la  embarcación  puede  llevar  consigo  los 
objetos  é instrumentos  quirúrgicos  de  su  propiedad  particular. 
Continúa  desempeñando  sus  funciones  en  el  buque  capturado  y 
concurre  á la  evacuación  que  el  vencedor  haga  de  los  heridos; 
pero  queda  luego  en  libertad  de  regresar  á su  jiaís  cuando  aquel  lo 
determine,  circunstancia  que  no  puede  diferir  sino  por  corto  tiempo 
cuando  así  lo  exijan  consideraciones  militares. 

296.  Los  buques-hospitales  militares  continúan  sujetos  á las 
leyes  de  la  guerra  en  cuanto  á su  parte  material,  y de  consiguiente 
son  propiedad  del  apresador,  el  cual  no  puede  separarlos  del  servi- 
cio especial  á que  están  afectos,  mientras  dure  la  guerra. 

Exceptúanse  los  buques  impropios  para  el  combate,  que  du- 
rante la  paz  asigne  y declare  cada  Gobierno  como  destinados  a 
servicio  de  hospitales  marítimos  flotantes.  Estos  buques  que  an 
totalmente  neutralizados  al  estallar  la  guerra,  lo  mismo  con  íes 


1 Véanse  los  artículos  adicionales  referentes  á la  Marina  en  el  Apéndice  ci 
lado  núm.  XXXVI.  . 

* Véase  sobre  este  punto  el  comentario  publicado  por  Moymer.  an8>  ' • 


TÍTULO  It. — CAPÍTULO  XVI. 

poeto  al  personal  que  al  material,  siempre  que  su  armamento  cor- 
responda ¡í  su  especial  destino  . 

21)7.  Los  buques  mercantes,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad, 
cargados  exclusivamente  de  heridos  y enfermos  cuya  evacuación 
operan,  son  considerados  neutrales;  pero  el  solo  hecho  de  la  visita 
de  un  crucero  enemigo  notificada  en  el  diario  del  buque  visitado, 
hace  que  los  enfermos  y heridos  que  transporta  queden  ya  incapa- 
citados para  servir  durante  la  guerra.  El  crucero  puede  también 
poner  á bordo  un  comisario  que  acompañe  el  convoy  y garantice  lá 
buena  fé  del  transporte. 

Si  el  buque  de  comercio  lleva  además  un  cargamento,  se  consi- 
dera también  cubierto  fel  buque)  por  la  neutralidad;  á rnénos  que 
la  naturaleza  de  ese  cargamento  lo  haga  confiscable  por  el  belige- 
rante enemigo. 

También  se  reserva  á los  beligerantes  el  derecho  de  prohibir  á 
los  buques  neutralizados  toda  comunicación  ó dirección  que  juzguen 
perjudicial  al  secreto  de  sus  operaciones. 

En  casos  urgentes,  los  Comandantes  en  Jefe  pueden  estipular 
convenios  particulares  para  neutralizar  momentáneamente  y de  un 
modo  especial  los  buques  destinados  á la  evacuación  de  heridos  y 
enfermos 1  2. 


1 Modificación  propuesta  al  art.  9 adicional  por  el  Gobierno  francés,  según  des- 
pacho del  Presidente  de  la  Confederación  Suiza  al  Ministro  de  Estado  español  en  16 
de  Diciembre  de  1868. 

2 La  redacción  de  este  artículo,  que,  como  los  demás  adicionales,  hemos  tradu- 
cido casi  literalmente  en  obsequio  de  la  mayor  claridad,  suscitó  en  el  Gobierno  inglés 
el  deseo  de  obtener  una  interpretación  explícita  y categórica  sobre  varios  puntos  que 
le  parecian  ambiguos,  interpretación  que  consignó  el  Gobierno  imperial  de  Francia 
en  el  despacho  de  su  Embajador  en  Londres,  fecha  26  de  Febrero  de  1869,  al  que 
acompañó  el  anejo  que,  traducido,  copiamos  a continuación,  y que  fué  aprobado  por 
las  Potencias  signatarias. 

Nota  sobre  la  interpretación  del  art.  10  adicional  al  Convenio  de  Ginebra. 

El  segundo  párrafo  del  art.  10  adicional,  dice: 

«Si  el  buque  de  comercio  lleva  además  un  cargamento,  también  será  cubierto 
»por  la  neutralidad  (el  buque),  siempre  que  ese  cargamento  no  sea  de  tal  naturaleza 
»que  lo  haga  confiscable  por  el  beligerante. 

»Las  palabras,  sea  de  tal  naturaleza  que  lo  haga  confiscable  por  el  beligerante , 
»se  aplican  lo  mismo  á la  nacionalidad  que  á la  calidad  de  la  mercancía.» 

Así,  según  los  últimos  convenios  internacionales,  las  mercancías  sujetas  á con- 
fiscación por  el  enemigo,  son: 

1. °  El  contrabando  de  guerra  bajo  todos  los  pabellones. 

2. °  La  mercancía  enemiga  bajo  pabellón  enemigo. 

El  crucero,  pues,  no  debe  reconocer  la  neutralidad  del  buque  conductor  de  heri- 
dos, sino  en  el  caso  de  que  ninguna  parte  de  su  cargamento  esté  comprendida  en 
aquella  clase  de  mercancías,  según  las  reglas  del  derecho  internacional. 

La  facultad  que  por  el  párrafo  en  cuestión  se  concede  á los  buques  conductores 
de  heridos  para  llevar  también  una  parte  de  carga,  debe  considerarse  como  mayor 
facilidad  en  los  fletes,  y como  preciosa  ventaja  con  respecto  á las  condiciones  mari-_ 
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298.  Loa  marinos  y militares  embarcados  que  se  hallen  heri- 
dos o enfermos,  deben  ser  cuidados  y protegidos  por  los  apresado- 
res,  sea  cualquiera  la  ís  ación  á que  aquellos  pertenezcan 

Los  Comandantes  en  Jefe  tienen  la  facultad  de  entregar  inme- 
diatamente a las  avanzadas  enemigas  los  heridos  durante  el  com- 
bate, cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  con  el  consentimien- 
to de  las  dos  partes. 

Los  que  después  de  curados  resulten  inútiles  para  el  servicio 
deben  ser  enviados  á su  país.  ’ 


ñeras  de  las  embarcaciones  mercantes,  tan  defectuosas  cuando  navegan  en  lastre- 
pero  de  ningún  modo  como  una  contravención  al  derecho  de  confiscación  del  carga- 
mento en  los  límites  fijados  por  las  leyes  internacionales. 

Todo  buque  cuya  carga  esté  sujeta  d la  confiscación  por  el  beligerante  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  no  es  susceptible  de  la  neutralidad  por  el  sólo  hecho  de  con- 
ducir además  enfermos  y heridos.  El  buque  y el  cargamento  entran  entónces  en  el 
derecho  común  de  la  guerra,  el  cual  no  ha  sido  modificado  por  el  Convenio,  sino  á 
favor  del  barco  conductor  exclusivamente  de  heridos,  y cuyo  cargamento  no  esté  su- 
jeto á la  confiscación  en  ningún  caso.  Así,  por  ejemplo,  el  buque  de  comercio  de  un 
beligerante,  cargado  de  mercancías  neutrales  al  mismo  tiempo  que  de  heridos  y en- 
fermos, está  cubierto  por  la  neutralidad. 

El  buque  de  comercio  de  un  beligerante,  conductor  de  heridos  y enfermos,  que 
lleve  además  mercancías  enemigas  ó contrabando  de  guerra,  no  es  neutral,  y lo  mis- 
mo el  buque  que  su  cargamento  entran  en  el  derecho  común  de  la  guerra. 

Igualmente  queda  sometido  al  derecho  común  de  la  guerra  el  buque  neutral,  que 
conduciendo  heridos  y enfermos  de  un  beligerante,  lleve  también  á su  bordo  contra- 
bando de  guerra. 

El  buque  neutral  con  mercancías  de  todas  nacionalidades,  entre  las  cuales  no 
haya  contrabando  de  guerra,  comunica  su  propia  neutralidad  á los  heridos  y enfer- 
mos que  conduzca. 

En  cuanto  á la  prohibición  expresa,  impuesta,  según  costumbre,  á todo  buque 
portador  de  uu  cartel,  de  ocuparse  en  operaciones  comerciales  de  ningún  género  en 
el  puerto  de  llegada,  se  consideró  no  ser  necesario  aplicarla  especial  y explícitamen- 
te á las  embarcaciones  conductoras  de  heridos  y de  enfermos,  puesto  que  el  párra- 
fo 2.°  del  mismo  art.  10  adicional,  prohíbe  lo  mismo  d los  beligerantes  que  á los  neu- 
trales el  transporte  de  mercancías  sujetas  d la  confiscación. 

Además,  si  cualquiera  de  los  beligerantes  abusase  de  la  facultad  que  se  le  con- 
fiere, y bajo  el  pretexto  de  transportar  heridos  tratara  de  neutralizar  bajo  su  pabe- 
llón una  operación  comercial  importante,  que  de  una  manera  notoria  influyera  en  el 
resultado  ó en  la  duración  de  la  guerra,  el  otro  beligerante  puede  invocar  desde  lue- 
go justamente  el  art.  14  adicional  del  Convenio. 

En  cuanto  al  segundo  punto  de  la  Nota  del  Gobierno  británico,  relativa  á la  su- 
puesta facultad  de  hacer  salir  de  una  población  sitiada  y bloqueada  por  mar  de  un 
modo  efectivo,  buques  cargados  de  heridos  y enfermos  cubiertos  por  la  neutralidad, 
para  prolongar  la  resistencia,  el  Convenio  no  lo  autoriza  en  manera  alguna.  Los  be- 
neficios de  la  neutralidad  acordados,  aunque  con  algunas  restricciones,  á los  buques 
conductores  de  enfermos  y de  heridos,  no  pueden  darles  derechos  superiores  á los  de 
los  otros  neutrales,  que  no  lo  tienen  para  forzar  un  bloqueo  efectivo  sin  especial  au- 
torización. La  humanidad,  por  otra  parte,  no  pierde  totalmente  los  suyos  en  seme- 
jante caso,  y si  las  circunstancias  permiten  al  sitiador  separarse  algún  tanto  de  la  ley 
rigorosa  del  bloqueo,  los  sitiados  pueden  entrar  en  parlamentos,  según  el  párrafo  4.° 
del  art.  10  adicional.» 

No  puede  darse  explicación  más  concisa,  más  clara,  ni  más  categórica, 
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También  pueden  ser  enviados  los  demás,  á condición  de  no  vol  - 
ver á tomar  las  armas  durante  la  guerra 

A reserva  de  los  Oficiales  cuya  retención  importe  ú la  suerte  do 
las  armas,  y en  los  límites  fijados  por  el  segundo  párrafo  anterior, 
los  heridos  que  caen  en  poder  del  enemigo,  aun  cuando  no  sean 
declarados  inútiles  para  el  servicio,  deben  enviarse  también  á su 
país  después  de  curados,  ó ántes,  si  es  posible,  á condición  de  no 
volver  á tomar  las  armas  durante  la  guerra  1 . 

299.  El  signo  distintivo  para  indicar  que  un  buque  ó una  em- 
barcion  cualquiera  reclama  el  beneficio  de  la  neutralidad,  es  la 
bandera  blanca  con  cruz  roja  unida  al  pabellón  nacional. 

A excepción  de  los  buques-hospitales,  que  se  distinguen  ade- 
más por  una  pintura  exterior  especial,  ningún  otro  bajel  de  guerra 
6 de  comercio  puede  arbolar  el  pabellón  blanco  con  cruz  roja,  como 
no  haya  recibido  autorización  especial  al  efecto,  en  consecuencia 
de  prévio  acuerdo  de  los  beligerantes.  Si  este  no  existe,  sólo  se 
concede  el  beneficio  de  la  neutralidad  á las  embarcaciones  que  ha- 
yan izado  el  pabellón  asignado  á los  buques-hospitales,  ántes  de 
hallarse  á la  vista  del  enemigo  2. 

Los  buques-hospitales  militares  se  distinguen,  además  del  pa- 
bellón neutral,  por  una  pintura  exterior  blanca  con  batería  verde. 

800.  Los  buques-hospitales  equipados  por  las  Sociedades  de  so- 
corro, reconocidas  por  los  Gobiernos  signatarios  del  Convenio  de 
Ginebra,  lo  mismo  que  su  personal,  se  consideran  neutrales,  y en 
su  consecuencia,  deben  ser  protegidos  y respetados  por  los  belige- 
rantes, siempre  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Que  estén  provistos  de  una  Patente  emanada  del  Soberano 
que  haya  concedido  la  autorización  expresa  para  su  armamento. 

2. a  Que  igualmente  presenten  un  documento  expedido  por  la 
Autoridad  marítima  competente,  donde  conste  que  han  estado  so- 
metidos á su  inspección  hasta  el  momento  de  la  salida,  y que  sólo 
son  aptos  y propios  para  el  servicio  especial  á que  se  les  destina. 

801.  Los  buques-hospitales  de  las  Sociedades  de  socorro,  se 
distinguen  por  medio  de  la  bandera  blanca  con  cruz  roja  unida  al 
pabellón  nacional,  y una  pintura  exterior  blanca  con  batería  roja. 
El  distintivo  de  su  personal,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  es  un 
brazal  blanco  con  cruz  roja. 

El  cometido  de  estas  embarcaciones  comprende  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1.a  Prestar  socorro  y asistencia  á los  heridos  y á los  náufragos 
de  los  beligerantes,  sin  distinción  de  nacionalidad. 


Artículo  G.°  del  Convenio  de  1864,  y 6.°  adicional  del  de  1808. 

Modificación  propuesta  por  el  Ministro  imperial  de  la  Marina  rusa,  }r  aceptada. 
Despacho  del  Presidente  de  la  Confederación  suiza  de  2 de  Mayo  de  1870. 
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2. a  No  impedir  ni  entorpecer  en  manera  alguna  los  movimien- 
tos de  los  combatientes. 

3. a  Operar  durante  el  combate  y después  de  él,  á su  riesgo  y 
peligro. 

4. a  Los  beligerantes  tienen  sobre  estos  buques  el  derecho  de 
inspección  y de  visita;  pueden  rehusar  su  concurso,  intimarles  que 
se  alejen,  y aun  detenerlos  si  así  lo  exige  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias. 

5. a  Los  heridos  y los  náufragos  recogidos  por  estos  buques,  no 
pueden  ser  reclamados  por  ninguno  de  los  combatientes;  pero  que- 
dan incapacitados  de  volver  á servir  durante  la  guerra  1 . 

302.  En  las  guerras  marítimas,  la  presunción  fundada  de  que 
uno  de  los  beligerantes  utiliza  los  beneficios  de  la  neutralidad  para 
otro  objeto  que  no  sea  el  de  socorrer  á los  heridos  y enfermos,  au- 
toriza al  enemigo  para  suspender  los  efectos  del  Convenio  con  res- 
pecto á su  adversario,  hasta  que  se  pruebe  la  buena  fó  puesta  en 
duda. 

Si  la  presunción  se  convierte  en  certidumbre,  el  Convenio  pue- 
de ser  denunciado  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  guerra. 


1 Véase  sobre  este  último  párrafo,  comparado  con  los  análogos  de  los  artículos 
6 y 10  adicionales,  el  Comentario  de  Gustavo  Moyniér,  ckap.  II,  pág.  2GG  y siguien- 
tes.— París,  1870. 


TITULO  III. 


PRESAS  MARITIMAS. 


CAPÍTULO  I. 

DE  LA  LEGITIMIDAD  DE  LAS  PRESAS. 

303.  Hemos  dicho  (203)  que  por  presa  marítima  se  entiéndela 
justa  ocupación  de  un  bajel  enemigo  ó reputado  tal  foccupatio  be- 
llicaj  y de  los  efectos  que  contiene,  hecha  en  tiempo  de  guerra  por 
un  beligerante,  con  la  intención  de  apropiarse  el  buque  y el  todo 
ó parte  de  su  cargamento  *. 

Esta  definición  general  nos  conduce  á hacer  una  distinción  ne- 
cesaria entre  la  presa  propiamente  dicho,  y lo  que  en  el  curso  de 
los  capítulos  siguientes  denominamos  captura. 

Con  la  palabra  presa  nos  proponemos  designar  la  ocupación  del 
bajel  perteneciente  al  enemigo,  ya  sea  de  guerra,  corsario  ó mer- 
cante; al  paso  que  por  captura  entenderemos  la  detención  de  un 
buque,  de  Potencia  aliada  ó neutral,  que,  por  infringir  sus  deberes 
hacia  los  beligerantes,  se  hace  justiciable  ante  los  Tribunales  del 
captor. 


1 En  el  Diccionario  razonado  de  legislación  y jurisprudencia,  deD.  Joaquin 
Escúche,  edición  de  1852,  se  lee  la  definición  siguiente: 

«Presa. — El  pillaje,  botiu  ó robo  que  se  hace  y toma  al  enemigo  en  la  guerra, 
>así  por  tierra  como  por  mar , y especialmente  las  naves  enemigas  de  que  se  apode- 
»ran  los  corsarios  autorizados  al  efecto.» 

No  podemos  en  manera  alguna  admitir  esta  definición,  única  en  su  especie,  por 
más  que  seamos  los  primeros  en  í’econocer  la  autoridad  y el  talento  de  su  apreciable 
autor.  Ningún  otro,  que  sepamos,  ha  definido  la  presa  marítima  en  esos  términos. 

Abreu  dice:  <Es  una  justa  ocupación  de  las  naves  y marcaderías  que  en  ella  se 
conducen,  pertenecientes  á los  vasallos  del  Soberano  á quien  se  ha  declarado  la 
guerra,  hecha  por  los  súbditos  del  Soberano  su  enemigo,  con  legítima  patente  de 
corso.» — Trat.  depres.,  cap.  I,  núm.  3. 

Heffter,  por  su  parte,  expone:  «Pendant  une  guerre  sur  mer,  les  navires  armes 
des  puissances  belligerantes,  comrne  les  navires  prives  de  leur  sugets,  avec  les  car- 
gaisons,  sons  susceptibles  d’une  ocupation  et  d'une  saisie  valables.» — Droit  Ínter, 
pub.  de  l'Europc,  § 137. 

Dalloz,  en  su  excelente  Iiepertoire  de  legisla tion,  define  la  presa:  «La  detención 
en  la  mar  por  las  fuerzas  marítimas  de  un  Estado  ó de  sus  súbditos  autorizados  ul 
efecto,  de  un  buque  6 embarcación  perteneciente  á otro  Estado  enemigo,  y en  ciertos 


o título  m.—CAl’ÍTULO  1. 

‘ v ta  diferencia  en  la  nomenclatura  no  es  arbitraria  ni  do  pura 
forma  sino  que  lleva  consigo  otra  diferencia  radical  en  la  esencia 

misma  de  la  cosa. 

En  efecto,  según  las  leyes  de  la  guerra  y lo  expuesto  (199),  el 
beligerante  está  autorizado  para  apoderarse  del  territorio  de  su 
enemi°o  como  medio  directo  y eficaz  de  vencer  su  resistencia.  Los 
buques  son  una  parte  integrante  de  ese  territorio  (96),  y como  ta- 
les susceptibles  de  ocupación  y de  conquista.  En  el  mero  hecho  de 
pertenecer  al  enemigo,  el  buque  capturado  por  su  adversario  se 
reputa  buena  presa,  y la  decisión  ulterior  del  Tribunal  versa  más 
bien  que  sobre  las  condiciones  legales  del  apresamiento,  sobre  la 
adjudicación  al  Estado  ó al  aprehensor  de  la  cosa  apresada,  según 
que  el  acto  de  la  ocupación  se  haya  ó no  verificado  con  arreglo  á 
las  instrucciones  del  Soberano. 

La  captura,  por  el  contrario,  es  la  detención  provisional  del 
buque  presunto  amigoj  pero  que  por  su  conducta  lia  dado  motivo 
suficiente  á sospechar  que  infringe  sus  deberes,  quedando  por  ello 
sujeto  á un  juicio  en  que  se  declare  su  culpabilidad  ó su  inocencia. 

La  captura,  y sobre  todo  la  penalidad  á que  puede  dar  lugar, 
emanan  del  derecho  secundario  ó positivo;  pues  según  el  natural 
de  gentes  sólo  procedería  entregar  el  buque  neutral  detenido  á su 
legítimo  Soberano,  exigiendo  á éste  la  satisfacción  de  la  ofensa  in- 
ferida al  beligerante  por  su  súbdito.  Pero,  en  primer  lugar , no 
siempre  es  fácil  á un  Gobierno  impedir  las  transgresiones  de  ley 
cometidas  por  sus  nacionales  con  la  esperanza  de  extraordinarios 
beneficios;  y en  segundo,  asumiendo  la  responsabilidad  de  actos 
que  no  había  autorizado,  cargaría  injustamente  con  las  consecuen- 
cias, siempre  graves,  de  una  ofensa  reputada  internacional,  sin  ser 
de  Gobierno  á Gobierno;  al  paso  que  el  ofendido  tendría  que  mul- 


0 SOiO 


casos  aliado  ó neutro,  con  el  designio  de  apropiarse  el  buque  y el  cargamento, 
este  último  en  totalidad  ó en  parte.» — Edición  de  1856,  tom.  36.  p.  912. 

, Todos,  pues,  convienen  en  que  la  ocupación  de  la  nave  enemiga  es  justa,  ó al 
menos  está  sancionada  por  el  derecho  de  la  guerra,  y por  tanto  no  puede  calificarse 
e pillaje  ó robo.  ¿Cómo  puede  ser  robo  lo  que  la  ley  autoriza?  ¿Cómo  puede  llamar- 
se ladrón  al  que  para  apropiarse  la  cosa  ocupada  en  virtud  de  autorización  expre- 
sa, necesita  una  sentencia  ó declaración  previa  del  Tribunal  competente? 

«A  diferencia  del  botín  de  guerra,  que  no  ocurre  sino  entre  beligerantes;  y de  la 
cap  uia  en  tierra,  permitida  contra  los  que  tratan  de  introducir  objetos  en  un  lugar 
■-lia  o,  as <pi esas  marítimas  no  pueden  retenerse  y confiscarse  hasta  que  se  lia 
pronunciado  su  validez  por  el  tribunal  competente;  garantía  otorgada  al  comercio, 
iu  J aní°  .sacu.ficado  ni  interés  de  los  beligerantes  en  las  guerras  marítimas, 
(luonn.-  Lois  relatives  a la  guerre.  París,  1872.) 

confun dpn  li"ICÍ°n  ^r'  bscriche,  que  extractamos  al  principio  de  esta  nota,  se 

botín  v ntri  oi'nUS/  * °.S  cosa.s  dantas  áun  en  la  guerra  continental.  Una  cosa  es  el . 
lia  v lo  r'nnú’t /0  0 0 Vdla'ie.  El  primero  está  permitido  sobre  el  campo  de  bata- 
ic  sería  rn  ti-  ¡ UJen’  P01  eJemplo,  los  caballos,  municiones,  artillería,  etc.;  el  pilla- 
el  boit  2 í ¥?'  CT°  exl,licó  el  general  Leez  en  la  Conferencia  de  Bruselas, 
el  bolín  no  permitido,  el  que  atenta  á la  propiedad  privada.  (Protocolo  núm.  XIX). 
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tiplicar  sin  cuento  sus  reclamaciones  diplomáticas  y quizás  llegar 
hasta  la  ruptura  de  las  hostilidades,  acreciendo  el  número  de  bus 
enemigos  y las  calamidades  inherentes  á la  guerra. 

Así  que,  para  evitar  uno  y otro  inconveniente,  la  práctica  de 
Jas  Naciones  ha  establecido  como  regla  general  que  el  beligerante 
se  encargue  de  castigar  directamente  al  súbdito  neutro' °que  le 
ofende;  y que  el  Soberano  de  este  último  exonere  su  responsabili- 
dad declinando  su  legítima  y única  jurisdicción  sobre  el  culpable. 

304.  Establecida  la  diferencia  de  que  dejamos  hecho  mérito* 
vamos  á tratar  de  los  casos  en  que  legítimamente  procede  la  cap- 
tura de  los  buques  mercantes  neutrales,  ó sea  de  aquellos  en  que 
la  inmunidad  desaparece. 

Estos  casos  pueden  reducirse  á cuatro,  que  son: 

Primero.  Carencia  de  los  documentos  necesarios  á justificar 
la  nacionalidad  y la  neutralidad;  ó bien  resistencia  armada  á la 
visita. 

Segundo»  Transporte  de  contrabando  de  guerra  á puertos  ene- 
migos. 

Tercero.  Violación  de  bloqueo. 

Cuarto.  Servicios  militares  al  enemigo. 

305.  Al  tratar  de  la  visita  (280  á 285)  hemos  expuesto  la  for- 
ma, tiempo  y lugares  en  que  puede  practicarse.  El  Capitán  del  bu- 
que visitado  tiene  obligación  de  presentarlos  documentos  que  acre- 
diten su  nacionalidad,  y en  caso  de  ir  destinado  á puerto  enemigo 
los  que  justifiquen  la  inocuidad  del  cargamento,  como  también  su 
propiedad  neutral  si  no  se  admite  el  principio  de  que  el  pabellón 
cubre  la  mercancía. 

La  forma  y número  de  dichos  documentos  varía  según  la  prác- 
tica seguida  por  los  diferentes  Estados;  pero  lo  sustancial  es  que 
en  todo  caso  demuestren  evidentemente  los  extremos  referidos,  con 
lo  cual,  el  beligerante  no  puede  ya  pasar  á ulteriores  investiga- 
ciones. 

Por  lo  que  respecta  á los  buques  españoles,  deben  presentar: 

La  Patente  ó pasaporte  de  navegación. 

El  rol  del  equipaje  y lista  de  pasajeros. 

Testimonio  de  la  escritura  de  propiedad  de  la  nave. 

Contrato  de  fletamento. 

Conocimientos,  facturas  y guias  de  la  carga 

Si  del  examen  de  estos  papeles  no  resulta  acreditada  la  nació - 


1 Art.  I,  tít,  V,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  dej448>  : , 

tulo  XIV,  y artículos  1,  2,  9,  18  y 23  de  la  de  Matriculas  de  180-,  jf'  L?  g jJ 
de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801.  y Reales  órdenes  de  5 ^ Riciembre^  de  18-8,  10 
de  Noviembre  de  1829  y 6 de  Julio  de  1830;  cap.  II  del  mi  ■ _r  P'  ■ - • vyíj( 
do.  D.  Félix  Abren.  (Véanse  también  los  Apéndices  números  \ , , , ¿ • 

XXXII  y XXXIII.) 


TÍTULO  111. — CAPÍTULO  T. 


Ctrt 


ínlidstd  ó la  inocencia  dol  cargamento,  procodo  la  captura  y cori- 
dn  ccion  del  Uno  no  reconocido  á on  puerto  Aol  captor  para  quo  Hoa 
por  el  Tribunal  competente. 

' "fín  el  primer  caso,  es  decir,  cuando  no  se  acredita  la  nacio- 
n al  i dad,  la  pena  generalmente  establecida  es  la  confiscación  del. 
bnqno  y de  su  carga;  como  también  si  navegare  con  documen- 
tos dobles,  con  Patente  de  Príncipe  enemigo,  arrojase  papeles  al 
mar  á la  vista  del  beligerante,  ó hiciese  resistencia  armada  á la 


visita  *. 

Las  leyes  interiores  ó reglamentos  de  casi  todos  los  países,  au- 
torizan también  la  captura,  si  la  embarcación  reconocida  lleva  con 
destino  abordo  Capitán,  Administrador  ó sobrecargo  de  la  Nación 
enemiga,  ó que  de  ella  se  componga  cierta  parte  del  equipaje.  En 
estos  casos  debe  estarse  á los  tratados,  y si  no  existen,  atenerse 
por  regla  general  á la  legislación  del  país  á que  el  buque  reconoci- 
do pertenece  2. 

306.  Contrabando  de  guerra.— Para  que  proceda  la  captura  de 
buque  neutral  por  contrabando  de  guerra,  es  indispensable  que 
concurran  dos  circunstancias,  á saber: 

1. a  Que  vaya  destinado  á puertos  del  enemigo;  porque  si  se  di- 
rige á uno  neutral,  el  transporte  es  completamente  libre,  en  razón 
á que  el  deber  del  neutro  se  reduce  á no  facilitar  á los  beligerantes 
armas,  municiones  ni  ningún  objeto  de  los  clasificados  como  con- 
trabando; pero  sin  que  le  esté  prohibido  comerciar  en  ellos  con  las 
demás  Naciones  pacíficas.  Sólo  pudiera  exceptuarse  el  caso  en  que, 
yendo  el  buque  destinado  á puerto  neutral,  se  le  encuentre  nave- 
gando en  distinto  rumbo  y próximo  á los  del  beligerante  enemigo, 
siempre  que  no  acredite  fuerza  mayor  que  le  obligase  á separarse 
de  su  derrota. 

2. a  Que  los  efectos  de  contrabando  se  encuentren  realmente 
abordo  en  el  momento  de  la  captura,  esto  es,  qne  el  buque  contra- 
ventor sea  cogido  in  delicio.  La  infracción  consumada  anteriormen- 
te, aunque  se  pruebe,  no  es  bastante  para  la  detención  ni  la  con- 
denación del  neutro;  porque  la  penalidad  recae,  en  general,  sobre 
los  efectos  prohibidos,  y no  sobre  el  buque  y resto  del  cargamento; 
si  bien  la  jurisprudencia  de  todas  las  Naciones  ha  establecido  que 


, ‘ Artículos  27,  29,  30,  81,  32  y 33  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801,  y ar- 
tículos 3,  4,  6 y 8 de  las  de  la  Armada  de  1748.  (Véase  el  Apéndice  núm . XVII). 

^Marteus. — Presas  y represas , cap.  II.  $21. 

Art.  24  de  la  Ordenanza  de  Corso  de’lSOl.  Apéndice  XVII. 

La  legislación  francesa  exige  que  el  Capitán,  todos  los  Oficiales  y las  tres  cuartas 
partes  a lo  monos  del  equipaje  sean  nacionales.  Igual  disposición  so  encuentra  en 
las  leyes  de  Rusia  desde  1850.  Existen  además  diferentes  tratados  en  que  se  hace 
mención  de  estas  circunstancias.  Véanse  los  de  España  con  Francia  y con  Inglater- 
ra en  1604,  1659  y 1667:  con  Dinamarca  en  1641,  etc. 
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sean  también  aquellos  confiscados  cuando  el  contrabando  de  guer- 
ra llega  a íormar  las  tres  cuartas  partes  de  la  carga  \ 

En  el  caso  de  que  el  buque  neutral  reconocido  sé  dirija  á un 
puerto  beligerante,  tocando  antes  en  otro  neutro,  no  será  captura- 
ble  si  de  los  documentos  presentados  resulta  que  los  géneros  do 
contrabando  van  destinados  á este  último;  pero  procederá  la  deten- 
ción si  se  dirigen  al  del  enemigo,  ó si  puede  caber  duda  por  no  ex- 
presarse claramente  esta  circunstancia. 

En  el  caso  contrario,  ó sea  cuando  el  término  del  viaje  es  el 
pueito  neutral,  y la  escala  en  el  del  enemigo,  procede  siempre  la 
captura 1  2. 

807.  Violación  ele  bloqueo. — La  violación  de  bloqueo  se  con- 
suma: 

Primero.  Por  la  entrada  ó tentativa  de  entrar  en  el  puerto  blo- 
queado, ora  sea  por  sorpresa,  ora  arrostrando  el  fuego  de  los  blo- 
queadores,  después  de  la  notificación  especial. 

Segundo.  Por  la  salida  ó tentativa  de  salir  del  mismo  puerto, 
con  cargamento  embarcado  después  del  establecimiento  efectivo 
del  bloqueo. 

Siendo  la  violación  de  este,  un  hecho  mucho  más  grave  que  el 
de  transportar  contrabando  de  guerra,  porque  implica  también  la 
violación  del  territorio  naval  ocupado  por  el  beligerante,  de  ma- 
nera que  no  ya  los  géneros  prohibidos,  sino  el  buque  mismo,  cons- 
tituye el  cuerpo  del  delito,  resulta  quedar  éste  legítimamente  su- 
jeto á la  confiscación  en  todos  casos  como  si  fuera  enemigo,  en 
cuyo  extremo  están  conformes  el  derecho  primitivo,  el  secundario 
y todos  los  publicistas  antiguos  y modernos. 

No  existe  el  mismo  acuerdo  en  cuanto  á la  época  de  la  aplica- 
ción de  la  pena,  sosteniendo  algunos  autores  que  puede  imponerse 
no  sólo  en  el  acto  de  la  violación,  sino  ántes  ó después  de  haberla 
consumado 3 . Por  más  que  la  práctica  haya  podido  sostener  este  sis- 
tema, nosotros  lo  reputamos  inadmisible.  El  buque  que  emprende 
viaje  para  un  puerto  enemigo,  aun  cuando  este  se  halle  bloqueado, 
no  puede  ser  detenido  en  el  trayecto  como  infractor  de  ese  blo- 
queo, puesto  que  para  él  no  existe  hasta  el  momento  en  que  lle- 
gando á las  aguas  ocupadas  por  el  beligerante  se  le  notifica  la  in- 
terdicción por  la  fuerza  bloqueadora. 


1 Art.  6.°  de  las  instrucciones  dadas  a la  escuadra  francesa  en  1854.  (Véanse  en 

el  Apéndice  XXIII.)  . , 

Hautefeuille  y otros  autores  combaten  esta  confiscación  general  en  toaos  ca~  ... 

(Véase  lo  dicho  en  el  párrafo  254.) 

2 Hautefeuille . — Droits  et  devoirs  des  nat.  neu.  Tit,  AIU.  q 
* Riouelme. — Elem.  de  der.  internacional,  sec.  II,  cap.  8. 

«If  a sliip  has  contracted  guilt  by  a breach  of  blockade,  the  offence  ís  i 
wchnrged  until  the  end  of  the  voyage.»  Ivent.— Commentarles. 

Véase  á Wheaton,  y Ortolan,  liv.  III,  cliap,  IX. 


]>1  mismo  modo,  cuando  el  buque  neutral  ha  logrado  salir  del 
puerto  incomunicado  forzando  el  bloqueo,  no  puede  tampoco,  6 al 
menos  no  debe  ser  detenido  y castigado  con  posterioridad  al  ho- 
eho,  ó sea  durante  todo  el  viaje,  como  sentó  el  publicista  Byn- 
kershoek  y sostuvo  en  la  práctica  la  jurisprudencia  inglesa;  porque 
como  dice  un  autor  moderno,  el  derecho  del  beligerante  con  res- 
pecto al  neutral  no  llega  más  que  á impedir  el  hecho  que  le  per- 
judica, á oponerse  á su  ejecución;  pero  no  á castigarlo  después 
que  ha  sido  consumado.  Así  que,  la  captura  del  buque  infractor 
sólo  puede  verificarse  en  el  momento  en  que  atraviesa  las  aguas 
ocupadas  por  el  bloqueador,  ó inmediatamente  después  si  le  per- 
sigue  y alcanza  alguno  de  sus  bajeles  sin  perderlo  de  vista  \ 

308.  Servicios  militares  al  enemigo. 

Según  lo  expuesto,  el  buque  neutral  puede  también  ser  legíti- 
mamente capturado  y confiscado,  como  culpable  de  inniiscion  en 
las  hostilidades: 

Primero.  Cuando  se  ocupa  en  transportar  tropas,  municiones, 
víveres  ó cualquier  otro  material  de  guerra  por  cuenta  de  un  beli- 
gerante ó de  sus  agentes,  ya  sea  de  grado  ó por  fuerza. 

Segundo.  Cuando  transporta  despachos  ó comunicaciones  ofi- 
ciales del  enemigo,  fletado  exclusivamente  por  este  para  tal  objeto. 

Tercero.  Cuando  se  ocupa  en  espiar  los  movimientos  y opera- 
ciones de  un  beligerante,  por  cuenta  y en  provecho  de  su  ad- 
versario. 

Y cuarto.  Cuando  toma  parte  directa  en  la  guerra,  cooperando 
á la  defensa  de  un  puerto,  de  un  buque,  al  éxito  de  un  comba- 
te, etc. 

309.  La  persecución  y captura  de  las  embarcaciones  neutra- 
les, y áun  enemigas  en  tiempo  de  guerra,  tiene  sus  límites  esen- 
ciales que  el  derecho  marítimo  no  permite  nunca  traspasar.  Así, 
pues,  los  tribunales  de  presas  reputan  nulas  las  capturas  y apre- 
hensiones verificadas  en  los  casos  siguientes: 

Primero.  Las  hechas  bajo  un  pabellón  que  no  es  el  legítimo  del 
beligerante  captor 1  2. 

Segundo.  Las  verificadas  en  las  aguas  territoriales  de  una  Po- 
tencia amiga  3,  hasta  la  distancia  del  tiro  de  cañón,  aun  cuando  no 
existan  baterías  en  la  costa. 


1 Conforme  con  este  principio  está  el  art.  6.®  del  Reglamento  español  de  26 
de  Noviembre  de  1864.  Apéndice  núm.  XXIII. 

2 ^ Art.  11  de  las  instrucciones  aprobadas  por  Real  decreto  de  13  de  Marzo  de 
1867 , sobre  insignias  y saludos. 

Artículos  35  y 36  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801.  Apéndice  XVII. 

Art.  XV  nums.  727  y 728  de  la  Ordenanza  naval  de  los  Estados 'Unidos  de  18 
de  Abril  de  1865.  (Y.  Apéndice  núm.  XXXI). 

Art.  IV  de  las  Instrucciones  del  Gobierno  francés  á su  Escuadra  en  1854.  Apén- 
dice XXIII. 
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Tercero.  La  que  se  verifica  dentro  de  dichas  aguas,  aun  cuando 
la  caza  o el  combate  haya  comenzado  fuera  fátm  fervct  ovusj  ' 
En  cuanto  al  apresamiento  de  los  buques  que  se  hallan  en  Ú 
mar  al  romperse  las  hostrhdades  y después  de  ajustada  la  paz,  sin 
tener  noticia  de  ambos  hechos,  hay  diferentes  opiniones-  pero  la 

mayor  parte  de  los  publicistas  convienen  en  que  debe  reputarse 
nulo.  i 


La  práctica  general  de  todas  las  Naciones,  por  el  contrario,  los 
ha  declarado  válidos,  al  ménos  en  épocas  anteriores,  pues  ya  en  la 
guerra  de  Crimea  (1854)  se  adoptó  por  las  Naciones  aliadas  la  ver- 
dadera jurisprudencia  en  este  asunto. 

En  efecto,  si  al  buque  surto  en  puerto  enemigo  al  declararse  la 
guerra,  se  le  concede  un  plazo  razonable  para  restituirse  á su  país 2, 
no  parece  justo  excluir  de  este  beneficio  al  que  hallándose  en  la  mar 
ignora  la  ruptura  de  las  hostilidades. 

Y si  este  principio  se  aplica  á los  buques  del  beligerante 
adverso,  con  mucha  mayor  razón  debe  aplicarse  á los  neutra- 
les. De  consiguiente,  en  el  caso  de  llevar  estos  en  el  cargamento 
alguno  de  los  artículos  reputados  como  contrabando,  y de  diri- 
girse á un  puerto  ya  enemigo  del  captor,  todo  lo  que  puede  con- 
cederse á este  último  es  el  derecho  de  prehensión , es  decir,  que 
se  apodere  de  los  géneros  ilícitos,  satisfaciendo  al  neutro  su  im- 
porte al  precio  corriente  de  la  plaza  á que  iban  destinados,  y ade- 
más el  flete.  Pero  la  absoluta  libertad  del  buque  neutral  parece 
lo  inás  justo,  obligándose  por  su  parte  á no  hacer  rumbo  al  puerto 
enemigo. 

Si  consideramos  el  segundo  caso,  esto  es,  el  del  buque  enemigo 
apresado  por  un  beligerante  que  ignora  la  conclusión  de  la  paz, 
después  que  esta  se  ha  firmado,  debe  tenerse  en  cuenta  si  en  el 
tratado  existe  ó no  el  señalamiento  de  plazo  durante  el  cual  se 
reputen  legítimas  aquellas  capturas.  En  caso  afirmativo  es  evidente 
que  la  presa  es  válida;  pero  no  lo  será,  áun  con  esta  circunstancia, 
si  el  apresador  tenia  noticia  oficial  ó auténtica  de  la  conclusión  de 
la  paz,  porque  la  estipulación  no  puede  referirse  sino  á los  casos 
hond  fíele. 

No  habiéndose  convenido  plazo  alguno,  las  presas  y capturas 


1 Art.  36  de  la  Ordenanza  de  Corso  citada.  Apéndice  núm.  XVII. 

2 Art.  I de  las  Instrucciones  del  Gobierno  francés  citadas. 

«Un  vaisseau  marchand  qui  se  trouverait  en  mer  dans  e L port 

la  quelle  il  appartient  entre  en  guerre,  ne  peut  etre  pns  k* son  arrute  • 

ennerai,  en  vertu  de  la  guerre  survenue  entre  les  deux  natjons.  La  o p i 

lui  servir  alora  de  sauvegarde » Azum ,—Droit  • ¡ 

«Un  etat  belligérant  ne  peut  reteñir  dans  ses  ports  SJ. 

trouvent  au  moment  de  la  declararon  de  guerre;  on  doit  leur  as,.gner  un 
fiaant  pour  eoretirer.»  Maseé.— DrOlt  commercial,  $ - 
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dobcii  reputarse  nulas  y sor  devueltas  á sus  dueños  según  la  opinión 
do  la  mayor  parte  de  los  publicistas  \ 

310.  Réstanos  añadir  que  la  costumbre  de  todos  los  pueblos 
civilizados  excluye  de  la  captura,  y de  todo  género  de  hostilidad,  á 
los  buques  pescadores  de  las  costas  enemigas,  considerando  esta 
industria  como  absolutamente  inofensiva,  y digna,  por  lo  penosa  y 
útil,  de  esta  excepción  favorable.  Así  se  ha  consignado  en  muchí- 
simos convenios  internacionales,  por  manera  que  puede  reputarse 
ya  como  un  principio  inconcuso  de  derecho,  al  menos  entre  las 
naciones  cultas  2. 


1 Así  opinan  Massé,  Valin,  G rocío,  Vattel,  Azuni,  y otros. 

Abreu  sostiene  lo  contrario,  fundándose  meramente  en  la  práctica:  después  de 
sostener  la  ilegitimidad  de  la  captura  según  derecho,  añade:  «Lo  expuesto  hasta 
aquí  es  cuanto  lia  parecido  que  se  puede  alegar  á favor  de  la  ilegitimidad  de  la  presa 
en  el  caso  de  la  cuestión;  pero  en  la  práctica  debe  sin  duda  preferirse  la  opinión  con- 
traria y establecerse  que  en  tales  casos  es  válida  y legítima.»  Trat.  jurídico  político 
de  presas  de  mar.  Gap.  XXII,  núm.  3. 

Véase  lo  dicho  en  el  cap.  II,  tít.  II,  párrafos  184  y siguientes. 

2 En  el  tít.  V,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748  (vigentes  en 
esta  parte),  se  declaran  buena  presa: 

l.o  Los  buques  enemigos.  (Art.  80  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801.) 

2. °  Los  buques  piratas  con  todos  sus  efectos.  (Art.  5.°,  tratado  VI  de  las  de 
1748.) 

3. °  Los  que  carezcan  de  Patente  legítima,  ó peleen  con  otra  bandera  que  la 
suya.  (Art.  4.°) 

4. °  Los  buques  españoles  que  sin  permiso  admitan  Patente  de  corso  extraujera. 
(Art.  6.°) 

5. °  Los  buques  del  comercio  que  resistan  el  reconocimiento  intentado  por  uno 
de  guerra,  si  este  no  ha  extralimitado  sus  atribuciones.  (Art.  2.°) 

6. °  El  contrabando  de  guerra  dirigido  al  enemigo.  (Art.  11.) 

(Véase  la  Ordenanza  de  Corso,  Apéndice  núm.  XVII.) 

En  el  art.  20  del  Reglamento,  ó mejor  dicho,  Proyecto  de  Reglamento  interna- 
cional de  presas  marítimas,  votado  por  la  Sección  del  Instituto  de  derecho  inter- 
nacional en  Turin,  el  15  de  Setiembre  de  1882,  se  establecen  taxativamente  como 
sospechas  fundadas  de  infracción  do  la  neutralidad,  las  siguientes: 

1. °  «Cuando  el  buque  detenido  no  se  ha  puesto  en  facha  al  ser  requerido  por  el 
de  guerra. 

2. ®  > Cuando  ha  mostrado  oposición  al  registro  de  las  cajas  donde  se  supone 

existir  documentos  relativos  al  buque  ó al  contrabando  de  guerra. 

3. ®  > Cuando  lleva  papeles  dobles,  ó falsos,  ó falsificados,  ó secretos, ó insuficien- 

tes, ó carece  absolutamente  de  ellos. 

4. °  s Cuando  los  papeles  se  han  arrojado  á la  mar,  ó destruido  de  cualquier 
otro  modo;  sobre  todo  si  el  hecho  ocurre  después  de  apercibirse  déla  aproximación 
del  buque  de  guerra. 

5. ®  » Cuando  el  buque  detenido  navega  bajo  un  pabellón  falso.» 

I ara  juzgar  debidamente  las  prescripciones  anteriores,  y las  que  vamos  a trans- 
cribir á continuación,  dehe  tenerse  en  cuenta  que  el  Instituto  considera  abolido  d 
corso,  é inviolable  la  propiedad  privada  enemiga. 

Hecha  esta  salvedad,  el  art.  23  de  dicho  Reglamento  preceptúa: 

«La  captura  de  un  buque  ó de  un  cargamento,  enemigo  6 neutral,  no  puede  ve- 
rificarse más  que  en  los  casos  siguientes: 

1.®  «Cuando  de  la  visita  resulta  que  los  documentos  no  se  hallan  en  regla. 
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CAPÍTULO  II. 


DE  LA  JURISDICCION  COMPETENTE  EN  MATERIA  DE  PRESAS 
JURISDICCION  INTERNACIONAL. 


311.  El  conocimiento  y resolución  de  los  expedientes  de  presas 
da  lugar  á dos  cuestiones  importantes,  que,  aunque  comprendidas 
en  el  epígrafe  general  de  este  capítulo,  conviene  mucho  distinguir. 

La  primeia  se^  reduce  a investigar  si  el  Tribunal  competente 
para  juzgar  la  validez  de  la  presa,  lia  de  ser  de  la  Nación  del  apre- 
sado! ó del  apresado.  Esta  cuestión  la  denominaremos  de  jurisdic- 
ción internacional. 

La  segunda  surge  cuando,  resuelta  ya  la  primera,  se  trata  de 
saber  á qué  Tribunal  de  la  Potencia  declarada  competente  corres- 
ponde el  conocimiento  y fallo  en  juicio.  Esta  segunda  cuestión  la 
distinguiremos  con  el  nombre  de  jurisdicción  interior. 

312.  Jurisdicción  internacional. — Las  numerosas  y complica- 
das controversias  á que  ha  dado  lugar  esta  cuestión  entre  los  pu- 
blicistas, se  refieren  todas  al  caso  de  la  captura  de  buques  neutra- 
les, pues  con  respecto  al  apresamiento  de  los  enemigos  no  puede 
suscitarse  dificultad  de  ninguna  especie. 

En  efecto,  la  propiedad  enemiga,  ocupada  por  el  beligerante 
adversario  en  virtud  del  derecho  ele  conquista,  de  las  leyes  de  la 
guerra,  sobre  todo  de  la  guerra  marítima,  entra  de  hecho  y de  de- 
recho bajo  la  jurisdicción  exclusiva  del  captor,  y nadie  más  que  él 
puede  conocer  de  la3  circunstancias  de  la  aprehensión , y fallar  so- 
bre el  ulterior  destino  de  la  cosa  aprehendida.  Es  un  hecho  com- 
pletamente extraño  á las  Potencias  pacíficas  que  ninguna  parte  to- 
man ni  pueden  tomar  en  las  operaciones  de  la  guerra  y sus  conse  - 
cuencias  necesarias,  con  una  sola  excepción,  sin  embargo  L 

Esta  excepción  única  se  refiere  al  caso  en  que  el  beligerante 
apresado  lo  haya  sido  en  el  territorio  naval  de  una  Nación  neutra, 
con  violación  por  consiguiente  de  los  derechos  jurisdiccionales  do 


2. °  »En  todos  los  casos  mencionados  en  el  art.  20. 

3. °  «Cuando  de  la  visita  ó del  registro  ( recherche ) resulta  que  el  buque  transpor- 
ta efectos  prohibidos  con  destino  al  enemigo,  ó por  su  cuenta. 

> Cuando  el  buque  viola  un  bloqueo. 


4.o 


uanuo  ei  uuque  vium  , , .-vj.j..  .. 

Y 5.0  «Cuando  toma  ó está  destinado  á tomar  parte  en  las  costuiaaaes.> 

(Véase  el  Annuaire ■ Ge  année , 1883.) 

1 Heffter. — Droit  public  de  VEurope,  § 172.  , . . n 

Si  lie  de  expresar  francamente  mi  opinión  sobre  la  idea  de  un  Tn  Juna  1 i ei  - 
cional  de  presas,  constituido  en  país  neutral,  creo  que  el  proyecto  debe  limita  ^ 
caso  en  que  el  buque  ó el  cargamento  sea  reclamado  por  un  subdito  de  un  Est  c 
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hu  Soberano,  on  cuyas  circunstancias  debo  ésto  reclamar,  dol  apro- 
lien  sor  la  vindicación  do  la  injuria,  no  sólo  exigiondo  el  castigo  dol 
culpable,  sino  la  devolución  del  buque  ilegítimamente  aprosado. 

313.  Poro  la  cuestión  so  complica  extraordinariamente  cuando 
el  buquo  detenido  pertenece  á una  Potencia  neutra,  con  respecto  á 
la  cual  no  se  bailan  interrumpidas  las  relaciones  de  la  paz,  ni  pro- 
cede la  aplicación  de  las  leyes  de  la  guerra. 

Y á fin  do  sentar  con  claridad  los  principios  admisibles  on  este 
punto  importante  del  derecho  marítimo,  empezaremos  por  señalar 
distintamente  los  casos  á que  puede  dar  lugar,  y las  resoluciones 
que  para  cada  uno  corresponden . 

El  buque  neutral  detenido  por  un  beligerante,  puede  ser  con- 
ducido á cuatro  puntos  diferentes,  á saber: 

Primero.  A un  puerto  del  captor. 

Segundo.  A un  puerto  extranjero  y neutral. 

Tercero.  A un  puerto  de  la  Nación  del  capturado. 

Cuarto.  A un  puerto  enemigo,  en  virtud  de  fuerza  mayor  in- 
superable, como  temporal,  averías  graves,  etc. 

314.  Primer  caso. — Todos  los  autores  están  conformes  en  que 
el  mero  hecho  de  la  ocupación,  jure  bclli , no  da  al  captor  la  pro- 
piedad del  buque  neutral  capturado,  sino  que  es  indispensable  una 
sentencia  ó declaración  posterior  de  Tribunal  competente,  que  de- 
clare la  legitimidad  de  la  captura.  Y en  efecto,  hay  que  mirar  ne- 
cesariamente el  acto  de  la  aprehensión  bajo  dos  aspectos  distintos; 
uno  con  respecto  al  beligerante,  otro  con  relación  al  neutro. 

El  beligerante  no  obra  jure  proprio,  por  su  propio  derecho,  sino 
en  virtud  de  la  delegación  directa  que  ha  recibido  de  su  Soberano 
para  hacer  la  guerra  con  ciertas  condiciones,  sin  separarse  de  las 
leyes  y reglamentos  expedidos  por  el  mismo.  Si  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  para  que  le  autoriza  esa  delegación,  infringe  aquellos 
reglamentos,  se  hace  justiciable  de  la  infracción  ante  el  que  los  dic- 
tó, es  decir,  ante  su  propio  Soberano.  Ningún  otro  puede  ejercer 
jurisdicción  sobre  él,  ni  tendría  medios  de  coacción  para  hacerla 
efectiva. 

Por  otra  parte,  el  Soberano  neutral  no  puede  ser  responsable 
de  los  actos  aislados  de  uno  de  sus  súbditos.  Si  cualquiera  de  ellos 
viola  los  deberes  que  le  impone  su  cualidad  de  neutro,  justo  es 
que  sufra  por  sí  solo  las  consecuencias  de  su  acción,  sin  mezclar  á 


neutro , puesto  que  sólo  entre  neutrales  y beligerantes  puede  interponerse  con  razón 
un  Tribunal  de  aquella  clase  para  asegurar  la  justicia  á los  neutrales.  Lo  que  es  en- 
tre beligerantes,  los  neutros  no  pueden  figurar  sino  en  calidad  de  mediadores,  nunca 
con  la  de  jueces . 

Observaciones  de  Sir  Travers  T wiss  sobre  el  proyecto  de  rcqlamento  interna- 
cional de  2>resas  marítimas,  de  M.  de  Bulmcrincq . íAnnuaire  de  l’Instit.  de  droit 
int.,  6e  annóe.) 
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su  Gobierno  en  la  contienda,  y que  se  resigne  á ser  considerado 
como  enemigo  por  el  beligerante  agraviado,  sin  invocar  el  privile- 
• gio  de  su  bandera.  Y como  el  juez  competente  para  determinar  la 
suerte  de  la  propiedad  enemiga  capturada,  es  el  del  captor  se  si- 
gue forzosamente  que  lo  es  también  para  juzgar  la  captura  del  neu- 
tral que,  infringiendo  los  deberes  de  la  neutralidad  se  lia  conver- 
tido ipso  jacto  en  enemigo. 

Así,  pues,  el  juicio  de  la  presa  implica  siempre  dos  apreciacio- 
nes distintas,  pero  inseparables: 

1*  ki  el  captor  lia  obrado  ó no  con  arreglo  á las  leyes  interna- 
cionales; si  ha  atentado  ó no  á la  independencia  de  las  Naciones 
pacíficas. 


2.a  Si  el  neutral  capturado  ha  infringido  por  su  parte  los  debe- 
res de  la  neutralidad,  convirtiéndose  en  enemigo.  Esta  doble  apre- 
ciación tiene  por  necesidad  que  producir  una  sentencia  condenato- 
ria, ya  sea  para  el  apresador  ó para  el  apresado. 

l)e  aquí  se  sigue  que  el  Tribunal  competente  para  conocer  es  el 
del  apresador,  porque  es  el  único  que  puede  apreciar  debidamente 
su  conducta,  y en  caso  de  culpabilidad,  hacer  ejecutarla  pena  que 
corresponda  1 . 

Sin  embargo,  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  inherente  al  fa- 
llo de  un  tribunal  de  presas,  no  se  opone  al  derecho  del  Estado 
neutral  interesado,  para  reclamar  por  la  vía  diplomática  contra  la 
injusticia  ó ilegalidad  manifiesta  de  la  sentencia,  si  al  dictarla  se 


1 El  conocimiento  de  las  causas  de  presas  es  privativo  de  la  Nación  apretadoras 
Cada  Soberano  es  el  árbitro  reconocido  de  toda  controversia  que  concierna  á su. 
derechos  propios,  y no  puede  sin  degradar  su  dignidad,  aparecer  en  el  foro  de  las 
otras  Naciones  á defender  los  actos  de  sus  agentes  y comisionados,  y mucho  menos 
la  dignidad  y justicia  de  las  reglas  de  conducta  que  les  ha  prescrito.  Pando. — Elaa. 
de  der.  ínter n.  § CLXXV. 

Suivant  une  jurisprudence  constante,  les  tribunaux  du  belligérant  saisissaut  sont 
seuls  compétents  pour  statuer  sur  la  prise  des  bátiments  saisis  et  conduits  dans  les 
ports  du  saisissant.  Iíeffter. — JJroit  jmblic.  § 172. 

La  compctence  appartient  au  tribunal  spécial  de  la  Nation  du  capleur,  soit  que 
la  navire  ait  cté  capturé  pour  avoir  voulu  violer  le  blocus,  soit  qu  il  1 ait  etc  en  pleine 
mer  comme  transportant  de  la  contrebande  de  guerre,  alors  mcine  qu  il  sciait  mis 
en  sCireté  dans  quelque  port  autre  que  le  lieu  oii  sera  jugée  la  question  de  valzdite. 
Cette  compétence  dérivant  de  la  guerre  est  géncralment  reconnue,  malgre  quelques 
contredits  et  des  vocux  récents. 
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Jian  lidiado  las  leyes  internacionales,  ó prescindido  de  las  formas 
necesarias  del  juicio,  ó de  los  tratados  si  existiesen.  En  este  caso, 
la  cuestión  asciende  hasta  la  esfera  política,  y no  puede  resolverse 
más  que  de  Soberano  á Soberano,  ya  sea  por  una  avenencia,  ya  por 
la  fuerza  de  las  armas. 

Estos  principios  están  hoy  umversalmente  reconocidos,  lo  mis- 
mo por  el  derecho  secundario  que  por  las  leyes  interiores,  que  do 
consuno  establecen  la  competencia  de  los  tribunales  del  apresador 
para  conocer  de  las  presas  conducidas  á sus  propios  puertos. 

De  aquí  la  prescripción  general  en  todas  las  Ordenanzas,  pre- 
viniendo que  se  conduzcan  aquellas  á los  del  beligerante  captor, 
siempre  que  sea  posible:  circunstancia  que  debe  tener  presente 
todo  Comandante  de  buque  de  guerra,  por  las  ulteriores  dificulta- 
des y controversias  que  evita  \ 

315.  Segundo  caso. — Si  el  buque  capturado  ha  sido  conducido 
á un  puerto  extranjero  neutral,  es  decir,  á un  puerto  que  no  per- 
tenece al  apresado  ni  al  apresador,  ¿cuál  será  la  jurisdicción  com- 


1 Artículos  32  y 47  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  de  1748. 

Art.  46  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801. 

«The  privateer  ought  to  conduct  tke  prize,  and  to  conduct  itin  stricteness,  into 
one  of  his  sovereign’s  ports,  and  even,  if  it  be  posible,  into  tliat  port  where  he  ob- 
tained  his  commission.»—  Horne. — Of  captures,  § 25. 

V.  la  Ordenanza  de  la  Marina  francesa  de  1681,  y la  de  Dinamarca  de  1710. 

El  proyecto  de  Reglamento  internacional  de  presas  marítimas  formulado  por 
Mr.  Bulmerincq,  y discutido  en  la  sesión  de  Wiesbaden  el  5 de  Setiembre  de  1881, 
fué  objeto  de  largas  controversias  entre  los  distinguidos  jurisconsultos  que  asistieron 
al  debate. 

El  pensamiento  capital  del  Instituto  es  la  constitución  de  un  tribunal  mixto 
internacional,  que,  residiendo  en  un  país  neutro,  y no  estando  compuesto  exclusi- 
vamente de  jueces  del  apresador,  garantice  la  independencia  y la  justicia  del  fallo. 

La  idea  no  es  nueva;  pero  ahora  se  ha  formulado  en  preceptos  reglamentarios 
con  un  lujo  de  detalles  en  nuestro  concepto  contraproducentes. 

El  proyecto  de  Mr.  Bulmerincq  establecía  un  tribunal  nacional  (del  apresador) 
puramente  de  instrucción,  con  facultad  de  proponer  á las  partes  una  avenencia. 

Para  el  caso  de  que  esta  no  tuviese  lugar,  instituía  dos  tribunales  internacionales 
en  país  neutro,  el  primero  para  juzgar  en  primera  instancia  la  cuestión  de  fondo,  y 
el  segundo  de  alzada  ó de  apelación  contra  1a,  resolución  de  aquel:  es  decir,  tres 
instancias,  con  carácter  puramente  judicial,  para  un  juicio,  cuya  esencia  dominante 
hasta  ahora,  era  la  brevedad  más  absoluta  en  obsequio  délos  mismos  capturados . 
El  proyecto  sufrió  en  el  curso  de  la  discusión  importantes  modificaciones. 

En  primer  lugar,  el  tribunal  internacional  de  primera  instancia  fué  suprimido 
y en  su  lugar  prevaleció  el  principio  de  que  el  captor  juzgue  en  primer  término  la 
captura,  adoptándose  la  redacción  siguiente: 

*La  Organización  de  los  tribunales  de  primera  instancia  en  materia  de  presas 
^marítimas,  continúa  perteneciendo  á la  legislación  interior  de  cada  Estado.  > 

En  segundo  lugar,  á consecuencia  de  las  observaciones  de  Mr.  Albéric  Rolin, 
la  composición  de  dos  tribunales  internacionales  de  apelación  (en  lugar  de  uno)  se 
estatuyó  en  la  forma  siguiente: 

«Al  principio  de  cada  guerra,  cada  una  de  las  partes  beligerantes  constituirá 
«un  tribunal  internacional  de  apelación  en  materia  de  presas  marítimas,  compuesto 
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pntrtoX“üoT°0er  ^ la  °aptura?  ¿Setón  108  tribunales  de  ese 

i Jw,1??1?8,  “anera-  E1  builtle  captor  entra  en  ese  puerto  bajo 
la  salvaguardia  de  su  pabellón;  es  una  parte  del  territorio  de  su 

país,  sobre  el  que.  no  procede  más  jurisdicción  que  la  suya  en 
cuanto  a sus  actos  interiores,  y de  consiguiente,  sólo  á su  Soberano 
natural  toca  apreciarlos  con  relación  á la  captura.  El  Gobierno 
neutro,  por  la  misma  índole  de  su  posición,  no  puede  inmiscuirse 
en  las  controversias  de  los  beligerantes;  podrá  sí,  admitir  ó no  en 
sus  puertos  á las  presas  que  aquellos  hagan,  pero  si  las  admite 
no  adquiere  por  ello  ningún  derecho  á juzgarlas. 

Esta  jurisprudencia  está  corroborada  por  el  derecho  secunda- 
rio, pudiendo  citarse,  entre  otros  tratados,  los  concluidos  entre 
España  y Francia  en  1659,  con  Holanda  en  1714  l,  y con  Alema- 
nia en  1725  2. 


Las  leyes  interiores,  por  el  contrario,  difieren  algunas  veces 
del  principio  general,  si  bien  en  su  mayor  parte  lo  confirman  3. 

La  regla  que  acabamos  de  sentar,  tiene,  sin  embargo,  tres  ex- 
cepciones: 

1.a  Si  la  captura  se  verificó  en  los  límites  jurisdiccionales  del 
Soberano  del  puerto  neutral,  y de  consiguiente,  violando  su  ter- 
ritorio. En  tal  caso,  la  Potencia  neutra  á cuyo  puerto  arriba  la 
presa,  puede  apoderarse  de  ella  y declararla  libre,  y áun  exigir  la 
responsabilidad  al  captor  que  ha  atentado  á su  independencia. 
Al  obrar  de  este  modo,  no  entra  en  la  apreciación  de  la  validez  ó 


» de  un  Presidente  y un  miembro  elegidos  por  la  parte  beligerante,  y otros  tres 
"miembros  designados  por  los  Estados  neutrales.» 

Absteniéndonos  por  ahora  de  hacer  la  crítica  de  un  proyecto  que  tal  vez  pueda 
ser  aceptado  por  los  distintos  Gobiernos,  y que  tiene  por  norma  un  evidente  propó- 
sito de  justicia,  nos  concretaremos  á hacer  notar  que  su  espíritu  tiende  á convertir 
en  judiciales  cuestiones  que  hasta  ahora  se  han  considerado  como  eminentemente 
administrativas;  y que,  dadas  las  formas  del  procedimiento  que  establece,  y los 
trámites  dilatorios  en  que  abunda,  los  juicios  de  presas  se  harán  interminables  con 
gravísimo  perjuicio  de  esos  mismos  neutrales  cuyos  intereses  se  pretende  cautelar. 

1 <Art.  21.  Los  navios  de  guerra  de  los  dichos  Sres.  Rey  y Estados  generales, 
y los  de  sus  súbditos  que  fueren  armados  en  guerra,  podrán  con  toda  libertad  con- 
ducir las  presas  que  hubieren  hecho  de  los  enemigos  donde  mejor  les  parezca.....  y 

los  dichos  navios  ó las  dichas  presas no  podrán  ser  arrestados  ó embargados,  ni 

los  Oficiales  de  la  tierra  podrán  tener  conocimiento  alguno  en  el  valor  de  las  presas, 

las  cuales  podrán  salir  y ser  conducidas  francamente  y con  toda  libertad » 

Cantillo. — Tratados  de  paz  y de  comercio. 

2 <Art.  4.°  No  obstante  lo  referido,  los  navios  de  guerra  ó armadas  en  corso, 
podrán  entrar  con  toda  seguridad  en  dichos  puertos  con  las  presas  tomadas  al  ene- 
migo, y volver  de  la  misma  manera  á sacarlas,  sin  pagar  ningún  portazgo  m n- 

buto » — Id. — Id.  . , 7Q7 

3 Con  respecto  á España,  el  art.  4.°  de  la  Real  cédula  de  14  de  Jumo  de  1 , 

establece:  ' que  las  presas  que  se  hagan  fuera  de  la  distancia  señalada  (a  lirni  e 
»j arisdicciotial) , se  han  de  entender  hechas  en  alta  mar,  y serán  juzgadas  por  e 
«Tribunal  del  apresador. » 
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nulidad  del  acto  do  la  aprehensión,  sino  solamente  del  lugar  on 
que  tuvo  efecto. 

■2  * j«Js  competente  también  la  jurisdicción  del  Soberano  dueño 
del  puerto  neutral  de  asilo,  cuando  la  captura  procede  de  un  cor- 
sario armado  en  él,  ó en  otro  del  mismo  país,  infringiendo  la  pro- 
hibición legítima  de  verificarlo. 

Y 8.!‘  Por  ultimo,  cuando  ese  mismo  corsario  apresador,  admi- 
tido en  el  puerto  neutral,  carece  de  la  Patente  ó documentos  nece- 
sarios para  legitimar  las  hostilidades,  en  cuyo  caso  debe  ser  repu- 
tado como  pirata  y juzgado  como  tal,  declarándose  nulas  todas  las 
presas  que  hubiese  hecho  *, 

Con  respecto  á la  venta  de  las  presas  en  los  puertos  neutrales, 
es  facultativo  en  el  Soberano  del  territorio  el  negarlo  ó concederlo: 
su  único  deber  es  la  imparcialidad,  esto  es,  permitirlo  á uno  y otro 
beligerante,  ó negarlo  á entrambos.  En  caso  de  que  lo  conceda,  la 
venta  no  puede  verificarse  hasta  que  haya  recaído  sentencia  del 
Tribunal  del  apresador  declarando  válida  la  captura. 

Entre  las  innovaciones  introducidas  en  el  Proyecto  de  Regla- 
mento internacional  de  presas  marítimas  de  Mr.  Bulmerincq,  de 
que  ya  hemos  tratado,  habia  una  verdaderamente  notable,  que, 
consignada  en  el  art.  67,  decía  así: 

«Si  el  buque  de  guerra  se  refugia  con  su  presa  en  un  puerto 
«neutral,  huyendo  de  la  persecución  de  fuerzas  enemigas  superio- 
res, serán  ambos  buques  retenidos  y vigilados,  y no  podrán  salir 
«ya  del  puerto  mientras  dure  la  guerra. » 

En  la  discusión  de  Wiesbaden,  Mr.  Bluntschli  hizo  notar  que 
el  final  del  artículo  era  demasiado  absoluto;  que  ningún  buque  de 
guerra  se  sometería  á esa  detención  forzosa;  y que,  por  otra  parte, 
se  imponía  á los  neutrales  una  obligación  que  no  podrían  absolu- 
tamente cumplir. 

Los  Sres.  Bulmerincq  y Arntz  adujeron  la  analogía  de  la  guer- 
ra marítima  con  la  terrestre,  insistiendo  el  último  en  que,  por  lo 
ménos,  la  presa  debe  quedar  en  libertad,  del  mismo  modo  que  los 
soldados  beligerantes  que  penetran  en  un  país  neutral  no  pueden 
conservar  sus  prisioneros. 

En  su  virtud,  y admitido  el  principio,  el  art.  61  del  Reglamen- 
to votado  definitivamente  en  Turin,  quedó  redactado  en  estos  tér- 
minos: 

« Cuando  el  buque  de  guerra  se  refugie  con  su  presa  en  un 
«puerto  neutral,  perseguido  por  fuerzas  enemigas  superiores,  la 
«presa  será  puesta  en  libertad.» 

No  sabemos  hasta  qué  punto  será  viable  este  novísimo  princi- 


Aytículos  4.°,  5.°  y 6.°  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748. 
Artículos  27,  28  y 29  de  la  Ordenanza  de  Corso  de  1801. 
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pío,  máa  trascendental  de  lo  que  á primera  vista  parece,  en  cuanto 
a las  bases  lundamentaies  del  derecho  internacional  marítimo 
Tai  a boi  logices,  y dada  esa  analogía  con  la  guerra  terrestre  quo 
en  absoluto  negamos,  sena  forzoso  admitir  que  al  entrar  un  buque 
de  guerra  beligerante  en  un  puerto  neutral,  quedara  ipso  jacto  in- 
capacitado para  continuar  la  ludia;  consecuencia  que  piuma  ubier 
tamente  con  los  principios  y las  reglas  admitidas  umversalmente 
por  todas  las  naciones  marítimas,  y que  dudamos  mucho  sea  san- 
cionada por  ninguna  en  lo  sucesivo. 


-¿cica  caso.  Si  el  buque  capturado  lia  sitio  conducido  á 
un  puerto  de  su  propio  Soberano,  la  competencia  correspondo  á 
este  ultimo,  previa  reclamación  de  los  propietarios;  porque,  como 
dice  Abreu,  el  Rey  está  obligado,  por  su  cargo,  á proteger  á sus  súb- 
(¿itos.....  y hallándose  en  sus  dominios  los  bienes  apresados  (;i  aque- 
llos; y el  corsista  extranjero  para  ausentarse  con  ellos,  no  debe  per- 
mitir yac  este  se  salga  dejando  J rastrada  la  acción  y justicia  de, 
ai[acllos,  ni  dar  lagar  á que  la  basquen  en  reinos  extraños,  con  in- 
mensos gastos,  y las  más  veces  en  vano  1 . 

Heíl'ter,  en  su  Derecho  público  de  Europa,  sienta  el  mismo 
principio,  declarando  que  el  jaez  neutral,  á petición  de  los  propie- 
tarios, es  competente  para  conocer  de  la  validez  de  la  expiara,  juz- 
gándola con  arreglo  á sus  leyes  interiores  y á los  tratados  vigentes  *. 

Sobre  este  párrafo  debemos  hacer  una  declaración  importante. 
El  juez  neutral,  ó sea  el  del  Soberano  del  capturado,  debo  efecti- 
vamente apreciar  las  circunstancias  que  legitiman  ó invalidan  la 
aprehensión  3;  pero  ese  juicio  ha  de  estar  basado,  nú  sobre  las  le- 
yes interiores,  como  dice  Heffter,  sino  sobre  los  tratados  conclui- 
dos por  la  potencia  juzgadora,  si  existen,  y faltando  estos  sobre  los 
principios  generales  del  derecho  internacional.  En  buena  tesis,  los 
reglamentos  y disposiciones  especiales  de  un  Gobierno,  no  pueden 
aplicarse  á los  pueblos  extranjeros,  y tal  sucedería  si  se  juzgase 

por  ellos  al  captor.  _ . 

Cuando  del  juicio  resulta  que  la  captura  es  ilegitimare!  (Sobe- 
rano neutral  puede  declarar  libre  el  buque  detenido.  Si,  por  el 
contrario,  la  presa  es  buena,  el  apresador  la  conserva  en  su  poder, 


» Trat.  de  presas  de  mar,  cap.  XIV,  núm.  8.-I.0  mimo 
en  su  tratado  de  Derechos  y deberes  de  las  Potencias  neutras,  m bien  en 


nos  de  guerra  armados  con 


en  su  tratado  cíe  lacréenos  y 
obras  parece  defender  el  principio  contrario. 

2 Obra  citada,  £ 172. 

^ «Si  en  las  presas  llevadas  á mis  puertos  por  na'-  --  .ftlltftS  {l  M'lbU,tos  ó 
despacho  ó comisión  extranjera,  se  hallaren  mei emitías  1 - - Jt0  Jj0t|rí'in  m. 

aliados  de  España,  las  de  los  súbditos  serán  restitcndías,)-'^^  (.ualquier  pretexto 
puestas  en  almacén,  m compradas  por  persona  alguna,  de  j * ^ J(.  __ 

que  sea . » — Ordenanza  de  Corso  española  de  1 ¡ de  Nouembic  ’ 

(No  está  vigente.) 
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bien  entendido  que  no  puede  apropiársela  y disponer  de  ella  sin  la 
declaración  de  su  propio  Gobierno,  ante  el  cual  ha  de  ser  en  todos 
casos  juzgada  • 

817.  Cuarto  caso. — El  buque  capturado  y conducido  a un  puer- 
to enemigo  del  apresador,  ¿deberá  ser  juzgado  por  los  tribunales 
del  Soberano  territorial  beligerante? 

Desde  luego  hay  que  tener  en  cuenta  que  este  caso  es  muy 
raro,  aunque  posible.  Sólo  en  circunstancias  difíciles  y desespera- 
das optará  el  captor  por  arribar  con  su  presa  á puertos  de  su  ene- 
migo, donde  él  mismo  va  probablemente  á constituirse  prisionero. 
Pero  dado  el  supuesto,  hay  que  considerar  que  el  buque  aprehendi- 
do no  le  pertenece  en  propiedad,  que  no  ha  hecho  más  que  dete- 
nerlo préviamente  para  someterlo  á un  juicio  ulterior,  que  lo 
mismo  puede  serle  adverso  que  favorable;  que  el  derecho  de 
propiedad  existe  aún  en  favor  de  los  primitivos  dueños,  y que  no 
estando  estos  en  guerra  con  el  beligerante  en  cuyo  puerto  entra  su 
buque,  ni  violado  la  neutralidad  en  su  perjuicio,  la  embarcación 
debe  restituírseles  sin  juicio  prévio  de  ninguna  clase.  La  causa 
misma  de  la  captura  por  un  beligerante,  que  no  puede  ser  otra 
que  la  parcialidad  del  neutro  en  favor  del  otro,  hace  innecesaria 
toda  apreciación  de  legitimidad  por  este  último,  debiendo  reputar 
desde  luego  como  inocente  y poner  en  libertad  al  buque  cap- 
turado 1 2. 

Resumiendo,  los  buques  neutros  capturados  quedan  sujetos  á 
los  tribunales  del  apresador,  cuando  son  conducidos  á los  puertos 
de  este  ó á los  extranjeros  neutrales. 

A los  tribunales  de  su  propio  Soberano,  cuando  se  les  conduce 
á sus  puertos. 

Y á ninguna  jurisdicción,  cuando  arriban  á un  puerto  enemigo 
del  captor,  en  cuyo  caso  son  libres. 


1 Hautefeuille.  — Droits  et  devoirs  des  nations  neutres,  tít.  XIII,  sec.  I. 

Fiore . — Nouveau  droit  Ínter.  Tom.  II,  pág.  631. 

2 Hautefeuille. — Ubi  supra. 

On  demande  si  un  vaisseau  belligérant  forcé  de  chercher  un  asile  chez  son  enne- 

mí,  ayant  fait  une  prise a qui  est-ce  pour  lors  de  juger  cette  prise  en  tant 

qu  elle  1 est?— Nous  répondons:  á personne.  Toute  procédure  tombe  á son  égard, 
parce  qu  il  n y a plus  personne  qui  ait  aucune  prétention  sur  elle:  non  pas  le  pre* 
neur  qui,  n etant  pas  seulement  6,  lui-méme,  ne  peut  plus  devenir  demandeur  ou 
faire  aucune  acquisition;  ni  non  plus  le  souverain  des  lieux,  parce  qu’ii  n’a  nul 
gnef  contre  la  prise.  II  est  vxai  qu’elle  était,  á son  arrivóe,  au  pouvoir  de  l’ennemi, 
mais  elle  n était  que  saisie  et  non  pas  condamnée. — Hubner. — De  la  saisie  des 
banments  neutres,  chap.  II,  §7, 

LisboaaS1882TeSta’  Princip'  ger‘  de  direit<>  marít.  Páginas  240  y siguientes.— 

Morin.— Lois  rélatives  a la  guerre.  Chap.  XIX. 
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CAPÍTULO  ni. 

DE  LA  JURISDICCION  COMPETENTE  EN  MATERIA  DE  PRESAS. 
JURISDICCION  INTERIOR. 


318.  En  el  capítulo  precedente  hemos  visto  los  casos  en  que  el 
conocimiento  de  la  captura  del  buque  neutral  corresponde  á los 
tribunales  del  capturado  ó del  captor;  es  decir,  hemos  lijado  la 
jurisdicción  internacional  competente. 

Veamos  ahora  qué  especie  de  tribunal,  entre  los  establecidos 
en  el  territorio  beligerante,  debe  entender  en  el  juicio  y declarar 
la  validez  ó nulidad  de  la  captura. 

Desde  luego  es  preciso  no  perder  de  vista  que  en  las  cuestiones 
de  presas,  con  respecto  á buques  que  no  pertenecen  al  adversario, 
no  se  trata  de  ventilar  derechos  entre  particulares,  sino  de  apre- 
ciar hasta  qué  punto  el  súbdito  de  una  Nación  amiga,  soberana  é 
independiente,  ha  violado  los  deberes  que  le  impone  la  ley  de  la 
guerra,  y perdido  por  ello  la  salvaguardia  de  su  pabellón,  convir- 
tiéndose en  enemigo.  La  cuestión,  pues,  es  siempre  de  carácter 
internacional;  lleva  en  sí  misma  el  sello  de  las  controversias  polí- 
ticas, y da  lugar,  ó puede  darlo,  á una  responsabilidad  de  pueblo 
á pueblo,  por  el  órgano  de  sus  legítimos  representantes  *. 

El  Soberano  del  captor  no  administra  en  tal  caso  la  justicia 
delegada,  sino  la  retenida;  es  decir,  que  se  reserva  siempre  el 
conocimiento  definitivo  del  asunto,  para  dictar  en  último  término 
su  resolución,  como  único  responsable  de  sus  consecuencias  ante 
la  Potencia  neutral  que  pudiera  considerarse  agraviada,  lo  cual 
no  podria  suceder  si  encomendase  el  conocimiento  y fallo  de  la 
captura  á sus  tribunales  ordinarios  de  justicia,  cuyas  sentencias, 
en  el  orden  civil,  son,  por  su  naturaleza,  irrevocables. 

De  aquí  la  facultad  del  Soberano  para  instituir  un  tribunal  ad 
hoc,  mejor  dicho,  una  especie  de  jurado,  que  con  carácter  excepcio- 
nal aprecie  y califique  las  circunstancias  de  la  captura;  dilucide 
los  hechos  relativos  al  capturado  y al  captor;  examine  hasta  que 
punto  esos  hechos  están  en  armonía  con  los  derechos  y deberes  re- 
cíprocos de  uno  y otro,  y proponga  por  último  la  resolución  que 
corresponda,  ya  declarando  inocente  al  buque  capturado,  ya  suje- 
tándolo á la  sanción  penal  en  que  su  probada  infracción  de  la  neu- 
tralidad le  constituye  incurso.  f _ . 

Por  otra  parte,  los  tribunales  ordinarios  de  justicia  están  11a- 


1 Véase  á Fiore,  Nouveau  droit  intern.  II  partie,  tom.  2.“,  pág.  532. 
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mudos  á aplicar  las  leyos  civiles  ó interiores,  á juzgar  según  las 
prescripciones  del  derecho  interno;  mientras  que  las  causas  de  pre- 
sas se  resuelven  por  el  derecho  externo,  ó sea  por  la  aplicación  de 
los  tratados  internacionales,  y en  su  defecto,  por  ios  inmutables 
principios  de  la  ley  natural,  común  y obligatoria  para  todas  las 
iN  aciones 

Asi,  pues,  siendo  la  captura  una  consecuencia  inmediata  del 
estado  de  guerra,  y correspondiendo  al  Gobierno  declararla  y diri- 
girla, á él  únicamente  toca  apreciar  las  circunstancias  en  que  la 
aprehensión  se  hizo,  y responder,  si  llega  el  caso,  por  la  vía  diplo- 
mática, de  la  resolución  que  adopte. 

Con  este  objeto  instituye  el  tribunal  ó jurado  á que  antes  hici- 
mos referencia,  nombrando  libremente  los  funcionarios  en  su  con- 
cepto más  aptos  y á propósito  para  componerlo,  ya  sea  que  los  elija 
entre  las  altas  clases  de  la  magistratura,  ya  en  las  del  orden  mili- 
tar ó administrativo.  El  procedimiento  en  todos  casos  ha  de  reves- 
tir este  último  carácter,  que  le  es  propio  ó inherente,  con  exclusión 
de  toda  forma  esencialmente  judicial  que  lo  desnaturalice. 

Los  pueblos  extranjeros  no  pueden  hacer  reclamación  alguna 
en  este  punto,  ni  tachar  de  incapacidad  ó incompetencia  al  tribunal 
así  constituido  por  la  delegación  directa  del  Soberano  responsable: 
la  única  facultad  legítima  que  puede  corresponder  al  Gobierno  del 
capturado,  es  la  de  reclamar  por  la  vía  diplomática,  si  en  los  pro- 
cedimientos se  violasen  las  bases  cardinales  de  todo  juicio;  si  se 
negase  la  defensa  á los  presuntos  culpables;  si  se  cometiesen  abusos 
de  parcialidad  manifiesta;  en  una  palabra,  si  se  hollasen  los  prin- 
cipios de  buena  fe  y de  equidad , que  son  la  base  cardinal  y funda- 
mento del  fallo  2. 


1 De  aquí  se  deduce  que  teniendo  presente  el  principio  de  independencia  de  las 
Naciones,  en  rigor  de  derecho  las  sentencias  dictadas  en  un  Estado  no  pueden  tener 
efecto  en  los  países  extranjeros;  ó en  otros  términos,  y para  servirnos  de  las  pala- 
bras de  Merlin,  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  no  se  deriva  del  derecho  de  gentes, 
sino  que  recibe  la  fuerza  del  civil  de  cada  Nación.  Mas  el  derecho  civil  no  extiende 
sus  electos  de  una  Nación  á otra:  no  extendiéndose  fuera  de  su  territorio  la  autoridad 
pública  de  que  está  investido  cada  Soberano,  debe  estar  necesariamente  ceñida  en 
los  mismos  límites  la  de  los  magistrados  que  nombra;  de  donde  se  iníiere  que  los  au- 
tos emanados  de  estos  funcionarios,  deben  perder  toda  su  fuerza  civil  en  la  fron- 
tera. De  consiguiente,  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  no  se  puede  iuvocar  en  un 
Estado  á la  vista  de  sentencias  dictadas  por  los  tribunales  de  un  país  extranjero. 
(Ecelix.-— Der.  Ínter,  privado. — Lib.  II,  tít.  VII,  cap.  I,  sec.  I,  núm.  318). 

2 «Oes  tribunaux  son  des  tribunaux  d’exception,  établís  pourjugerles  nationaux 

et  les  étrangers  d’aprés  les  traites  ou  les  lois  maritimes.  Aussi  voyons-nous  partout 
que  la  discussion  des  prises  est  rcgléc  adiuinistrativerncnt  ct  soumise  á 1 action  in- 
mediate  du  gouverneinent » — Azuni. — Droit  maritime  de  l'JHurope. 

«Les  questions  de  ueutralité  sont  des  questions  de  bonne  foi,  dans  lesquelles  il  faut 
avoir  égard  au  fond  des  choses,  et  non  aux  apparences.» — Massó.  — JJroit  cont- 
raer cial. 

«Habría,  en  sentir  del  Consejo,  error  grande  y estrechez  de  miras,  considerando 
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319.  De  aquí  se  signe  que  la  legislación  únicamente  aplicable 
en  los  expedientes  de  presas,  es  la  que  resulte  de  los  tratados  inter- 
nacionales concluidos  entre  las  Potencias  á que  pertenecen  el 
apresador  y el  apresado;  en  defecto  de  estos,  la  que  arrojen  los  tra- 
tados y convenciones  de  las  Naciones  cultas,  cuando  de  consuno 
establecen  los  mismos  principios  generales  y admitidos;  pero  sobre 
todo,  los  del  derecho  natural  y de  gentes  que  todos  los  pueblos 
están  obligados  á reconocer  y acatar,  y por  ninguno  pueden  ser  re- 
chazados. En  buena  tesis,  las  leyes  interiores,  las  proclamas  y 


»los  asuntos  de  presas  como  cuestión  particular  entre  los  aprcsndores  y apresados1 
»más  elevado  es  el  punto  desde  el  cual  deben  ser  examinados;  tras  los  intereses  y los 
» derechos  de  aquellos,  está  el  decoro  de  la  Nación  que  hace  la  {morra  y los  intereses 
»y  los  derechos  de  las  demás  Naciones.»  Dictamen  del  Consejo  de  Estado  osnañol 
(Véase  el  Apéndice  mira.  XXXVII.) 

«Le  conseil  des  prises  c’est,  une  institution  politique.  une  commission  spécialo  du 
gouvernement,  établie  pour  décider  d’une  maniere  administrative  la  vaüdité  ou  l’in- 
validité  des  prises  maritimes.  L’instruction  ne  s’y  fait  comme  devant  les  tribunaux.» 
— Dalloz. — Repcrtoire,  tomo  36. 

Los  antiguos  habian  comprendido  también  que  la  índole  de  los  juicios  referentes 
á las  cosas  de  la  mar,  debian  revestir  un  carácter  eminentemente  público.  Por  eso 
los  atenienses  instituyeron  tribunales  especiales  para  esta  clase  de  cuestiones;  y el 
jurisconsulto  Ulpiano,  entre  los  romanos,  dijo:  « adsumman  reipnblicee  navium  c.rer- 
citio  pertinet .» 


En  la  Edad  Media,  el  Consulado  del  mar,  establecía  que  la  jurisdicción  especial 
de  los  Prohombres  era  la  única  competente  para  juzgar  las  represas. 

Por  último,  además  de  los  escritores  modernos  que  quedan  citados,  copiaremos 
en  apoyo  de  nuestra  opinión,  la  muchísimo  más  notable  de  Cauchv,  que  en  su  Tra- 
tado de  derecho  marítimo  internacional  se  expresa  en  estos  términos: 

«II  ne  faudrait  pas  pourtant  confondrele  jugement  des  prises  maritimes  avec  les 
jugements  ordinaires.  avec  celui  des  proeés  civils  par  exemple.  Malgré  le  caractóro 
litigieux  de  la  cause,  il  s’agit  ici  d’un  fait  de  guerre,  qui  rentre  dans  I’appréc-iation  et 
sous  la  respon sabilité  du  souverain  á qui  appartient  la  direction  suprime  de  la  guer- 
re, et  de  qui  le  eapteur  tenait  le  maudat  dont  la  prise  a été  la  conséquence.  La  justi- 
ce,  sans  doute,  fait  au  souverain  un  devoir  de  s’éclairer  par  de  sages  avis  et  de  pro- 
noncer  suivant  le  droit,  de  meme  qu’en  déclarant  la  guerre  il  a dú  se  fondor  sur  dos 
justes  causes;  mais  il  ne  peut,  en  pareille  matiére,  déléguer  a personne  sa  justice;  il 
doit  s’en  réserver  l’exereice  á lui-meme.  Lejufje  des  prises,  quelquc  nom  qu  on  lux 
donne , ne  sera  donne  en  réalité  que  le  conseil  du  prince. » (Introducción,  tomo  l.°, 
página  66.) 

«Ces  juges  (los  de  presas),  il  est  vrai,  ne  sont  encore,  a la  rigueur,  que  des  coni- 
missaires:  ils  nepeuvent  jonir  de  cette  complete  indépendance  qui  est  le  propio  de 
la  justice  déléfiuée.  et  dont  l’effet  est  de  décharger  la  conseience  du  souverain,  en 
faisant  peser  sur  eelle  des  magistrats  la  responsabilité  tout  entióre  du  jugement.  Les 
conseils  des  prises,  quelles  que  soient  lenr  organisation  et  leurs  formes i de  procedu- 
re,  prononcent  directement,  au  nom  du  souverain,  arbitre  suprime  des  íaits  de  guer- 
re, et  toujours  responsable,  devant  le  droit  des  gens.  de  l’exécution  des  ordres  qu  il  a 
donnés.»  (Cauchy. — Sección  XIII,  tomo  2.°,  pág.  166.) 

Flore  se  expresa  en  los  mismos  términos.  A . , .... 

«Pnisque  le  jugement  sur  la  vaüdité  de  la  capture  est  rendu  plutot  dans  I mtere 
du  gouvernement  que  dans  celui  des  parties,  ce  jugement  n ayant  pas  pour  o ije 
1 'examen  d'une  questíon  contentiense,  mais  plutot  1’exercice  d un  droit  delcgiic  pi 
l’Rtat,,  il  est  juste  que  le  tribunal  compétent  pour  prononcer  ce  jugement  ne  clone 
pas  ctre  le  tribunal  ordiuaire.  Chaqué  Etat  peut  déterminer  le  tribunal  spécia  qu 
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reglamentos  expedidos  por  un  beligerante  al  estallar  la  guerra,  no 
mieden  tener  fuerza  obligatoria  para  los  neutrales,  sino  on  cuanto 
so  ajustan  el  derecho  público  externo,  y de.  consiguiente,  sólo  on 
este  caso  pueden  serles  aplicables.  Desgraciadarnonto,  no  sucede 
así  en  la  práctica,  y con  harta  frecuencia  hemos  visto  á las  Naciones 
más  ambiciosas  ó más  fuertes,  dictar  leves  por  sí  mismas  con  el 
exclusivo  objeto  de  atentar  á los  intereses  ó á la  independencia  de 
los  demás  pueblos,  ya  declarando  contrabando  de  guerra  por  acci- 
dent  artículos  completamente  inofensivos, . ya  pretendiendo  blo- 
quear sobre  el  papel  costas  inmensas  del  territorio  de  su  adversario  1 . 

820.  AI  tratar  de  los  juicios  de  presas,  surge  una  cuestión  im- 
portante, cual  es  la  de  la  prueba,  en  que  por  desgracia  tampoco  se 
ajusta  la  práctica  general  de  las  Naciones  á los  principios  inconcusos 
del  derecho.  Esta  cuestión  puede  formularse  en  los  términos  si- 
guientes: 

¿A  quién  corresponde  probar  la  legitimidad  de  la  captura? 
¿En  qué  forma  y con  qné  documentos  ha  de  hacerse  esta  prueba? 

Como  se  vé,  la  cuestión  comprende  dos  partes  distintas  que 
vamos  á tratar  separadamente. 

1.a  «Es  el  juicio  acto  de  tres  personas,  cuyos  nombres  tienen 
» su  formal  especificación  de  sus  empleos,  representaciones  ú oficios: 
»llámanse,  ^uez;  Actor  y Reo,  porque  toca  al  primero  distribuir, 
»a.l  segundo  pedir  y al  tercero  replicar;  y aunque  estas  denomina- 
ciones son  notorias,  las  he  contemplado  muy  precisas  en  este  lugar 
»para  la  mejor  inteligencia  del  asunto. 


Liv  PninTy?m  ’f:COfool,;D  If1  validité  d’une capture » Nouveau droit intern. 

V ’l;  ' psT’  582<  Paris>  1869. 

« Cette  vXTfip-u ; e.xPresa  jurisconsulto  Morin,  en  su  obra  ya  citada: 
dictoire,  avec  pro'duction  •]l1dernei?t  ^ de  jas  presas)  comportent  un  débat  contra- 
ce. Pour  cela  cb-irmn  Vi  ’!<iCeS  •!llshficatives  connaissement  ou  livres  decommer* 
prises.  L’institution  Pt  rJ!  • avoir.une  jurisdiction  spéciale,  appelée  Conseil  des 
appartiennent  a ]a  ^1ífanisa  *?n  de  ce  tribunal,  ainsi  que  ses  formes  de  proceder, 
toutes  las  garanties  essent-vn  natl0na^e>  ‘l1”  toutefois  doit  donner  aux  justiciables 
Por  "ne  bonne  jwrtioe. » 

nacional  (1883)  se  exm-pcn  m i 6 'V,  ^ns,  ensn  novísimo  tratado  de  Derecho  Ínter - 
, «Algunos  tribunales  esnprV  \°*  ?rmino®  siguientes: 

les  son  los  de  presas  con<aifml^G&  Ie.nen1lin  carácter  directamente  internacional.  Ta- 
spu-e  buques  neutrales  Patos +S,v(n  r’s  Retados  beligerantes  para  juzgar  las  hechas 
"ore,  <Ie  s„  sino  se™„ ‘Jf' P"**<¡cn,  m,  con  aneKlo  á Ins  leyes  inte- 
ny  0f>^e  preciosos  datos  r»an  d , í!  lnternacional,  y la  colección  de  sus  senten- 
0brag¿-  Pfc.  254.  parael  estudio  de  las  cuestiones  que  á esto  se  refieren.»- 

tZ  7h-  C-o  ei  de  todoílos8  rrí0S  Prancia  por  Inglaterra,  á principios 
MoriMiceed6raleS  de" Norte.  08  PUertos  de  Ia  confederación  del  Sur  On  1861,  por 

ces^aont,^  ordor’naoce8  de  PEtatd^^ d aPrcs  les  principes  du  droit  international 

% 6°0t  en  ta^onie  avec  le  droit  í déPe"dent,  pour  autant  que  sos  ordom.au- 

1 ruational.  A vrai  dire  en  cas  de  dissentitnents, 
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»En  el  juicio  que  se  forma  para  la  declaración  de  las  presas 
8 corresponde,  según  estos  principios,  el  nombre  de  Actores  á los 
»quo  ocuparon  los  bienes  de  los  enemigos  *,  bien  que  generalmente 
» se  conozcan  por  el  nombre  de  Apresadores,  porque  comparecen  á 
«pedir  que  se  declaren  por  buenas  las  presas,  que  es  la  precisa  for- 
malidad y nombre  que  corresponde  á los  que  demandan-  y com- 
* prendiendo  generalmente  á estos  la  obligación  de  calificar  sus 
«acciones,  no  puedo  dejar  de  inclinarme  á que  la  tienen  los  Apresa- 
» dores  de  justificar  la  legitimidad  de  las  presas  que  ejecutan,  ni  de 
«manifestar  que  estos  fundamentos  son  los  que,  á mi  entender 
«constituyen  el  espíritu  de  aquella  práctica,  ó la  gobiernan. « 5 

Así  se  expresa  el  autor  español  que  hemos  citado  y así  parece 
lógico  y natural  que  suceda.  En  el  orden  civil,  todo  el  que  produce 
una  reclamación,  tiene  el  deber  de  sustentarla  y aducir  las  pruebas 
en  que  la  funda:  la  prueba  negativa,  sólo  compete  al  demandado 
por  vía  de  réplica,  al  combatir  la  afirmación  del  demandante.  Lo 
contrario,  esto  es,  exigir  del  presunto  reo  la  prueba  directa  de  su 
no-culpabilidad  sería  invertir  completamente  el  orden  y tratar  de 
sostener  un  absurdo. 

Por  consiguiente,  si  el  buque  neutral  capturado  tiene  á su  fa- 
vor la  presunción  legal  de  su  inocencia,  mientras  no  se  pruebe  lo 
contrario,  al  captor  corresponde  aducir  esta  prueba,  y demostrar 
afirmativamente  que  faltó  á los  deberes  de  la  neutralidad,  incur- 
riendo en  la  legítima  captura  3 . 

Esta  regla  sólo  pudiera  tener  una  excepción,  cuando  por  falta 
de  los  documentos  necesarios  no  aparece  desde  luego  demostrada  á 
los  ojos  del  captor  la  nacionalidad  del  buque  detenido.  Entonces, 


le  conseil  peut  etre  contraint  par  les  regles  du  droit  constitutionel  a se  conformen 
aux  lois  de  l’Etai  (¡ui  Va  institué.  Cependant  les  ordonnances  speciales  d’un  paya 
doivent  étre  interprétées  et  appliquées,  autant  que  possible,  de  telle  sorte  qu  il  ne  so¡t 
ríen  íait  en  violation  des  regles universselles  du  droit  international.  Les  belligerants 
seraient  toujours  responsables  vis-a-vis  des  Etats  neutres.  s’ils  foulaient  aux  pieds, 
au  préjudice  des  neutres,  les  regles  de  ce  droit — íChap.  XIX,  pág.  355.) 

No  estamos  conformes  con  el  párrafo  subrayado.  En  ningún  caso  puede  un 
Estado  sostener  la  pretensión  de  imponer  sus  propias  leyes  á otro  Estado  indepen- 
diente. El  juicio  de  la  presa  es  una  cuestión  de  derecho  público  externo,  que  ha  de 
ventilarse  según  las  reglas  del  mismo,  y no  por  las  interiores  del  captor,  en  cuan  o 
estas  últimas  no  se  hallen  conformes  con  las  primeras.  De  lo  contrario  el  boberano 
juzgador  incurriría  en  la  responsabilidad  que  el  mismo  Morin  indica. 

1 Abreu  no  distingue,  como  la  mayor  parte  de  los  autores  de  su  tiempo,  entre 
enemigos  y neutrales:  es,  sin  embargo,  evidente  la  diferencia,  y que  con  major  ra 
zon  debe  aplicarse  á los  últimos  lo  que  dice  el  texto  relativo  á los  primeros 

2 Abreu. — Tratado  jurídico-político  de  presas  de  mar,  cap.  AJUii,  nu 

3 Le  cnpitaine  du  navire  neutre  saisi  et  conduit  dans  un  port  beligéiant  ne  peut 
done  pas  legitimement  etre  chargé  de  faire  la  preuve  de  son  innocense;  o est  croi- 
Beur  saisissant  qui  doit  établir  et  prouver  la  culpabihte.— Hautefeuille.  Do 
devoira , etc.  Tít.  XIII. 
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1„  presunción  Iogftl  ostt  on  bu  contra  y ni  capturarlo  debo  incumbir 
on  primor  término  la  prnoba  do  su  legitimo  pabellón  y do  bu  orí- 

eren  neutral.  , , . . 

Pero  esta  jurisprudencia,  que  parece  la  única  legal  y razonable 
no  es  la  admitida  hasta  ahora  en  la  práctica  de  los  tribunales  ñ 


U 

damente 
del  enemigo. 

2.a  Tasa  de  la  prueba. — Segnn  los  principios  de  la  ley  primif 
va,  es  indudable  que  el  neutral  capturado  puede  probar  su  inocen' 
cia  por  todos  los  medios  hábiles  y legales  que  existan  en  su  poder" 
no  sólo  con  referencia  á los  documentos  hallados  á su  bordo  en  el 
momento  de  la  captura,  sino  á los  que  posteriormente  exhibies 
ante  el  tribunal  en  el  discurso  del  procedimiento. 

Tampoco  en  esta  parte  andan  acordes  las  prácticas  establecidas 
ni  la  legislación  interior  de  las  Naciones  marítimas  con  los  princi 
pios  inconcusos  del  derecho  abstracto  1 . 1 

Casi  todas  las  ordenanzas  consignan  la  prevención  de  que  las 
presas  serán  juzgadas  por  los  papeles  encontrados  á bordo  en  el 
momento  de  la  captura,  con  exclusión  de  cualesquiera  otros’  v en 
este  punto  es  notable  que  sólo  el  Código  de  Dinamarca  admite  la 
m limitaci011>  l^a  demostrar  la  inocencia  del 

»>nue  frailCeía  det1ermina  aile  «la  neutralidad  del  bu- 

P-  / p.r0bars.e.sin0  los  documentos  en- 
«posterioridad*  0,/ie.ndo  inadmisibles  los  que  se  presenten  con 

Tribunal  de  presasdo  Sm  de  este  PrinciPio  absoluto,  el 

L1  de  a(inella  Nación  ha  sentado  una  jurispruden- 


fed to  Pr<>ve that  the’shi»  or ' h™  TrT'  according  to  general  principies,  be  char- 
JC  as  claimant,  solicitin*  the  condo  ^ ‘í  e *2  f;0nf|emnation . He  first  appears  at 
f T » "ot  Hable  to  confcatíon  1 ! ” ” Prize;  and  the  that  the 

ne  ness,  oblíged  to  charge  him«elf-  l ne£ratlv'e  proof,  with  which  no  person  is.  in 

Trad  ,l°¿,eed  t0  prove  his  innocente™'  tTa/"  e0Uí  of  admiralty,  the  reclai- 
* As  to°4ne-  ‘tócense.  De  Harten  ^.—Captures  and  recaptures. 

then^nJ’  defendant  can  Vdd mS  dl0se  on£'bt  to  be  ndmitted  indiscri- 

St°:rat  time  «'¿¿££*2*  wbether  he  hnd  been  able  to  proddnce 

sospicions r ateer’  fr°m  ¿e  w.^t  VS°oWlt,’S-anf1Ínír-  pnpPícions,.whlf 

jodgeouffht  t!  accordmg  to  tmth,  tbat  f me  P1000<?s-  not  aceording  to 
De  Marte n « rr,e.ave  the  defendant  a freó  ^ment  onght  to  be  given . and  as  every 
2 Orden*. Ul  Zeir°'  § 27-  C,101ce  of  the  argumente  of  bis  defeuce.- 

Kseci« — Id  ’ *am6?e  1778>  ai't,  n. 

art.  48P,ana'‘~'0rdenanzas  de  1748,  y de  Co  i 

’ * e Urso  de  17G2,  art.  XXXIV;  de  1801, 
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cía  muy  varia  en  distintos  casos  particulares,  que  sería  muv  pro- 
lijo enumerar  \ ^ pf(J 

En  este  punto,  como  en  otros  muchos  relativos  á las  presas 
marítimas,  nuestro  publicista  Abren  parece  como  que  se  adelantó 
a las  ideas  admitidas  en  su  época,  y que  su  buen  juicio  le  hacia 
protestar  indirectamente  y de  antemano  contra  el  derecho  consti- 
tuido que  pasaba  luego  á exponer. 

Así  que,  al  tratar  de  la  materia  que  nos  ocupa,  se  expresaba 
en  estos  términos:  * 1 


«En  asunto  á la  primera  parte  de  este  capítulo,  soy  de  dicta- 
men que  dichas  causas  deben  sentenciarse,  no  sólo  en ' vista  de  los 
papeles  que  traen  á bordo  los  navios  apresados,  sino  también  en 
inteligencia  de  lo  que  resultare  de  las  justificaciones  que  las  partes 
hagan  en  el  término  que  el  juez  les  señalare;  no  debiendo  proce- 
derse á determinación  definitiva  de  dichas  cansas  sólo  con  presen- 
cia de  los  referidos  papeles;  así  porque  la  esperiencia  ha  acreditado 
que  las  licencias,  pasaportes,  cartas -partidas,  conocimientos  y de- 
más instrumentos  concernientes  á la  cargazón  del  navio  apresado, 
suelen  venir  simuladas  y fingidas  para  que  su  buque  y carga  no 
se  crean  pertenecientes  á enemigos  de  la  corona,  como  porque  no 
es  justo  que  se  prohíba  á los  interesados  el  término  que  les  conce- 
de el  derecho;  sin  embargo  de  que  como  diremos  adelante,  hayan 
de  ser  oídos  breve  y sumariamente  para  que  cada  uno  pruebe  las 
razones  de  su  justicia;  cuyo  concepto  se  afianza  en  los  capítulos 
20,  21,  22  y hasta  el  27  inclusive  de  dicha  Ordenanza  2,  fundados 
en  la  ley  natural,  que  como  superior  al  derecho  positivo,  no  so 
puede  por  este  impedir  á nadie  la  propia  defensa  que  por  aquel  se 
concede  á todos.»  3 

321.  Los  juicios  de  presas  corren  por  lo  regular  dos  instancias. 
La  primera  ante  el  Tribunal  expresamente  constituido  al  efecto 
por  el.  beligerante,  cuya  decisión  se  convierte  en  ejecutoria,  si  una 


1 Véanse  en  Dalloz. — Repertoire  de  législatian,  1856. 

2 La  de  Corso  de  1718.  t . 

3 En  efecto,  en  la  citada  Ordenanza  no  se  reduce  la  prueba  únicamente  a los 
papeles  de  á bordo,  como  se  consignó  más  tarde  en  las  de  1748.  1779  y l^fL 

.En  el  provecto  de  Reglamento  internacional  de  presas  marítimas  de  . Ir.  i>n  - 
merincq,  se  establecen  en  rigor,  tres  instancias,  ó sea,  un  tribunal  nación  a < o ms 
truccion  v dos  internacionales  de  alzada.  , i 

Ante  ellos  podrian  aducirse  nuevos  documentos,  sobre  los  encontrados  e ‘ 
acto  de  la  captura,  y proponer  los  medios  de  prueba  que  las  paites  es  ima..en  co 

El  carácter  del  procedimiento  es  exclusivamente  judicial,  hasta  tal  punto,  que 
el  nrt..  60  prescribe  que  «el  tribunal  no  oirá  sino  en  caso  de  necesidad  a los  Jl 
les  de  marina  v á los  empleados  de  aduanas,  en  calidad  de  peritos.» 

Aparto de  la  innmJ™  radical  que  el  citado  Proyecto  estableen  en  .canto  al 
carActci'  de  los  jimios  de  presas,  dudamos  mucho  de  los  beneficios  que  pud  e . 
portar  A los  neutrales  la  infinita  tramitación  á que  aquellos  se  sujetan. 


TÍTULO  IU. — CAPÍTULO  llt. 

• «o  A a n las  partes  y espirado  el  término  para  la  apela- 
vez  comnm  interponga,  adquiere  la  aprobación  del  Gobierno. 
C10üTS1^uunda  por  vía  de  revisión,  ante  el  Tribunal  superior  que 
, J^rgava  determinado  el  Soberano;  pero  áun  en  este  caso,  la 
Ss  on  Sbe  adquirir  el  carácter  de  ejecutoria  y definitiva, 
basta  que  obtenga  la  aprobación  de  aquel,  bien  sea  sin  previo  trá- 
mite  ú oyendo  ántes  á los  cuerpos  consultivos  del  Estado  en  el  ór- 

La  apelación  contra  la  decisión  en  primera  instancia  no  puede 
interponerse  sino  por  las  partes  mismas  ó por  medio  de  apoderado. 
En  tal  concepto,  no  debe  admitirse  la  interpuesta  por  un  Cónsul 
baio  el  pretexto  de  velar  por  los  intereses  de  sus  nacionales,  siem- 
pre que  no  acompañe  poder  especial  del  Capitán  del  buque  apre- 
sado para  que  lo  represente  en  juicio  . 

322.  Las  decisiones  de  los  Tribunales  de  presas  conducen  ne- 
cesariamente á uno  de  estos  dos  resultados:  declarar  válida  la  cap- 
tura adjudicando  el  buque  detenido  y su  carga  (ó  sólo  los  efectos 
de  contrabando)  á los  apresadores:  ó bien  declarar  la  nulidad  de  la 
detención  y restituir  el  buque  y sus  efectos  á los  legítimos  dueños. 

En  este  último  extremo,  procede  por  equidad  la  indemnización 
de  daños  y perjuicios  en  los  casos  siguientes: 

Primero.  Si  el  captor  procedió  á la  detención,  no  obstante 
la  prueba  de  la  nacionalidad  neutral,  justificada  por  todos  los 
documentos  legales  y en  debida  forma,  que  deben  exhibirse  en  el 
momento  de  la  visita,  y por  los  que  atestiguan  la  naturaleza  é ino- 
cencia del  cargamento  a. 

Segundo.  Si  al  practicar  la  visita,  el  apresador  maltratase  á 
los  individuos  existentes  á bordo  del  buque  visitado,  ó rompiese 
armarios  y escotillas,  ó ejecutase  cualquier  acto  de  pillaje  ó de  la- 
trocinio, condenados  de  consuno  por  las  leyes  de  la  humanidad  y 
por  la  jurisprudencia  de  todas  las  Naciones  3. 

Si  es  un  buque  de  guerra  el  que  ha  verificado  la  captura,  al 
o íerno  del  captor  corresponde  indemnizar  los  perjuicios  ocasio- 
na  os,  salvo  la  responsabilidad  en  que  para  con  el  mismo  incurra 
el  Comandante  que  ha  faltado  á sus  deberes. 

’ Art°x7p R^t0íre  fe  ^shitwn,  tom.  36.  Pnces.—  Sec.  7. 
la  Ordenanta de  Coío temí™  ¿ * 0rdeDanZa  ^ C°rS°  de  1779--Art’  21  * 

Apéndice  núm. Hvn  ’ ^ ^ y 58  de  la  (->r(lenanza  de  Corso  de  1801.  (V.  en  el 

> ship  presentcd^hn^ t-Ger  ar  Íuged  to  be  ill-founded,  the  papers  which  the 

>has  in  the  mean  time  broueht  SUffi<^  t0  pr0ve  its  innocence*  and  that  Í! 

»brought  that  tbe  tnivatppr  \ th®  pnze. — Or  when  sufficient  evidence  can- be 
»plundering,  etc.,  the  nrivatp^  V10a*ed  the  ordinances,  by  breaking  the  boxea, 
’costs  bu  also  the  damages  which  tbfthtK-°  be  °0,‘demned  to  pay  not  only  allthe 
tena.  Captures,  § 30.  6 ship  and  its  cargo  have  sustained.» — DeMai* 
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Si  por  el  contrario  es  un  corsario  el  que  ha  hecho  la  presa  de- 
clarada  ilegitimaba  este  corresponde  pagar  la  indemnización,  bien 
sea  con  la  fianza  impuesta  al  efecto,  bien  con  los  bienes  del  Capi- 
tán y armadores,  si  aquella  no  fuese  suficiente.  Algunos  autores 
han  sostenido  que  por  derecho  natural,  debería  ol  Estado  á que 
pertenece  el  captor  suplir  la  deficiencia  de  la  fianza  hasta  reinte- 
grar el  total  de  los  daños  causados,  cuando  no  llega  á subsanarlos 
el  importe  de  aquella;  pero  por  más  que  no  carezca  esta  opinión  de 
fundamento,  el  derecho  secundario  no  la  ha  sancionado  todavía 
Adviértase  también  que  para  que  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios  pueda  ser  reclamada,  no  basta  el  fallo  puro  y simple  de 
nulidad  de  la  captura,  sino  que  es  preciso  que  se  consigne  en  él  la 
circunstancia  de  haber  sido  esta  improcedente  en  el  momento  de 
verificarse  \ 

323.  Sentados  los  principios  generales  de  que  queda  hecho 
mérito,  vamos  á exponer  sumariamente  (pues  la  índole  de  esta 
obra  no  nos  permite  otra  cosa)  la  jurisprudencia  establecida  en 
España  hasta  esta  fecha  sobre  los  expedientes  de  presas  con  arre- 
glo á la  Eeal  orden  de  27  de  Julio  de  1867,  que  aprobó  la  Consul- 
ta del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  10  del  mismo  mes  y año,  y 
otras  posteriores  2. 


1 Hautefeuille. — Droits  et  devoirs  des  nations  neutres.  Tít.  XIII,  chap.  II. 
section  2.a,  § 3. 

2 Véase  la  primera  parte  de  la  Consulta,  donde  se  sientan  los  principios  gene- 
rales, en  el  Apéndice  núm.  XXXVII. 

En  el  proyecto  de  ley  de  presas  marítimas,  presentado  segunda  vez  á las  Cor- 
tes en  Setiembre  de  1872  por  el  señor  Ministro  de  Marina,  D.  José  María  de 
Beranger  (Véase  con  las  dos  exposiciones  en  el  Apéndice  núm.  XLI)  se  sientan  de 
una  manera  normal  y uniforme  la  naturaleza  del  Tribunal  de  presas,  los  trámites 
del  juicio  y la  resolución  final,  en  armonía  con  los  diversos  dictámenes  del  Consejo 
de  Estado  y con  los  sanos  principios  del  derecho  público.  La  aprobación  de  esa  ley 
vendrá  á llenar  un  vacío  lamentable  en  nuestro  derecho  interior,  especialmente  en 
cuanto  se  refiere  á las  represas  y á la  distribución  del  producto  entre  los  apresado- 
res,  pues  la  Ordenanza  adicional  de  1779,  aún  vigente,  redactada  en  una  época 
remota  en  que  el  material  flotante,  lo  mismo  que  el  personal,  diferian  completa- 
mente del  de  nuestros  dias,  no  satisface  ni  puede  satisfacer  las  exigencias  actuales, 
á pesar  de  las  multiplicadas  Reales  órdenes  que  la  suplen  y modifican. 


Esto  lo  escribíamos  en  1873. 

La  discuison  del  proyecto  de  ley  de  presas,  iniciada  en  el  Senado,  no  llegó  a 
terminarse  y las  cosas  quedaron  como  estaban  anteriormente.  Han  transcurrido 
diez  años,  y en  este  intervalo  ha  sido  tal  el  cúmulo  de  Reales  órdenes,  dictámenes  é 
informes  recaídos  sobre  la  participación  y reparto  de  las  presas,  que  bien  puede  ase- 
gurarse hemos  llegado  al  summum  del  más  intrincado  laberinto;  no  sólo  por  Ja 
multitud  de  disposiciones,  sino  por  los  distintos  criterios  que  las  informan  y las  con- 
tradicciones en  que  incurren,  como  puede  verse  en  el  Apéndice  numero  AL,  donde 

de  propósito  las  hemos  recopilado.  . ol 

Lástima  grande  que  cuando  las  Córtes  españolas  pierden  lastimosamente  el 
tiempo  en  insustanciales  debates  políticos  que  á nada  conducen,  hayan  relegado  a 
olvido  el  proyecto  de  una  ley  que  hubiera  honrado  al  país  en  el  exterior  y facilitado 
el  curso  do  las  operaciones  en  las  oficinas  de  la  Armada.— (N.  de  la  edic.j 


Tjos  expedientes  relativos  á la  declaración  do  valido-/ 

- Sad  de  las  presas  marítimas,  no  tienen  carácter  alguno  ju- 
o miüaaa  i gu  naturaieza,  esencialmente  administrativos. 

q¥nndo  ’ Los  Tribunales  competentes  para  conocer  en  prhne- 
•o  instancia  de  los  juicios  de  presas,  ya  sean  estas  bochas  por  bu- 
l£'  ]a  Armada  ó por  corsarios,  son  las  Juntas  Económicas  de 
los  departamentos  y apostaderos  respectivos  con  sus  Auditores, 
conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos  83  y 84,  tit.  V,  tra- 
. in  6 0 de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748;  en  el  4.°  de  la 
adicional  de  l.°  de  Julio  de  1779;  en  el  12  de  la  de  Corso  de  1801, 
v en  las  órdenes  posteriores  que  las  explican  \ _ 

Tercero.  Dichas  Juntas  Económicas  deben  ajustarse  para  la 
instrucción  del  expediente  á lo  dispuesto  en  el  citado  artículo  84 
de  las  Ordenanzas  de  1748,  teniendo  también  presente  lo  que 
ordena  el  5.°  del  título  VI  de  la  de  Matrículas,  y la  ley  orgánica 


del  Consejo  de  Estado  2. 

Cuarto!  Las  presas  conducidas  á la  bahía  de  Manila,  se  reputa 
que  lo  son  á la  capital  del  apostadero,  aun  cuando  el  Comandante 
general  resida  accidentalmente  en  Cavite;  y en  tal  concepto  com- 
pete su  conocimiento  á la  Junta  Económica  y no  al  Comandante 
de  Marina,  Capitán  del  puerto  de  Manila  3 . 

Quinto.  En  el  caso  de  que,  conducida  la  presa  á un  puerto  no 
capital  de  departamento  ó apostadero,  el  Comandante  de  Marina 
ó Capitán  de  aquel  no  tenga  Asesor  nombrado,  procederá  á nom- 
brar un  Abogado  que  le  asesore  en  la  instrucción  y procedimiento 
que  le  compete,  dando  cuenta  á la  Autoridad  superior  del  depar- 
tamento ó apostadero  para  su  conocimiento  y aprobación  \ 


1 El  mismo  principio  se  consigna  en  el  art.  38  del  proyecto  de  ley  presentado 
á las  Cortes  (Véase  en  el  Apéndice  núm.  XLI.)  Véanse  también  las  Reales  órdenes 
de  24  de  Agosto  de  1831,  y 24  de  Abril  de  1866  en  el  Apéndice  núm.  XL,  y la 
de  17  de  Abril  de  1875  en  el  Apéndice  núm.  XXXVII. 

«El  Consejo  de  Estado  será  oido  necesariamente  y en  pleno: 


»8.  Sobre  Invalidez  de  las  presas  marítimas.» 
tículo  45  °)VgánÍCa  del  ConseÍ°  de  Estado,  de  17  de  Agosto  de  1860.— Tít.  II,  ar- 

ln  1 Dluá,T  ¥ Come.Í°  Estado,  fecha  11  de  Junio  de  1870,  con  motivo  de 
¥n¥l:  i e r¥a  p0r  el  Comandante  General  del  Apostadero  de  Filipinas,  á con- 
¿ “ ® d®  1hab,er  aPresa-d°  la  goleta  Constancia , y conducido  á Manila  una  em- 

4 los  “ ******* 

MailnI^¥i-n¥mA  10  tenerse  presente  que  la  competencia  de  los  Comandantes  de 
Jilos  puertos  de  B1?Ct  ¥ os  espedientes  de  las  presas  que,  por  excepción,  arriban 
á la  instrucción  ¥ 2 U ?’  e^e  b untarse,  según  la  opinión  del  Consejo  de  Estado, 

v anresftdno  j pr‘meras.  diligencias  sumarias  y declaraciones  de  apresadores 


Lcísario°p¿¥esolver  ^ ^ incluso^?08  *°S  baPeles’  documentos,  inventarios  y demás 
de  la  Junta  EconómÍra\™wU™  a!T°  mven.tano  <1™  deben  formar,  al  Presidente 


yeco  de  ley  ^sentóU'lS  ai™  “ " ^ 4#  " ^ 


Presas. 
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k0xk>-  Siendo  los  Comandantes  Generales  de  los  apostaderos 
de  la  Habana  y filipinas  Presidentes  natos  de  sus  Juntas  Econó- 
micas, y correspondiéndoles  en  aquel  concepto  parte  en  las  presas 
que  hagan  los  buques  de  sus  Escuadras  respectivas,  según  la  Peal 
orden  de  3 de  Enero  de  1865  *,  no  pueden  conocer  en  tafcaso  de  los 
juicios  de  las  mismas  presas,  y deben  ser  sustituidos  en  la  Presi- 
dencia de  la  Junta  Económica  por  el  segundo  Jefe  del  apostadero- 
así  como  también  deben  serlo  los  vocales  á quienes  pueda  corres- 
ponder parte  en  la  presa,  por  otros  Jefes  ú Oficiales  á quienes  en  el 
orden  gerárquico  corresponda  por  Ordenanza  2. 

Sétimo.  Las  Juntas  Económicas  no  obran  en  los  juicios  de 
presas  como  Tribunales  de  Justicia 3,  sino  que  deben  circunscribirse 
á la  declaración  de  buenas  ó malas,  sin  extenderse  á la  parte  cri- 
minal, que  pertenece  á los  consejos  de  guerra  y Tribunales  que  de- 
termine la  Ordenanza;  los  que  también  deben  juzgar  la  conducta 
del  apresador  cuando  este  haya  acordado  el  rescate  de  la  presa,  su 
restitución,  venta  ó incendio,  según  lo  prescrito  en  los  artículos 
48  y 49  de  la  Ordenanza  de  1748  \ 

El  juicio  sobre  la  conducta  del  apresador  en  estos  últimos  casos 
es  absolutamente  necesario;  tan  necesario  como  el  que  declara  la 
validez  ó nulidad  de  la  presa,  por  más  que  la  apreciación  y el  pro- 
nunciamiento de  uno  y otro  corresponda  á dos  Tribunales  dife- 
rentes. 

La  facultad  de  disponer  el  incendio,  el  rescate  ó la  venta  de  las 
presas,  cuando  no  hay  medio  hábil  de  conducirlas  á puerto , es  in- 
controvertible y se  impone  per  la  necesidad , una  vez  admitido  el 
derecho  de  captura.  Pero  este  acto,  como  el  del  apresamiento,  ne- 
cesita la  justificación  legal,  siquiera  sea  d posterior  i,  de  la  trasmi- 
sión de  la  propiedad  confiscada. 

Morin,  tratando  incidentalmente  este  asunto,  en  sus.  Leyes  re- 
lativas á la  guerra,  dice  en  el  cap.  X,  pág.  400:  «Los  incidentes 
»de  la  guerra  entre  Francia  y Alemania  (1872)  han  hecho  surgir, 
»en  cuanto  á las  presas  marítimas,  graves  cuestiones  que  sólo  nos 
»> limitaremos  á indicar.  Versaba  una  de  ellas  sobre  la  facultad 
» ejercida  por  un  buque  francés,  y contestada  por  el  Cancillei  ie- 
» deral,  de  destruir  en  alta  mar  las  embarcaciones  mercante.^  ale- 
manas capturadas.  Nosotros  nos  inclinamos  á creer  que  semejan- 


1 Véase  en  el  Apéndice  núm.  XL.  , . ,,  p, 

2 Dictamen  dei  Consejo  de  Estado  de  11  de  Junio  de  18/0.  y orden  del  -/j  - 
no  de  la  República  de  9 de  Enero  de  1874,  citados  anteriormente. 

a Real  óvden  de  24  de  Agosto  de  1831,  Apéndice  núm.  X U lg09 

'■  Dictamen  del  Asesor  general  del  Almirantazgo,  fecha  -0  L A • ; ’ 

informando  sóbrela  restitución  de  la  presa  Bella  Vascongada,  Lecha  en  la»  afcuu. 

ídmn^del  Tribunal  de  Almirantazgo,  sobre  el  mismo  asunto,  en  8 de  Eneio 
de  1870. 
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ate  urocedimiento,  ya  empleado  en  la  guerra  Norte-americana 

nol.  los  corsarios  del  Sur,  que  no  podían  conducir  sus  presas  á 
«íiuertos  de  seguridad,  es  una  violencia  que  sustituye,  tal  vez  por 
»la  razón  de  la  necesidad,  al  modo  de  captura  que  tiene  sus  condi- 
ciones esenciales,  siendo  la  principal  aquella  que  consiste  en  las 
)> garantías  dol  juicio  y do  la»  pvucbci  pciici  declarar  la  validoz  do  la 

^Octav-o'.*  Las  actuaciones  de  las  Juntas  no  deben  revestir  en 
manera  alguna  las  formas  judiciales,  ni  intervenir  en  ellas  los  es- 
cribanos de  los  Juzgados  *,  debiendo  autorizar  los  procedimientos 
el  Secretario  de  la  misma  Junta. 

Noveno.  En  cuanto  á la  manera  de  proceder,  debe  estarse  á lo 
prescrito  en  los  artículos  38  y 34  de  la  Ordenanza  general  de  la 
Armada  de  1748,  y art.  5.°,  trat.  VI  de  la  de  Matrículas  de  1802 
que  es  su  complemento,  considerando  derogados  los  artículos  13, 
14,  15,  16  y 17  de  la  de  Corso  de  1801,  en  cuanto  establecieron  el 
juicio  contradictorio  y demás  formas  judiciales  impropias  de  estos 
asuntos  2. 

Décimo.  Declarada  en  primera  instancia  la  validez  ó nulidad 
de  la  captura,  prévia  audiencia  instructiva  de  los  interesados,  ex- 
posición de  cargos  y descargos  y apreciación  de  la  prueba,  debe 
remitirse  el  expediente  al  Gobierno  para  que,  oyendo  al  Consejo 
de  Estado,  dicte  la  resolución  definitiva  é inapelable  3. 

324.  Jurisprudencia  extranjera. — En  Francia,  la  ley  de  6 ger- 
minal, año  8,  creó  el  Consejo  de  presas,  como  único  y superior 
tribunal  en  esta  materia,  sin  ulterior  recurso.  Más  tarde,  el  decreto 
de  11  de  Junio  de  1806,  que  organizó  la  Sección  de  lo  Contencioso 
del  Consejo  de  Estado,  le  atribuyó  el  conocimiento,  en  grado  de 
apelación,  délos  fallos  del  Consejo  de  ¡cresas;  pero  desde  1810  esta 
disposición  quedó  anulada  de  hecho , pues  el  Emperador  se  reservó 
directamente  aquel  conocimiento.  Ultimamente  el  decreto  de  18 
de  Julio  de  1854  volvió  á establecer  la  apelación  de  los  fallos  del 
Consejo  imperial  de  presas  para  ante  el  Consejo  de  Estado;  pero 
no  como  recurso  ordinario  ante  la  Sección  de  lo  Contencioso,  sino 

ante  el  Consejo  en  pleno,  prévio  informe  de  su  Sección  de  Legis- 
lación . 

. Y_  P°r  último,  los  decretos  de  9 de  Mayo  de  1859,  28  de  No- 
viembre de  1861  y 29  de  Setiembre  de  1870,  volvieron  á instituir 


toria  <£°18U¡Íp1  C°nSej°  de®stado  en  6 de  Mayo  de  1868,  y Real  órden  aproba 
’ DictámenTlT  (Yé*se  el  Apéndice  *úm.  XXXVII.) 
órden  de  27  del  miar  °nSej0  Estado  de  10  de  Julio  de  1867,  aprobado  por  Rea 
del  “ 8“°  mes-  (Apéndice  núm.  XXXVII  ) 

órden  de  2*13  mísmo^0  de  10  de  Julio  d®  1867 » aprobado  por  Rea 

oraen  aezí  ctel  mismo  mes.  (Apéndice  núm.  XXXVII  ) 

Dalloz.  - Pnses  mantornes,  sec.  7,  núm.  282.  ' < 
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un  Consejo  de  presas  en  París,  con  recurso  de  alzada  ante  el  Con- 
sejo  de  Estado. 

En  Inglaterra  conocen  en  primera  instancia  los  tribunales  del 
Almirantazgo  por  delegación  especial  del  Monarca,  y la  apelación 
procede  para  ante  S.  M.  ó los  miembros  de  su  Consejo  privado  ‘ 

En  Dinamarca  los  fallos  del  Almirantazgo  son  apelables  ant  e 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  a.  Lo  mismo  sucede  en  los  Esta- 
dos-Unidos. 

En  Eusia  se  atribuye  el  juicio  en  primera  instancia,  á los  Mi- 
nistros ó Almirantes,  asistidos  de  Consejeros  nombrados  al  efecto- 
y el  de  apelación  al  Tribunal  imperial. 

Nápoles  y Cerdeña  atribuían  el  conocimiento  de  presas  al  Tri  - 
bunal  de  Almirantazgo  y Capitanía  de  Cagliari  respectivamente, 
con  apelación  al  Consejo  Supremo  3. 


CAPÍTULO  IV. 

DE  LAS  REPRESAS. 


325.  Se  da  el  nombre  de  represa  á la  embarcación  capturada 
por  el  beligerante  y vuelta  á recuperar  de  viva  fuerza  por  su 
enemigo. 

Si  la  recuperación  se  verifica  por  la  misma  tripulación  de  la 
nave  apresada,  ya  sea  valiéndose  de  la  astucia  ó de  la  fuerza,  la 
represa  toma  en  este  caso  el  nombre  especial  de  recobro  \ 

326.  La  cuestión  de  represas  es  una  de  las  más  difíciles  y em- 
brolladas del  derecho  internacional  marítimo,  no  tanto  por  su  na- 
turaleza intrínseca,  cuanto  por  la  disparidad  entre  su  solución 
natural  según  el  derecho  primitivo,  y las  que  le  han  dado  los  pu- 
blicistas, el  derecho  secundario,  y más  aún,  las  leyes  interiores  de 
las  principales  Naciones. 

La  controversia,  reducida  á sus  términos  más  sencillos,  puede 


1 De  Martens. — Essai  sur  les  armateurs , § 28,  notes. 

a Hautefeuille. — Droits  et  devoirs,  etc tít.  XIII,  chap.II,  sec.  2.  , ? i notes. 
Véanse  los  tratados  de  España  sobre  este  particular  en  el  Apéndice  nu- 
mero XXXVIII. 

4 Pando. — Elementos  de  derecho  internacional,  § 179. 

Klíiber. — Droits  des  qens  moderne,  § 261.  . . , 

«On  appelle  recousse  la  reprise  que  fait  un  vaisseau  d’un  navire  capturé  par 

l’ennemi.» — Dalloz.—  De  la  recousse,  art.  3.  . ,,  _>  0 

„A  prize  tallen  from  the  euemy  who  had  made  it,  is  called  tecaptwe . 

Horno,  chap.  3. 
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resumirse  cu  la  siguiente  pregunta:  ¿el  buque  represado , debe  adju- 
dicarse al  rep resudor,  ó devolverse  d sa  primitivo  dueño? 

pitra  tratar  la  cuestión  con  claridad  y método,  empezaremos 
por  resolverla  con  arreglo  á los  principios  a ostraelos  y aosolutos 
del  derecho  natural;  expondremos  luego  la  solución  que  le  lia  dado 
el  derecho  secundario,  y concluiremos  examinando  las  leyes  inte- 
riores para  lijar  la  jurisprudencia  admitida  hoy,  especialmente  en 
hispana,  sobre  tan  delicada  materia. 

327.  dja  represa  sepan  el  derecho  primitivo. — En  primer  lugar, 
es  preciso  hacer  una  distinción  importante,  cual  es  la  de  si  el  bu- 
que represado  pertenecía  á una  Potencia  neutral,  6 á la  del  mismo 
represado!. 

En  este  último  caso,  es  evidente  que  el  Soberano  natural  puede 
establecerlas  leyes  que  estime  justas  ó convenientes  con  respecto 
a la  propiedad  de  sus  mismos  subditos;  y que,  aun  cuando  en  tésis 
general  debe  devolvérseles  siempre  la  que  se  haya  recuperado  del 
enemigo,  esta  devolución  puede  someterse  á ciertas  condiciones  se- 
gún las  leyes  interiores  del  país  lo  determinen,  leyes  que  los  sub- 
ditos de  ese  pais  están  obligados  á obedecer. 

Pero  si  se  trata  de  una  propiedad  neutral,  de  una  propiedad 
correspondiente  á individuos  de  país  extraño  para  quienes  no  son 
obligatorias  las  leyes  del  represador,  la  cuestión  no  puede  resolver- 
se por  estas  últimas  exclusivamente,  antes  toma  un  carácter  fran- 
camente internacional  y cae  bajo  la  jurisdicción  del  derecho  públi- 
co externo  1 . 

En  electo,  para  que  haya  verdadera  represa,  es  indispensable 
que  la  propiedad  neutra  represada  no  hubiese  sido  legítimamente 
traspasada  con  anterioridad  al  apresador;  es  decir,  que  la  primera 
captura  no  fuese  declarada  válida  por  el  Tribunal  competente.  Pero 
si  lo  fue,  entonces  el  recaptor  no  se  apodera  ya  de  una  propiedad 
neutral,  sino  de  la  de  su  enemigo,  á quien  le  fué  legalmente  tras- 
mitida, y por  consiguiente  no  verifica  una  represa,  sino  una  verda- 
dera presa.  En  el  primer  caso,  esto  es,  si  no  hubo  condenación  en 
la  primitiva  captura,  el  buque  represado  debe  devolverse  á su  due- 
ño: en  el  segundo,  la  propiedad  corresponde  al  represador. 

Esto  se  funda: 

Primero.  En  que  el  propietario  neutral  no  dejó  de  serlo  por  el 
hecho  de  la  detención  verificada  por  el  primer  beligerante,  mien- 
tras el  Tribunal  no  hubiese  declarado  la  legitimidad  de  la  presa. 

begundo.  En  que  el  represador,  juez  competente  para  juzgar 

a represa,  no  lo  es  ni  puede  serlo  para  conocer  de  la  primera  cap- 
tura (314).  1 

bercero.  En  que  lo  que  condenaba  al  buque  neutral  con  respecto 


Abreu. — Fresas  de  mar , cap.  XVI,  núm,  14. 
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al  primer  beligerante,  debe  hacerlo  libre  con  relación  al  segundo 
bu  enemigo.  ®UUUÜ> 

De  donde  se  sigue,  que  el  buque  neutral  capturado  por  un  be- 
ligerante y no  condenado  por  los  Tribunales  de  éste,  si  es  recupe- 
rado poi  el  beligerante  enemigo,  debe  ser  puesto  inmediatamente 
en  libertad  sin  premio  ni  remuneración  de  ninguna  especie  al  re 

prosador;  porque  en  tal  caso,  ni  liubo  presa,  ni  puede  haber  re- 
presa 1 . 

328.  La  represa  según  los  'publicistas  y el  derecho  secundario 
La  solución  geneial  que  acabamos  de  establecer,  única  justa  v 
razonable  según  la  ley  natural,  no  está  por  desgracia  admitida  en 
el  derecho  convencional  ni  en  la  práctica  de  las  Naciones  marí- 
timas; y lo  que  es  más,,  los  mismos  publicistas  se  han  dividido 
sustentando  distintas  opiniones,  que  pueden  resumirse  en  las  si- 
guientes: 

1. a  Los  que,  tomando  por  base  la  ficción  del  derecho  romano, 
de  postliminiiy  sostienen  que  la  represa  debe  ser  en  todos  casos  de- 
vuelta á sus  primitivos  dueños  2. 

2. a  Los  que  fundándose  en  el  axioma  latino,  qubd  occnpnlio  be- 
llica  sit  modus  acquirendi  doininimi,  establecen  que  la  represa  cor- 
responde al  represador  si  al  hacerla  Labia  sido  ya  llevada  á lugar 
seguro  (intra  prcesidiaj,  por  el  primer  ocupante;  esto  c-s,  á un 
puerto  de  su  dominación  ó entre  los  buques  de  su  Escuadra;  en 
cuyo  caso  consideran  extinguido  el  derecho  de  propiedad  '. 

3. a  Los  que  conformes  con  la  esencia  del  principio  anterior, 
consideran  bastante  para  la  extinción  de  la  propiedad  que  la  presa 
permanezca  veinticuatro  horas  en  poder  del  enemigo  \ 


1 Hautefeuille. — Droits  et  devoirs  des  nations  neutres,  tít.  XTTI. 

«Wken  tkerefove  a sliip  that  is  capture,  is  recaptured  before  tho  captor  can  lia  ve 
«completed  tke  seizure  of  it  in  such  a manner  as  to  be  considerod  tlu-  proprictor,  it 
»is  olear  that,  thefirst  owner  of  it  having  preserved  lii.s  riglits,  rc.-titutinn  oí  it  oan- 
»not  be  refused  him  witliout  depriving  him  of  bis  property. » — Marlons.— Irad.  de 

Home,  § 4G.  , . 

«Le  droit  de  recousse  n'oxiste  au  profit  da  repreneur  qu’uutant  que  la  pnse  out 

»été  declaré  valable  par  les  ennemis.»  o 

«Ces  principes  ont  otó  adoptes  par  la  jurisprudence  qui  decide:  l.J  qne-  le  navire 
«étranger  rccous  par  un  corsairo  franc;ais  ou  par  un  batiinent  de  1 L'at,  doit  otro  re- 
» laché  si  sa  ncutralité  est  constatée...  8.°  Qu'il  doit  él  re  restituí  .ii  son  piepnetaire 
«sana  droit  de  recousse,  alors  meme  qu’il  aurait  oté  rccous  aprés  vingtquatre  honre.-..» 

— Dalloz. — Reconses , números  107  y 198. 

«Le  point  principal,  qu'il  ne  faut  jamais  perdre  de  vue,  est  la  question  l : . a- 
»voir  si  le  navire,  au  moment  de  la  recousse,  etait  deja  la  propneto  dn  corsaire  ni 
»du  gouvernement  interessé,  ou  non.» — IloíTter. — Droit  ínter.,  Liv.  II,  S — 

Véase  además  el  Apéndice  XXIII,  nota  3.  , ioo  ioo  ,i,.i 

2 Tal  parece  ser  también  el  concepto  que  informa  los  artículos  l_«  } mu 

Proyecto  de  reglamento  de  Mr.  Buhnerincq,  ya  citado. 

Grocio,  Yatc-1,  Bynkersbc.Sk,  Puffendorf. 

Abren,  Valin,  Aznni,  etc.  Este  es  el  principio  generalmente  admitido. 

IS 
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4. a  Los  quo  no  admiten  la  validez  de  la  represa,  sino  en  los 

casos  en  que  la  presa  fue  legítima  1 . . , 

5. a  y por  último,  los  que  considerando  adquirida  la  propiedad 
pa-rá  el  primer  captor  desde  el  momento  de  la  ocupación  foccwpa- 
tio  bellicaj,  niegan  en  todos  casos  la  devolución  de  la  represa. 

Como  se  ve,  la  disparidad  de  pareceres  en  esta  cuestión  toca 
en  los  límites  de  lo  ridículo. 

Si  de  la  opinión  de  los  publicistas  pasamos  á los  tratados  in- 
ternacionales, encontraremos  poco  más  ó ménos  la  misma  diver- 
gencia, si  bien  parece  haberse  seguido  en  la  mayor  parte  de  ellos 
el  principio  de  la  restitución,  mediante  un  derecho  de  represa  más 
ó ménos  exhorbitante  2. 

Bajo  este  aspecto  son  notabilísimas  dos  estipulaciones,  á causa 
de  prevalecer  en  ellas  los  verdaderos  principios  del  derecho  natural. 

Es  la  primera  la  concluida  entre  Dinamarca  y la  República  de 
Genova  en  1789,  por  la  cual  se  acordó  que  todo  buque  neutral  re- 
presado fuese  puesto  en  libertad  inmediatamente,  sin  remunera- 
ción alguna  para  el  represador,  cualquiera  que  fuese  la  causa  de 
la  captura  primitiva  y el  tiempo  que  hubiese  permanecido  en  po- 
der del  adversario  3. 

El  segundo  convenio  á que  nos  referimos  es  el  de  España  con 
Inglaterra  en  1814,  por  el  cual  se  estipuló  que  los  buques  represa- 
dos serían  devueltos  (salva  una  excepción  expresa),  mediante  una 
indemnización  á los  represadores,  sin  hacer  mención  de  intervalo 
alguno  entre  la  presa  y la  represa  \ 


1 Martens,  Massé. 

2 Tratado  entre  España  y Holanda  en  1676. — En  el  de  España  y Turquía  de 
14  de  Setiembre  de  1782  se  estipuló  en  absoluto  la  devolución  de  las  represas,  sin 
condiciones  (capítulo  13).- — En  el  de  España  y Austria  de  l.°  de  Mayo  de  1725 
(art.  43),  se  convino  igualmente  en  la  devolución,  con  el  premio  á los  represadores 
del  quinto  del  buque  y cargamento,  si  la  represa  se  hubiere  hecho  dentro  de  las 
cuarenta  y ocho  horas;  del  tercio,  si  fuere  dentro  de  las  noventa  y seis  horas,  y de 
la  mitad,  si  fuere  dentro  de  ciento  cuarenta  y cuatro  horas. 

Véase  el  Apéndice  núm.  XXXIX. 

3 Artículo  i 1 del  Tratado  concluido  en  1789  entre  Dinamarca  y la  República 
de  Génova. 

* 8i  un  buque  neutral  mercante  fuese  apresado  en  la  mar  por  otro  de  guerra  ó 
corsario,  y represado  por  uno  de  cualquiera  de  estas  dos  clases  perteneciente  á la 
parte  contratante  que  esté  en  guerra  con  el  Soberano  del  primer  apresador,  dicho 
buque  quedará  inmediatamente  en  libertad  para  continuar  su  viaje,  cualquiera  que 
sea  el  pretexto  con  que  lo  hubiesen  detenido;  sin  que  el  represador  pueda  reclamar 
ningún  premio  ni  parte  alguna  en  el  buque  ni  en  su  cargamento,  ya  hubiese  perma- 
necí^ o mucho  ó corto  tiempo  en  poder  del  enemigo;  puesto  que  un  buque  neutral  no 
pue  e considerarse  como  presa  mientras  no  ha  sido  condenado  legalmente  por  el 
tribunal  del  Almirantazgo.» — (Martens. — Rec.  des  Traites.  Tom.  III.  pág.  274). 
« e es  ipula  que  cualesquiera  embarcaciones  ó efectos  pertenecientes  á una  ú 
ra  e as  paites  contratantes  que  hayan  sido  apresados  por  el  enemigo  y hayan 
si  o espues  represados  por  cualquier  bastimento  perteneciente  á una  ú otra  de  las 
J ciencias  contratantes,  serán  recíprocamente  en  todos  los  casos  (fuera  del  abajo 
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. A pe8ar  ^e.10  apuesto,  puede  asegurarse  que  la  tercera  oei- 
nion  es  la  que  ha  prevalecido  en  el  derecho  convencional  de  Euro- 
pa y en  las  leyes  interiores,  con  arreglo  á cuyos  principios  vamos  á 
exponer  sucintamente  las  cuestiones  relativas  á este  asunto  *. 

329.  El  buque  apresado  por  un  beligerante,  puede  volver  á 
poder  de  su  enemigo: 

Primero.  Por  recobro:  apoderándose  de  él  su  misma  titu- 
lación . F 

Segundo.  Por  represa:  volviéndolo  á apresar  un  buque  de 
guerra  ó un  corsario. 

Tercero.  Por  incautación:  cuando  abandonada  la  presa  á cau- 
sa de  temporal  ú otro  accidente,  se  apodera  de  ella  un  buque  dol 
otro  beligerante. 

330.  Primer  caso. — Cuando  el  buque  capturado  es  recuperado 
por  su  misma  tripulación,  ya  sublevándose,  ya  poniendo  en  juego 
cualquier  ardid  para  conseguir  su  objeto,  se  considera  que  las  co- 
sas vuelven  al  estado  en  que  se  hallaban  ántes  de  la  captura ; no 
obstante  lo  cual,  parece  justo  acordar  un  premio  á los  que  expon- 
táneamente  se  expusieron  para  salvar  una  propiedad  ya  inminen- 
temente perdida  2. 

331.  Segundo  caso. — Con  respecto  á la  represa  propiamente 
dicho,  hay  que  tener  en  cuenta  si  sus  primitivos  dueños  pertene- 
cen á la  Nación  del  represador  ó á una  Potencia  neutral. 

La  Ordenanza  de  Corso  española  de  l.°  de  Julio  de  1779  acor- 
dó la  devolución  de  las  represas,  ya  fuesen  nacionales  ó extranjo- 


excepcionado)  restituidos  á sus  dueños  ó propietarios,  con  la  condición  de  pagar  el 
salvamento  de  una  octava  parte  de  su  verdadero  valor  si  son  represados  por  un  Ijarcu 
de  guerra,  y de  la  sexta  parte  si  lo  son  por  corsario  ú otro  buque.  Y en  el  caso  de 
que  el  represamiento  sea  efectuado  por  los  esfuerzos  unidos  de  uno  ó más  barcos  de 
guerra  con  uno  ó mas  buques  particulares,  deberá  ser  el  pago  del  último  citado 
salvamento  de  una  sexta  parte  del  valor.  Pero  si  apareciere  que  cualquiera  de  se- 
mejantes embarcaciones  represadas  han  sido  empleadas  por  el  enemigo  como  bu- 
ques de  guerra  después  de  su  apresamiento,  la  tal  embarcación  no  será  restituida  á 
sus  dueños  ó propietarios,  sino  que  en  todos  casos,  ya  sea  de  guerra  ó ya  particular 
el  bastimento  que  la  represe,  será  declarada  legítima  presa  en  favor  do  los  apre su- 
dores . » Véase  Cantillo.  Tratados  de  paz  y de  comercio.  Madrid.  1843. 

1 Ce  terme  de  24  lieures,  aussibien  que  ce  qui  s’observe  sur  mer,  est  une  íns- 
titution  du  droit  des  gens  pactice,  ou  de  coutume,  ou  en  fin  une  loi  civile  de  que- 
ques Etats. — Vattel,  tomo  3.°  . 

II  sembla  plus  simple  de  fixer  un  délai  aprés  lequel  le  droit  du  capteur  sur  la 
prise  serai  dófinitivement  consolidé,  de  telle  sorte  que  la  repose  ou  recolase  hule 
apios  ce  delai,  püt  profiter  au  recapteur,  et  non  au  preceden!  propietaire.  Ce  doiai, 
dont  la  durée  était  nécessairement  arbitraire,  fut  généraleraent  fi-xe  a -4  neures. 

Fodóré.  Notas  á Vattel,  pág.  79.  . 

Lorsque  une  prise  a été  enlevée  á l’ennemi  dans  le  delai  de  24  lieures,  ene  cm> 
rendue  a son  proprietaire  sous  la  retenue  d’uu  tantiéme  pour  les  ñ'ais  et  la  reimtne- 
ration  de  ceux  qui  Ton  recuperóe. — Klüber.—  Droit  des  gens,  pág.  3-o.  ^ 

a Esta  es  la  jurisprudencia  francesa.  V.  Dalloz. — JReprises,  num.  205- 
encontramos  prescripción  alguna  en  nuestras  Ordeuanzas  de  Corso  para  esto  caso. 


TÍTULO  tir. — OAI’ÍTUIjO  IV. 

2'í  Qliq  , últimos  dueños,  siempre  qtio  se  voriñcasen  iiutos  do  las 
r;lH  ív^troiioras  de  liabor  sido  capturadas,  abonando  la  torcera 
v0* valor  á los  ropresadores  *. 

píU  Fii  las  Ordenanzas  generales  do  la  Armada  de  1748,  hoy  vi  - 
élites  se  establece  la  devolución  de  las  represas  nacionales,  si  so 
verifican  antes  de  liaber  sido  conducidas  a puerto  enemigo,  abo- 
nando el  quinto  del  valor  del  buque  y sus  electos  a los  represado- 
res  y el  tercio  si  precediese  combato  Con  respecto  a las  repre- 
sas de  aliados,  previene  que  se  devuelvan  si  fueron  recobradas  an- 
tes de  las  veinticuatro  horas  del  apresamiento,  previo  el  abono  de 
una  torcera  parte  del  valor  para  los  recobiadoies  . 

Nada  dice  con  relación  á los  neutrales  '. 

La  Ordenanza  de  corso  de  1801,  que  es  la  que  se  halla  en  vi- 
aQX  todavía,  establece  ya  ciertas  diferencias  entre  los  buques  de 
guerra  y corsarios  y entre  las  presas  nacionales  y las  de  Potencias 
aliadas. 

Así  que,  la  represa  hecha  por  buque  de  la  Armada,  es  devuel- 
ta en  todos  casos;  sin  indemnización  cuando  pertenece  á españoles, 
y con  la  de  un  octavo  de  su  valor  si  fuese  de  nación  aliada  \ 

Si  la  represa  es  hecha  por  un  corsario,  y pertenece  á Potencia 
aliada,  se  devuelve  en  todos  casos,  abonando  una  sexta  parte  de  su 
valor  6.  Pero  si  el  buque  represado  es  nacional  se  adjudica  por  com- 
pleto al  corsario  represador  si  la  represa  se  hizo  pasadas  veinti- 
cuatro horas  del  apresamiento.  En  caso  contrario  procede  la  devo- 
lución al  dueño,  abonando  al  corsario  la  mitad  del  valor  de  la 
presa 7. 

332.  Tercer  caso . — La  presa  abandonada  por  el  enemigo,  y 
recuperada  por  buque  de  guerra,  se  devuelve  ásus  dueños,  abonan- 
do á los  recobradores  la  quinta  parte  de  su  valor  como  premio  de 
salvamento,  según  el  art.  20,  tít.  Y.  trat.  YI,  de  las  Ordenanzas 
de  la  Armada  de  1748. 

1 Artículos  33  y 34. 

Esta  disposición  fué  modificada  por  Real  orden  ele  21  de  Octubre  de  1799. 
Vease  en  el  Apéndice  núin.  XXXVIII. 

3 Artículos  19,  20  y 21. 

. • de  hi  Ordenanza  de  Corso  de  l.°  de  Mayo  de  1794  determinaba  tam- 

, a e<v 0 ucion  t e las  represas  de  aliados ; pero  sin  limitación  de  tiempo,  abo- 
najuto  m.  octavo  del  valor  al  represador  de  gueira  y un  sexto  al  corsario. 

™ el  A r lsfee  Ct  el  ^amento  de  20  de  Noviembre  de  1861.  Véase 

en  el  Apéndice  núm.  XXIII,  nota  4. 

• MeVidem  °rdenaaza  de  Corso  de  20  ele  Junio  de  1801. . 

7CeUe'd3ifWla  °1rdenanfa  de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801. 
moSa  fcí  retnbution  entre  les  corsahes  et  les  batimens  de  l’Etatest 

profiter  de  leuiMnalheui-!— - P»laUX  cito/en‘s  efc  Parce  qu>il  ne  doÍt  jamíU8 
Tal  os  timWon  r i ‘Ooz.  -x  uses  mantornes,  nura.  199. 

nanvidlKS^emT*0  M art¡Cul°  18,  tít.  6.",  trat.  0.*  délas  Orde- 
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Si  es  un  corsario  el  que  se  incautó  del  buque,  también  se  de- 
vuelve si  los  dueños  reclaman  la  propiedad  dentro  de  un  afio  y un 
día,  abonando  a aquel  la  tercera  parte  del  valor  del  recobro  No 
pareciendo  el  dueño  en  dicho  tiempo,  se  dividen  las  dos  terceras 
partes  restantes,  como  bienes  abandonados,  en  tres  porciones 
de  las  cnale3  una  se  adjudica  á los  mismos  recobradores  v las 
otras  dos  al  Pisco  para  socorro  de  heridos  y estropeados  de  los  bu- 
ques corsarios  *. 

El  mismo  premio  déla  tercera  parte  del  valor  de  la  cosa  hallada 
concede  la  legislación  española  á los  que  encuentran  efectos'  que  la 
mar  arroje  á las  playas  y á los  quo  sacan  del  fondo  anclas  perdidas 
ó pertrechos  de  buques  náufragos 1  2 *. 

388.  Lo  dicho  (330)  no  se  entiende  con  relación  á las  presas 
hechas  por  piratas  y levantados,  las  que  en  caso  do  ser  represadas 
deben  devolverse  siempre  ;í  sus  dueños  en  el  término  prescrito 
(332),  previo  abono  de  una  tercera  parte  del  valor  á los  rcprosadorcR 
si  hubieren  empeñado  combate,  y sólo  de  un  quinto  en  caso  contra- 
rio; adjudicándoseles  en  total  si  no  pareciese  el  propietario  :i. 

Si  el  represador  fuese  un  corsario,  las  Ordenanzas  de  Corso  do 
1621  y 1718  prescribían  la  devolución  sólo  en  el  caso  de  rjnc  la 
presa  hubiese  estado  menos  de  veinticuatro  horas  en  poder  do  los 
piratas,  principio  contrario  al  derecho  de  gentes,  porque  no  pud  i cri- 
do aquellos  adquirir  nunca,  ni  aun  por  prescripción,  cosa  alguna, 
mal  puede  extinguirse  jamás,  con  respecto  á ellos,  el  dominio  do! 
primitivo  dueño  4. 

Este  error  fué  salvado  en  la  Ordenanza  de  Corso  posterior,  hoy 
vigente,  de  1891,  cuyo  artículo  28  declara  buena  présalas  embar- 
caciones de  piratas  y levantados  con  todos  los  efectos  do  su  perte- 
nencia que  se  encontraren  en  sus  bordos;  pero  devolviendo  á sus 
dueños  los  que  se  reclamaren  dentro  de  un  año  y un  dia,  justiíi- 


1 Ordenanza  de  Corso  de  1.801,  art.  40. 

2 Ordenanza  de  Matriculas  de  1802,  art.  18,  tít.  VI. 

s Ordenanza  de  1748,  artículos  18  y 10,  tít.  "V  , trat.  "VI. 

* Esto  le  hizo  decir  á Maricas  en  su  Exsai  sur  les  arniafeurs,  C2,  traducción 
de  Home:  «A  regnlation  occurs  in  tlio  Spanish  laws,  whieh  ¡t  is  difíicult  to  justify 
according  to  the  principies  of  tlie  law  of  nature;  natnely,  tliat  «líese  rccapturcs  ais  o 
slia.ll  belong  to  the  privateer,  if  the  pírate  has  had  them  in  Ins  possession  durmg 

24  hours.»  , ...  , r.  , , . „ 

Abren,  que  como  dice  muy  bien  Martens  trata  siempre  do  conciliar  la  Ordenanza 
con  la  lev  primitiva,  aunque  sin  conseguirlo,  sienta  perfectamente  en  e mirn 
capítulo  XVII  de  su  Tratado  depresas , los  principios  fundamentales  del  derecha 
«Resultando  de  estos  principios,  dice,  la  absoluta  exclusión  de  los:  piratas  pai a ; 
efecto  de  hacer  suyas;  las  embarcaciones  que  apresaren,  es  consígnente  que  Jas  j . 
so  les  represaren  deben  restituirse  á su  verdaderos  dueños,  de  cuyo  dominio  se  .supon  , 
no  salieron;  pues  no  pudiendo  adquirirle  los  piratas  en  lo  que  roban,  como  m e 
ladrones  en  lo  que  hurtan;  y por  otra  parte,  no  pudiendo  estar  vacilante  y en  .-  > 
pensó  el  dominio  de  las  cosas,  es  consecuente  que  se  hayan  conservado  en  c 
primitivo  dueño  las  represadas  al  pirata.» 
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, nn  haber  tomado  directa  ni  indirectamente  parte  en  la 
'•  ser  de  enemigos  de  la  Corona;  salvo  ol  premio  de  la 

I”™  norte  para  los  represadores  *• 

tOTo,T  El  buque  de  guerra  que  represa  al  enemigo  una  embarca- 
cien  que  navegaba  en  convoy  bajo  la  conserva  del  represador  y fué 
capturada  en  tales  circunstancias,  no  tiene  derecho  alguno  a pre- 
• indemnización  por  la  represa,  puesto  que  debió  impedir  la 


mío  ni 


primera  captura 


335  Un  buque  nacional 3 apresado  por  otro  enemigo,  puede 
rescatarse  dando  al  apresador  una  obligación  suscrita,  por  el  tiem- 
po estipulado  del  rescate.  En  este  caso  si  el  buque  enemigo  es  á su 
vez  apresado  por  el  beligerante  adversario,  este  tiene  derecho  á 
que  se  le  adjudique  el  precio  total  de  rescate  según  el  documento 
capturado,  si  la  aprehensión  se  verifica  después  de  transcurridas 
veinticuatro  horas,  y al  tercio  solamente  si  tuviese  lugar  antes  de 
aquel  término.  Fúndase  este  precepto  en  que  el  rescate  representa 
al  buque  mismo  rescatado  4. 

Puede  suceder  que  un  buque  enemigo  apresado  y vuelto  á 
represar,  caiga  nuevamente  en  poder  del  adversario  s.  En  este 
caso,  ¿tendrá  el  primer  apresador  derecho  á la  presa,  si  el  últi- 
mo la  represó  antes  de  las  veinticuatro  horas?  Esta  cuestión  tuvo 
diferentes  soluciones,  hasta  que  por  un  Decreto  francés  de  5 de 
Noviembre  de  1748  se  declaró  que  al  último  represador  corres- 
pondía la  totalidad  de  la  presa,  con  exclusión  del  primer  cap- 
tor 5 6. 

La  adjudicación  y distribución  de  las  presas  marítimas  se  prac- 
tica hoy  en  España  (1888)  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Orde- 
nanza adicional  de  l.°  de  Julio  de  1779  y numerosas  Pv.eales  órde- 
nes que  posteriormente  la  han  aclarado  y modificado,  cuyos  docu- 
mentos insertamos  íntegros  en  el  Apéndice  número  XL. 

Prolijo  sería  en  extremo  hacer  un  sucinto  análisis  de  tan  di- 


Este  es  el  mismo,  principio  de  la  ley  francesa. 
\ ease  Dalloz,  Frises  maritimes,  núm.  202 


ease.uauoz,  Frises  maritimes,  núm.  202. 

Duverdyl5l°n  ^ CoDse^°  francés  de  presas  de  17  germinal,  año  9 —Pistoyey 

la  no  Pueden  ser  nunca  rescatados,  aun  cuando  la  causa  de 

*•  Xnr>  «•  H,  § I- “-De”- 

rescate ííw*6  ^ espafl0,a  de  1748>  art-  48,  faculta  para  tratar  del 

las  enemigas  v ^ conservacion  de  las  presas;  pero  no  distingue  entre 

mismo  de  la  Ordené  i-flo1**''  56  de.  Ordenanza  de  Corso  de  1801,  que  es  el 
go,^  al  tratar  del  rescate.  ? 1748’  Se  a5adió  ?a  la  declaración,  presa  hecha  al  enemi- 

5 Estoné7lo  «upnin«  f la  0rdenanza  fynncesa  de  1681,  art.  8. 

daríamos  el  nombre  de  M^resa^0™™*  recousse'recousse>  y á Io  9ue  nOBOtr08 
Dalloz.— De  la  recousse , núm.  206. 
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versas  disposiciones,  ni  en  rigor  es  necesario  para  el  objeto  de  esta 
obra. 

Pero  consideramos  muy  interesante  añadir,  que  penetrado  el 
Gobierno  de  la  necesidad  de  una  nueva  ley  de  presas  en  armonía 
con  los  adelantos  de  la  ciencia  del  derecho  y con  las  transformacio- 
nes que  ha  sufrido  en  el  presente  siglo  la  organización  del  personal 
de  la  Armada,  la  construcción  de  los  bajeles,  y como  consecuencia 
de  esta  última,  la  apreciación  de  su  fuerza  militar  efectiva,  llevó  á 
las  Cortes  en  20  de  Mayo  de  1871,  y reprodujo  en  Setiembre  de 
1872,  por  iniciativa  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  D.  José 
María  de  Beranger,  el  proyecto  que  con  las  exposiciones  quo  lo 
acompañan  aparece  en  el  Apéndice  número  XLI. 

Sometido  aún  este  importante  documento  al  fallo  do  los  Cuer- 


pos Colegisladores,  no  nos 'parece  oportuno  comentarlo;  y dejamos 
al  buen  juicio  del  lector  su  comparación  con  los  principios  ge- 
nerales que  hemos  sentado  en  el  texto  de  este  último  título,  y la 
apreciación  de  lo  que  respeeto  de  las  represas  consigna  dicho  pro- 
yecto, bastante  en  nuestro  juicio  á merecer  el  aplauso  de  las  Na- 
ciones civilizadas  *. 


1 Véase  la  nota  2 de  la  pág.  267  (Nota  de  la  2.a  edic.) 


CONCLUSION. 


Hemos  concluido  nuestro  trabajo. 

Para  desempeñarlo  cumplidamente,  hasta  donde  alcanzan 
nuestras  fuerzas,  hemos  procurado  sustraernos  á toda  pasión  de 
nacionalidad,  y más  aún,  de  partido.  No  de  otro  modo  pueden  apre- 
ciarse las  dificilísimas  cuestiones  del  derecho  internacional,  común 
á todos  los  pueblos,  sino  juzgándolas  desde  las  serenas  regiones 
del  entendimiento  y á la  luz  de  aquella  ley  superior,  preexistente, 
emanada  del  Ser  justo  por  excelencia,  sin  cuya  mediación  y auxilio 
nada  valen  ni  nada  pueden  los  infelices  mortales  l. 

Si  hemos  cometido  errores,  discúlpenos  nuestra  buena  fé  y me- 
jor deseo,  que  no  ha  sido  otro  que  el  de  contribuir  con  nuestro  pe- 
queño óbolo  al  engrandecimiento  intelectual  de  la  Marina  espa- 
ñola, ya  de  antiguo  generosa  madre  de  los  Jorge  Juan  y I03  Chur- 
ruca. 

A Dios  primero,  y á ella  después,  hemos  dedicado  siempre  los 
escasísimos  frutos  de  nuestro  limitado  entendimiento;  y esperamos 
para  lo  sucesivo  que  ese  mismo  Señor  Omnipotente,  centro  de  toda 
bondad  y de  toda  sabiduría,  mantendrá  nuestra  pluma  y nuestro 
corazón  ajenos  á todo  interés  que  no  sea  el  suyo  y el  de  la  patria. 


1 Est  quidem  vera  lex,  recta  ratio,  natural  congruens,  diffusa  in  omnes,  cons- 
tans  sempiterna...  Nec  erit  alia  lex  Romee,  alia  Athenis,  alia  nünc,  alia  posthac, 
sed  omnes  gentes  et  omni  tempore  una  lex  sempiterna  et  inmuabilis  continebit. — 
Cicero.  — De  Republ. 

«Que  pcut-on  dire  de  la  loi,  sinon  que  son  siége  est  le  sein  de  Dieu;  que  sa  voix 
est  1 harraome  du  mondé,  que  toutes  choses  dans  le  ciel  comme  sur  la  terre  lui  ren- 
den hommage;  que  l’étre  le  plus  faible  ressent  sa  protection,  comme  le  plus  fort 
n echappe  pas  á son  pouvoir;  que  les  liommes  et  les  anges  a la  fois,  ainsi  que  toutes 
les  créatures,  dans  quelque  condition  qu’elles  se  trouvent  quoique  chacune  d’une 
maniere  difíerente,  se  réunissent  par  un  concert  unánime  pour  la  saluer  comme  la 
source  de  leur  paix  et  de  leur  joie?»  — Hooker . 


ají 


FIN. 


APÉNDICES. 


APÉNDICE  NÚM.  I 


Núm.  2S5.=Excmo.  Sr.:  Muy  señor  mió:  TTe  tomado  informes  á oonseeuoneh 
de  cuanto  V.  E.  se  sirve  prevenirme  en  Real  órden  de  I',)  del  mes  úitinio  míe 
acompañaba  la  instancia  de  p.  Juan  José  Domínguez  que  adjimla  vuelvo  ¡i  Y.  E. 
acerca  de  las  lacullades  ó privilegios  que  gozaban  los  Capitanes  de  mar  y guerra* 
y de  una  lista  que  se  me  lia  manifestado  por  estos  olirios  principales  ron  validación 
desde  1/  de  Marzo  de  1717,  y se  copió  por  el  proveedor  y Comisario  ordenador  don 
oíuNcUior  do  Olívales,  do  la  <(ue  sirvió  hasta  el  dia  anterior  con  este  principio  .[Lili* 
i diift  f>  cayos  grados  cor  res /¡o  ade  a ¡ti  d>'  Capitanes  d • mar  y t/v  'i'i'ti,  eoiista  que 
tenian  sus  asientos  con  setenta  y cinco  escudos  de  sueldo  al  mes  los  Capitanes  de 
mar  y guerra,  D.  Vicente  de  la  torre  y Tagle,  Caballero  del  orden  de  Alcántara;  el 
conde  de  Móntale!,  Sr.  D.  Francisco  Guerrero,  Caballero  del  órdeu  de  San  Juan,  y 
don  Juan  Dubroeat;  resultando  que  en  oí  mismo  dia  l.°  do  Marzo  en  que  parece  lo- 
mó posesión  de  su  empleo  de  intendente  general  de  la  Marina  de  España,  1 ).  José 
Patino,  empezaron  perla  nueva  plañía  que  estableció  éste,  ¡i  eslilo  de  Francia,  los 
nombres  de  Capitanes  de  navio  y fragata,  siendo  declararlos  por  de  oslas  clases  los 
Capitanes  de  mar  y guerra,  como  parece  do  dicha  lista,  en  que  los  expresados  don 
A Ícente  de  la  Torre,  el  conde,  de  Momalet  y 1).  Juan  Dubroeat,  tenia  cada  uno  al 
margen  esta  expresión:  Ca/itancs  de  mar  y gv erro:  y se  aumentó  la  siguiente:  y 
de  'fragata;  así  como  deba  jo  del  primer  sueldo  de  setenta  y cinco  escudos,  el  dr  s - 
para  desde  l.°  d>’  Jaaio  del  propio  a-lío:  y como  resulta  en  lo  tocante  al  di- 
cho Fr.  D.  Francisco  Guerrero,  que  sirviendo  de  Capitán  de  mar  y guerra  en  los 
bajeles  de  la  religión  de  San  Juan,  y habiendo  mandado  el  Rey  que  se  le  emplease, 
según  su  grado,  se  l"  formó  asiento  de  éste,  y por  nota,  la  expresión  de  que  servia 
el  empleo  de  Capilan  de  navio,  cuyo  sueldo  de  odíenla  y cinco  escudos,  es  el  (pie 
se  le  asignó.  En  !n  misma  lista  tienen  asiento  con  la  respectiva  separación  los  Te- 
nientes de  Almirantes  de  Escuadra  de  bajeles,  y por  consecuencia  <le  Capitanes  de. 
mar  y guerra:  y entre  ellos  se  hallan  los  Capitanes  de  infantería  española,  1>.  Redro 
Instueta  Aljobin  y D.  Sebastian  Muñoz  Villas»  ñor,  así  como  d Alférez  de  mar  y 
guerra,  D.  Antonio  Rodríguez  de  Souza,  con  Ireinla  escudos  de  sueldo,  é incluyén- 
dose seguida  ó inlerpoladamente  Tenientes  de  navio  y fragata  con  el  got  o actual  do 
estos  empleos;  y al  propio  modo  residían  con  igual  separación  y circunstancias  li- 
mados asientos  en  dicha  lista,  á los  Alféreces  de  Almirantes  de  la  Escuadra  de  ba- 


jeles; teniéndose  noticia,  de  que  no  obstante  la  nueva  planta  de  Marina,  loo  promo- 
vido el  Teniente  de  fragata  D.  Juan  Urert  al  grado  de  Capilan  de  mar  y gtwrra^por 
Real  despacho  de  que  se  tomó  razón  en  esta  Contaduría  cu  R¡  de  ( u-tnbre  de  I /-/C 
De  todo  lo  cual  se  deduce,  que  estos  Capitanes  gozaban  ios  honores,  preeminencias 
y distinciones  que  los  de  fragata  ó navio;  pues  igualmente  que  á estos  empleos  so 
expedían  también  patentes  para  aquellos.— De  otras  noticias  que  he  tomado  resulta, 
que  hasta  los  primeros  años  de  este  siglo,  ol  Copitan  de  rnar  y guerra  era  aquel  qnn 
mandaba  navio  de  guerra  do.  la  Armada  del  Rey;  pues  por  n. andar  abordo  no  solo 
la  gente  dr  mar  del  bajel,  sino  i a de  gvcrrn  del  ejército  que  se  embarcaba  de  guar- 
nición, se  les  dió  ron  propiedad  aquel  nombre  y el  gore  de  cuarenta  escudo*  «te 
sueldo  al  mes  y una  ración  ni  dia,  así  como  se  llamaba  solamente  Ce/xtaa •<  my 
á aquellos  cilio. ‘mandaban  pataches  ú otras  pequeñas  embarcaciones  que  no  llevan, ni 
tropa  ni  iban  armadas  en  guerra,  los  cuales  gozaban  veinticinco  escudos  J ra»  ion. 
con  cuyos  nombramientos  se  honró  ó algunos  Pilotos  de  mérito  y antigüedad,  toi  - 
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ros  V carpinteros  y calafates  mayores  del  arsenal.  Pero  por  un  despacho 
,j.>  Febrero  .le  í 7 1 1 de  que  incluyo  á V.  E.  copia  *,  y comprende  la  declara- 
ron le  correspondencia  de  grados  de  la  Marina  de  España  con  lado  Francia,  se  nota 
interioridad  en  cuanto  ;í  Capitanes  de  mar  y guerra,  atendida  la  reputación  en  que, 
estuvieron  estos  empleos,  de  los  cuales  se  me  lian  manifestado  por  esta  Contaduría 
las  dos  patentes,  entre  otras,  de  que  también  incluyo  á V.  E.  copias2:  constando 
míe  D.  Andrés  Rcggio  era  Capitán  de  mar  y guerra  cuando  fué  nombrado  Coman- 
dante del  navio  San  Luis  en  5 de  Abril  de  1717,  y que  D.  Diego  de  León  y Guzinan 
que  también  servía  aquel  empleo  desde  22  de  Octubre  de  1712,  fue  declarado  Capi- 
tán de  fragata  en  l.°  de  Jumo  de  17:  como  que _se  concedió  el  grado  de  Capitanes 
de  mor  y guerra  á D.  Francisco  Alzaibar  en  el  año  de  172G,  D.  José  de  Villanueva 
Pico  en  710,  D.  José  Burlando  en  744,  D.  José  Bayo  y Jiménez  y D.  Julián  Josefde 
Vega  en  47,  y en  51  á D.  Hipólito  Gallo:  bien  que  todavía  en  L°  de  Abril  de  1754 
obtuvo  Real  Patente  de  Capitán  de  mar  y guerra,  D.  Santón  Antón  Matey,  que  pa  ó 
con  su  navio  á la  mar  del  Sur;  y en  13  de  Diciembre  de  1759  se  despachó  Real  Pa- 
tente de  este  empleo  que  concedió  S.  M.  sin  sueldo  abordo  del  navio  Fénix  en  15 
de  Octubre  del  mismo  año  á los  aventureros  D.  Roberto  Teferies,  y D.  Juan 
Browne.=Re!afivo  á estos  principios  parece  indudable  que  los  Capitanes  de  mar 
y guerra  deberían  usar  del  uniforme  de  la  Armada  y distintivos  de  los  Oficiales 
de  ella  con  quienes  tienen  correspondencia  ó igualdad  de  grados  á que  era  consi- 
guiente el  fuero  civil  y criminal,  el  goce  de  honores  en  mar  y en  tierra,  como  en 
sus  funerales;  y que  í más  de  no  ser  de  manera  alguna  acreedor  á esta  militar  dis- 
tinguida clase  él  referido  D Juan  José  Domínguez  por  ninguna  de  las  campañas  que 
alega,  exige  el  buen  Orden  y la  ventaja  del  servicio  que  éste  afianza  que  queden  de 
una  vez  abolidos  los  expresados  y otros  cualesquiera  grados  antiguos,  y sólo  se  use 
de  los  de  la  Ordenanza  general  de.  la  Armada,  perla  cual  parece  se  hubiera  enten- 
dido así,  á no  haberse  interpuesto  los  ejemplares  que  van  mencionados  y ocurrieron 
en  los  años  51  y 59. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Isla  de  León  0 de  Marzo  de 
1784.  Excmo.  Sr.=B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento  afectísimo  servidor  .=Luis 
de  Córdova.^Excmo.  Sr.  B.°  F.  D.  Antonio  Vaidés. 
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El  Rey.  =Por cuanto  considerando  cuanlo  importa  á mi  servicio  bloquear  por 
mar  la  plaza  de  Barcelona  hasta  su  rendición,  y necesitando  á este  fin  de  fuerzas 
marítimas  correspondientes  á esta  expedición  demás  de  las  que  estáu  ya  juntas  y 
se  van  formando,  he  solicitado  con  el  Rey  Cristianísimo  mi  padre  y mi  abuelo  me 
asista  con  dos  fragatas  y otras  embarcaciones  menores  armadas,  que  se  equiparán 
y mantendrán  á mi  costa  en  esta  función;  pero  como  para  lau  crecido  número  de 
ba  j.  les  de  que  se  compondrán  todas  mis  escuadras,  no  hay  bastantes  Oficiales  de 
Marina  en  España,  ha  sido  también  preciso  me  socorra  S.  M.  Cristianísima  con 
algunos  de  diferentes  grados,  y particularmente  con  los  de  generales  capaces  de 
mandar  el  todo,  como  son  el  Teniente  General  de  las  armadas  navales  D.  Juan  Du- 
caxse,  por  las  conocidas  experiencias  que  tengo  de  sus  méritos  y haber  mandado 
en  (hieren tes  ocasiones  Escuadras  con  título  mió  de  Capitán  General  de  la  Arma- 
óa,y  en  caso  que  por  sus  achaques  no  pueda  hacerme  este  servicio,  lia  ofrecido 
íy  M . Cristianísima  que  vendrá  en  su  lugar  el  Baylio  Bellefontaine,  que  también 
tiene  en  Francia  el  mismo  grado  de  Teniente  Genera!  de  las  armadas  navales,  el 
cual  en  caso  de  no  venir  Ducaxse,  mandará  en  Jefe  todas  las  Escuadras  y fuerzas 
marítimas  que  tendré  en  el  Mediterráneo  para  sujetar  los  rebeldes  d?  Cataluña  y 
Mallorca.  \ al  Cabo  de  Escuadra  Marqués  de  Gavaret,  que  en  caso  de  ausencia  o 
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Escuadras  y para  que  entre  los  demas  oficiales  v los  Mjn»-lan?bi,en  eu  Jefe  eslas 
quier  Naciones  que  podrán  también  concurrir  4 esta^ícK  Srí  i°tra?  cuales" 
no  se  ofrezca  embarazo;  he  resuelto  por  reda  general  mí  T ot™s.d?  m servicio 
blocer  todos  les  grados  de  mar  que  pP0r  lo  ?"'ad 

declarando  al  mismo  tiempo  la  alternativa  y corresDondpnnín  n . España, 
debe  practicarse  cor,  los  diversos  grados  coi,  q"e  TveX  oSlet'l  r ““  y 
en  esta  forma;  el  primero  y mayor  grado  de  todas  mis  fuerzas  rnS mí,  VÍ rílUcia 
el  de  Almirante  General  de  mar,  que  corresponderá  al  do  grande  iimil  7 
Francia. =E1  segundo  el  de  Gobernador  del  mar  que  corresponde  á 'd ir  1® 
de  Francia.  =E1  tercero  el  de  Tenientes  Generales  del  mar }Ze tonSZ 
niente  General  de  Armadas  navales  de  Francia.=EI  cuarto  el  de  Capittnos Ve.  p’ 
rales  de  Armada,  que  corresponde  á Cabo  de  Escuadra  naval  de  Francia  =F1 
quinto  el  de  Almirantes  Generales  de  Armada,  que  corresponde  á Capitanes  lie  ¡Vio 
de  línea  de  Francia.  =E1  sexto  el  de  Almirantes  Reales  de  Armada  míe  corres- 
ponde á Capitán  de  fragata  ligeia  de  Francia.  =E1  sétimo  el  de  Almiraule  de  Ar- 
mada, que  corresponde  á Capitán  de  barlote,  corbeta,  bergantín  ú otra  embarcación 
ligera  armada  en  guerra. =Ei  octavo  el  de  Capitanes  de  mar  y guerra  correspon- 
diente á Capitán  de  bajel  particular  armado,  sea  de  corso,  de  guerra  ó mercante 
con  misión  Real,  suprimiendo  como  suprimo  todos  los  demas  grados  de  la  armada 
que  no  sean  los  que  vienen  expresados,  quedando  también  suprimidos  los  de  Ge- 
nerales de  flota,  galeones,  armada  de  barlovento,  y todos  los  demás  grados  que 
habia  en  ellas;  porque  reservo  en  mí  el  repartir  los  Oficiales  que  hubiesen  de  ser- 
vir en  lugar  de  estos  los  que  correspondiesen  de  los  grados,  que  queden  exi  -tentes 
sin  que  haya  la  diferencia  que  balea  ele  los  grados  de  uua  Armada  y otra;  en  cuya 
consecuencia  he  nombrado  á dichos  D.  Juan  Ducaxse,  y Bayliu  Belleloniaino  Te- 
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estas  Escuadras,  mediante  el  título  que  se  les  despache  de  Capitán  General  de  Ar- 
mada. Por  tanto,  mando  á todos  los  Capitanes  Generales  y Gobernadores  de  plazas, 
lo  tengan  así  entendido  para  su  puntual  observancia  ea  la  parte  que  respectiva- 
mente pertenezca  á cada  uno,  dando  Jas  órdenes  convenientes  para  que  se  anote 
este  despacho  en  los  oficios  ú partes  donde  convenga  tenerse  presente  el  uso  y 
práctica  de  este  nuevo  reglamento,  que  asi  es  mi  voluntad.  =Dado  en  Madrid  a _ 
de  Febrero  de  1714. =Yo  el  Rev.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor.— R.  Juan 
Elizando. 


ANEJO  JES. 


Don  Cárlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  etc. — la 
ajustado  por  medio  del  Marqués  de  Castelbianco,  Gentil-hombre te ™ ^ 
compra  de  dos  navios  nombrados  San  Pedro  y A uestra  S ’HU'.  in.ir  osario  con- 
iabricados  en  Cataluña,  que  se  han  de  agregar  a nu  arma< U < e < y r’nuc[,a 
viene  elegir  para  Capitanes  de  mar  y guerra  de  dios, ^ fjUfi  esta;¿  y otras 


experiencia  en  las  cosas  de  la  mar  y de  la  guerra;  aienu.  ■,r,robadon  que  el 
partes  concurren  en  vos  Honorato  Bonifacio  Papacnm,  , * 1 u,,j¡0  f,|(^¡ros  y 

Marqués  ha  hecho  de  vuestra  persona,  méritos  y servicio  • nor  Capitun  de  ruar  y 
nombraros  como  en  virtud  de  la  presente  os  elijo  y no  n)C¡s  por  el  tiempo 

guerra  del  uavío  San  Pedro , para  que  como  tal  Je  rijáis  y p m¡  Capitán  General 
que  fuere  mi  voluntad:  Por  tanto,  mando  a!  Duque  el  „0j.ernase,  os  pon*a  en 
de  la  dicha  armada  del  mar  Océano  o á la  persona  q ‘ Ge|  {]1C)|C,  navio,  y que 

posesión  del  ejercicio  referido  de  Capdan  de  n.ar  y k • . gracias  que  por  esta 
os  guarde  y haga  guardar  todas  las  honras,  p 'r®e,“ Capjtanes  de  mar  y guerra,  y ¿ 
razón  os  tocan,  en  la  misma  forma  que  a los  dema  i 
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ii  opnte  de  una  y o(ra  clase  que  en  el  dicho  navio  San  Pedro  se  embarcase  y me 
sirviese  os  tengan  por  Capitán  de  mar  y guerra  de  él,  y como  á tal  obedezan», 
•nrirden  Y cumplan  vuestras  órdenes  en  todo  lo  que  sea  de  mi  servieio,  y tengo 
Cor  bien  que  por  el  tiempo  que  sirviéredes  en  la  forma  referida,  gocéis  que  se  os 
libren  y paguen  40  escudos  al  mes,  que  es  lo  que  os  toca  por  tal  Capitán  de  mar  y 
"uerra,  sin  que  por  serlo  de  ambas  profesiones  bayais  de  pedir  ni  dárseos  más  suel- 
do; el  cual  os  ha  de  correr  desde  el  día  que  constare  por  certificación  de  los  Mi- 
nistros oficiales  de  Barcelona  salir  de  allí  con  el  dicho  navio  á la  vuelta  de  Cádiz;  y 
de  la  presente  tomarán  la  razón  los  mis  Veedor  general  y Contador  de  la  dicha  ar- 
mada, que  tal  es  mi  voluntad.=I)ada  en  Aranjuez  á 5 de  Mayo  de  1004.=Yo  el 
Rey.— Yo  Juan  Bautista  Aerezpacochaga,  Secretario  del  Rey  Nuestro  Señor,  la 
hice  escribir  por  su  mandado. 


ANEJO  O. 

Don  Cárlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  etc —Por  cuanto  el  navio 
San  José,  que  se  fabricó  para  capitana  de  galeones,  y es  uno  de  los  que  componen 
la  Escuadra  del  cargo  del  Almirante  general  D.  Pedro  Fernandez  Navarrete,  que 
se  previene  para  pasar  al  resguardo  de  la  América,  se  halla  sin  Capitán  de  mar  y 
guerra,  y conviene  proveerle  en  persona  de  entera  satisfacción,  de  valor  y experien- 
cias en  las  cosas  de  la  mar  y de  la  guerra;  y teniendo  consideración  á que  estas 
y otras  buenas  partes  concurren  en  vos  el  Almirante  D.  Diego  Asensio  de  Vi- 
cuña, atendiendo  á lo  bien  que  me  halléis  servido  y esperando  lo  continuareis,  be 
resuelto  haceros  merced,  como  por  Ja  presente  os  la  hago,  de  elegiros  y nombraros 
por  Capitán  de  mar  y guerra  del  dicho  bajel,  y es  mi  voluntad  que  como  tal  rijáis  y 
gobernéis  la  gente  de  guerra  y mar  que  en  él  se  embarcare,  y mando  al  referi- 
do Almirante  general,  ó á la  persona  que  tuviere  á su  cargo  dicha  Escuadra,  que 
luego  que  os  presentárades  ante  él  con  esta  Patente,  os  recíba  y lome  el  juramento 
acostumbrado,  de  que  bien  y fielmente  usareis  el  dicho  cargo  y pleito  omenage  de 
que  guardareis  y defenderéis  el  dicho  galeón  sin  rendirle  hasta  morir,  ni  entregar- 
le si  no  fuere  por  cédula  firmada  de  mi  Real  mano,  ú orden  de  dicho  Almirante 
general  ó persona  que  por  su  falta  gobernare  la  dicha  Escuadra;  lo  cual  asi  hecho, 
es  mi  voluntad  podáis  usar  y ejercer  el  dicho  puesto  de  Capitán  en  los  casos  y co- 
sas á él  anexas  y concernientes,  según  y como  lo  hacen,  pueden  y deben  hacer  los 
otros  mis  Capitanes  de  mar  y guerra  de  semejantes  navios.  Y mando  al  dicho  Al- 
mirante general,  y á su  Almirante  y Capitanes  y demás  Oficiales  y gente  de  mar  y 
guerra  de  la  dicha  Escuadra,  y á mis  Audiencias,  Regidores,  Caballeros,  Oficiales 
y hombres  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares  de  estos  mis  Reinos,  y los 
de  las  Indias,  y á cualesquier  otras  personas  de  cualquier  preeminencia  ó dignidad 
que  sean,  os  hayan  y tengan  por  tal  Capitán  de  dicho  bajel  y de  la  gente  de  guer- 
ra y mar  que  en  él  se  embarcase:  que  os  obedezcan,  acaten  y cumplan  vuestras  ór- 
denes y mandamientos,  como  de  su  Capitán  y superior,  y vos  habéis  de  cumpiir  las 
del  dicho  Almirante  general,  ó por  su  ausencia,  las  de  su  Almirante  ó persona  que 
gobernare  la  dicha  Escuadra;  y que  todos  os  guarden  y hagan  guardar  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerogativas  é inmuni- 
dades que  por  razón  del  dicho  puesto  debeis  haber  y gozar  y os  deben  ser  guarda- 
das sin  que  os  falte  cosa  alguna  que  yo  por  la  presente  os  doy  poder  y facultad  para 
usar  y ejercer  el  dicho  cargo  de  Capitán  de  mar  y guerra  en  todo  lo  á él  tocante  y 
perteneciente;  y es  mi  voluntad  que  bayais  y llevéis  á razón  de  80  escudos  de  á lO 
reales  cada  uno  al  mes  de  sueldo,  que  es  lo  mismo  que  ha  constado  gozáis  actual- 
mente como  Almirante  ad  honorcm  de  mi  Armada  del  Océano:  y ordeno  al  dicho 
Almirante  general  ó persona  que  gobernase  la  Escuadra,  que  os  libre  y haga  pagar 
desde  e día  que  se  os  hubiere  sentado  la  plaza  en  virtud  de  la  órden  que  para  ello 
. e dio  al  referido  Almirante  general  por  mi  Junta  de  guerra  de  Indias  en  carta  de 
Uos  de  Marzo  próximo  pasado,  en  adelante  todo  el  tiempo  que  ejerciéredes  este  car* 
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go,  del  dinero  que  se  proveyere  y librare  para  el  sustento  y conservación  de  la  di- 
cha Escuadra,  según  á los  tiempos  y plazos  que  se  pagare  á la  demas  gente  de  mar 
y guerra  de  ella,  que  así  es  mi  voluntad;  y que  de  la  presente  tomen  la  razón  mis 
contadores  de  cuentas  que  residen  en  el  Concejo  de  las  Indias  en  la  veeduría  y con- 
taduría de  dicha  Escuadra,  y en  los  demás  oficios  del  sueldo,  á quien  tocare!  Dada 
en  San  Lorenzo  á 10  de  Abril  de  t700.=Yo  el  Rey.=Yo  D.  Domingo  López  Caro 
Secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

Juramento  y pleito  omenaje. — En  la  ciudad  de  Cádiz,  eu  diez  dias  del  mes  de 
Marzo  de  1702  años,  D.  Diego  Asensio  de  Vicuña,  dijo:  que  por  cuanto  S.  M.  Rabia 
sido  servido  de  elegir  y nombrarle  por  Capitón  de  mar  y guerra  del  galeón  nombra- 
do San  José,  que  se  habia  fabricado  para  capitana  de  galeones,  y es  uno  de  los 
que  componíanla  Escuadra  del  Sr.  Almirante  general  D.  Pedro  Fernandez  Navar- 
rete,  que  se  previno  para  pasar  al  resguardo  de  la  América,  y que  hiciese  el  jura- 
mento y pleito  omenaje  en  manos  de  dicho  Sr.  Almirante  general  ó la  persona  que 
tuviese  "su  cargo,  como  parece  del  Real  título  contenido  eu  las  tres  fojas  antes  de 
esta,  que  se  le  despachó  de  tal  Capitán  de  mar  y guerra,  su  fecha  en  San  Lorenzo 
á diez  de  Abril  del  año  pasado  de  1700,  y por  decreto  puesto  á espaldas  de  dicho 
Real  título,  parece  que  S.  M.,  por  despacho  del  31  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado  de  1701,  le  manda  al  Sr.  D.  José  Fernandez  de  Santillana,  caballero  del 
Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  y Junta  de  guerra  de  Indias,  Capitán  general  de 
los  presentes  galeones  de  su  cargo,  se  le  haga  sentar  en  el  dicho  galeón  capitana 
en  el  presente  viaje  que  ha  de  ejecutar  á tierra  firme:  Por  tanto,  poniendo  en  efec- 
to hacer  el  dicho  juramento  y pleito  omenaje,  estando  en  presencia  de  dicho  se- 
ñor general  y por  ante  mí  el  presente  Escribano  de  Cámara  y Gobierno,  el  dicllio 
D.  Diego  Asensio  de  Vicuña  hincó  la  rodilla  en  tierra  y puso  las  manos  entre  las 
del  dicho  señor  General,  y estando  en  esta  forma,  juró  de  usar  bien  y fielmente  el 
dicho  cargo  de  Capitán  de  mar  y guerra,  y hizo  el  pleito  omenaje  una,  dos  y tres 
veces,  conforme  á fueros  de  Castilla,  de  guardar  y defender  la  dicha  capitana,  y 
no  entregarla  ni  rendirla  hasta  perder  la  vida,  sino  fuere  con  orden  de  S.  M.  ó do 
su  Capitán  general  ó persona  que  gobernare  la  Armada,  pena  de  caer  o incurrir 
en  las  que  caen  é incurren  los  caballeros  hijosdalgo  que  faltan  al  cumplimiento  do 
los  juramentos  y pleitos  omenajes  que  hacen;  y de  como  así  lo  hizo  pidió  á mí  el 
presente  Escribano  se  lo  dé  por  testimonio,  é yo  se  lo  doy,  según  que  ante  mí  pasó 
y lo  firmó,  y el  dicho  Sr.  General,  siendo  testigos  el  Alférez  Francisco  Polo,  don 
Simón  Ipil  de  Oloño  y D.  Luis  de  Matamoros,  residentes  en  esta  ciudad.  = D.  José 
Fernandez  de  Santillan.=D.  Diego  Asensio  Vicuña. =Ante  mí.=Juan  francisco 
Pinto . 
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Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitucional  de  España,  á todos 
los  que  las  presentes  vieren  y entendieren,  sabed:  que  las  Córtes  bau  decretado  y 
Nos  sancionado  lo  siguiente: 

LEY  ORGÁNICA 

DE  LAS  CARRERAS  DIPLOMATICA,  CONSULAR  Y DE  INTÉRPRETES. 


TÍTULO  PRIMERO. 

I)  E LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA. 

Artículo  I.°  La  carrera  diplomática  es  especial  y se  divide  en  las  categorías 
siguientes: 

1. a  Embajador. 

2. a  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  primera  clase. 

3 a Enviudo  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  segunda  clase. 

4. a  Ministro  residente. 

5. a  Secretario  de  primera  clase. 

6. a  Secretario  de  segunda  clase. 

7. a  Secretario  de  tercera  clase. 

8. a  Agregado. 

Art.  2.°  Todos  los  cargos  correspondienles  á las  categorías  citadas  serán  des- 
empeñados por  individuos  de  la  carrera  diplomática;  pero  los  de  Embajador  y 
Enviado  ¡Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  primera  clase  podrán  tam- 
bién conferirse  á personas  extrañas  á la  misma  en  quienes  concurran  especiales 
circunstancias,  méritos  extraordinarios  ó relevantes  servicios. 

Art.  3.0  El  Gobierno  nombra  y separa  libremente  los  Embajadores  y Enviados 
Extraordinarios  y Ministros  Plenipotenciarios  de  primera  clase,  y puede  también 
separar  igualmente  los  demás  Jefes  de  misión. 

Los  Jetes  de  misión  así  separados,  sin  que  á ello  den  lugar  por  sus  actos,  y que 
además  bajan  ingresado  en  la  carrera  por  la  octava  categoría  y en  virtud  de  esta 
ley,  serán  considerados  como  supernumerarios  y con  el  goce  hasta  que  seao  colo- 
cados del  23  por  100  de  su  sueldo  regulador. 

Art.  4.°  En  casos  especiales,  y cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo  exija, 
podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  Cónsules  generales  pasen,  previo  su 
asentimiento,  en  comisión,  á desempeñar  cargos  diplomáticos,  si,  además  de  tener 
la  misma  categoría  administrativa  según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los  anos 
de  servicio  efectivo  que  requiere  el  puesto  diplomático  que  se  les  confiera. , 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomático  en  comisión,  podrá  el  Go- 
bierno concederles  definitivamente  el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de 
Estado;  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  entónces  á la  carrera  consular. 

Art.  5.  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados  de  la  carrera  diplomática, 
para  todos  los  efectos  legales,  serán  los  siguientes: 
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Embajador 

Ministro  Plenipotenciario  de  primera  clase 
Ministro  Plenipotenciario  de  segunda  clase 

Ministro  residente 

Secretario  de  primera  clase 

Secretario  de  segunda  clase 

Secretario  de  tercera  clase 


Pesetas. 

20*000 

115.000 
12.500 

10.000 
7.500 

5.000 

3.000 


La  diferencia  que  media  entre  estos  tipos  reguladores  y el  babor  total  lijado 
en  la  ley  de  Presupuestos  con  arreglo  á las  condiciones  de  la  localidad  se  considera 
como  gastos  de  representación.  De  igual  modo  serán  considerados  los  iWos  de 
habilitación  que  fije  el  reglamento. 

Art.  0.  En  la  caireia  diplomática  so.  ingresara  por  la  ocluva  categoría,  ñor 
oposición,  y reuniendo  las  condiciones  siguientes: 

Primera.  Ser  español. 

Segunda.  Acreditar  buena  conducta  moral. 


Tercera.  Tener  título  de  Licenciado  en  Derecho  civil  ó en  administrativo  y 
aprobada  en  Universidad  la  asignatura  de  Derecho  internacional.  ’ “ 

Cuarta.  Escribir  y hablar  correctamente  el  francés,  y traducir  además  el  inglés 
ó el  aleman. 

La  forma  y materia  de  las  oposiciones  á que  se  refiere  este  artículo  se  determi- 
nará en  el  reglamento. 

Art.  7.o  Los  agregados  diplomáticos  serán  destinados  al  Ministerio  de  Estado 
y á las  Legaciones  que  se  consideren  más  á propósito  para  adquirir  la  práctica  de 
la  carrera,  y aunque  sin  sueldo  del  Estado  lieucn  las  mismas  obligaciones  y deli- 
res que  los  demás  empleados,  y se  les  contará  como  tiempo  de  servicio  para  los 
efectos  pasivos  el  que  hubieren  prestado  efectivo  en  la  mencionada  clase. 

Art.  8.°  Para  ascender  en  todas  las  categorías  se  necesita  babor  servido  sin 
nota  desfavorable  en  el  expediente  tres  años  por  lo  menos  en  la  inferior  inmediata. 

Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de  la  misma  categoría;  otra  al 
ascenso  por  rigurosa  antigüedad  en  los  activos  de  la  ciase  inmediata,  y la  tercera 
al  ascenso  por  elección  entre  los  que  se  hallen  en  el  escalafón  de  la  categoría 
inmediata  inferior,  contando  Jos  tres  años  de  antigüedad;  debiendo  expresarse  estas 
condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por  Real  decreto  pura  las  cinco  pri- 
meras categorías  y por  Reai  orden  para  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á la  antigüedad  y otro  á la 
elección,  en  la  forma  expresada. 

Art.  9.°  Las  plazas  del  Ministerio  ele  Estado  serán  desempeñadas  por  indivi- 
duos de  la  carrera  diplomática,  exceptuándose  Jas  ele  la  Sección  de  Asuntos  comer- 
ciales, cualquiera  que  sea  su  denominación,  para  las  cuales  podrán  ser  nombrados 
individuos  de  la  carrera  consular.  Todos  estos  empleados  tendrán  los  sueldos 
reguladores  correspondientes  á sus  categorías,  y Jos  servicios  prestados  en  el  Mi- 
nisterio se  considerarán,  para  todos  sus  efectos,  como  si  hubiesen  sido  prestados 
en  el  extranjero. 

No  se  podrá  obtener  en  el  .Ministerio  una  plaza  de  la  tercera,  cuarta,  qumta, 
sexta  y sétima  categoría  diplomática,  ni  de  ninguna  de  las  categorías  consulares, 
sin  reunir  tres  años  de  servicio  en  el  extranjero,  ó uno  por  lo  menos  en  la  inferior 
inmediata.  ... 

Art.  10.  En  casos  especiales,  y cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo  exija, 
podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
de  la  quinta,  sexta  y sétima  categoría  pasen,  prévio  su  asentimiento,  en  comisión, 
á desempeñar  cargos  consulares  si,  además  de  tener  la  misma  categoría  adminis- 
trativa según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los  años  de  servicio  electivo  que 
requiero  el  puesto  consular  que  se  les  confiera. 
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<5  cirvpn  durante  dos  anos  dicho  puesto  consular  en  comisión,  podrá  el 
TAhiprno  concederles  definitivamente  el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría 
nnp  les  corresponda,  ovendo  á la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado,  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  diplomá- 


1 Art.  IL  Son  puestos  también  dependientes  del  Ministerio  de  Estado  el  de 
Grefier  Habilitado  y Rey  de  armas  de  la  Insigne  Orden  del  Toison  de  Oro,  el  de 
Primer  Introductor  de  Embajadores  y los  de  Ministros  de  las  Reales  Ordenes  de 
Carlos  III,  María  Luisa  é Isabel  la  Católica.  Los  dos  primeros  serán  desempeñados 
por  individuos  de  la  carrera  diplomática,  y los  restantes  por  individuos  de  la 

diplomática  ó consular.  ....  . Tr  , , , 

Igualmente  dependen  de  dicho  Ministerio  los  cargos  de  Vocales  de  las  Asam- 
bleas0supremas  de  las  Ordenes  de  Carlos  III  é Isabel  la  Católica,  los  de  la  Junta 
administrativa  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen  y el  de  segundo 
Introductor  de  Embajadores;  y aunque  desempeñados  gratuitamente  por  empleados 
cesantes  de  la  carrera  diplomática  o consular,  será  de  abono  para  todos  Jos  efectos 
legales  el  tiempo  que  los  sirvan,  sin  otro  haber  que  el  que  les  corresponda  por  sus 
derechos  pasivos,  si  los  tuvieren. 


TÍTULO  II. 

DE  LA  CARRERA  CONSULAR. 


Artículo  l.°  La  carrera  consular  es  especial,  y se  divide  en  las  Categorías 
siguientes: 

1. a  Cónsules  generales. 

2. a  Cónsules  de  primera  clase. 

3. a  Cónsules  de  segunda  clase. 

4. a  Vicecónsules. 

Art.  2.°  Existirán  además  las  clases  de  Agentes  consulares  que  á continuación 
se  expresan,  sin  que  tengan  el  carácter  de  empleados  públicos: 

Primera.  Vicecónsules  honorarios  á quienes  los  Cónsules  encomienden  limitadas 
funciones  de  carácter  puramente  comercial. 

Segunda.  Agentes  consulares  delegados  de  los  Cónsules  en  sus  respectivas  de- 
marcaciones para  que  les  auxilien  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Para  verificar  los  expresados  nombramientos  necesitan  los  Cónsules,  en  cada 
caso,  autorización  previa  del  Ministerio  de  Estado. 

Mediante  razones  de  conveniencia  podrá  el  Ministerio  dar  categoría  de  Cónsul 
honorario  á los  que  ejercitaren  las  indicadas  funciones,  sin  que  por  esto  dejen  de 
depender  de  los  Cónsules  de  carrera  en  cuya  demarcación  sirvan. 

Art.  3.°  Todos  los  cargos  correspondientes  á las  categorías  citadas  en  el  artícu- 
lo 1.  serán  desempeñados  por  individuos  de  la  carrera  consular. 

En  casos  especiales,  y cuando  Ja  conveniencia  del  servicio  lo  exija,  podrá  dis- 
poner el  Ministro  de  Estado  que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática  de  la 
quinta,  sexta  y séptima  categoría  pasen,  previo  su  asentimiento,  en  comisión,  á 
desempeñar  cargos  consulares,  si,  además  de  tener  la  misma  categoría  administra- 
tiva según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los  años  de  servicio  que  requiere  el 
puesto  consular  que  se  les  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular  en  comisión,  podrá  el  Go- 
bierno concederles  definitivamente  el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría 
que  les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado;  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  diplomá- 


Art.  4.°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados  de  la  carrera  consular,  para 
todos  los  efectos  legales,  serán  los  siguientes: 
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Cónsul  general 

Cónsul  de  primera  clase , 
Cónsul  de  segunda  clase 
Vicecónsul 


Pesetas. 


10.000 

7.500 

5.000 

3.000 


La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y el  haber  total  fijado  en  la  lev  de 
Presupuestos,  con  arreglo  a Jas  condiciones  de  la  localidad,  se  considerará  como 
asignación  para  gastos  de  residencia  oficial. 

Corresponderá  además  al  Cónsul,  ó al  Vicecónsul  donde  no  hubiere  consulado 
el  o por  100  de  Jos  derechos  subvenciónales  que  recauden  en  su  Consulado  ó Vice- 
consulado hasta  las  primeras  50.000  pesetas,  y además  el  2 A por  100  de  la  canti- 
dad en  que  la  recaudación  pase  de  la  expresada  cifra. 

Art.  5.°  En  la  carrera  consular  se  ingresará  por  oposición  por  la  cuarta  cate- 
goría entre  los  que  reúnan  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Ser  español  y mayor  de  edad. 

Segunda.  Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera.  Escribir  y hablar  con  corrección  el  francés,  y traducir  además  otra 
lengua  viva. 

Cuarta.  Ser  Licenciado  en  Derecho  civil  ó en  administrativo,  y tener  aprobada 
en  Universidad  la  asignatura  de  Derecho  internacional. 

La  forma  y materia  de  Jas  oposiciones  se  determinará  en  el  reglamento. 

Art.  6.°  Para  ascender  á Cónsul  de  segunda  clase  se  requiere  haber  servido 
sin  nota  desfavorable  en  su  expediente  cuatro  años  por  lo  menos  de  Vicecónsul. 

Para  ascender  en  las  demás  categorías  se  necesita  haber  servido  tres  años  en  la 
anterior  inmediata. 

Art.  7.°  Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de  la  misma  categoría;  otra  al 
ascenso  por  rigurosa  antigüedad  en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  tercera 
por  elección  en  los  que  se  hallen  en  el  escalafón  de  la  categoría  inmediata  inferior, 
contando  los  años  necesarios  de  antigüedad  y debiendo  expresarse  estas  condicio- 
nes en  el  nombramiento  que  se  hará  por  Real  decreto  en  la  primera  y segunda  ca- 
tegoría, y por  Real  orden  en  las  demás. 

Cuando  no  liaya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á la  antigüedad  y otro  á la  elec- 
ción en  la  forma  expresada. 

Los  Cónsules  que  sean  nombrados  pora  puestos  de  su  categoría  en  el  Ministe- 
rio conservarán  Jos  sueldos  personales  de  ja  misma  y sus  puertos  en  los  referidos 
escalafones.  En  los  actos  del  servicio  tendrán  la  considerado»  y atribuciones  de 
los  demás  empleados  de  su  categoría  dentro  del  Ministerio. 

Los  Vicecónsules,  á su  ingreso  en  la  carrera,  servirán  precisamente  en  Consu- 
lados, y sólo  podrán  ser  destinados  á un  Viceconsulado  independiente  cuando 
cuenten  dos  años  de  servicios  efectivos. 

Alt.  8.°  En  casos  especiales,  y cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo  exija, 
podrá  el  Ministro  de  Estado  disponer  que  los  Cónsules  generales  pasen,  previo 
su  asentimiento,  en  comisión  á desempeñar  cargos  diplomáticos,  si,  además  de  te- 
ner la  misma  categoría  administrativa  según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  Jos 
años  de  servicio  electivo  que  requiere  el  puesto  diplomático  que  se  les  contiena. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomático  en  comisión,  podra  el 
Gobierno  concederles  definitivamente  el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  catego- 
ría que  les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del 
Consejo  de  Estado;  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  entonces  a la  carrera  con- 
sular. , (, 

Por  los  mismos  trámites  pueden  ingresar  en  la  carrera  consular,  en  los  consu- 
lados de  Asia  y en  Africa,  los  Intérpretes  de  primera  y segunda  clase  con  2U  anos 
de  servicios,  seis  de  ellos  en  dichas  categorías,  siempre  que  posean  el  idioma  onciu 
del  país  en  que  deben  residir. 


ARENMCES. 


TÍTULO  III. 

DE  LA  CABRERA  DE  INTÉRPRETES. 

Artículo  I.°  La  carrera  de  Intérpretes  es  especial,  y se  divide  en  las  categorías 

siguientes:  . 

1.a  Intérpretes  de  primcia  clase. 

2Ía  Intérpretes  de  segunda  clase. 

3. a  Intérpretes  de  tercera  clase. 

4. a  Jóvenes  de  lenguas. 

5. a  Aspirantes. 

Art.  2.°  Existirá  además  la  clase  de  Intérpretes  que  ejercen  sus  funciones  en 
España,  sin  que  sus  individuos  tengan  carácter  de  empleados  públicos. 

Art.  3.°  Los  su.  Idos  reguladores  de  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes, 
para  todos  los  efectos  legales,  serán  los  siguientes: 

Pesetas. 


Intérpretes  de  primera  clase 7.500 

Intérpretes  de  segunda  clase 5 .000 

Intérpretes  de  tercera  clase 4.000 

Jóvenes  de  lenguas 3.000 


La  diferencia  que  media  entre  estos  tipos  y los  haberes  señalados  en  la  ley  de 
Presupuestos,  según  las  condiciones  especiales  de  la  localidad,  se  considera  como 
asignación  para  gastos  de  residencia. 

Art.  4.°  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  no  podrán  optar  álos  cargos 
diplomáticos,  y sólo  podrán  pasar  á la  carrera  consular  cuando  con  veinte  años  de 
servicios,  seis  de  ellos  por  lo  ménos  en  la  categoría  de  Intérpretes  de  primera  ó se- 
gunda clase,  sean  destinados  á desempeñar  Consulados  de  Asia  y Africa,  dotados 
con  igual  sueldo  personal  de  los  establecidos  en  aquellos  países  en  que  sirvieron 
como  Intérpretes. 

Cuando  sean  nombrados  para  la  Interpretación  de  Lenguas  en  el  Ministerio  de 
Estado,  se  les  computará  este  tiempo  corno  servido  en  su  categoría  especial,  y los 
servicios  que  presten  en  dicha  dependencia  se  considerarán  para  todos  los  efectos 
legales  como  si  los  hubiesen  prestado  en  el  extranjero. 

Art.  5.°  En  la  carrera  de  Intérpretes  se  ingresará  precisamente  por  la  quinta 
categoría  y reuniendo  ]as  condiciones  siguientes: 

Primera.  Ser  español  y de  la  edad  que  exprese  el  reglamento. 

Segunda.  Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera.  Obtener  la  nota  de  aprobado  en  el  eximen  que  fije  el  reglamento. 

Art.  6.°  Para  ascender  á la  categoría  de  Jóven  de  lenguas,  se  necesita: 

Primero.  Haber  servido  con  aprovechamiento  y buena  nota  dos  años  por  lo 
menos  de  aspirante. 

Segundo.  Ser  aprobado  de  las  materias  que  exija  el  reglamento. 

Para  ascender  á Intérprete  de  tercera  clase  se  requiere  haber  servido  sin  nota 
alguna  desfavorable  cuatro  años  por  lo  ménos  el  cargo  de  Jóven  de  leDguas,  ser 
mayor  de  edad  y haber  adquirido  la  aptitud  necesaria  para  el  cabal  desempeño  del 
servicio  a que  se  le  destine,  que  acreditará  en  la  forma  que  disponga  el  regla- 
mento. ^ 

Para  ser  Intérprete  de  segunda  clase  se  requiere: 

Haber  servido  por  lo  ménos  cuatro  años  de  Intérprete  de  tercera  clase  y poseer 
con  perleccion  la  lengua  del  país  á que  vaya  destinado. 

Para  ascender  á Intérprete  de  primera  clase  se  requiere: 

Haber  servido  por  lo  ménos  cuatro  años  de  Intérprete  de  segunda  clase. 
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i ’ P Gobierno  dispondrá  la  creación  en  Marruecos  de  un  Colegio  do  In- 

erpretes  de  árabe,  al  que  destinará  el  número  de  aspirantes  que  fije  el  reulamen- 
to,  con  arreglo  a las  necesidades  del  servicio.  Igualmente  enviará  al  Colegio  más 

lo"  idiomas  ttfo'So  y^Ts™1*8  ^ jUZgU6  conveniente  Para  cl  «^udio  de 

• senaModo.es 

Art.  8.°  Los  Jóvenes  de  lenguas  serán  destinados  á las  Locaciones  v Consula- 
dos que  el  Gobierno  tenga  por  conveniente,  según  las  necesidades  del  servicio 
Los  empleados  que  desempeñen  plazas  de  la  Interpretación  de  Lem-uas  en  el 
Ministerio  de  Estado,  tendrán  opción  á los  destinos  de  su  clase  en  el  extranjero 
cuando  reúnan  las  condiciones  y aptitud  requeridas  para  ellos.  ' ' 

Art.  9.°  Las  plazas  de  la  Interpretación  de  Lenguas  que  queden  vacantes  y no 
puedan  cubrirse  con  individuos  de  la  carrera  se  sacarán  á oposición,  conformo  á 
las  condiciones  que  exija  el  reglamento. 

Si  las  vacantes  de  intérpretes  ocurriesen  en  el  extranjero  ó si  fuese  preciso 
establecer  dichos  cargos  en  países  cuyo  idioma  es  poco  conocido,  el  Gobierno  las 
podrá  proveer  interinaineiUe  en  españoles  ó extranjeros  que  tengan  la  capacidad 
necesaria  para  su  desempeño,  mientras  los  Jóvenes  de  lenguas  no  estén  en  aptitud 
para  optar  á las  referidas  vacantes. 

Art.  10.  El  nombramiento  de  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  de  la 
primera  categoría  se  liará  por  Real  decreto,  y los  de  las  restantes  por  Real  orden, 
expresando  las  circunstancias  del  agraciado  y el  artículo  de  esta  ley  en  que  se  le 
considera  comprendido. 

Art.  II.  Los  dos  Intérpretes  de  primera  clase  en  activo  servicio,  que  figuren 
como  mas  antiguos  en  el  escalafón  de  su  clase,  disfrutarán  sobre  su  sueldo  peleo- 
na! la  gratificación  de  1.500  pesetas  anuales;  y los  cuatro  Intérpretes  de  segunda 
clase,  también  en  activo  servicio,  que  sean  más  antiguos,  percibirán  por  igual 
concepto  1.000  pesetas  anuales  cada  uno. 


DISPOSICIONES  GENERALES  Á LAS  CARRERAS  DIPLOMÁTICA,  CONSULAR 

Y DE  INTÉRPRETES. 

Artículo  l.°  Sólo  podrán  concederse  honores  de  la  categoría  superior  inmedia- 
ta al  tiempo  de  la  jubilación,  como  recompensa  dedos  buenos  servicios  y mereci- 
mientos del  interesado. 

Art.  2.°  La  fecha  del  nombramiento  fijará  la  antigüedad  en  los  grados  de  las 
carreras  deperdient.es  del  Ministerio  de  Estado,  siempre  que  el  empleado  llegue  á 
su  destino  en  el  plazo  que  marque  el  reglamento;  pero  de  lo  contrario,  sólu  se 
contará  la  antigüedad  de-de  la  toma  de  posesión. 

Art  3.°  A excepción  del  de  Agregado  diplomático,  ningún  cargo  cuyo  sueldo 
regulador  no  se  halle  consignado  y detallado  en  el  presupuesto  imprime  categoría . 

Art.  4.°  El  Gobierno  podrá  trasladar  libremente  á los  empleados  diploma  ticos 
y consulares  de  uno  á otro  punto  del  extranjero,  y del  extranjero  á la  Península  o 
vice-versa,  siempre  que  no  desciendan  de  su  categoría;  pero  los  Interpretes  silo 
podrán  ser  trasladados  á un  país  cuyo  idioma  pospan. 

Los  empleados  activos  que  no  acepten  e!  puesto  que  se  les  confiera,  ya  sea  cor- 
respondiente á su  categoría  ó con  ascenso,  quedarán  cesantes,  colocándose  par 
volver  al  servicio  en  el  último  puesto  del  escalafón  de  su  clase.  Los  cesantes  per- 
derán su  turno  y ocuparán  asimismo  el  último  puesto  de  su  escala  para  su  coi 
cacioxi 

No  habrá  lugar  á estas  medidas  cuando  justifiquen  en  debida  forma  hallarse  í- 
sieamente  imposibilitados  para  servir  temporalmente.  , -n  ln 

Art.  o.°  A los  empleados  que  hayan  desempeñado  ó desempeñen  desti °f  , 
sucesivo  en  los  puntos  que  señale  el  reglamento,  se  les  abonara  para  los  etec  ^ - 
gales  una  tercera  parte  más  del  tiempo  que  sirvan  en  ellos,  descontand ) - 
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i .  - íiVnnriis  oue  hayan  disfrutado;  y si  hubiesen  sido  nombrados  con  ascenso  por 
t .Pión  necesitarán  residir  dos  años,  deducidas  las  licencias,  en  el  punto  de  su 
destino  para  conservar  la  categoría  del  mismo.  , . 

Art  6.  Ningnn  empipado  podra  ser  destituido  de  su  categoría  sino  en  virtud 

de  sentencia  del  Tribunal  competente.  ...... 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  a la  autoridad  judicial  cuando  estime  que 
resulten  presunciones  vehementes  6 claros  indicios  de  criminalidad. 

La  sentencia  condenatoria  por  delito,  priva  al  interesado  de  todos  sus  derechos 
como  empleado. 

La  cesantía  de  un  empleado  de  estas  carreras  podrá  decretarse: 

t.°  Por  supresión  de  empleo.  Pero  si  volviera  á crearse  la  plaza  suprimida  ú 
otra' análoga  en  su  objeto  y fines,  el  empleado  que  la  desempeñaba  tendrá  derecho 
preferente  para  ocuparla,  si  reúne  las  circunstancias  prescritas  en  esta  ley.  Se  le 
reservan  además  los  derechos  que  las  leyes  generales  concedan  á los  cesantes  por 
supresión. 

2. °  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

3. °  Por  injustificado  abandono  del  mismo. 

4. °  Por  no  regresar  al  punto  del  destino  cuando  termina  el  plazo  de  licencia,  á 
ménos  que  se  acrediten  causas  legítimas  para  ello. 

5. °  Cuando  los  actos  ó circunstancias  que  motiven  la  cesantía  sean  de  natura- 
leza tal  que  no  convenga  ó sea  posible  depurarlos  en  un  expediente  público;  pero 
en  este  caso  se  remitirán  con  reserva  á informe  del  Consejo  de  Estado  los  docu- 
mentos necesarios  para  que  pueda  emitir  dictámen. 

Sin  perjuicio  de  cuanto  queda  dispuesto,  podrá  el  Gobierno  suspender  libre- 
mente de  su  cargo  á cualquier  empleado  por  un  plazo  que  no  exceda  de  seis  me- 
ses. Transcurrido  éste  sin  que  se  hubiese  incoado  el  oportuno  expediente  ó hubiese 
terminado  por  sentencia  absolutoria,  el  funcionario  deberá  ser  colocado  en  un 
puesto  de  su  categoría  si  hubiese  vacante  ó en  la  que  ocurra. 

Art-  7.o  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  los  gastos  de  viaje  para  tomar 
posesión  de  sus  destinos  y regresar  cuando  cesen  en  ellos  definitivamente,  así  co- 
mo también  los  de  los  que  verifiquen  en  comisión  del  servicio  ó cuando  sean  tras- 
ladados ó ascendidos  á otro  punto  en  la  forma  que  determine  el  reglamento;  pero 
esle  abono  no  procederá  cuando  la  traslación  haya  sido  solicitada  por  los  inte- 
resados. 

, Art.  8.o  Los  derechos  pasivos  ó cesantía,  jubilación  y Monte-pío  se  ajustarán 
a lo  dispuesto  en  el  art.  15  de  la  ley  de  Presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864. 

Art.  9.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposiciones  sobre  el  servicio  di- 
plomático, consular  y de  Intérpretes  que  sean  contrarios  á la  presente  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Artículo  1 .°  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publicará  el  oportuno  reglamento 
para  la  ejecución  de  esta  ley  luego  que  sea  aprobada  y sancionada. 

Art.  2.  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una  Comisión  que  en  el  más  breve 
plazo  posible  efectúe  la  revisión  de  los  expedientes  y escalafones  en  los  términos 
que  disponga  el  reglamento. 

Art.  3.°  Los  Agregados  diplomáticos  que  habiendo  sido  nombrados  sin  prévio 
examen  sirvan  en  la  actualidad  con  buena  nota  en  su  expediennte  personal  y hayan 
Demostrado  en  la  práctica  su  aptitud  para  el  servicio,  quedan  comprendidos  desde 

mego,  para  todos  los  efectos  legales,  en  el  escalafón  definitivo  de  su  clase. 

Por  tanto: 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  Auto- 
riuaaes,  asi  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad, 
partes1^™611  ^ ia8an  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 

Dado  en  Palacio  á catorce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y tres.  = Yo  el 
Ley. —El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y Conrea . 
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REGLAMENTO  DE  LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  EMPLEOS  DIPLOMÁTICOS. 


Artículo  I .°  Con  arreglo  d los  artículos  I.°  y 2.°  de  la  ley  de  i i de  Mino 
de  1883,  la  carrera  diplomática  es  especial,  y los  cargos  correspondientes  á las  ¿dio 
categorías  en  que  se  divide  serán  desempeñados  por  individuos  pertenecientes  á la 
misma,  salvo  las  excepciones  que  referentes  á las  dos  primeras  consigna  el  artículo 
2.°  de  la  citada  ley. 


- — respectivas 

categorías  al  que  no  esté  provisto  de  título  correspondiente,  en  el  que  consten 
todas  las  formalidades  exigidas  por  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  3.°  La  correspondencia  de  las  Legaciones  y todos  los  trabajos  oficiales  que 
en  ellas  ó en  el  Ministerio  se  hicieren  son  propiedad  exclusiva  del  Estado. 

Queda  por  consiguiente  prohibida  su  publicación  sin  autorización  previa,  y los 
que  lo  hicieren  estarán  sujetos  á las  disposiciones  disciplinarias  de  este  reglamento, 
sin  perjuicio  de  incurrir  en  la  responsabilidad  que  establece  la  ley  de  propiedad  lite- 
raria y la  que  con  arreglo  á las  leyes  comunes  pudiera  corresponderles. 

Art.  4.o  Los  empleados  diplomáticos  comenzarán  á cobrar  el  sueldo  asignado 
á su  destino  desde  el  día  en  que  se  presenten  en  él. 

Los  Jefes  de  misión  nuevamente  nombrados  tomarán  posesión  de  su  cargo  tan 
luego  como  se  presenten  á desempeñarlo,  aun  cuando  los  que  estuvieren  en  funcione,, 
no  hayan  podido  presentar  sus  credenciales,  que  en  este  caso  deberán  serlo  por 
su  sucesor. 

Art.  5.°  En  el  tiempo  que  media  entre  la  salida  de  un  Jefe  de  misión  y la  entrega 
de  las  credenciales  del  nombrado,  así  como  en  el  intervalo  que  exista  entre  la  en- 
trega de  las  credenciales  del  Jefe  y la  presentación  oficial  del  que  baya  de  suce- 
derle,  se  liará  cargo  de  representar  la  Legación  el  Secretario  de  la  misma,  Jefe  de 
la  Cancillería. 

En  el  primer  caso,  esta  representación  no  le  da  derecho  á percibir  más  haberes 
que  los  correspondientes  á su  empleo;  en  el  segundo,  disfrutará  los  que  le  corres- 
pondan como  Encargado  de  Negocios,  con  arreglo  á los  artículos  siguientes. 

Art.  G.°  Cuando  un  Jefe  de  misión  cese  en  el  desempeño  de  su  cargo  6 se 
ausente  temporalmente  de  su  destino,  el  Gobierno  pagará  la  casa  de  la  Legación, 
y el  Secretario  que  quede  como  Encargado  de  Negocios  percibirá,  ademas  de  su 
dotación  personal,  la.asignacion  para  gastos  ordinarios  y la  tercera  parte  de  la  se- 
ñalada al  Jefe  para  los  de  representación.  . , 

Art.  7.°  Los  diplomáticos  que  se  ausenten  de  su  puesto  en  cumplimiento  ae 
órdenes  ó en  comisión  del  servicio,  disfrutarán  durante  su  ausencia  su  sueldo  re- 
gulador. Cuando  esta  ausencia  fuese  del  Jefe  en  cumplimiento  de  órden  superior 
para  recibir  instrucciones  en  Madrid,  y no  excediere  de  veinte  dias,  podra  e go- 
bierno disponer  que  se  le  abonen  además  los  gastos  de  representación,  aeauciaa 
la  parte  que  en  toda  ausencia  corresponde  al  Encargado  de  Negocios,  según  ei  ar- 
tículo anterior.  - joc.:nA 

Art.  8.°  Los  funcionarios  nombrados  en  comisión  para  desempeñar  un  uesuno 
superior  á su  categoría  sólo  disfrutarán  el  sueldo  regulador  que  con  arreglo  a a 
que  tuviesen  les  corresponda;  pero  seles  satisfarán  los  gastos  de  representacio 
asignados  al  destino  que  ocupen.  Si  la  comisión  fuese  para  desempeñar  un  deJ 


ním  APÉNDICES. 

inf'Hnr  á su  categoría,  nn  se  ,es  abonará  mís  haber  total  asignarlo  en  el  prc- 
«innpstó  al  destino  que  sirvan,  percibiendo  el  empleado  su  sueldo  regulador  cotí  npli- 
i'  in'mi  'i  e«ta  cantidad,  v el  resto  hasta  el  completo,  como  gastos  de  representación 
I os  nombramientos  de  que  trata  este  artículo  sólo  podrán  hacerse  por  causas 
excepcionales,  y nunca  podrán  durar  más  de  un  ano,  deducido  el  tiempo  de  los 
viajes  cuando  ocurran  en  el  extranjero. 

Art.  o.°  En  la  cantidad  asignada  para  gastos  ordinarios  del  servicio  se  compren- 
de  la  retribución  de  escribientes  ó empleados  temporeros;  el  porte  y franqueo  de  la 
correspondencia,  el  coste  de  impresiones,  libros  y registros;  el  de  los  anuncios  en 
los  periódicos  que  se  refieran  á procedimientos  y actos  de  Cancillería;  la  compra  y 
reparación  de  muebles  y enseres  de  oficina;  las  traducciones  de  documentos  que  se 
remitan  ai  Gobierno;  los  gastos  de  iluminaciones,  regal.  s y propinas  de  costumbre, 
v cualesquiera  otrosfrecuent.es  y comunes,  que  no  podrán  cargarse  en  cuenta  de 
gastos  extraordinarios. 

Art.  10.  Los  diplomáticos  que  fuesen  sometidos  á procedimientos  judiciales 
cobrarán  durante  los  seis  primeros  meses  en  que  se  siga  la  cansa  la  mitad  de  su 
sueldo  regulador.  En  el  caso  de  ser  absueltos  tendrán  derecho  á percibir  el  resto  de 
los  sueldos  devengados;  á ser  repuestos  en  sus  destinos,  si  no  se  hubiesen  provisto, 
ó á obtener  la  primera  vacante  que  ocurra  en  su  categoría  cualquiera  que  sea  el 
turno  á que  corresponda  su  provisión. 

Art.  li.  Los  Jefes  de  las  Legaciones  y lósele  las  Secciones  del  Ministerio  de 
Estado  deberán  remitir  al  Ministro  en  la  última  quincena  del  mes  de  Diciembre  de 
cada  año  notas  en  que  califique  el  concepto  que  por  su  aptitud  y aplicación  Ies 
merezcan  los  empleados  que  sirvan  á sus  órdenes,  consignando  en  ellos  los  trabajos 
extraordinarios  que  hubiesen  desempeñado,  y los  méritos  especiales  que  hubieren 
contraido. 

Estas  notas  se  unirán  al  expediente  personal  de  cada  empleado  y se  tendrán  en 
cuenta  para  los  ascensos  por  elección  de  que  trata  el  art.  8.°  de  la  ley. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Estado  podrá  instruir  expediente  de  calificación  de  los 
empleados  cesantes.  En  ellos  deberán  constar  las  notas  de  concepto  que  estos  hu- 
bieren merecido  á los  últimos  Jefes  á cuyas  órdenes  sirvieron,  y una  nota  del  Ne- 
gociado correspondiente  del  Ministerio  en  que  se  califique  su  aptitud  para  volver 
al  servicio.  En  el  caso  deque  esta  fuese  desfavorable  al  interesado.se  le  deberá  dar 
audiencia  para  que  consigne  su  defensa;  y una  vez  completo  el  expediente  con 
estos  datos,  se  remitirá  ála  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de 
Estado,  ciin  cuya  audiencia  se  podrá  declarar  la  incapacidad  del  funcionario  para 
el  servicio. 

Los  incapacitadas  serán  excluidos  del  escalafón;  pero  conservarán  los  derechos 
pasivos  que  les  correspondan  con  arreglo  á las  leyes. 

Contra  dicha  resolución  podrán  los  interesados  acudir  á la  vía  contenciosa  si 
hubiere  defecto  en  las  formas  seguidas  para  sustanciar  el  expediente . 

Art.  13.  Tanto  los  empleados  activos  como  los  cesantes  podrán  promover  ex- 
pedientes para  que  se  declare  que  se  hallan  con  imposibilidad  física  para  servir 
temporalmente. 

Estos  expedientes  deberán  instruirse,  previo  reconocimiento  facultativo  é in- 
torme  de  los  Jefes  á cuyas  órdenes  sirvan  ó bavan  servido  los  empleados  y con 
audiencia  de  la  Sección  correspondiente  del  Ministerio  de  Estado. 

Art.  14.  Los  empleados  declarados  imposibilitados  temporalmente  para  el  ser- 
vicio podran  volver  á él  cuando  cesare  la  inutilidad,  prévio  expediente,  instruido 
con  las  mismas  formalidades  que,  el  que  motivó  su  separación,  y en  este  caso  se  co- 
ocaran  en  el  escalafón  con  el  mismo  número  que  ocupaban  al  dejar  el  servicio. 

Art  IB.  El  número  total  de  Agregados  no  podrá  exceder  de  40.  Estos  estarán 
par  idos  entre  el  Ministerio  y las  Legaciones  según  las  necesidades  del  servicio. 

n esta  categoría  todos  los  empleados  deben  prestar  servicio  activo. 

Art  16.  Los  empleados  diplomáticos  percibirán  sus  haberes  según  la  regula- 
ción de  moneda  aprobada  por  Real  órden  de  1 .°  de  Enero  de  1845. 
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En  los  puntos  no  comprendidos  en  ¡a 
justificando  el  que  sea. 


regulación  cobrarán  á cambio 
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corriente, 


CAPÍTULO  II. 

DE  LAS  FUNCIONES  DE  LOS  EMPLEADOS  DIPLOMÁTICOS. 

Art.  17 . Los  Jefes  de  las  misiones  diplomáticas  tienen  la  alia  representación 
del  p >ís  en  la  Nación  en  que  están  acreditados,  y deben  llenarla  con  arre-do  ni  De- 
recho internacional,  á la  costumbre  y á las  instrucciones  que  reciban  del  Gobier- 
no; velando  al  propio  tiempo  por  el  decoro  de  la  Legación  v cuidando  de  que  los 
empleados  á sus  órdenes  cumplan  los  deberes  anejos  á sus  cargos. 

Art.  18.  Los  empleados  diplomáticos  están  obligados  á cumplir  cuantas  órde- 
nes relativas  al  servicio  reciban  de  sus  Jefes,  y á ejecutar  cuantos  trabajos  se  les 
confien,  aun  cuando  no  eslén  comprendidos  en  las  funciones  especiales  fine  alus 
de  cada  clase  señalan  los  artículos  siguientes. 

Art.  19.  Los  primeros  Secretarios  despacharán  directamente  con  el  Jefe  todos 
los  asuntos  de  la  Legación  pa-a  nnder  estar  enterados  de  ellos,  y llenar  debida- 
mente las  funciones  de  Encargados  de  Negocios  cuando  tengan  que  hacerse  cargo 
de  la  representación. 

En  este,  concepto  son  Jefes  de  la  Cancillería;  distribuyen  el  trabajo  entre  los 
demás  Secretarios;  vigilan  los  que  les  confien;  redactan,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones recibidas,  la  correspondencia  con  el  Ministerio;  llevan  las  cuentas  de  la 
Legación,  y firman  los  actos  notariales  que  en  ella  se  otorguen. 

Art.  20.  Los  segundos  Secretarios  tienen  á su  cargo  los  archivos  y registros 
de  la  Legación,  redactan  la  correspondencia  con  los  Cónsules  y ejecutan  ios  demás 
trabajos  que  se  les  confien  por  sus  Jefes. 

Art.  21.  Los  terceros  Secretarios  tienen  á su  cargo  los  trabajos  de  redacción, 
traducción  y copia  que  se  les  confien  por  sus  Jefes. 

Los  Agregados  llevan  los  libros  copiadores  y desempeñan  los  demás  trabajos 
que  se  les  encomienden. 

Art.  22.  En  las  Legaciones  cuya  dotación  de  empicados  no  seacomplela.se 
encargarán  los  de  una  clase  del  desempeño  de  las  funciones  de  las  clases  que  fallen 
serrun  disponga  el  Jefe  de  mbion. 

Art.  2o.  Los  Secretarios  que  ejerzan  las  funciones  de  Jefes  de  Cancillería  en 
las  Legaciones  deberán  remitir  anualmente  al  Ministerio  una  Memoria  sobre  el 
comercio  del  país  donde  residan,  en  lo  que  pueda  afectar  al  nacional,  ó uri  informe 
sobre  un  punto  de  la  Administración  de  aquel  país  ó de  su  sistema  político  y rela- 
ciones internacionales. 

Art.  24.  Está  terminantemente  probólo  á los  Jefes  de  misión  confiar  á per- 
sonas extrañas  á las  carreras  que  dependen  del  Ministerio  de  Estado  funciones  pro- 
pias de  los  Secretarios  ó Agregados  de  la  misma. 


CAPITULO  III. 

DEL  INGRESO  DE  LOS  EMPLEADOS  EN  LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA. 

Art.  25.  El  ingreso  en  la  carrera  diplomática  se  efectuará  por  oposición,  como 

se  previene  en  el  art.  6.°  de  la  ley.  „ . , , 

Las  oposiciones  se  anunciarán  por  el  Ministerio,  fijando  la  fecha  en  que  lian  oe 
comenzar  los  ejercicios  y el  número  de  Agregados  que  hayan  de  admitirse. 

Art.  26.  Los  que  deseen  tomar  parte  en  las  oposiciones  presentaran,  al  menos 
ocho  dias  antes  de  que  empiecen  los  ejercicios,  los  documentos  que  justifiquen 
tener  las  condiciones  1 .a,  2.a  y 3.a  del  art.  6.°  de  la  ley. 
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. , 07  Al  mismo  tiempo  que  la  convocatoria  se  publicará  en  la  G'actla  el 
nombramiento  (leí  Tribunal  que  Iiaya  de  juzgar  los  ejercicios  de  oposición,  y que 
"e  compondrá  del  Subsecretario  del  Ministerio,  que  ejercerá  las  funciones  dé  Pre- 
sidente, de  dos  Profesores  de  Universidad,  seguu  las  materias  sobre  que  lia  de  ver- 
sar el  examen;  de  un  Jefe  de  Sección  del  Ministerio,  y del  Jefe  de  la  Interpretación 


[‘^Tribunal  designará  el  individuo  de  su  seno  que  baya  de  ejercer  las  funciones 


de  Secretario.  ... 

Art.  28.  Dentro  de losochodias  siguientes  al  del  nombramiento  del  Tribunal, 
se  constituirá  éste  y acordará  los  programas  de  las  materias  sobre  que  debe  versar 


el  examen,  que  son: 

1 .0  Historia  política  moderna  y de  los  Tratados  de  paz  y de  comercio . 

2. °  Derecho  internacional  en  toda  su  extensión. 

3. °  Nociones  de  Economía  política,  de  Estadística,  sistema  comercial  de  Es- 
paña, tarifas,  régimen  colonial  y movimiento  comercial. 

Estos  programas  se  publicarán  un  mes  antes  del  día  en  que  hayan  de  comenzar 
los  ejercicios. 

Los  exámenes  de  Lenguas  no  están  sujetos  á programa. 

Art.  29.  El  dia  fijado  para  dar  principio  á los  ejercicios  se  reunirá  el  Tribunal, 
y leída  por  el  Secretario  la  lista  de  Jos  que  hayan  justificado  su  aptitud  para  tomar 
parte  en  ellos,  empezará  el  acto,  contestando  el  opositor  en  el  tiempo  mínimo  de 
una  hora,  que  podrá  ampliarse  treinta  minutos  más,  á las  preguntas  que  sacare  á 
la  suerle  sobre  las  materias  indicadas  en  el  capítulo  anterior;  debiendo  advertirse 
que  lian  de  ser  dos  de  Historia  política  moderna,  dos  de  Derecho  internacional  y 
dos  de  las  materias  contenidas  en  el  párrafo  tercero  del  artículo  anterior. 

Art.  30.  El  examen  de  Lenguas  se  hará  traduciendo  el  aspirante  por  escrito  al 
francés  la  página  completa  que  se  le  indique  en  un  libro  castellano,  leyendo  en 
voz  alta  la  traducción  para  que  pueda  apreciarse  su  pronunciación  y entregándola 
al  Tribunal  para  que  juzgue  de  su  ortografía. 

En  el  examen  de  Lengua  inglesa  ó alemana  leerá  el  aspirante  y traducirá  al 
castellano  una  página  de  un  libro  en  cualquiera  de  los  dos  idiomas. 

Ambos  ejercicios  se  harán  sin  ayuda  de  Diccionario. 

Art.  31.  Terminado  el  examen,  deliberará  el  Tribunal  á pluraridad  absoluta  de 
votos  sobre  la  aptitud  del  aspirante,  y formada  una  lista  de  los  declarados  aptos, 
procederá  el  Tribunal  á calificarlos  con  arreglo  á su  mérito  relativo,  dándoles  el 
número  de  órden  que  á su  juicio  les  corresponda  para  ingresaren  la  carrera;  en 
caso  de  empate,  se  dará  el  numero  preferente  al  aspirante  de  mayor  edad. 

. En  ningún  caso  podrán  calificarse  más  aspirantes  que  el  número  de  plazas  anun- 
ciadas en  la  convocatoria. 


CAPITULO  IV. 

DEL  TÉRMINO  PARA  TOMAR  POSESION  DE  LOS  DESTINOS,  Y DE  LOS  VIÁTICOS 

Y HABILITACIONES. 

Art.  32.  Los  emplearlos  diplomáticos  deberán  emprender  el  viaje  para  tomar 
posesión  de  sus  destinos  en  el  término  de  treinta  dias,  contados  desde  la  fecha  eD 
que  se  les  comunique  oficialmente  el  nombramiento. 

, . ps^e  término  podrá  prorogarse  por  otro  igual  cuando  existan  causas  justificadas 
a juicio  del  Gobierno. 

Art.  33.  Quedará  sin  efecto  el  nombramiento  del  empleado  que  no  habiendo 
obtenido  la  próroga  de  que  se  hace  mención  en  el  artículo  anterior  deje  de  em- 
prender su  viaje  en  el  término  señalado,  6 que  después  de  haberlo  emprendido  no 
se  presente  á tomar  posesión  de  su  destino  en  el  plazo  que  para  cada  punto  marca 
a tabla  que  va  unida  á este  reglamento,  quedando  sólo  exceptuado  de  esta  medida 
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el  que  justifique  á satisfacción  del  Gobierno  que  causas  independientes  de  su  vo- 
luntad le  lian  impedido  cumplir  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  <34.  El  Estado  costeará  el  viaje  á los  empleados  dip  omáticos  que  se  diri- 
jan a tomar  posesión  de  sus  destinos  y el  de  regreso  cuando  cesen  definitivamente 
en  ellos. 

Art.  35.  La  Sección  de  Administración  y Contabilidad  del  Ministerio  y la  Or- 
denación de  Pagos  del  mismo  satisfarán  á cada  empleado  el  viático  á que  ten-a 
derecho,  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  notificación  del  nombramiento 
ó en  los  quince  anteriores  á la  terminación  de  la  próroga  que  oblonga  con  arre- 
glo al  art.  32. 

Art.  36.  El  coste  de  los  viajes  se  abonará  con  arreglo  á la  tarifa  siguiente: 


Por  kilómetro  en 


A los  Embajadores  y Ministros 

ferro-carril  ó mi- 
lla marítima. 

Pesetas. 

Por  legua 
terrestre. 

Pesetas. 

Plenipotenciarios  de  primera 
clase 

i 

7'50 

Á los  Ministros  plenipotenciarios 
de  segunda  clase  y Ministros 
residentes 

0’75 

5 0 o 

A los  Secretarios  de  primera 
clase. 

0'50 

3’75 

A los  Secretarios  de  segunda  y 
tercera  clase 

0’37  i 

2’ 35 

A los  Agregados 

OTÓ 

roo 

Art.  37.  Los  Agregados  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  í).°  de 
la  ley  y del  15  de  este  Reglamento  sean  destinados  á servir  en  las  Legaciones,  ten- 
drán derecho  á cobrar  el  viaje  de  ida  y vuelta  con  arreglo  á tarifa. 

Art.  33.  En  la  misma  forma  se  alionarán  los  viajes  á los  diplomáticos  que  en 
cumplimiento  de  una  comisión  del  servicio  se  ausenten  de  su  residencia  oficial. 

Art.  39.  Los  diplomáticos  que  no  estando  en  activo  servicio  sean  nombrados 
para  un  cargo  ó comisión  oficial  percibirán  el  viático  desde  el  punto  en  que  se  ha- 
llen hasta  el  de  su  destino. 

Los  que  estando  ausentes  de  su  puesto  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á 
otro  destino  ó declarados  cesantes,  cobrarán  su  viático  desde  el  punto  de  su  des- 
tino hasta  el  puesto  que  vayan  á ocupar  ó basta  esta  capital. 

A los  que  estén  en  comisión  del  servicio  se  les  abonará  el  viático  desde  el  punto 
donde  lo  desempeñen  hasta  el  de  su  destino,  y desde  este  ha<t;t  el  de  su  nuevo 
cargo.  * f 

A los  que  se  ausenten  de  sus  puestos  por  disposición  de  sus  respectivos  J'-tes 
para  atender  á alguna  necesidad  apremiante  del  serví,  io  se  les  abonará  el  corres- 
pondiente viático,  si  la  comisión  fuese  aprobada  por  el  Gobierno. 

Art.  40.  Cuando  los  empleados  diplomáticos  no  lleguen  á salir  para  su  destino 
después  de  haber  percibido  el  viático,  estarán  obligados  á devolverlo  por  entero. 

Si  saliesen  y no  llegas-n  al  punto  de  su  destino  por  disposición  del  Gobierno  o 
por  cualquiera  otra  causa  independiente  de  su  voluntad,  se  les  abonara  la  surna 
Correspondiente  á la  distancia  que  hubiesen  recorrido  á la  ida  y a la  vuelta. 

Si  no  llegasen  al  punto  de  su  destino,  ó si  después  d"  llegar  no  tomasen  pose- 
sión del  cargo  por  razones  personales,  quedarán  obligados  á devolver  por  entero 
lo  que  hubiesen  percibido,  respondiendo  de  esta  devolución  sus  sueldos  y su» 

Los  que  estando  en  posesión  del  cargo  lo  abandonasen,  quedarán  cesantes  y no 
tendrán  derecho  á viático  de  vuelta. 
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Art  41  So  considera  comprendido  en  el  viático  el  sueldo  correspondiente  á 
los  empleados  diplomáticos;  por  consiguiente,  estos  no  devengarán  haber  sino 
con  arreglo  á los  artículos 2.°  y 4.°  de  este  reglamento. 

Art.  42.  Las  familias  de  los  diplomáticos  en  activo  servicio  que  se  hallasen  en 
su  compañía  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  tendrán  derecho  al  viático  de  regreso 
que  en  vida  les  hubiere  correspondido. 

Art.  43.  Los  Jefes  de  misiones  diplomáticas  permanentes  en  los  puntos  en  que 
no  exista  casa  propia  ó costeada  por  el  Estado  percibirán  para  establecimiento  de 
casa  y oficinas  una  habilitación  equivalente  á la  mitad  de  su  dotación  personal  por 
sueldo  y gastos  de  representación. 

Art.  44.  La  habilitación  se  abonará  por  dozavas  partes,  que  los  Jefes  de  mi- 
sión percibirán  mensualmente  en  el  trascurso  del  primer  año  que  desempeñen  su 
destino. 

Pero  cuando  aquellos  acredíten  haber  verificado  el  establecimiento  de  su  casa 
y oficinas,  les  será  satisfecha  inmediatamente  y de  una  vez  su  habilitación  ó la 
parte  de  esta  que  no  hubiesen  aún  percibido. 

Art.  45.  Los  Jefes  demisión  que  fueron  trasladados  antes  de  trascurrir  tres 
años  desde  que  cobraron  su  primera  habilitación,  sólo  tendrán  derecho  á la  mitad 
de  la  que  corresponda  á su  nuevo  destino,  á no  ser  que  hubiesen  sido  trasladados  á 
su  instancia,  en  cuyo  caso  no  tendrán  derecho  á habilitación  alguna. 

Los  que  fueren  trasladados  sin  haber  cumplido  un  año  en  el  destino  que  ser- 
vían percibirán  la  parte  de  la  nueva  habilitación  que  les  corresponda,  compután- 
dose la  percibida  con  cargo  á esta,  ya  sea  mayor  ó menor  que  la  nueva. 

I.OS  que  cuenten  ocho  años  de  residencia  en  el  mismo  destino  tendrán  dere- 
cho á la  mitad  de  la  habilitación  que  se  les  concede  para  el  primer  estableci- 
miento. 

Esta  mitad  de  habilitación  se  percibirá  con  arreglo  á las  disposiciones  del  ar- 
tículo 44,  y será  abonable  por  cada  ocho  años  que  los  diplomáticos  conserven  su 
destino. 

Art.  4fi.  Los  Jefes  de  misión  que  ascendiesen  á una  categoría  superior  sin  salir 
de  la  capital  donde  desempeñaban  su  anterior  destino  recibirán,  para  establecimiento 
de  casa,  la  diferencia  que  haya  de  una  habilitación  á otra;  ateniéndose  en  cuanto 
á su  percibo  á las  reglas  fi  jadas  anteriormente. 

Art.  47.  Los  Jefes  de  misión  nombrados  para  las  capitales  en  que  el  Gobierno 
tenga  casa  para  el  uso  de  la  Legación,  y que  con  arreglo  al  art.  43  no  tienen  dere- 
cho á habilitación,  darán  cuenta  anualmente  de  los  muebles  y efectos  que  sea  ne- 
cesario adquirir  ó reparar,  remitiendo  al  propio  tiempo  el  presupuesto  de  su  coste, 
y prévia  autorización  del  Gobierno,  procederán  á la  compra  ó compostura  del  mue- 
blaje, cargando  su  importe  en  cuenta  de  gastos  extraordinarios. 

Todos  los  efectos  adquiridos  por  cuenta  del  Estado  se  harán  constar  detallada- 
mente en  su  inventario,  del  que  se  remitirá  copia  al  Ministerio,  y los  Jefes  de  mi- 
sión se  liarán  unos  á otros  entrega  formal  de  dichos  efectos  con'  arreglo  al  citado 
inventario. 


CAPÍTULO  V. 

DE  LAS  LICENCIAS. 


Art.  48.  Los  empleados  diplomáticos  que  sirvan  en  el  extranjero  tendrán  dere- 
ctio,  cuando  las  exigencias  del  servicio  no  se  opongan  á ello,  á licencias  temporales, 
en  la  forma  siguiente: 

Los  que  sirvan  en  Europa  y Marruecos  tendrán  cada  dos  años  cuatro  meses  de 
licencia. 

Los  que  sirvan  en  los  Estados-Unidos,  Méjico  y Estados  del  Atlántico  de  la 
America  del  Sur,  tendrán  cada  tres  años  seis  meses  de  licencia. 
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Los  que  sirvan  en  los  demas  Estados  de  América  tendrán  cada  tres  años  ocho 
meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  Asia  tendrán  cada  tres  anos  diez  meses  de  licencia 
Los  que  sirvan  en  el  Ministerio  se  sujetarán,  respecto  al  uso  de  licencias  á las 
disposiciones  vigentes  para  los  demás  empleados  de  la  Administración  ’ 
Durante  el  uso  de  estas  licencias  cobrarán  los  diplomáticos  que  sirvan  en  el 
extranjero  su  sueldo  regulador,  y los  Jefes  de  misión  cobrarán  además  la  tercera 
parte  de  sus  gastos  de  representación. 

Art.  49.  Sólo  por  graves  motivos  debidamente  justificados,  y que  el  Gobierno 

wariflTVÍ  Sfi  riAilnl  AAIleililóp  1 ;í  lili  nmnl.uvln  ... i.-»..  . 1 . 


mitad  de  su  sueldo  regulador. 

Art.  50.  Los  Jefes  de  misión  están  autorizados  para  conceder  á los  empleados 
que  estén  á sus  órdenes  permisos  para  ausentarse,  siempre  que  no  salgan  del  país 
donde  teDgan  su  residencia  oficial  y que  el  tiempo  de  la  ausencia  no  exceda  de  quin- 
ce dias. 

Art.  51.  Los  Jefes  de  misión  que  se  ausenten  de  sus  puestos  para  asistir  á las 
sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisladores  no  percibirán  más  haberes  que  su  sueldo  re- 
gulador. 

Art.  52.  Las  licencias  se  solicitarán  por  escrito,  y serán  cursadas,  con  informe, 
por  el  inmediato  Jefe  del  iuteresado.  Caducarán  cuando  no  se  haga  uso  de  ellas  al 
mes  de  haber  recibido  la  autorización. 

Los  que  estando  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á otro  destino  deberán 
atenerse  á lo  prescrito  en  el  art.  32  de  este  reglamento. 


CAPÍTULO  VI. 

DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


Alt.  53.  Los  destinos  del  Ministerio  de  Estado  serán  servidos,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley,  por  individuos  lie  la  carrera  diplomática,  exceptuándose  los  de 
la  Sección  de  asuntos  comerciales,  que  podrán  ser  desempeñados  por  los  de  la  car- 
rera consular.  Los  funcionarios  nombrados  para  desempeñar  unos  y otros  deberán 
tener  las  condiciones  exigidas  en  el  párrafo  segundo  del  citado  artículo. 

Art.  54.  Los  cargos  dependientes  del  Ministerio  de  Estado,  designados  en  el 
artículo  1 i de  la  ley,  serán  desempeñados  de  la  manera  siguiente:  , . , 

El  cargo  de  Grelier  habilitado  de  la  Orden  del  Toison  de  Oro  continuará  unido 
al  destino  de  Subsecretario,  y á falta  de  éste,  será  desempernólo  por  el  Jefe  más 
antiguo  del  Ministerio  que  pertenezca  á la  carrera  diplomática. 

El  de  primer  Introductor  de  Embajadores  será  desempeñado  por  un  Ministro 
Plenipotenciario  de  segunda  clase.  ..  , 

El  de  Ministro  Secretario  de  las  Peales  Ordenes  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica 
y María  Luisa,  por  un  Ministro  residente  ó un  Cónsul  general.  , 

Los  de  Maestro  de  Ceremonias  y Tesorero  de  Jas  Ordenes,  por  Secretarios  de 
primera  clase  ó Cónsules  de  la  misma  categoría.  . 

Los  de  Vocales  de  las  Asambleas  de  las  Ordenes,  Comendadores  de  numero, 
por  Ministros  Plenipotenciarios  de  segunda  clase,  Ministras  residentes,  oonsuie» 
generales  y Secretarios  ó Cónsules  de  primera  clase. 

Los  de' Vocales  de  la  junta  Administrativa  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  ludiuc.í> 
por  Ministros  Plenipotenciarios  de  primera  clase.  . 

El  de  Segundo  Introductor  de  Embajadores  por  ua  individuo  de  la  cairera  m- 

plomática 


L 


.os  empleados  que  desempeñan  el  cargo  de  Primer  Introductor  de  Embajadores 
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AFÉNDIOES, 


V los  de  la  Secretaría  de  las  Ordenes  devengan  el  sueldo  correspondiente  á su 
* 'í'l 

CU ArT  55.  Los  empleados  diplomáticos  de  la  quinta,  sexta  y séptima  categorías 
no  podrán  servir  puestos  del  Ministerio  de  Estado  más  de  cinco  años  seguidos, 
debiendo  pasar  al  cumplirse  este  término  á prestar  sus  servicios  en  el  extrrnjero. 

Los  años  de  servicio  que  se  mencionan  en  el  pár.  2.°  del  art.  9.°  det  til.  t."  de 
la  ley  como  necesarios  para  obtener  una  plaza  de  la  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y 
sétima  categorías,  deberán  entenderse  con  descuento  del  tiempo  pasado  en  uso 
de  licencia  ó sirviendo  en  comisión  en  España. 


CAPÍTULO  Y II. 

DE  LAS  CORRECCIONES  DISCIPLINARIAS  Y DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  GUBERNATIVOS 

Y JUDICIALES. 

Art.  56.  Los  funcionarios  de  la  carrera  diplomática  están  sujetos  á la  correcion 
disciplinaria  que  establece  este  capítulo: 

1. °  Cuando  faltaren  de  obra,  de  palabra  ó por  escrito  al  respeto  debido  á sus 
superiores,  ó maltratasen  en  las  mismas  formas  á los  inferiores,  ó les  faltasen  á la 
consideración  que  les  es  debida. 

2. °  Por  falta  de  aplicación  y asistencia  ó por  descuido  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  anejos  á su  cargo. 

3. °  Por  faltar  á las  reglas  de  órden  y disciplina,  publicar  escritos  en  defensa 
de  su  comportamiento  oíicial  ó contra  el  de  otros,  ó desobedecer  los  mandatos  de 
los  Jefes. 

4. °  Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

5. °  Por  publicar  ó referir  ios  asuntos  del  servicio  sin  autorización  de  sus  Je- 
fes cuando  esta  publicación  no  constituya  delito  común. 

Art.  57.  Las  correcciones  gubernativas  serán: 

1. °  Reprensión  privada. 

2. °  Reprensión  pública  por  medio  de  órden  ministerial. 

3. °  Suspensión  de  empleo  y sueldo. 

La  reprensión  privada  podrá  imponerse  por  el  Jefe  inmediato  del  corregido. 

La  reprensión  pública  se  impondrá  por  el  Ministerio  en  órden  que  el  Jefe  leerá 
al  corregido  en  presencia  de  los  demás  empleados  de  la  Legación  y que  se  unirá  á 
su  expediente  personal. 

La  suspensión  de  empleo  y sueldo  también  se  impondrá  por  el  Ministerio  y se 
hará  constar  en  el  expediente  personal  del  interesado.  Estas  dos  últimas  correc- 
ciones incapacitan  para  el  ascenso  por  elección. 

Los  Jeles  de  misión  ó el  Ministerio  apreciarán,  en  vista  de  la  gravedad  del  caso, 
la  corrección  que  deban  imponer.  En  caso  de  reincidencia,  la  corrección  aplicable 
será  la  inmediatamente  superior  á la  anteriormente  impuesta. 

, Art.  58.  Cuando  las  taitas  que  cometieren  los  diplomáticos  pudieran  dar  lugar 
a procedimientos  criminales,  se  formará  expediente  y se  pasará  el  tanto  de  culpa 
á la  Autoridad  judicial,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  6.°  de  las  disposicio- 
nes generales  de  la  ley.  La  sentencia  condenatoria  priva  al  interesado  de  todos  sus 
derechos  como  empleado,  de  conformidad  con  lo  establecido  por  el  párrafo  tercero 
del  citado  artículo  de  la  ley. 

Art.  59.  En  el  caso  de  dirigirse  al  Ministerio  de  Estado  reclamaciones  por 
deudas  contraidas  por  un  empleado  diplomático,  deberá  éste,  de  acuerdo  con  sus 
acreedores,  fijar  un  plazo  para  satisfacerlas,  y de  no  verificarlo  será  dado  de  baja 
en  el  escalafón.  J 

En  caso  de  reincidir  en  la  misma  falta,  será  excluido  desde  luego  del  escalafón 
aun  cuando  preceda  el  acuerdo  de  que  trata  el  párrafo  anterior. 
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CAPÍTULO  VIII. 

DE  LAS  CESANTÍAS,  JUBILACIONES  Y DERECHOS  PASIVOS  DE  LOS  EMPLEADOS 

DIPLOMÁTICOS. 


Art.  60  El  Gobierno  podrá  jubilar  con  arreglo  á las  leyes  comunes  á los  em- 
pleados diplomáticos  cuando  se  bailen  completamente  inútiles  ó hayan  cumDÜdo  la 
edad  de  65  años.  F 

Los  que  hayan  cumplido  60  años,  ó justifiquen  su  incapacidad  física,  podrán  ser 
jubilados  á su  instancia.  r 

Art.  61.  Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los  diplomáticos 
empleen  en  su  traslación  de  un  destino  á otro,  ó al  cesar  delinitivamenle  en  sus 
cargos,  siempre  que  no  exceda  del  marcado  en  la  tabla  que  se  menciona  en  el  ar- 
ticulo 33. 

Los  empleados  que  cesen  en  sus  cargos  á consecuencia  de  interrupción  de 
relaciones  diplomáticas  disfrutarán  la  mitad  de  su  sueldo  regulador,  con  cargo  á 
las  sumas  asignadas  á sus  destinos  en  el  presupuesto,  ínterin  el  Gobierno  determina 
su  ulterior  situación. 

Art.  62.  Los  diplomáticos  que  sirvan  en  América,  Asia,  Africa  y Occeanía 
tendrán  derecho,  con  arreglo  al  art.  5.°  de  las  disposiciones  generales' de  la  ley, 
á que  se  les  abone  para  su  jubilación  una  tercera  parte  más  del  tiempo  que  hubieren 
servido  en  ellos,  descontadas  las  comisiones  y licencias. 


CAPÍTULO  IX. 

DE  LOS  ESCALAFONES  DE  LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA. 

Art  63.  Los  escalafones  de  la  carrera  diplomática  se  publicarán  todos  los  años 
en  la  última  quincena  del  mes  de  Enero.  En  ellos  figurarán  por  categoría  y anti- 
güedad los  empleados  que  se  hallen  en  activo  servicio  y los  cesantes  aptos  para 
volver  al  mismo. 

Art.  64.  Los  escalafones  se  formarán,  colocando  en  ellos  por  rigurosa  antigüedad 

á los  funcionarios  de  cada  una  de  las  diversas  categorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  la  fecha  del  nombramiento,  siempre  que  el 
empleado  haya  tomado  posesión  de  su  destino  en  el  término  legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos  ó más  empleados, 
se  dará  el  primer  puesto  á aquel  que  tenga  mayor  antigüedad  de  servicios  en  la 
carrera  diplomática;  y si  en  esto  también  son  iguales,  la  precedencia  se  determi- 
nará por  la  mayor  edad. 

Art.  65.  Los  empleados  diplomáticos  que  hallándose  cesantes  han  aceptado 
destinos  en  otras  carreras  de  la  Administración  tienen  derecho  á conservar  el  pues- 
to que  les  corresponde  por  su  antigüedad  en  el  escalafón.  Pero  si  llegado  su  turno 
de  colocación  no  aceptasen  el  destino  que  les  fuere  ofrecido,  serán  dados  de  naja 
definitivamente,  suponiéndose  que  optan  por  la  otra  carrera  en  que  han  entrado. 

Los  que  hagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia  quedaran  ce- 
santes, y trascurridos  dos  años,  se  les  dará  definitivamente  de  baja  si  no  han  so- 
licitado en  el  intervalo  ingresar  de  nuevo  en  la  carrera.  . . , 

Art.  66.  En  el  caso  previsto  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  que  un  luncionario  de 
la  carrera  consular  pase  á la  carrera  diplomática,  se  colocará  en  el  escalaion  en  ía 
categoría  correspondiente  con  arreglo  á la  antigüedad  que  tenia  en  el  de  su  ciase  y 
á tenor  de  las  disposiciones  de  este  reglamento.  ..  ,, 

Art.  67.  En  ningún  caso  se  concederán  honores  diplomáticos  a inuiviuuos  ex- 
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(níios  á la  carrera,  y solamente  en  el  caso  de  jubilación  so  podrán  conceder  los 
honores  de  la  categoría  inmediatamente  superior  ú la  que  disfruten.  La  concesión 
I , ,slos  jjyjiores  se  liará  con  exención  del  payo  de  derechos. 


CAPÍTULO  X. 


HONORES,  UNIFORMES  Y CONDECORACIONES  DE  LOS  EMPLEADOS  DIPLOMÁTICOS. 


Art.  68.  Los  funcionarios  de  las  dos  primeras  categorías  tendrán  el  trata- 
miento de  Excelencia;  los  déla  tercera  el  de  Señoría  ituslrísima;  los  de  cuarta  y 
quinta  el  de  Señoría,  salvo  el  superior  que  por  otros  conceptos  pudiera  correspon- 

üerJes . 

En  las  relaciones  oficiales  no  dará  el  funcionario  superior  al  inferior  otro  trata- 
miento que  el  que  disfrute  por  su  cargo. 

Art.  69.  Los  empleados  diplomáticos  usarán  el  uniforme  de  lu  carrera,  con 
arreglo  al  modelo  aprobado,  y no  podrán  introducir  ninguna  modificación  en  las 
insignias  distintivo  de  su  cargo. 

Art.  70.  Como  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  carrera  sólo  podrán 
concederse  condecoraciones  á los  diplomáticos  en  la  forma  siguiente: 

1. °  Grandes  cruces  á los  empleados  de  las  cuatro  primeras  categorías. 

2. °  Encomiendas  de  número  á los  Secretarios  de  primera  clase. 

3. °  Encomiendas  ordinarias  á los  Secretarios  de  segunda  clase. 

4. °  Cruz  de  Caballero  á los  Secretarios  de  tercera  clase  y Agregados. 

Art.  71.  Ningún  diplomático  podrá  usar  de  una  condecoración  extranjera  sin 
hallarse  debidamente  autorizado  por  la  Superioridad.  Para  conceder  esta  autori- 
zación se  asimilarán  los  grados  de  las  condecoraciones  extranjeras  con  las  naciona- 
les, y se  tendrán  en  cuenta  las  disposiciones  del  artículo  que  precede. 

Art.  72.  Si  algún  empleado  diplomático  hubiese  obtenido  anteriormente  con- 
decoraciones superiores  á las  que  por  su  grado  le  correspondan,  sólo  podrá  usarlas 
en  caso  de  tenerlas  sus  Jefes  inmediatos. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

, No  se  anunciarán  oposiciones  para  nombramiento  de  Agregados  diplomáticos, 
mientras  no  se  reduzca  el  número  de  excedentes,  conforme  á lo  que  establece  el 
art.  5.°  de  este  reglamento. 


REGLAMENTO  DE  LA  CARRERA  CONSULAR. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE  LOS  EMPLEADOS  CONSULARES  EN  GENERAL. 


Articulo  l.°_  En  todo  Estado  que  mantenga  relaciones  de  importancia  con  los 
dominios  españoles  habrá  un  Consulado  general,  del  que  dependerán  todos  los 
Consulados,  Viceconsulados  y Agencias  mercantiles  establecidos  en  el  mismo. 

En  los  Estados  en  que  no  sea  indispensable  el  establecimiento  de  un  Consulado 
general,  se  entenderán  unidas  sus  atribuciones  á las  de  la  Legación  establecida  en 
el  país.  ° 

Art.  2.°  Se  señalará  á todo  Consulado  el  distrito  ó que  haya  de  extenderse  su 
jurisdicción,  y en  él  se  establecerán  las  Delegaciones  ó Agencias  consulares  que 
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íesponderfes?  ^ SerV1C'°’  á las  cualesse  marcará  también  el  dislrito  que  deba  < 

Art.  3.®  Los  Vicecónsules  que  se  bailen  al  frente  de  una  Agencia  indenendien- 
te  tienen  las  mismas  atribuciones  que  los  Cónsules.  independien 

,Ü£!  en  Un  Consulado  sustituyen  interinamente  al  Cóusul  en  las  au- 


sencias y vacantes. 


to  de  recaudación  de  ISoO. 

Art.  5.o  Sólo  la  posesión  personal  de  plaza  y sueldo,  consignados  y detallados 
en  presupuesto,  da  derecho  a la  electividad  en  la  categoría;  por  tanto,  no  se  satis- 
fara  haber  alguno  ni  se  considerará  habilitado  para  el  goce  de  honores  de  las  res- 
pectivas  categorías  al  que  no  esté  provisto  del  título  correspondiente,  en  cd  que 
consten  todas  lasiormalulades  exigidas  en  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  6.°  Los  empleados  de  la  carrera  consular  comenzarán  á percibir  el  sueldo 
asignado  á su  destino  desde  el  dia  en  que  se  presenten  en  él. 

Art.  7.°  En  la  cantidad  asignada  para  gustos  ordinarios  del  servicio  se  com- 
prenden: la  retribución  de  escribientes  ó empleados  temporeros;  el  porte  y franqueo 
de  la  correspondencia;  el  coste  de  impresiones,  libros  y registros;  los  anuncios  en 
los  periódicos  que  se  refieran  á procedimientos  y actos  de  Cancillería;  la  compra  y 
reparación  de  muebles  y enseres  de  oíicina;  las  traducciones  de  documentos  que  se 
remitan  al  Gobierno;  los  gastos  de  iluminaciones,  regalos  y propinas  de  costumbre, 
y cualesquiera  otros  frecuentes  y comunes,  que  no  podran  cargarse  en  cuenta  de 
gastos  extraordinarios. 

Art.  8.°  Los  Cónsules  establecidos  en  Oriente  están  autorizados  para  cargar 
eo  cuenta  de  gastos  extraordinarios  el  sueldo  anual  de  un  cavas,  y el  coste  cada 
dos  años  de  los  uniformes  de  los  genízaros  que  estén  asignados  á la  Agencia,  según 
su  importancia. 

Art.  9.°  Los  Jefes  de  las  Agencias  consulares  y el  de  la  Sección  de  comercio 
del  Ministerio  de  Estado  deberán  remitir  al  Ministro  en  la  última  quincena  del  mes 
de  Diciembre  de  cada  año  notas  en  que  caliliquen  el  concepto  que  por  su  aptitud 
y aplicación  les  merezcan  los  empleados  que  sirven  á sus  órdenes,  consignando  en 
ellas  los  trabajos  extraordinarios  que  hubiesen  desempeñado  y ios  méritos  especia- 
les que  hubieren  contraido. 

Estas  notas  se  unirán  a!  expediente  personal  de  cada  empleado  y se  tendrán  en 
cuenta  para  los  ascensos  por  elección  de  que  trata  el  art.  T.u  de  Ja  ley  consular. 

Art.  10.  Los  empleados  consulares  que  fueren  sometidos  á procedimientos  ju- 
diciales cobrarán  durante  los  seis  primeros  meses  en  que  se  siga  la  carnea  la  mitad 
de  su  sueldo  regulador.  En  el  caso  de  ser  absuellos  tendrán  derecho  á percibir  el 
resto  de  los  sueldos  devengados,  á ser  repuestos  en  sus  destinos,  si  no  se  hubiesen 
provisto,  ó á obtener  la  primera  vacante  que  ocurra  en  la  categoría,  cualquiera  que 
sea  el  turno  á que  corresponda  su  provisión. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Estado  podrá  instruir  expediente  de  calificación  de  Jos 
empleados  cesantes . . . 

En  ellos  deberán  constar  las  notas  de  concepto  que  estos  hubiesen  merecido  a 
los  últimos  Jefes  á cuyas  órdenes  sirvieron,  y una  nota  del  Negociado  correspon- 
diente del  Ministerio,  en  que  se  califique  su  aptitud  para  volver  al  servicio,  ion i ei 
caso  de  que  esta  fuese  desfavorable  al  interesado,  se  le  deberá  dar  audiencia  pai^ 
que  consigne  su  defensa;  y una  vez  completo  el  expediente  con  estos  datos,  se  e- 
rnitirá  á la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  con  cu„ 
audiencia  se  podrá  declarar  la  Incapacidad  del  funcionario  para  el  servicio. 

Los  incapacitados  serán  excluidos  del  escalafón,  pero  conservarán  los  erec  iOa 
pasivos  que  les  correspondan  con  arreglo  á las  leyes.  . , , ■ 

Contra  dicha  resolución  podrán  ios  interesados  acudir  á la  vía  contenciosa,  si 
hubiere  delecto  en  las  formas  seguidas  al  sustanciar  el  expediente. 
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Art  12.  Tanto  los  empleados  activos  como  los  cesantes  podrán  promover  expe- 
diente para  que  se  declare  que  se  hallan  con  imposibilidad  física  para  servir  tempo- 
ralmente. listos  expedientes  debeián  instruirse,  previo  reconocimiento  facultativo 
<j* informe  de  los  Jefes  á cuyas  órdenes  sirvan  o hayan  servido  los  empleados,  y con 
audiencia  de  los  misinos  y de  la  Sección  correspondiente  del  Consejo  de  listado. 

Pudran  estos  empleados  volver  al  servicio  cuando  cesase  su  inutilidad,  previo 
expediente  instruido  con  las  mismas  formalidades  que  el  que  motivó  su  separación, 
y cu  este  caso  se  colocarán  en  el  escalafón  con  el  mismo  número  que  ocupaban  an- 
teriormente. 

Art.  Id.  Los  empleados  consulares  nombrados  para  desempeñar  una  Agencia 
de  nueva  creación  percibirán  la  cantidad  que  se  considere  necesaria  para  los  gas- 
tos de  la  instalación  de  oficina;  deberán  dar  cuenta  justiíicada  de  su  inversión,  y 
formar  un  inventario  de  ios  muebles  y efectos  adquiridos.  Todo  empleado  consular, 
al  hacerse  cargo  ele  su  destino,  recibirá  con  arreglo  al  indicado  inventario  los  en- 
seres de  la  olicma  y un  indice  de  los  libros  y papeles  del  Archivo. 

Art.  14.  Los  empleados  consulares  que  cosen  en  su  cargo  á consecuencia  de 
interrupción  de  relaciones  diplomáticas,  disfrutarán  la  mitad  de  su  sueldo  regula- 
dor, con  cargo  á las  sumas  asignadas  á sus  destinos  en  el  presupuesto  ínterin  el 
Gobierno  determina  su  ulterior  situación. 

Art,  15.  ISo  podrán  los  empleados  consulares  admitir  la  gerencia  de  un  Con- 
sulado extranjero  sin  la  autorización  prévia  del  Gobierno. 

Ln  casos  de  urgencia  podrán  encargarse  de  la  protección  de  súbditos  extranje- 
ros y de  la  custodia  de  los  Archivos  de  otro  Consulado,  dando  inmediata  cuenta 
al  Ministerio  y á la  Legación  del  país  donde  residan. 

Art.  Id.  Ei  Jefe  de  misión  puede  disponer,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  que  el 
Cóusul  general  pase  a visitar  las  diferentes  Agencias  consulares  establecidas  en  el 
país,  dándole  cuenta  de  cuanto  en  ellas  observe. 

Art.  17.  Queda  terminantemente  prohibido  á los  empleados  de  la  carrera  con- 
sular ser  comerciantes  y ejercer  en  el  país  en  que  residan  alguna  profesión  ó in- 
dustria. 

Art.  18.  Los  empleados  de  la  carrera  consular  destinados  á la  Sección  de  Co- 
mercio del  Ministerio  de  Estado  no  podran  permanecer  en  él  más  de  cinco  años  se- 
guidos, debiendo  pasar  al  cumplirse  este  término  a prestar  sus  servicios  en  el  ex- 
tranjero. 

íse  exceptúan  de  esta  disposición  los  empleados  de  la  primera  categoría. 

Art.  ib.  Los  empleados  consulares  nombrados  en  comisión  para  desempeñar 
un  desiino  superior  á su  categoría  sólo  disírutarán  el  sueldo  regulador  que  con  ar- 
reglo alo  que  tuviesen  les  corresponda;  pero  se  les  satisfarán  los  gastos  de  residen- 
cia asignados  al  destino  que  ocupen.  Si  la  comisión  fuese  para  desempeñar  un  des- 
tino Ulterior  á su  categoría,  no  se  les  abonará  más  haber  que  el  total  asignado  en 
el  presupuesto  al  destino  que  sirvan,  percibiendo  el  empleado  su  sueldo  regulador 
con  aplicación  á esta  cantidad,  y el  resto  hasta  el  completo  como  gastos  de  resi- 
dencia . 

Los  nombramientos  de  que  trata  este  artículo  sólo  podrán  hacerse  por  causas 
excepcionales,  y nunca  podran  durar  más  de  un  año,  deducido  el  tiempo  de  los  via- 
jes cuando  ocurran  en  el  extranjero. 

Art.  20.  En  los  casos  en  que  por  falta  de  representación  diplomática  el  Gobier- 
no acredite  como  Ministro  residente  ó Encargado  de  INegocios  á un  Cónsul  general, 
esto  no  le  dara  derecho  en  el  régimen  interior  de  la  Nación  á las  prerogaüvas  de  la 
can  era  diplomática  ni  á ligurur  en  su  escalafón;  pues  para  pasar  a ella  no  tiene  más 
medios  que  los  que  señalan  las  leyes  orgánicas  de  ambas  carreras. 

Art.  21.  Los  empleados  consulares  percibirán  sus  haberes  según  la  regulación 
de  moneda  aprobada  por  Keal  orden  da  í.o  de  Enero  de  1845. 

u ios  puntos  no  comprendidos  en  la  regulación  cobrarán  al  cambio  corriente, 
justilicando  el  que  sea. 
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CAPÍTULO  II. 


DE  LAS  FUNCIONES  DE  LOS  EMPLEADOS  CONSULARES. 


Art.  22.  Los  Cónsules  son  agentes  administrativos  comerciales  de  la  Nación* 
tienen  ademas  atribuciones  judiciales  y notariales,  y están  encargados  del  Uecisíró 
civil.  En  el  desempeño  de  sus  cargos  deben  atenerse  á lo  dispuesto  eu  los  Tratados 
á los  principios  del  Derecho  internacional,  y álos  usos  establecidos  en  el  pais  eu  qué 

VcolucUIi 


Art.  23.  Los  Cónsules  darán  cuenta  inmediata  á la  Legación  establecida  en  el 
país  de  todos  ios  asuntos  que  tengan  un  carácter  político  ó que  no  estén  compren- 
didos en  sus  atribuciones  ordinarias.  Ejecutarán  además  las  órdenes  que  dicha  Le- 
gación les  trasmita. 

Sólo  en  los  países  en  que  la  Nación  no  tenga  representación  diplomática  diri- 
girán al  Gobierno  comunicaciones  políticas.  Podrán  sin  embargo  hacerlo  en  casos 
de  urgencia,  dando  al  propio  tiempo  traslado  a la  Legación  de  que  dependan. 

Art.  24.  Los  Cónsules  generales  son  Jetes  del  servicio  consular  en  el  Estado  en 
que  residen,  y les  compele  por  tanto  ilustrar  y dirigir  á los  Cónsules  de  su  juris- 
dicción, aclarando  sus  dudas,  corrigiendo  sus  errores  y dándoles  las  instrucciones 
necesarias  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Tienen  además  á su  inmediato  cargo  un  distrito  consular,  con  las  mismas  atri- 
buciones y deberes  que  corresponden  á los  Cónsules  en  el  ejercicio  ordinario  de 
sus  funciones. 

Art.  25.  Como  agentes  de  Ja  Administración,  corresponde  á los  Cónsules  velar 
por  los  intereses  de  la  Nación,  por  las  atribuciones  y prerogativas  inherentes  á su 
cargo,  y por  las  que  correspondan  á cualquier  otro  agente  o empleado  en  el  servi- 
cio nacional;  protejer  los  derechos  é intereses  de  los  españoles,  particularmente 
ausentes  ó menores,  protestando  contra  los  abusos  que  en  su  perjuicio  cometieren 
las  Autoridades  del  país  y dando  inmediatamente  cuenta  de  ellos  á quien  corres- 
ponda. 

Art.  26.  Bajo  el  mismo  concepto  les  corresponde  también  expedir  pasaportes 
y dar  cartas  de  residencia  ó segundad,  según  los  usos  locales;  certificar  de  la  eou- 
ducta  de  los  españoles  establecidos  en  su  distrito;  comunicarles  las  leyes  de  la  i\'a- 
ion  que  puedan  interesal  les;  autorizar  los  depósitos  que  se  bagan  en  la  Cancille- 
ría, siempre  que  lio  se  bailen  sujetos  á la  acción  judicial,  adoptando  las  disposicio- 
nes necesarias  pura  su  custodia  y devolución;  certificar  del  estado  de  la  salud  pú- 
blica del  pa¡s  al  tiempo  de  la  salida  de  las  naves  mercantes,  y dictar  las  providen- 
cias convenientes  respecto  á ios  buques  y súbditos  españoles  para  prevenir  el  con- 
tagio en  caso  de  eníermedad  epidémica  en  su  distrito, si  eu  él  no  hubiese  Adminis- 
tración sanitaria  encargada  de  este  cuidado;  socorrer,  ateniéndose  á las  instruccio- 
nes vigentes,  á los  españoles  desvalidos  y embarcarlos  para  España;  relrendur  los 
pasaportes  á los  extranjeros  que  se  dirijan  á los  dominios  españoles,  y en  general 
auxiliar,  tanto  á los  naciunales  en  lo  relativo  al  pais  en  que  se  encuentran,  (*omo 
á los  extranjeros  en  lo  que  á España  puede  referirse,  con  su  dirección,  consejos  y 
buenos  olicios.  / , . 

Al  t.  27.  La  recaudación  de  los  derechos  consulares  está  confiada  á los  Vice- 
cónsules,  pero  con  la  intervención  precisa  de  Jos  Cónsules.  Corno  recaudadores  de 
lbudos  públicos  están  tanto  unos  como  otros  sujetos  a la  prescrito  en  la  lej  (le 
Contabilidad  y demás  disposiciones  vigentes  respecto  á este  servicio  especial.  / 

Art.  28.  En  la  parte  referente  á la  Adrninisi ración  de  Marina,  compete  a los 
Cónsules:  facilitar  a los  Comandantes  de  buques  de  guerra  que  arriben  á Jos  puer- 
tos de  su  distrito  los  auxilios  y noticias  que  puedan  necesitar;  administrar  las  pre- 
sas hechas  en  tiempo  de  guerra  por  cruceros  españoles;  suspender  la  salida  de  los 
buques  mercantes  cuando  sobrevenga  riesgo  conocido  é inminente  que  compro- 


^ apéndices. 

n^riudiauoá  la  tripulación  ó ú los  interesados  en  ellos;  formar  los  expe- 

«la  naulra«io:  intervenir  en  la  compra  y venta  de  los  buques  nacionales, 
»n  * Hiendo  el  aüanderamiento  provisional  a los  destinados  á matricularse  en  Es- 
ifia^  autorizar  en  Ja  forma  establecida  á las  naves  de  otras  naciones  pura  su  ad- 
misión en  los  puertos  españoles,  y conservar  el  orden  y disciplina  entre  la  geute 

tl0Artal29.  Como  agentes  comerciales  les  corresponde  autorizar  el  Irálico  y na- 
vegación iegal  de  los  buques  mercantes;  vigilarlos  para  que  á la  sombra  de  la  ban- 
dera española  no  se  cometan  abusos  y Iraudes;  nombrar  Capitanes  de  buques  mer- 
cantes en  caso  de  vacante  accidental;  permitir  el  embarque  y desembarque  de  ma- 
rineros por  causas  justificadas;  certilicar  del  origen,  procedencia,  calidad  y canti- 
dad de  los  géneros  que  se  embarquen  y de  cuanto  se  refiera  al  órdeu  comercial. 

1 Art.  30.  Las  atribuciones  judiciales  de  ios  Cónsules,  son:  intervenir  como  ár- 
bitros, cuando  les  son  sometidas,  en  las  desavenencias  que  se  susciten  entre  espa- 
ñoles ó entre  españoles  y extranjeros;  resolver  las  cuestiones  que  ocurran  entre 
Capitanes  y marineros  de"  buques  mercantes  españoles;  proceder  correccionalmen- 
te  contra  ellos  en  caso  de  faltas  de  poca  entidad;  instruir  las  sumarias,  rectilican- 
do  ó ampliando  las  formadas  por  los  Capitanes  ó patrones  sobre  delitos  perpetra- 
dos en  alta  mar  ó en  los  puertos  á bordo  de  buques  españoles,  remitiéndolas  des- 
pués á quien  haya  lugar  juntamente  con  los  que  apareciesen  culpables;  remitir 
bajo  parada  de  registro  á los  prófugos,  desertores  y delincuentes. 

Art.  31.  En  los  países  en  que  los  tratados  y la  costumbre  conceden  á los  em- 
pleados consulares  ejercer  jurisdicción,  estos  administran  justicia  en  lo  civil  y cri- 
minal, en  primera  instancia,  entre  súbditos  y contra  súbditos  españoles;  conocen 
de  las  testamentarias  y abmteslatos;  instruyen  diligencias  sobre  accidentes  de 
mar,  y en  general  ejercen  todos  aquellos  actos  de  jurisdicción  que  Jas  costumbres 
y los  Tratados  les  permiten. 

Art.  32.  Los  Vicecónsules  son  en  su  distrito  Notarios  públicos  y Secretarios 
de  Juzgados,  y les  corresponde  ejercer,  bajo  la  inmediata  dirección  del  Cónsul,  las 
funciones  propias  de  dichos  cargos. 

Deberá  por  tanto  haber  en  cada  Consulado  los  libros  registros  necesarios  en 
que  se  inscriban  los  nacimientos,  matrimonios,  defunciones  y demas  actos  refe- 
rentes al  estado  civil  de  los  españoles  que  se  Dallen  en  el  distrito,  y otros  que  con- 
tengan ios  actos  notariales  que  se  otorguen  ante  los  empleados  consulares,  expi- 
diéndose á los  interesados  copias  certificadas  de  todos  ellos.  La  conservación  y 
buen  órden  de  dichos  registros  serán  objeto  preferente  de  la  atención  de  los  em- 
pleados consulares. 

Estarán  además  encargados  de  la  formación  de  la  matrícula  de  los  españoles  re- 
sidentes en  el  distrito. 

Art.  33.  Los  empleados  consulares  que  se  hallen  al  frente  de  una  Agencia  de- 
berán remitir  con  Irecuencia  al  Gobierno  cuantas  noticias  sean  de  interés  para  el 
comercio,  así  como  la  estadística  comercial  de  su  distrito.  Deberán  además  remitir 
anualmente  un  informe  ó Memoria  que  se  relacione  con  el  comercio  y que  conten- 
gaja  mayor  suma  de  datos  cuyo  conocimiento  sea  útil  para  los  comerciantes  es- 
pañoles. 

Art.  34.  Los  Cónsules  y Vicecónsules  honorarios  y los  Delegados  ó Agentes 
consulares  están  comisionados  para  amparar  los  intereses  españoles  y ejercer  las 
demás  tunciones  que  se  atribuyen  á los  Cónsules  de  carrera  en  el  territorio  que  les 
esté  demarcado.  Deberán  recibir  de  los  Cónsules  en  cuyo  distrito  ejerzan,  instruc- 
ciones detalladas  sobre  las  tunciones  que  les  son  propias. 

Para  ser  nombrado  á ejercer  estas  funciones  se  requiere  ser  mayor  de  edad, 
tener  buena  reputación  y ser  versado  en  los  negocios  mercantiles,  debiendo  darse 
la  preierencia,  en  igualdad  de  condiciones,  á los  súbditos  españoles;  y entre  los  ex- 
tranjeros, á los  que  conozcan  la  lengua  española  y gocen  de  mayor  prestigio  en  el 
país:  quedan  excluidos  los  que  ejercen  la  profesión  de  corredores  de  buques. 

JLos  Cónsules  y Vicecónsules  honorarios  serán  nombrados  de  Real  orden;  los 
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itó"eÍU“b„?dos  por  el  Cfasul  e"  cu*a 

primerasT^^orftó^U  carrera  Maular.  ^unc‘onar‘os  la  denominación  de  las  dos 


CAPÍTULO  III. 


DEL  INGRESO  DE  LOS  EMPLEADOS  EN  LA  CARRERA  CONSULAR. 

Art.  35.  El  ingreso  en  la  carrera  consular  se  verificará  por  oposición  semin 
previene  el  ar.  5 0 de  la  ley.  ’ D 

Las  oposiciones  se  anunciarán,  cuando  sea  necesario,  por  el  Ministerio  do.  Esta- 
do, fijando  la  focha  en  que  lian  de  comenzar  los  ejercicios  y el  número  do  aspiran- 
tes que  hayan  de  admitirse. 

Art.  36.  Los  que  deseen  lomar  parte  en  las  oposiciones  presentarán,  ocho  (lias 
antes  que  empiecen  los  ejercicios,  los  documentos  que  justifiquen  tener  las  condicio- 
nes 1.a,  2.a  y 4.a  del  citado  art.  5.°  de  la  ley  y no  ser  menores  de  24  años. 

Art.  37.  Al  mismo  tiempo  que  la  convocatoria  se  publicará  on  la  (/arría  el 
nombramiento  del  Tribunal  que  haya  de  juzgar  los  ejercicios  de  oposición,  y que 
se  compondrá  del  Subsecretario  del  Ministerio,  que  ejercerá  las  funciones  d«*  Presi- 
dente; de  dos  Profesores  de  Universidad,  según  las  materias  sobro  que  ha  de.  versar 
el  exámen;  de  un  Jefe  de  Sección  del  Ministerio,  y del  Jefe  de  la  Interpretación  de 
Lenguas. 

El  Tribunal  designará  el  individuo  de  su  seno  que  haya  de  ejercer  las  funciones 
de  Secretario. 

Art.  38.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  del  nombramiento  del  Tribunal, 
se  constituirá  éste,  y acordará  los  programas  de  las  materias  sobre  que  deba  versar 
el  exámen,  que  serán: 

1. °  Nociones  de  Histeria  política  moderna,  y de  los  principales  Tratados  de  co- 
mercio videntes  en  España  y las  demás  Naciones. 

2. °  Derecho  mercantil  y marítimo  en  toda  su  extensión  y Código  de  Comercio. 

3. °  Nociones  de  Economía  política,  Estadística,  sistema  comercial  de  España, 
tarifas,  movimiento  comercial  y régimen  colonia!. 

Eslos  programas  se  publicarán  treinta  dias  antes  de  comenzar  los  ejercicios. 

Los  exámenes  de  Lenguas  no  estarán  sujetos  á programa. 

Art.  36.  El  dia  fijado  para  dar  principio  á los  ejercicios  se  reunirá  el  Tribunal, 
y leída  por  el  Secretario  la  lista  de  los  que  hayan  justificado  su  aptitud  para  tomar 
parte  en  ellos,  empezará  el  acto,  contestando  el  opositor  en  el  tiempo  mínimo  de 
una  hora,  que  podrá  ampliarse  treinta  minutos  más,  á las  preguntas  que  sacase  a la 
suerte  sobre  las  materias  indicadas  en  el  capítulo  anterior;  debiendo  advertirse  que 
han  de  ser  dos  para  las  materias  que  contiene  cada  uno  de  los  párrafos  numerados 
del  citado  artículo.  . . , 

Art  40.  El  exámen  de  lenguas  se  liará  traduciendo  el  aspirante  por  escrito  ai 
francés  la  página  completa  que  se  le  indique  de  un  libro  castellano,  leyendo  en 
voz  alta  la  traducción  para  que  pueda  apreciarse  su  pronunciación  , y entregándo- 
la al  Tribunal  para  aue  juzgue  de  su  ortografía.  , 

En  el  exámen  del  otro  idioma  que  el  aspirante  haya  elegido  leerá  este  y ira  lu- 
cirá al  español  la  página  completa  que  se  le  indique  de  un  libro  en  aquel  idioma. 

Ambos  ejercicio5:  se  harán  sin  ayuda  de  Diccionario.  . .., 

Art.  41.  Terminado  el  exámen,  deliberará  el  Tribunal  á pluralidad  an.  o uta  . 
votos  sobre  la  aptitud  de  los  aspirantes,  y formada  una  lista  de  los  declarados  ap- 
tos, procederá  el  Tribunal  á calificarlos  con  arreglo  á su  mérito  relativo,  dando  • 
el  número  de  orden  que  á su  juicio  les  corresponda  para  ingresar  en  Ja  carr.ra.  c-u 
caso  de  empate,  se  dará  el  mimero  preferente  al  aspirante  de  mayor  edad. 
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Los  aspirantes  admitidos  tendrán  por  su  órden  derecho  á elegir  entre  las  pía- 
Z1S  K^'n'iogu'n  caso  podrán  calificarse  más  aspirantes  que  el 'número  do  plazas 

anunciadas^  la  convocatoria. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  TÉRMINO  PARA  TOMAR  POSESION  DE  LOS  DESTINOS,  Y DE  LOS  VIÁTICOS. 

Art.  42.  Los  empleados  consulares  deberán  emprender  el  viaje  para  tomar  po- 
sesión de  sus  destinos  en  el  término  de  treinta  dias,  contados  desde  la  fecha  en  que 
se  les  comunique  oficialmente  el  nombramiento. 

Este  término  podrá  prorogarse  por  otro  igual  cuando  existan  causas  justificadas 
á juicio  del  Gobierno. 

Art.  43.  Quedará  sin  efecto  el  nombramiento  del  empleado  que  no  habiendo 
obtenido  la  próroga  de  que  se  hace  mención  en  el  artículo  anterior  deje  de  em- 
prender su  viaje  en  el  término  señalado,  ó que  después  de  haberlo  emprendido  no 
se  presente  á tomar  posesión  de  su  destino  en  el  plazo  que  para  cada  punto  marca 
la  tabla  que  va  unida  á este  reglamento,  quedando  sólo  exceptuado  de  esta  medida 
el  que  justifique  á satisfacción  del  Gobierno  que  causas  independ’entes  de  su  vo- 
luntad le  han  impedido  cumplir  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  44.  El  Estado  costeará  el  viaje  á los  empleados  consulares  que  se  dirijan 
á tomar  posesión  de  sus  destinos,  y el  de  regreso  cuando  cesen  definitivamente  en 
ellos. 

En  la  misma  forma  se  les  abonarán  los  viajes  de  ¡da  y vuelta  cuando  se  ausen- 
ten de  su  residencia  oficial  para  desempeñar  alguna  comisión  del  servicio,  ordena- 
da ó aprobada  por  el  Gobierno. 

Art.  45.  La  Sección  de  Administración  y Contabilidad  del  Ministerio  de  Estado 
y la  Ordenación  de  Pagos  del  mismo  satisfarán  á cada  empleado  el  viático  á que 
tenga  derecho  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  notificación  del  nombra- 
miento, ó en  los  quince  anteriores  á la  terminación  de  la  proroga  que  obtenga  con 
arreglo  al  art.  42. 

Art.  46.  El  coste  de  los  viajes  de  ida  y vuelta  se  abonará  con  arreglo  á la  tarifa 
siguiente: 

Por  kilómetro  en 
ferro-carril  ó mi-  Por  legua 
Ha  marítima.  terrestre. 

Pesetas.  Pesetas. 

A los  Cónsules  generales  y Cón- 
sules de  primera  clase o’50  3’75 

A los  Cónsules  de  segunda  clase 

y Vicecónsules 0’37  i 2’85 

Art.  4/.  Los  empleados  consulares  que  no  estando  en  activo  servicio  sean 
nombrados  para  un  cargo  ó comisión  oficial,  percibirán  el  viático  desde  el  punto  en 
que  se  hallen  basta  el  de  su  destino. 

Los  que  estando  ausentes  de  su  puesto  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á 
otro  destino,  ó declarados  cesantes,  cobrarán  su  viático  desde  el  punto  de  su  des- 
tino hasta  el  puesto  que  vayan  á ocupar,  ó hasta  esta  capital. 

A los  que  estén  en  comisión  del  servicio  se  les  abonará  el  viático  desde  el  pun- 
to donde  las  desempeñen  hasta  el  de  su  destino,  y desde  este  hasta  el  de  su  nuevo 
cargo.  J 

Art  48.  Cuando  los  empleados  consulares  no  lleguen  á salir  para  su  destino 
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después  de  haber  percibido  el  viático,  estarán  obligados  á devolverlo  por  entero 
Si  salieren  y no  llegasen  al  punto  de  su  destino  por  disposición  del  Gobierno  ó por 
cualquiera  otra  causa  independiente  de  su  voluntad,  se  les  abonará  la  suma  corres- 
pondiente a la  distancia  que  hubieren  recorrido  á la  ida  y á la  vuelta 

Si  no  llegasen  al  punto  de  su  destino,  ó si  después  de  llegar  no  tomasen  posesión 
del  cargo  por  razones  personales,  quedarán  obligados  á devolver  por  entero  lo  que 
hubiesen  percibido,  respondiendo  de  esta  devolución  sus  sueldos  y sus  bienes  1 
Los  que  estando  en  posesión  del  cargo  lo  abandonasen,  quedarán  cesantes  y no 
tendrán  derecho  á viático  de  vuelta.  J 

Art.  49.  Se  considera  comprendido  en  el  viático  el  sueldo  correspondiente  á 
Jos  empleado?  consulares;  por  consiguiente  éstos  no  devengarán  haber  sino  con  ar- 
reglo á los  artículos  5.°  y 6 0 de  este  reglamento. 

Art.  50.  Las  familias  de  los  empleados  consulares  en  activo  servicio  que  se  ha- 
llasen en  su  compañía  al  tiempo  de  su  fallecimiento  tendrán  derecho  al  viático  de 
regreso  que  en  vida  les  hubiere  correspondido. 


CAPITULO  V. 


DE  LAS  LICENCIAS. 


Art.  5i . Los  empleados  consulares  que  sirvan  en  el  extranjero  tendrán  derecho, 
cuando  las  exigencias  del  servicio  no  se  opongan  á ello,  á licencias  temporales,  en 
la  forma  siguiente: 

Los  que  sirvan  en  Europa,  en  los  Estados  del  Norte  del  Africa  y en  la  Turquía 
Asiática,  tendrán  cada  dos  años  cuatro  meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  los  Estados  Unidos,  Canadá,  Méjico  y Estados  del  Atlántico 
de  la  América  del  Sur,  tendrán  cada  tres  años  seis  meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  los  demás  países  de  América  tendrán  cada  tres  años  odio 
meses  de  licencia. 

Los  que  sirven  en  Asia  (ménos  Turquía),  Africa  (ménos  los  Estados  del  Norte) 
y Oopanía  tendrán  cada  tres  años  diez  meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  el  Ministerio  se  sujetarán  respecto  al  uso  do  licencias  á Jas 
disposiciones  vigentes  para  los  demás  empleados  de  la  Administración. 

Durante  el  uso  de  estas  licencias  cobrarán  los  empleados  consulares  que  sirvan 
en  el  extranjero  su  sueldo  regulador. 

Art.  52.  Sólo  por  graves  motivos,  debidamente  justificados  y que  el  Gobierno 
apreciará,  se  podrá  conceder  licencia  á un  empleado  consular  antes  de  que  haya 
trascurrido  el  término  antes  fijado  desde  que  concluyó  la  licencia  anterior,  ó una 
próroga  á la  que  se  halle  disfrutando.  En  estos  casos  el  empleado  cobrará  sólo  la  mi- 
tad de  su  sueldo  regulador. 

Art.  53.  Los  Jefes  de  misión  y los  Cónsules  generales  están  autorizados  a con- 
ceder á los  empleados  consulares  que  de  ellos  dependan  permisos  para  ausen  ar.se, 
siempre  que  no  salgan  del  país  donde  tengan  su  residencia  oficial  y que  el  tiempo 

de  la  ausencia  no  exceda  de  quince  dias.  , , . fnrmo 

Art.  54.  Las  licencias  se  solicitarán  por  escrito,  y serán  cursadas,  con 
por  el  inmediato  Jefe  del  interesado.  Caducarán,  cuando  no  se  haga  uso  ue  enas, 

al  mes  de  haber  recibido  la  autorización.  , , . , , . ,i,,hor/n 

Los  que  estando  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á otro  destino  d .beran 

atenerse  á lo  prescrito  en  el  art.  42  de  este  reglamento.  , , Arantes 

Art.  55.  Los  Cónsules  y Vicecónsules  honorarios,  y los  Delegados  y A^nt 
comerciales  pedirán  permiso  para  ausentarse  al  Cónsul  en  cují ; 
designando  al  mismo  tiempo  la  persona  que  haya  de  sustituirles  y que  deberá  ^ 
aprobada  por  la  Autoridad  que  haya  nombrado  a aquellos.  Si  la  agencia  se  proton 
gase  por  más  de  un  año,  se  entenderá  que  renuncian  a su  comisión. 
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CAPÍTULO  VI. 

nv  T AS  CORRECCIONES  DISCIPLINARIAS  Y DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  GUBERNATIVOS 
1 Y JUDICIALES. 

Art.  56.  Los  empleados  consulares  estarán  sujetos  á la  corrección  disciplinaria 
que  establece  este  capítulo: 

1.0  Cuando  fallaren  de  obra,  de  palabra  ó por  escrito  al  respeto  debido  á sus 
superiores,  ó maltratasen  en  la  misma  forma  á los  inferiores  ó les  faltasen  á la  con- 
sideración que  les  es  debida. 

2. °  Por  falta  de  aplicación  y asistencia  ó por  descuido  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  anejos  á su  cargo. 

3. °  Por  faltar  á las  reglas  de  orden  y disciplina,  publicar  escritos  en  defensa  de  su 
comportamiento  oficial  ó contra  el  de  otros,  ó desobedecer  los  mandatos  délos  Jefes. 

4.0  Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

5.0  Por  publicar  6 referir  los  asuntos  del  servicio  sin  autorización  de  sus  Jefes, 
cuando  esta  publicación  no  constituya  delito  común. 

6.0  Por  dedicarse  á operaciones  de  comercio  ó ejercer  alguna  profesión  ó in- 
dustria en  el  país  de  su  residencia. 

Art.  57.  Las  correcciones  gubernativas  serán: 

1.0  Reprensión  privada. 

2.°  Reprensión  pública  por  medio  de  orden  ministerial. 

3.0  Suspensión  de  empleo  y sueldo. 

La  reprensión  privada  podrá  imponerse  por  el  Jefe  inmediato  del  corregido. 

La  reprensión  pública  se  impondrá  por  el  Ministerio  en  órden  que  el  Jefe  leerá 
al  corregido  en  presencia  de  los  demás  empleados  y que  se  unirá  á su  expediente 
personal. 

La  suspensión  de  empleo  y sueldo  también  se  impondrá  por  el  Ministerio  y se 
hará  constar  en  el  expediente  personal  del  interesado. 

Estas  dos  últimas  correcciones  incapacitan  para  el  ascenso  por  elección. 

El  Ministerio  y los  Jefes  de  los  corregidos  apreciarán,  en  vista  de  la  gravedad 
del  caso,  la  corrección  que  deban  imponer.  En  caso  de  reincidencia,  la  corrección 
aplicable  será  la  inmediatamente  superior  á la  anteriormente  impuesta. 

Art.  58.  Cuando  las  faltas  que  cometieren  los  empleados  consulares  pudieran 
dar  lugar  á procedimientos  criminales,  se  formará  expediente  y se  pasará  el  tanto 
de  culpa  á la  Autoridad  judicial,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  6.°  de  las 
disposiciones  generales  de  la  ley. 

La  sentencia  condenatoria  priva  al  empleado  de  todos  sus  derechos  como  em- 
pleado, de  conformidad  con  lo  establecido  en  el  párrafo  tercero  del  citado  artículo. 

Art.  59.  En  el  caso  de  dirigirse  al  Ministerio  de  Estado  reclamaciones  por  las 
deudas  contraídas  por  un  empleado  consular,  deberá  éste,  de  acuerdo  con  sus 
acreedores,  fijar  un  plazo  para  satisfacerlas:  y de  no  verificarlo,  será  dado  de  baja 
en  el  escalaron. 

En  caso  de  reincidir  en  la  misma  falta,  será  excluido  desde  luego  del  escalafón 
aun  cuando  preceda  el  acuerdo  de  que  trata  el  párrafo  anterior. 


CAPÍTULO  VII. 

DE  LAS  CESANTÍAS,  JUBILACIONES  Y DERECHOS  PASIVOS  DE  LOS  EMPLEADOS 

CONSULARES. 

Art.  60.  El  Gobierno  podrá  jubilar  con  arreglo  á las  leyes  comunes  á los  em- 
edad  de  eTaños™8  CUan<^°  sc  ^,en  completamente  inútiles,  ó hayan  cumplido  la 
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60  a5os  ó iusUflqucn  su  incapaci<iaJ  fisica  (•»“» 

Art.  61.  Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los  empleados  consu- 
lares empleen  en  su  traslación  de  un  destino  á otro,  ó al  cesar  definitivamente  en 
suscargos,  siempre  que  r.o  exceda  del  marcado  en  la  tabla  á que  se  refiere  el  a r- 

Art.  62.  Los  empleados  consulares  que  sirvan  en  América,  Asia,  Africa  v Ooa- 
ma,  tendrán  derecho  con  arreglo  al  art.  5.°  de  las  disposiciones  generales  de  h lev 
á que  se  Ies  abone  para  su  jubilación  una  tercera  parte  más  del  tiempo  que  hubie- 
ren servido  en  aquellos  países,  descontadas  las  comisiones  y licencias. 


CAPÍTULO  VIH. 

DE  LOS  ESCALAFONES  DE  LA  CARRERA  CONSULAR. 

Art.  63.  Los  escalafones  de  la  carrera  consular  se  publicarán  todos  los  años  en 
a última  quincena  del  mes  de  Enero. 

En  ellos  figurarán  por  categorías  y antigüedad  los  empleados  que  se  hallen  en 
activo  servicio  y los  cesantes  aptos  para  volver  al  mismo. 

Art.  64.  Los  escalafones  se  formarán  colocando  en  ellos  por  rigurosa  antigüe- 
dad á los  funcionarios  de  cada  una  do  las  diferentes  categorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  la  fecha  del  nombramiento,  siempre  que  el 
empleado  haya  tomado  posesión  de  su  destino  en  el  término  legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos  ó más  empleados, 
se  dará  el  primer  puesto  á aquel  que  tenga  mayor  antigüedad  de  servicios  en  la  car- 
rera consular,  y si  en  esto  también  son  iguales,  la  precedencia  se  determinará  por 
la  mayor  edad. 

Art.  65.  Los  empleados  consulares  que  hallándose  cesantes  lian  aceptado  des- 
tinos en  otras  carreras  de  la  Administración  tienen  derecho  á conservar  el  puesto 
que  por  antigüedad  les  corresponde  en  el  escalafón.  Pero  sí  llegado  su  turno  de  co- 
locación no  aceptasen  el  destino  que  les  fuese  ofrecido,  serán  dados  de  baja  defini- 
tivamente, suponiéndose  que  optan  por  la  otra  carrera  en  que  lian  entrado. 

Los  que  bagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia  quedarán  ce- 
santes, y trascurridos  dos  años  se  les  dará  definitivamente  de  baja  si  no  han  soli- 
citado en  el  intervalo  ingresar  de  nuevo  en  la  carrera. 

Art.  66.  En  el  caso  previsto  por  el  art.  8.°  del  tít.  2.°  de  la  ley,  de  que  fun- 
cionarios de  la  carrera  diplomática  ó de  Intérpretes  pasen  á la  consular,  se  les 
colocará  en  el  escalafón  en  la  categoría  correspondiente,  con  arreglo  á !a  aritigú 
dad  que  tenían  en  el  de  su  clase,  y á tenor  de  las  disposiciones  de  esto  reglamento. 


CAPÍTULO  IX. 

DE  LOS  HONORES,  UNIFORMES  Y CONDECORACIONES  DE  LOS  EMPLEADO» 
EN  LA  CARRERA  CONSULAR. 


Art.  67.  Los  funcionarios  de  la  primera  y segunda  categoría  de  la  carrera  con- 
sular tendrán  el  tratamiento  de  Señoría,  salvo  el  superior  que  por  otro»  concepo» 

pudmracorrespOon^s  of¡c¡a]es  no  dar;í  el  funcfonarlo  superior  al  inferior  otro  trata- 

'Tr¡°  IT.  ArempSdo^sSe.  al  tal.  de  u»a  Aaencia  emular  están 
obligados  á tener  el  uniforme  de  la  carrera,  con  arreglo  al  modelo  aprobado,  ri- 
tiendo cada  uno  atenerse  estrictamente  al  de  su  categoría.  nflfjrjn 

Art  69.  Como  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  carrera,  Alo  podra 
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rmioodorse  condecoraciones  á los  empleados  consulares  en  la  forma  siguiente:  los 
(Vnsules  generales  podrán  obtener  Grandes  Cruces;  los  Cónsules  de  primera  dase 
encomiendas  de.  número;  los  de  segunda  clase  Encomiendas  ordinarias  y los  Vice- 
cónsules la  Cruz  de  Caballero. 

Art.  70.  Los  empleados  no  podran  usar  una  condecoración  extranjera,  sin  ha- 
llarse debidamente  autorizados  por  la  Superioridad. 

para  conceder  esta  autorización  se  asimilarán  los  grados  de  las  condecoraciones 
extranjeras  con  las  nacionales,  y se  tendrán  en  cuenta  las  disposiciones  del  artícu- 
lo que  precede. 

Art.  71 . Si  algún  empleado  consular  hubiere  obtenido  anteriormente  conde- 
coraciones superiores  á las  que  por  su  grado  le  corresponden,  sólo  podrá  usarlas 
en  caso  de  tenerlas  sus  Jefes  inmediatos. 


REGLAMENTO  DE  LA  CARRERA  DE  INTÉRPRETES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE  LA  ORGANIZACION  DEL  CUERPO  DE  INTÉRPRETES. 

Artículo  l.°  El  Gobierno,  además  de  la  oficina  central  de  Interpretación  de 
Lenguas  del  Ministerio  de  Estado,  sostendrá  empleados  del  cuerpo  de  Intérpretes 
en  las  Legaciones  y Consulados  establecidos  en  aquellos  países  que  mantengan 
relaciones  de  importancia  con  los  dominios  españoles  y cuyo  idioma  sea  poco  co- 
nocido en  general. 

Art.  2.°  Ei  Gobierno  formará  la  plantilla  de  la  Interpretación  de  Lenguas  y 
determinará  los  puntos  en  que  las  necesidades  del  servicio  exigen  las  funciones  dé 
estos  empleados.  Asimismo  fijará  el  número  de  aspirantes  que  debe  existir  y el 
número  de  ellos  que  debe  dedicarse  al  estudio  de  cada  idioma. 

Art.  3.°  Sólo  la  posesión  personal  de  plaza  y sueldo,  consignados  y detalla- 
dos en  los  presupuestos,  da  derecho  á la  efectividad  en  la  categoría;  por  tanto,  no 
se  satisfará  haber  alguno  ni  se  considerará  habilitado,  para  el  goce  de  honores  de 
las  respectivas  categorías  al  que  no  esté  provisto  del  título  correspondiente,  en  el 
que  consten  todas  las  formalidades  exigidas  en  las  disposiciones  vigentes  sobre  la 
materia.  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  destinos  de  aspirante,  que  aunque  no  de- 
vengan sueldo  confieren  categoría. 

Art.  4 .°  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  comenzarán  á percibir  el 
sueldo  asignado  á su  destino  desde  el  dia  en  que  se  presenten  en  él. 

Art.  5.°  Los  Jefes  de  las  Legaciones  y Consulados  eu  que  existan  Intérpretes 
y el  de  la  Interpretad  m de  Lenguas  deberán  remitir  al  Ministro  en  la  última  quin- 
cena del  mes  de  Diciembre  de  cada  año  notas  en  que  califiquen  el  concepto  qu  e 
por  su  aptitud  y aplicación  les  merezcan  los  empleados  que  sirven  á sus  órdenes, 
consignando  en  ellas  h s trabajos  extraordinarios  que  hubiesen  desempeñado  y los 
méritos  especiales  que  hubiesen  contraído.  Estas  notas  se  unirán  al  expediente 
personal  de  cada  empleado  y se  tendrán  en  cuenta  para  los  ascensos. 

Art.  6.o  Los  individuos  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  fueren  sometidos  a 
procedimientos  judiciales  cobrarán  durante  los  seis  primeros  meses  en  que  se  siga 
la  causa  la  mitad  de  su  sueldo  regulador.  En  el  caso  de  ser  absueltos  tendrán  de- 
recho á percibir  el  resto  do  los  sueldos  devengados,  á ser  repuestos  en  sus  desti- 
nos, si  no  se  hubieren  provisto,  ó á obtener  la  primera  vacante  que  ocurra  en  su 
categoría. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Estado  podrá  instruir  expediente  de  calificación  de  los 
empleados  cesantes . 


En  ellos  deberán  constar  las  notas  de  concepto  que  éstos  hubieren  merecido  á 
los  últimos  Jefes  á cuyas  ordenes  sirvieron,  y una  nota  del  Negociado  correspon- 
diente del  Ministerio,  en  que  se  califique  su  aptitud  para  volver  al  servicio.  En  el 
caso  de  que  esta  fuese  desfavorable  al  interesado,  se  le  deberá  dar  audiencia  para 
que  consigne  su  defensa,  y una  vez  completo  el  expediente  con  estos  datos,  se 
remitirá  á la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado  con 
cuya  audiencia  se  podrá  declarar  la  incapacidad  del  funcionario  para  el  servicio. 

Los  incapacitados  serán  excluidos  del  escalafón;  pero  conservarán  los  derechos 
pasivos  que  les  correspondan  con  arreglo  álas  leyes. 

Contradicha  resolución  podrán  los  interesados  acudir  á la  vía  contenciosa  si 
hubiere  defecto  en  las  formas  seguidas  al  sustanciar  el  expediente. 

Art.  8.°  Tanto  los  empleados  activos  como  los  cósanles  podrán  promover  ex- 
pediente para  que  se  declare  que  se  hallan  con  imposibilidad  física  para  servir  tem- 
poralmente. 

Estos  expedientes  deberán  instruirse  previo  reconocimicnlo  facultativo  y au- 
diencia de  los  interesados  y de  la  Sección  correspondiente  del  Consejo  de  Estado. 

Los  empleados  declarados  imposibilitados  temporalmente  podrán  volver  al  ser- 
vicio cuando  cesase  la  inutilidad,  previo  expediente  instruido  con  las  mismas  for- 
malidades que  el  que  motivó  la  separación,  y en  este  caso  se  colocarán  en  el  esca- 
lafón con  el  mismo  número  que  ocupaban  anteriormente. 

Art.  í).°  Los  funcionarios  nombrados  en  comisión  para  desempeñar  un  destino 
superior  á su  categoría  só'o  disfrutarán  el  sueldo  regulador  que  con  arreglo  ¡i  lo 
que  tuviesen  les  coresponda,  pero  se  les  satisfarán  los  gastos  de  residencia  asig- 
nados al  destino  que  ocupen. 

Si  la  comisión  fuese  para  desempeñar  un  destino  inferior  á su  categoría,  no  se 
les  abonará  más  haber  que  el  total  asignado  en  el  presupuesto  al  destino  que  sirvan, 
percibiendo  el  empleado  su  sueldo  regulador,  con  aplicación  á esta  cantidad , y el 
resto  hasta  el  completo  como  gastos  de  residencia. 

Los  nombramientos  de  que  trata  este  artículo  sólo  podrán  hacerse  por  causas 
excepcionales,  y nunca  podrán  durar  más  de  un  año,  deducido  el  tiempo  de  los 
viajes  cuando  ocurran  en  el  extranjero. 

Art.  10.  Los  empleadas  de  la  carrera  de  Intérpretes  percibirán  pus  linteres  se- 
gún la  regulación  de  moneda  aprobada  por  Real  órden  de  l.°  de  Enero  de  18 í-o. 

En  los  puntos  no  comprendidos  en  la  regulación  cobrarán  á cambio  corriente, 
justificando  el  que  sea . 


CAPÍTULO  II. 

DEL  INGRESO  Y ASCENSO  DE  LOS  EMPLEADOS  DE  LA  CARRERA  HE  1NTEPR RETES . 

Art.  11.  No  se  podrá  'entrar  en  la  carrera  de  Intérpretes  ántcs  de  tener  tC 
años  de  edad  ni  después  de  haber  cumplido  los  21. 

Art.  12.  Los  individuos  que  deseen  entrar  en  la  carrera  deberán  presentar  os 
documentos  necesarios  para  probar  que  reúnan  las  condiciones  que  exigen  ms 
párrafos  primero  y segundo  del  art.  o.°  del  lít.  3.°  de  la  ley.  fLdifTari  aflemas 
acreditar  por  medio  He  certificados  expedidos  por  una  Universidad  ó los  i u n 
Heino,  que  lian  sido  aprobados  en  exámenes  do  Historia.  Geografía,  temió riua  po- 
lítica y de  algún  idioma  de  origen  latino  ó germánico,  además  del  (raucos,  que  u.- 

ben  sáht  r bien.  . , ...  mii0 

Una  vez  nombrados  aspirantes,  el  Gobierno  los  destinara,  seyun  1 i J orn.^ 
que  se  propongan  estudiar,  á la  Interpretación  de  Lenguas  del  Mirn-teno  de 
do,  ó al  Colegio  de  Arabe  que  el  Gobierno  debe  crear  en  Marruecos,  según  ei  ar- 
tículo 7.°  del  tít.  3.°  de  la  ley,  ó á cualquier  otro  punto  donde  se  estudien  lenguas 

Art'  13.  Para  pasará  la  categoría  de  Joven  de  Lenguas  deberán  los  aspirantes 


n„P<11i¡hr  ñor  m^ríio  de  examen  que  tienen  conocimiento  suficiente  de  algún  idio- 
' ' o no  seo  de  origen  latino  ó germánico. 

Cuando  el  aspirante  se.  halle  fuera  de  Madrid.  ó cuando  no  sea  fácil  verificar  en 
esta  capital  el  examen  de  idiomas  poco  conocidos,  el  Cohierno  autorizará  al  Jefe 
,io  Leporino  ó Consulado  que  convenpa,  para  que,  asesorándose  de  sujetos  idóneos, 
V con  asistencia  del  Intérprete  ó Intérpretes  que  allí  se  hallen,  forme  Tribunal  que 
examinando  al  interesado  le  proponga,  en  caso  de  demostrar  su  aptitud,  para  el 
nombramiento  á que  aspira,  por  medio  de  acta  firmada  por  todos  los  componentes 
del  Tribunal. 

Cuando  este  exámen  se  verifique  en  Madrid,  el  Ministro  de  Estado  designará 
á los  Profesores  que,  presididos  por  el  Jefe  de  la  Interpretación  de  Lenguas,  deberán 
formar  el  Tribunal. 

Art.  d i.  No  podrá  un  Joven  de^Lenguas  pasar  á ser  intérprete  de  tercera  clase 
si  el  Intérprete  ó Intérpretes  de  mas  alta  categoría,  á cuyas  órdenes  haya  servido, 
no  certifican  bajo  su  responsabilidad  que  aquel  posee  perfectamente  uno  de  les 
idiomas  de  que  trata  el  artículo  anterior. 


CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  FUNCIONES  DE  LOS  INTÉRPRETES. 

Art.  do.  Es  la  principal  obligación  délos  Intérpretes  traducir  al  castellano,  de 
los  idiomas  en  los  cuales  hayan  sido  aprobados,  los  documentos  que  al  efeeio  seles 
confien  por  el  Jefe  de  la  Legación  ó Consulado  á que  estén  destinados,  verificándolo 
bajo  su  firma  y responsabilidad. 

También  traducirán  diariamente  y formarán  colección  de  las  di«nosicinnes  de 
carácter  político,  comercial  é internacional  que  contengan  los  periódicos  del  país. 

Art.  16.  Acompañarán  al  Jefe  de  la  Legación  ó Consulado,  cuando  así  lo  dis- 
ponga, en  sus  entrevistas  con  las  Autoridades  del  país  para  traducir  la  conversación 
que  entre  ellos  medie. 

Ningún  emnleado  de  la  carrera  podrá  visitar  á las  Autoridades  del  país  sin 
órrlen  expresa  ó permiso  de  su  Jefe;  ni  podrá,  sin  el  mismo  requisito,  prestar  sus 
servicios  á Legaciones  ó Consulados  extranjeros. 

Art.  17.  En  ias  Legaciones  y Consulados  en  que  exista  más  de  un  emnleado  del 
cuerpo  de  intérpretes,  el  de  mayor  categoría  es  Jefe  de  los  demás  y distribuye 
entre  ellos  los  trabajos  firmando  la  conformidad  de  los  ejecutados  por  sus  subor- 
dinados. 

Art.  1S.  Los  empleados  de  que  se  componga  la  oficina  de  Interpretación  de 
Lenguas  del  Ministerio  de  Estado  atenderán  al  despacho  de  los  documentos  oficiales 
que  les  encarguen  los  Ministerios,  Tribunales  y Autoridades,  y al  de  los  que  sean 
presentados  por  el  público, para  que  puedan  hacer  fé  oficialmente;  ateniéndose  res- 
pecto de  estos  á lo  que  disponga  la  ley  sobre  el  papel  en  que  hayan  de  extenderse 
y derechos  que  el  Estado  devenga. 

Los  despachos  de  la  Interpretación  de  Lenguas  que  hayan  de  hacer  fé  oficial- 
mente deberán  firmarse  por  el  Jefe  de  esta  oficina,  ó en  su  ausencia  por  el  empleado 
que  le  sustituya. 

Art.  19.  Los  Intérpretes  podrán  negarse  á traducir  los  documentos  redactados 
e_n  letra  que  por  su  antigüedad  ó mala  forma  los  haga  ininteligibles,  íüterin  no  sean 
descifrados  por  paleógrafos  ó peritos  autorizados. 

Art.  20.  Ningún  Intérprete,  ya  pertenezca  á la  oficina  central,  ya  á las  Lega- 
ciones ó consulados,  podrá  expedir  oficialmente  traducciones  sino  por  órden  de 
sus  Jefes. 
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CAPÍTULO  IV. 

DEL  TÉRMINO  PARA  TOMAR  POSESION  DE  LOS  DESTINOS,  Y DE  LOS  VIÁTICOS. 


Art.  21.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  deberán  emprender  el  vh 
je  para  tomar  posesión  de  sus  destinos  en  el  termino  de  treinta  dias  contados  des- 
de la  lecha  en  que  se  les  comunique  olicialmente  el  nombramiento.  * 

liste  término  podrá  prorogarse  por  otro  igual  cuando  existan  causas  iuslilica- 
das  ajuicio  del  Gobierno.  J 

Art.  22.  Quedara  sin  efecto  el  nombramiento  del  empleado  que  no  habiendo 
obtenido  la  proroya  de  que  se  hace  mención  en  el  articulo  anterior  deje  de  em- 
prender su  viaje  cu  el  teimino  señalado,  ó que  después  de  haberlo  emprendido  no 
se  presente  á lomar  posesión  de  su  destino  en  el  plazo  que  para  cada  punto  marea 
la  tabla  que  va  unida  á este  reglamento;  queuaudo  sólo  exceptuado  de  esta  medida 
el  que  justilique  á satisfacción  del  Gobierno  que  causas  independientes  de  su  vo- 
luntad le  lian  impedido  cumplir  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  23.  L1  listado  costeará  el  viaje  a los  empleados  de  la  carrera  de  intérpre- 
tes que  se  dirijan  á tomar  posesión  de  sus  destinos  y el  de  regreso  cuando  cesen 
delimtivameate  en  ellos.  Igualmente  se  les  abonarán  sus  viajes  cuando  se.  ausen- 
ten de  su  residencia  olicial  para  cumplir  alguna  comisión  dul  servicio  ordenada  ó 
aprobada  por  el  Gobierno. 

Art.  2L  La  Sección  de  Adm ilustración  y Contabilidad  del  .Ministerio  de  listado 
y Ja  Ordenación  de  Pagos  del  mismo  satisfarán  á eada  empleado  el  viático  á que 
tenga  derecho,  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  notificación  del  nombra- 
miento ó eu  los  quince  anteriores  á la  terminación  de  la  próroga  que  obtenga, 
con  arreglo  al  art.  2 1 . 

Art.  25.  L1  coste  de  los  viajes  de  ida  y vuelta  se  abonará  con  arreglo  á la  ta- 
rifa siguiente: 


A los  Intérpretes  de  primera 

clase 

A los  Intérpretes  de  segunda  y 
tercera  ciase  y Jóvenes  de  len- 
guas   

A los  Aspirantes 


Por  kilómetro  en 


Jorro-carril  ó mi- 

l*or 1 oír  n 

lla  marítima. 

t o r i'  o s 1 1 

Pesetas. 

Pt-M'/as 

050 

:i'7ó 

0 3 7 

•T.s.'J 

0 25 

Art.  20.  Los  empleados  que  no  estando  eu  activo  servicio  sean  nombrados 
para  un  cargo  ó comisión  olicial  percibirán  el  viatico  desde  ei  punto  en  queso  ha- 
llen basta  el  de  su  desLnio.  . , , 

Los  que  estando  ausentes  de  su  puesto  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  a 
otro  destino,  ó declarados  cesantes,  cobrarán  su  viático  desde  el  punto  de  su  des- 
tino basta  el  puesto  que  vayan  á ocupar  ó basta  esta  capital.  . 

A los  que  estén  eu  comisión  del  servicio  se  Jes  abonará  el  viatico  de»ae  ei 
puulo  donde  la  desempeñen  basta  el  de  su  destino,  y desde  este  basta  el  ue  su 


Art.  27.  Cuando  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  no  lleguen  a salir 
para  su  destino  después  de  haber  percibido  el  viatico,  estarán  obligados  a devol- 
verlo por  entero.  íái  saliesen  y no  llegasen  al  punto  de  su  destino  por  di'p  JsicJ 
del  Gobierno  ó por  cualquier  otra  causa  independiente  de  su  voluntad,  se  le.  * 
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u,ir;í  la  suma  correspondiente  á la  distancia  que  hubiesen  recorrido  á la  ida  ó á la 

'"tno  llegasen  al  punto  de  su  destino,  ó si  después  de  llegar  no  tomasen  pose- 
sión del  cargo  por  razones  personales,  quedarán  obligados  á devolver  por  entero  lo 
que  hubiese»  percibido,  respondiendo  de  esta  devolución  sus  sueldos  y sus  bienes. 

Los  que  estando  en  posesión  del  cargo  lo  abandonasen  quedarán  cesantes  y no 
tendrán  derecho  á viático  de  vuelta. 

Arl..  23.  Se  considera  como  comprendido  en  el  viático  el  sueldo  correspon- 
diente á los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes;  por  consiguiente,  estos  no  de- 
vengaran haber,  sino  con  ai  reglo  á los  artículos  3.°  y 4.°  de  este  reglamento. 

Art.  29.  Las  familias  de  los  Intérpretes  en  activo  servicio  que  se  hallasen  en 
su  compañía  á su  fallecimiento  tendrán  derecho  al  viático  de  regreso  que  en  vida 
íes  hubiese  correspondido. 


CAPÍTULO  Y. 

DE  LAS  LICENCIAS. 

Art.  30.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  sirven  en  el  extranje- 
ro tendrán  derecho,  cuando  las  exigencias  del  servicio  no  se  opongan  á ello,  á li- 
cencias temporales  en  la  forma  siguiente: 

Los  que  sirvan  en  Europa,  en  los  Estados  del  Norte  de  Africa  y en  la  Turquía 
Asiática,  tendrán  cada  dos  años  cuatro  meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  Asia  (menos  Turquía)  tendrán  cada  tres  años  diez  meses  de 
licencia. 

Los  que  sirvan  en  la  Interpretación  de  Lenguas  del  Ministerio  se  sujetarán  res- 
pecto al  uso  de  licencias  á las  disposiciones  vigentes  para  los  demás  empleados  de  la 
Administración. 

Durante  el  uso  de  estas  licencias  cobrarán  los  empleados  su  sueldo  regulador. 

Art.  31.  Sólo  por  graves  motivos  debidamente  justificados,  y que  el  Gobierno 
apreciará,  se  podrá  conceder  licencia  á.  un  empleado  antes  de  que'haya  transcurrido 
el  término  antes  fijado  desde  que  concluyó  la  licencia  anterior,  ó una  próroga  á la 
que  se  baile  disfrutando.  En  estos  casos  el  empleado  cobrará  sólo  la  mitad  de  su 
sueldo  regulador. 

Arl,.  32.  Los  Jefes  de  Legación  y Consulado  están  autorizados  para  conceder  á 
los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  ue  ellos  dependan  permisos  para 
ausentarse,  siempre  que  no  salgan  del  país  donde  tengan  su  residencia  oficial,  y 
que  la  ausencia  no  exceda  de  quince  dias. 

Art,.  33.  Las  licencias  se  solicitarán  por  escrito,  y serán  cursadas  con  informe, 
por  el  inmediato  Jete  del  interesado.  Caducarán,  cuando  no  se  haga  uso  de  ellas, 
al  mes  de  haber  recibido  la  autorización. 

Los  que  estando  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á olro  destino  deberán 
atenerse  á lo  prescrito  en  el  art.  21  de  este  reglamento. 


CAPÍTULO  VI. 

de  las  correcciones  DISCIPLINARIAS  y DE  los  procedimientos  gubernativos 

Y JUDICIALES. 

Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  carrera  de  Intérpretes  están  sujetos  á la  correc- 
ción disciplinaria  que  establece  este  capítulo: 

l.°  Cuando  íallasen  de  palabra,  de  obra  ó por  escrito  al  respeto  debido  á sus 
superiores,  ó maltratasen  en  las  mismas  formas  á los  inferiores,  o les  faltasen  á la 
consideración  que  les  es  debida. 
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2. °  Por  falta  de  aplicación  y asistencia,  ó por  descuido  en  el  cumplimiento  de 

los  deberes  anejos  a su  cargo.  H lu  ue 

3. °  Por  faltar  á las  reglas  de  órden  y disciplina,  publicar  escritos  en  defensa 
los  JefesmPOrtamienl°  °ÜClal  6 COüUa  61  dtí  °trüS’  Ó desobedecer  los  mandatos  de 

4. °  Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

5.o  Por  publicar  ó referir  los  asuntos  del  servicio  sin  autorización  de  sus  Je- 
fes cuando  esta  publicación  no  constituya  delito  común. 

Art.  35.  Las  correcciones  gubernativas  serán: 

i.°  Reprensión  privada . 

2 ° Reprensión  mblica  por  medio  de  órden  ministerial. 

3.°  Suspensión  de  empleo  y sueldo. 

La  reprensión  privada  podrá  imponerse  por  el  Jefe  inmediato  del  corregido 

La  reprensión  pública  se  impondrá  por  el  Ministerio  en  órden  que  el  Jefe  leerá 
al  corregido  en  presencia  de  los  demás  empleados,  y que  se  unirá  á su  expediente 
personal. 

La  suspensión  de  empleo  y sueldo  también  se  impondrá  por  el  Ministerio  y se 
hará  constar  en  el  expediente  personal  del  interesado. 

Estas  dos  últimas  correcciones  se  tendrán  presentes  en  los  ascensos. 

El  Ministerio  y los  Jefes  apreciarán  en  vista  de  la  gravedad  del  caso  la  correc- 
ción que  deban  imponer. 

En  caso  de  reincidencia  la  corrección  aplicable  será  la  inmediatamente  superior 
á la  anteriormente  impuesta. 

Art.  36.  Cuando  las  faltas  que  cometieren  ¡os  empleados  pudieran  dar  lugar 
á procedimientos  criminales,  se  firmará  expediento  y se  pasara  el  lanío  de  culpa 
á la  Autoridad  judicial,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  6.°  de  las  disposiciones 
generales  de  la  ley. 

La  sentencia  condenatoria  priva  al  interésa  lo  de  todos  sus  derechos  como  em- 
pleado, de  confurmidad  Con  lo  establecido  por  el  párrafo  tercero  del  citado  articulo 
de  la  ley. 

Art.  37.  En  el  caso  de  dirigirse  al  Ministerio  de  Estado  reclamaciones  por  las 
deudas  contraídas  por  un  empleado  de  la  carrera  de  Intérpretes,  deberá  éste,  de 
acuerdo  con  sus  acreedores,  lijar  un  plazo  para  satisfacerlas,  y de  no  verificarlo, 
será  dado  de  baja  en  el  escalafón. 

En  caso  de  reincidir  en  la  misma  falta,  será  excluido  desde  Juego  del  escalafón 
aun  cuando  preceda  el  acuerdo  de  que  trata  el  párrafo  anterior. 


CAPÍTULO  VII. 


DE  LAS  CESANTÍAS,  JUBILACIONES  Y DERECHOS  PASIVOS  DE  LOS  EMPLEADOS  DE  LA 

CARRERA  DE  INTÉRPRETES. 


Art.  38. 


El  Gobierno  podrá  jubilar  con  arreglo  á las  leyes  comunes  á los  emplea- 
dos de  la  carrera  de  Intérpretes  cuando  se  hallen  completamente  inútiles  o bajan 
cumplido  la  edad  de  6 i años.  . .....  , * á 

Los  que  hayan  cumplido  GO  años  ó justifiquen  su  incapacidad  lisica  p j 

ser  jubilados  á su  instancia.  i 

Art.  39.  Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los  empleado»  empie-n 
en  su  traslación  de  un  destino  á otro,  ó ai  cesar  definitivamente  ®J1  ^ carLü!>> 
siempre  que  no  exceda  del  marcado  en  la  tabla  á que  se  refiere  el  art. 

Art.  40.  Los  empleados  que  sirvan  en  América,  Asia,  Africa  y Decanía  ten  tran 
derecho,  con  arreglo  al  art.  5.°  de  las  disposiciones  peñérales  de  ¡i  ey¡ , a jue  . 
les  abone  para  su  jubilación  una  tercera  parle  más  del  tiempo  que  hubieren  suvid 
en  aquellos  países,  descontadas  Jas  comisiones  y licencias.  „w.:An 

Art.  41.  1 Los  empleados  que  cesen  en  su  cargo  a consecuencia  de  interrupción 
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de  relaciones  diplomáticas  disfrutarán  la  mitad  de  su  sueldo  regulador,  con  cargo 
á las  sumas  asignadas  á sus  destinos  en  el  presupuesto,  ínterin  el  Gobierno  deter- 
mina su  ulterior  situación. 


CAPÍTULO  VIII. 

DE  LOS  ESCALAFONES  DE  LA  CARRERA  DE  INTÉRPRETES. 

Art.  42.  Los  escalafones  de  la  carrera  de  Intérpretes  se  publicarán  todos  los 
años  en  la  última  quincena  del  mes  de  Enero. 

En  ellos  figurarán  por  categorías  y antigüedad  los  empleados  que  se  bailen  en 
activo  servicio  y los  cesantes  aptos  para  volver  ai  mismo. 

Art.  43.  Los  escalafones  se  formarán  colocando  eu  ellos  por  rigurosa  antigüe- 
dad á los  funcionarios  de  cada  una  de  las  diversas  categorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  la  fecha  del  nombramiento,  siempre  que  el 
empleado  haya  tomado  posesión  de  su  destino  en  el  término  legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos  ó más  empleados, 
se  dará  el  primer  puesto  á aquel  que  tenga  mayor  antigüedad  de  servicios  en  la 
carrera;  y si  en  esto  también  son  iguales,  la  precedencia  se  determinará  por  la  ma- 
yor edad. 

Art.  44.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  hallándose  cesantes 
han  aceptado  destinos  en  otras  carreras  de  la  Administración  tienen  derecho  á 
conservar  el  puesto  que  les  corresponde  por  su  antigüedad  en  el  escalafón . Pero 
si  no  aceptasen  el  destino  que  les  fuere  ofrecido,  serán  dados  de  baja  definitiva- 
mente, suponiéndose  que  optan  por  la  otra  carrera  en  que  han  entrado. 

Los  que  hagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia  quedarán  ce- 
santes, y transcurridos  dos  años  se  les  dará  definitivamente  de  baja  si  no  han  soli- 
citado en  el  intervalo  ingresar  de  nuevo  en  la  carrera. 


CAPÍTULO  IX. 

DE  LAS  CONDECORACIONES. 

Art.  45.  Como  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  carrera,  podrá  conce- 
derse a los  Intérpretes  de  primera  clase  Encomiendas  ordinarias,  y Cruces  de  Caba- 
llero á los  empleados  de  las  demás  categorías. 

Art.  46.  Ningún  empleado  de  la  carrera  de  Intérpretes  podrá  usar  una  conde- 
coración extranjera  s¡n  hallarse  debidamente  autorizado  por  la  superioridad.  Para 
conceder  esta  autorización  se  asimilarán  los  grados  de  las  condecoraciones  ex- 
tranjeras con  las  nacionales,  y se  tendrán  en  cuenta  Jas  disposiciones  del  artículo 
que  precede. 

Art.  47.  Si  algún  empleado  hubiese  obtenido  anteriormente  condecoraciones 
superiores  á las  que  por  su  grado  les  correspondan,  sólo  podrá  usarlas  en  caso  de 
tenerlas  sus  Jefes  inmediatos. 


CAPÍTULO  X. 

DE  LOS  INTÉRPRETES  JURADOS. 


Art.  48.  El  nombramiento  de  Intérpretes  jurados  que  sean  necesarios  en  las 
provincias  continuará  expidiéndose  por  el  Ministerio  de  Estado. 

Art.  49.  El  nombramiento  de  Intérprete  jurado  se  solicitará  por  conducto  del 
Gobernador  de  la  provincia  en  que  pretenda  ejercerse  el  cargo,  acompañando  infor- 
me de  esta  Autoridad  sobre  la  necesidad  de  Intérprete,  y los  documentos  que 
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prueben  que  el  solicitante  es  español,  mayor  de  edad,  y que  goza  de  buena  repu- 
tación En  vista  de  dichos  datos,  el  Ministerio  expedirá  el  nombramiento,  prévio 
exámen  por  la  Interpretación  de  Lenguas,  de  los  idiomas  para  cuya  versión  desea 
ser  autorizado  el  solicitante. 

Art.  50.  Obtenido  su  nombramiento,  prestará  juramento  ante  el  Gobernador 
respectivo  de  ejercer  fielmente  y en  conciencia  su  profesión;  y no  podrá  cobrar  por 
las  traducciones  que  expida  otros  derechos  que  los  señalados  en  la  tarifa  vigente  en 
la  Interpretación  central,  quedando  siempre  sus  traducciones  sujetas,  si  los  intere- 
sados, Tribunales  ó autoridades  lo  exigiesen,  á la  revisión  do  dicha  dependencia. 

Los  Intérpretes  jurados  no  pertenecen  á la  carrera  de  Intérpretes,  y su  profe- 
sión quedará  siendo  distinta  de  la  de  Intérpretes  de  puerto  6 Sanidad,  'y  de  la  de 
Intérpretes  periciales  que  los  Tribunales  ú otras  Autoridades  elijan  en*  ocasiones 
dadas  y en  puntos  donde  no  exista  Intérprete  jurado,  ó en  que  existiendo  no  pu- 
diera éste  traducir  verbalmente  el  idioma  que  se  exigiere. 
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APÉNDICE  NÚM.  III. 


Disposiciones  relativas  á la  extensión  de  la  zona  marítima  de  guerra  en  España. 

Real  Cédula  del  Consejo  de  Querrá  de  14  de  Junio  de  1797,  que  es  la  ley  5.a, 

título  VIII,  lib.  6.°  de  la  Novísima  Recopilación. 

Deseando  evitar  en  las  causas  de  presas  las  dudas  que  puedan  ser  motivos  de 
daños  y demoras  en  perjuicio  de  los  interesados,  y desavenencias  con  las  demás 
Córtes,  he  venido  en  resolver  lo  contenido  en  los  artículos  siguientes: 

1. °  La  inmunidad  de  las  costas  de  todos  mis  dominios  no  ha  de  ser  marcada 
como  hasta  aquí  por  el  dudoso  é incierto  alcance  del  canon,  sino  por  la  distancia 
de  dos  nidias  de  novecientas  cincuenta  toesas  cada  una. 

2. °  Las  presas  hechas  dentro  de  dichas  dos  millas  han  de  ser  juzgadas  por  los 
Tribunales  de  los  Gobernadores  y Comandantes  de  mis  puertos,  á quienes  tengo 
confiada  esta  jurisdicción,  y en  la  forma  establecida  y acostumbrada. 

3. °  Ninguna  presa  será  bien  hecha  dentro  de  la  distancia  prefijada,  á no  ser 
que  sea  de  Potencia  con  quien  yo  estuviere  en  guerra;  y sólo  por  formalidad  se  to- 
mará entóneos  noticia  ó justificación  de  ella  en  los  puertos  donde  llegare. 

4. °  Las  presas  que  se  hagan  fuera  de  la  distancia  señalada,  se  han  de  entender 
hechas  en  alta  mar,  y serán  juzgadas  por  el  Tribunal  del  apresador. 

5. °  Las  presas  hechas  en  alta  mar,  que  viniesen  á los  puertos  de  mis  dominios, 
no  han  de  poder  vender  sus  cargamentos  si  fuesen  de  géneros  prohibidos;  pero  si  no 
fueren  de  esta  clase,  y estuviesen  expuestos  á averiarse,  se  permitirá  su  venta. 

6. °  Cuando  conduzcan  á mis  puertos  presas  hechas  fuera  de  la  distancia  terri- 
torial, solamente  se  ha  de  poder  hacer  una  justificación  del  hecho  por  los  agentes 
del  apresador  y por  el  Gobernador  del  puerto  ó Capitán  general  á quien  pertene- 
ciere, para  que  con  ella  puedan  acudir  los  interesados  al  Tribunal  correspondiente. 

7. ®  Si  el  buque  neutro  apresado  fuera  de  la  distancia  territorial  y conducido  á 
mis  puertos,  contuviese  efectos  de  propiedad  española,  siempre  que  compongan  la 
mitad  del  valor  del  cargamento,  ha  de  ser  juzgada  toda  la  presa  por  mis  Tribunales; 
pero  si  no  llegasen  á la  mitad  del  valor  del  cargamento,  han  de  conocer  de  ella  los 
del  apresador. 

8. °  Si  los  buques  neutrales  apresados  fuera  de  la  distancia  territorial  y condu- 
cidos á mis  puertos,  contuviesen  efectos  de  propiedad  española  que  no  lleguen  á la 
mitad  del  cargamento,  no  se  han  de  poder  vender,  lo  mismo  que  si  todos  fueran 
de  extranjeros,  á ménos  que  no  siendo  prohibidos,  estén  expuestos  á averiarse. 


Disposiciones  relativas  á la  extensión  de  la  zona  fiscal  marítima  ó de  Aduanas 
en  España. — Real  Cédula  de  17  de  Diciembre  de  1760. 

Artículo  5.°  También  mando  que  cuando  se  encuentren  en  la  costa  bastimen- 
tos menores  con  tabaco  y sal,  á distancia  de  una  ó dos  leguas,  por  el  probable  re- 
ceio  de  que  se  empleen  en  el  fraude,  se  visiten  y proceda  contra  sus  Patrones, 
Maestres  y Marineros,  con  arreglo  á las  Ordenanzas  y leyes  de  estos  reinos;  y este 
articulo  solo  se  deberá  observar  con  ios  súbditos  de  la  Potencia  ó Potencias  que  en 
sus  dominios  hayan  publicado  la  misma  Ordenanza. 
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Real  orden  de  l.°  de  Mayo  de  1775 . 

Artículo  3.°  Los  dependientes  de  rentas  detendrán  y aprehenderán  toda  clase 
de  embarcaciones  pequeñas  francesas,  hasta  el  buque  de  cien  toneladas  que  en- 
cuentren cargadas,  en  todo  ó en  parte,  de  cualesquier  contrabando  de  especies  ó 
mercaderías  absolutamente  prohibidas  en  España,  & dos  leguas  de  distancia  á lo 
ancho  del  mar,  cerca  de  los  puertos,  en  embocaduras  de  rios,  calas  y demás  pa- 
rajes de  las  costas.  Y lo  que  se  hallare  de  contrabando  en  los  citados  navios  incur- 
rirá en  la  pena  de  confiscación,  y las  embarcaciones,  con  el  resto  de  la  carga  Ca- 
pitanes y tripulación  se  entregarán,  como  queda  prevenido  en  el  capítulo  antece- 
dente, al  Cónsul  ó Vicecónsul  de  Francia  para  el  fin  expresado  en  él. 

Art.  6.°  Los  pataches  y embarcaciones  destinadas  para  el  resguardo  de  las 
rentas,  concertarán  su  trabajo  con  las  de  Francia,  y se  sostendrán  igualmente. 
Cuando  las  de  España  cruzaren  en  las  costas,  detendrán  y visitarán  los  navios  pe- 
queños franceses,  hasta  el  porte  de  cien  toneladas,  y á dos  leguas  de  mar  á lo  an- 
cho; y si  encontraren  contrabando  de  especies  ó mercaderías,  cuya  entrada  esté 
absolutamente  prohibida,  se  procederá  á la  confiscación  en  la  forma  que  queda 
prevenido. 

Art.  9.o  Los  Capitanes  de  navios  franceses  que  por  arribada  forzada  entraren 
en  un  rio  navegable  ó en  un  puerto  de  España  distinto  del  de  su  destino,  harán  la 
declaración  de  su  carga,  y luego  que  hayan  arribado,  se  pondrán  á bordo  tres  guar- 
das; pero  se  quedarán  en  el  puente,  y sólo  se  emplearán  en  zelar  que  del  navio  no 
se  saquen  otras  mercaderías  que  las  que  el  Capitán  se  viese  obligado  á vender  pura 
pagar  los  víveres  que  necesite  ó los  gastos  de  reparar  el  navio;  y los  géneros  que 
para  estos  fines  se  desembarcaren,  estarán  sujetos  á la  visita  y al  pago  de  los  dere- 
chos establecidos. 


Real  decreto  de  3 de  Mayo  de  1830. 

Artículo  15.  2.° — El  buque  español  ó extranjero,  de  porte  menor  de  doscien- 
tas toneladas  que  viniendo  cargado  con  mercaderías  de  ilícito  comercio,  según  las 
leyes  y reglamentos  de  Aduanas  de  estos  Reinos,  ó de  procedencia  extranjera,  an- 
clase en  puerto  no  habilitado,  ó en  cala,  ensenada  ó bahía  de  las  costas  del  territo- 
rio español,  ó los  bordease  en  las  seis  millas  marítimas  inmediatas  á (¿<'rra,  aun 
cuando  lleve  su  carga  consignada  para  puertos  extranjeros,  á ménos  que  la  arriba- 
da no  sea  forzosa  en  los  términos  que  se  expresan  en  el  párrafo  precedente. 


Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  sobre  la  jurisdicción  de  Hacienda 
y represión  de  los  delitos  de  contrabando. 

Artículo  18.  Se  incurre  en  delito  de  contrabando: 

Número  10.  Por  andar  con  buque  nacional  ó extranjero  de  porte  menor  que  el 
permitido  por  los  reglamentos  é instrucciones,  conduciendo  géneros  prohibidos  j 
procedentes  del  extranjero  en  puerto  no  habilitado,  ó en  bahía,  cala  ó ensenada  de 
as  costas  españolas,  y por  bordear  estos  sitios  dentro  de  la  zona  de  dos  leguas  p 
sean  seis  millas,  que  se  halla  señalada,  aun  cuando  lleve  su  carga  consignada  para 
puerto  extranjero,  á ménos  que  no  sea  por  arribada  forzosa  en  los  casos  de  mior- 
lunio  de  mar,  persecución  de  enemigos  piratas,  ó avería  que  inhabilite  el  buque 
para  continuar  su  navegación. 


Ordenanza  de  Aduanas  de  15  de  Julio  do  1870. 

n Cap.  VI. — Art.  42 . — Servicio  de  vigilancia. 

El  Gobierno,  para  asegurar  la  cobranza  del  impuesto  de  Aduanas,  ejerce  una 
arción  fiscal  qué,  respecto  de  las  fronteras,  comienza  desde  que  la  mercancía  se  en- 
cuentra en  aquellas;  y respecto  de  las  costas,  en  el  momento  de  entrar  el  buque  en 
las  a°uas  jurisdiccionales  españolas,  que  es  una  extensión  de  seis  millas,  equiva- 
lentes á 1 í.lll  kilómetros  de  la  costa. 


Real  orden  de  16  de  Mayo  de  1881. 

Reconocimiento  de  buques  norte-americanos  en  las  aguas  jurisdiccionales 

de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:=Mandada  instruir  en  el  Apostadero  de  la  Habana  la  oportuna 
averiguación  sumaria  de  los  hechos  á que  V . E.  se  referia  en  comunicación  de 
18  de  Setiembre  próximo  pasado,  á que  acompañaba  traslado  de  la  nota  pasada  al 
Ministerio  de  su  digno  cargo,  por  el  Gobierno  de  la  República  de  los  Estados- 
Unidos,  referente  á varios  reconocimientos  de  varios  buques  americanos  que  se 
decían  llevados  á cabo  ilegalmente  por  nuestros  cruceros  de  Cuba,  se  dignó 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  oir  el  parecer  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Marina, 
antes  de  proponer  á V.  tí.  la  oportuna  respuesta,  y dicha  Corporación  evacúa  la 
consulta  en  los  términos  siguientes:=Excmo.  Sr.:  De  la  sumaria  instruida  en  la 
Habana,  que  corre  unida  a este  expediente,  resulta  probado  de  una  manera  irre- 
cusable: Primero;  que  los  cinco  buques  del  comercio  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  visitados  sobre  la  costa  meridional  de  la  Isla  de  Cuba  en  los  dias  30  de 
Mayo  y 5 de  Juno  de  1879  por  los  Cruceros  españoles  Cauto  y Blasco  de  Caray, 
se  hallaban  por  marcaciones  en  el  momento  de  la  visita,  de  dos  á cinco  millas  de 
distancia  á tierra,  ósea  en  aguas  jurisdiccionales  de  España. =Segundo;  que  las 
visitas  se  limitaron  al  exámen  de  papeles  omitiendo  todo  otro  acto  que  pudiera  te- 
ner carácter  de  investigación  ó registro. =Tercero;  que  la  detención  de  los  bu- 
ques, reducida  á los  pocos  minutos  empleados  en  la  revisión  de  papeles,  ni  pudo 
causarles  perjuicio,  ni  ménos  contrariarlos  en  su  derrota,  que  continuaron  libre- 
mente y sin  imposición  alguna,  tan  luego  como  terminaron  Jas  visitas.=Cuarto; 
que  los  disparos  de  cañón  hechos  para  indicar  el  propósito  de  visitar  los  buques, 
es  el  medio  que  todas  las  marinas  militares  emplean  con  tal  objeto,  y si  en  alguno 
de  aquellos  se  usó  de  proyectil,  fué  después  que  los  tiros  con  pólvora  sola  no  bas- 
taron á conseguir  que  las  embarcaciones  á quienes  se  dirigían  correspondiesen  con 
su  pabellón  al  délos  Cruceros;  pero  cuidando  siempre  de  que  los  proyectiles  pasasen 
á larga  distancia  de  los  buques. =Quinto;  que  los  Oficiales  comisionados  para  los 
reconocimientos  llevaban  en  aquellos  actos  el  sable  que  usan  en  todos  los  del  ser- 
vicio militar. =Sexto;  que  los  Cruceros  españoles  no  hicieron  ninguna  demostra- 
ción de  fuerza  durante  las  visitas,  limitándose  á tomar  las  situaciones  convenientes 
para  destacar  y recoger  sus  botes. =Sétimo;  que  cuatro  de  Jos  buques  estaban  en 
el  momento  de  la  visita  evidentemente  separados  y á notable  distancia  de  las  derro- 
tas ordinarias  entre  los  puertos  de  sus  procedencias  y los  de  sus  destinos. =Octa- 
vo;  que  los  capitanes  de  los  buques  visitados,  ni  protestaron  de  aquel  acto,  ni  exi- 
gieron  marcaciones  para  lijar  las  situaciones  de  sus  naves. =Noveno;  qne  los 
Oficiales _ comisionados  para  las  visitas,  guardaron  con  los  Capitanes  de  Jos  buques 
ja  cortesía  y las  consideraciones  debidas,  sin  permitir  que  ninguno  de  los  tripulan- 
tes de  sus  botes  subiese  á bordo  de  las  embarcaciones  reconocidas.  Lo  apuntado 
basta  para  justificar  que  los  Comandantes  y Oíiciales  de  los  Cruceros  españoles, 
lejos  de  merecer  por  sus  procedimientos  los  infundados  cargos  que  contra  ellos  es- 
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tampa  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  en  su  nota  do  \\  do  * 
de  1880  traspasaron  más  bien  los  límites  de  la  prudencia  y"de  la  considerad 
en  los  aptos  que  tan  duramente  censura  aquel  funcionariojmpresionadrsrdudi 
por  las  inexactas  yunque. juradas  declaraciones  de  los  Oficiales^  los  buques  tner- 
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cantes  de  su  nación  visitados  en  anuas  de  la  isla  de  Cuba.  Las  copias  de  los  cui- 
demos de  bitácora  del  cañonero  Cavío  y del  vapor  Mosco  de  Gara»  aue  obnn 
en  la  sumaria  de  referencia,  contienen  las  marcaciones  hechas  en  el  momento  de 
ser  reconocidas  las  embarcaciones  americanas  á que  se  contrae  la  protesta  del  Co 
bierno  de  la  Uní-  n,  y las  situaciones  que  de  aquellos  datos  resultan  y aparecen™ 
la  carta  unida  a la  sumaria  (folio  77),  demuestran  que  lodos  los  barcos  visitados  so 
encontraban  á menos  de  cinco  millas  de  la  costa  de  Cuba,  v no  á la  distancia  de  7 
8,  15  v 32  millas,  como  afirman  sus  Capitanes,  abusando  ile  la  credulidad' do  las 
Autoridades  de  su  naís,  las  cuales,  á poro  que  mediten  sobre  ello,  comprendeiaiu 
fácilmente  que  los  buques  de  puerca  encargados  de  impedir  alijos  oh  una  costa  blo- 
queada, no  se  alejan  de  ella  con  tiempos  bonancibles  á 1.5  ni  30  millas,  y que  su 
buena  fé  ha  sido  sorprendida  con  tan  inverosímiles  relaciones.— No  es  menos  evi- 
dente la  inexactitud  de  las  mismas  en  lo  que  se  refiere  á registros  del  carpa  mentó 
bodegas  y pañoles,  revistas  de  tripulantes  y demás  supuestas  vejaciones  con  que  los 
Capitanes  de  los  buques  americanos  se  lian  permitido  desfigurar  los  actos  de  la  vi- 
sita; puesto  que  las  múltiples  y unánimes  declaraciones  que  constan  en  la  sumaria, 
prestadas  por  1 >s  Oficiales  que  practicaron  aquel  servicio,  evidencian  que  el  acto  se 
limitó  á un  breve  examen  de  papeles  para  cerciorarse,  de  la  legal  procedencia  y des- 
tino de  los  buques. =Con  lo  expuesto  podría  darse  por  terminado  o<tc  informo,  si 
hubiera  de  referirse  únicamente  á la  conducta  seguida  por  los  Comandantes  y Ofi- 
ciales de  los  buques  de  guerra  españoles,  acusados  por  el  Gobierno  de,  los  Estados- 
Unidos  de  extralimitacion  de  sus  facultades  en  los  casos  mencionados;  y sin  nece- 
sidad de  otras  razones  que  las  va  apuntadas,  quedarían  plenamente  relevados  de  todo 
cargo  y responsabilidad,  atendida  la  circunspección  y tacto  con  que  cumplieron  los 
deberes  que  le  imponen  los  artículos  86  al  90  inclusive  del  tratado  2 ü titulo  5.°  de 


las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793,  y usaron  del  derecho  consignado  en  c|  art.  18 
del  tratado  de  amistad,  límites  y navegación  entre  España  y los  Estados-Unidos  de 
América,  de  27  de  Octubre  de  179o;  preceptos  que  esta  corporación  conceptúa  vi- 
gentes =Pero  aun  así,  quedaría  sin  correctivo  una  afirmación  del  Secretario  de 
Estado  de  la  República  anglo-americana,  que  consentida,  podría  en  adelante  ser 
origen  de  graves  conflictos  y vendría  á justificar  las  protestas  de  aquel  Gobierno  en 
los  casos  á que  se  contrae  este  expediente. =Refiérese  la  Junta  á la  declaración  de 
aquel  alto  funcionario,  de  que  su  Gobierno  nunca  lia  reconocido  ni_ reconocerá  ja- 
más ninguna  pretensión  ó ejercicio  de  soberanía  por  parte  de  España,  más  allá  del 
límite  de  una  legua,  á partir  de  la  costa  de  Cuba,  sobre  el  convenio  de  aquel  país 
en  tiemno  depaz.=Tales  pretensiones  del  Gobierno  de  la  Union,  aunque  antiguas, 
son  contrarias  á las  que  sustenta  España,  de  que  el  límite  de  sus  aguas  jurisdiccio- 
nales en  Cuba,  se  extiende  á seis  millas  de  la  costa;  v aunque  la  Junta  reconoce  que 
es  de  la  exc'usíva  competencia  del  Ministerio  de  Estado,  cuanto  se  refiere  a este 
asunto,  séale  permitido  hacer  sobre  él  algunas  breves  consideraciones,  por  si  el 
Gobierno  tiene  á bien  fijar  sobre  ellas  su  superior  atención.  =La  mayor  parte  oe 
las  prácticas  que  constituyen  el  mal  llamado  derecho  internacional  marítimo,  re- 
visten un  carácter  meramente  consuetudinario,  al  cual  vienen  sometiéndose  e limi- 
táneamente las  naciones  que  poseen  costas  y que  hacen  el  comercio  al  través  o e 
los  mares;  pero  sin  previo  y formal  acuerdo  que  las  obligue  á respetar  as  en  loaa^ 
circunstancias;  y sólo  toman  la  forma  y condición  de  obligatorias,  aquellas  que  por 
mútuo  consentimiento  se  consignan  en  los  tratados  ó convenios  especiales;  p.ro 
que  lo  son,  tan  sólo  para  las  partes  contratantes.  En  corroboración  de  este  asen o, 
que  pudiera  tacharse  de  temerario,  citará  la  Junta,  entre  otras  pruebas  que  punie- 
ra aducir,  la  declaración  del  Congreso  de  París  de  1856,  sobre  la  abobciori  ael  cor- 
so, que  obliga  únicamente  á las  siete  Potencias  signatarias;  pero  no  a Jas  muenas, 
inclusa  España,  que  resistieron  el  suscribirla.  Sentando  este  principio,  y concr 
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. nrIn  aplicación  á la  amplitud  de  la  zona  territorial  mnrftimn,  parece  indudable 
1 l r uh  nación  tiene  un  derecho  perfecto  A fijar  el  límite  de  la  parte  do  mar  que 
??£»  «us  cortas,  ó sea  de  la  distancia  de  estas  á que  racionalmente  necesita  cxten- 
w su  jurisdicción  para  protejer  sus  intereses.  Así  lo  reconoce  el  Gobierno  do.  los 
Estados- Unidos,  por  declaración  terminante  de  su  Ministro  de  Estado,  en  la  Nota 
Je  m de  Aposto  de  1880,  al  consignar  que  la  zona  jurisdiccional  de  aquella  Repú- 
blica para  la  visita  y registro  de  los  barcos  que  se  dirijen  á sus  puertos,  se  ex- 
tiende a cuatro  leguas  de  sus  costas,  ó sea  á doble  distancia  de  la  que  España  ha  fija- 
do en  las  suyas  para  ejercer  igual  derecho.  En  incomprensible  raya  la  distinción  que 
dicho  Ministro  pretende  establecer  entre  la  visita  y registro,  que  revistan  la  preten- 
sión de  dominio  sobre  el  mar,  aunque  este  sea  el  jurisdiccional,  y los  actos  idénti- 
cos que  se  ejercen  en  cumplimiento  de  las  Ordenanzas  fiscales  á una  proximidad 
razonable  de  los  puertos,  para  la  protección  de  la  renta  y el  buen  servicio  de  Adua- 
nas; pues  si  este  se  halla  justificado  á juicio  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  se- 
gún afirma  Mr.  Wm.  M.  Evarts,  no  hay  razón  para  oponerse  á que  España  ejercite 
iguales  actos  á la  razonable  distancia  de  cinco  millas  de  sus  costas,  para  la  protección 
de  la  renta  y el  buen  servicio  de  sus  Aduanas;  pues  no  con  otro  objeto  puede  pro- 
bar el  Gobierno  Anglo-Americano,  que  se  practicaron  las  visitas  de  los  buques  de 
su  nación,  por  los  Cruceros  encargados  de  la  vigilancia  de  las  costas  de  Cuba;  sin 
que  pueda  aceptarse  como  fundamento  para  la  queja  producida,  el  alegar  que  los 
buques  visitados  no  se  ocupaban  en  el  tráfico  con  dicha  Isla,  puesto  que  de  ello  no 
podían  cerciorarse  los  Cruceros,  sino  visitándolos  y examinando  sus  papeles;  y bien 
disculpada  está  la  creencia  de  que  iban  á comerciar  con  los  puertos  de  Cuba,  en  el 
mero  hecho  de  encontrarlos  á corta  distancia  de  sus  costas,  y lo  que  es  más  nota- 
ble, sin  necesidad  de  aproximarse  á ellas,  si  efectivamente  iban  destinados  á los 
puertos  para  donde  acusaban  sus  despachos.  Altas  consideraciones  de  respeto,  im- 
piden á la  Junta  entrar  en  el  exámen  de  la  disposición  ministerial,  que  prohíbe  á 
nuestros  buques  de  guerra  reconocer  bajo  ningún  pretexto  ni  exigir  siquiera  la  ban- 
dera á los  buques  norte-americanos  que  navegasen  á la  vista  de  las  costas  de  Cuba 
sin  la  completa  certidumbre  de  que  conducían  armas  para  la  insurreeccion;  pero 
séale  permitido  consignar  como  ya  lo  ha  hecho  en  el  párrafo  anterior,  que  la  ex- 
presada certidumbre  no  puede  adquirirse  sino  en  virtud  del  reconocimiento,  y que 
la  supresión  del  derecho  de  soberanía  sobre  el  mar  territorial,  siquiera  sea  volunta- 
ria y transitoria,  priva  al  Estado  de  una  garantía  indispensable  para  la  seguridad  de 
sus  costas,  coloca  á las  fuerzas  navales  en  situación  desairada  y hasta  humillante,  y 
puede  servir  le  pretexto  en  lo  sucesivo  para  exigencias  de  igual  índole,  de  parte  de 
otras  Potencias  que  se  crean  con  títulos  á ser  tratadas  por  España  con  igual  consi- 
deración que  los  Estados-Unidos.  Resumiendo;  esta  corporación  opina:  Primero. 
Que  los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  españoles  Blasco  de  Garay  y Cauto 
usaron  de  su  perfecto  derecho  al  visitar  los  buques  del  comercio  norte-americanos 
dentro  del  mar  territorial  de  la  Isla  de  Cuba.=Segundo.  Que  España,  como  cual- 
quiera otra  Potencia,  tiene  plena  jurisdicción  para  fijar  en  seis  millas  los  límites 
razonables  de  la  zona  marítima  alrededor  de  sus  costas,  dentro  de  la  cual  quedan 
sujetos  á registro  los  buques  extranjeros  que  se  dirijan  á nuestros  puertos  para  co- 
merciar con  ellos;  y que  la  visita  y exámen  de  papeles  es  el  único  medio  de  adqui- 
rir ia  certeza,  del  destino  de  los  barcos  que  cruzan  la  indicada  zona.=Tercero. 
Que  en  las  visitas  de  que  trata  el  punto  primero,  no  se  practicó,  de  parte  de  los 
uncía  es  españoles,  ningún  acto  vejatorio  para  el  pabellón  ni  para  los  súbditos  de 
os  Estados-Unidos,  y que  por  lo  tanto,  carecen  en  absoluto  de  fundamento  las  que- 
jas producidas  por  el  Gobierno  de  aquella  República —Cuarto.  Que  es  ocasionada 
a graves  consecuencias , y debe  excusarse  hasta  el  último  extremo  la  supresión, 
nque  sea  limitada,  del  derecho  de  soberanía  sobre  los  mares  jurisdiccionales. 
esel  dictámen  de  esta  Junta  Superior  Consultiva:  V.  E.  sin  embargo,  resolverá 
■o  que  estime  más  acertado.=Y  aceptando  S.  M.  el  precedente  dictámen  lia  teni- 
o a bien  se  traslade  á V.  E.,  á los  fines  de  ilustrar  convenientemente  la  contesta- 
ción que  el  Departamento  de  su  digno  cargo  juzgue  oportuno  dar  al  Gobierno 
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¿o¡iLEltndvl'rnÍd°S  d®  A^érica>  so,bre  sus  infundadas  reclamaciones.  Lo  que  de 
Real  órden  verifico,  con  inclusión  de  la  sumaria  original  de  referencia  como  conse- 
cuencia de  lo  anteriormente  expuesto;  esperando  se  sirva  acusar  recibo  de  ella  así 
como  disponer  su  devolución,  tan  luego  no  le  sea  necesaria.  =Dios  guarde  í V F 
-h^no,  Madrid  16  Mayo  mi.^Franciseo  de  Paula 


APÉNDICE  NÚM.  IV. 


Acuerdos  tomados  por  el  Congreso  comercial  c internacional  dd  Cairo 

en  Noviembre  de  1869  ■. 


1. °  Sería  conveniente,  conforme  con  la  declaración  hecha  por  el  Gobierno  ac- 
tual de  Egipto,  que  la  mercancía  que  pase  por  el  Canal,  quede  para  siempre  libre 
de  (odo  derecho  de  tránsito  ó impuesto  análogo. 

2. °  También  sería  de  desear  que  todas  las  Potencias  reconocieran  como  un 
hecho  universal  la  neutralidad  del  canal. 

3. °  Es  igualmente  del  mayor  interés  que  se  reforme  el  derecho  marítimo  en 
liempo  de  guerra,  cuya  existencia  hay  que  deplorar  todavía,  y que  todas  las  Po- 
tencias reconozcan  la  inviolabilidad  dé  la  propiedad  privada,  en  el  mar,  bajo  cual- 
quier pabellón  (exceptuando  el  contrabando  de  guerra);  y que  proclamen  al  mismo 
liempo  que  el  bloqueo  debe  limitarse  á las  plazas  fortificadas. 

4. °  El  desarrollo  del  comercio  internacional  y egipcio,  á consecuencia  de  la 
apertura  del  Canal  de  Suez,  exige  que  el  derecho  y los  usos  comerciales  que  actual- 
mente existen  en  Egipto  se  establezcan  sobra  bases  nuevas  y sólidas.  El  Congreso 
pide  principalmente" estas  modificaciones,  con  el  objeto  de  que  las  Sociedades  de 
Comercio,  de  Industria  y de  Crédito  puedan  fundarse  y desarrollarse  libremente. 
El  mismo  tiene  la  confianza  de  que  los  trabajos  de  la  Comisión  internacional,  bajo 
cuyos  auspicios  se  encuentra  esta  importante  cuestión,  obtengan  muy  pronto  un 
resultado  favorable. 

5. °  Debiendo  el  comercio  de  Europa  con  las  colonias  orientales  entrar  por  una 
parte  importante  en  el  tránsito  del  Ilsmo  de  Suez,  sería  de  desear  que  diversas  Po- 
tencias renunciaran  definitivamente  á los  privilegios  que  todavía  mantienen  en  su 
régimen  colonial. 

G.°  La  unidad  de  aforamiento  para  los  buques  debe  tener  en  interés  del  co- 
mercio una  pronta  solución.  Mientras  esta  se  obtiene,  se  recomienda  el  empleo  de 
la  tabla  de  reducción  adoptada  por  la  oficina  francesa,  T 'evitas.  Se  recomienda 
igualmente  sea  aceptada  como  medida  universal  la  deducción  en  el  aforamiento 
total  de  buques  de  vapor  ó mixtos,  del  espacio  ocupado  por  la  máquina  y depósitos 
de  carbón.  . 

7. °  Considerando  el  Congreso  que  la  primera  condición  del  desarrollo  de  la  na- 
vegación por  el  Canal  es  la  reducción  del  precio  del  carbón,  recomienda  por  inte- 
rés general  que  los  buques  cargados  exclusivamente  de  carbón  se  hallen  exentos 

de  todo  derecho  de  arqueo.  , , . 

8. °  Recomienda  además,  que  los  buques  que  lleguen  en  lastre  a cualquier 
punto  del  Canal,  ó los  que  pasen  en  igual  forma  para  atravesarlo  de  nuevo  con  car- 
gamento, no  sean  sometidos  masque  una  vez  al  derecho  de  arqueo. 

9. °  Sería  de  desear  que  los  buques  que  se  dirijan  á uno  de  los  puntos  del  ltsrno, 


* Gaceta  de  Madrid  de  17  de  Junio  de  1870. 
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sometidos  á derechos  módicos  do  puerto,  no  pagando  do  arqueo  sino  en  pro- 
norcion  á la  distancia  recorrida  en  el  Canal. 

h 10.  Sería  también  de  desear  que  para  favorecer  ni  comercio  internacional,  el 
Gobierno  egipcio  facilitase  la  colonización  del  Itsmo,  asi  como  la  creación  de  baza- 
res almacenes,  depósitos  libres  y mercados. 

Vi.  Importa  completar  por  medio  de  nuevos  trabajos  hechos  de  común  acuer- 
do por  las  Potencias  mis  interesadas,  los  conocimientos  hidrográficos  sobre  el  Mar 
Rojo,  y publicar  un  mapa  de  ellos,  y también  establecer  en  este  mar  nuevos  faros 
por  los  cuales  deben  percibirse  impuestos  moderados. 

^ 12.  Importa,  por  consecuencia  del  gran  desenvolvimiento  de  las  vias  de  comu- 
nicación y de  comercio,  que  lo:;  Gobiernos  faciliten  por  todos  los  medios  posibles  el 
estudio  de  las  lenguas  modernas  y de  la  Geografía  comercial. 

13.  Sería  de  desear  que  Egipto  adoptara  el  sistema  métrico  para  sus  pesos  y 
medidas. 

14.  Es  igualmente  de  desear  que  el  Gobierno  egipcio  haga  redactar  Memorias 
periódicas  sobre  las  fuerzas  productivas  del  país,  que  podrían  comunicarse  á los  de- 
más Estados  en  cambio  de  otras  publicaciones  análogas. 


APÉNDICE  V. 


Sobre  la  nacionalidad  marítima. 


Ninguna  embarcación  de  propiedad  española  podrá  usar  de  esta  bandera  ni  na- 
vegar dentro  ó fuera  de  mis  puertos  sin  estar  matriculada;  y por  tanto,  debiendo 
constar  puntualmente  en  todos  los  Partidos  y Distritos  el  número  y clase  de  todas 
las  embarcaciones  pertenecientes  á vasallos  mios,  se  llevarán  listas  exactas  en  que 
se  acredite  el  dueño  del  buque,  su  porte,  fábrica  y principales  medidas,  su  clase  y 
nombre  por  el  que  fuere  conocida.  (Ordenanza  de  Matrículas  de  12  de  Agosto  de 
1802,  tú.  IX,  art.  l.°,  confirmada 'por  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1862.) 

Todo  Capitán  ó Patrón  que  hubiere  de  navegar  á puertos  de  mis  dominios  ó á 
los  extranjeros  en  cualquiera  parte  del  mundo  fuera  de  los  límites  del  Departamento 
á que  correspondiere  su  matrícula,  deberá  avisarlo  al  Jefe  militar  de  Marina,  ó el 
que  ejerciere  las  funciones,  solicitando  el  Real  Pasaporte  ó Patente  de  navegación, 
la  que,  no  ofreciéndose  cosa  en  contrario  á lo  prevenido  en  esta  Ordenanza,  se  fa- 
cilitará por  el  Comandante  del  Partido  por  sí  ó por  medio  de  los  Ayudantes  de  sus 
Distritos;  no  dispensándose  requisito  alguno  de  los  mandados  para  eludirse  de  la 
responsabilidad  que  le  caeria  en  caso  de  infracción;  sin  la  referida  Real  Patente  ó 
Pasaporte  la  detendrán  mis  bajeles  de  guerra,  conduciéndola  al  primer  puerto,  don- 
de será  confiscada  con  toda  su  carga,  y en  caso  de  llevar  armamento  de  guerra, 
será  su  Patrón  y los  demás  que  se  averiguase  haber  contribuido  al  ilícito  arma- 
mento, castigados  como  piratas.  (Ordenanza  de  Matrículas  de  1802,  tít.  X , ar- 
ticulo 2.°) 

En  las  (embarcaciones)  de  tráfico  y en  las  de  corso  y mercancía,  además  de 
la  Patente  Real,  deberá  llevar  el  Capitán  ó Patrón  para  su  salvo  conducto,  las 
escrituras  de  pertenencia,  contratos  de  fletamento,  conocimientos  de  su  carga,  lis- 
ta de  pasajeros  si  fueren  muchos,  y el  rol  de  su  tripulación,  con  la  nota  de  los  que 
se  transportasen,  siendo  pocos,  firmada  una  y otra  por  el  Comandante  de  la  Pro- 
vincia ó Ayudante  del  Distrito.  (Ordenanza  de  Matrículas  de  1802,  tít.  X,  ar- 
tículo 9.°) 

Los  barcos  del  tráfico  costanero  que  no  hagan  viajes  de  travesía,  ni  salgan  de 
los  límites  de  su  Departamento,  no  necesitarán  de  Real  Pasaporte  de  navegación, 
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bastando  que  el  Comandante  militar  de  Marina  del  Partido  loe  i* 

expresa.  [Ordenanza  de  Matriculas  de  1802,  tit  X,  art. 18.)  dé  Cia 

Ninguna  embarcación  de  tráfico  de  alta  mar  ó de  costa  ha  de  navegar  sin  rol  ó 
lista  de  su  tripulación,  expresándose  de  cada  individuo  el  Tro/o  Partido  v Tercio 
á que  corresponda,  v la  clase  en  que  sirve,  firmándola  el  Comandante  del  Partido  ó 
Ayudante  del  Distrito,  para  entregarla  al  Capitán  ó Patrón,  (pie  habrá  de  respon- 
der de  ella  como  del  paradero  de  los  individuos  de  su  dotación;  v por  tanto  los 
Comandantes  de  mis  Escuadras  y bajeles,  los  de  los  Tercios  v Provincias  v cuales- 
quiera otros  que  en  la  mar  ó en  los  surgideros  hallasen  alguna  nave  española  sin  ia 
expresada  lista  ó rol  formal  de  su  equipaje,  la  detendrán  y embargarán  inmediata- 
mente, dando  parte  al  Comandante  ó Avudnnte  del  ancladero  que  lomase  ó en  que 
estuviese,  no  siéndola  capital  del  Departamento,  en  el  que  lo  participará  al  Co- 
mandante general  de  él,  para  que  éste,  por  medio  del  Comandante  principal,  pro- 
videncie el  castigo,  secun  resultare  de  la  indagación,  (Ordenanza  de  Mal  riadas 
de  1802,  tit.  X , art.  23.) 


Los  Capitanes  españoles  tienen  obligación  de  llevar  fres  libros  encuadernados 
y rubricados  por  e!  Capitón  del  Puerto  de  la  matrícula  de  su  buque. 

En  el  primero,  titulado  de  Cargamentos,  anotará  la  entrada  y salida  de  to  las 
las  mercaderías  que  se  carguen  en  la  nave,  con  expresión  de  marcas,  bultos,  nom- 
bre de  cargadores  y consignatarios,  puertos  de  carga  y descarga  y tictes,  como 
también  el  nombre,  procedencia  y destino  de  los  pasajeros. 

En  el  segundo,  titulado  de  Cuenta  v razón,  se  llevará  la  de  los  intereses  de  la 
nave,  lo  que  reciba  y lo  que  expenda  el  Capitán  por  reparaciones,  aprestos,  vitua- 
llas. salarios,  nombres,  apellidos  y domicilio  de  la  tripulación,  etc. 

En  el  tercero,  denominado  Diario  de  navegación , anotará  día  por  dia  todos 
los  acontecimientos  del  viaje,  y las  resoluciones  sobre  la  nave  ó el  cargamento  que 
exijan  el  acuerdo  de  los  Oficiales  de  ella.  (Art.  G46  del  Código  de  Comercio.) 


Real  orden  de  5 de  Diciembre  de  1828. 

Disposiciones  del  Gobierno  español  relativas  á los  documentos  necesarios  para 
acreditar  la  nacionalidad  de  las  embarcaciones  mercantes. 

Ministerio  de  Marina. =Excmo.  Sr.:=Sc  ha  enterado  el  Rey  Nuestro  Señor  del 
oficio  de  V E.  núm.  403  de  8 de  Noviembre  próximo  pasado,  que  trata  de  los^  do- 
cumentos con  que  deben  navegar  los  Capitanes  ó Patrones  de  los  buques  españoles 
del  tráfico,  los  de  corso  y inerrancias.  Y conformándose  S.  M.  ron  lo  propue-lo 
por  Y.  E.,  se  ha  servido  mandar  que  los  referidos  Capitanes  ó Patrones  de  tales 
buque?  lleven  la  Real  Patente  de  navegación,  la  contraseña  relativa  á la  clase  de 
aparejos,  de  las  embarcaciones  que  hayan  de  usarlas,  unas  de  vela  latina  y otras  de 
vela  cuadra,  el  rol,  copia  de  la  escritura  de  pertenencia,  copia  de  la  escritura  de 
fianza  para  el  buen  uso  de  la  Real  Patente,  copia  de  la  escritura  de  íletarnento,  la 
boleta  de  Sanidad  visada  por  el  Capitán  del  Puerto,  la  relación  de  todos  os  parte- 
ros, los  conocimientos  y guías  de  la  carga,  y guía  de  la  misma,  si  fuese  de  maderas 
pertenecientes  á montes  de  Marina,  firmada  por  el  respectivo  Comandante  de  pro-- 
. vincia  ó Avudante  de  distrito,  á quien  precisamente  se  ha  de  entregar  a tornaguía 
que  acredíte  su  legítimo  desembarco.  Esto  se  entiende,  sin  perjuicio  de  Jos  otros 
documentos  de  que  tratan  las  Ordenanzas,  y todo  según  se  previene  en  estas  y 
posteriores  Reales  órdenes,  sin  que  por  ningún  pretexto  se  cobre  otros  tierecrios 
que  los  prevenidos  en  la  de  7 de  Julio  de  1815,  cuyo  producto  esta  destina*  o pa 
costear  la  impresión  de  las  Reales  Patentes  y contraseñas.  IS o conviene  b.  .u.  en 
que.  por  ahora  se  alteren  los  derechos  que  estén  en  práctica  en  los  Juzgados  ne -Ma- 
rina, hasta  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  evacúe  el  informe  que  le  e>  a pe- 
dido sobre  el  particular,  a fin  de  hacer  en  su  vista  el  arreglo  general  y unitorm. 


APÉNDICES. 

,1-  (.,i^  derechos;  poro  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  desde  luego  queden  reformadas 
lis  domas  exacciones  abusivas  que  se  liaccn  por  los  Jefes  de  Marina  en  algunos 
miorios  Vn  el  concepto  de  que  será  severamente  castigado  el  que  incurra  en  tal 
exceso  / l’rovéngolo  á V.  E.  de  Real  orden  para  que  disponga  su  cumplimiento  cir- 
culándolo en  la  Armada,  en  la  inteligencia  de  que  lo  dicho  es  lo  únicamente  re- 
suelto por  S.  M.  sobre  el  contexto  del  precitado  oficio  de  V.  E.  núm.  403.rr:Dios 
guarde,  etc.— Luis  María  de  Salazar. 

Real  orden  de  10  de  Noviembre  de  1829. 

Ministerio  de  Marina  ,=Excmo.  Sr.:=En  vista  del  exámen  que  de  la  Real  orden 
de  13  de  Octubre  último  se  mandó  hacer  á la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada,  de 
la  de  5 de  Diciembre  de  1828  que  determina  cuáles  y cuántos  documenlos  han  de 
llevar  los  Capitanes  y Patrones  eD  sus  navegaciones;  y conformándose  el  Rey  nues- 
tro Señor  con  el  parecer  de  la  referida  Junta,  se  ha  servido  declarar,  que  son  de 
absoluta  necesidad  á todo  Capitán  ó Patrón  para  satisfacer  á los  reconocimientos 
en  la  mar,  la  Real  Patente,  la  contraseña  de  vela  cuadra  ó latina  para  el  Mediterrá- 
neo, sin  perjuicio  de  que  se  dé  á todo  el  que  la  pida,  aunque  haya  de  navegar  en  el 
Océano;  el  rol  con  la  lista  de  pasajeros,  si  los  hubiere,  que  lia  de  ponerse  en  el 
mismo  rol,  la  boleta  de  Sanidad  y la  guía  de  la  carga:  los  demás  documentos  expre- 
sos en  la  precitada  Real  órden  de  5 de  Diciembre  de  1828,  tales  como  las  escritu- 
ras de  fianza  para  el  buen  uso  de  la  Real  Patente,  la  de  pertenencia,  la  de  lleta- 
mentó,  pueden  quedar  en  tierra  para  la  propia  seguridad  y responsabilidad,  en  su 
caso,  de  los  interesados,  así  como  para  debido  resguardo  de  la  Real  Hacienda. 
Tampoco  se  escusará  la  guía  de  maderas  pertenecientes  a montes  de  Marina  cuan- 
do se  transporten  de  un  punto  á otro  en  la  forma  prevenida  en  5 de  Diciembre 
de  1828.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  que  circulándolo  en  la  Armada  tenga 
su  debido  cumplimiento.  =Dios  guarde,  etc.=Luis  María  de  Salazar. 

Real  órden  de  6 de  Julio  de  1830. 

Ministerio  de  Marina. =Excmo  Sr.:  =A1  Sr.  Secretario  del  Despacho  da  Estado 
digo  hoy  lo  siguiente:— Los  documentos  de  absoluta  necesidad  á los  Capitanes  y 
Patrones  españoles  del  comercio  para  satisfacer  á los  reconocimientos  en  la  mar,  y 
darse  á conocer  en  los  puertos  extranjeros,  son:  la  Real  Patente  de  navegación;  la 
contraseña  do  vela  cuadra  ó latina  para  el  Mediterráneo;  el  rol  con  la  lista  de  los 
pasajeros,  si  los  hubiere,  que  ha  de  ponerse  en  el  mismo  rol;  la  boleta  de  Sanidad 
y la  guía  de  ¡a  carga;  pues  aunque  deben  tener  otros  documentos  á más  de  los  ex- 
presados, pueden  quedar  en  tierra  para  la  propia  seguridad  y responsabilidad  en  su 
caso  de  los  interesados,  y para  debido  resguardo  de  la  Real  Hacienda.  Así  me  man- 
da el  Rey  Nuestro  Señor  lo  manifieste  á V.  E.  en  contestación  ó lo  que  de  su  Real 
órden  se  sirvió  decirme  en  oficio  de  15  de  Abril  próximo  pasado,  trasladándome 
una  nota  del  Sr.  Embajador  de  S.  M.  Cristianísima.  Y lo  traslado  á V.  E.  de  Real 
orden  para  noticia  de  la  Junta  superior.  =Dios  guarde,  etc.=Luis  María  de  Salazar. 

Real  órden  de  27  de  Abril  de  1871. 

( Gaceta  de  lá  de  Mayo  de  1871.) 

Que  las  mercancías  conducidas  en  buques  con  bandera  española  provisional,  por 
haber  sido  adquiridos  en  el  extranjero , satisfagan  los  derechos  de  Aduana , co- 
vio  las  transportadas  en  bandera  nacional . 

Ministerio  de  UItramar.=Excmo.  Sr.:=Con  fecha  1!  de  los  corrientes  transcri- 
bió  el  Ministerio  de  Estado  á este  de  Ultramar  un  despacho  del  Cónsul  de  España 
en  Glasgow,  manifestando  que  el  súbdito  español  y Capitán  mercante  D.  Justo  de 
Eguerola,  ha  comprado  un  buque  inglés,  cuya  adquisición  legalizará  oficialmente 
en  el  mismo  Glasgow,  dirigiéndose  á ese  puerto  tan  pronto  como  se  le  facilite  el 
pasavante  y rol  provisional  correspondientes;  mas  como  quiera  que  ateniéndose  á 
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las  Reales  órdenes  de  5 de  Agosto  de  1851  y 22  de  Julio  de  1865,  las  mercancías 
que  conduzca  en  este  primer  viaje,  hecho  con  bandera  provisional  tendrían  que 
sa  isfacer  derechos  como  si  fuesen  conducidas  realmente  en  bandera  extranjera,  y 
esto,  según  se  indica  en  el  referido  despacho,  parece  duro,  tratándose  como  se 
trata,  de  un  buque  destinado  á formar  parte  de  nuestra  marina  mercante,  siendo 
asi  que  si  el  interesado  lo  lleva  en  lastre,  ó sólo  con  carbón  de  piedra,  sufrirá  gran- 
des perjuicios,  puesto  que  va  á hacer  una  larga  travesía:  el  Rey  (Q  D.  G ) teniendo 
en  cuenta  lo  propuesto  por  el  referido  Cónsul  y por  el  Ministerio  de  Estado-  consi- 
derando que  el  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1868,  aplicado  á la  Península  é Is- 
las adyacentes,  y los  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año  y 3 de  Diciembre  de  1869 
estableciendo  análoga  legislación  para  las  provincias  de  Ultramar,  tienden  de  igual 
manera  á favorecer  el  desarrollo  de  nuestra  marina  mercante  por  medio  de  la  ad- 
quisición de  buques,  sean  ó no  procedentes  del  extranjero,  ha  tenido  á bien  acordar 
que,  tanto  el  buque  de  que  se  trata  como  los  demás  que  se  adquieran  en  otros  paí- 
ses y que  bagan  su  primer  viaje  á esa  isla  ó á las  de  Puerto-Rico  y Filipinas  con 
bandera  provisional,  satisfagan  los  derechos  de  las  mercancías  que  conduzcan  co- 
mo si  fuesen  estas  en  bandera  española;  pero  á condición  de  que  lleven  sus  pasa- 
vantes y demás  documentos  expedidos  en  debida  forma,  con  intervención  de  nues- 
tros respectivos  Cónsules,  debiendo  además  llenar  inmediatamente  las  formalidades 
de  matrícula  y abanderamiento  definitivo.=:De  Real  órden  lo  comunico  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  27  de  Abril  de  1871.=Lopez  de  Ayala.=Sr.  Intendente  general  de 
Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 


Ministerio  de  Uitramar.=Ilmo.  Sr.:=La  casa  Olano,  Larrinaga  y compañía, 
del  comercio  de  Liverpool,  por  medio  de  su  representante  en  Madrid,  ha  presen- 
tado en  este  Ministerio  una  instancia  manifestando  que  debiendo  despacharse  próxi- 
mamente desde  la  citada  plaza  de  Liverpool  para  ese  Archipiélago  el  vapor  de  su 
propiedad  Emiliano,  construido  en  aquellos  astilleros,  le  sería  conveniente  que  se 
aclarase  la  Real  órden  de  27  de  Abril  último  determinando  que  las  mercancías  es- 
pañolas que  tome  en  nuestros  puertos  el  referido  buque  al  hacer  este  primer  viaje, 
gocen  como  las  extranjeras  de  los  beneficios  concedidos  á la  bandera  española;  y 
si  bien  teniendo  en  cuenta  que  la  citada  Real  órden  de  27  de  Abril  no  deja  duda 
alguna  de  que  las  mercancías  que  se  conduzcan  á cualquiera  de  los  puertos  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar  en  buques  adquiridos  en  el  extranjero  y destina- 
dos al  servicio  marítimo  de  España,  deben  gozar  de  aquellas  ventajas  al  efectuar  su 
primer  viaje  con  bandera  provisional,  siempre  que  lleven  sus  pasavantes  en  de- 
bida forma,  con  intervención  de  los  Cónsules  españoles  y llenen  inmediatamente 
las  formalidades  de  matrícula  y abanderamiento; 

S.  M.  se  ha  servido  declarar  que  los  buques  comprendidos  en  la  repetida  Real 
órden  deben  disfrutar  de  todos  los  beneficios  concedidos  á los  españoles  en  cuan- 
tas operaciones  de  comercio  verifiquen  en  el  viaje  inmediatamente  anterior  a la 
formalizacion  de  dicho  abanderamiento. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á Y.  I.  muchos  años.  Madrid  20  de  Julio  de  1871.=Lopez  de 
Ayala.=Sr.  Intendente  de  Hacienda  pública  de  las  Islas  Filipinas. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Dinamarca,  firmado  en  un 
solo  texto  francés  en  Copenhague  á 8 de  Setiembre  de  1872. 

Artículo  11.  La  nacionalidad  de  los  buques  se  reconocerá  y admitirá  por  una 
y otra  parte  de  conformidad  con  las  leyes  y reglamentos  particulares  de  caaa  Lisia- 
do, por  medio  de  las  patentes  y papeles  de  navegación  expedidos  a los  capitanes 
y Putrones  por  las  Autoridades  competentes.  Con  este  objeto  las  partes  contratantes 
se  comunicarán  estos  documentos  á la  mayor  brevedad  posible,  reservándose  ct  < e- 
reciio  de  darse  conocimiento  múluamcute  de  las  modificaciones  que  cada  una  m 
ellas  juzgue  conveniente  introducir  en  lo  sucesivo. 
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APÉNDICES, 


APENDICE  NÚM.  VI. 


Real  orden  de  30  de  Julio  de  1845,  estableciendo  las  contraseñas  con  que  los  bu- 
ques mercantes  nacionales  han  de  distinguir  sus  matrículas  en  la  mar  y á la 
vista  de  los  puertos. 

Excmo.  Sr.:=^La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servirlo  aprobar  la  numeración  y co- 
lores que  la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada  ha  asignado  á las  banderas,  cornetas 
y gallardetes  que  deben  regir  en  adelante  en  el  plan  general  de  señales  de  Ma- 
zarredo,  y las  numerales  que  con  arreglo  á estas  lia  señalado  á los  buques  de  las 
divisiones  del  Resguardo  marítimo;  asimismo  ha  tenido  á bien  S.  M.  aprobar  con 
algunas  ligeras  adiciones  en  sus  notas  las  contraseñas  que  la  expresada  corporación 
propone  para  que  los  buques  mercantes  de  las  diferentes  provincias  marítimas  es- 
paño'as  se  distingan  entre  sí  en  la  mar  y á la  vista  de  los  puertos.  De  Real  órden 
lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y de  la  Junta  de  Dirección,  incluyéndole  9.950 
ejemplares  impresos  de  las  citadas  contraseñas  para  que  distribuidas  á las  provincias 
marítimas  en  proporción  de  su  movimiento  mercantil,  tenca  efecto  lo  prevenido  en 
las  notas  5.a  y 6.a,  ontregando  por  primera  vez  un  ejemplar  gratis  á cada  buque 
mercante  y exigiéndoles  en  lo  sucesivo  el  valor  de  su  reimpresión  que  propondrán 
anticipadamente  á los  Comandantes  generales  de  los  departamentos,  indicando  el 
medio  más  económico  de  efectuarla.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Julio  de  1845.=Armero.=:Sr.  Director  general  de  la  Armada. 

Dirección  general  de  la  Armada. — Contraseñas  que  según  lo  prevenido  en  Real 
orden  de  30  de  Julio  del  corriente  año  deben  largar  en  el  tope  mayor  los  bu- 
ques mercantes  de  las  diferentes  provincias  marítimas  españolas,  al  mismo 
tiempo  que  arbolen  en  el  pico  el  pabellón  nacional,  para  distinguirse  unos  de 
otros  en  la  mar  y á la  vista  de  los  puertos. 

PROVINCIAS,  BANDERAS. 

Amarilla  y azul  por  mitad  horizontal. 

Lo  amarillo  superior. 

Blanca  y azul  por  mitad  vertical. 

Lo  blanco  junto  á la  vaina. 

Blanca  con  cruz  roja. 

El  ancho  de  la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 
bandera. 

Cuatro  colores  á cuadros. 

El  azul  superior  junto  á la  vaina,  el  amarillo  de- 
bajo de  él,  el  blanco  superior  y al  lado  del  azul, 
y el  rojo  inferior  al  blanco. 

Blanca  con  dado  rojo  superior  junto  ala 
vaina. 

Este  dado  ha  de  ser  cuadrado  y su  lado  de  la  mi- 
tad de  la  vaina. 

Roja. 

Azul  con  aspas  blancas. 

Las  aspas  tendrán  de  ancho  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera. 


Algeciras. 
Alicante. . 
Almería . . 

Barcelona 

Bilbao . . . 

Cádiz 

Canarias. 
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banderas. 


Cartagena,  . . , 

Corma 

Ferrol 

Gijon 

Huelva 

Málaga 

Mallorca 

Matará 

Menorca 

Motril 

Palamós 

San  Lúcar . . . 
San  Sebastian 

Santander. . . 
Sevilla 

Tarragona . . . 

Tortosa 

Valencia 

Vitjo 


Roja  con  cruz  blanca. 

El  ancho  de  la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de 
leí  Danaera  • 

Blanca  con  aspas  azules. 

Las  aspas  tendrán  de  ancho  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera.  r 

Ajedrezada,  blanca  y azul. 

Para  este  ajedrezado  se  considerará  la  bandera  di- 
vidida en  cuatro  lajas  horizontales,  se  liará  que 
resulten  veinte  cuadrículas  y se  pondrá  el  pri- 
mer cuadro  azul  superior  junto  á la  vaina 

Blanca  con  ribete  rojo. 

El  ribete  tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del  de 
la  bandera. 

Blanca  con  dado  azul  en  el  centro. 

El  dado  será  del  tamaño  del  de  la  de  Bilbao. 

Blanca  con  ribete  azul. 

El  ribete  tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del  de 
la  bandera. 

Azul  con  dado  amarillo  superior  junto  á la 
vaina. 

El  dalo  será  del  tamaño  del  de  la  de  Bilbao. 

Azul  con  cruz  roja. 

El  ancho  de  la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 
bandera. 

Amarilla  con  dado  azul  inferior  junto  á la 
vaina. 

El  dado  será  del  tamaño  del  de  la  de  Bilbao. 

Amarilla  con  dado  rojo  inferior  junto  á la 
vaina. 

El  dado  del  tamaño  del  de  la  anterior. 

Azul  con  ribete  amarillo. 

El  ribete  tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del  de 
la  bandera. 

Azul. 

Blanca  con  dado  azul  superior  junto  a la 
vaina. 

El  dado  será  del  tamaño  del  de  la  de  Bilbao. 

Blanca  y roja  por  mitad  horizontal. 

Lo  blanco  superior. 

Roja  con  ribete  amarillo. 

El  ribete  tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del  de 
la  bandera. 

Roja  con  cruz  azul. 

El  ancho  de  la  cruz  sera  la  quinta  parte  del  de 
la  bandera. 

Blanca  y roja  por  mitad  vertical. 

Lo  blanco  junto  á la  vaina. 

Blanca  con  cruz  azul.  . 

El  ancho  de  la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 

bandera. 

Ampolleta  blanca  y roja. 

Uno  de  los  triángulos  blancos  junto  a la  vaina. 


APÉNDICES# 


«34 

PROVINCIAS.  BANDERAS* 


Vil-lagareta Cuarteada  blanca  y roja. 

J El  primer  cuadro  blanco  superior  junto  á la 

vaina. 

Vivero Azul  y blanca  á listas  horizontales. 

Las  listas  han  de  ser  seis  y la  superior  azul. 

llizd Azul  con  dado  amarillo  en  el  centro. 

El  dado  será  del  tamaño  del  de  la  de  Bilbao. 

CORNETAS. 

Habana Azul  con  puntas  blancas  *. 

Puerto-Rico Roja  y blanca  por  mitad  horizontal. 

Lo  rojo  superior. 

San  Juan  de  los  Remedios. . Roja  con  puntas  amarillas. 

Santiago  de  Cuba Amarilla  con  puntas  rojas. 

Trinidad  de  Cuba Blanca  con  puntas  azules. 

Islas  Filipinas Blanca  y roja  por  mitad  horizontal. 

Lo  blanco  superior. 


NOTAS. 


1. a  Las  banderas  y cornetas  de  los  buques  de  travesía  tendrán  cinco  paños  de 
ancho  y cuatro  varas  de  largo  total  y las  de  los  buques  de  cabotage,  cuatro  paños 
de  anciio  y tres  varas  siete  pulgadas  de  largo,  suponiendo  que  el  ancho  de  la  lanilla 
sea  de  veinte  pulgadas.  Las  puntas  de  las  cornetas  tendrán  de  largo  la  mitad  del 
de  estas. 

2. a  Las  aspas  y cruces  de  que  se  hace  mención  en  estas  banderas,  llegarán 
hasta  los  ángulos  ú orillas  de  estas,  y su  ancho  visible  será  la  quinta  parte  del  de 
las  mismas  banderas. 

3. a  Los  colores  de  las  banderas  serán  bien  perceptibles:  los  Capitanes  de  puerto 
celarán  que  su  estado  de  vida  así  como  el  de  la  nacional  sea  bueno,  y que  las  fajas 
y colores  de  esta  última,  sean  como  determina  el  art.  5.°,  trat.  IV,  tít.  I,  de  las 
Ordenanzas  generales  de  la  Armada. 

, 4.a  Ningún  buque  de  travesía  ó costero  podrá  salir  á la  mar,  sin  que  su  Capitán 
ó Patrón  presente  en  las  oficinas  de  la  Capitanía  del  puerto,  cuando  vaya  á ser 
despachado,  la  bandera  de  contraseña  que  corresponda  á la  provincia  en  que  esté 
matriculado  su  buque,  y un  ejemplar  impreso  de  esta  relación  de  contraseñas. 

5.a  Este  ejemplar  se  dará  gratis  por  los  Capitanes  de  puerto  á todos  los  Capita- 
nes y Patrones  de  los  buques  nacionales  comprendidos  en  la  primera,  segunda  y 
quinta  lista  de  las  que  trata  el  art.  l.o  del  tít.  IX  de  la  Ordenanza  de  Matrículas, 
que  se  hallaren  en  sus  londeaderos  al  recibirse  la  correspondiente  órden  para  ei 
efecto,  y á los  que  tueren  llegando  á ellos  procedentes  de  puntos  donde  no  hayan 
podido  recibirlo  anteriormente,  quedando  unos  y otros  en  obligación  de  conservarla 
en  buen  estado  hasta  que  por  exclusión  del  buque  la  entreguen  á aquellos  jefes. 

. 6.a  Los  Comandantes  generales  de  los  Departamentos  y Apostaderos  proveerán 
igualmente  de  un  ejemplar  á los  Comandantes  de  cada  uno  de  los  buques  de  la 
Armada  y del  resguardo  marítimo. 

Madrid  4 de  Agosto  de  1845.— El  Director  y Capitán  general  de  la  Armada, 
Ramón  Romay. 


1 Por  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1863,  se  se&aló  la  corneta  roja  y azul  por  mitad 
Horizontal,  el  rojo  superior,  como  contraseña  de  los  buques  mercantes  de  Santo 
Domingo* 
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,N.° 

REAL  PATENTE 

DE 

NAVEGACION  MERCANTIL. 


DE 

marina 


DE 


Don  Alfonso  XII,  Rey  constitucional  de  España,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  he  concedido  permiso  á D.  vecino  y del 

comercio  de  para  que  de  su  propiedad  del 

fólio  de  la  lista  de  embarcaciones  de  la  inscripción  del  puerto 

de  de  metros  de  eslora,  de  manga  y de 

puntal,  pueda  navegar  y comerciar  en  todos  los  mares  y puertos  dél  Globo. 

Por  tanto,  ordeno  que,  constando  la  pertenencia  de  la  embarcación  al  referido 
D.  ó á otro  súbdito  español,  el  Comandante  de  Marina,  sus 

subalternos,  ó cualquiera  otro  funcionario  á quien  corresponda,  concurran  á facili- 
tarle lo  que  necesitase,  así  por  lo  respectivo  á su  armamento,  como  por  lo  que  mira 
á su  tripulación,  de  que  deberá  formarse  lista,  y obligarse  al  Capitán  que  mande 
dicho  buque  á cuidar  de  su  conservación  y responder  de  sus  faltas,  según  previenen 
las  Ordenanzas  de  Marina,  permitiéndole  salir  á navegar  y comerciar  bajo  las  reglas 
establecidas. 

Y mando  á los  Oficiales  generales  ó particulares,  Comandantes  de  escuadra  y 
bajeles,  á los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos  de  Marina  y demás  autori- 
dades de  ella,  y otros  cualesquiera  Oficiales  ó dependientes  déla  Armada;  á los  Ca- 
pitanes ó Comandantes  generales  de  provincias,  á las  autoridades  civiles  y judicia- 
les de  los  puertos  de  estos  dominios,  y á todos  los  demás  súbditos  españoles  á quie- 
nes correspondiere,  no  le  pongan  embarazo,  causen  molestia  ó detención  alguna, 
antes  bien  ie  auxilien  ó faciliten  lo  que  hubiere  menester  para  su  regular  navega- 
ción y legítimo  comercio.  Y á los  súbditos  de  Reyes,  Príncipes  y Repúblicas  amigas 
y aliadas;  á los  Jefes,  Gobernadores  ó Comandantes  de  sus  provincias,  plazas,  es- 
cuadras y bajeles,  requiero  que  asimismo  no  le  pongan  impedimentos  á su  libre  na- 
vegación, entrada,  salida  ó detención  en  los  puertos  á los  cuales  deliberadamente  ó 
por  accidente  se  condujere,  y le  permitan  ejercer  en  ellos  su  legítimo  comercio, 
bastimentarse  y proveerse  de  lo  necesario  para  continuarla;  á cuyo  fin  he  mandado 
despachar  esta  Real  Patente,  la  cual,  firmada  por  Mí  y refrendada  por  el  Ministro 
de  Marina,  servirá  y tendrá  fuerza  considerándose  en  todas  circunstancias  como 
exclusivamente  inherente  á ínterin  este  buque 

se  halle  bajo  el  pabellón  español  y no  varíe  de  capacidad  y figura  en  el  casco  y 
aparejo. 

Dado  en  á de  de 

Toneladas. 


i Total 

tonelaje  < Correspondiente  á los  descuentos 
( Neto 


Esta  Real  Patente  de  Navegación  Mercantil  para  todos  los  mares  del  Globo,  nú- 
mero se  expide  por  mí  el  infrascrito  Comandante  de  Marina,  en  el  día  de  esta 

recluí,  extendida  á favor  de  del,'í,li0  , í 

de  embarcaciones  do  esta  Provincia  naval,  habiendo  precedido  el  cumplimiento  do 


todos  los  requisitos  provenidos  on  las  disposiciones  quo  rigen  sobre  cela  maleria,  y 
con  la  obligación  de  devolverlo  ó oslar  á las  resultas  de  su  pérdida  ó extravio,  y 
Incor  en  lodo  tiempo  buen  uso  de  él  y no  ejercitarse  en  el  comercio  ilícito.  Dado 
(l  ' á de  do  18 

Nota.  lisia  Patente  deberá  contener  siempre  tanlos  sellos  por  valor  de  setenta 
reales  vellón  como  períodos  de  tres  años  cuente  desde  la  focha  de  su  expedición; 
Píen  entendido  que  dichos  sellos  deberán  colocarse  en  todo  el  primer  año  de  cada 
período  bajo  Ja  pena  de  una  mulla  de  cinco  reales  vellón  por  cada  tonelada  de  las 
que  mida  el  buque,  en  caso  de  omisión  injuslilicable  y cuya  multa  se  cargará  al 
dueño  del  mismo. 

Los  sellos  de  que  se  trata  serán  precisamente  los  designados  para  este  objeto  en 
las  Reales  órdenes  vigentes. 

Real  orden  de  11  de  Agosto  de  1882. 

Determina  cuándo  deben  cangearse  las  Patentes  de  Navegación  Mercantil. 

Excmo.  Sr.:=En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.  número  3114,  de  24  de  Noviembre 
próximo  pasado,  en  que  consultaba  sobre  la  duda  ocurrida  al  Comandante  de  Mari- 
na de  Barcelona,  referente  al  cange  de  las  Patentes  de  navegación;  es  la  voluntad 
de  S.  Al.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  se  vayan  reemplazando  las  expedidas  en  otro  reinado 
ó por  la  presidencia  de  la  República,  con  las  del  actual  Monarca,  á medida  que  los 
sellos  estampados  en  las  citadas  patentes  vayan  cumpliendo  el  plazo  que  les  está 
pretijado,  con  objeto  de  evitar  perjuicios  al  Comercio  inarítimo.=l)e  Real  órden  lo 
digo  á V.  E.  para  su  conocimiento,  lines  oportunos  y corno  resultado  de  su  citada 
carta.=Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.=Comillas,  11  de  Agosto  de  1882.= 
Pavía.=Sr.  Capitán  General  del  Departamento  de  Cartagena. 

Nota. — Por  Real  órden  de  7 de  Noviembre  de  1882  se  señaló  el  timbre  de  25 
pesetas,  clase  4.a,  para  estos  documentos. 
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(Traducción). — Instrucciones  estilladas  entre  Inglaterra  y Francia  en  31  de 

Marzo  de  1859,  para  reglamentar  la  pr  ¿íctica  del  derecho  de  investigación. 

1 . La  revocación  del  tratado  celebrado  con  la  Gran  Bretaña  para  la  supresión 
de  la  trata  de  esclavos,  lia  dado  á conocer  á los  Gobiernos  inglés  y francés  la  ne- 
cesidad de  establecer  un  arreglo  provisional  para  la  visita  de  los  buques  mercantes 
que  inspiren  sospechas  de  arbolar  indebidamente  la  bandera  nacional. 

2.  Escudado  por  su  bandera,  un  buque  mercante  en  alta  mar  no  reconoce  ju- 
risdicción extranjera,  á ménos  de  que  lo  contrario  se  autorice  por  un  tratado  ex- 
preso: por  consecuencia,  los  buques  de  guerra  no  tienen  derecho  para  detener, 
visitar,  arrestar  ni  apoderarse  más  que  de  los  mercantes  de  sn  propia  Nación. 

3.  Siendo  la  bandera  de  un  buque  la  señal  prima  facic  de  la  Nación  á que 
pertenece,  y cuya  jurisdicción  reconoce  por  consiguiente,  es  natural  que  á vista 
de  un  buque  de  guerra,  en  alta  mar,  los  mercantes  larguen  su  bandera  para  darse 
u conocer,  asi  que  aquel  arbole  sus  insignias. 

4.  Si  no  lo  hiciere,  convienen  ios  dos  Gobiernos  en  que  se  le  advierta  con  un 
canonazo  sin  bala,  y si  este  no  produjese  efecto  se  dispare  otro  con  bala,  luera  de 
puntería. 

5.  Desde  el  momento  que  el  buque  mercante  arbole  sus  colores  nacionales,  el 


NUM.  Viíl. 

de  guerra  no  tendrá  derecho  para  molestarle;  cuando  más,  en  ciertos  casos  podrá 
llamarle  á la  voz  para  hacerlo  algunas  preguntas,  á no  ser  que  por  noticias  pSsiti- 
\as  o indicios  sulicientes  haya  motivo  para  sospechar  que  no  pertenece  á Ja  Na- 

nii  dTelh»  Üa  Cn  CUya  c*rci*nstancia  puede  proceder*6 i asegu- 

6.  Con  este  objeto  le  enviará  un  bote  con  un  Oficial,  prévio  aviso  por  medio  de 

la  bocina,  á fin  de  examinar  los  papeles  justificantes  de  la  nacionalidad  sin  exieir 
más  pruebas.  ’ CA,°11 

7.  Se  prohíbe  absolutamente  toda  información  sobre  la  naturaleza  del  carga- 
mento, sus  operaciones  mercantiles,  todo  registro,  toda  investigación  que  no  se 
refiera  únicamente  á la  averiguación  de  la  nacionalidad. 

8.  El  Oficial  comisionado  para  este  servicio  debe  proceder  con  las  mayores 
atenciones,  ofreciendo  anotar  en  el  diario  las  circunstancias  y motivos  de  la  visita 

9.  Fuera  del  caso  de  legítima  sospecha  de  fraude  no  podrá  nunca  practicarse  la 
visita,  pues  abstracción  hecha  del  pabellón,  existen  siempre  indicios  suficientes 
de  la  nacionalidad  que  no  se  ocultan  al  ojo  práctico  del  marino. 

10.  En  todo  caso  debe  entenderse  que  si  el  Comandante  de  un  buque  de  guer- 
ra se  decide  á practicar  la  visita  de  referencia,  será  por  su  cuenta  y riesgo,  que- 
dando responsable  de  Jas  consecuencias  del  acto. 

11.  Al  efecto  dará  parte  á su  Gobierno  de  los  motivos  que  haya  tenido  para 
proceder  á la  visita,  de  cuya  comunicación  se  dará  conocimiento  oficialmente  al 
Gobierno  á que  pertenezca  el  buque  visitado. 

12.  Si  la  visita  no  aparece  suficientemente  justificada,  ó no  se  lia  hecho  en  la 
forma  debida,  habrá  Jugar  á indemnización. 

13.  Aunque  las  instrucciones  que  preceden  son  aplicables  particularmente  á los 
buques  ingleses,  con  objeto  de  evitar  desavenencias  entre  los  Gobiernos  de  Francia 
y de  la  Gran  Bretaña,  se  sobreentiende  que  lo  serán  también  á los  de  las  demás  Na- 
ciones que  estén  en  paz  con  el  Gobierno  del  Emperador. 
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A. 


Tratado  de  comercio  y amistad  entre  España  y la  Gran  Bretaña,  ajustado  el  9 
de  Diciembre  de  1713  en  el  Congreso  de  Utrech. 

Art.  14.  Los  navios  de  guerra  pertenecientes  á cualquiera  de  los  sobredichos 
Reyes,  ó á los  armadores  particulares  súbditos  del  uno  ó üel  otro,  que  encontraren 
naves  marchantes  en  algún  surgidero  ó navegando  en  alta  mar,  se  pondrán  aparta- 
dos ú tiro  de  cañón,  sin  acercarse  más  para  evitar  con  esta  distancia  toda  ocasión 
de  saqueo  ó violencia.  Pero  si  les  pareciere,  podrán  enviar  al  buque  marchante 
una  lancha  con  solo  dos  ó tres  hombres,  á los  cuales  luego  que  hayan  entrado  en 
él  se  les  manifestarán  los  pasaportes  y las  pólizas  según  el  formulario  que  se  pon- 
drá al  pié  de  este  tratado;  por  donde  no  sólo  les  constará  de  los  géneros  de  su  car- 
ga, sino  también  del  lugar  del  domicilio  y residencia  en  los  dominios  de  cualquie- 
ra de  los  ilos  Reyes,  y asimismo  del  nombre  del  Maestre  ó Patrón,  como  del  bu- 
que, para  que  por  dichos  documentos  se  pueda  conocer  si  lleva  generes  de  contra- 
bando, y conste  bastantemente  de  la  calidad  del  navio,  como  también  del  nombre 
de  su  Maestre  ó Patrón,  á los  cuales,  pasaporte  y pólizas  _se  dara  entera  fe  y crédi- 
to, respecto  de  que  así  por  parlo  del  dicho  Rey  de  España,  como  por  Ja  del  de  la 
Gran  Brutaña,  se  autorizarán,  si  fuere  necesario,  con  algunas  certificaciones  con- 


Al’ANÜltíKS. 


tranrircíui'is  para  que  se  conozca  mejor  su  validación  y quo  do  ningún  modo  puo- 
íi-iu  contundirse  las  lalsas  con  las  verdadeias. 

Art.  23.  liu  el  caso  de  aprehenderse  en  los  dichos  navios  las  mercaderías  pro- 
hibidas llamadas  de  contrabando,  que  se  declaran  más  abajo,  por  los  medios  so- 
bredichos, se  sacarán  del  navio  y serán  denunciadas  y couüscadas  ante  los  jueces 
del  Almirantazgo  ú otros  competentes,  sin  que  p, r esta  causa  el  navio  y las  de- 
más mercaderías  libres  y permitidas  que  en  él  se  encontraren  de  ningún  mudo  sean 
embargadas  ni  conliscadas. 

Art.  24.  Además  de  esto,  para  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  las  diferencias 
que  puedan  ocurrir  tocante  á las  mercaderías  que  se  han  de  reputar  por  verdade- 
ras y prohibidas,  ó de  contrabando , se  ha  declarado  y convenido  que  bajo  de  este 
nombre  se  comprenden  todas  las  armas  de  luego,  como  cañones,  bombardas,  mor- 
teros, petardos,  bombas,  granadas,  salchichas,  círculos  empegados,  cureñas,  hor- 
quillas, banderolas,  pólvora,  mechas,  salitre  y balas;  como  también,  bajo  el  mismo 
nombre  de  mercaderías  prohibidas  se  comprende  todo  género  de  armas,  como  pi- 
cas, espadas,  morriones,  cascos,  corazas,  alabardas,  fusiles  y otras  semejantes,  y 
asimismo  se  prohíbe  bajo  este  nombre  el  transporte  de  soldados  y caballos  y 
de  sus  jaeces,  pistolas,  fundas,  tahalíes  y otras  fornituras  para  el  servicio  de  la 
guerra. 

Art.  25.  Asimismo,  para  evitar  todo  motivo  de  disputa  y contestación  se  ha 
asentado  que  bajo  este  nombre  de  mercaderías  vedadas  y de  contrabando,  no  sean 
comprendidos  el  centeno,  trigo  ú otros  granos  y legumbres,  sal,  vino,  aceite,  ni  lo 
demás  necesario  para  la  manutención  de  la  vida,  sino  que  quedarán  libres,  como 
todas  las  demás  mercaderías  no  declaradas  en  el  artículo  antecedente,  cuyo  trans- 
porte será  permitido  áun  á los  lugares  de  enemigos,  excepto  á Jas  ciudades  y plazas 
sitiadas  y bloqueadas. 

Art.  26.  También  se  ha  convenido  y concluido  que  todo  lo  que  se  hallare  car- 
gado por  los  súbditos  y habitantes  de  los  dichos  reinos  y dominios  de  cualquiera  de 
ios  dichos  Reyes  de  España  y de  Inglaterra  en  navios  de  enemigos  del  uno  ó del 
otro,  aunque  no  sean  mercaderías  prohibidas,  será  confiscado  con  todo  lo  demás 
que  se  encontrare  á bordo  de  dichos  buques,  sin  excepción  ó reserva. 


13. 

Tratado  de  paz  y amistad  ajustado  entre  la  Corona  de  España  y los  Estados  ge- 
nerales de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países-Bajos  en  el  Congreso  de  Utrech 
el  26  de  Junio  de  1714. 

Art.  21.  Los  navios  de  guerra  de  los  dichos  señores  Rey  y Estados  generales  y 
los  de  sus  súbditos  que  fueren  armados  en  guerra,  podrán  con  toda  libertad  con- 
ducir las  presas  que  hubieren  hecho  de  los  enemigos  á donde  mejor  les  parezca,  sin 
estar  obligados  á derechos  algunos,  sea  de  Almirantes  ó de  Almirantazgo  ú de  otro 
cualquiera,  siempre  que  las  dichas  presas  no  descarguen;  lo  cual  será  permitido 
después  de  haber  obtenido  permiso,  en  cuyo  caso  los  derechos  de  entrada  se  paga- 
rán respectivamente  según  las  leyes  del  país;  bien  entendido  que  no  será  permitido 
el  descargar  mercaderías  de  contrabando  ó prohibidas.  Y los  dichos  navios  ó las 
dichas  presas  que  entraren  en  los  puertos  de  dicho  señor  Rey,  ó de  dichos  seño- 
res Estados  generales  no  podrán  ser  arrestados  ó embargados,  ni  ios  Oficiales  de  la 
tierra  podran  tener  conocimiento  alguno  en  el  valor  de  las  presas,  las  cuales  podrán 
salir  y ser  conducidas  francamente  y con  toda  libertad  á los  parajes  señalados  en  Ls 
comisiones,  lo  cual  los  Capitanes  de  dichos  navios  deberán  hacer  constar;  y al  con- 
rano  no  se  dará  asilo  ni  retirada  en  los  puertos  de  una  v otra  parte  á los  que  hu- 
bieren hecho  presas  sobre  los  súbditos  de  S.  Al.  C.  ó de  los  señores  Estados  genera- 
es;  y si  entraren  en  ellos  por  fuerza  de  tempestad  ó de  peligro  de  mar  se  les  hará 
salir  lo  más  presto  que  sea  posible.  ^ y b 
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O. 


Tratado  de  comercio  y de  navegación  entre  el  Rey  de  España  I).  Felipe  V,  y el 
Emperador  de  Alemania  Carlos  Vi,  concluido  en  Viena  el  i. o de  Mayo  de  1725. 


Art.  9.°  Además  se  lia  convenido  también  que  la  libertad  del  comercio  v de  la 
navegación  ha  de  ser  tan  amplia  y libre  que  en  el  caso  ce  que  alguno  de  los  Sere- 
nísimos contratantes  estuviese  en  guerra  con  uno  o muchos  Príncipes  ó Estados 
los  subditos  del  otro  Serenísimo  contratante  puedan  sin  embargo  v les  sea  lícito’ 
proseguir  sus  navegaciones  y comercio  á aquellas  partes  con  toda  seguridad  v dé 
Ja  misma  manera  que  antes  de  empezarse  la  guerra,  sea  que  se  continúe  después 
por  vía  recta  ó de  un  puerto  enemigo  á otro  también  enemigo;  y esto,  así  en  la  ida 
como  en  la  vuelta,  sin  molestia,  obstáculo  ni  impedimento  alguno.  Pero  se  excep- 
túa el  caso  de  que  el  puerto  á donde  quisiesen  entrar  estuviese  actualmente  sitia- 
do ó bloqueado  y cerrado  por  el  mar.  i para  quitar  toda  duda  de  lo  que  se  lia  de 
entender  bajo  de  este  nombre,  se  ha  convenido  que  no  se  debe  tener  por  actual- 
mente sitiado  ningún  puerto,  sí  no  estuviese  de  tai  manera  cerrado  con  dos  navios 
de  guerra  á lo  menos  por  mar,  ó con  una  batería  de  cañones  de  batir  por  tierra, 
que  no  se  pudiese  intentar  la  entrada  sin  exponerse  á ios  tiros  de  la  artillería. 

Art.  43.  Siendo  [orinal  voluntad  de  las  Majestades  sacra  cesárea  católica  y real 
católica,  que  se  observe  tan  belmente  la  paz,  concordia  y amistad  de  los  súbditos 
de  una  y otra  parte,  que  donde  se  ofrezca  se  den  mútuo  socorro  y auxilio,  se  ha 
convenido  que  si  algún  bajel  perteneciente  á súbditos  de  Su  Majestad  cesárea  fuere 
apresado  por  enemigo  común,  y el  dicho  bajel  se  recuperase  otra  vez  por  alguna 
nave  de  guerra  ó escuadra  de  Su  Majestad  católica;  y esta  recuperación  se  hiciere 
dentro  de  las  primeras  cuarenta  y ocho  horas  después  de  bailarse  en  poder  de  los 
enemigos,  cederá  en  premio  al  reapresador  la  quima  parle  de  la  embarcación  y de 
su  carga.  Pero  si  dentro  de  otras  segundas  cuarenta  y ocho  horas  fuere  libertada 
la  nave  apresada,  tendrá  la  tercera  parte  el  que  la  reapresó.  Y por  último,  si  den- 
tro de  las  terceras  cuarenta  y ocho  lloras  se  recobrare  el  bajel,  se  deberá  la  mitad 
del  buque  y ue  su  carga  al  reapresador,  volviendo  la  otra  mitad  á.los  propietarios. 
Lo  mismo  se  observara  si  el  navio  recobrado  perteneciere  á súbditos  de  Su  Majes- 
tad católica,  y el  que  lo  reapresare  fuese  de  guerra,  ó escuadra  de  Su  Majestad  ce- 
sárea. 


r>. 

Tratado  definitivo  de  paz  entre  los  reyes  de  España  y Francia  por  una  parte , y 
el  de  la  Gran  Bretaña  por  otra;  firmado  en  Faris  el  10  de  Febrero  de  1768;  en 
cuya  fecha  accedió  al  mismo  tratado  Su  Majestad  fidelísima. 

Art.  16.  La  decisión  de  las  presas  hechas  á los  españoles  en  tiempo  de  paz  por 
los  vasallos  déla  Gran  Bretaña,  se  someterá  á los  Tribunales  del  Almirantazgo  de 
la  Gran  Bretaña,  conforme  á las  reglas  establecidas  entre  todas  Jas  Naciones:  de 
suerte  que  la  legitimidad  de  dichas  presas  entre  las  Naciones  española  y británica 
se  decidirá  y juzgará  según  el  derecho  de  gentes  y según  los  tratados,  en  los  tribu- 
nales de  la  Nación  que  hubiere  hecho  la  presa. 


I±J. 

Convención  entre  las  coronas  de  España  y Francia  para  explicar  ó ampliar  el 
articulo  21  del  pacto  de  familia  e a punto  á navegación,  comercio  marítimo  y 
visitas  de  embarcaciones:  ajustada  y firmada  en  Madrid  el  2 de  Enero  de 

Art.  P).  Nadaos  más  perjudicial  al  servicio  y al  comercio  marítimo,  como  la 
deserción  de  los  marineros  al  tiempo  que  los  navios  están  en  ios  puertos:  so  ha 


JH)  a pk  muchos. 

. lo  auono  so  dé  asilo  á los  marineros  quo  desertaren  de  dichos  navios,  ni 
oue  so  permita  álos  que  so  restituyan  con  pasaporte  y avío  de  los  Cónsules  ¡i  sus 
respectivos  departamentos,  que  tomen  partido  en  las  tropas  de  tierra;  autos  bien 
míe  los  Gobernadores,  justicias  y jetes  militares  de  tierra  y mar  presten  mano 
inerte  y auxiiio  para  prenderlos  y volverlos  al  Cónsul  ó navio  que  los  reclame. 


F. 


Tratado  de  paz,  amistad  y comercio  entre  España  y la  Puerta  Otomana, 
firmado  en  Constantinopla  el  14  de  Setiembre  de  1782. 

CAPÍTULO  XI. 

Encontrándose  Jas  naves  de  guerra  de  Su  Majestad  católica  con  las  naves  de 
guerra  de  Ja  Puerta  Otomana,  enarbolando  bandera  y saludándolas  en  signo  de 
amistad,  las  de  la  Sublime  Puerta  corresponderán  igualmente.  Déla  misma  manera 
las  naves  mercantiles  de  ambas  partes  las  unas  y las  otras,  enarbolando  su  bande- 
ra, se  tratarán  amistosamente;  y las  naves  deguerra  de  ambas  partes  encontrándose 
con  las  naves  mercantiles  les  dejarán  proseguir  su  viaje  sin  molestia,  y según  Ja 
necesidad  se  ayudarán.  Si  fuese  necesario  comunicarse,  la  nave  de  guerra  enviará 
su  bote  con  dos  personas  además  de  los  mariueros  necesarios  á la  maniobra;  y 
después  de  haber  examinado  la  Patente  y pasaporte,  hallándolos  válidos,  sin  dilación 
se  deberán  volver  á su  bordo.  Y para  que  se  puedan  reconocerlas  banderas  y Pa- 
tentes de  las  naves,  se  deberá  exhibir  de  ambas  partes  una  copia  sellada  de  la 
Patente  y figura  de  la  bandera. 


CAPÍTULO  XIII. 

A los  bienes  y mercancías  de  los  negociantes  súbditos  y protectos  de  Su  Majes- 
tad católica,  cuando  estos  no  sean  matriculados  en  el  corso  y saqueo  con  los  cor- 
sarios enemigos  del  Imperio  otomano,  no  se  les  deberá  hacer  perjuicio,  ni  moles- 
tarles en  su  persona,  y se  les  dejará  en  libertad  con  sus  bienes.  En  el  caso  que 
cualquier  nave  con  Patente  y bandera  de  Su  Majestad  católica  fuese  apresada  poj 
los  corsarios  del  Imperio  otomano,  los  mercaderes,  súbditos,  protectos  y mercancías 
que  se  hallaren  en  dicha  nave,  como  asimismo  la  nave,  será  devuelta  á sus  dueños; 
y dado  caso  que  esta  fuese  represada  por  enemigos  del  uno  ó del  otro  dominio,  en 
corroboración  de  la  establecida  amistad  y en  el  grado  posible  se  deberá  procurar  de 
recuperarla  y restituirla  á las  partes. 

CAPÍTULO  XVIII. 

No  se  permitirá  en  los  respectivos  puertos  ó escalas  de  la  Monarquía  española 
y del  Imperio  otomano  el  que  ningún  enemigo  de  la  una  ó de  la  otra  Potencia  arme 
naves  en  guerra,  ni  tampoco  el  que  las  que  llegaren  con  bandera  enemiga,  molesten 
las  respectivas  naves  de  ambas,  las  dos  Potencias  contratantes:  antes  bien  se  les 
dara  todo  el  socorro,  y no  se  permitirá  que  salga  la  nave  de  guerra  del  puerto 
hasta  pasadas  las  veinticuatro  horas  de  la  salida  de  las  naves  de  ambas  parles;  pero 
si  por  extratagema  del  enemigo,  y que  sin  poder  dar  socorro  viniese  alguna  nave 
solapada,  no  se  inculpará  á la  Potencia  en  cuyo  puerto  hubiere  sucedido  el  caso. 

Item.  No  será  lícito  á las  naves  y barcos  mercantiles  de  la  una  y de  la  otra 
Potencia  contratantes,  el  tomar  Patente  ó bandera  enemiga;  y siendo  éste  apresado, 
el  Comandante  de  la  nave  ó barco  será  ahorcado  á la  entena  de  su  nave  para  ejem- 
plo de  los  demas;  su  equipaje  y mercancías  de  buena  presa,  quedando  en  esclavitud 
del  que  lo  prendiere.  1 * ^ 

Item.  No  será  lícito  á ninguna  de  las  Potencias  contratantes  el  conceder  su 
1 atente  ó bandera  a otros  que  á sus  propios  súbditos  establecidos  en  su  dominio. 
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o. 

Tratado  de  amistad,  limites  y navegación  entre  Su  Majestad  católica  v los  Fs 

Mos-ümdos  de  Amenca,  firmado  en  San  Lorenzo  d ReaUáVodlte 

Artículo  14.  Ningún  súbdito  de  Su  Majestad  católica  tomará  encareo  ó Pa- 
tente para  armar  buque  ó buques  que  obren  como  corsarios  contra  dicKstados- 
Umdos  ó contra  los  ciudadanos  pueblos  y habitantes  de  los  mismos  ó contra  su 
propiedad  ó la  de  los  habitantes  de  alguno  de  ellos,  de  cualquier  Piáncine  oueVea 
con  quien  estuvieren  en  guerra  los  Estados-Unidos.  Igualmente  ningún  ciudadano 
ó habitante  de  dichos  Estados  pedirá  ó aceptará  encargo  ó Patente  para  armar  í 
gun  buque  ó buques  con  el  fin  de  perseguir  los  súbditos  de  Su  Ma  estad  católica 
ó apoderarse  de  su  propiedad,  de  cualquier  Príncipe  ó Estado  que  sea  con  quien 
estuviere  en  guerra  Su  Majestad  católica.  Y si  algún  individuo  de  una  ó de  otra 
Nación  tomase  semejantes  encargos  ó Patentes,  será  castigado  como  pirata. 

Art.  15.  Se  permitirá  á todos  y á cada  uno  de  los  súbditos  de  Su  Majestad  ca- 
tólica, y á los  ciudadanos,  pueblos  y habitantes  de  dichos  Estados  que  puedan  na- 
vegar con  sus  embarcaciones  con  toda  libertad  y seguridad,  sin  que  haya  la  me- 
nor excepción  por  este  respeto,  aunque  los  propietarios  de  las  mercaderías  carga- 
das en  las  referidas  embarcaciones  vengan  del  puerto  que  quieran,  y las  traigan 
destinadas  á cualquiera  plaza  de  una  Potencia  actualmente  enemiga,  ó que  lo  sea 
después,  así  de  Su  Majestad  católica  como  de  los  Estados-Unidos.  Se  permitirá 
igualmente  á los  súbditos  y habitantes  mencionados  navegar  con  sus  buques  y mer- 
caderías, y frecuentar  con  igual  libertad  y seguridad  las  plazas  y puertos  délas 
Potencias  enemigas  de  las  partes  contratantes,  é de  una  de  ellas  sin  oposición  ú 
obstáculo,  y comerciar  no  sólo  desde  los  puertos  del  dicho  enemigo  á un  puerto 
neutro  directamente,  sino  también  desde  uno  enemigo  á otro  tal,  bien  se  encuen- 
tre bajo  su  jurisdicción  ó bajo  la  de  muchos;  y se  estipula  también  por  el  presente 
tratado  que  los  buques  libres  asegurarán  igualmente  la  libertad  de  las  mercade- 
rías, y que  se  juzgarán  libres  todos  los  efectos  que  se  hallasen  á bordo  de  los  bu- 
ques que  perteneciesen  á los  súbditos  de  una  de  las  partes  contratantes,  aun  cuan- 
do el  cargamento  por  entero  ó parte  de  él  fuese  de  los  enemigos  de  una  de  las  dos; 
bien  entendido,  sin  embargo,  que  el  contrabando  se  exceptúa  siempre.  Se  ha  con- 
venido asimismo  que  la  propia  libertad  gozarán  los  sugetos  que  pudiesen  encon- 
trarse á bordo  del  buque  libre,  aun  cuando  fuesen  enemigos  de  una  de  las  dos  par- 
tes contratantes;  y por  lo  tanto  no  se  podrá  hacerlos  prisioneros  ni  separarlos  de 
dichos  buques,  á ménos  que  no  tengan  Ja  cualidad  de  militares,  y esto  hallándose 
en  aquella  sazón  empleados  en  el  servicio  del  enemigo. 

Art.  16.  Esta  libertad  de  navegación  y de  comercio  debe  extenderse  á toda 
especie  de  mercaderías,  exceptuando  sólo  las  que  se  comprenden  bajo  el  nom- 
bre de  contrabando  ó de  mercaderías  prohibidas,  cuales  son  las  armas,  pilo- 
nes, bombas  con  sus  mechas  y demas  cosas  pertenecientes  á lo  mismo,  ba  as, 
pólvora,  mechas,  picas,  espadas,  lanzas,  dardos,  alabardas,  morteros,  petardos, 
granadas,  salitre,  fusiles,  balas,  escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla  y 
otras  armas  de  esta  especie  propias  para  armar  á los  soldados,  porta-mosquetes, 
bandoleras,  caballos  con  sus  armas  y otros  instrumentos  de  guerra,  sean  los  que 
fueren.  Pero  los  géneros  y mercaderías  que  se  nombrarán  ahora,  no  se  com pren- 
derán entre  los  de  contrabando  ó cosas  prohibidas,  á saber:  toda  especie  de  panos  y 
cualesquiera  otras  telas  de  lana,  lino,  seda,  algodón  ú otras  cualesquiera  materias, 
toda  especie  de  vestidos  con  las  telas  de  que  se  acostumbran  hacer,  el  oro  y Ja  plata 
labrada  en  moneda  ó no,  el  estaño,  hierro,  latón,  cobre,  bronce,  carbón,  del  mismo 
modo  que  la  cebada,  el  trigo,  la  avena  y cualquiera  otro  género  de  legumbres;  ei 
tabaco  y toda  la  especería,  carne  salada  y ahumada,  pescado  salado,  aueso  y ma  - 
teca,  cervezas,  aceites,  vino,  azúcar  y toda  especie  de  sal,  y en  general  todo  guien 


fll2 


ArrtNmorcs. 


,,,  nr, irlíionos  (l«o  sirven  para  oí  sustento  de  1n  vida.  Además  toda  especio  de  al- 
J ,C S lino,  alquitrán,  brea,  pe/  cnerdas  cables,  velas  lelas  para  velas, 
v ¡T,.  ’ ' partes  de  que  se  componen,  mástiles,  tablas,  maderas  de  todas  especies 
v riialesiiiiern  otras  cosas  que  sirvan  para  la  construcción  y reparación  de  los  Im- 
m]es  y otras  cualesquiera  materias  que  no  tienen  la  forma  de  un  instrumento  pre- 
parado para  la  guerra  por  tierra  ó por  mar,  no  serán  reputadas  de  contrabando,  y 
ínénos  las  que  estén  ya  preparadas  para  otros  usos  Todas  las  cosas  que  se  acaban  de 
nombrar  deben  ser  comprendidas  entre  las  mercaderías  libres,  lo  mismo  que  todas 
las  demas  mercaderías  y efectos  que  no  están  comprendidos  y nombrados  expresa- 
mente en  la  enumeración  de  los  géneros  de  contrabando:  de  manera  que  podrán 
ser  transportados  y conducidos  con  la  mayor  libertad  por  los  súbditos  de  las  dos 
partes  contratantes  á las  plazas  enemigas,  exceptuando,  sin  embargo,  las  qne  se 
hallasen  en  la  actualidad  sitiadas,  bloqueadas  é embestirlas:  y los  casos  en  que  al- 
gún buque  de  guerra  6 escuadra  que  por  efecto  de  avería  ú otras  cappas  se  baile 
en  necesidad  de  tomar  los  efectos  que  conduzca  el  buque  ó buques  de  comercio, 
núes  en  tal  caso  podrá  detenerlos  para  aprovisionarse  y dar  un  recibo  para  que  la 
Potencia  cuyo  buque  sea  el  que  tome  los  efectos,  los  migue  según  el  valor  que 
tendrían  en  el  puerto  adonde  se  dirigiese  el  propietario,'  según  lo  expresen  sus 
cartas  de  navegación;  obligándose  las  dos  partes  contratantes  á no  detener  los  bu- 
ques más  de  lo  que  sea  absolutamente  necesario  para  aprovisionarse,  pagar  inme- 
diatamente los  recibos,  é indemnizar  los  daños  rque  sufra  el  propietario  á conse- 
cuencia de  semejante  suceso. 


IT. 

Tratado  de  paz,  amistad,  navegación,  comercio  y pesca  entre  Su  Majestad  cató- 
lica y Su  Majestad  marroquí,  concluido  y firmado  en  Mequincz  á l.°  de  Mar- 
zo de  1799. 

Art.  21.  Las  embarcaciones  de  ambas  Naciones,  así  de  guerra  como  mercan- 
tes, que  por  otras  de  cualquiera  Potencia  que  estuviese  en  guerra  con  una  de  ellas 
fuesen  atacadas  en  puertos,  ó donde  hubiere  fortalezas,  serán  defendidas  por  los 
fuegos  de  estas  6 de  aquellos,  deteniendo  á los  buques  enemigos,  sin  permitirles 
que  cometan  hostilidad  alguna,  ni  que  salgan  de  los  puertos  basta  veinticuatro  ho- 
ras después  de  haberse  hecho  á la  vela  las  embarcaciones  amigas.  Las  dos  altas 
partes  contratnntes.se  obligan  también  á reclamar  recíprocamente  de  la  Potencia 
enemiga  de  cualquiera  de  ellas  la  restitución  de  las  presos  que  se  hagan  á la  dis- 
tancia de  dos  millas  de  sus  costas  ó á su  vista,  si  por  no  serle  posible  el  aproximar- 
se á la  tierra  se  hallase  anclado  el  buque  apresado.  Finalmente,  prohibirán  que  se 
vendan  en  sus  puertos  los  buques  de  guerra  ó mercantes  que  fueren  apresados  en 
alta  mar  por  cualquiera  de  otra  Potencia  enemiga  de  España  ó Marruecos;  y caso  de 
que  entren  en  ellos  con  alguna  presa  de  las  dos  Naciones  tomada  á la  inmediación 
de  sus  costas,  en  la  forma  que  arriba  queda  explicado,  la  declararán  por  libre  en  el 
mismo  hecho,  obligando  al  captor  á que  la  abandone  con  cuanto  la  hubiese  tomado 
de  efectos,  tripulación  y demás,  etc. 


I. 

Tratado  de  amistad,  arreglo  de  diferencias  y límites  entre  Su  Majestad  católica 
y los  Estados-Unidos  de  América,  concluido  y firmado  en  Washington  el 22  de 
Febrero  de  1819.  J J 

Art.  12.  El  tratado  de  límites  y navegación  de  1795,  queda  confirmado  en  to- 
dos y cada  uno  de  sus  artículos,  excepto  los  artículos  2,  3,  4,  21,  y la  segunda 
clausula  del  22,  que  habiendo  sido  alterados  por  este  tratado,  6 cumplidos  culera- 
mente, no  pueden  tener  valor  alguno. 


NÚM. IX. 


343 


,_£on  resPect0  a*?rt.  15  del  mismo  tratado  de  amistad,  límites  v naveearirm  ,in 
1795,  en  que  se  estipula  que  la  bandera  cubre,  la  propiedad,  han  convenido ]as  dlg 
altas  partes  contratantes  en  que  esto  se  entienda  así  con  respecto  á aquellas  Po- 
tencias que  reconozcan  este  principio;  pero  que  si  una  de  las  dos partes  cont  atan 
tes  estuviese  en  guerra  con  una  tercera,  y la  otra  neutral,  la  bandera  de esta uml 

ySo  de  otros"  Pr°P‘  * l0S  enemÍ§°S’  CUy°  Gobierno  reconozca  P^pfo 

Art-  í3^  Deseando  ambas  Potencias  contratantes  favorecer  el  comercio  recínro- 
co,  prestando  cada  una  en  sus  puertos  todos  los  auxilios  convenientes  á sus  re  neí- 
tivos  buques  mercantes,  han  acordado  en  hacer  prender  y entregar  los  marineros 
que  deserten  de  sus  buques  en  los  puertos  de  la  otra,  á instancia  del  Cónsul  uien 
s>n  embargo,  deberá  probar  qué  los  desertores  pertenecen  á los  buques  que  los  re- 
claman, manifestando  el  documento  de  costumbre  en  su  Nación:  esto  es  que  el 
Cónsul  español  en  puerto  americano  exhibirá  el  rol  del  buque;  y el  Cónsul’  ameri- 
cano en  puerto  español,  el  documento  conocido  bajo  el  nombre  de  arlicles-  y cons- 
tando en  uno  ú otro  el  nombre  ó nombres  del  desertor  ó desertores  que  se  recla- 
man, se  procederá  al  arresto,  custodia  y entrega  al  buque  á que  correspondan. 


J. 

Tratado  de  reconocimiento,  'paz,  amistad , comercio , navegación  y extradición  en- 
tre Su  Majestad  la  Rema  de  España  y la  República  Dominicana,  firmado  m 
Madrid  á 18  de  Febrero  de  1855. 


Art.  23.  Se  comprende  bajo  la  denominación  de  contrabando  de  guerra,  pól- 
vora, salitre,  petardos,  mechas,  balas,  bombas,  granadas,  carcasas,  picas,  alabardas, 
espadas,  cinturones,  pistolas,  fundas  de  pistolas,  sillas  y fornituras  de  caballería, 
cañones,  morteros,  sus  cureñas  y camas,  y generalmente  toda  clase  de  armas, 
municiones  de  guerra,  é instrumentos  propios  para  el  uso  de  las  tropas,  y los  ví- 
veres cuando  sean  destinados  á puertos  bloqueados.  Todos  estos  artículos,  siempre 
que  vayan  destinados  á algún  puerto  enemigo,  serán  por  el  mero  hecho  declarados 
de  contrabando  y sujetos  á confiscación;  pero  el  buque  en  que  estén  embarcados  y 
el  resto  del  cargamento  serán  considerados  libres  y de  ninguna  manera  sujetos  á 
confiscación  por  causa  de  los  otros  efectos  prohibidos,  sea  que  pertenezcan  al  mis- 
mo dueño  ó á otro  distinto. 

Art.  24.  En  el  caso  de  que  una  de  las  partes  contratantes  se  hallare  en  guerra 
con  otra  Potencia  y sus  buques  tuvieren  que  ejercer  en  el  mar  el  derecho  de  visi- 
ta, se  conviene  en 'que.  cuando  encuentren  buques  pertenecientes  á Ja  parte  que 
haya  permanecido  neutral,  enviarán  dos  reconocedores  para  que  examinen  los  pa- 
peles relativos  á su  nacionalidad  y su  cargamento.  Los  Comandantes  serán  respon- 
sables con  sus  personas  y bienes  de  toda  vejación  ó violencia  que  cometan  o toleren 
en  estas  ocasiones.  No  ‘se  permitirá  visitar  los  buques  que  naveguen  en  convoy, 
pues  bastará  que  el  Comandante  del  convoy  afirme  verbalmente,  bajo  su  palabra 
de  honor,  que  todos  los  buques  puestos  bajo  su  protección  y escolta  pertenecen  al 
Estado  cuyo  pabellón  enarbola,  y que  declare  (en  el  caso  de  que  los  buques  estu- 
viesen destinados  á un  puerto  enemigo)  que  no  llevan  efectos  de  contrabando  ue 


fm^rro.. 

Art.  23.  Aunque  una  de  las  dos  partes  contratantes  se  halle  en  guerra  con 
otra  Nación,  los  ciudadanos  de  la  parte  que  permanezca  neutral,  podrán  continuar 
su  navegación  y comercio  con  la  misma  Nación,  excluyendo  las  ciudades  o puertos 
que  estén  realmente  bloqueados  ó sitiados.  Debe  entenderse  que  esta  ''bertad  de 
comerciar  y navegar  no  se  extiende  á los  artículos  reputados  de  contrabando  de 
¿morra  sngun  el  art.  23  del  presente  tratado.  , . , , , „ . 

En  ningún  caso,  un  buque  de  comercio  perteneciente  a ciudadanos  do  uno  do 
los  dos  Estados,  que  so  encuentre  despachado  para  un  puerto  bloqueado  por  el  otro, 
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, , C„P  ^rosado,  detenido  ni  condonado,  sino  en  ni  cano  de  qne  so  lo  haya  not.i- 
Tí VÍ  Oviamente  la  existencia  del  bloqueo  por  un  buque  de  la  Escuadra  ó división 
ífiídon  Y para  evitar  que  se  alegue  ignorancia  de  los  hechos,  y á f¡n  do,  qUo 
ÍS  íintúrawfi  el  buque  que  baya  sido  debidamente  notificado,  si  intentase  lúe- 
* i nenetrar  en  el  mismo  puerlo  durante  el  bloqueo , deberá  el  Comandante  del  bu- 
m e de  mierra  que  le  reconozca  anotar  en  los  papeles  de  navegación  de  dicho  buque 
así  como%n  los  suyos  propios,  el  lugar  ó la  altura  en  que  le  baya  encontrado  y he- 
cho la  notificación.  , , , 

Art.  28.  Se  estipula  ademas  que  conocerán  de  Jas  causas  de  presas  solamente 
los  Tribunales  establecidos  para  ellas  en  el  país  á que  se  conduzcan  las  que  se  hi- 
cieren. Y siempre  que  semejante  Tribunal  de  una  ú otra  de  las  parles  pronunciare 
fallo  contra  algún  buque,  mercaderías  ó propiedad  reclamada  por  ciudadanos  de  la 
otra,  en  la  sentencia  ó decreto  se  mencionarán  las  razones  ó motivos  en  que  se 
haya  fundado;  y sin  ninguna  demorase  entregará  al  Comandante  ó Agente  de 
dicho  buque,  si ‘lo  solicitare,  un  testimonio  auténtico  de  la  sentencia  ó decreto,  y 
de  todo  el  proceso,  mediante  el  pago  de  los  derechos  legales. 


L. 

Tratado  de  comercio , navegación  y consulados  entre  España  y las  Dos  Sicilias, 
firmado  en  Ñapóles  el  26  de  Marzo  de  1S56. 

Art.  20.  Se  comprenden  bajo  la  denominación  de.  contrabando  de  guerra,  pól- 
vora, salitre,  petardos,  mechas,  balas,  bombas,  granadas,  carcasas,  picas,  alabar- 
das, espadas,  cinturones,  fusiles,  pistolas,  sillas  y arneses  de  caballería,  cañones, 
morteros,  sus  cureñas  y camas,  tropas  de  todas  las  armas,  y generalmente  toda 
clase  de  armamento,  municiones  de  guerra  é instrumentos  propios  para  el  uso  de 
las  tropas,  y los  víveres  cuando  sean  destinados  á puertos  bloqueados.  Todos  estos 
artículos,  siempre  que  vayan  destinados  á algún  puerto  enemigo,  serán  por  el  mero 
hecho  declarados  de  contrabando  y sujetos  á confiscación;  pero  el  buque  en  que 
estén  embarcados  y el  resto  del  cargamento  serán  considerados  libres,  y de  ningu- 
na manera  se  sujetarán  á confiscación  por  causa  de  los  otros  efectos  prohibidos,  sea 
que  pertenezcan  al  mismo  dueño  ó á otro  diferente,  como  tampoco  será  detenido 
el  buque  ni  se  le  impedirá  continuar  el  curso  de  su  viaje. 

Art.  21.  En  el  caso  de  que  lina  de  las  altas  partes  contratantes  se  hallase  en 
guerra  con  otra  Potencia,  y sus  buques  tuvieran  que  ejercer  en  el  mar  el  derecho 
de  visita,  se  conviene  que  cuando  encuentren  buques  pertenecientes  á la  parte  que 
haya  permanecido  neutral,  enviarán  dos  Oficíales  para  que  examínenlos  papeles  re- 
lativos ásu  nacionalidad  y á su  cargamento.  Los  Comandantes  serán  resnonsables 
de  toda  vejación  ó violencia  que  cometan  ó toleren  en  estas  ocasiones.  No  se  per- 
mitirá visitar  los  buques  que  naveguen  en  convoy,  y bastará  que  el  Comandante 
del  convoy  afirme  verbalmente,  bajo  su  palabra  de  honor,  que  todos  los  buques 
puestos  bajo  su  protección  y escolta  pertenecen  al  Estado  cuyo  pabellón  enarbola, 
y qué  declare,  en  el  caso  de  hallarse  los  buques  destinados  á un  puerto  enemigo, 
que  no  llevan  efectos  de  contrabando  de  guerra. 

Art.  25.  Se  estipula  además  que  conocerán  de  las  causas  de  presas  solamente 
los  Tribunales  establecidos  para  ellas  en  el  país  á que.  se  conduzcan;  y siempre  que 
semejante  Tribunal  de  una  ú otra  parte  pronunciase  fallo  contra  algún  buque,  mer- 
caderías ó propiedad  reclamada  por  ciudadanos  de  la  otra,  se  mencionarán  en  la 
sentencia  ó decreto  las  razones  ó motivos  en  que  se  haya  fundado,  y sin  ninguna 
emora  se  entregará  al  Comandante  ó Agente  de  dicho  buque,  si  lo  solicitare,  un 
testimonio  autentico  de  la  sentencia  ó decreto,  así  como  de  todo  el  proceso,  me- 
diante el  pago  de  los  derechos  legales. 
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Tratado  de.  amistad , de  comercio  y de.  navegación  entre  Esparta  v las  Islas 
Haicananas , firmado  en  Londres  el  29  de  Octubre  de  1863 

Art.  23.  Los  buques,  mercaderías  ó efectos  pertenecientes  á los  ciudadanos 
respectivos  que  hubiesen  sido  apresados  por  piratas,  ó que  fuesen  conducidos  ó 
hallados  en  os  puertos  de  la  una  ó de  la  otra  parte  con  ira  tan  te,  serán  devueltos 
í sns.  Prométanos,  paqando  si  ha  locar,  los  gastos  de  su  recuperación,  que  se  de- 
terminaran por  los  Tribunales  competentes  cuando  el  derecho  de  propiedad  se 
pruebe  ante  los  Tribunales,  y en  vista  de  la  reclamación  que  deberá  hacerse  en.  e! 
termino  de  diez  y ocho  meses  por  los  interesados,  por  sus  apoderados  6 por  los 
Agentes  de  los  Gobiernos  respectivos. 


3VI. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y la  monarquía  Anstro-húnf/ ara 

de  24  de  Marzo  de  1870. 

Art.  23.  Los  Cónsules  y demas  Agentes  consulares  respectivos  podrán  hacer 
arrestar  y enviar  á bordo  ó á su  país  á los  marineros  y á cualquiera  otra  persona 
perteneciente  bajo  cualquier  título  á la  tripulación  dé  los  buques  de  su  Nación,  y 
que  hubiesen  desertado  de  un  buque  de  la  misma  en  uno  de  los  puertos  déla  otra. 

A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  Autoridades  locales  competentes,  y 
justificarán,  con  la  presentación  del  original  ó copia  debidamente  certificada  de  los 
registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación  ó por  otros  documentos  oficiales,  que 
los  individuos  que  reclaman  formahan  parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  petición,  así  justificada,  se  les  dará  todo  auxilio  para  buscar 
y arrestar  á dichos  desertores,  los  cuales  serán  además  detenidos  y custodiados 
en  las  cárceles  del  país,  á instancias  y á expensas  de  los  Cónsules  y demás  Agen- 
tes consulares,  hasta  que  estos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir. 

Si,  sin  embargo,  no  se  presentase  esta  ocasión  en  el  término  de  dos  meses,  á 
contar  del  dia  en  que  se  verificó  el  arresto,  los  desertores  quedarán  en  libertad, 
dándose  aviso  al  Cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no  podrán  luego  ser  arres- 
tados por  la  misma  cansa. 

Queda  convenido  que  los  marinos  y demas  individuos  de  la  tripulación  súbdi- 
tos del  unís  en  el  cual  so  efectúe  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  estipula- 
ciones del  presente  artículo. 

Sí  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  no  se  le  pondrá  á disposición  del 
Cónsul  ó del  Agente  consular  sino  después  que  el  Tribunal  que  deba  entender  en 
la  materia  haya  dado  su  fallo,  y quo  este  se  haya  llevado  á efecto. 

Los  marinos  y otras  personas  que  forman  parte  de  la  tripulación  de  un  buque, 
que  hubiesen  cometido  en  su  patria  cualquier  delito  político,  no  quedarán  sujetos 
á la  extradición. 


IV. 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y Noruega,  firmado  en  Madrid  á 28  de  Febrero  de  16/1. 

Art  7 0 Los  Marineros  pertenecientes  á la  Marina  de  una  de  las  alfas  partes 
ci)i)lralíint.es  que.  deserten  en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  con  a jl«c  »'<• 
se.¡iri  súbditos  del  país  en  quo  deserten,  y á petición  dirigida  a la  Autoiidad  cení 
nchuile  por  los  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  respectivos,  serán  buscado.,  de- 
tenidos v después  que  su  deserción  so  baya  probado  en  debida  lorina,  i comba  rea- 
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dos  '5  bordo  He  su  buque.  Si  el  desertor  hubiese  cometido  no  obstante  algún  delito 

en  tierra,  su  extradición  se  deferirá  por  las  Autoridades  locales  hasta  tanto  que  el 

Tribunal  competente  bava  dictado  su  fallo  en  buena  y debida  forma  sobro  el  delito 

y se  haya  llevado  á efecto  la  sentencia. 

Tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Portugal , firmado 
en  Lisboa  el  clia  20  de  Diciembre  de.  1272. 

Art.  iO.  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques,  á su  carga 
v descarga  en  los  puertos,  ensenadas,  bahías  ó fondeaderos,  y generalmente  á to- 
das y cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que  puedan'  estar  sujetos  los  bu- 
ques mercantes,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  será  concedido  á los  buques 
nacionales  en  los  respectivos  Estados,  privilegio  ó favor  alguno  que  no  se  conceda 
igualmente  á los  de  la  otra  potencia,  siendo  la  voluntad  de  las  Altas  Parles  contra- 
tantes que  en  este  punto  los  buques  españoles  y portugueses  sean  tratados  con  per- 
fecta igualdad. 

Art.  i i.  La  nacionalidad  de  los  buques  se  reconocerá  por  una  y otra  parte,  con- 
forme á las  leyes  y reglamentos  particulares  de,  cada  país,  por  medio  de  los  docu- 
mentos expedidos  á los  Capitanes  por  las  Autoridades  competentes. 

Tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Grecia,  firmado 
en  París  el  clia  21  de  Agosto  de  1875. 

Art..  2.°  Serán  considerados  como  españoles  en  Grecia,  y como  helenos  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar  los  buques  que  navegan  ba  jo  las  banderas 
respectivas,  y que  lleven  los  papeles  de  á bordo  y documentos  que  exigen  las  leyes 
de  cada  uno  de  los  dos  Estados  para  la  justificación  de  la  nacionalidad  de  los  bu- 
ques mercantes. 

Art.  8.°  Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  no  recibir  piratas  en  nin- 
guno de  los  puertos,  bahías  ó anclajes  de  sus  Estados,  y en  aplicar  el  completo  rigor 
de  las  leyes  contra  todas  las  personas  conocidas  como  piratas  y contra  todos  losin- 
divíduos'residentes  en  sus  Estados  que  fuesen  convictos  de  connivencia  ó compli- 
cidad con  aquellos. 

Todos  los  buques  y cargamentos  pertenecientes  á súbditos  de  las  Altas  Partes 
contratantes  que  los  piratas  apresen  ó conduzcan  á los  puertos  de  la  una  ó de  la 
otra,  serán  restituidos  á sus  propietarios  ó sus  apoderados,  debidamente  autoriza- 
dos, si  prueban  la  legitimidad  de  la  propiedad;  y la  restitución  tendrá  lugar,  aun 
cuando  el  artículo  reclamado  esté  en  manos  de  un  tercero,  con  tal  que  se  pruebe 
que  el  arlquirente  sabia  ó podia  saber  que  dicho  artículo  provenia  de  piratería. 

Art.  jl.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
respectivos  estarán  exclusivamente  encargados  de  la  conservación  del  órden  inte- 
rior á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  Nación,  y entenderán  por  sí  solos  de 
todas  las  cuestiones  que  ocurran  en  alta  mar  ó en  el  puerto  entre  los  Capitanes, 
Oficiales  y tripulantes. 

Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir  más  que  cuando  los  desórdenes 
ocurridos  á bordo  sean  de  tal  naturaleza  que  perturben  el  órden  público  en  (ierra 
ó en  el  puerto,  ó cuando  una  persona  del  país  ó no  inscrita  en  el  rol  de  la  tripula- 
ción se  encuentre  complicada  en  ellos. 

Los  citados  Agentes  consulares  podrán  facilitar  á los  Capitanes  de  los  buques 
de  sus  Naciones  el  despacho  de  sus  buques,  y acompañarlos  ante  los  Tribunales  de 
Justicia,  en  tanto  que  lo  permita  la  legislación  del  país,  y á las  oficinas  de  la  Admi- 
nistración dol  país  para  servirles  de  intérpretes  y de  agentes  en  los  asuntos  que 
tengan  que  tratar,  ó en  las  demandas  que  tengan  que  entablar. 

Los  empleados  del  órden  judicial,  los  guardas  y Oficiales  de  la  Aduana  no  po- 
drán practicar  visitas  ni  investigaciones  á bordo  dé  los  buques  sin  dar  previo  aviso 
al  Cónsul  ó Vicecónsul  de  la  Nación  á la  cual  pertenezcan  dichos  buques,  á fin  de 
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(juo  puedan  acompañarlos.  Deberán  igualmente  dar  aviso  á los  Agentes  consulares 
para  que  puedan  también  asistir  á las  declaraciones  que  los  Capitanes  y los  trinu 
Jantes  de  sus  Naciones  tengan  que  hacer  ante  los  Tribunales,  en  auto  que  aTe- 
gislacion  del  país  lo  permita,  en  las  Administraciones  locales  4 

Si  los  Agentes  consulares  descuidasen  ir  en  persona  ó enviar  un  delegado  á la 
hora  indicada  en  la  cita,  se  prescindirá  de  su  asistencia. 

Art..  i 3.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
tendrán  derecho  a tomar  en  sus  Cancillerías,  en  sus  residencias  privadas  en  la  de 
las  partes  o a bordo  de-los  buques,  las  declaraciones  de  los  Capitanes  v tripulacio 
nes  de  los  buques  de  su  país,  de  los  pasajeros  que  se  encuentren  á bordo  v de  cual 
quier  otro  subdito  de  su  Nación.  J 

Los  citados  Agentes  tendrán  además  el  derecho  de  autorizar  conforme  á las 
leyes  y reglamentos  de  su  país,  en  sus  Cancillerías,  todos  los  documentos  conven- 
cionales otorgados  entre  los  subditos  de  su  país  y los  súbditos  ú otros  habitantes 
del  país  en  que  residan;  así  como  todos  los  documentos  de  estos  últimos,  con  tal 
que  dichos  documentos  se  refieran  á bienes  situados  ó á negocios  que  deban  tra- 
tarse en  el  territorio  de  la  Nación  á la  que  pertenezca  el  Cónsul  ó Agente  ante  quien 
se  otorguen. 


El  despacho  de  dichos^docurnentos  y de  los  documentos  oficiales  de  toda  clase, 
sea  en  original,  en  copia  ó en  traducción,  debidamente  legalizados  por  los  Cónsu- 
les generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares,  y autorizados  con  su 
sello  oficial,  liarán  fé  en  juicio  en  todos  los  Tribunales  de  España  y de  sus  provin- 
cias de  Ultramar,  y en  los  de  Grecia. 

Art.  14.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consula- 
res podrán  hacer  detener,  para  reembarcarlos  ó transportarlos  á su  país,  á los  Ofi- 
ciales, marineros  y demás  personas  que,  bajo  cualquier  concepto,  formen  parte  de 
la  tripulación  do  los  buques  de  guerra  ó mercantes  de  su  Nación,  cuando  sean  sos- 
pechosos ó se  hallen  acusados  de  haber  desertado  de  dichos  buques.  A este  efecto, 
se  dirigirán  por  escrito  á las  Autoridades  locales  competentes  de  los  países  res- 
pectivos, y les  pedirán  que  se  les  entreguen  estos  desertores , justificando  , por  la 
presentación  de  los  registros  del  buque,  ó del  ro!  de  la  tripulación,  ó por  cuales- 
nuiera  otros  documentos  oficiales,  que  las  personas  que  reclaman  formaban  parte  de 
dicha  tripulación. 


En  virtud  do  esta  sola  reclamación,  así  justificada,  no  podrá  negarse  la  entrega 
de  los  desertores,  á no  ser  que  se  pruebe  debidamente  que  al  tiempo  de  su  inscrip- 
ción en  el  rol  eran  súbditos  del  país  en  el  cual  se  pide  la  extradición. 

Se  dará  todo  auxilio  y protección  para  la  busca,  captura  v arresto  de  estos  de- 
sertores, que  quedarán  detenidos  y custodiados  en  las  cárceles  de!  país,  á petición 
y á expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que  estos  Agentes  hayan  encontrado  ocasión 
de  hacerlos  salir.  Sin  embargo,  si  esta  ocasión  no  se  presentase  en  el  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  el  diadel  arresto,  los  desertores  serán  puestos  en  liber- 
tad y no  podrán  volver  á ser  detenidos  por  la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  se  diferirá  su  extradición  hasta 
que  el  Tribunal  que  tenga  derecho  á entender  en  el  asunto  haya  dictado  su  sen- 
tencia y se  haya  llevado  esta  á efecto. 

Art.  UL  Cuando  no  haya  estipulaciones  contrarias  entre  los  armadores,  car- 
gadores y aseguradores,  todas  las  averias  que  ocurran  en  la  mar  en  los  buques  de 
los  dos  países,  sea  que  entren  voluntariamente  en  el  puerto  ó por  arribada  forzosa, 
se  arreglarán  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  con- 
sulares de  los  países  respectivos.  Sin  embargo,  si  los  habitantes  del  país  o los  sub- 
ditos de  una  tercera  Nación  se  hallasen  interesados  en  dichas  averias,  y las  partes 
no  pudieran  entenderse  amistosamente,  procederá  en  derecho  recurrir  a la  autori- 


dad local  competente. 

Arl.  10.  Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  españo- 
les (iiie  naufraguen  en  las  costas  de  Grecia  , y de  los  buques  helénicos  que  ñau  tra- 
guen en  las  costas  de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar,  serán  dirigidas  res- 


^ Al'ÉNDlOWS. 

motivamente  por  Jos  Cónsules  generales,  Cónsules  y 'Vicecónsules  de  Crecía  v 
de  España;  y hasta  su  llegada  por  los  Agentes  consulares  respectivos,  allí  donde 
exisla  una  Agencia. 

' En  los  lugares  y puertos  donde  no  haya  Agencia,  las  Autoridades  locales  debe- 
rán adoptar,' esperando  la  llegada  del  Cónsul  del  distrito  en  el  cual  haya  tenido 
lu'V.rel  naufragio,  á quien  se  avisará  inmediatamente,  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  la  protección  de  los  individuos  y la  conservación  de  los  efectos  que  hayan 
sufrido  naufragio. 

Las  Autoridades  locales  no  deberán,  por  otra  parte  , intervenir  más  que  para 
sostener  el  órden,  garantir  los  intereses  de  los  cargadores,  si  son  extraños  á las 
tripulaciones  náufragas  y asegurar  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  se 
hayan  de  observar  para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías  salvadas.  Queda  bien 
entendido  que  estas  mercancías  no  estarán  sujetas  á derecho  alguno  de  Aduanas, 
á ménos  que  no  se  destinen  para  el  consumó  del  país  en  el  cual  hubiere  tenido 
lugar  el  naufragio. 

"'La  intervención  de  las  Autoridades  locales  en  estos  diferentes  casos  no  ocasio- 
nará gastos  de  ninguoa  clase,  fuera  de  aquellos  á que  den  lugar  las  operaciones 
de  salvamento  y la  conservación  de  efectos  salvados,  así  como  también  aquellos  á 
los  cuales  estén  sujetos  en  casos  análogos  los  buques  nacionales. 

(Traducción). — Tratado  de  Comercio  y navegación  entre  España  y Rusia,  fir- 
mado en  San  Petersburgo  el  dia  23/11  de  Febrero  de  1876. 

Artículo  4.°  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  España  estarán  recíproca- 
mente exentos  de  todo  servicio  personal,  sea  en  los  Ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  sea 
en  las  guardias  ó milicias  nacionales;  de  toda  contribución  en  dinero  ó en  especie 
destinada  á librarse  del  servicio  personal;  de  todo  empréstito  forzoso,  y de  todo  ser- 
vicio ó requisa  militar. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  las  cargas  anejas  á la  posesión,  por  cualquier  título 
que  sea,  de  bienes  inmuebles,  y los  servicios  y requisas  militares  que  puedan  exi- 
girse á todos  los  nacionales,  como  propietarios  ó arrendatarios  de  bienes  in- 
muebles. 

Quedarán  igualmente  exentos  de  todo  cargo  ó servicio  judicial  ó municipal,  de 
cualesquiera  clase  que  sean. 

Art.  5.°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos  en  los  puertos  de  Rusia,  y 
recíprocamente  los  buques  rusos  y sus  cargamentos  en  los  de  España,  á su  llegada, 
sea  directamente  del  país  de  origen,  sea  de  otro  país,  y cualquiera  que  sea  el  lugar 
de  procedencia  ó el  destino  de  su  cargamento,  gozarán  bajo  todos  conceptos  del  mis- 
mo trato  que  los  buques  nacionales  y sus  cargamentos. 

No  se  impondrá  derecho,  contribución  ó carga  alguna  que  pese,  bajo  cualquie- 
ra denominación  que  sea,  sobre  el  casco  del  buque,  su  pabellón  ó su  cargamento, 
y se  perciba  en  nombre  ó en  provecho  del  Gobierno,  de  ios  empleados  públicos,  de 
particulares,  corporaciones  ó establecimientos  de  cualquiera  clase,  á los  buques  de 
ambos  Estados  en  los  puertos  del  otro  á su  llegada,  durante  su  permanencia  y á su 
salida  que  no  se  imponga  igualmente  y con  las  mismas  condiciones  á los  buques  na- 
cionales. 

Art.  6*°  La  nacionalidad  de  los  buques  se  reconocerá  por  una  y otra  parte,  con 
arreglo  á las  leves  y reglamentos  particulares  de  cada  país,  mediante  los  títulos  y 
patentes  que  las  autoridades  á quienes  competa  expidan  á los  Capitanes  ó Pa- 
trones. 

Art.  7.°  En  todo  lo  que  concierne  á la  colocación  de  los  buques,  su  carga  y des- 
carga en  los  puertos,  radas,  ensenadas,  bahías,  rios,  rías  ó canales,  y generalmente 
a todas  las  formalidades  y disposiciones  de  cualquiera  clase  á que  puedan  quedar  so- 
metidos los  buques  de  comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se  concederá 
a los  buques  nacionales  en  uno  de  los  dos  Estados  ningún  privilegio  ni  lavor  que 
no  se  conceda  también  á los  buques  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las 
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altas  partes  contratantes  que,  bajo  este  concepto,  los  buques  españoles  y los  hu 
ques  rusos  sean  tratados  bajo  el  pie  de  una  perfecta  igualdad  P Y 

Ar  . 8.  Los  buques  españoles  que  entren  en  un  puerto  del  imperio  de  Rusia 
y recíprocamente  los  buques  rusos  que  entren  en  un  puerto  de  Saña  y que  ™ 
dejen  en  ellos  más  que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  siemi »?e  qúe^e  con 
formen  con  las  leyes  y reglamentos  de  los  Estallos  respectivos,  conservar  á su  Cr- 
io la  parte  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y reexportarla 
sin  quedarobl.gaíos  a pagar  por  esta  última  parte  de  su  cargamento  derecl  o Eno 
de  Aduanas,  salvo  os  de  vigilancia,  los  cuales  no  podrán,  por  oirá  parte  percEe 
smo  con  arreglo  a las  Tarifas  fijadas  para  la  navegación  nacional  P P 

Art.  9.°  Los  Capitanes  y Patrones  de  los  buques  españoles  y rusos  quedarán 
reciprocamente  exentos  de  la  obligación  de  recurrir  en  los  puertos  respectivos  de 
los  dos  Estados  a corredores  oficiales,  pudiendo  en  su  consecuencia  servirse  libre- 
mente de  sus  Cónsules  ó de  los  corredores  que  designen  por  sí  mismos1  confor- 
mándose, sin  embargo,  en  los  casos  previstos  por  el  Código  de  Comercio  español  ó 
por  el  Código  de  Comercio  ruso,  con  las  disposiciones  de  los  mismos  que  no  que- 
den derogadas  por  la  presente  cláusula. 

Art.  1 0.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no  son  aplicables  de  modo  algu- 
no á la  navegación  de  costa  ó de  cabotaje,  la  cual  queda  exclusivamente  reservada 
en  cada  uno  de  los  dos  países  al  pabellón  nacional. 

Sin  embargo,  los  buques  españoles  y rusos  podrán  pasar  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados  á otro  ó varios  del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  allí  todo  ó 
parte  de  su  cargamento  procedente  del  extranjero,  ya  para  tomar  ó completar  un 
cargamento . 

Art.  11.  Gozarán  completa  franquicia  de  derechos  de  tonelaje  y de  expedición 
en  los  puertos  de  cada  uno  de  los  dos  Estados : 

1. °  Los  buques  que  entrando  en  lastre,  de  cualquier  punto  que  sea,  salgan  tam- 
bién en  lastre. 

2. °  Los  buques  que,  trasladándose  de  un  puerto  de  uno  de  los  dos  Estados  á 
otro  ó varios  puertos  del  mismo  Estado,  en  las  condiciones  determinadas  por  el  2.° 
párrafo  del  artículo  precedente,  justificasen  que  han  satisfecho  ya  estos  derechos. 

3. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  cargamento  en  uu  puerto,  sea  vo- 
luntariamente, sea  por  arribada  forzosa,  saliesen  de  él  sin  haber  hecho  operación 
alguna  de  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa,  no  se  consideran  como  operaciones  de  comercio  el 
desembarque  y reembarque  de  mercancías  para  la  reparación  del  buque,  el  tras- 
bordo á otro  buque  en  caso  de  no  estar  en  disposición.  d>3  navegar  el  primero,  los 
gastos  necesarios  para  el  abastecimiento  de  las  tripulaciones,  y la  venta  de  las  mer- 
cancías averiadas  cuando  la  Administración  de  Aduanas  hubiere  dado  autorización 
para  ello. 

Art.  12.  Todo  buque  de  una  de  las  dos  Potencias  que  se  viere  obligado  por  el 
mal  tiempo  ó por  un  accidente  de  mar  á refugiarse  en  un  puerto  de  la  otra  Poten- 
cia, tendrá  libertad  para  carenarse  en  él,  para  proveerse  de  todos  los  objetos  que 
sean  necesarios,  y para  volver  á hacerse  á la  mar  sin  tener  que  pagar  otros  dere- 
chos que  los  que  en  circunstancias  análogas  paguen  los  buques  nacionales. 

En  caso  de  naufragio  ó de  varada,  el  buque  ó sus  restos,  los  papeles  de  á bordo 
y todos  los  efectos  y mercancías  que  se  hubiesen  salvado,  ó el  producto  de  la  venta, 
si  esta  lia  tenido  lugar,  se  enviarán  á los  propietarios  ó á sus  agentes,  mediante  le- 
clamacion  de  los  mismos. 

1.a  intervención  de  las  Autoridades  locales  en  el  salvamento  do  da  lugar  a co- 
bro de  costas  de  ninguna  clase,  salvo  las  que  ocasionen  las  °PCrac^11Cí3 
mentó  y la  conservación  de  los  objetos  salvados,  asi  corno  aquellas  a las  que  .e  so 
metieren,  en  c.isos  análogos,  los  buques  nacionales. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  además  en  que  las  merca: J te- 
to» salvados  no  se  someterán  al  pago  de  derecho  alguno  de  aduanas,  a meaos  que 
no  se  les  destine  al  consumo  interior. 
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» ..)  17  L«s  buques  rusos  que  entren,  con  cargamento  ó sin  61,  en  uno  de  los 
mierios  abiertos  de  (as  provincias  españolas  do  Ultramar,  serán  asimilados  á los 
mullios  españoles  en  cuanto  al  payo  de  los  derechos  de  puerto  y navegación. 

Las  importaciones  y exportaciones  veriticadas  por  buques  rusos  en  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  serán  asimiladas  á Jas  que  se  efectúen  por  los  bu- 
ques de  la  ÍNacion  más  favorecida. 

1 Al  t.  18.  Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del  presente  tratado  se  apli- 
carán á lodos  los  buques  que  navegan  bajo  pabellón  ruso,  sin  distinción  alguna 
entre  la  marina  mercante  rusa  propiamente  dicha,  y la  que  pertenece  más  espe- 
cialmente al  gran  ducado  de  Finlandia. 

Artículos  separados. 

Artículo  f.°  Rigiéndoselas  relaciones  comerciales  de  Rusia  con  los  reinos  de 
Suecia  y Noruega  y países  limítrofes  dei  Asia  por  estipulaciones  especiales  res- 
pecto al  comercio  tte  la  frontera,  é independientes  de  los  reglamentos  aplicables  al 
comercio  extranjero  en  general,  las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en 
que  las  disposiciones  especiales  contenidas  en  el  tratado  celebrado  entre  Suecia  y 
Noruega  en  26  de  Abril  (8  de  Mayo)  de  1838,  así  como  las  que  se  relieren  al  co- 
mercio con  los  otros  Estados  y países  mencionados,  no  podran  en  caso  alguno  in- 
vocarse para  moditicar  Jas  relaciones  de  comercio  y navegación,  establecidas  entre 
las  dos  altas  partes  contratantes  por  el  presente  tratado. 

Tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Bélgica  el  4 de  Mayo 

de  1878. 

Artículo  7.°  Serán  considerados  como  españoles  en  Bélgica  y como  belgas  en 
España  y sus  Provincias  de  Ultramar  los  buques  que  naveguen  bajo  las  banderas 
respectivas,  y que  sean  portadores  de  los  papeles  de  á bordo  y de  ios  documentos 
exigidos  por  las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados  para  la  justificación  de  la  na- 
cionalidad de  los  buques  mercantes. 

Art.  19.  Los  buques,  mercancías  y efectos  españoles  ó belgas  que  hubiesen 
sido  apresados  por  piratas  en  los  límites  de  jurisdicción  de  una  de  las  Partes  con- 
tratantes ó en  alta  mar,  y que  sean  conducidos  á ios  puertos,  rios,  radas  ó bahías 
de  ios  dominios  de  la  otra  parte  contratante,  ó hallados  en  ellos,  serán  entregados 
á sus  propietarios,  pagando  si  há  lugar,  los  gastos  de  represa  que  se  determinarán 
por  los  tribunales  competentes  cuando  se  baya  probado  el  derecho  de  propiedad 
ante  los  Tribunales  y en  vista  de  la  reclamación  que  deberá  hacerse  en  ei  plazo  de 
un  año  por  las  partes  interesadas,  por  sus  apoderados  ó por  los  agentes  de  los 
Gobiernos  respectivos. 


(Iraducccion.) — Tratado  entre  España  y Austria- Hungría,  de  comercio 
y navegación,  firmado  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1880. 


Artículo  15.— 

Eu  caso  de  naufragio  ó de  averias  ue  un  buque  perteneciente  al  Gobierno  ó á 
los  súbditos  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  en  las  costas  ó en  el  territorio 
de  la  otra,  no  solamente  se  dará  á los  náufragos  toda  clase  de  asistencia  y socorro, 
sino  que  también  los  buques,  sus  partes  y restos,  sus  utensilios  y todos  los  objetos 
que  les  pertenezcan,  los  papeles  encontrados  á bordo,  así  como  los  electos  y mer- 
cancías que,  arrojados  á la  mar,  hayan  sido  salvados,  ó bien  el  precio  de  su  venta, 
serán  belmente  entregados  á los  propietarios,  cuando  lo  reclamen  por  sí  ó por 
medio  de  sus  apoderados,  y esto  sin  otro  estipendio  que  ei  de  los  gastos  de  salva- 
mento, de  almacenaje  y de  aquellos  mismos  derechos  que  en  igual  caso  deban 
pagar  los  buques  nacionales. 
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A falla  del  propietario  ó de  un  agente  especial  de  este,  se  hará  la  entrega  á los 
Cónsules  respectivos,  a los  Vicecónsules  ó á los  Agentes  consului  enSend^o 
que  si  el  buque,  sus  electos  y mercancías  llegasen  á ser  objeto  de  um ^reclamación 
legal,  se  reserváis  la  decisión  á los  Tribunales  competentes  del  país 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y los  efectos  averiados,  procedentes  del  car- 
gamento de  un  buque  de  una  de  Jas  Partes  contratantes,  no  podran  ser  someUdo¡ 
por  la  otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  de  salvamento  á no 
ser  que  se  desunen  al  consumo  interior.  1UUU,  d no 

Art.  Ib.  Serán  considerados  como  baques  españoles  ó como  buques  austríacos 
ó húngaros,  todos  los  queesten  reconocidos  como  buques  españoles  por  las  oves 
españolas,  o como  buques  austríacos  ó liúugaros  por  las  leyes  de  la  Monarmih 

Para  probar  la  cabida  de  los  buques,  bastará  presentar  los  certificados  de  ar- 
queo, expedidos  con  arreglo  a las  leyes  del  país  á que  pertenezca  el  butiue-  y no 
se  procederá  a ninguna  reducción  del  tonelaje  indicado  en  dichos  certificados 
mientras  siga  en  vigor  el  acuerdo  establecido  en  1875  por  un  cambio  de  notas  en- 
tre los  dos  países  contratantes  pura  la  asimilación  reciproca  de  estos  certificados. 

Art.  17.  En  io  relativo  á la  colocación  de  los  buques,  su  carga  en  los  puertos 
radas,  ensenadas  y fondeaderos,  y en  general  para  todas  las  formalidades  y dispo- 
siciones á que  deban  estar  sujetos  los  buques  de  comercio,  sus  tripulaciones  y car- 
gamentos, queda  convenido  que  no  se  concederá  á los  buques  nacionales  de  una 
de  las  partes  contratantes  favor  o privilegio  alguno  que  no  se  haga  inmediata- 
mente extensivo  á los  buques  de  la  otra,  sieudo  la  voluntad  de  las  dos  Partes  con- 
tratantes, que  en  este  concepto  también  sus  buques  seau  tratados  bajo  el  mismo  pie 
de  perfecta  igualdad. 

Art.  20.  Los  buques  de  guerra  de  las  dos  Partes  contratantes  serán  tratados 
los  recíprocos  puertos  bajo  el  mismo  pie  que  los  de  la  Nación  más  favorecida. 


en 


Reglamento  para  la  ejecución  del  convenio  celebrado  en  27  de  Abril  de  1860  en- 
tre España  y Portugal,  con  el  jin  de  facilitar  las  comunicaciones  entre  ambos 
países,  firmado  en  Lisboa  en  16  de  Enero  de  1877. 

Sección  2.a — Navegación  y comercio  por  el  rio  Duero. 

(V.  la  colección  de  Tratados  de  D.  Alfonso  XII. — Madrid,  1875.) 
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Artículos  del  real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1S52,  fijando  los  derechos  de 
extranjería  en  España. — Capítulo  1 V. — De  los  bagues  extranjeros. 

Artículo  30.  Los  buques  pertenecientes  á cualquiera  de  las  Naciones  ó Poten- 
cias extranjeras,  podrán  acogerse  á los  puertos  españoles.  . 

Cuando  lleguen  por  arribada  forzosa,  serán  auxiliados  por  las  Autoridades  es- 
pañolas, sin  mas  restricciones  que  las  necesarias  para  evitar  el  fraude  ó contagio. 

No  se  privará  á ios  buques  ue  sus  tripulaciones,  antes  bien  serán  restituidos  a 
su  bordo  los  desertores,  cuando  fuere  posible  su  aprehensión. 

Art.  37.  Los  buques  mercantes  extranjeros  no  podrán  servir  de  asilo  a los  eli- 
mínales españoles,  y cuando  se  refugiasen  á bordo,  las  Autoridades  españolas,  ue 
acuerdo  con  el  Cónsul  respectivo,  podrán  proceder  á Ja  extradición. 

Art.  38.  Respecto  del  asilo  tomado  por  los  criminales  espanoles  en  los  buques 
de  guerra  extranjeros,  se  procederá  á reclamar  la  extradición  por  la  vía  diplomá- 
tica, con  sujeción  á las  leyes  y tratados  vigentes. 


Ul lut- f i vuwihv  iuum: 

necesario  para  el  salvamento  de  las  personas,  del  buque  y ,ie  su  carga,  procedien- 
do en  lodo  de  acuerdo  con  el  Capitán  del  buque  y el  Cónsul  de  la  Nación  respec- 


uva 


si  en  aquel  punto  lo  hubiere 
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A falta  de  Cónsul  en  el  punto  del  naufragio,  podrá  el  más  inmediato  nombrar 
persona  que  con  poder  bastante  le  represente. 

Los  extranjeros  están  exentos,  asi  como  los  súbditos  españoles  en  la  actuali- 
dad, de  pagar  cantidad  alguna  por  razón  de  costas  ó derechos  procesales  en  las 
actuaciones,  expedientes  o procedimientos  que  se  formen  con  motivo  del  naufra- 


gio y salvamento. 

Deberán  satisfacer  únicamente,  como  los  súbditos  españoles,  los  gastos  que  se 
causen  por  razón  del  salvamento  mismo. 

En  el  caso  de  que  se  altere  la  legislación  y disposiciones  vigentes,  ni  en  ningún 
otro,  los  extranjeros  no  tendrán  obligación  de  pagar  nunca,  por  razón  de  salva- 
mento, derechos  más  crecidos  que  aquellos  que  paguen  los  súbditos  españoles;  pero 
podrá  detenerse  la  entrega  de  los  efectos  salvados  hasta  que  se  satislagan  los  de- 
rechos correspondientes,  ó se  asegure  el  reintegro  por  medio  de  lianza  bastante. 


Ley  de  4 de  Julio  de  1STO,  sobre  los  extranjeros  en  España. 

Don  Francisco  Serrano  y Domínguez.,  Regente  del  Reino  por  la  voluntad  de 
las  Cortes  Soberanas;  á todos  ios  que  las  presentes  vieren  y entendieren,  salud: 
Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  en  uso  de  su  soberanía,  decretan 
y sancionan  lo  siguiente: 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  EXTRANJEROS  Y SU  RESIDENCIA. 

Artículo  l.°  Son  extranjeros: 

Todas  las  personas  nacidas  de  padres  extranjeros  fuera  del  territorio 
español. 

_ ~ L03  nacidos  fuera  del  territorio  español  de  padre  extranjero  y madre  espa- 

ñola^ mientras  no  reclamen  la  nacionalidad  española. 

3.°  Los  nacidos  en  territorio  español  de  padres  extranjeros,  ó de  padre  extran- 
jero y madre  española,  mientras  no  bagan  aquella  reclamación. 

4.0  Los  españoles  que  liaban  perdido  su  nacionalidad. 

. j s na(i>dos  luera  del  territorio  español  de  padres  que  hayan  perdido  la  na- 
cionalidad española. 

6.0  La  mujer  espanola  casada  con  extranjero. 

1 ara  los  electos  de  este  artículo,  se  consideran  los  buques  nacionales  como  parte 
de  los  dominios  españoles. 

Art.  2.  Los  extranjeros  que  con  arreglo  á las  leyes  obtengan  carta  de  natura- 
leza ó ganen  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  las  provincias  españolas  de  Ultra- 
mar, son  tenidos  por  españoles. 
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Art.  3.  Los  extranjeros  podrán  entrar,  residir  y establecerse  libremente  en  el 
territorio  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar;  se  dividirán  en  domiciliados 
transeúntes  y emigrados:  tendrán  los  derechos  y deberes  que  esta  ley  establece  v 
quedarán  además  sujetos  á todas  las  leyes  y reglamentos  que  rijan  en  aquellas  pro- 


Serán  domiciliados  los  que  tengan  casa  abierta  ó lleven  tres  años  de  residen- 
cia en  la  provincia,  ó estén  inscritos  en  el  Registro  como  domiciliados. 

Serán  transmutes  aquellos  en  quienes  no  concurra  ninguna  de  las  circunstan- 
cias precedentes. 

Serán  emigrados  los  que  careciendo  de  las  mismas  circunstancias  no  se  hallen 
inscritos  en  el  Registro  como  transeúntes,  y lleven  más  de  tres  meses  de  perma- 
nencia eD  la  provincia.  1 

Art.  4.°  Los  extranjeros  que  lleguen  á territorio  español  de  Ultramar  v deseen 
ser  inscritos  en  el  Registro  como  domiciliados  ó transantes,  deberán  presentar  á 
la  Autoridad  civil  del  pueblo  el  pasaporte  ó documento  correspondiente  que  identi- 
fique su  persona. 

En  caso  de  no  tenerle,  harán  ante  la  misma  Autoridad  una  información  de  tes- 
tigos. 

Lo  uno  y lo  otro  podrá  efectuarse  ante  el  Cónsul  respectivo,  quien  en  tal  caso 
pasará  á la  Autoridad  civil  el  oportuno  testimonio  íntegro  y autorizado. 

Art.  5.°  El  extranjero  que  no  identifique  su  persona  por  alguno  de  los  dos  me- 
dios prescritos  en  el  artículo  anterior,  será  tenido  por  emigrado  pasados  tres  me- 
ses de  su  llegada. 

Art.  6.°  Hecho  lo  prevenido  en  el  art.  4.°,  se  expedirá  un  certificado  al  ex- 
tranjero para  que  acredite  la  identidad  de  su  persona  en  cualquier  punto  del  ter- 
ritorio á donde  quiera  diigirse,  ínterin  se  inscribe  en  el  Registro  de  extranjeros 
y se  provee  de  la  correspondiente  cédula. 

Art.  7.°  Todo  extranjero  residente  en  las  provincias  de  Ultramar,  para  ser  con- 
siderado como  tal  con  arreglo  á esta  ley,  deberá  estar  inscrito  en  el  Registro  de  ex- 
tranjeros que  al  efecto  se  llevará  por  los  Gobiernos  superiores  civiles,  y en  el  del 
Consulado  de  su  nación. 


Cuando  en  el  territorio  haya  más  de  un  Consulado  de  una  misma  Nación,  el 
Registro  será  llevado  por  el  que  resida  en  la  capital,  y cuando  en  la  capital  no  le 
hubiere,  per  el  que  designe  el  Gobernador  superior  civil. 

Art.  8.°  Estos  Registros  contendrán: 

El  nombre,  edad,  naturaleza,  estado  y profesión  del  interesado. 

Su  calidad  de  domiciliado,  transeúnte  ó emigrado. 

El  lugar  donde  fije  su  domicilio. 

La  clase  de  establecimiento  que  abra. 

La  f.imilia  que  le  acompañe.  . 

Y cualesquiera  otras  circunstancias  que  sirvan  para  determinar  su  estaco 

civil.  , , ,,  „„„ 

Art.  9.°  El  Registro  de  los  Consulados  no  surtirá  efectos  legales  si  no  esta  con- 
forme con  el  del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  10.  La  inscripción  en  el  Registro  se  hará  en  vista  de  los  documentos  que 
para  identificación  de  su  persona  presente  el  que  la  pida.  _ . 

A falta  de  documentos,  podrá  el  interesado  hacer  una  información  de  tes- 

l'gArt.  1 1 . Hecha  la  inscripción  en  el  Registro,  se  proveerá  al  interesado  de  una 
cédula,  donde  conste  su  nombre,  edad,  naturaleza,  estaño  y profeso  , - 
de  domiciliado,  emigrado  ó transeúnte,  y en  su  caso  el  lugar  tle  su  domic  . 

Esta  cédula  servirá  al  interesado  para  acreditar  la  identidad  de  su  perso  , y 
para  residir  y transitar  libremente  por  todo  el  territorio  español. 

Art.  12.  El  extranjero  á quien  no  conviniere  irá  la  capital 

conducto  de  la  Autoridad  civil  del  pueblo  en  que  quiera  residir  ó cs  ab  ecer 

á cuyo  lin  entregara  a mena  Au- 


ra por 

se  su  inscripción  en  < 


Registro  de  extranjeros, 
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toridad  los  documentos  que  identifiquen  su  persona,  ó hará  la  información  de  que 

se  habla  en  °[^‘ljocl¡rnentos  ó Jas  diligencias  de  información  serán  remitidos  or¡- 
dís  cu  el  término  de  odio  dias  al  Gobernador  superior  civil,  el  cual  mandará 
ane  se  Juma  la  inscripción  en  el  Registro,  se  expida  la  cédula  correspondiente  y se 

remita  todo  por  el  mismo  conducto  al  interesado.  . 

Kstas  diligencias  deberán  ejecutarse  en  el  termino  de  quince  días,  á contar  des- 
de el  de  la  recepción  de  los  documentos  en  el  Gobierno. 

Art.  14.  La  información  de  testigos,  las  diligencias  de  remisión  y todas  las  de- 
más necesarias  para  la  inscripción  en  los  Registros,  así  como  el  cerlilicado  que 
previene  el  art.  tí.0  y la  cédula  que  expresa  ei  H,  se  practicarán  y expedirán  de 
olicio  y sin  derechos. 

Art.  15.  Para  Jos  efectos  legales,  se  considerará  domicilio  de  un  extranjero,  el 
pueblo  donde  tenga  casa  abierta,  ó donde  habite  al  cumplirse  los  tres  años  de  su 
residencia  en  la  provincia. 

Cuando  tenga  casa  abierta  en  dos  ó más  pueblos,  elegirá  uno  para  domicilio. 
Art.  16.  Cuando  un  extranjero  pase  de  la  clase  ele  emigrado  á la  de  transeúnte 
ó domiediado,  ó de  la  de  transeúnte  á domiciliado,  ó siendo  domiciliado  varíe  de 
domicilio,  lo  pondrá  personalmente  ó por  conducto  de  la  Autoridad  local  en  conoci- 
miento dei  Gobierno  superior  civil,  con  remisión  de  su  cédula,  á fin  de  que  en  esta 
y en  el  Registro  se  hagan  las  anotaciones  correspondientes. 

Los  términos  para  que  se  verifiquen  estas  diligencias  serán  los  mismos  respec- 
tivamente que  se  lijan  en  el  art.  13. 

Art.  17.  El  domicilio  se  pedirá  al  Ayuntamiento  ó Autoridad  local  del  pueblo 
en  que  se  pretenda  fijarle,  expresando  el  motivo  y objeto,  y sus  condiciones  y cir- 
cunstancias. 

De  la  decisión  de  la  Autoridad  local  ó Ayuntamiento  podrá  el  solicitante  apelar 
al  Gobernador  superior  civil,  que  resolverá  sin  ulterior  recurso. 

Art.  18.  Toda  petición  de  domicilio  deberá  resolverse  por  la  Autoridad  local  ó 
Ayuntamiento  en  el  término  de  quince  dias,  pasados  los  cuales  sin  resolución,  se 
entenderá  concedido  el  domicilio. 

La  apelación  al  Gobernador  superior  civil  contra  la  negativa  de  domicilio  se  re- 
solverá en  el  término  de  un  mes,  á contar  desde  el  dia  en  que  se  reciba  en  el  Go- 
bierno la  solicitud  de  apelación.  Rasado  un  mes  sin  resolución,  se  entenderá  conce- 
dido el  domicilio  con  anulación  de  la  decisión  apelada. 

Art.  19.  Ningún  extranjero  podrá  ser  inscrito  en  el  Registro  del  Gobierno  civil 
en  calidad  de  domiciliado,  ni  con  expresión  del  punto  en  que  pretenda  serlo,  sin 
acreditar  debidamente  que  le  ha  sido  concedido  el  domicilio. 

Art.  20.  Los  extranjeros  transeúntes  podran  residir  en  el  punto  que  elijan. 

Esto  no  obstante,  cuando  los  residentes  en  un  punto  determinado  pudieran  por 
su  número,  procedencia  ú otras  circunstancias  poner  en  peligro  las  relaciones 
amistosas  de  España  con  otra  Nación,  el  Gobierno  ó la  Autoridad  superior  de  la 
provincia  podrá  señalarles  otro  punto  de  residencia. 

Art.  21.  Los  emigrados  residirán,  mientras  lo  sean,  en  los  puntos  que  los  Go- 
bernadores superiores  civiles,  y después  el  Gobierno  español  señalen. 

Entre  tanto  estarán  bajo  la  vigilancia  de  la  Autoridad  política  del  pueblo  donde 
primeramente  se  presentasen,  la  cual  fijará  el  punto  de  su  residencia,  dando  cuen- 
ta inmediata  al  Gobernador  superior  civil. 

Art.  22.  Los  emigrados  que  entren  con  armas  en  el  territorio  español  serán 
desarmados  en  el  acto. 

Art.  23.  Los  Gobernadores  superiores  civiles,  dando  cuenta  inmediata  al  Go- 
bierno, decidirán,  además  del  punto  de  residencia  de  los  emigrados,  si  han  de  es- 
tar en  depósito  ó recibir  socorros. 

i ^>r*"  • ' k°s  emigrados  que  no  identificasen  su  persona  no  serán  inscritos  en 
el  Registro  de  extranjeros  hasta  que  se  haga  lo  que  previene  el  artículo  siguieute. 
Entre  tanto  figurarán  en  una  lista  especial  bajo  los  nombres  y circunstancias 
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que  ellos  eligiesen.  A este  efecto  las  Autoridades  á,  quienes  primero  se  presentasen 
cuidarán  de  remitir  con  toda  urgencia  las  relaciones  correspondientes  á los  Gober- 
nadores superiores  civiles.  v uei 

Art.  25  En  el  caso  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Gobierno  español  ó 
en  su  nombre  los  Gobernadores  superiores  civiles,  pedirán  á las  Naciones  de  que 
hubiesen  manifestado  proceder  los  emigrados,  las  noticias  necesarias  para  compro- 
bar la  verdad  de  las  relaciones  dadas  por  estos.  F F 

Art.  26.  Todo  emigrado  pasará  á la  clase  de  transeúnte  ó domiciliado  á los  seis 
meses  de  su  entrada  en  territorio  español,  ó antes  si  él  lo  pidiese  v hubiese  iden- 
tificado su  persona.  J 

Art.  27.  Los  emigrados  que  á los  seis  meses  de  su  entrada  en  territorio  espa- 
ñol no  hubiesen  identificado  su  persona,  ó de  quienes  no  se  hubiese  sabido  cosa 
cierta,  no  obstante  de  haberse  pedido  las  noticias  de  que  se  habla  en  el  art  25  se- 
rán inscritos  con  sujeción  á las  relaciones  que  ellos  hubiesen  dado.  ’ 

Art.  28.  El  emigrado  que  no  pudiendo  identificar  su  persona  faltase  á la  ver- 
dad en  la  relación  de  su  nombre  y circunstancias , podra  ser  expulsado  del  terri- 
torio español  por  órden  del  Gobierno  ó del  Gobernador  superior  civil  de  la  pro- 
vincia. 

Igualmente  podrá  ser  expulsado  el  que  para  identificar  su  persona  presentase 
documentos  falsos  ó hiciese  una  falsa  información.  En  este  caso  se  procederá  crimi- 
nalmente y con  arreglo  á las  leyes  contra  los  españoles  que  de  cualquier  modo  ha- 
yan tomado  parte  en  el  delito. 


TITULO  II. 

DE  LA.  CONDICION  POLÍTICA  DE  LOS  EXTRANJEROS. 


Art.  29.  Los  extranjeros  que  con  arreglo  á esta  ley  residan  en  las  provincias 
españolas  de  Ultramar,  tendrán  derecho: 

A la  seguridad  de  su  persona,  bienes,  domicilio  y correspondencia  en  la  forma 
establecida  por  las  leyes  para  los  españoles. 

A reunirse  y asociarse  en  los  casos  y con  las  condiciones  que  estén  determina- 
dos para  los  españoles,  y siempre  que  el  objeto  con  que  lo  Jiagan  no  sea  de  hostili- 
dad á los  Estados  que  tengan  relaciones  amistosas  con  España. 

A emitir  y publicar  sus  ideas  con  sujeción  á las  leyes  que  sobre  la  materia  rijan 
para  los  españoles,  y con  la  limitación  impuesta  en  el  párrafo  anterior. 

Y á dirigir  peticiones  á los  poderes  públicos  y á las  Autoridades  en  la  forma  que 
para  los  españoles  dispongan  las  leyes. 

Art.  30.  Todo  extranjero  tendrá  derecho  en  los  territorios  españoles  de  Ultra- 
mar á practicar,  pública  ó privadamente,  cualquier  culto  religioso,  sin  más  limita- 
ciones que  las  reglas  universales  de  !a moral  y del  derecho. 

Art.  31.  Ningún  extranjero  podrá  ser  elector  ni  elegible  páralos  cargos  públi- 
cos de  elección  popular. 

Art.  32.  Tampoco  podrá  ningún  extranjero: 

Ejercer  cargo  alguno,  aunque  no  sea  de  elección  popular,  que  tenga  aneja  au- 
toridad ó jurisdicción . 

Obtener  beneficio  alguno  eclesiástico.  . , , . . ,. 

Obtener  empleo  público  alguno  de  los  que  no  llevan  aneja  autoriaaa  o jurisaiu- 
cion,  á no  ser  que  haya  entrado  al  servicio  de  España  con  permiso  de  su 
respectivo,  ó que  si  esta  circunstancia  no  concurre,  se  le  habilite  especiaimeni 

para  ello  por  el  Gobierno  español.  , , , 

En  el  último  caso  deberá  el  extranjero,  antes  de  tomar  posesión  del  e™P  ® ' 
renunciar  á lo  protección  de  su  pais  en  cuanto  se  refiera  al  ejercicio  de  su  c g . 

Art.  33.  Todos  los  considerados  extranjeros  con  arreglo  á esta  ley,  estar 
obligados  al  pago  de  las  contribuciones  de  todas  clases  que  correspondan  según 
leyes,  reglamentos  y tarifas  á la  industria  ó comercio  que  ejerciesen. 


ACÉANM  KM. 


i >■  hminliados  estarán  además  sujetos  á los  impuestos  municipales  y provm- 
cb\lt  y A los  donativos,  préstamos  y contribuciones  personales  ordinarias  y ex- 

bienes  raíces  ó inmuebles  pertenecientes  á extranjeros  de  oual- 
■ . ' |!ISii  que  estos  sean,  y aunque  no  residan  en  territorio  español,  estarán 
sujetos  á lodos  los  impuestos  que  gruvilcu  sobre  los  bienes  de  igual  naturaleza  per- 

leneeienícs  á esp  illóles-  , . 

\rt.  3o.  Los  extranjeros  estarán  exentos  de  las  cargas  concejiles  personales. 
Exeeplúaiise  los  domiciliados  con  casa  abierta  por  sí,  los  cuales  estarán  sujetos 
á las  caritas  de  alojamiento  y bagajes. 

\rt.  3(5.  Los  ex¡ ranjeros  domiciliados  tendrán  derecho  al  disfrute  de  lodos  los 
aprovechamientos  comunes  del  pueblo  en  que  tengan  su  domicib  - 
Ait.  37.  Ninguno  de  los  que  esta  ley  considera  extranjeros  c 


vicio  militar. 


estará  suj  do  a!  ser- 


TÍTULO  III. 

DE  LA  CONDICION  CIVIL  DE  LOS  EXTRANJEROS. 

Art.  38.  Los  extranjeros  podrán  adquirir  y poseer  en  el  territorio  español  de 
Ultramar  toda  clase  de  bienes  muebles  é inmuebles. 

Art.  30.  Todo  extranjero  podrá  ejercer  libremente  en  las  provincias  españolas 
de  Ultramar  cualquier  clase  de  industria  con  arreglo  á la  legislación  allí  vigente,  y 
dedicarse  á cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeño  no  exijan  Jas  leyes  títulos 
de  aptitud  expedidos  por  las  Autoridades  españolas. 

Art.  40.  Los  extranjeros  podrán  ejercer  el  comercio  por  mayor  y menor,  pero 
con  sujeción  al  Código  de  Comercio  y á las  demás  leyes,  reglamentos  ó disposicio- 
nes que  rigen  en  la  materia. 

Quedan  por  ahora  subsistentes  las  prohibiciones  que  existen  respecto  al  desem- 
peño por  los  extranjeros  de  funciones  públicas  mercantiles. 

Art.  41.  Los  extranjeros  estarán  sujetos  á las  leyes  y Tribunales  españoles  por 
los  delitos  que  cometan  en  el  territorio  español. 

Art.  42.  También  lo  estarán  en  toda-  las  demandas  que  por  ellos  ó contra  ellos 
se  enlabien  para  el  cumplimiento  de  obligaciones  contraídas  dentro  y fuera  de  Es- 
paña á favor  de  españoles,  ó que  versen  sobre  propiedad  ó posesión  de  bienes  exis- 
tentes en  territorio  español. 

Art.  43.  Los  Tribunales  españoles  serán  también  competentes  y deberán  co- 
nocer de  las  demandas  entre  extranjeros  que  ante  ellos  se  enlabien  y que  versen 
sobre  el  cumplimiento  de  obligaciones  contraídas  ó cumplideras  en  E>pana. 

Art.  44.  En  los  abintestatos  de  extranjeros,  la  Autoridad  judicial  del  pueblo  en 
que  ocurriese  el  fallecimiento,  en  unión  con  el  Cónsul  más  próximo  de  la  Nación  á 
que  correspondiera  el  finado,  ó de  la  persona  que  el  Cónsul  comisione  para  ello, 
formará  el  inventario  de  los  bienes  y electos,  y dispondrá  lo  necesario  para  que  se 
conserven  en  custodia  y á disposición  de  les  herederos. 

Si  el  extranjero  fuese  domiciliado  y falleciese  fuera  de  su  domicilio,  el  Juez  de 
este,  a quien  se  dará  noticia  por  el  del  lugar  del  fallecimiento,  hará  lo  que  se  pre- 
viene en  el  párrafo  anterior  respecto  de  ios  bienes  y efectos  del  finado  que  allí 
existan.  J 

En  el  caso  de  no  residir  Cónsul  en  el  pueblo  del  fallecimiento  ó del  domicilio,  la 
Autoridad  judicial,  mientras  el  Cónsul  á quien  dará  inmediato  aviso  ó su  comisio- 
nado se  presentase,  se  limitará  á tomar  las  medidas  necesarias  para  la  custodia  de 
los  bienes  y efectos. 

Art.  45.  Tanto  en  los  abintestatos  como  en  las  sucesiones  testamentarias  de 
extranjeros,  los  Tribunales  españoles  sólo  podran  conocer  de  las  reclamaciones  y 
demandas  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

Art.  46.  En  I03  dornas  negocios  sobre  extranjeros  ó contra  extranjeros,  lo 
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Tribunales 1 españoles  sólo  serán  competentes  para  adoptar  medidas  urfienfesv  oro 
visionales  de  precaución  y seguridad.  b ^ " ')ro 

Art.  47.  Los  extranjeros,  como  tales,  no  gozarán  de  fuero  alguno  especial  ni 
privilegiado,  y estarán  sujetos  á los  mismos  Tribunales  que,  según  los  casos  co- 
nozcan de  los  negocios  de  los  españoles.  6 » 


TÍTULO  IV. 


Olí  LOS  BUQUES  EXTRANJEROS. 

Art.  48.  Los  criminales  ó reos  de  delitos  comunes  no  podrán  tomar  asilo  en 
los  buques  mercantes  extranjeros  anclados  en  puerto  español,  y si  lo  hicieren  las 
Autoridades  españolas  procederán  á su  extradición,  prévio  aviso  al  Cónsul  respec- 
tivo, si  lo  hubiese,  ó de  acuer  lo  con  lo  establecido  en  los  respectivos  tratados  in- 
ternacionales si  existiesen. 

Art.  49.  Todo  buque  extranjero  podrá  acogerse  á los  puertos  españoles  de  Ul- 
tramar. 

El  que  llegue  por  arribada  forzosa  será  auxiliado  por  las  Autoridades  españolas. 

Art.  50.  Las  Autoridades  españolas  intervendrán  en  cualquier  exceso,  desor- 
den ó tumulto  ocurrido  en  buque  extranjero  anclado  en  puerto  español,  cuando 
crea  que  puede  afectará  la  seguridad  interior  ó exterior,  ó á la  tranquilidad  del  ter- 
ritorio. 

E11  cualquiera  otro  caso  sólo  intervendrán  si  el  Capitán  del  buque  reclama  su 
auxilio. 

Art.  51 . Los  desertores  de  la  dotación  de  buques  extranjeros  anclados  en  puer- 
to español  de  Ultramar,  serán  devueltos  á su  bordo  por  las  Autoridades  españolas 
en  cuanto  se  verifique  su  aprehensión. 

Art.  52.  En  caso  de  naufragio  de  un  buque  extranjero,  las  Autoridades  de  Ma- 
rina, auxiliadas  por  las  demás,  y precediendo  de  acuerdo  con  el  Capitán  ó Jefe  del 
buque  y el  Cónsul  respectivo,  si  le  hubiese,  procedarán  á todo  lo  necesario  para  el 
salvamento. 

Art.  53.  En  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sólo  exigirá  el  pago 
de  los  gastos  de  salvamento,  y por  razón  decostas  procesales  lo  que  dispongan  ios 
Aranceles  respecto  álos  buques  españoles. 

Art.  54.  Cualquier  falta,  negligencia  ú omisión  por  parte  de  las  autoridad  es  es- 
pañolas respecto  de  los  auxilios  prevenidos  en  los  artículos  precedentes,  las  liarán 
responsables  para  ante  el  Gobierno  español;  pero  no  darán  derecho  á indemnización 
de  ninguna  clase  á los  que  se  crean  perjudicados,  salvo  que  se  halle  establecido  lo 
contrario  en  los  tratados. 


TÍTULO  V. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  55.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  se  refieren  á los  Representantes  ex- 
tranjeros ni  á las  personas  que  dependan  de  ellos  como  tales. 

Art.  50.  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposiciones  vigentes  basta  boy  en  la 
materia,  en  cuanto  se  opongan  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  57.  El  Ministro  de  Ultramar  formará  los  reglamentos  y dictara  las  disposi- 
ciones necesarias  para  que  esta  ley  se  cumpla  y ejecute. 

De  acuerdo  do  las  Cortes  Constituyentes  se  comunica  al  Regente  del  Remo  para 

su  promulgación  como  ley.  _ Xl 

Palacio  de  las  Córtes  á diez  y nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta.--  Ma- 
nuel Ruiz  Zorrilla,  Presidente.— Manuel  de  Llano  y Persi,  Diputado  Secretario. 


AUÓNTHOES. 
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Tll1i.,n  indios!  Himno,  Diputado  Secretario.  ^Francisco  Javier  Curratulá,  Diputado 
liáis,  Diputad®  Secretario. 

Maodoílódos  los  Tribunales,  Justicias.  Jefes,  Gobernadores  y demás  autoriila- 
w civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que 
.'  farden  y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  en  todas  sus  partes. 

^San  Ildefonso  á cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta. =Francisco  Serra- 
no ==  El  Ministro  de  Ultramar,  Segismundo  Moret  y Prendergast. 


Real  orden  de  o de  Enero  de,  1849,  sobre  la  cuestión  de  si  la  autoridad  local  de 
un  puerto  debe  considerarse  competente  para  decidir  en  un  litigio  suscitado  en- 
tre dos  Cónsules. 

Primera  Secretaría  de  Estado.  =Excmo.  Sr.:=He  recibido  el  despacho  del  an- 
tecesor de  V.  E.,  fecha  22  de  Agoslo  último,  en  el  que  dió  parte  á este  Ministerio 
de  las  reclamaciones  producidas  por  los  Cónsules  de  Francia  é Inglaterra  con  moti- 
vo de  la  deserción  de  dos  marineros  franceses  de  la  fragata  inglesa  Velón,  y aun- 
que este  negocio  .se  pueda  considerar  como  terminado  por  la  salida  del  buque  in- 
glés dejando  en  ese  puerto  los  marineros  desertores,  con  todo,  juzgo  conveniente 
dar  á V.  E.  instrucciones  sobre  este  punto;  tanto  por  si  las  reclamaciones  del  Cón- 
sul iDglés  volviesen  á repetirse,  como  para  que  sirvan  de  regla  en  esa  Capitanía 
general,  en  los  casos  de  igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo.— La 
cuestión  promovida  entre  eslos  dos  funcionarios  extranjeros,  se  puede  reducir  á si 
la  autoridad  local  de  un  puerto  debe  considerarse  competente  para  decidir  en  un 
litigio  suscitado  entre  dos  Cónsules,  nó  por  intereses  personales,  sino  sobre  puntos 
de  derecho  internacional  positivo.  Esta  cuestión  es  bien  fácil  de  resolver,  porque 
si  bien  el  derecho  común  declara  competentes  á los  jueces  territoriales  en  los  ne- 
gocios de  extranjeros,  cuando  estos  se  someten  expontáneamente  á su  jurisdicción, 
esta  regla  sólo  puede  tener  lugar  cuando  el  litigio  versa  sobre  intereses  particula- 
res; y así  es  que  si  los  dos  Cónsules  hubiesen  acudido  á la  autoridad  del  antecesor 
de  V.  E.  en  un  negocio  puramente  personal,  su  jurisdicción  habria  sido  compe- 
tente, porque  ambos  interesados  se  habían  sometido  á ella;  pero  tratándose  de  un 
negocio  esencialmente  internacional  entre  la  Francia  y la  Inglaterra,  como  era  la 
restitución  de  dos  desertores  de  la  marina  francesa,  este  punto,  como  dependiente 
de  los  tratados  que  median  entre  estas  dos  naciones,  sólo  pudo  resolverse  entre  los 
dos  Gobiernos,  y en  ningún  caso  pudo  quedar  sometido  al  fallo  de  un  juez  extran- 
jero, como  era  el  Capitán  general  de  esa  Colonia. =Sólo  en  el  caso  de  que  los  dos 
Cónsules  hubiesen  insistido  en  sus  respectivas  pretensiones  habria  sido  lícito  al 
Capitán  general  sostener  las  cosas  en  el  estado  en  que  las  había  encontrado,  pero 
sin  decidir  sobre  los  derechos  de  las  partes  cuya  resolución  debió  referir  á sus  res- 
pectivos Gobiernos;  es  decir,  que  habiendo  entrado  en  ese  puerto  la  fragata  Vc- 
lore  con  los  dos  marineros  franceses,  el  Capitán  general  debió  en  este  caso  prestar 
su  protección  para  que  no  fuese  despojada  de  sus  tripulantes,  reservando  á los  dos 
Gobiernos  de  Francia  é Inglaterra  el  resolver  la  cuestión  principal  desús  respecti- 
vos derechos  con  arreglo  á los  tratados.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  in- 
teligencia y cumplimiento.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  5 de  Enero  de  1819.=(Fir- 
mado):  Pedro  José  Pidal.=Sr.  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

(Traducción.)  Extracto  de  la  Ordenanza  naval  de  los  Estados- Unidos 
de  América  de  18  Abril  de  1865. 

desertores. 

1%.  Si  estando  en  puerto  extranjero  se  refugiase  un  desertor  de  Escuadra  ó 
bajel  americano  en  otro  de  guerra  también  extranjero,  el  Jefe  de  las  fuerzas  ó Co- 
mandante del  buque,  reclamará  directamente  del  otro  la  entrega;  pero  en  caso  de 
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negativa,  no  podrá  hacer  uso  de  la  fuerza  para  recobrarlo,  limitándose  á ifon»  oí 
hecho  en  conocimiento  del  Gobierno.  ’ umiiauaose  a P°nw  el 
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Declaración  entre  España  y Bélgica,  de  28  de  Enero  de  1876 , adicionando  el 
convenio  de  extradición  de  17  de  Junio  de  1870. 

Artículo  \ o El  individuo  perseguido  por  uno  de  los  hechos  previstos  en  el  nr 
tículo  2.°  del  Convenio  de  17  de  Junio  de  1870  podrá  ser  entregado  en  vista  de  ll 
presentación  de  un  mandamiento  de  prisión,  arresto  6 de  cualquier  otro  documento 
que  tenga  la  misma  fuerza,  expedido  por  la  Autoridad  extranjera  competente  con 
tal  que  estos  documentos  contengan  la  indicación  precisa  del  hecho  por  el  cuál  J 
hubieren  expedido.  v 

Art.  2.o  Cuando  el  crimen  ó el  delito  que  da  lugar  á la  demanda  de  extradición 
se  haya  cometido  fuera  del  territorio  de  la  parte  reclamante,  se  podrá  acceder  á 
esta  demanda  siempre  que  las  leyes  del  país  á quien  se  reclame  autorice  en  este  caso 
la  persecución  de  los  mismos  hechos  cometidos  fuera  de  su  territorio. 

Art.  3.°  La  presente  declaración  empezará  á regir  diez  dias  después  de  su  pu- 
blicación en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  de  ambos  países. 

Las  disposiciones  que  preceden  tendrán  la  misma  duración  que  el  Convenio  de 
17  de  Junio  de  1870  al  cual  se  refieren. 


Convenio  de  extradición  celebrado  entre  España  y los  Estados - Unidos  de 
América,  y firmado  en  Madrid  en  5 de  Enero  de  1877. 


Artículo  l.°  El  Gobierno  de  España  y el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  con- 
vienen en  entregar  á la  justicia,  á petición  uno  de  otro,  hecha  con  arreglo  á lo  que 
en  este  convenio  se  dispone,  á todos  los  individuos  acusados  ó convictos  de  cuales- 

Suiera  de  los  crímenes  especificados  en  el  art.  2.°  de  este  Convenio,  cometidos 
entro  de  la  jurisdicción  de  una  de  las  partes  contratantes,  siempre  que  dichos  in- 
dividuos estuvieren  dentro  de  dicha  jurisdicción  altiempo  de  cometer  el  crimen,  y 
que  busquen  asilo  ó sean  encontrados  en  el  territorio  de  la  otra,  con  tal  que  dicha 
entrega  tenga  lugar  únicamente  en  virtud  de  las  pruebas  de  criminalidad  que, 
copforme  á las  leyes  del  país  en  que  el  fugitivo  ó acusado  se  encuentre,  justifica- 
sen su  detención  y enjuiciamiento  si  el  crimen  ó delito  se  hubiesen  cometido  allí. 

Art.  2.°  Según  lo  dispuesto  en  este  Convenio,  serán  entregados  los  individuos 
acusados  ó convictos  de  cualquiera  de  los  crímenes  siguientes: 
d.°  Asesinato,  incluso  los  crímenes  designados  con  los  nombres  de  parricidio, 
homicidio,  envenenamiento  ó infanticidio. 

2.°  El  conato  de  asesinato. 

3.°  Estupro  ó violación. 

4.°  Incendio. 

5.°  Piratería  ó motín  á bordo  de  los  buques,  cuando  la  tripulación  u otras  per- 
sonas á bordo,  ó una  parte  de  ellas,  se  hayan  apoderado  del  barco  por  fraude  ó vio- 


lencia contra  el  Capitán.  , 

6. °  Robo,  entendiéndose  como  tal  el  acto  de  allanar  la  casa  de  otro  de  noene,  y 

entrar  en  ella  con  intención  de  cometer  un  crimen. 

7. °  Allanamiento  de  las  oficinas  del  Gobierno  y Autoridades  publicas,  o ae 
Bancos  ó casas  de  banca,  ó de  Cajas  de  ahorro,  Cajas  de  Depósitos  ó de  Compañías 
de  Seguros,  con  intención  de  cometer  un  crimen. 

8. °  Robo,  entendiéndose  por  tal  la  sustracción  de  bienes  ó dinero  de  otro,  con 

violencia  ó intimidación. 

9. °  Falsificación  ó expedición  de  documentos  falsificados.  . 

10.  Falsificación  y suplantación  de  actos  oficiales  del  Gobierno  o de  Ja  Autori- 
dad pública,  inclusos  los  Tribunales  de  justicia,  ó la  espendicion  ó uso  fraudulento 
de  los  mismos. 


;?<*><) 

II. 
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r i fabricación  do  moneda  falsa,  bien  sea  osla  inelálica  ó en  papel,  títulos 
, Mínimos  falsos  de  la  Deuda  pública,  billetes  do  Banco  ú oíros  valores  públicos 
1 1 créditos  do  sellos,  de  timbres,  cuños  y marcas  luisas  do  Administraciones  del 
Estado  ó públicas,  y la  cxpeudiciou,  circulación  ó uso  fraudulento  de  cualquiera  de 
los  objetos  arriba  mencionados. 

i2  J La  sustracción  de  fondos  públicos  cometida  dentro  de  la  jurisdicción  de 
una'í'i  otra  pirte  por  empleados  públicos  ó depositarios. 

13.  El  hurto  cometido  por  cualquiera  persona  ó personas  asalariadas  en  detri- 
mento de  sus  principales  ó amos,  cuando  este  crimen  esté  castigado  con  pena  in- 


famante. 

14.  Plagio,  entendiéndose  por  tal  la  detención  de  persona  ó personas  para  exi- 
girles  dinero  ó para  otro  cualquiera  fin  ilícito. 

c Art.  3.°  Las  estipulaciones  de  este  Convenio  no  dan  derecho  á reclamar  la  ex- 
tradición por  ningún  crimen  ó delito  de  carácter  político,  ni  por  actos  relacionados 
con  ios  mismos,  y ninguna  persona  entregada  por  ó á cualquiera  de  las  partes  con- 
tratantes en  virtud  de  este  convenio,  podrá  ser  juzgada  ó castigada  por  crimen  ó 
delito  alguno  político,  ni  por  actos  que  tengan  con  ellos  conexión  y hayan  sido  co- 
metidos antes  de  la  extradición. 

Art.  7.°  Si  el  criminal  fugado,  reclamado  por  una  de  las  parles  contratantes 
fuera  reclamado  á la  vez  por  uno  ó más  Gobiernos,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
Tratadas,  por  crímenes  cometidos  dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  dicho 
delincuente  será  entregado  con  preferencia  al  que  primero  haya  presentado  la  de- 
manda. 

Art.  8.°  Ninguna  de  las  partes  contratantes  aquí  citadas  estará  obligada  á 
entregar  á sus  propios  ciudadanos  ó súbditos  en  virtud  de  las  estipulaciones  ele  este 
convenio. 

Art.  11.  Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  serán  aplicables  á ¡odas  las 
posesiones  extranjeras  ó coloniales  de  cualquiera,  de  las  dos  partes  contratantes. 

Las  diligencias  para  la  entrega  de  los  fugados  á la  acciun  de  la  justicia  serán 
practicadas  por  los  respectivos  Agentes  diplomáticos  de  las  partes  contratantes.  En 
la  eventualidad  de  la  ausencia  de  dichos  Agentes  del  país  ó residencia  del  Gobier- 
no, ó cuando  se  pida  la  extradición  desde  una  posesión  colonial  de  una  dé  las  partes 
contratantes,  la  reclamación  podrá  hacerse  por  los  funcionarios  superiores  con- 
sulares. 

Dichos  representantes  ó funcionarios  superiores  consulares  serán  competentes 
para  pedir  y obtener  un  mandamiento  ú orden  preventiva  de  arresto  contra  ¡a  per- 
sona cuya  entrega  se  solicita;  y en  su  virtud,  los  Jueces  y Magistrados  de  ambos 
Gobiernos  tendrán  respectivamente  poder  y autoridad  con  queja  hecha  bajo  jura- 
mento, para  expedir  una  órden  para  la  captura  de  la  persona  inculpada,  á fin  de 
que  él  ó ella  pueda  ser  llevada  ante  el  Juez  ó Magistrado  para  que  pueda  conocer 
y tomar  en  consideración  la  prueba  de  su  criminalidad;  y si  así,  tenido  conoci- 
miento, resulta  la  prueba  suficiente  para  sostener  la  acusación,  será  obligación  del 
Juez  ó Magistrado  que  lo  examine,  certificar  esto  mismo  á las  correspondientes 
autoridades  ejecutivas,  á fin  de  que  pueda  expedirse  la  órden  para  la  entrega  del 
fugado.  r 

Si  el  criminal  evadido  fuese  condenado  por  el  crimen  por  el  que  se  pide  su  en- 
trega,  se  dará  copia  debidamente  autorizada  de  la  sentencia  de!  Tribunal  ante  el 
cual  fué  condenado.  Sin  embargo,  si  el  evadido  se  hallase  únicamente  acusado  de 
un  crimen,  se  presentará  una  copia  debidamente  autorizada  del  mandamiento  de 
prisión  en  el  pais  donde  se  cometió  el  crimen,  y de  las  declaraciones  en  virtud  de 
las  cuales  se  dictó  dicho  mandamiento,  con  la  suficiente  evidencia  ó prueba  que  se 
juzgue  competente  para  el  caso. 


XüM.  X. 


*61 


Convenio  adicional  de  extradición  celebrado  entre  España  y los  Estados- Unidos 

de  América,  de  7 de  Agosto  de  18S2. 

a V»;,1,0  ,E1  Párrafo  quint°  f}el  art.  2.»  del  expresado  Convenio  de  5 de  Enero 
de  1877  queda  derogado  y sustituido  por  el  siguiente: 

5.°  Crímenes  cometidos  en  la  mar: 

(«•)  Piratería,  tal  como  es  ordinariamente  reconocida  y la  definen  las  leves  in 
ternacionales. 

. (¿)  Destrucción  ó pérdida  de  un  buque  causada  intencionalmente,  ó conspira- 
ción y tentativa  para  conseguir  dicha  destrucción  ó pérdida  cuando  hubiesen  sido 
intentadas  por  alguna  ó algunas  personas  á bordo  del  dicho  buque  en  alta  mar. 

('-•)  Motín  ó conspiración  por  do--  ó más  individuos  de  la  tripulación  ó por  otras 
personas  á bordo  de  un  buque  en  alta  mar,  con  el  proposito  de  rebelarse  contra  la 
autoridad  del  Capitán  ó Comandante  del  dicho  buque,  ó que  por  fraude  ó violencia 
traten  de  apoderarse  del  mismo  buque. 

El  párrafo  duodécimo  del  citado  art.  2.°  quedará  redactado  y se  entenderá  del 
modo  siguiente: 

12.  La  sustracción  ó malversación  criminal  de  fondos  públicos  cometida  dentro 
de  la  jurisdicción  de  una  ú otra  parte  por  empleados  públicos  ó depositarios. 

Ei  párrafo  décimotercero  de!  citado  art.  2.°  queda  igualmente  modificado,  y se 
entenderá  del  modo  siguiente: 

13.  Malversación  de  caudales  por  cualquiera  persona  ó personas  dep?ndientes, 
asalariadas  ó empleadas,  en  detrimento  de  sus  principales  ó amos,  cuando  este  cri- 
men ó delito  estén  castigados  con  prisión  ú otro  castigo  corporal  por  las  leyes  de 
ambos  países. 

El  párrafo  decimocuarto  del  mencionado  art.  2.°  queda  asimismo  modificado  y 
se  entenderá  del  modo  siguiente: 

14.  Plagio  de  menores  ó adultos,  entendiéndose  por  este  delito  el  secuestro  ó 
detención  de  una  ó más  personas  para  exigirles  dinero  ó exigirlo  de  sus  familias,  ó 
para  otro  cualquier  fin  ilícito. 

Art.  2.°  A continuación  y formando  parte  del  art.  2.°  del  expresado  convenio 
de  o de  Enero  de  1S77,  se  añadirán  los  párrafos  siguientes: 

13.  Obtener  por  medio  de  amenazas  de  daño,  ó por  medio  de  falsos  artificios, 
dinero,  valores  ú otra  propiedad  personal,  así  como  la  compra  de  estos  mismos  efec- 
tos con  conocimiento  de  como  lian  sido  obtenidos,  cuando  estos  crímenes  ó delitos 
estén  penados  con  prisión  ú otro  castigo  corporal  por  las  leyes  de  los  dos  países. 

16.  Hurto,  entendiéndose  por  tal  la  sustracción  de  efectos,  bienes,  muebles  ó 
dinero  por  valor  de  25  duros  ó más. 

17.  Trata  de  esclavos,  con  arreglo  á las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados 
respectivamente. 

18.  Complicidad  en  cualesquiera  de  los  crímenes  ó delitos  enumerados,  asi  en 
el  Convenio  de  5 de  Enero  de  1S77  como  en  estos  artículos  adicionales,  siempre  que 
las  personas  acusadas  de  dicha  complicidad  estén  sujetas  en  concepto  de  tales  a 
prisión  ú otro  castigo  corporal  por  las  leyes  de  ambos  países. 

Art.  3.°  Después  del  art.  H del  ya  citado  convenio  de  3 de  Enero  18/  / se  in- 
sertarán los  dos  artículos  siguientes:  . , 

Art.  12.  Cuando  una  persona  acusada  haya  sido  arrestada  en  virtud  efe  man  ía- 
miento  ú orden  preventiva  de  arresto,  dictada  al  efecto  por  Autoridad  competente 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1 i,  después  que  sea  conducido  ante  el  .Magis- 
trado 6 Juez  á fia  de  que  la  prueba  de  su  criminalidad  sea  oida  y examinada  con- 
forme á las  prescripciones  establecidas  más  arriba,  si  apareciese  que  o main.a- 
miento  ú orden  preventiva  de  arresto  fué  dictada  á consecuencia  de  una  peuciou 
6 declaración  recibida  por  telégrafo  de  parte  del  Gobierno  que  pide  la  extrau.eion, 
será  de  la  competencia  del  Juez  ó Magistrado,  en  su  discreción,  el  mantener  de u- 
nido  al  acusado  por  un  período  que'  no  podrá  exceder  de  veinticinco  días,  a nn  « e 
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mío  id  Golmu  no  que  redame  la  extradición  pueda  tener  el  tiempo  necesario  para 
nwwnlar  auto  el  Juez  ó Magistrado  la  prueba  legal  de  la  criminalidad  del  acusado; 
v pi  transcurrido  el  dicho  período  do  los  veinticinco  dias  no  hubiese  sido  presenta- 
da la  expresada  prueba  legal  ante  el  dicho  Juez  ó Magistrado,  la  persona  arrestada 
<érá  puesta  en  libertad,  á no  ser  que  el  examen  de  los  cargos  que  se  formulen  con- 
tra la  misma  persona  se  hallen  en  aquel  momento  en  curso  6 tramitación. 

Art.  13.  En  todos  los  casos  de  demanda  hecha  por  cualquiera  de  las  dos  partes 
contratantes  para  el  arresto,  detención  ó extradición  de  criminales  fugitivos,  de 
conformidad  con  las  prescipciones  de!  Convenio  de  5 de  Enero  de  1877  y los  pre- 
sentes artículos  adicionales,  los  Oficiales  legales  ó Agentes  del  Ministerio  'fiscal  del 
país  donde  hayan  de  practicarse  estas  diligencias  de  arresto,  detención  ó extradi- 
ción, ayudarán  á los  empleados  del  Gobierno  que  pida  la  extradición,  ante  los  res- 
pectivos Jueces  y Magistrados  con  todos  los  medios  legales  que  estén  á su  alcance, 
sin  que  estos  servicios  les  den  derecho  á reclamar  honorarios  al  Gobierno  que  pida 
la  extradición,  como  compensación  de  los  mismos  servicios  así  prestados,  á menos 
que  el  empleado  6 empleados  que  hubiesen  prestado  la  ayuda  no  fuesen  de  aquellos 
que  en  el  ejercicio  ordinario  de  sus  funciones  no  reciban  otro  sueldo  ó retribución 
que  la  devengada  por  cada  servicio  prestado,  en  cuyo  caso  estos  funcionarios  espe- 
ciales tendrán  derecho  á percibir  deJ  Gobierno  que  pida  la  extradición  los  honora- 
rios de  costumbre,  de  la  misma  manera  y por  la  misma  suma  que  si  estos  servicios 
ó actos  los  hubiesen  prestado  en  procedimientos  criminales  ordinarios  bajo  las  leyes 
del  país  del  cual  dependen. 

Art.  4.°  Todas  las  disposicianes  del  citado  Convenio  de  5 de  Enero  de  1 877,  no 
derogadas  por  estos  artículos  adicionales,  se  aplicarán  á los  presentes  artículos  con 
la  misma  fuerza  que  tienen  en  el  dicho  Convenio  original. 

Este  Convenio  adicional  será  ratificado,  y las  ratificaciones  serán  cangeadas  en 
Washington  tan  pronto  como  sea  posible,  y seguidamente  al  cambio  de  ratificacio- 
nes tendrá  inmediato  efecto  y formará  parte  del  Convenio  de  5 de  Enero  de  1877, 
y continuará  rigiendo  y terminará  de  igual  manera  que  éste. 


(Extracto). — Tratado  ¡tara  la  extradición  de  criminales  entre  España  y los 

Estados-Unidos  mejicanos , firmado  en  Méjico  en  17  de  Noviembre  de  1881 , y 

ratificado  en  Marzo  de  1883. 

Según  lo  dispuesto  en  este  Tratado,  serán  entregados  los  individuos  acusados 
ó convictos  de  cualquiera  de  los  crímenes  siguientes: 

1. °  Asesinato,  incluso  los  crímenes  designados  con  los  nombres  de  parricidio, 
homicidio,  envenenamiento,  infanticidio  y aborto. 

2. °  El  conato  de  asesinato. 

3. °  Estupro  ó violación. 

4. °  Incendio,  inundación  de  casas  ó campo. 

b.°  El  robo,  entendiéndose  por  tal  la  sustracción  de  dinero,  fondos,  documen- 
tos ó cualquier  propiedad  pública  ó privada,  la  sustracción  fraudulenta  cometida  en 
vía  pública  ó casa  habitada,  la  sustracción  ejecutada  con  violencia,  con  escala- 
miento, horadación  ó fractura. 

6.°  Allanamiento  en  las  oficinas  del  Gobierno  y Autoridades  públicas,  ó de 
Bancos  ó casas  de  banca,  de  Cajas  de  ahorros,  Cajas  de  depósito  ó de  Compañías 
de  seguro,  con  intención  de  cometer  un  crimen. 

o’o  ^als!í!caci.on  ó expendicion  de  documentos  falsificados  públicos  ó privados. 

8.  , Falsificación  ó suplantación  de  actos  oficiales  del  Gobierno  ó de  la  Autori- 
dad publica,  inclusos  los  de  los  tribunales  de  justicia,  ó la  expendicion  ó uso  frau- 
dulento de  los  mismos. 

ít.°  La  fabricación  de  moneda  falsa,  bien  sea  esta  metálica  ó en  papel,  títulos  ó 
cupones  falsos  de  la  Deuda  pública,  billetes  de  Banco  ú otros  valores  públicos  de 
crédito,  de  sellos  de  timbres,  cuños  y marcas  falsas  de  administraciones  del  Estado 
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il  . El  hurto  cometido  por  cualquier  persona  ó personas  asalariadas  en  detri- 
mento de  sus  principales  amos.  ueui 

12.  Plagio,  entendiéndose  por  tal  la  detención  ó secuestro  de  persona  ó ñor 

sonas  para  exigirles  dinero  ó para  otro  cualquier  íin  ilícito  p 

13.  La  mutilación,  golpes  ó heridas  causadas  con  premeditación,  cuando  de 
ellas  resulte  una  dolencia  ó incapacidad  permanente  de  trabajo  personal  la  nérdid. 
de  la  vista  6 de  algún  órgano  cualquiera,  ó la  muerte  sin  intención  de  causarl  i 

14.  El  daño  cometido  en  los  caminos  de  hierro  que  pueda  poner  en  nelieró  la 
vida  de  los  pasajeros,  en  los  telégrafos,  diques  ú obras  de  utilidad  pública 

15.  El  rapto,  los  atentados  con  violencia  contra  el  pudor,  ó sin  violencia  en 
niños  de  uno  ú otro  sexo  menores  de  13  años  de  edad;  la  bigamia. 

16.  La  piratería , en  la  inteligencia  de  que  para  los  efectos  de  este  tratado  se- 
rán considerados  corno  piratas: 

1. °  Los  que  perteneciendo  á la  tripulación  de  una  nave  mercante  de  cualquier 
Nación  ó sin  nacionalidad,  apresen  á mano  armada  alguna  embarcación  ó cometan 
depredaciones  en  ella  ó hagan  violencia  á las  personas  que  se  hallen  á su  bordo  ó 
asalten  alguna  población . 

2. °  Los  que  yendo  á bordo  de  alguna  embarcación  se  apoderen  de  ella  y la  en- 
treguen voluntariamente  á un  pirata. 

3. °  Los  corsarios  que  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó más  naciones  hagan  el 
corso  sin  patente  de  ninguna  de  ellas,  ó con  patentes  de  dos  o más  de  los  belige- 
rantes. 

4.o  Los  Capitanes,  Patrones  ó cualquiera  de  los  que  formando  parte  de  la  tri- 
pulación de  un  buque  de  guerra,  se  apoderen  de  él  sublevándose  contra  el  Go- 
bierno á que  el  buque  pertenezca. 

17.  Ocultación,  secuestración,  sustitución  ó corrupción  de  menor,  usurpación 
del  estado  civil. 

18.  La  bancarrota  ó quiebra  fraudulenta  y fraudes  cometidos  en  las  quiebras. 

19.  Baratería. 

20.  Abuso  de  confianza. 

No  se  concederá,  sin  embargo,  la  extradición  en  ningún  caso  cuando  el  delito 
consumado  ó frustrado  sólo  merezca  pena  correccional. 

No  habrá  lugar  á la  extradición: 

1. °  Cuando  se  pida  á causa  de  una  infracción,  de  la  cual  el  individuo  reclama- 
do sufre  ó ha  sufrido  va  la  pena  en  el  país  al  cual  la  extradición  ha  sido  pedida,  ó 
por  la  que  hubiese  sido  allí  perseguido  y declarado  inocente  ó absuelío. 

2. °  Si  con  respecto  á la  infracción  que  ha  motivado  la  demanda  de  entrega  se 
ha  cumplido  la  prescripción  de  la  acción  ó de  la  pena,  según  las  leyes  del  país  á 
quien  se  haya  pedido  la  extradición. 

3. °  Cuando  el  hecho  de  la  perpetración  del  crimen  no  esté  probado  de  manera 
que,  según  las  leyes  del  país  donde  se  encuentren  los  individuos  acusados,  serían 
legítimamente  arrestados  y enjuiciados  si  el  crimen  se  hubiese  cometido  dentro  de 

su  jurisdicción.  v 

4.o  Por  delitos  políticos  ó por  hechos  que  tengan  conexión  coo  ellos,  rvo  se  re- 
putará delito  político  ni  hecho  que  tenga  relación  con  él,  el  atentado  contra  la  vida 
del  Soberano  ó jefe  de  fino  de  los  Estados  contratantes  y los  miembros  desús  res- 
pectivas familias,  cuando  este  atentado  constituyese  el  crimen  de  homicidio  o en- 
venenamiento. . . . , , . . . 

5.°  Cuando  se  pida  la  devolución  de  los  esclavos  fugitivos  y la  entrega  tie  ios  di- 
mitíales que  hayan  tenido  la  condición  de  esclavos,  ó que  contra  su  voluntad  Iiu 
biesen  estado  sujetos  al  tiempo  de  cometer  el  delito  al  servicio  de  alguna  persona 
particular. 


, (|(M„;in(Ia  ik»  extradición  será  presentada  por  la  vía  diplomática  y apoyada  en 

los  documentos  siguientes:  , 

1 " |.;|  auto  de  prisión  expedido  contra  el  reo,  o cu  dquiera  otro  documento  que 
l ai  liónos  !a  misma  fuerza  que  dicho  auto,  y prcciic  igualmente  los  hechos 
enunciados  y la  disposición  penal  que  les  sea  aplicable, 
o o ' p!ts  señas  personales  del  eucausado  hasta  donde  sea  posible,  á fin  de  facili- 


tar su  busca  y arresto. 

Los  gastos  de  captura,  detención,  interrogatorio  y transporte  del  acusado  hasta 
su  entrega  en  el  puerto,  serán  abonados  al  recibirlo  por  el  Gobierno  que  baya  pre- 
sentado la  demanda  de  extradición. 

El  delito  de  simple  deserción  no  será  motivo  de  extradición;  pero  si  va  acom- 
pañado con  algún  otro  de  los  enunciados  en  el  presente  tratado,  se  procederá  con- 
forme á lo  prevenido  para  esos  casos.  Los  desertores  de  la  marina  no  están  com- 
prendidos en  la  excepción  anterior,  y los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsu- 
1 es  ó agentes  consulares  podrán  requerir  Ja  asistencia  de  las  Autorida  les  locales 
para  buscar,  aprehender  y arrestar  á los  desertores  de  buques  de  guerra  ó mer- 
cantes de  su  país. 

Si  el  individuo  reclamado  estuviese  perseguido,  encausado  ó condenado  por 
delito  cometido  en  el  país  donde  se  refugió,  su  extradición  será  deferida  basta  que 
termine  su  cansa;  si  fuere  ó estuviese  condenado,  basta  que  extinga  su  pena. 

No  será  obstáculo  para  su  extradición  la  responsabilidad  por  obligaciones  civi- 
les qne  tenga  el  individuo  reclamado  á favor  de  personas  particulares. 

No  procederá  la  entrega  de  persona  alguna  en  virtud  de  este  tratado  por  cual- 
quier crimen  ó delito  cometido  con  anterioridad  al  cange  de  las  ratificaciones  del 
mismo,  y no  podrá  ser  juzgada  por  otro  crimen  ó delito  que  ei  que  motivó  su  ex- 
tradición, á no  ser  que  el  crimen  sea  de  los  especificados  en  el  art.  2.°,  y se  haya 
cometido  con  posterioridad  al  cange  de  las  ratificaciones  del  tratado. 


Tratados  y convenios  de  extradición. 


Tratado  con  Francia  de  26  de  Agosto  de  1850. 
Convenio  con  Cerdeña  de  6 de  Setiembre  de  1857. 

— — Prusia  de  5 de  Enero  de  18G0. 

— — Badén  de  24  de  Diciembre  de  1860. 

— — Austria  de  17  de  Abril  de  1861. 

— — Nassau  de  23  de  Octubre  de  1861. 


ue  exuauiuiuii  cun 


Declaración  aprobaudo  tres  artículos  adicionales  al  convenio  < 

Bélgica  de  17  de  Junio  de  1870,  firmada  en  28  de  Enero  de  1876 
Convenio  con  Rusia  en  21/9  de  Marzo  de  1 877. 

Idem  con  Francia  en  14  de  Diciembre  de  1877. 

Tratado  con  Inglaterra  en  4 de  Julio  de  1878. 

Convenio  con  Alemania  en  25  de  Junio  de  1878. 

Idem  con  los  Países-Bajos  en  6 de  Marzo  de  1879. 

Idem  con  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  en  5 de  Setiembre  de  1879. 

Convenio  celebrado  entre  España  y Rusia  en  21/9  de  Marzo  de  1877. 

Idem  idem  entre  España  y Francia,  íirmado  en  Madrid  el  14  de  Diciembre 
de  1877. 


Tratado  de  extradición  entre  España  y el  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  firmado  en  Lóndres  á 4 de  Julio'de  1878. 

Convenio  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Berlín  á 25  de  Junio  1878. 

Idem  entre  España  y los  Países-Baios,  firmado  en  ef  Haya  á 6 de  Marzo  de 
1879.  J 

Idem  entre  España  y el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  íirmado  en  París  á 5 de 
Setiembre  de  1879. 

Tratado  entre  España  y Annam  firmado  en  Hué  á 27  de  Enero  de  1880. 


nóm.  xr. 


APÉNDICE  NÚM.  XI. 


TRATADOS  DE  ESPAÑA  SORRE  DESERTORES. 

Convenio  entre  España  y Francia  de  2 de  Enero  de  1768,  art.  19  ( Véase  en 
el  Apéndice  mim.  IX,  E.)  * y ai'e  en 

Tratado  con  los  Estados-Unidos  de  América  de  22  de  Febrero  de  1819  art  i« 

( Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX,  1.)  ’ u 

Tratado  con  la  monarquía  Austro-Húngara  de  24  de  Marzo  de  1870  art  23 

( Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX,  M.)  * 

Tratado  con  los  Reinos-Unidos  de  Suecia  y Noruega  de  28  de  Febrero  de  187 1 

( Véase  en  el  Apéndice  n írn . IX,  N . ) 

Además  de  los  tratados  citados  pueden  verse  en  las  colecciones  diplomáticas 
respectivas,  los  siguieutes: 

Convenio  con  las  Dos  Sicilins  de  11  de  Marzo  de  1854. 

Acuerdo  con  Bélgica  en  7 de  Febrero  de  1855. 

Tratado  con  Marruecos  de  20  de  Noviembre  de  1861. 

Tratado  con  el  Brasil  de  9 de  Febrero  de  1S63,  art.  12. 

Tratado  con  las  Islas  Hawaiianas  de  29  de  Octubre  de  1863,  art.  21. 

Convenio  con  Uolivia  do  23  de  Febrero  de  1864,  art.  l.°  al  4.° 

Tratado  con  Honduras  de  15  de  Marzo  de  1866,  art.  12. 

Tratado  con  Liberia  de  7 de  Abril  de  1S68,  art.  7. 

Véanse  además: 

El  Real  decreto  de  27  de  Abril  de  1854. 

El  idem  de  19  de  Abril  de  186S  para  la  recíproca  entrega  de  desertores  entre 
Inglaterra  y España. 

El  idem  de  30  de  Diciembre  de  1861,  sobre  el  convenio  con  el  Ecuador  de  29 
de  Octubre  de  1860. 

Y el  idem  de  17  de  Noviembre  de  1852,  cap.  IV,  art.  36.  ( Este  último  puede 
verse  en  el  Apéndice  núm . X. ) 

Tratado  de  Comercio  y navegación  entre  España  y Dinamarca , 
de  8 de  Setiembre  de  1872. 

Artículo  10.  Los  marineros  pertenecientes  á la  Marina  de  una  de  las  partes 
conti  atantes  que  deserten  en  los  Estados  de  la  otra,  y no  sean  súbditos  del  país  en 
que  hayan  desertado,  serán  buscados,  detenidos  y reembarcados  á bordo  de  su  bu- 
que después  que  se  haya  probado  su  deserción  en  debida  forma,  en  virtud  de  peti- 
ción dirigida  á la  autoridad  competente  por  los  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes 
respectivos.  . .. 

No  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  en  tierra,  su  extradi- 
ción se  diferirá  por  las  Autoridades  locales  hasta  tanto  que  el  Tribunal  competente 
haya  dictado  su  fallo,  en  buena  y debida  forma,  sobre  el  delito  y se  haya  llevado  a 
efecto  la  seutencia. 

(Traducción). — Tratado  de  Comercio  y navegación  entre  España  y Austria- 
Hungría,  firmado  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1880. 

Articulo  24.  Los  Cónsules  y demás  Agentes  consulares  respectivos  podrán  ha- 
cer arrestar  y enviar  á bordo  ó á su  país  ú ios  marineros  y á cualquiera  otra  perso- 
na perteneciente  bajo  cualquier  título  á la  tripulación  de  los  buques  de  su  Nación, 


<¡{UÍ  ArÉNDlCKS. 

y (jUÚ  hubiesen  desertado  de  un  buquo  de  la  misma  en  uno  de  los  puertos  de  lo 

°U  A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  Autoridades  locales  competentes,  y 
justificarán  con  la  presentación  del  original  ó copia  debidamente  certificada  de  los 
registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación,  ó por  otros  documentos  olieiales, 
míe  los  individuos  que  reclaman  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  p ¡ticion,  así  justificada,  se  les  dará  todo  auxilio  para  buscar 
y arrestar  á dichos  desertores,  los  cuales  seráu  además  detenidos  y custodiados  en 
jas  cárceles  del  país,  á instancias  y á espensas  de  los  Cónsules  y demas  Agentes 
consulares,  basta  que  estos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir.  Si,  sin  em- 
bargo, no  se  presentase  esta  ocasión  en  el  término  de  tres  meses,  á contar  del  dia 
en  que  se  verificó  el  arresto,  los  desertores  serán  puestos  en  libertad,  dándose  aviso 
al  Cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no  podrán  luego  ser  arrestados  por  la 
misma  causa. 

Queda  convenido  que  los  marinos  y demás  individuos  de  la  tripulación,  súbdi- 
tos del  país  en  el  cual  se  efectúe  la  deserción,  están  exceptuados  en  las  estipula- 
ciones del  presente  artículo. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  no  se  le  pondrá  á disposición  del 
Cónsul  ó del  Agente  consular  sino  después  que  el  Tribunal  que  deba  entender  en 
la  materia  baya  dado  su  fallo,  y que  este  se  haya  llevado  á efecto. 

Los  marineros  y otras  personas  que  forman  parte  de  la  tripulación  de  un  buque, 
que  hubiesen  cometido  en  su  patria  cualquier  delito  político,  no  quedarán  sujetos 
á la  extradición. 
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CEREMONIAL  MARÍTIMO. 

Nueva  instrucción  ele  la  Reina  Gobernadora,  sobre  los  saludos  de  las  Armadas  y 
Escuadras  Reales,  dada  en  Madrid  á 30  de  Agosto  de  1671. 

Artículo  1 .°  Que  sólo  al  Estandarte  del  Papa  y del  Emperador  saludarán  pri- 
mero las  fuerzas  navales  de  España. 

Art.  2.°  Que  gozan  paridad  los  Estandartes  de  Francia,  Inglaterra,  Portugal, 
Polonia,  Dinamarca  y Suecia. 

Art.  3.°  Que  en  las  costas  propias  saluda  primero  todo  Estandarte  forastero. 

Art.  4.°  Que  en  las  costas  propias  el  Estandarte  extranjero  salude  primero  al 
de  la  Armada  del  Príncipe  dueño  de  la  costa. 

Art.  5.°  Que  se  conteste  tiro  por  tiro. 

Art.  6.°  Que  en  mares  libres  empiecen  á un  mismo  tiempo  los  saludos. 

Art.  7.°  Que  saluden  las  Capitanas  con  11  ó 13  tiros;  las  Almirantas  con  11; 
los  Gobiernos  con  9,  y los  bajeles  sencillos  con  7. 

Art.  8.°  Que  no  se  arrien  los  Estandartes  ni  las  velas  al  hacer  el  saludo. 

Art.  9.o  Que  en  encuentro  de  Armada  con  Escuadra,  salude  primero  la  infe- 
rior, contestando  la  Capitana  con  2 tiros  ménos. 

Art.  10.  En  encuentro  de  bajel  de  guerra  con  Armada  ó Escuadra,  salude  pri- 
mero el  bajel  simple,  y responda  la  Capitana  con  una  pieza.— Los  mercantes  salu- 
den á los  de  guerra  sin  que  estos  respondan. 

Art.  H.  Suprime  el  saludo  personal. 

Art.  12.  Saludo  á las  plazas,  y contestación  con  igual  número  de  tiros  ó algu- 
nos menos  según  es  costumbre. 

Art.  13.  Idem  de  buques  sencillos.  Que  no  se  conteste  por  las  plazas  ó los  mer- 
cantes porgue  su  insignia  es  Bandera  y sólo  Estandarte  el  bajel  de  Patente. 
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I,  ciase'  dé?  bajel^que  lo  arbola!  ""*•  S°“  á '°S  EstMdartes'  cua,(I"iera  *« 
saludo  con  ménos  ü£!  ““  kS  RepÚbfas  °°  >>aridad>  I “»  »«"«*»  *u 

Potucia2s2'con%e,cS„ee"i:rySpear,0dadménOS  “r0S  P°r  laS  ptos  4 los  *n»  h. 

ArL  23  Suprime  por  economía  el  saludo  recíproco  de  las  visitas  de  los  Gene- 
rales cuando  concurren  diferentes  Escuadras. 

Tratado  con  la  Puerta-Otomana  de  14  de  Setiembre  de  1782  — fCan  i \ Véa 
se  en  el  Apéndice  núm.  IX,  F.)  ' 1 ' 


Real  orden  expedida  por  Marina  en  25  de  Noviembre  de  1858 , circulando  la  de 
Estado  de  5 de  Octubre  y I ota  de  20  de  Agosto  del  mismo  año , sobre  las  órde- 
nes comunicadas  al  Comandante  militar  del  fuerte  de  Tarifa  para  hacer  cum- 
plir á los  bloques  extranjeros  que  navegan  en  sus  agioas  jurisdiccionales,  las 
prescripciones  del  Derecho  de  gentes. 

Excmo.  Sr.:=El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  comunicación  de  17  del  corriente, 
me  dice  lo  que  sigue:=Excmo.  Sr.:=Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra lo  que  sigue:=En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  oficio  de  19  del  pre- 
sente mes,  S.  M.  la  Keina  Nuestra  Señora  se  ha  servido  resolver  que  se  comunique 
al  Cuerpo  Diplomático  extranjero  acreditado  en  Madrid  la  circular  de  que  di  á "V.  E. 
conocimiento  con  la  Real  órnen  de  20  de  Agosto  próximo  pasado.  Al  mismo  tiem- 
po, S.  M.,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  transcurrido  ántes  de  resolver  definitiva- 
mente la  adopción  de  las  medidas  encaminadas  á hacer  respetar  el  pabellón  español 
que  ondea  en  el  fuerte  de  Tarifa,  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  amplíe  el  plazo 
lijado  con  este  objeto.  Dicho  plazo  empezará  á contarse  desde  el  dia  l.°  de  Agosto 
de  1859,  en  vez  de  l.°de  Abril,  señalado  en  la  Real  órden  de  20  de  Agosto  últi- 
mo antes  referido.=De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  los  fines  convenientes  y á 
íin  de  que  disponga  se  comunique  al  Comandante  del  fuerte  de  Tarifa,  la  amplia- 
ción hecha  en  el  plazo  señalado  para  emplear  los  disparos  de  bala  contra  los  buques 
que  no  observen  las  reglas  prescritas  por  el  Derecho  de  gentes.=De  Real  órden  lo 
traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  convenientes.  De  igual  Real  orden 
lo  traslado  á V.  E.  con  el  íin  de  que  tenga  conocimiento  del  asunto  á los  efectos 
que  puedan  convenir;  incluyendo  adjunta  copia  de  la  Soberana  disposici"ii  que  se 
cita,  contestada  por  este  Ministerio  en  19  de  Octubre  último,  manifestándose  no 
había  objeción  que  hacer  á las  medidas  adoptadas  por  el  de  Estado,  ni  sobre  el  mo- 
do de  llevarlas  á cabo.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  Noviembre 
de  1858.=Quesada.=Sr.  Capitán  General  del  Departamento  de  Cádiz. 


Documentos  que  se  citan  en  la  anterior  Real  órden. 

Primera  Secretaría  de  Estado. =Excmo.  Sr.:=En  20  de  Agosto  último  ¿e  dijo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  siguiente:=Con  el  fin  de  evitar  el  abuso  que  con 
tunta  frecuencia  cometen  los  buques  extranjeros  que  pasan  por  Jas  aguas  juris  ic- 
cionales  del  fuerte  establecido  en  la  isla  de  Tarifa,  no  izando  la  bandera  de  u i >- 
cion  á que  pertenecen,  ni  encendiendo,  cuando  á dicho  fuerte  se  acercan  üe  noc  í -, 
faroles  ú oirás  señales,  según  costumbre  establecida  en  tales  casos,  ís.  w.  ia  e 
Nuestra  Señora  á quien  be  dado  conocimiento  de  la  comunicación  dirigida  p 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  á esta  primera  Secretaria  de  Estado  en  i . o 
Febrero  del  presente  año,  lia  tenido  á bien  resolver  se  comunique  al  Cuerjo  1 
iná  ico  extranjero  acreditado  en  Madrid  Ja  circular  de  que  tengo  nrh ..feto 

tir  á V.  E.  la  adjunta  copia.  De  esta  circular  habrade  darse  también  conocim  o 
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■ Iw  \.T,.|ii,'s-  Diplomáticos  y Consulares  de  S.  M-  cu  ni  extranjero,  para  quo  la  re- 
•!  noi  in  il'  l < hibierno  do  S.  M.  do  hacer  cumplir  cu  las  aguas  jurisdiccionales  del 
fuer, o' do  Tarif.i,  las  prácticas  establecidas  por  el  Derecho  de  podes,  ||,^„(< 

I |()s  medies  posibles  á conocimienlo  do  los  súbditos  do  las  Naciones  cuyos  bu- 
(,„inm  con  mayor  frecuencia  en  las  afilias  del  Mediterráneo.  Para  alcanzar  el 
debido  respeto  al  pabellón  español,  cnarbolado  en  el  fuerte  de  Tarifa  y |;,  obser- 
vancia de  los  usos  que  prescribe  la  conveniente  seguridad  de  aquel  fuerte,  juzga 
osle  ¡Ministerio,  que  es  suficiente  la  ejecución  de  lo  prescrito  en  la  Real  orden  de 
o’o  de  Setiembre  de  1807,  y por  la  de  8 de  Octubre  de  1.842,  que  confirmó  las  dis- 
posiciones de.  aquella.  Si  V.  E.  luese  de  la  misma  opinión  pudieran  dirigirse  al 
Comandante  superior  del  fuerte  de  Tarifa,  por  el  conduelo  conveniente,  las  pre- 
venciones oj  ominas,  para  que  á los  buques  extranjeros,  ya  sean  de  guerra  ó mer- 
cantes, que  á su  paso  de  din  por  las  aguas  jurisdiccionales  del  fuerte  de  Tarifa  y 
dentro  del  alcance  del  tiro  de  los  cañones,  no  i/en  la  bandera  de  la  Nación  á que 
pertenecen,  se  les  dé  aviso  por  medio  de  las  señales  convenientes,  de  !a  omisión 
en  que  incurren;  si  eslas  señales  no  fuesen  atendidas,  deberá  hacérseles  un  dis- 
paro sin  bala,  y si  por  este  medio  tampoco  diesen  á conocer  el  pabellón  bajo  que 
navegan,  habrá  lugar  para  considerarlos  como  buques  sospechosos,  y deberán  ha- 
cerse con  bala  los  disparos.  Si  aquellos  buques  entrasen  en  dichas  aguas  jurisdic- 
cionales de.  noche,  y no  encendiesen  faroles,  ni  diesen  á conocer  de  otro  modo  su 
proximidad,  deberán  encenderse  como  aviso  de  su  omisión,  Jas  convenientes  fo- 
gatas, de  modo  que  puedan  divisarse  desde  á bordo  con  toda  claridad;  no  produ- 
ciendo efecto  esta  advertencia  deberá  procederse  como  de  día,  esto  es,  disparando 
primero  sin  bala,  y con  bala  después,  cuando  el  buque  baya  mostrado  marcada 
oposición  á cumplir  con  los  deberes  que  le  impone  el  navegar  en  aguas  de  una  Po- 
tencia extranjera.  A fin  de  evitar  toda  mala  inteligencia  en  este  punto,  y para  que 
pueda  transcurrir  el  tiempo  necesario  para  la  nulificación  de  las  disposiciones 
mencionadas  á los  súbditos  de  todas  las  Naciones  amigas  y aliadas  de  la  España, 
dichas  disposiciones  no  deberán  tener  cumplido  efecto  hasta  l.°dc  Abril  del  pró- 
ximo año  de  1830.  Así  pudiera  manifestarse  á las  Autoridades  militares  de  Tarifa, 
encargándoles  que  desde  la  fecha  de  las  órdenes  que  se  le  comunican  hasta  la 
época  señalada  para  que  tengan  cumplido  efecto,  deberán  inculcarse  á practicar  lo 
que  en  dichas  órdenes  se  les  previene  respecto  á las  señales;  pero  sin  hacer  los 
disparos  con  bala  ni  sin  ella  hasta  f.°  de  Abril  de  1839. =V.  E.  no  puede  desco- 
nocer la  conveniencia  de  encargar  á dichas  Autoridades  militares,  que  en  el  cum- 
plimiento de  esta  resolución,  sobre  todo  desde  L°  de  Abril  próximo,  en  que  reci- 
birá plena  ejecución,  importa  mucho  hermanar  la  prudencia  y el  tacto  conve- 
niente con  la  firmeza  y seguridad.  Son  muchos  los  buques  extranjeros,  asi  de 
guerra  como  mercantes,  que  pasan  el  Estrecho  de  Gibraitar,  y á no  procederse 
con  la  mesura  conveniente,  pudieran  originarse  conflictos  muy  desagradables.  Se- 
gún mi  juicio,  antes  de  llegar  á hacer  los  disparos  con  bala,  debe  el  Comandante 
del  fuerte  asegurarse  en  do  posible  de  que  han  podido  ser  vistas  las  señales;  una 
vez  convencido  de  que  hay  positivamente  resistencia  á izar  el  pabellón,  ó resolu- 
ción de  acercarse  al  Inerte  de  noche  sin  cumplir  con  las  condiciones  que  exige  la 
seguridad  del  mismo,  procederá  á emplear  con  toda  energía  los  disparos  con  bala 
fie  los  cañones  de  las  baterías  hasta  obtener  el  fin  deseado.  Nada  deberá  exigirse 
en  ningún  caso,  por  precio  de  indemnización  de  estos  disparos.  De  Real  órden  lo 
traslado  á V.  E.,  acompañando  copia  del  proyecto  de  circular  que  se  cita,  á fin  de 
que  se  sirva  manifestar  V . E.  á esla  primera  Secretaría  de  Estado  lo  que  se  le 
olrezca  y parezca  acerca  de  las  medidas  cuya  adopción  se  propone.  Dios  guarde  á 
v.  E.  muchos  años.  Madrid  5 de  Octubre  de  1858.=$ 'atur  tú  no  Calderón  Colla  n- 
te. y.=Sr.  Ministro  de  Marina. 


Circular  al  Cuerpo  Diplomático  en  Madrid. 

Oijon  20  de  Agosto  de  185S.=Muy  señor  mio:=Ha  llegado  á conocimiento  del 
Gobierno  de  S.  M.,  que  algunos  de  los  buques  que  pasan  por  las  aguas  jurisdiccio- 
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nales  del  fuerte  establecido  en  la  isla  de  Tarifa,  no  izan  la  bandera  de  la  Nación  á 
que  pertenecen,  como  se  practica  en  todos  los  puntos  donde  ondea  un  pabellón 
nacional,  ni  encienden  al  aproximarse  al  paraje  expresado  durante  la  noche,  faro- 
les u otras  señales,  según  costumbre  establecida  en  las  inmediaciones  de  toda  for- 
tificación marítima.:^  S.  no  puede  desconocer  la  verdadera 
omisión  de  las  muestras  de  respeto  y cortesía  usadas  siempre  dentro  de  la  juris- 
dicción de  un  baluarte  extranjero,  ni  las  consecuencias  de  la  falta  de  observancia 
de  los  usos  que  Ja  vigilancia  y seguridad  de  estos  mismos  fuertes  exige  oue  se 
practiquen  durante  la  noche.=Para  evitar  los  desagradables  conflictos  que  ñor  tal 
causa  pudieran  suscitarse,  y á fin  de  prevenir  cualquiera  mala  inteligencia  en  este 
punto,  me  dirijo  á Y.  S.,  para  manifestarle  que  el  Gobierno  de  S.  M.  lia  resuelto 
que  se  comuniquen  las  órdenes  oportunas  al  Jefe  superior  del  puerto  de  Tarifa  á fin 
de  que  por  los  medios  que  están  en  uso  en  los  puntos  fortificados  del  litoral  ’ haga 
observar  á los  buques  que  pasen  dentro  del  tiro  de  canon  de  aquella  plaza  las  for- 
malidades establecidas  para  casos  análogos.  Ruego  por  tanto  á V.  S.,  que  dando 
conocimiento  de  esta  resolución  al  Gobierno  que  tau  dignamente  representa,  con- 
tribuya á que  llegue  á noticia  de  los  súbditos  de  su  Nación,  para  que  éstos  obser- 
ven en  justa  reciprocidad  las  prácticas  del  Derecho  de  gentes  que  el  Gobierno  de 
la  Reina,  mi  Señora,  ha  tenido  en  cuenta  al  comunicar  las  órdenes  referidas  á las 
Autoridades  militares  de  Tarifa.=Aprovecho , etc.=Está  conforme.=Hay  una  rú- 
brica. 


Real  orden  de  19  de  Julio  de  1881. 

Puesto  que  deben  ocupar  los  Oficiales  extranjeros  en  las  recepciones  oficiales. 

Excmo.  Sr.:=S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  conformarse  con  el  siguien- 
te parecer  de  la  Junta  Superior  consultiva  del  ramo:=Excmo.  Sr.:=Enterada  la 
Junta  de  la  Real  órden  del  Ministerio  de  la  Guerra  fecha  20  de  Abril  próximo  pa- 
sado, en  la  que  se  copia  una  acordada  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
referente  al  puesto  que  deben  ocupar  en  los  actos  de  Córte  los  Jefes  y Oficiales  de 
las  marinas  extranjeras;  esta  Junta  Consultiva,  de  completa  conformidad  con  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  cree  que  es  un  acto  de  atención  , completamente 
ligado  con  ios  principios  que  constantemente  lian  regido  en  casos  de  la  naturaleza 
de  que  se  trata,  el  que  el  puesto  de  preferencia  en  las  recepciones  oficiales,  debe  ser 
para  los  Jefes  y Oliciales  citados  el  más  preferente,  y por  lo  tanto  colocarse  antes 
que  los  que  en  representación  del  cuerpo  de  nuestra  Armada  asistan  á las  recep- 
ciones que  tengan  lugar  en  las  Capitanías  generales;  siendo  conveniente,  si  asi  lo 
estima  V.  E.,  se  circuie  como  medida  general  este  acuerdo,  para  evitar  cuestiones 
y dudas  sobre  este  particular. =V.  E.  aconsejará  á S.  M.  lo  que  juzgue  más  con- 
veniente.=Y  lo  transcribo  á V.  E.  de  Real  órden  para  su  conocimiento,  y como 
contestación  á la  Real  disposición  citada  por  ese  Centro  en  20  de  Abril  ultimo. 
=Dios  etc.  Madrid  19  de  Julio  de  1881  .—Francisco  de  Paula  Pavia.^j r.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 


FRANCIA. 

Extracto  del  Decreto  de  20  de  Mayo  de  1868,  reglamentando  el  servicio 
á bordo  de  los  buques  de  la  Annada  f rancesa. 


Art.  14.  La  señal  distintiva  de  los  buques  del  Estado  es  e!  Pahel|0  ^¡¡do 
popa,  y el  gallardete  en  el  tope  mayor  cuando  no  hay  insignia  supei 
En  puerto  se  largan  diariamente  las  banderas  de  popa  y baupre  . 
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INSIGNIAS  (arta.  16  al  31). 


EN  BUQUE. 


DE  DIA. 

de  noche. 

El  Emperador,  Príncipe  Imperial^ 
y Emperatriz  1 i 

Estandarte  imperial  al  tope 
| mayor. — De  seda  con  los 
colores  nacionales,  sem- 
I brado  de  abejas  y el  escu- 
do imperial  en  el  centro. 

Príncipe  ó Princesa  de  la  familia  j 
Imperial j 

El  mismo  estandarte  sin  es- 
1 cudo  al  tope  mayor. 

EN  BUQUES. 

DE  DIA. 

DE  NOCHE. 

1 

Ministro  de  Marina • 

i 

, Bandera  cuadra  nacional  al 
i tope  mayor. — Esta  insig- 
| nia  hace  arriar  cualquiera 
' otra  en  el  buque. 

1 Habiéndose  establecido  en  Francia  la  forma  de  Gobierno  republicana,  vamos  á ex- 
tractar á continuación  los  honores  que  corresponden  al  Presidente  según  el  Decreto 
de  15  de  Agosto  de  1861. 

Insignia.— La  insignia  del  Presidente  de  la  República,  es  una  bandera  cuadra  con  los 
colores  nacionales  y las  iniciales  del  nombre  bordadas  de  oro  en  el  centro,  al  tope  ma- 
yor. hn  el  buque  que  arbole  esta  insignia  se  amia  cualquiera  otra  que  tremole,  (Deere* 
sur  le  Service  á bord  des  batiments  de  la flotte , de  Ib  Aout  1H51.  Art.  lé.J 
Honores.—  Al  llegar  al  puerto  el  Presidente,  todos  los  buques  de  guerra  engalanan,  y 
al  avistar  la  insignia  la  saludan  con  21  cañonazos:  el  equipaje  sube  á las  vergas,  y da, 
al  paso  de  la  embarcación  que  conduce  al  Jefe  del  Estado,  siete  voces  de  ¡Viva  el  Fresi- 
aente.  Ra  guardia  presenta  las  armas,  y los  tambores  baten  marcha. 

j ®1  PreB1dente  sube  á bordo,  el  buque  arbola  su  insignia,  saludándola  á la  voz  como 
queda  dicho,  cuyo  saludo  repiten  los  demas  bajóles.  Es  recibido  al  pié  de  la  escala  ex- 
rjnorc?or  j gene.ral  y el  Comandante  del  buque,  que  lo  acompañan  hasta  su  sa- 
nüa.  El  resto  de  los  Oficiales  y los  guardias  marinas  formados  cerca  de  la  escala,  salu- 
dan con  su  espada.  La  guarnición  y tripulación  forman  en  el  combés,  descubiertos. 

Al  salir  de  a bordo  recibe  el  Presidente  los  mismos  honores:  el  General  y el  Comandan- 
te le  acompañan  hasta  el  pió  de  la  escala  exterior,  v después  de  desatracar,  se  le  saluda 
con  21  cañonazos.  1 J r 

Igual  es i honores  recibe  al  montar  cualquier  otro  buque  de  la  Esouadra. 

bajel  conduce  al  Presidente,  no  devuelve  los  saludos  en  ningún  oaso.  ( Arricu - 
lo,  711,  cap.  //,  tu.  XVII  del  Decreto  citado .) 
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EN  BUQUES. 


DE  DIA. 


DE  NOCHE. 


1 Bandera  cuadra  nacional  al  i 

, . \ tope  mayor,  con  dos  bas  / IT  t . 

Almirante ¿ Iones  cruzados  y la  coro-)  Un, ,aro1  ,en  la  verga 

J na  imperial  encima,  de  coA  de  gavia- 
lor  blanco  sobre  faja  azul. ' 


Vicealmirante,  mandando. 


La  misma  bandera  con  tres 
/ estrellas  blancas  en  trián-,  . , 

) guio  sobre  la  faja  azul,  al  mem' 
\ tone 


Id.  subordinado . 


tope  mayor. 

[La  misma  insignia  al  tope 
de  trinquete 

La  misma  bandera  con  dos 


Id.  en  la  de  velacho. 


[La  misma  bandera  con  dos).,  , , , 

Pnn ira alm !mn »p  < estrellas  blancas  vertica-(Id*  en  la  de  sobreme- 

Lontraalmirante \ les  en  la  faja  azul  al  topej  sana- 

de  mesana 


j Corneta  nacional  al  tope 

Jefe  de  división mayor  ó de  mesana  según 

( los  casos. 

Capitán  de  navio,  jefe  más  anti-) 
guo  en  puerto  ó en  concurren-  Id.  al  tope  mayor, 
cia  de  buques } 

^ , • i „ (Triángulo  nacional  al  tope 

Capitán  de  fragata  en  igual  caso.j  may0r 

.p  . . , , . (Triángulo  nacional  al  tope 

Tenientes  de  navio  en  igual  caso.j  ^ ^esana 


Cuando  concurren  Oficiales  generales  de  igual  grado,  cada  cual  coloca  en  la  faja 
blanca  de  su  insignia  un  número  azul  que  indica  su  antigüedad  en  la  escala. 

Los  faroles  de  insignia  de  los  Oficiales  generales  no  se  largan  sino  en  puerto  o 
navegando  en  Escuadra.  Los  buques  sueltos  sólo  llevan  las  luces  de  situación  mar- 
cadas en  las  instrucciones  respectivas.  .. 

Los  buques  estacionados  en  los  puertos  franceses,  arbolan  un  triángulo  manco 
con  punta  azul  en  el  tone  de  trinquete. 


ArtflNDIORH, 


n:'2 


EN  BOTES. 


DE  DIA. 


Almirante 


Vicealmirante 


/Bandera  cuadra  nacional,  con  dos  bas- 
tones cruzados  de  color  blanco  sobre 
( la  faja  azul,  arbolada  á proa. 

I^La  misma  bandera  con  tres  estrellas 
blancas,  en  triángulo  sobre  la  parte 
superior  de  la  vaina. 


Contraalmirante . 


Jefe  de  división . 


Capitán  de  navio,  Jefe  más  antiguo  en 
puerto 


La  misma  insignia  con  sólo  dos  estre- 
llas verticales. 

Corneta  nacional,  á proa. 

Id.  id. 


Prefecto  marítimo.  (Capitán  ó Comandan- 
te general  de  Departamento) 


Mayor  general 


A proa,  bandera  cuadra  nacional,  con 
dos  anclas  azules  cruzadas  sobre  la 
faja  blanca,  y tres  estrellas  blancas 
horizontales,  sobre  la  parte  superior 
de  la  vaina.— Pabellón  nacional  á 
popa. 

A proa,  la  misma  bandera  con  iguales 
anclas  y sólo  dos  estrellas. — No  lleva 
pabellón  á popa. 


Oficiales  superiores  de  los  puertos,  en  fun-iA  popa,  la  misma  bandera  con  iguales 
cion  del  servicio I ánclas  y sin  estrellas. 


En  los  puertos  extranjeros  todas  las  embarcaciones  llevan  largo  el  pabellón  na- 
cional, á ménos  que  el  Comandante  en  jefe  no  disponga  otra  cosa. 

El  uso  de  insignias  en  los  botes,  no  es  obligatorio  sino  en  casos  de  ceremonia  y 
visita  oficial. 

No  pueden  usar  las  insignias  expresadas  más  que  los  Oficiales  de  marina  en  ac- 
tivo servicio,  salvo  disposición  especial  del  Ministerio. 


HONORES  Y SALUDOS. 
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755. 

7Í¡1». 

757. 


Art. 

Art. 

Art. 

joros  con 
Art.  758. 
Art.  755. 
Art.  760. 
Art.  76 


' AfíiNIMOB». 

Los  Comandantes  de  buque  no  so  saludan. 

Lninl  al  90  y 91  do  las  instrucciones  españolas. 

A falta  do  instrucciones  especiales,  so  saluda  A los  Soberunos  cxtran- 
cañonazos,  y los  honores  correspondientes  al  Emperador. 

[<mal  al  84  de  nuestras  instrucciones. 

Igual  al  92  de  id. 

Igual  á los  94  y 95  de  id. 

Art  /oí  El  saludo  hecho  á un  Oficial  general  ó Jefe  de  división  que  visita  un 
buaue  de  su  Nación,  no  se  contesta.  Con  respecto  ó los  Oficiales  y funcionarios  ex- 
tranjeros, se  observan  las  costumbres  del  país. 

\rt.  762.  En  los  saludos  á las  plazas  y fiesta  nacional  de  extranjeros,  se  arbo- 
la el  pabellón  que  se  obsequia  en  el  tope  en  que  por  reciprocidad  largan  el  pabe- 
llón francés  los  obsequiados. 

En  los  saludos  personales,  se  arbola  el  pabellón  obsequiado  en  el  tope  de  trin- 
quete, ó en  el  que  lo  izó  el  que  saludó  primero,  ó en  el  que  no  hay  insignia,  si  esta 
se  halla  larga  en  el  mayor  ó trinquete. 

Art.  765.  Los  buques  de  ménos  de  7 cañones  no  saludan,  sino  en  casos  espe- 
ciales y de  conveniencia  internacional. 

Art.  766.  Igual  al  96  de  nuestras  instrucciones. 

El  capítulo  VIH  correspondiente  al  ceremonial  de  visitas,  está  en  perfecta  ar- 
monía con  nuestras  instrucciones  citadas. 


INGLATERRA. 

Insignias,  honores  y saludos,  según  la  Ordenanza  de  6 de  Agosto  de  1861  1 y 

órdenes  posteriores. 


La  división  de  la  flota  inglesa  en  tres  Escuadras,  denominadas  roja,  blanca  y 
azul,  á que  se  refieren  los  párrafos  XI  y XII,  cap.  III  de  las  Ordenanzas  de  1861, 
fué  suprimida  por  circular  del  Almirantazgo  de  5 de  Agosto  de  1864. 

En  su  consecuencia  la  bandera  nacional  para  todos  los  buques  de  guerra,  es  la 
blanca  con  la  cruz  roja  de  San  Jorge,  y el  Yak  de  la  Union  (azul,  con  cruz  y aspas 
rojas)  en  el  cuartel  superior  de  la  vaina. 

El  distintivo  de  los  buques  del  Estado  que  no  llevan  insignia  superior  de  man- 
do, es  el  gallardete,  igualmente  blanco,  con  la  cruz  roja  cerca  de  la  vaina. 

La  bandera  nacional  para  los  buques  mercantes  es  la  roja  con  el  Yak  colocado 
del  mismo  modo  que  en  la  bandera  blanca. 

El  mismo  Yak  solo,  y rodeado  de  un  borde  ó ribete  blanco,  es  la  bandera  de 
práctico. 


Todo  buque  afecto  al  servicio  de  la  reserva  naval,  puede  usar  la  bandera  azul 
con  el  Yak  rodeado  del  mismo  borde  blanco,  siempre  que  esté  dentro  de  las  con- 
diciones siguientes: 

o'a  9ue  '°  manc*e  un  Oficial  de  dicha  reserva. 

«ue  pertenezcan  á la  misma  por  lo  ménos  diez  hombres  de  la  tripnlacion. 
m QPe  Preceda  Ia  autorización  del  Almirantazgo. 

. .mDl®n  usan  el  pabellón  y gallardete  azul  los  buques  afectos  especialmente  al 
servicio  y defensa  de  Jas  colonias. 

del  modo^Tuíente-  1<3S  0ficiales  oenerales  de  Marina  (flag  ofjiciers)  se  subdivide 
Lord  Gran-Almirante  de  los  Reinos  Unidos  de  la  Gran-Bretaña  é Irlanda. 


Majelfcy^s^V^  se^ke^— for  the  eovernment  of  hoP 
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Almirante  de  la  Armada. 

Almirante. 

Vicealmirante. 

Contraalmirante. 

Comodoro  de  primera  clase. 

Comodoro  de  segunda  clase. 

Loa  Comodoros  son  Capitanes  de  navio  á quienes  el 
ciertas  circunstancias  para  tomar  aquel  título  y arbolar  uua  11131Kllia  especiai  se 
distinguen  los  de  primera  y segunda  clase,  no  sólo  en  dicha  insignia  sino  también 
en  que  los  primeros  tienen  Capitán  de  bandera,  pero  no  los  segundos  ldIuuien 


Almirantazgo  autoriza  en 
una  insignia  especial.  Se 


Saludos. — Reglas  generales. 

Ningún  saludo  puede  exceder  de  21  cañonazos. 

Los  buques  con  ménos  de  diez  cañones  no  saludan,  cuando  por  el  número  de 
tiros  hay  que  cargar  segunda  vez  las  piezas.  Se  exceptúan  aquellos  casos  en  que  la 
omisión  pudiera  traducirse  como  ofensiva  á una  Potencia  ú Oficial  extranjero. 

Si  una  insignia  inglesa  saluda  á otra  superior  de  la  misma  Nación,  se  le  devuel- 
ve el  saludo  con  el  número  de  tiros  correspondiente  al  grado. 

Si  son  varias  insignias  ó buques  los  que  saludan,  la  insignia  saludada  devuelve 
á todos  un  solo  saludo,  compuesto  del  número  de  tiros  correspondiente  al  grado  del 
que  contesta. 

Si  un  buque  de  guerra  inglés  es  saludado  por  uno  ó muchos  mercantes  (nacio- 
nales ó extranjeros)  contesta  con  cinco  tiros  si  saludó  uno  solo,  y con  siete  si  lo 
hicieron  varios. 

Los  buques  no  cambian  saludos  con  los  fuertes  -y  baterías  de  tierra  en  los  domi- 
nios de  la  Gran  Bretaña. 

No  puede  saludarse  antes  de  la  salida  del  sol,  ó después  de  haberse  puesto,  á 
ménos  de  orden  expresa  del  Jefe  superior. 

Bandera. 

Los  buques  ingleses  largan  la  bandera  nacional,  en  los  puertos  de  la  Gran  Bre- 
taña, á las  ocho  de  la  mañana  desde  el  25  de  Marzo  al  20  de  Setiembre  inclusive,  y 
á las  nueve  desde  el  21  de  Setiembre  hasta  el  24  de  Marzo. 

En  el  extranjero  á las  ocho  ó las  nueve,  según  lo  disponga  el  Jefe. 

La  bandera  permanece  larga  todo  el  dia,  si  el  tiempo  lo  permite,  y al  arriarla  á 
la  puesta  del  sol,  disparan  los  centinelas  sus  fusiles. 

También  se  larga  la  bandera  al  entrar  ó salir  de  puerto,  y al  pasar  cerca  de  lor- 
talezas,  castillos  ú otros  buques,  aun  cuando  no  sea  en  las  Loras  señaladas  siem- 
pre que  haya  suficiente  luz  para  que  se  distingan  los  colores.JCap.  III  y Iv  de  las 
Ordenanzas  citadas,  y circulares  del  Almirantazgo  de  3 y 5 de  Agosto  de  l-or, 
que  las  modifican.) 


Presas. 

Todo  buque  que  se  atribuya  funciones  correspondientes  á los  de  guerra  y cor- 
sarios, sin  estar  legítimamente  autorizado  para  ello,  será  reputado  como  pirata,  y 

juzgado  en  consecuencia.  . . . . . • 

Los  súbditos  ingleses  que  sirvan  en  buques  ó corsarios  enemigos,  si  son  habi- 
dos, serán  puestos  en  prisión  segura  y juzgados  como  traidores  por  el  Inimmil 
competente.  (Cap.  III  y IV  de  las  Ordenanzas  citadas,  y circulares  del  Almiran- 
tazgo de  3 y 5 de  Agosto  de  1864,  que  las  modifican.) 


HONORES  MILITARES  Á BORDO. 


| No  se  indican  en  la  Ordenanza  los  honores  militares 

Embajadores que  correspondan  á bordo  á estos  funcionarios,  ni  á 
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(TRAniTCCioy.—  Extracto).—  Reglas  dictadas  por  el  Almirantazgo  inqlé.s  c.n  eir- 

rular  de  de  Noviembre,  de  1876,  .sobre  los  saludos  y reciprocidad  de.  visitan 

entre  buques  de  guerra  y puertos  extranjeros. 

1.  Saludos  de  buques  de  S.  M.  que  no  serán  correspondidos: 

{ o A las  Personas  reales  y miembros  de  su  lamida,  y á los  Jefes  de  Estados 
cuando  entraren  ó salieren  de  cualquier  puerto,  ó visitaren  buques  de  S.  M. 

2. °  A los  funcionarios  del  Cuerpo  diplomático,  Oficiales  de  marina  ó del  ejér- 
cito, Autoridades  consulares,  Gobernadores  ú Oficiales  encargados  de  la  Adminis- 
tración de  una  provincia,  cuando  entrasen  ó saliesen  de  cualquier  puerto,  ó visi- 
taren los  buques  de  S.  M. 

3. °  A los  extranjeros  de  elevada  gerarquía,  en  el  mismo  último  caso. 

4. °  En  ocasión  de  festividades  nacionales  ó aniversarios. 

II.  Saludos  de  los  buques  de  S.  M.  que  serán  contestados  tiro  por  tiro: 

1. °  Al  pabellón  nacional  (ala  plaza)  por  entrada  en  cualquier  puerto  ex- 
tranjero. 

2. °  A los  Oficiales  generales  y Comodoros  extranjeros  cuando  se  encuentren 
en  la  mar  ó en  cualquier  puerto. 

Cuando  por  buques  extranjeros  fueren  saludadas  la  bandera  inglesa,  las  Perso- 
nas reales  ú otros  personajes,  como  cualquier  funcionario  de  S.  M.  en  idénticas  cir- 
cunstancias, observarán  los  buques  de  guerra  ingleses  que  estuvieren  presentes, 
en  debida  reciprocidad,  los  mismos  preceptos  respecto  á contestar  ó no  el  saludo. 

Los  saludos  al  Lord  Lugar-Teniente  de  Irlanda  y al  Virey  de  la  India,  no  tie- 
nen contestación. 

Serán  contestados  tiro  por  tiro  los  saludos  hechos  por  buque  de  guerra  extran- 
jero á la  entrada  en  puerto,  ó en  la  mar,  á la  insignia  del  primer  Lord  del  Almi- 
rantazgo ó de  cualquiera  de  sus  miembros. 

Cambio  de  visitas  entre  los  Oficiales  de  los  buques  de  guerra  ingleses 

y los  extranjeros. 

VISITA  PRELIMINAR. 

Todo  Oficial  general  ú Oficial  Comandante  de  uno  ó más  buques  de  guerra 
surtos  en  un  puerto,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  mandará  un  Oficial  á bordo 
del  buque  militar  extranjero  que  entre,  para  hacer  los  cumplimientos  de  estilo;  y 
si  luere  División  ó Escuadra,  á bordo  del  buque  de  la  insignia.  El  Comandante  que 
reciba  la  visita  dispondrá  sea  pagada  por  otro  Oficial  de  su  bordo. 

VISITA  OFICIAL. 

Dentro  del  plazo  de  veinticuatro  horas  de  la  llegada,  el  Oficial  general,  ó Co- 
mandante en  jete  del  buque  ó buques  entrados,  irá  á visitar  al  Comandante  de  la 
Escuadra,  División  ó buque  de  otra  Nación  que  se  hallare  en  el  puerto,  siendo  de 
la  misma  graduación,  cuya  visita  será  pagada  también  en  el  plazo  de  veinticuatro 
horas. 

Si  las  graduaciones  son  diferentes,  el  inferior  liará  la  primera  visita,  observán- 
dose los  mismos  plazos  para  ella  y su  devolución. 

Las  graduaciones  son: 

Almirante. 

Vicealmirante. 

Contraalmirante. 

Comodoro  (Brigadier). 

Capitán  de  navio. 

Capitán  de  fragata. 

Teniente,  ó cualquier  Oficial  con  mando. 
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{■“  ± de  Sra,dua?>°n  superior,  pagarán  las  visitas  del  modo  sismante- 

Los  Oficiales  generales,  incluso  los  Comodoros,  devolverán  personalmente  li¡ 
visita  á los  Capitanes  de  navio  y otros  de  graduación  superior,  y no?  medio  de 
cualquiera  de  los  Comandantes  á sus  órdenes,  á los  Capitanes  dé  fíagMa  %eíien- 
tes  y demas  Oficiales  con  mando.  °aui>  ltimen 

Los  Capitanes  de  navio  y Oficiales  de  inferior  graduación,  devolverán  perso- 
nalmente la  visita  a los  Capitanes  de  fragata  y demas  subalternos  con  mand0P 
Si  después  de  entrar  en  puerto  una  División  ó Escuadra,  y una  vez  cambiarla 
las  visitas  oficiales  entre  los  Jefes  más  antiguos,  los  Capitanes  de  navio  ú otros  Co 
mandantes  de  buque  vuitaren  á los  Comandantes  de  los  que  se  hallaban  al  anrla” 
éstos  últimos  deberán  devolver  la  visita.  1 


Los  Oficiales  de  S.  M.  encontraran  igual  reciprocidad  en  casos  idénticos  de  los 
de  las  marinas  extranjeras,  respecto  de  lo  que  queda  expresado. 

Por  órden  de  SS.  EE ,=Robert  Hall. 


Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1876. 

Que  no  se  salude  á los  Vicecónsules  ingleses. 

Excmo.  Sr.:=Con  motivo  de  la  queja  dada  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  el 
Vicecónsul  español  en  Smirna,  á quien  el  Almirante  inglés  Dnumond  se  ¡negó  á sa- 
ludar porque  en  los  Reglamentos  de  la  marina  británica  ni  á los  de  su  Nación  está 
concedido  este  honor,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  en  justa  reciprocidad,  se  ha  ser- 
vido determinar  no  se  saluden  por  nuestros  buques  de  guerra  los  Vicecónsules  in- 
gleses, aun  cuando  los  visiten  de  un  modo  oficial,  como  prevenían  los  artículos  81, 
82  y 130  de  la  «Instrucción  sobre  insignias  y banderas,  honores  y saludos,»  man- 
dada regir  por  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  18G7.=De  Real  órden  lo  expreso  á 
V.  E.  para  su  noticia  y la  de  la  Corporación  que  tan  dignamente  preside.= 
Dios,  etc.  Madrid  9 de  Octubre  de  l81Q.~Antegu?ra.=Sr.  Presidente  de  la  Juuta 
Superior  Consultiva  de  Marina. 


ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Insignias,  lion&t'es  y saludos,  según  la  Ordenanza  de  18  de  Abril  de  1865 l. 


La  bandera  nacional  de  los  Estados-Unidos  se  compone  de  trece  listas  horizon- 
tales blancas  y rojas  (la  primera  superior,  roja)  y uu  Yak  azul  en  el  cuartel  supe- 
rior de  la  vaina,  con  tantas  estrellas  blancas  como  Estados  componen  la  Confede- 


ración. ...  . , 

El  distintivo  de  los  buques  militares  que  no  llevan  insignia  superior  de  mando, 
es  el  gallardete,  cuya  mitad  inmediata  á la  vaina  es  azul  sembrada  de  estrellas 
blancas,  y el  resto  rojo  y blanco  por  mitad  horizontal  (el  rojo  supeiior). 

La  categoría  de  los  Oficiales  generales  de  la  Marina  es  la  siguiente: 


Almirantes. 

Vicealmirantes. 

Contraalmirantes. 

Comodoros.  . . 

Las  únicas  insignias  qne  tienen  saludo  son  las  de  Almirante  a Comodoro. 

El  saludo  se  devuelve:  tiro  por  tiro  á igual  insignia;  al  Comodoro  man<?^ar° ' 
visión  I i cañonazos;  si  sólo  manda  buque,  nueve;  y siete  solamente  a ios  uapi 

tañes  y Oficiales  de  inferior  grado.  , 

Los  buques  de  rnéuos  de  seis  cañones  no  saludan  a no  ser  en  casos  <k,  conve- 
niencia internacional. 


1 llogulations  fort  tho  govemment  of  tlio  United  States  navy.  180-l  Artic.  IU 
«oc.  I,  and.  111. 
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Cuando  el  aniversario  de  una  fiesta  nacional  ocurra  en  domingo,  se  aplaza  el 
solemnizarlo  hasta  el  día  siguiente;  pues  en  aquel  no  debe  hacerse  ningún  saludo, 
a meno-s  que  la  omisión  pudiera  ofender  á autoridades  extranjeras.  Sin  embargo, 
ñued en  contestarse  en  dicho  dia  los  saludos  recibidos. 

Los  saludos  personales,  tales  como  los  que  se  hacen  á los  funcionarios  civiles  y 
militares  en  visita,  no  se  contestan;  y al  hacerlos  no  debe  largarse  la  bandera  na- 
cional de  la  autoridad  ú Oficial  saludado,  si  en  ello  puede  ir  envuelta  la  idea  deque 
se  desea  contestación. 

Al  llegar  á puerto  un  buque  de  guerra  extranjero,  el  de  los  Estados-Unidos  que 
se  halle  surto  enviará  un  Oficial  á cumplimentar  al  que  llega;  y si  es  saludado  por 
éste,  contesta  tiro  por  tiro. 

Al  saludar  á una  plaza  extranjera  (prévia  seguridad  de  la  contestación  tiro  por 
tiro)  se  arbolará  al  tope  de  trinquete  la  bandera  nacional  del  puerto  saludado. 

La  misma  regla  debe  observarse  respectivamente  para  el  saludo  á buques  de 
guerra  de  otras  Naciones  en  puertos  extranjeros,  y sus  saludos  se  contestarán  tiro 
por  tiro. 

Al  tomar  parte  en  las  festividades  de  puertos  extranjeros  para  que  hayan  sido 
invitados,  los  buques  americanos  largarán  la  bandera  nacional  respectiva  ai  tope 
mayor  ó de  trinquete,  según  Jas  circunstancias,  y liarán  en  oportunidad  el  saludo 
correspondiente. 

A los  funcionarios  públicos  extranjeros,  civiles  ó militares  que  visiten  un  buque 
de  los  Estados  Unidos  se  le  harán  en  él  los  honores  que  á su  rango,  y según  su 
propio  país,  les  correspondan. 

Ningún  saludo  podrá  exceder  de  21  cañonazos,  ni  hacerse  sino  desde  la  salida 
á la  puesta  del  sol  con  la  bandera  nacional  larga. 

El  saludo  personal  se  hará  al  llegar  á bordo  el  funcionario  saludado. 

Ningún  buque  de  guerra  saludará  á otro  arriando  sus  velas  y bandera;  pero  si 
fuese  saludado  en  esta  forma  por  buques  mercantes  nacionales  ó extranjeros,  de- 
volverá el  saludo  del  mismo  modo. 

A ningún  Jefe  ni  Oficial  se  saludará  tampoco  á la  voz,  ni  aun  en  los  casos  de  in- 
corporación ó separación  del  buque. 

Al  llegar  á un  puerto  extranjero,  el  primer  saludo  se  hará  á la  plaza,  y luego  á 
los  funcionarios  de  los  Estados-Unidos  á quienes  corresponda. 

El  saludo  hecho  por  un  buque  á un  Jefe  ó funcionario,  no  se  repetirá  en  el 
mismo  punto  basta  que  hayan  transcurrido  doce  meses;  meuos  cuando  se  trate  de 
ascenso  y nueva  insignia,  ó de  personajes  y Oficiales  extranjeros. 

Los  buques  de  guerra  no  cambian  saludos  con  los  fuertes  y baterías  nacionales. 
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ITALIA. 

Insianias,  honores  y saludos  según  el  Reglamento  de  24  de  Diciembre 

de 1888 1 . 

í os  signos  distintivos  de  un  buque  de  guerra  italiano,  son:  la  bandera  nacional 
on  el  nico  de  mesana  % y el  gallardete  en  el  tope  mayor.  En  puerto  se  arbola  tam- 
bién en  el  bauprés  una  bandera  nacional  de  menores  dimensiones. 

Disposiciones  generales  sobre  saludos. 

A falta  de  instrucciones  especiales,  los  Soberanos  extranjeros  son  saludados  con 
21  cañonazos,  y reciben  los  mismos  honores  que  S.  M. 

En  puertos  extranjeros  los  comandantes  de  buques  pueden  saludar  las  insig- 
nias de  mando  de  otras  Naciones,  siguiendo  las  reglas  de  la  marina  á quien  saludan 
y previa  reciprocidad. 

También  pueden  saludar  á los  Agentes  diplomáticos  extranjeros  que  visiten 
la  embarcación  ó escuadra,  conformándose  á los  usos  de  sus  respectivas  Naciones. 

Al  llegar  á un  puerto  extranjero  deben  saludar  la  plaza,  prévia  la  seguridad  de 
que  el  saludo  se  devolverá  tiro  por  tiro. 

Después  saludaran  á los  buques  de  guerra  que  se  hallen  en  rada.  Este  último 
saludo  se  hace  con  una  ó más  velas  largas. 

El  saludo  á la  plaza  no  se  verifica  cuando  la  ausencia  del  puerto  ha  sido  menor 
de  seis  meses. 

Todo  buque  italiano  saludado  por  otro  extranjero  devuelve  el  saludo  tiro  por 
tiro,  cualesquiera  que  sean  las  respectivas  insignias,  siempre  que  la  salva  no  exce- 
da de  21  cañonazos. 

A los  buques  mercantes  se  contesta  con  dos  tiros  ménos. 

El  saludo  hecho  á un  Almirante  ó Comandante  de  división  naval,  al  visitar  á un 
buque  de  su  Nación,  no  se  contesta. 

Al  saludar  personalmente  se  iza  la  bandera  nacional  del  Jefe  á quien  se  saluda 
al  tope  de  trinquete.  En  las  contestaciones  se  arbolarán  en  el  tope  en  que  haya  lar- 
gado la  italiana  el  que  saludó  primero. 

En  reunión  de  tuerzas  navales  sólo  la  Capitana  saluda  y contesta. 

Está  prohibido  saludar  con  el  pabellón.  Sin  embargo,  si  un  buque  extranjero 
saluda  en  esta  torma,  se  le  contestará  del  mismo  modo;  y si  es  mercante,  arriando 
laníamente  el  pabellón  á media  asta  por  una  sola  vez. 

Los  buques  de  guerra  no  saludan  á las  plazas  y fortalezas  nacionales. 

Visitas. 

~ , ^as  Aposiciones  del  reglamento  italiano  son  iguales  á las  instrucciones  espa- 


Honores  en  botes. 

, ^°le  ^Ue  se  eJm*)arcan  SS.  MM.  ó AA.  debe  ir  mandado  por  el  Teniente 
de  navio  mas  antiguo  de  tierra  ó de  á bordo. 

irm«A¿hí¡ioH^arSie  las  Personas  reales,  la  marinería  se  mantiene  de  pié  con  los  re- 
mos arbolados  y la  mano  en  el  sombrero. 


bre  lsea°lam6nt0  del  servizio  di  bordo-  Relazione  á S.  M.  udienza  del  24  de  Dicem- 

stss  isr  tMs  fai“-  y *«-  ™rttoii9s;  y 
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Durante  la  travesía  los  proeles  continúan  en  la  misma  posición  con  los  vicheros 
en  la  mano,  vertjcalmente.  s 

El  bote  que  encuentra  á otro  con  insignia,  debe  hacer  los  honores  siguientes: 
Al  estandarte  AVaL-La  marinería  se  pone  en  pié,  arbola  los  remos  y saluda 
a la  voz  tres  veces  llevando  la  mano  al  sombrero. 


Los  Oficiales  se  levantan  y saludan  con  el  sombrero  6 gorra,  permaneciendo  así 
hasta  que  haya  pasado  la  familia  Real. 

A los  Almirantes  ú Oficiales  de  grado  superior. ~ Se  alzan  los  remos  hasta 
que  hayan  pasado. 

Los  Oficiales  se  levantan  y saludan. 

Si  el  bote  que  saluda  navega  á la  vela  ó con  vapor,  los  Oficiales  saludan  al  supe- 
rior que  pasa. 

No  se  hacen  honores  á quien  no  vaya  de  uniforme,  con  excepción  de  los  Almi- 
rantes de  todos  grados. 

Antes  de  salir  el  sol,  después  de  ponerse,  y durante  las  comidas  del  equipaje, 
no  se  hacen  saludos  al  canon  ni  se  forma  la  guardia:  sólo  se  dan  los  toques  de  pito 
por  el  Oficial  de  mar,  y si  es  de  noche,  se  disponen  los  faroles  correspondientes  para 
recibir  al  Jefe  que  llega  á bordo,  según  los  grados,  en  esta  forma: 


A los  Almirantes 6 faroles. 

A los  demas  Oficiales  superiores 4 id. 

A los  inferiores  y subalternos 2 id. 


Los  Jefes  y Oficiales  que  desempeñan  un  mando  superior  interinamente,  no  tie- 
nen derecho  á otros  honores  que  los  que  corresponden  á su  empleo  efectivo. 

Los  saludos  personales  al  cañón,  se  hacen  siempre  al  salir  de  á bordo  la  persona 
á quien  se  saluda. 

Cuando  un  Oficial  de  la  clase  de  Almirantes  pasa  con  bote  de  insignia  cerca  de 
un  buque  de  la  Armada,  la  guardia  forma  con  sus  armas  y los  tambores  baten 
marcha  ó redoble  según  corresponde  al  grado. 

Saludos  á la  voz. 


El  saludo  á la  voz  desde  las  vergas,  sólo  se  hace  cuando  se  arbola  por  primera 
vez  una  insignia  de  mando,  cuando  se  arria  definitivamente,  y en  la  primera  visi- 
ta del  Jefe  ú Oficial  á bordo  *. 


Saludos  al  cañón. 


Ninguna  salva  puede  exceder  de  21  cañonazos,  á no  mediar  órden  especial 


Ministro. 

Los  buques  de  menos  de  siete  cañones,  no 
terpretarse  la  omisión  desfavorablemente. 


saludan,  á menos  de  que  pueda 


del 

in- 


1 


Artículo  42  del  Reglamento  citado . 
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R©al  órden  de  5 de  Marzo  de  1877. 

Saludos  del  Japón. 


. Excra.0/  Sr/:=7P?fr  e)  Ministerio  de  Estado,  en  Real  órden  de  22  de  Febrero  úl 
timo,  se  dice  áeste  Ministerio  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:=ElSr.  Encargado  de  Ne- 
gocios de  España  en  el  Japón,  en  despacho  núm.  69  de  12  de  Diciembre  úUimo 
3>ce  a este  Ministerio  o que  sigue:=Por  el  Ministerio  de  Marina  se  lia  publicad^ 
el  siguiente  Reglamento  fijando  las  salvas  de  artillería  que  en  adelante  se  harán  en 
los  saludos  de  los  buques  de  guerra: 


Cañonazos. 


Para  el  Emperador,  la  Emperatriz  madre,  los  Príncipes 

y Princesas  de  la  familia  imperial 21 

Para  el  Daij  UDaijeír,  los  Daijen  de  izquierda  y de  de- 
recha, y los  Embajadores  extraordinarios pj 

Para  los  Generales,  Almirantes , los  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Marina,  y los  Ministros  Plenipotencia- 
rios  Jo 

Para  los  Generales  de  División,  Vicealmirantes  y los 

Ministros  y Encargados  de  Negocios 11 

Para  los  Coroneles  ejerciendo  funciones  de  General  de 
Brigada,  Capitanes  de  buque  ejerciendo  funciones  de 

Jefe  de  División  naval,  y los  Cónsules  generales 9 

Para  los  Cónsules 7 


Los  saludos  debidos  á los  Oficiales  generales  y Jefes 
de  División  naval  ejerciendo  mando  en  Jefe,  serán  de 
dos  cañonazos  más  que  los  que  les  correspondan  por 
su  grado. 

El  saludo  hecho  al  Comandante  de  un  buque  del  Esta- 
do, es  de  7 

Cuando  un  buque  de  guerra  japonés  sea  saludado  por 
un  buque  de  guerra  extranjero,  devolverá  el  saludo 
con  un  número  igual  de  cañonazos  á el  que  haya  he- 
cho el  saludo. 

Todo  buque  del  Estado  saludado  por  un  buque  mer- 
cante, devolverá  un  saludo  de. . 9 

Si  es  saludado  por  varios  buques  á la  vez,  responde- 
rá con 


Los  Ministros  residentes  del  Japón  en  el  extranjero,  escepto  el  Embajador,  no 
tienen  derecho  á saludo  sino  en  el  país  donde  están  acreditados.  . . _ 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á V.  E.  para  su  superior  conocimien  .— 
Lo  que  de  Real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministróle  Marina,  á 

V.  E.  para  su  noticia.  Dios  etc.  Madrid  5 de  Mayo  de  187 /.=E!  Secretario  gene- 
ral, Ramón  Topct Sres.  Capitanes  generales,  etc.... 


V 
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Artículos  de  la  Instrucción  de  19  de  Julio  de  1856,  expedida  por  el  Ministerio 
de  Estado  sobre  auxilios  á buques  de  guerra. 


Art.  17.  Cuando  algún  buque  de  guerra  por  larga  detención,  debidamente  au- 
torizada en  puerto  extranjero,  ó por  arribada  forzosa  ú otra  causa,  tuviere  urgente 
necesidad  de  víveres,  efectos  ó dinero  para  socorro  de  la  dotación,  ó para  alguna 
ligera  recorrida  ú obra  precisa  que  no  dé  lugar  á su  regreso  á España,  el  Coman- 
dante del  bajel,  con  presupuesto  de  lo  necesario,  que  según  sus  prevenciones  ha  de 
formar  el  Contador,  oficiará  al  Cónsul  de  S.  M.  para  que  lo  facilite,  bien  en  especie 
ó bien  en  dinero,  según  fuere  más  económico  y conveniente,  de  acuerdo  el  Coman- 
dante con  el  Cónsul,  quien  por  su  conocimiento  en  el  país  sabrá  proporcionar  los 
medios  más  ventajosos. 

Art.  18.  El  Contador  firmará  tres  recibos  iguales,  con  el  visto  bueno  del  Co- 
mandante, de  los  efectos  que  se  faciliten,  con  sus  precios  y total  importe,  ó déla 
cantidad  de  dinero  si  el  socorro  fuese  en  metálico.  Uno  de  estos  documentos  que- 
dará archivado  en  el  Consulado,  otro  lo  enviará  el  Cónsul  al  Ministerio  de  Estado 
á fin  de  solicitar  el  reintegro,  y el  restante  lo  remitirá  el  Comandante  al  Ministerio 
de  Marina  para  que  tenga  el  debido  conocimiento  de  los  gastos  hechos  y de  su  ori- 
gen, y también  para  que  con  estos  antecedentes  pueda  disponer  el  pago  cuando  se 
reclame. 

Art.  19.  En  las  certificaciones  de  pilotajes  sólo  se  requiere  para  justificar  el 
suplemento  hecho,  la  que  expida  el  Contador  del  buque  visada  por  el  Comandante, 
cuando  los  prácticos  no  sepan  firmar;  en  las  papeletas  de  recibo  de  agua,  será  sufi- 
ciente que  estas  se  hallen  firmadas  por  el  Oficial  de  guardia  ó el  Contador,  siempre 
que  las  partidas  concuerden  con  las  del  recibo  de  su  importe  que  debe  dar  quien 
lo  facilite;  y para  el  abono  de  los  gastos  que  produzca  el  acarreo  ó conducción  de 
efectos  á bordo  de  los  buques  de  guerra,  bastará  la  firma  del  Cónsul,  si  su  importe 
no  excede  de  20  rs.  vn.,  así  como  también  para  sufragar  el  flete  de  los  botes  en 
que  dicho  funcionario  ó sus  dependientes  tengan  que  trasladarse  á aquellos,  con 
tal  de  que  su  objeto  sea  puramente  oficial. 

Fuera  de  estos  casos,  no  pueden  los  Cónsules  eximirse,  bajo  ningún  pretexto, 
de  documentar  sus  cuentas  en  la  forma  indicada. 

Art.  20.  Si  á la  salida  del  buque  de  guerra  quedase  en  el  hospital  algún  indi- 
viduo de  su  dotación,  se  dará  aviso  al  Cónsul  por  el  Comandante,  con  expresión 
del  empleo  ó plaza  y demas  datos  de  Ordenanza,  á fin  de  que  terminada  su  curación, 
pague  las  estancias  vencidas,  y lo  proporcione  á falta  de  buque  de  guerra,  embar- 
cación que  directamente  ó por  escala  le  conduzca  al  puerto  de  España  más  inme- 
diato, socorriéndole  entre  tanto  para  su  precisa  subsistencia,  según  la  costumbre 
del  país  y satisfaciendo  al  Capitán  ó Patrón  conductor,  el  pasaje  y alimento  hasta  el 
punto  de  su  destino.  * * 


fíenlos  de  la  instrucción  de  19  de  Julio  de  1856  sobre  auxilios  á individuos 

de  la  marina  mercante. 


Art.  34.  I odo  Capitán  ó Patrón  de  nave  mercante  que  por  resultas  de  naufra- 
gio ó apresamiento  de  esta  se  hallase  en  país  extranjero  y no  tuviese  medios  para 
su  subsistencia  y la  de  su  tripulación,  podrá  pedir  al  Cónsul  de  S.  M.  los  auxilios 
que  necesite,  y éste  deberá  facilitárselos  cuando  le  presenten  la  Real  Patente  de 
navegación  y el  rol  del  equipaje;  y á falta  de  estos  documentos,  por  no  haberlos 
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podido  .salvar,  cualesquiera  otros  que  acrediten  la  leaifimiHari  a^i  v,„ 
daba,  los  individuos  de  su  tripulación  y el  motivo  de  hallarse  man~ 

defecto  de  todo,  una  justilicacion  por  declaraciones  iurachs  .Íp  rifo  A fend?'  en 

Art.  35.  Asegurado  el  Cónsul  de  la  vSíS 

necesitados,  entendiéndose  para  esto  con  el  Capitán  Pdóto  ó Sti  mdmduos 
haga  cabeza  de  ellos.  P ian’  niol°  ó Contramaestre  que 

Art.  36.  El  socorro  de  las  estancias  en  tierra  para  los  marinern-j  , , 

por  término  medio  en  4 rs.  vn.  diarios  á cada  uno,  y en  3 rs.  vn  cuLdo  sean 
vanos  y vivan  en  común;  pero  en  los  puntos  en  que  la  carestía  de’Xes  ó d 
alojamiento  hace  insumiente  esta  cantidad,  como  en  algunos  de  América  va  si?  v 
áun  en  Europa  calcularan  los  Cónsules  la  que  juzguen  necesaria  con' arreglo  l íos 
valores  de  cada  localidad;  y en  los  que  pueda  rebajarse  el  tipo  establecido  corno  en 
Levante,  Berbería  y algunos  de  Europa,  lo  reducirán  al  gasto  absolutamente  indis- 
pensable. En  todo  caso  procuraran  facilitar  á los  socorridos  alguu  asilo  particular 
y mandarles  disponer  en  él  los  ranchos  necesarios,  si  de  hacerlo  así  resultase 
mayor  economía  que  del  socorro  en  metálico. 

A los  Patrones  y Contramaestres,  se  abonarán  las  dietas  á razón  de  6 rs  vn  \ 
á los  Capitanes  y Pilotos  á la  de  8 rs.  vn.,  sujetándose  también  esta  regla  á las 
alteraciones  indicadas  anteriormente. 

Art.  37.  Si  los  náufragos  carecieran  de  vestuario,  el  Cónsul  les  proveerá  de  las 
prendas  más  precisas  para  su  decencia  y abrigo,  á fin  de  que  esta  necesidad  urgente 
sea  satisfecha  con  la  economía  y regularidad  convenientes. 

Art.  38.  El  Cónsul  procurará  enviar  á España  lo  más  pronto  posible  á estos 
individuos,  ajustando  su  pasaje  por  una  cantidad  alzada  con  el  Capitán  ó Patrón 
de  la  primera  embarcación  que  se  presente,  preíiriendo  siempre  las  mercantes  na- 
cionales, porque  estas  pueden  recibirlos  como  de  dotación  si  los  necesitasen,  ó 
reemplazar  con  ellos  á los  extranjeros  que  tal  vez  tengan  y deban  despedirse  para 
dejarles  lugar  por  la  preferencia  que  merecen  en  tales  circunstancias  los  matricu- 
lados españoles;  mas  si  el  buque  tuviera  completa  su  tripulación  y no  hubiese 
marineros  extranjeros  á quienes  reemplazar,  ó sí  habiéndolos  estuviesen  ajustados 
por  contrato  formal  para  su  servicio,  ei  Cóusui  los  embarcará  como  suplentes,  sin 
distinción  de  clases  y sin  más  goces  que  el  pasaje  y sustento,  en  Ja  proporción  de 
un  hombre  por  cada  cincuenta  toneladas  que  mida  el  buque,  atendiendo  a que  los 
marineros  españoles  se  hallan  constituidos  en  la  obligación  de  auxiliarse  mutua- 
mente en  casos  semejantes. 

Art.  39.  El  Capitán  ó Patrón  de  buque  mercante  nacional  que  rehusase  trans- 
portar en  los  términos  referidos  los  marineros  que  le  entregue  el  Cónsul,  m cumia 
en  las  penas  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  le  imponga  el  Comandante 
de  Marina  del  punto  á donde  regrese  la  nave  de  su  mando,  ó de  aquel  en  que  ie¡>i- 
dan  sus  armadores,  en  virtud  del  aviso  que  le  dé  el  Cónsul  de  haber  el  Lapit 
Patrón  desatendido  sus  órdenes.  , r . , 

Art.  40.  Si  se  presentase  en  el  puerto  algún  buque  de  guerra  de  • 1 ‘ 0 1 - 

el  Cónsul  al  Comandante  por  si  cómodamente  pudiese  admitir  en  el  a a 
dúos,  sin  perjuicio  del  servicio  y de  las  circunstancias  de  su  destín  > * „CU(i: 

estos  sólo  tendrán  derecho  á la  ración  basta  su  desembarco,  sm  0 n J¡ .m’eJ  Cónsul 
rán  á las  faenas  de  bordo;  pero  si  la  contestación  fuese  negativa,  p 
en  los  términos  que  expresa  el  art.  38.  . . íi]lir.Q  v 

Art.  41  Del  importe  de  los  socorros  suministrados  á dicios  i rec¡|_,0s  por 
valor  de  su  transporte,  si  fuese  necesario  costearle,  exigirá  e u • eI1ie(j_ 
triplicado  del  Capitán,  Piloto,  Patrón  ó Contramaestre  coa i quien  se • Ja  de  cada 

diüo,  expresándose  por  menor  en  él  los  individuos  auxilian ios,  * ‘ ' hayan  acre- 

uno,  su  plaza,  el  buque  de  que  procede  y demas  circunstancie 
diludo  su  legitimidad  personal.  resudas  de  cual- 

Arl.  42.  Cuando  se  presentasen  algunos  marínelos  sue  ocido  y noimdie- 
lt;  fortuito  debidamente  justificado  ó notoriamente  Pi  cónsul  los 


quior  accidente 


'jmii.i  m;uin:uu;iuuuiMi  umnumiiuuiojuüimoou,.  -íiriin  f ‘ITIÜ 

ruu  ser  mantenidos  por  el  Capitán  del  buque  ni  por  su  cmis  n 


Al'KNTWíES. 


sos 


„..prprl  rolcc!¡vament.fi  y les  proporcionará  su  regreso  á España  en  la  forma  nruvo- 
n h n révia  exhibición  de  los  documentos  que  prueben  su  matrícula.  Poro  cuan- 
’niL  marineros  matriculados  procedan  de  buques  extranjeros,  deberán  acreditar 

i ^ rvllnc?  fmS  /*nn  In  A.n  rrAsnnnrlip.nl.  a hrpnrin  /ln  In  AhIa.i.l.i  . -i*. 


míe  su  embarco  en  ellos  fue  con  la  correspondiente  licencia  de  la  Autoridad  militar 
de  Marina  de  España  ó del  Cónsul  de  S.  M , si  se  hubiesen  embarcado  en  puerto 
extranjero;  no  acreditando  esta  circunstancias  se  les  considerará  como  si  hubiesen 
desertado,  y se  les  privará  de  toda  clase  de  auxilios  por  cuenta  del  Estado,  pues 
sólo  deben  facilitarse  estos  á los  desertores  de  los  buques  de  guerra. 

Art.  43.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  cuando  se  presente 
expontáneamente  algún  desertor  de  la  marina  mercante  arrepentido  de  su  falta,  y 
dispuesto  á purgarla,  ó aquel  marinero  que  sin  ser  desertor  hubiese  perdido  sus 
papeles  y no  pudiera  acreditar  inmediatamente  la  regularidad  de  su  situación  antes 
de  sucederle  tal  accidente,  les  facilitará  el  Cónsul  el  embarco  gratuito  en  el  primer 
buque  nacional  que  saliere  con  destino  á los  dominios  españoles,  á fin  de  que  ase- 
gurado, bajo  partida  de  registro,  se  lo  consigne  á la  Autoridad  correspondiente,  á 
quien  le  entregará  el  Capitán  ó Patrón,  así  como  el  oficio  que  con  este  motivo  le 
dé  el  Cónsul. 


Convenio  consular  entre  España  y Bélgica,  -firmado  en  Madrid 
el  19  de  Marzo  de  1870. 

S.  A.  D.  Francisco  Serrano  y Domínguez,  por  la  voluntad  de  las  Corles  Sobe- 
ranas, Regente  de  la  Nación  española,  y S.M.  Leopoldo  II,  Rey  de  los  belgas, 
igualmente  animados  del  deseo  de  determinar  con  toda  la  extensión  y la  claridad 
posibles  los  derechos,  privilegios  é inmunidades  recíprocas  de  los  Agentes  consu- 
lares respectivos,  así  corno  sus  funciones  y las  obligaciones  á que  están  sujetos  en 
los  dos  países,  han  resuelto  concluir  un  Convenio  consular,  y lian  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  A.  el  Regente  de  España  á D.  Práxedes  Meteo  Sagasta,  Gran  Cruz  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal,  Diputado 
á las  Córtes  Constituyentes,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Gobernación,  Ministro  de 
Estado,  etc.,  etc.;  y S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  á D.  Eduardo  Blondeel  Van  Cuele- 
brceck,  Comendador  de  la  Orden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica  de  España,  del  Danebrog  de  Dinamarca,  deSan  Gregorio  el  Magno  de  los 
Estados  Pontificios,  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méjico,  del  Salvador  de 
Grecia,  su  enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  A.  el 
Regente  de  España,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  respectivos,  hallados 
en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  consiente  en  admi- 
tir Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares  en  todos  sus 
puertos,  ciudades  y plazas,  excepto  en  las  localidades  en  que  hubiese  inconvenien- 
te en  admitir  tales  Agentes.  Esta  reserva  no  se  aplicara,  sin  embargo,  á una  de 
las  Altas  Parles  contratantes  sin  serlo  igualmente  á todas  las  demas  Potencias. 

Art.  2.o  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  gozarán  recíprocamente  en  los 
Estados  de  la  otra  de  todos  los  privilegios,  exenciones  é inmunidades  de  que  gocen 
los  Agentes  de  igual  clase  de  la  Nación  más  favorecida.  Dichos  Agentes,  antes  de  ser 
admitidos  al  ejercicio  de  sus  funciones  y de  gozar  de  las  inmunidades  que  les  son 
inherentes,  deberán  presentar  una  Patente  en  la  forma  establecida  por  las  leyes  de 
sus  países  respectivos.  El  Gobierno  territorial  de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  les  expedirá,  libre  de  gastos,  el  exeauatur  necesario  para  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y mediante  la  presentación  de  este  documento  gozarán  de  los  de- 
rechos, prerogativas  é inmunidades  concedidos  por  el  presente  Convenio. 

Art.  3.°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares, 
ciudadanos  del  Estado  que  los  ha  nombrado,  no  podrán  ser  arrestados  sino  en  los 
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; de  mar  así  como  en  la  Guardia  Nacional  ó d Sí  uñ  d, es  ar48tamí  ¡ ?.  t,erra 
tos  de  todas  las  contribuciones  impuestas  en  beneficio  del  Estall!  -exen* 
«de  ios  municipios.  Sin  embargo!  si  estos 

su  residencia,  st  poseyesen  bienes  en  él,  ó si  ejerciesen  algún  comerc  o e^arín 
obligados  á sufrir  v pagar  las  cargas  de  todas  especies  impuestas  en  ™os  semeian- 
tes  á los  otros  ciudadanos  del  país . 1 Ub  seinejan- 

Art.  4.a  Ningún  Agente  del  servicio  consular,  cuando  sea  ciudadano  del  Estado 
que  lo  lia  nombrado,  y con  tal  de  que  no  ejerza  comercio  alguno,  podrá  ser  obli"? 
do  a comparecer  como  testigo  ante  los  Tribunales  del  país  en  que  resido  Cuando 
la  justicia  del  país  tenga  que  recibir  de  ellos  alguna  declaración  jurídica  ó deuosi- 
cion,  los  invitara  por  escrito  á que  se  presenten  ante  ella;  y en  caso  de  impedimen 
to,  deberá  pedirles  su  testimonio  por  escrito,  ó transportarse  á su  casa  ó Cancillería 
para  obtenerla  de  viva  voz. 

Dichos  Agentes  deberán  acceder  á esta  petición  en  el  más  breve  plazo  posible 

Art.  5.°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares 
podrán  colocar  encima  de  la  puerta  exterior  de  su  Cancillería  ó de  su  casa-habi- 
tacion  un  escudo  con  las  armas  de  su  Nación,  con  una  inscripción  que  contenga 
estas  palabras:  Consulado  general,  Consulado , Viccconsulado  ó Agencia  consu- 
lar de  España  ó de  Bélgica. 

También  podrán  enarbolar  en  ellas  la  bandera  de  su  país,  excepto  en  la  capital 
si  hay  en  ella  Legación.  Igualmente  podrán  enarbolar  el  pabellón  nacional  sobre  el 
bote  en  que  se  embarquen  en  el  puerto  para  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  6.°  Las  Cancillerías  y habitaciones  consulares  serán  inviolables  en  todo 
tiempo.  Las  Autoridades  locales  no  podrán  invadirlas  bajo  ningún  pretexto.  No  po- 
drán en  ningún  caso  registrar  ni  tomar  los  papeles  contenidos  en  ellas.  No  podrán 
en  ninguna  circunstancia  servir  de  asilo. 

Sin  embargo,  cuando  un  Agente  del  servicio  consular  esté  dedicado  á otros 
asuetos,  los  papeles  relativos  al  Consulado  se  custodiarán  por  separado. 

Art.  7.°  En  caso  de  fallecimiento,  impedimento  ó ausencia  de  los  Cónsules 
generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares,  sus  Cancilleres  ó Secre- 
tarios, después  que  se  haya  notificado  su  carácter  oficial  al  Ministro  de  Estado  en 
España  ó al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Bélgica,  se  admitirán  de  pleno  de- 
recho á desempeñar  interinamente  los  negocios  de  los  puestos  respectivos,  y goza- 
rán ínterin  dure  su  gestión  temporal,  de  todos  los  derechos,  prerogativas  é inmu- 
nidades concedidas  á los  titulares. 

Art.  8.°  Los  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán,  siempre  que  las  leyes  de 
su  país  se  lo  permitan,  nombrar,  con  la  aprobación  de  sus  Gobiernos  respectivos, 
Vicecónsules  y Agentes  consulares  eu  las  ciudades,  puertos  y plazas  comprendidas 
dentro  de  sus  distritos.  Estos  Agentes  podrán  ser  elegidos  indistintamente  entre  Jos 
españoles,  los  belgas  ó los  ciudadanos  de  otro  país.  Estos  Agentes  estarán  pro- 
vistos de  una  Patente  en  regla,  y gozarán  de  los  privilegios  estipulados  en  este 
Convenio  en  favor  de  los  Agentes  del  servicio  consular,  sometiéndose  a las  excep- 
ciones estipuladas  en  los  artículos  3.°  y 4.° 

Art.  9.°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
tendrán  el  derecho  de  dirigirse  á las  Autoridades  administrativas  ó judiciales,  sea 
del  Estado,  de  la  provincia  ó del  Municipio  del  país  respectivo  en  toda  la  extemion 
de  su  demarcación  consular,  para  reclamar  contra  toda  infracción  de  ios  irataco 
ó Convenios  existentes  entre  España  y Bélgica,  y para  proteger  ,ÜS  ‘ q¡íhos 
intereses  de  sus  nacionales.  Si  no  se  hiciese  justicia  á sus  reclamaciones. 

Agentes,  en  ausencia  de  un  Agente  diplomático  de  su  país,  podran  recurrir  u c 
lamente  al  Gobierno  del  país  en  que  ejerzan  sus  funciones 

Al  t.  10.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  coi  , . 

drán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancillerías,  en  su  domicilio  priuulo,  , ^^ 
de 


tendrán  el  derechu  uu  ictiuu  cu  sua  vai,uuu.»a,  — irmnlan- 

partcs  ó á bordo  de  los  buques,  las  declaraciones  de  los  Capitanes  y p 
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ap  ios  buques  de  su  país,  de  los  pasajeros  que  se  encuentren  á bordo  y de  cunl- 

ouier  otro  ciudadano  de  su  Nación. 

H Dichos  Agentes  tendrán  además  el  derecho  de  autorizar,  conforme  á'  las  leyes  y 
reglamentos  de  su  país,  en  sus  Cancillerías  ú oficinas  todos  los  actos  convenciona- 
les; celebrados  enlre  Jos  ciudadanos  de  su  país  y los  ciudadanos  ú otros  habitantes 
del  país  en  que  residan,  y áun  todos  los  actos  de  estos  últimos,  con  tal  de  que  estos 
actos  se  relieran  á bienes  situados  ó á negocios  que  deban  tratarse  en  el  territorio 
de  Ja  Nación  á que  pertenezca  el  Cónsul  ó Agente  ante  el  cual  se  celebran. 

Las  copias  de  dichos  actos  y los  documentos  oficiales  de  todas  clases,  sean  ori- 
gínales, en  copia  ó en  traducción,  debidamente  legalizados  por  los  Cónsules  gene- 
rales, Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  y provistos  de  su  sello  oficial, 
harán  fé  en  justicia  en  los  Tribunales  de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar  y 
de  Bélgica. 

Art.  11.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
respectivos  estarán  encargados  exclusivamente  del  mantenimiento  del  órden  inte- 
rior á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  Nación,  y conocerán  por  sí  solos  de  to- 
das las  cuestiones  que  se  hayan  suscitado  en  alta  mar  ó surjan  en  los  puertos  entre 
los  Capitanes,  Oficiales  ó tripulantes,  bajo  cualquier  concepto  que  sea,  particular- 
mente sobre  el  arreglo  de  los  salarios  y la  ejecución  de  los  contratos  en  que  hayan 
convenido  recíprocamente.  Las  Autoridades  del  país  no  podrán  mezclarse  bajo  nin- 
gún título  en  estas  cuestiones. 

Art.  12.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consula- 
res podrán  hacer  arrestar  á los  Oficiales,  á los  marineros  y á las  demás  personas 
que  en  cualquier  concepto  formen  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de  guerra 
ó de  comercio  de  su  Nación,  que  sean  acusados  ó denunciados  de  haber  desertado 
de  dichos  buques,  para  devolverlos  á bordo  ó enviarlos  á su  país.  Con  este  objeto 
se  dirigirán  por  escrito  á las  Autoridades  locales  competentes  de  los  países  respec- 
tivos, y les  escribirán  pidiendo  á los  desertores,  justificando  con  la  exhibición  de 
los  registros  del  buque,  ó del  rol  de  la  tripulación  ó de  otros  documentos  oficiales 
que  los  hombres  que  reclaman  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 

Mediante  esta  sola  petición  justificada  de  esa  suerte,  no  se  les  podrá  negar  la 
entrega  de  los  desertores,  á no  ser  que  se  pruebe  en  debida  forma  que  eran  ciuda- 
danos del  pais  en  que  se  reclama  la  extradición  en  el  momento  de  su  inscripción 
en  el  rol.  Se  les  dará  toda  clase  de  auxilio  y protección  para  la  busca,  aprehensión 
y arresto  de  estos  desertores,  que  hasta  serán  detenidos  y guardados  en  las  cárce- 
les del  país,  á petición  y á costa  de  los  Cónsules,  ínterin  estos  Agentes  encuentran 
ocasión  de  hacerlos  partir.  Si  esta  ocasión  no  se  presentase  sin  embargo  en  un 
plazo  de  tres  meses,  á contar  desde  el  dia  del  arresto,  se  pondrá  en  libertad  á los 
desertores,  y no  se  íes  podrá  arrestar  de  nuevo  por  la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  se  aplazará  su  extradición  basta 
que  el  Tribunal  que  tenga  derecho  á conocer  de  él  haya  dictado  su  sentencia  y se 
haya  ilevado  esta  á efecto. 

Art.  13.  Siempre  que  no  haya  estipulaciones  en  contrario  entre  los  armado- 
res, cargadores  y aseguradores,  todas  las  averías  sufridas  en  la  mar  por  los  buques 
de  los  dos  países,  sea  que  arriben  voluntariamente  al  puerto,  sea  que  se  hallen  en 
el  de  arribada  forzosa,  serán  arregladas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vi- 
cecónsules ó Agentes  consulares  de  los  países  respectivos.  Si  no  obstante  estuvie- 
ren interesados  en  dichas  averías  habitautes  del  país  ó ciudadanos  de  una  tercera 
1 otencia,  y las  partes  no  pudiesen  entenderse  amigablemente,  procederá  recurrir 
á la  Autoridad  local  competente. 

Art.  14.  1 odas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  españoles 

^ naufragado  en  las  costas  de  Bélgica  y de  los  buques  belgas  en  las  costas 
de  España  y sus  provincias  de  Ultramar  serán  dirigidas  respectivamente  por  los 
Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de  España  en  Bélgica,  y por  los  Cón- 
sules generales,  Cónsules  y Vicecónsules  belgas  en  España,  y hasta  su  llegada,  por 
los  Agentes  consulares  respectivos  donde  exista  Agencia.  En  los  puertos  y lugares 
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en  que  no  exista  Agencia,  las  Auloriuaues  locales  deberán  ,,W*  , 

Cónsul  del  distrito  en  que  se  haya  verificado  el  naulramn  v á /íII*r>  ? e8a  el 
inmediatamente,  todas  las  medulas  necesarias  nara  ^ Quien  deberá  avisarse 
, la  couser.acoi  da  los  afetos  “ufagado"  P “ Pr°leCC,<m  de  105  m<Ü,ld“M 

Las  Autoridades  locales  no  tendrán  oor  lo  dprmc  mm  , 

mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  los  salvadores  son  exiS  qU|  P.ara 
pulacion  nauíraga,  y asegurar  ¡a  ejecución  de  las  disposiciones  o ue  hlíínaí  l1'1" 
varse  para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías  salvadas  q 1 d bser* 

be  entiende  que  las  mercancías  no  estarán  sujetas  á ningún  derecho  de  Adua- 
na, a menos  que  se  desunen  al  consumo  del  país  en  que  se  haya  verificado  el  ñau" 
iragio. 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales  en  estos  diferentes  casos  no  ocasio- 
nara gasto  alguno,  fuera  de  aquellos  a que  den  lugar  las  operaciones  de  salvamen- 
to  y la  consei vaeiun  de  los  objetos  salvados,  así  como  aquellos  á que  estén  suietos 
en  igual  caso  los  buques  nacionales.  ^ J 

Art.  lo.  En  caso  de  fallecimiento  de  un  español  en  Bélgica  ó de  un  belga  en 
España  ó en  sus  provincias  de  Ultramar,  si  no  nay  heredero  conocido  ó albacea  tes- 
tamentario instituido  por  ei  ditunto,  las  Autoridades  locales  competentes  informa- 
rán del  suceso  a los  Cónsules  o Agentes  consulares  de  la  Nación  á que  el  difunto 
perteneciere  á fin  de  que  pueda  darse  conocimiento  de  él  inmediatamente  á las 
partes  interesadas. 

En  caso  de  menor  edad  ó de  ausencia  de  los  herederos  ó de  ausencia  de  los 
ejecutores  testamentarios,  los  Agentes  del  servicio  consular,  juntamente  con  la 
Autoridad  local  competente,  tendrán  el  derecho,  con  arreglo  á las  leyes  de  sus  paí- 
ses respectivos,  de  practicar  todos  los  actos  necesarios  á la  conservación  y á la  ad- 
ministración de  la  sucesión:  especialmente  de  poner  y levantar  los  sellos,  de  for- 
mar ei  invenlano,  de  administrar  y liquidar  la  sucesión,  en  una  palabra,  de  tomar 
todas  las  medidas  necesarias  para  poner  a salvo  los  intereses  de  los  herederos,  fuera 
del  caso  en  que  se  susciten  cuestiones,  las  cuales  deberán  ser  decididas  por  ios  Tri- 
bunales competentes  del  país  en  que  se  haya  iniciado  la  sucesión. 

Art.  Ib.  El  presente  Convenio  permanecerá  en  vigor  durante  seis  años,  á 
contar  desde  el  cange  de  las  ratificaciones,  que  se  liará  en  Madrid  en  el  término  de 
tres  meses,  ó autes  si  es  posible.  En  el  caso  en  que  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes haya  notiiicado  doce  meses  autes  de  la  espiración  de  dicho  período  su  inten- 
ción de  no  renovar  este  Convenio,  seguirá  en  vigor  un  año  más,  y así  sucesiva- 
mente hasta  la  espiración  del  año,  á contar  desde  el  día  en  que  uno  ú otro  lo  hayan 
denunciado. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  lian  firmado  y sellado  por 
duplicado  en  español  y en  francés. 

Fecho  en  Madrid  el  19  de  Marzo  de  i870.=(L.  S)=Firmado.=Práxedes  Mateo 
Sagasta.=(L.  S.)=Fnmado.=Biondeel  Van  Cueiebroeck. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y las  ratificaciones  cangeadas  en 
esta  capital  el  día  3l  de  Mayo. 

(Traducción.) — Convenio  Consular  entre  España  y la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte,  firmado  en  Madrid  el  22  de  Febrero  de  1870. 

S.  A.  el  Regente  de  la  Nación  española  por  la  voluntad  de  las  Córtes  soberanas, 
por  una  parle;  y tí.  M.  el  Rey  de  Prusia,  en  nombre  de  la  Couleii  °a d ^ndid 
inania  del  Norte,  por  otra,  deseando  determinar  con  toda  ,a . n Hp^,Vun  aíuer- 
posibies  las  atribuciones  de  los  Agentes  consulares,  han  res,ufleit0^^ 
do  concluir  un  convenio  especial  que  abrace  este  onjeto,  y han  nombrado  al  e ec 

10  ps' 

diiii  lie  NueBUa  Seuora  lie  la  Concepción  lie  Villaviciosa  de  Portugal,  Dipu 
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I/is  córtcs  Constituyentes,  Ministro  que  lia  sido  de  la  Gobernación,  su  Ministro  de 
tst<IO\i0lpÍRe\CVltíVrusia  al  Barón  Cárlos  Augusto  Ernesto  Constantino  Julio  de 

M4  . A i _n i„  r» ^r.i  .1..1  a «-•.» Ma  r>«:„  i.,  n ■ » 

c 

Extraordinario  y 


Norte,  ele.,  etc.  . 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  hallados  en 
buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.°  Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  tendrá  facultad  para  es- 
tablecer Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  en  los 
puertos,  ciudades  y lugares  del  territorio  de  ¡a  otra,  reservándose  respectivamente 
el  derecho  de  exceptuar  los  puntos  que  juzguen  convenientes.  Siu  embargo,  esta 
reserva  no  podrá  ser  aplicada  á una  de  las  Altas  Partes  contratantes  sin  que  lo  sea 
igualmente  á todas  las  demas  Potencias. 

Art.  2.°  Para  que  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  sean  admi- 
tidos y reconocidos  como  tales,  habrán  de  presentar  la  Patente  de  su  nombramien- 
to, y en  vista  de  ella  se  les  expedirá  el  exequátur  libre  de  gastos  y según  las  forma- 
lidades establecidas  en  cada  país. 

Con  presencia  del  exequátur , la  Autoridad  superior  del  departamento,  pro- 
vincia ó distrito  en  que  hayan  de  residir  dichos  Agentes,  comunicará  las  órdenes 
necesarias  á las  demas  Autoridades  locales  para  que  en  todos  los  puntos  que  aquel 
comprenda  les  amparen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales,  y les  guarden  y 
hagan  guardar  las  exenciones,  prerogativas,  inmunidades  y privilegios  que  por  el 
presente  Convenio  les  corresponden. 

Art.  3.°  Los  Cónsules  enviados  (Cónsules  missi),  súbditos  de  la  parte  contra- 
tante que  los  nombre,  gozarán  la  exención  de  alojamientos  y de  cualquiera  carga  ó 
servicio  público,  ya  sea  de  carácter  municipal  ó de  otra  clase. 

También  estarán  exentos  de  contribuciones  directas,  ya  sean  personales,  mobi- 
liarias  ó suntuarias,  impuestas  por  el  Estado  ó por  las  Municipalidades.  Pero  si  di- 
chos Agentes  fuesen  comerciantes,  o ejerciesen  alguna  industria,  ó poseyesen  bie- 
nes inmuebles,  se  considerarán  como  súbditos  del  Estado  á que  pertenezcan  en  lo 
relativo  á las  cargas  y contribue iones  en  general. 

Art.  4.°  Los  Cónsules  enviados  (Cfm-ules  missi)  súbditos  de  la  parte  contra- 
tante que  los  nombre,  gozarán  de  la  inmunidad  personal,  sin  que  puedan  ser  arres- 
tados ni  llevados  á prisión,  salvo  por  delitos  graves. 

En  cuanto  á los  Cónsules  súbditos  del  país  de  su  residencia  ó comerciantes,  la 
inmunidad  personal  deberá  sólo  entenderse  por  motivos  de  deudas  ú otras  causas 
civiles  que  no  dimanen  de  comercio  que  ejercieren  ellos  mismos  por  sí  ó por  sus 
dependientes. 

Art.  5.°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules,  podrán  colocar  so- 
bre la  puerta  exterior  del  Consulado  el  escudo  de  armas  de  su  Nación  con  esta  ins- 
cripción^ Consulado  ó Yiccconsulado  de ..... 

Podrán  igualmente  enarbolar  la  bandera  de  su  país  en  la  casa-consular  durante 
los  días  de  solemnidades  públicas,  religiosas  ó nacionales,  así  como  eQ  las  demas 
ocasiones  de  costumbre;  pero  cesará  el  ejercicio  de  este  doble  privilegio  cuando  los 

retermos  Agentes  residan  en  la  capital  donde  se  halle  la  Embajada  ó Legación  de 
su  país.  J 


Tendrán  también  facultad  para  levantar  la  bandera  nacional  respectiva  en  el 
bote  que  los  conduzca  por  el  puerto  para  desempeñar  funciones  de  su  cometido. 

-jt'i  ®'i°  Los  Archivos  consulares  serán  en  todo  tiempo  inviolables,  y las  Au- 
toridades locales  no  podrán,  bajo  pretexto  alguno,  registrar  ni  embargar  los  pape- 
les pertenecientes  á los  mismos,  que  deberán  estar  siempre  separados  completa- 
mente de  los  libros  y papeles  relativos  al  comercio  ó industria  que  puedan  ejercer 
los  respectivos  Cónsules  ó Vicesónsules. 

Art,  7.°  En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó muerte  de  los  Cónsules  ge- 
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neraíes,  Cónsules  y Vicecónsules,  los  Agentes  consulares,  Cancilleres  y Serreta 
P/iIL™Zl®:lU]>,Je“n,.sÍd0  presentados  como  tales  i las  Autoridades  reí 


exenciones,  prerogativas,  inmunidades  y privilegios  estipulados  en  el  presente  Con 
vento  á lavor  de  los  Agentes  consulares  respectivos.  presente  Lon- 

Art.  8.0  Los  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán  nombrar  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  en  los  ciudades,  puertos  y lugares  de  sus  distritos  respectivos 
salva  la  aprobación  del  Gobierno  territorial.  1 * 

Dichos  Agentes  podrán  ser  elegidos  indistintamente  entre  los  súbditos  de  los  dos 
países,  asi  como  entre  los  extranjeros,  y estarán  provistos  de  una  Patente  expedida 
por  el  Cónsul  que  los  haya  nombrado,  y bajo  las  órdenes  del  cual  deberán  ejercer 
sus  funciones.  Gozarán  de  los  mismos  privilegios  é inmunidades  estipuladas  en  el 
presente  Convenio,  salvas  las  excepciones  contenidas  en  los  artículos  3.°  y 4 o 

Art.  9.°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula- 
res podrán  dirigirse  á las  Autoridades  de  su  distrito  para  reclamar  contra  toda  in- 
fracción de  los  Tratados  ó Convenios  existentes  entre  los  dos  países,  y contra  cual- 
quier abuso  de  que  se  quejaren  sus  compatriotas.  Si  sus  reclamaciones  no  fuesen 
atendidas  por  las  Autoridades  del  distrito,  ó la  resolución  que  estas  dictasen  no 
les  pareciere  satisfactoria,  podrán  también  recurrir,  á falta  de  Agente  diplomático 
de  su  país,  al  Gobierno  del  Estado  en  que  residan. 

Art.  10.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula- 
res de  los  dos  países  ó sus  Cancilleres  podrán,  siempre  que  las  leyes  de  su  país 
les  faculten  para  ello: 

1. °  Recibir  en  sus  Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y á bordo  de  los 
buques  de  su  Nación  las  declaraciones  que  hayan  de  prestar  los  Capitanes,  tripu- 
lantes y pasajeros  negociantes  y cualesquiera  otros  súbditos  de  su  país. 

2. °  Autorizar  como  Notarios  las  disposiciones  testamentarias  de  sus  nacionales 
y lodos  los  demas  actos  propios  de  la  jurisdicción  voluntaria,  áun  cuando  estos  ac- 
tos tengan  por  objeto  la  constitución  de  hipotecas  sobre  bienes  situados  en  el  ter- 
ritorio de  la  Nación  á que  pertenezca  el  Cónsul  ó Agente  consular. 

3. °  Autorizar  en  sus  Cancillerías  todos  los  contratos  que  envuelvan  obligaciones 
personales  entre  uno  ó más  de  sus  compatriotas  y otras  personas  del  país  en  que  re- 
sidan, como  también  todos  aquellos  que,  áun  siendo  de  interés  exclusivo  para  los 
súbditos  del  país  en  que  se  celebren,  se  refieran  á bienes  situados  ó á negocios  que 
deban  tratarse  en  cualquier  punto  de  la  Nación  á que  pertenezca  el  Cónsul  ó Vice- 
cónsul ante  el  cual  se  formalicen  dichos  actos.  Los  testimonios  ó certificaciones 
de  estos  actos  debidamente  legalizados  por  dichos  Agentes,  y sellados  cod  el  sello 
de  oficio  de  sus  Consulados  ó Viceconsulados,  harón  fé  en  juicio  y fuera  de  el,  asi 
en  los  Estados  de  España  como  de  la  Alemania  del  Norte,  y tendrán  la  misma  tuer- 
za y valor  que  si  se  hubiesen  otorgado  ante  Notario  ú otros  Oficiales  públicos  de 
uno  ó del  otro  país,  con  tal  de  que  estos  actos  se  hayan  extendido  en  Ja  lorma  re- 
querida por  las  leyes  del  Estado  á que  pertenezcan  los  Cónsules  ó Aicecónsuies,  y 
hayan  sido  después  sometidos  al  sello,  registro  ó cualesquiera  otras  íonnaJida  s 
que  rijan  en  el  país  en  que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Cuando  se  dude  de  la  autenticidad  de  un  documento  publico  protocolizado  en  Ja 
Cancillería  de  uno  de  los  Consulados  respectivos,  no  deberá  negarse  su  wnironta- 
cion  con  el  original  mediando  petición  de  parte  interesada,  que  podra  asistir  ai 

acto,  si  lo  estima  conveniente.  , . 

Art.  1 1 . En  caso  de  fallecimiento  de  algún  súbdito  de  una  de  las  Par!®^c<™“ 
lardes  en  el  territorio  de  la  otra,  las  Autoridades  locales  deberán  avisar ' inm e ¡ j- 
mente  al  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular  en  cuj o distr  to 
lia  ya  ocurrido  el  fallecimiento.  Estos  deberán  por  su  parte  dar  el  mismo  aviso  a la. 
Autoridades  locales  cuando  llegue  ánles  á su  noticia. 
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..  ldo  un  español  en  la  Alemania  del  Norte  ó un  aletnan  en  España  hubiese 
mliprl(,  hacer  testamento  ni  desiguur  ejeeulur  testamentario,  ó si  los  het  e le - 

ibrzosos  ó instituidos  en  testamento  fuesen  menores  o se  hallasen  incapacitados 
o°ausentes  ó si  los  ejecutores  testamentarios  nombrados  no  se  hallasen  en  el  pun- 
to en  une  se  incoe  la  testamentaría,  en  todos  estos  casos  los  Cónsules  generales, 
Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de  la  Nación  del  linado  deberán  pro- 
ceder sucesivamente  á las  siguientes  operaciones: 
j.a  Poner  los  sellos,  ó de olicio  ó á petición  de  las  partes  interesadas,  sobre  to- 
dos los  efectos,  mueules  y papeles  del  difunto,  previniendo  de  esta  operación  á la 
Autoridad  local  competente,  que  podrá  asistir  y poner  también  sus  sellos. 

Estos  sellos  no  deberán  levantarse,  como  tampoco  ios  del  Agente  consular,  sin 
Ja  concurrencia  de  la  Autoridad  local. 

No  obstante,  si  después  de  un  aviso  dirigido  por  el  Cónsul  ó Vicecónsul  á la 
Autoridad  local  invitándola  á asistir  al  levantamiento  de  los  dobles  sellos,  no  compa- 
reciese esta  dentro  de  un  término  de  cuarenta  y oclio  horas  después  de  recibido  el 
aviso,  el  expresado  Agente  podrá  proceder  por  sí  solo  á dicha  operación. 

2.a  Formar  el  inventario  de  todos  los  bienes  y efectos  del  difunto  en  presencia 
de  la  Autoridad  local  si  hubiere  concurrido  al  acto  en  virtud  de  la  indicada  notifi- 
cación. 

La  Autoridad  local  autorizará  con  su  firma  las  actuaciones  que  presencie  sin 
que  por  su  intervención  de  oficio  en  ellas  se  causen  costas  de  ninguna  especie. 

d.a  Disponer  la  venta  en  pública  subasta  de  todos  los  efectos  muebles  de  la 
testamentaria  que  pudiesen  deteriorarse  y de  los  que  sean  de  difícil  conservación, 
así  como  de  ios  frutos  y efectos  para  cuya  enagenacion  se  presenten  circunstancias 
favorables. 

4.a  Constituir  en  depósito  seguro  los  efectos  y valores  inventariados,  el  impor- 
te de  los  créditos  que  se  realicen  y de  los  rendimientos  que  se  recauden,  bien  sea 
en  la  casa  consular,  ó bien  en  la  de  algún  comerciante  de  la  confianza  del  Cónsul 
ó Vicecónsul. 

En  ambos  casos  deberá  procederse  de  acuerdo  con  la  Autoridad  local  que  haya 
intervenido  en  las  operaciones  anteriores,  si  después  de  la  convocatoria  á que  se  re- 
fiere el  párrafo  siguiente,  se  presentaren  súbditos  del  país  ó de  una  tercera  Poten- 
cia como  interesados  en  el  abmtestato  ó testamentaria. 

5 a Convocar  por  medio  de  los  periódicos  de  la  localidad  y del  país  del  finado,  si 
necesario  fuese,  a los  acreedores  que  pudiera  haber  contra  el  abintestato  ó testa- 
mentaría, á fin  de  que  llagan  valer  sus  respectivos  créditos  debidamente  justificados 
dentro  del  termino  legal  en  cada  país. 

Si  se  presentasen  acreedores  contra  la  testamentaría  ó abintestato,  deberá  ha- 
cerse el  pago  de  sus  créditos  á los  quince  dias  de  terminado  el  inveutario  si  resul- 
tase haber  numerario  en  cantidad  suficiente  para  ello,  y en  caso  contrario,  tan 
luego  como  puedan  realizarse  fondos  por  los  medios  más  convenientes,  ó bien  den- 
tro del  plazo  que  se  determine  por  común  acuerdo  entre  el  Cónsul  y la  mayoría  de 
los  interesados. 

Si  el  Cónsul  respectivo  denegase  el  pago  de  todo  ó parte  de  los  créditos  alegan- 
do la  insuficiencia  de  los  bienes  de  la  testamentaría  para  satisfacerlos,  los  acreedo- 
res tendrán  expedito  su  derecho  para  pedir  a la  Autoridad  competente,  si  lo  consi- 
deran conveniente  ásus  intereses,  que  el  abintestato  ó testamentaría  se  declare  en 
concurso  necesario  de  acreedores  e»  etat  d‘ unión. 

Obtenida  esta  declaración  por  los  medios  legales  establecidos  en  cada  una  de  las 
dos  Naciones,  los  Cónsules  ó Vicecónsules  deberán  hacer  seguidamente  entrega  a 
la  Autoridad  judicial  ó á los  Síndicos  del  concurso,  según  corresponda,  de  todos  jos 
documentos,  electos  y valores  pertenecientes  á la  testamentaria  ó auintestato,  y 
quedará  á cargo  de  dichos  Agentes  la  representación  de  los  herederos  ausentes  y de 
os  menores  o mcapacitodos. 

6.a  Administrar  y liquidar,  por  sí  ó por  persona  que  nombren,  bajo  su  respon- 
sabilidad, la  testamentaria  ó abintestato  sin  que  la  Autoridad  local  tenga  que  ínter- 
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venir  en  estas  operaciones,  salvo  si  súbditos  del  país  <5  de  una  tercera  Potencia  tu 
viesen  que  hacer  valer  derechos  á la  sucesión;  pues  en  este  caso  ¿i  «n2?.Sñ 
dificultades  procedentes  principalmente  de  alguna  reclamación  que  ddTugarl  con- 
tiendas  entre  partes  no  teniendo  los  Cónsules  generales,  Cónsules.  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  derecho  para  dirimirla  ó resolverla,  deberín  conoce?  de  ella 
los  Tribunales  del  país,  á los  que  corresponde  proveer  v fallar  sobre  la  mVrna 
Los  referidos  Agentes  consulares  obrarán  entóneos  como  representantes  de  la 
testamentaria  ó ab.n»estato;es  decir, que  conservándola  administración  y oí  dere- 
cbo  de  liquidar  definitivamente  la  herencia,  como  también  el  de  realizar  ventas  de 
efectos  en  los  términos  anteriormente  prevenidos,  velarán  por  los  intereses  de  los 
herederos,  podiendo  designar  los  Abogados  encargados  de  sostener  sus  derechos 
ante  los  Tribunales;  bien  entendido  que  suministrarán  á estos  todos  ios  paneles  v 
documentos  oportunos  para  ilustrar  la  cuestión  que  se  someta  á su  fallo  J 

Dictada  la  ¡wntencia,  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agen- 
tes consulares  deberán  ejecutarla,  si  de  ella  no  se  interpusiese  apelación,  y conti- 
nuarán entonces  de.  pleno  derecho  la  liquidación  que  se  haya  suspendido  hasta  la 
terminación  del  litigio. 

7.a  Entregar  la  herencia  ó su  producto  á los  herederos  legítimos  ó á sus  apo- 
derados después  de  espirado  un  plazo  de  seis  meses,  á contar  del  dia  en  que  el  avi- 
so del  fallecimiento  se  hubiere  publicado  en  los  periódicos. 

Y 8.a  Organizar,  si  da  lugar  á ello,  la  tutela  ó cúratela  con  arreglo  á las  leyes 
de  su  país. 

Art,.  i 2.  Si  muriese  un  español  en  la  Alemania  del  Norte,  ó un  aleman  en 
España,  en  algún  punto  donde  no  haya  Agente  consular  de  su  Nación,  la  Autori- 
dad territorial  competente,  procederá,  con  arreglo  á la  legislación  del  país, a)  inven- 
tario de  los  efectos  y á la  liquidación  de  los  bienes  que  dejare,  debiendo  dar  cuenta, 
en  el  p’azo  más  breve  posible,  del  resultado  de  sus  operaciones  á la  Embajada  ó 
Legación  correspondiente,  ó al  Consulado  ó Viceconsulado  más  próximo  al  lugar 
en  que  se  baya  incoado  el  abintestato  ó testamentaría.  Pero  desde  el  momento  en 
que  se  presente  por  sí  ó por  medio  de  algún  delegado  el  Agente  consular  más  in- 
mediato al  punto  donde  radique  dicho  abintestato  ó testamentaría,  la  intervención 
de  la  Autoridad  local  habrá  de  ajustarse,  á lo  prescrito  en  el  artículo  11  de  este 
Convenio. 

Art.  13.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vicecónsules  o Agentes  consu- 
lares de  ambas  Naciones  conocerán  exclusivamente  de  los  autos  de  inventario  y 
de  las  demás  diligencias  preventivas  para  la  conservación  de  los  bienes  heredita- 
rios, dejados  por  la  gente  de  mar  y pasajeros  de  su  país  que  fallecieren  en  tierra 
óá  bordo  de  los  buques  del  mismo  durante  el  viaje,  ó en  el  puerto  á donde  arri- 
baren 

Art.  14.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula- 
res podrán  ir  por  sí  ó enviar  un  delegado  suyo  á bordo  de  los  buques  de  su  Nación 
desunes  que  hayan  sido  admitidos  á plática;  interrogar  á los  Capitanes  y tripula- 
ciones; comprobar  sus  papeles  de  navegación;  tomarles  declaraciones  sobre  sus 
viajes  destino  y ocurrencias  de  lalravesía;  formarles  los  manifiestos  y facilitarles 
3T«pIrto  de  ras  buques,  y finalmente,  ace  .upar, arles  i los  Tntoajes  jej^i. 
v á las  oficinas  déla  Administración  del  país  para  servirles  de  intérpretes)  Agentes 
en  los  negocios  que  tengan  oue  seguir  ó demandas  que  hayan  de ^enta 
Los  funcionarios  del  orden  judicial  y los  guardas  y oficiales  de 
pndráD  proceder  á información  alguna  a bordo  de  los  6 ¿éle- 

el  Cónsul  ó Vicecónsul  de  la  Nación  á que  dichos  buques  pertenezcan,  o ui 

8adLlmím7'Lb7raTp”s”r  oportuno  aviso  á dichos  ¿pontos  consulares  para 
<|Uo  so  hallen  présenles  en  las  declaraciones  que  los  ^Pdanos  y tripulante  te  p^ 

que  preslar  ante  los  Tribunales  y oficinas  Icenles,  <i  fin  1 - . .¡(]m¡njstracion  de 

vocación  ó falsa  inteligencia  que  pudiera  perjudicar  á la  recta  admin 

usticia. 
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|r,  _vis0  aue  para  estos  actos  ú otras  diligencias  análogas  se  dirigirá  á los  Cón- 

o^v  Vicecónsules  indicará  una  hora  precisa;  y si  los  Cónsules  ó Vicecónsules 
o 'hrin  de  concurrir  por  sí  ó por  delegado,  se  procederá  al  acto  sin  su  presencia. 

Art.  lo-  En  todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los  puertos,  la  carga  y descarga 
de  los  buques,  y á la  seguridad  de  las  mercaucías,  bienes  y electos,  se  observarán 
las  leyes,  estatutos  y reglamentos  del  país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  O Agentes  consulares  estarán 
encargados  exclusivamente  del  orden  interior  á bordo  de  los  buques  mercantes  de 
su  Nación,  y dirimirán  por  sí  solos  las  cuestiones  de  cualquier  género  que  ocurran 
entre  el  Capitán,  los  Oíiciales  y los  marineros,  y con  especialidad  las  relativas  á su 
soldada  y al  cumplimiento  de  los  compromisos  recíprocamente  contraídos. 

Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir  sino  cuando  los  desórdenes  que 
ocurran  á bordo  de  los  buques  sean  de  tal  naturaleza  que  perturben  la  tranquilidad 
ó el  órden  público  en  tierra  ó en  el  puerto,  ó cuando  una  persona  del  país  ó no  ins- 
crita en  el  rol  del  buque  se  halle  mezclada  en  los  desórdenes  promovidos. 

En  todos  los  demas  casos  las  referidas  Autoridades  se  limitarán  á auxiliar  efi- 
cazmente á los  Cónsules  y Vicecónsules  cuando  estos  lo  requieran  para  hacer  arres- 
tar y conducir  á la  cárcel  á alguno  de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  del  buque, 
siempre  que  por  cualquier  motivo  lo  juzguen  conveniente. 

Art.  16.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula- 
res podrán  hacer  arrestar  y enviar,  sea  á bordo,  sea  á su  país,  á los  marineros  y 
cualquiera  otra  persona  que  forme  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  mercantes 
de  su  Nación  que  hubiesen  desertado  de  los  mismos. 

A este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á las  Autoridades  locales  competentes, 
y justilicar  mediante  la  presentación  de  los  registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tri- 
pulación, ó mediante  copia  auténtica  de  los  misinos  si  el  buque  hubiese  partido, 
que  las  personas  que  se  reclaman  formaban  realmente  parte  de  la  tripulación.  En 
vista  de  esta  petición,  así  justificada,  no  podrá  negarse  la  entrega  de  tales  indivi- 
duos. Se  dará  además  á dichos  Agentes  consulares  toda  asistencia  y auxilio  para 
buscar  y arrestar  á estos  desertores,  los  cuales  serán  reducidos  á prisión,  y estarán 
mantenidos  en  las  cárceles  del  país,  á petición  y á expensas  del  Cónsul  ó Vicecón- 
sul, hasta  que  este  encuentre  ocasión  de  hacerlos  regresar  á su  patria. 

Este  arresto  no  podrá  durar  más  de  tres  meses,  pasados  los  cuales,  mediante 
aviso  al  Cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  será  puesto  ea  libertad  el  arrestado, 
y no  se  le  podrá  volver  á prender  por  el  mismo  motivo. 

Esto  no  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  en  tierra,  podrá 
la  Autoridad  local  diferir  la  extradición  hasta  que  el  Tribunal  haya  dictado  su  sen- 
tencia y esta  haya  recibido  plena  y entera  ejecución. 

Las  Altas  Parles  contratantes  convienen  en  que  los  marineros  y otros  indivi- 
duos de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deserción,  están  ex- 
ceptuados de  las  estipulaciones  del  presente  artículo. 

Art.  17.  Siempre  que  no  hubiese  estipulación  en  contrario  entre  los  armado- 
res, cargadores  y aseguradores,  las  averías  que  sufran  en  la  navegación  los  buques 
de  los  dos  países  que  entren  en  los  puertos  respectivos  ó lleguen  de  arribada  á los 
mismos,  serán  arregladas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de  su 
Nación,  á no  ser  que  súbditos  del  país  en  que  residan  dichos  Agentes  ó de  una 
tercera  Potencia  se  hallaren  interesados  en  estas  averías,  pues  en  tal  caso  corres- 
ponderá su  conocimiento  y regulación  á la  Autoridad  local  competente  si  no  media 
compromiso  ó avenencia  entre  todos  los  interesados. 

Art.  18.  Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  perteneciente  al  Gobierno  ó 
á los  súbditos  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  en  el  litoral  de  la  otra,  las 
Autoridades  locales  deberán  ponerlo  en  conocimiento  del  Cónsul  general,  Cónsul, 
Vicecónsul  ó Agente  consular  del  distrito,  ó en  su  defecto  en  el  del  Cónsul  gene- 
ral, Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular  más  próximo  al  lugar  donde  haya  ocur- 
rido el  accidente. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  españoles  que  bu- 
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biesen  naufragado  ó varado  en  las  aguas  territoriales  de  la  Alemania  del  Norte  se 
harán  conforme  a las  leyes  del  país;  y recíprocamente  todas  lasTperaciones^ 
vas  al  salvamento  de  los  buques  alemanes  que  hubieren  naufragado  ó encallado  en 
del  paísKS  terrilona  es  c^e  EsPana  se  efectuarán  también  conforme  á las  leyes 

, La  intervención  de  los  Agentes  consulares  tendrá  lugar  únicamente  en  los  dos 
países  para  vigilar  las  operaciones  relativas  á la  reparación  ó al  refresco  de  víveres 
ó la  venta,  si  ha  lugar,  de  los  buques  encallados  ó naufragados  en  la  costa 

Por  la  intervención  de  las  Autoridades  locales  en  cualquiera  de  estos  casos  no 
se  ocasionarán  costas  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  gastos  á que  den  lu^ar  las 
operaciones  del  salvamento  y la  conservación  de  los  objetos  salvados  y de  aouellos 
á que  están  sujetos  en  semejantes  circunstancias  los  buques  nacionales.  1 
Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  además  en  que  las  mercancías  y efectos 
salvados  no  estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  c e Aduana,  á menos  que  no 
se  destinen  al  consumo  interior. 

Art.  19.  Todas  las  disposiciones  del  presante  Convenio  serán  aplicables  y ten- 
drán ejecución  en  todo  el  territorio  de  España  igualmente  que  en  todo  el  territorio 
de  la  Alemania  del  Norte,  comprendidas  las  posesiones  españolas  de  Ultramar,  en 
estas  últimas  con  las  reservas  contenidas  en  el  régimen  especial  á que  están  some- 
tidas dichas  posesiones. 

Art.  20.  Queda  convenido  además  que  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vi- 
cecónsules y Agentes  consulares  respectivos,  así  como  los  Cancilleres,  Secretarios, 
Alumnos  ó Agregados  consulares,  gozarán  en  los  dos  países  de  todas  las  exencio- 
nes, prerogativas,  inmunidades  y privilegios  actualmente  concedidos  ó que  lleguen 
á concederse  á los  Agentes  de  la  misma  clase  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  21.  El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  espacio  de  diez  años,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  se  canjeen  las  ratificaciones;  pero  si  ninguna  de  las  Altas 
Partes  contratantes  hubiese  anunciado  oficialmente  á la  otra,  un  año  antes  de  es- 
pirar el  término,  la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará  en  vigor  por 
ambas  partes  hasta  un  año  después  que  se  haya  hecho  dicha  declaración,  cual- 
quiera que  sea  la  época  en  que  esta  haya  tenido  lugar. 

Art.  22.  El  presente  Convenio  será  aprobado  y ratificado  por  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  y las  ratificaciones  se  cangearán  en  Madrid  en  el  término  de  dos 
meses,  ó antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  firmado  el  presente  Con- 
venio y estampado  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  el  22  de  Febrero  de  1870. 

L.  S.— Firmado:  Práxedes  Mateo  Sagasla. 

L.  S.=Firmado:  Canitz. 

Este  convenio  lia  sido  debidamente  ratificado,  y las  ratificaciones  cangeadas  en 
esta  capital  el  dia  22  de  Abril. 

Convenio  entre  España  y Portugal  fijando  los  derechos  civiles  de  los  ciudadanos 
respectivos,  y las  atribuciones  de  los  Agentes  consulares  destinados  a proteger- 
los, firmado  en  Lisboa  el  21  de  Febrero  de  1870. 

Artículo  7.o  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  tendrá  la  facultad  de  es- 
tablecer Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  en  ios 
puertos,  ciudades  ó lugares  del  territorio  de  la  otra,  reservándose  respectivamente 
el  derecho  de  exceptuar  cualquier  punto  que  juzguen  conveniente.  1 ero > esi oj i re- 
serva no  podrá  ser  aplicada  á una  de  las  Altas  Parles  contratantes,  sin  que  jo  sea 

igualmente  á todas  las  demas  Potencias.  , , 

Art.  8.°  Para  que  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  sean  ai - 
mi l.ii los  y reconocidos  como  tales,  habrán  de  presentar  la  Patente  do  su  noiniir.  - 
rníonto,  y en  vista  de  ella  se  les  expedirá  el  exequátur  libre  de  gastos,  y previas  la. i 
formalidades  establecidas  en  cada  país. 
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r Dr esencia  del  exequátur,  la  Autoridad  superior  de  la  provincia,  distrito  ó 
, nh.  ' .nenio  en  que  liavan  de  residir  diclios  Aí/cntes,  comunicar, 1 las  Ardenos 
Ünort unas  íS  las  demas  Autoridades  del  mismo  á fin  de  que  en  todos  los  puntos  míe 
Se  comprenda  les  amparen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales,  y les  guarden 
v lia  (jan  guardar  las  atenciones,  prerogativas,  inmunidades  y privilegios  que  por  el 
presente  Convenio  les  corresponden. 

Art.  9.°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  súbditos  del  Estado 
pue  los  nombra,  gozarán  la  exención  de  alojamientos  y de  cualquier  carga  ó servi- 
cio  público,  ya  sea  de  carácter  municipal  ó de  otra  clase  Igualmente  estarán 
exentos  de  contribuciones  directas,  ya  sean  personales,  mobiiiarias  ó suntuarias, 
impuestas  por  el  Estado  ó por  las  municipalidades. 

Pero  si  los  mencionados  Agentes  fuesen  comerciantes  ó ejerciesen  alguna  in- 
dustria, ó poseyesen  bienes  inmuebles,  se  considerarán  en  ¡guales  circunstancias 
que  los  demas  súbditos  del  Estado  á que  pertenezcan  para  todo  lo  relativo  á car- 
gas y contribuciones  en  general, 

Art.  10.  Los  Cónsules  generales,  Cónsides  v Vicecónsules,  no  estarán  obli- 
gados á comparecer  como  testigos  ante  los  Tribunales  del  país  en  que  residan.  Pero 
no  podrán  negar  sus  declaraciones  cuando  la  Autoridad  judicial  se  traslade  á su  do- 
micilio para  que  las  presten  de  viva  voz.  ó se  las  pida  por  escrito,  ó delegue  para 
que  las  reciba  á un  funcionario  competente  en  Portugal,  ó á un  Notario  público  en 
España. 

En  cualesquiera  de  estos  casos  tendrán  la  obligación  de  cumplir  los  deseos  de 
la  Autoridad  en  el  término,  dia  y hora  que  la  misma  señale,  sin  oponer  dilaciones 
innecesarias. 

Art.  11.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules,  pozarán  de  inmu- 
nidad personal,  excepto  para  los  hechos  y actos  que  la  legislación  penal  de  cada  uno 
de  los  dos  países  califique  de  crímenes  ó pene  como  tales;  pero  si  dichos  Agentes 
fueran  súbditos  del  país  de  su  residencia,  esa  inmunidad  personal  no  podrá  compren- 
der los  actos  concernientes  al  comercio  que  por  sí  ó sus  encargados  nracticarpn. 

Art..  12.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecónsules  podrán  colocar  so- 
bre la  puerta  exterior  del  Consulado  ó Viceconsulado  el  escudo  de  armas  de  su  Na- 
ción con  esta  inscripción:  Consulado  6 Viceconsulado  de 

Podrán  también  enarbolar  la  bandera  de  su  país  en  la  casa  consular  durante  los 
dias  de  solemnidades  públicas,  religiosas  ó nacionales,  así  como  en  las  demas  oca- 
siones de  costumbre;  pero  cesarán  en  el  ejercicio  de  este  doble  privilegio  cuando 
los  referirlos  Agentes  residan  en  la  capital  donde  se  halle  la  Embajada  ó Legación 
de  su  país. 

Tendrán  también  facultad  para  levantar  la  bandera  nacional  respectiva  en  el 
bote,  que  los  conduzca  por  el  puerto  para  desempeñar  funciones  de  su  cometido. 

Art.  13.  Los  archivos  consulares  serán  en  todos  tiempos  inviolables,  y las  Au- 
toridades territoriales  no  podrán  bajo  ningún  pretexto  registrar  ni  embargarlos  pa- 
pples  pertenecientes  á los  mismos,  que  deberán  estar  siempre  separados  completa- 
mente de  los  libros  y papeles  relativos  al  comercio  ó industria  que  puedan  ejercer 
los  respectivos  Cónsules  ó Vicecónsules. 

Art.  1 í.  En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó muerte,  de  los  Cónsules  ge- 
nerales, Cónsules  ó Vicecónsules,  los  Alumnos  consulares,  Cancilleres  y Secreta- 
rios que  préviamente  hubiesen  sido  Presentados  como  tales  á las  Autoridades  res- 
pectivas, serán  admitidos  de  pleno  derecho  por  su  órden  gerárquico  á encargarse 
interinamente  de  las  funciones  consulares,  sin  que  pueda  ponérseles  impedimento 
por  parte  de  las  Autoridades  locales.  Por  el  contrario,  deberán  estas  prestarles  asis- 
tencia y protección,  y hacerles  guardar  durante  la  interinidad  todas  las  exencio- 
nes, prerogativas,  inmunidades  y privilegios  estipulados  en  el  presente  Convenio  á 
favor  de  los  Agentes  consulares  respectivos. 

Art.  15.  Los  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán  nombrar  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  en  las  ciudades,  puertos  y lugares  de  sus  distritos  respectivos, 
salva  siempre  la  aprobación  del  Gobierno  territorial. 


nóm.  xiii. 


400 


P-rtivn*.  6 por  órtle»  M las  aulonrla^s  ttKSrte. "?* 
daherán  proveer  á sn  marratendnn  hasta  que  hayan  arlnatiL  líl  rjfle  "*  *• 
sanas  para  hacerlos  represar  í su  patria,  cerreapendleí  A fas  exprSbs  m? 
ndades  territoriales  prestar  el  auxilio  une  al  oferto  se  requiera  p das  aul0~ 

Art.  17.  .Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecónsules  'ó'  Acentos  ronsulares 
podrín  diriRirse  ó las  autoridades  do  su  distrito  para  reclamar  eontraSSeiou 
de  los  Tratados  ó Convenios  existentes  entre  los  dos  países,  y contra  coala, deí Sw 
de  que  se  quejasen  sus  compatriolas.  Si  sus  reclamaciones'  no  fuese,,  atendidas  ñor 
las  autoridades  del  «tordo  consular,  ó la  resolución  que  estas  dictasen  no  los  pare- 
ciera satisfactoria  podran  (amblen  recurrir,  á falta  de  Agente  diplomático  de  su 
país,  al  Gobierno  del  Estado  en  que  residan. 

Art.  1 8.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó A-entes  consulares 
de  los  dos  países,  ó sus  Cancilleres,  tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancille- 
rías, en  el  domicilio  de  las  partes  y á bordo  de  los  buques  de  su  Nación,  las  decla- 
raciones que  hayan  de  prestar  los  Capitanes,  tripulantes  y pasajeros  negociantes  y 
cualesquiera  otros  súbditos  de  su  país.  ' J 

Asimismo  estarán  facultados  para  autorizar  como  Notarios  las  disposiciones 
testamentarias  de  sus  nacionales,  y todos  los  demas  actos  propios  de  la  jurisdicción 
voluntaria,  aun  cuando  estos  actos  ten-an  por  objeto  la  constitución  de  hipotecas. 

Los  referidos  A-entes  tendrán  también  el  derecho  de  autorizar  en  sus  resnecti- 
vas  Cancillerías  todos  los  contratos  que  envuelvan  obligaciones  personales  entre 
uno  ó más  de.  sus  compatriotas  y otras  personas  del  país  en  que  residan,  así  como 
también  todos  aquellos  que,  áun  siendo  de  interés  exclusivo  para  los  naturales  del 
mismo  territorio  en  que  se  celebren,  se  refieran  á bienes  situados  ó á negocios  que 
deban  tratarse  en  cualquier  punto  de  la  Nncion  á que  pertenezca  el  Cónsul  ó 
Vicecónsul  ante  el  cual  se  formalicen  dichos  actos. 

Los  testimonios  ó certificaciones  de  estos  actos,  debidamente  legalizados  por 
dichos  Agentes  y sellados  con  el  sello  do  oficio  de  sus  Consulados  ó Viceconsnlados, 
harán  fé  en  juicio  v fuera  de  él,  así  en  los  Estados  de  España  como  de  Porlu-al,  y 
tendrán  la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  hubiesen  otorgado  ante  Notario  ú otros 
oficiales  públicos  del  uno  ó del  otro  país,  con  t.nl  que  estos  actos  se  hayan  extendido 
en  la  forma  requerida  por  las  leyes  del  Estado  á que  pertenezcan  los  Cónsules  ó 
Vicecónsules  y hayan  sido  después  sometidos  al  sello,  registro  ó cualesquiera  otras 
formalidades  que  rijan  en  el  país  en  que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Cuando  se  dude  de  la  autenticidad  de  un  documento  público  protocolizado  en 
la  Cancillería  de  uno  de  los  Consulados  respectivos,  no  deberá  negarse  su  con- 
frontación con  el  original,  mediando  petición  de  parte  interesada,  que  podrá  asistir 
al  acto  si  lo  estima  conveniente. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  respec- 
tivos, podrán  traducir  y legalizar  toda  clase  de  documentos  emanados  de  las  auto- 
ridades ó funcionarios  de  su  país,  y estas  traducciones  tendrán  en  el  de  su  residencia 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  hubiesen  sido  hechas  por  los  intérpretes  jurados  de! 

territorio.  , , . , 

Art.  21 . Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula- 
res de  ambas  Naciones  conocerán  exclusivamente  de  los  actos  de  inventario  v de 
las  demas  diligencias  preventivas  para  la  conservación  dé  los  bienes  hereditarios 
dejados  por  la  gente  de  mar  y pasajeros  de  su  país  que  fallecieren  en  tierra  ó a bordo 
de  los  buques  del  mismo  durante  él  viaje  ó en  el  puerto  donde  ambaren. 

Art.  22.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
podrán  ir  por  sí  ó enviar  delegados  suyos  á bordo  de  los  buques  de  R«  Nación, 
desunes  que  havan  sido  admitidos  á libre  plática;  interrogar  al  Capitán  o a la  tripu- 
lación* examinar  los  papeles  de  á bordo;  recibir  las  declaraciones  sobre  su  viaje, 
destinó  é incidentes  del  tránsito;  redactar  los  manifiestos  y facilitar  la  expedición  de 
sus  buques;  y finalmente,  acompañarlos  8Dte  los  tribunales  de  justicia  y oficinas  d 
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i \ imiiiistraoion  del  país  para  auxiliarlos  en  los  negocios  que  tuviesen  que  seguir 
v demandas  que  entablar,  sin  que  dicha  intervención  pueda  en  nada  afectar  ;í  los 
privilegios  que  la  legislación  reconoce,  tanto  en  España  como  en  Portugal  á los 

corredores  intérpretes.  . . 

< hieda  estipulado  que  los  funcionarios  judiciales  y los  oficiales  y Agentes  de  la 
Aduana  no  podrán  proceder  á visitas  ó pesquisas  á bordo  de  los  buques  sin  ser 
acompañado  por  el  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular  de  la  Nación  á que  perte- 
nezcan, ó por  un  delegado  suyo. 

Dolieran  igualmente  prevenir  en  tiempo  oportuno  á los  Cónsules  generales,  Cón- 
sules, Vicecónsules  ó Agentes  consulares  para  que  asistan  á las  declaraciones  que  los 
Capitanes  y las  tripulaciones  tuvieren  que  hacer  ante  los  tribunales  y las  adminis- 
traciones lócales  á fin  de  evitar  cualquier  error  ó falta  de  interpretación  que  pudiera 
perjudicar  á la  exacta  administración  de  justicia. 

El  aviso  que  para  este  efecto  se  diere  á los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice- 
cónsules ó Agentes  consulares  fijarán  la  hora  exacta,  y si  estos  funcionarios  deja- 
ran de  comparecer  en  persona  ó de  hacerse  representar  por  un  delegado,  se  proce- 
derá al  acto  en  su  ausencia. 

Queda,  pues,  entendido  que  el  presente  artículo  no  se  aplica  á las  providencias 
tomadas  por  las  Autoridades  locales  en  conformidad  con  los  reglamentos  de  policía 
déla  Aduana  y de  Sanidad,  que  continuarán  aplicándose  independientemente  del 
concurso  de  las  Autoridades  consulares. 


Art.  23.  En  todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los  puertos,  la  carga  y descar- 
ga de  los  buques,  y á la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y efectos,  se  observa- 
rán las  leyes,  estatutos  y reglamentos  del  país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  estarán 
encargados  exclusivamente  del  orden  interior  á bordo  de  los  buques  mercantes  de 
su  Nación,  y dirimirán  por  sí  solos  las  cuestiones  de  cualquier  género  que  ocurran 
entre  el  Capitán,  los  Oficiales  y los  marineros,  y con  especialidad  las  relativas  á su 
soldada  y al  cumplimiento  de  los  compromisos  recíprocamente  contraidos. 

Las  autoridades  locales  no  podrán  intervenir  sino  cuando  los  desórdenes  que 
ocurran  á bordo  de  los  buques  sean  de  tal  naturaleza  que  perturben  la  tranquilidad 
ó el  orden  público  en  tierra  ó en  el  puer  to,  ó cuando  una  persona  del  país  ó no 
inscriia  en  el  rol  del  buque  se  halle  mezclada  en  los  desórdenes  promovidos. 

En  lodos  los  demás  casos,  las  referidas  Autoridades  se  limitirán  á auxiliar  eíiciz- 
mente  á los  Cónsules  y Vicecónsules,  cuando  estos  lo  requieran,  para  bac^r  arrestar 
y conducir  á la  cárcel  á alguno  de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  del  buque,  siem- 
pre que  por  cualquier  motivo  lo  juzguen  conveniente. 

Art.  24.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula  - 
res podrán  hacer  arrestar  y enviar,  sea  á bordo,  sea  á su  país,  los  marineros  y cual- 
quiera otra  persona  que  forme  parte  do  la  tripulación  de  los  buques  mercantes  de 
su  Nación  que  hubiesen  desertado  délos  mismos. 


A este  lin . deberán  dirigirse  por  escrito  á las  Autoridades  locales  competentes,  y 
justificar,  mediante  la  presentación  del  rol  del  buque  ó de  un  extracto  de  este  docu- 
mento, ó mediante  copia  auténtica  del  mismo,  si  el  buque  hubie.:e  partido,  que.  las 
personas  que  se  reclaman  formaban  realmente  parte  de  la  tripulación.  En  vista  de 
esta  petición,  así  justificada,  no  podrá  negarse  la  entrega  de  tales  individuos.  Se 
dará  además  á dichos  Agentes  consulares  toda  asistencia  y auxilio  para  buscar  y 
arrestar  a estos  desertores,  los  cuales  serán  reducidos  á prisión  y estarán  manteni- 
dos en  las  cárceles  del  país,  á petición  y á expensas  del  Cónsul  ó Vicecónsul,  hasta 
que  este  encuentre  ocasión  de  hacerlos  regresar  á su  patria. 

Este  arresto  no  podrá  durar  más  de  tres  meses:  pasados  los  cuales,  mediante 
aviso  al  Cónsul,  con  tres  (lias  de  anticipación,  será  puesto  en  libertad  el  arrestado, 
y no  se  le  podrá  volver  á prender  por  el  mismo  motivo. 

Esto  no  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  en  tierra,  la  Au- 
toridad local  podrá  diferir  la  extradición  hasta  que  el  Tribunal  baya  dicta  lo  su  sen- 
tencia, y esta  baya  recibido  plena  y entera  ejecución. 
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Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  eme  jos  marinóme  v nimc  ¡na-  » 
dúos  de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  nu>  tensa  In  nr  V Íp  ! , • dlvl~ 
ceptuados  de  las  estipulaciones  del  presente^rtícdo  ° deserclon>  están  ox- 

Art.  2o.  Siempre  que  no  hubiese  estipulación  en  contrario  entre  los  armado- 
res cargadores  y aseguradores,  las  averías  que  sufran  en  la  navegación  lofbuques 
de  los  dos  países  que  entren  en  los  puertos  respectivos  voluntariamente  ó lleguen 
por  arribada  forzosa,  serán  arregladas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules  S 
cónsules  de  su  Nación,  á no  ser  que  súbditos  del  país  en  que  residan  dichos^ Wn- 
tes,  ó de  una  tercera  Potencia,  se  hallaren  interesados  en  estas  averías  nue°s  £ 
tal  caso  corresponderá  su  conocimiento  y regulación  á la  Autoridad  local  coirme- 
tente,  si  no  media  compromiso  ó avenencia  eutre  todos  los  interesados.  ^ 

A-rt.  26.  Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  perteneciente  al  Gobierno 
ó á los  subditos  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  en  el  litoral  de  la  otra  las 
Autoridades  locales  deberán  ponerlo  en  conocimiento  del  Cónsul  general  Cónsul 
Vicecónsul  ó Agente  consular  del  distrito,  ó en  su  defecto  en  el  del  Cónsul  general’ 
Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular  más  próximo  al  lugar  donde  baya  ocurrido 
el  accidente. 


Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  empanóles  que  hu- 
biesen naufragado  ó varado  en  las  aguas  territoriales  de  Portugal  ó posesiones  por- 
tuguesas, serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  de  España,  y recíprocamente  todas  las  operaciones  relativas  al 
salvara  mío  de  los  buques  portugueses  que  hubiesen  naufragado  ó varado  en  las 
aguas  territoriales  de  España  ó posesiones  españolas,  serán  dirigidas  por  los  Cónsu- 
les generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de  Portugal. 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales  tendrá  lugar  únicamente  en  los  dos 
países  para  facilitar  á los  Agentes  consulares  los  auxilios  que  necesitan,  mantener 
el  órden  y garantir  los  intereses  de  los  cargadores  que  no  pertenezcan  á la  tripula- 
ción, y asegurar  la  ejecuciou  de  las  disposiciones  que  deban  observarse  para  la  en- 
trada y salida  de  las  mercancías  salvadas. 

En  ausencia,  y hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les ó Agentes  consulares,  ó bien  de  las  personas  que  á este  fia  delegaren,  las  Au- 
toridas  locales  deberán  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  protección  de  los 
individuos  y la  conservación  de  los  efectos  que  se  hubieren  salvado  del  naufragio. 

Por  la  intervención  de  las  autoridades  locales  en  cualquiera  de  estos  casos  no 
se  ocasionarán  costas  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  gastos  á que  den  lugar  las 
operaciones  del  salvamento  y la  conservación  de  los  objetos  salvados  y de  los  even- 
tuales á que  están  sujetos  en  semejantes  circunstancias  ios  buques  nacionales. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los  buques  náufragos,  las  disposicio- 
nes mencionadas  en  el  presente  artículo,  serán  de  la  exclusiva  competencia  do  la 

autoridad  local.  , , . 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  además  en  que  las  mercancías  y elec- 
tos salvados  no  estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de  Aduanas,  ámenos 
que  no  se  destinen  al  consumo  interior. 


Convenio  de  atribuciones  consulares  celebrado  entre  España  y Rusia  el  ¿o,- 11  de 

Febrero  de  1S76  en  San  Petersburgo. 

Artículo  1 .°  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  tendrá  la  facu'lad  d®  c.s~ 
tablecer  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consula 
puertos  ó plazas  de  comercio  del  territorio  de  la  otra  parle,  inclusas  las  P J , , 

de  Ultramar  y las  colonias;  sin  embargo,  se  reservan  respectivamente  el 
designar  las  localidades  que  juzguen  conveniente  exceptuar,  siempre  q » 
serva  sea  igualmente  aplicada  á todas  las  Poiencias.  on,p;ir/n 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  coas  . ' ' • . ‘ 

en  el  ejercicio  de  sus  funciones  después  de  haber  sido  admitidos  j r c 
U forma  usada  por  el  Gobierno  del  país  en  qua  deban  residir. 
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Art  *> rt  Los  Cónsules  peñéralas  y Cónsules,  así  como  los  Vicecónsules  6 Agen- 
te* capsulare?,  súbditos  fiel  Estado  nue  los  nombra,  disfrutarán  de  la  exención  de 
aloinmienio®  v de  ron) rihnr iones  militares,  de  las  contribuciones  directas,  perso- 
nales (nobiliarias  v suntuarias  impuestas  por  el  Estado  ó por  las  Municipalidades 
s¡  nn  poseen  (tienes  inmuebles  ó ejercen  el  comercio  ó alguna  industria,  en  cuyos 
casos  estarán  sometidos  á las  mismas  cuotas,  carpas  é imposiciones  nue  los  domas 
particulares.  No  podrán  ser  detenidos  ni  encarcelados  en  ninguno  de.  los  países  con- 
frafantes.  excepto  por  los  berhos  v actos  que.  sepun  la  lepislacion  de|  país  en  que 
la  infracción  ha  sido  cometida,  deban  ser  en  el  reino  de  España  eastipados  con  una 
pena  aflictiva,  y en  e!  Imperio  de  Elisia  sometidos  al  Jurado.  Si  son  reponíanles 
el  apremio  corporal  (con  tr  arate  par  corps)  no  podrá  serles  impuesto  nv's  que  por 
acto®  do  comercio  v nunca  por  causas  civiles. 

Art.  5.o  Los  archivos  consulares  serán  siempre  inviolables,  y las  Autoridades 
locales  no  podrán,  bajo  ningún  pretexto  ni  en  ningún  caso,  registrar  los  papeles 
pertenecientes  á los  mismos. 

Estos  ñápeles  deberán  eslar  siempre  separados  completamente  de  los  libros  y 
papeles  relativos  al  comercio  é industria  que  puedan  ejercerlos  respectivos  Cónsu- 
les, Vicecónsules  ó Agentes  consulares. 

Art.  fi.°  En  los  ensos  de  impedimento,  ausencia  ó muerte  do  los  Cónsules  ge- 
nerales, Cónsules  ó Vicecónsules,  los  Cancilleres  y Secretarios  que  hubiesen  sido 
presentados  anteriormente  como  tales  á las  Autoridades  respectivas,  serán  admiti- 
dos d«  pleno  derecho  á encargarse  interinamente  de  las  funciones  consulares,  y 
pozarán  durante  este  tiempo  de  las  exenciones  y privilegios  que  están  concedidos 
por  el  presente  Convenio  á los  cargos  que  interinamente  ejerzan. 

Art.  7.°  r.os  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán  nombrar  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  en  'as  ciudades,  puertos  y lugares  de  su  distrito  consular,  sal- 
va la  aprobación  del  Cobierno  territorial. 

Estos  Agentes  podrán  ser  elegidos  indistintamente  entre  los  súbditos  de  ambos 
países  ó entre  los  extranjeros,  y estarán  provistos  de  una  Patente  expedida  por  el 
Cónsul  que  les  hnva  nomhrado.  y bajo  cuyas  órdenes  deberán  estar  colocados.  Go- 
zarán de  los  privilegios  y exenciones  estipulados  en  el  presente  Convenio,  salvo  las 
exenciones  ronsipnadas  en  los  artículos  2 0 v 3.° 

Oneda  especialmente  convenido  que  cuando  un  Cónsul  ó Apente  consular  esta- 
blecida en  un  puerto  ó en  una  ciudad  de  uno  de  los  dos  países  sea  elepido  entre 
los  súbditos  de  este  país,  este  Cónsul  ó Agente  continuará  siendo  considerado  co- 
mo súbdito  de  la  Nación  á que  pertenece,  y estará  sometido  por  lo  tanto  á las  leyes 
y reglamentos  que  rigen  a'  sus  nacionales  en  el  punto  de  su  residencia,  sin  que  esta 
ohlipncien  pueda  estorbar  en  nada  al  ejercicio  de  sus  funciones  ni  afectar  á la  in- 
violabilidad de  los  archivos  consulares. 

Art.  8.°  Les  Cónsules  generales,  Cónsulesy  Vicecónsules  ó Agentes  consulares 
de  los  dos  países  podrán,  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones,  dirigirse  á las  Autori- 
dades de  su  distrito  consular  para  reclamar  contra  toda  infracción  á los  Tratados  ó 
Convenios  existentes  entre  los  dos  países,  y contra  todo  abuso  de  que.  tengan  que 
quejarse  sus  nacionales.  Si  sus  reclamaciones  no  fuesen  atendidas  por  estas  Auto- 
ridades, podrán,  á falta  de  un  Agente  diplomático  de  su  país,  recurrir  al  Gobierno 
del  Estado  en  queresidan. 

Art.  9.°  Los  Cónsules  generales  y Cónsules,  así  como  los  Vicecónsules  v Agen- 
tes consulares  de  los  dos  países,  tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancillerías, 
en  el  domicilio  de  las  partes  y á bordo  de  los  buques  de  su  Nación,  las  declaracio- 
nes que  bavan  de  prestar  los  Capitanes  Iripulantes  y pasajeros,  negociantes  y cua- 
lesquiera otros  súbditos  de  su  país. 

Estarán  además  autorizados  á recibir  como  Notarios,  según  las  Leyes  de 
su  país: 

i Las  disposiciones  testamentarias  y todos  los  demas  actos  notariales  con- 
cernientes á sus  nacionales,  incluso  los  contratos  de  cualquier  clase.  Pero  si  estos 
contratos  tienen  por  objeto  la  constitución  de  una  hipoteca,  ó cualquier  otra  tran- 
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saccion  sobre  inmuebles  situados  en  el  país  en  que  el  Cónsul  reside  deberán 

rrr  oa  presmia  y "*»  - s 

2.°  lodos  ios  contratos  estipulados  entre  uno  ó varios  de  sus  nar-it-maLc „ ninee 
personas  del  pats  en  que  reside.',,  y asume  no  toe  ae™  celeb Xf 
subditos  de  este  ultimo  país,  con  tal  de  que  estos  actos  se  relieraa  exelus  vami ote 
á bienes  situados  o a negoctos  que  hayan  de  tratarse  en  el  tenutorio  de“a  En  a 
que  peí  leneee  ei  Cónsul  o Ageute  ante  el  cual  estos  actos  se  celebran 

Podrán  igualmente  traducir  y legalizar  toda  especie  de  actas  ó documentos 
emanados  de  las  Autoridades  o íunciouarios  de  su  país.  10 s 

Todos  los  actos  que  quedan  mencionados,  así  como  las  copias,  extractos  ó tra- 
ducciones de  los  mismos,  debidamente  legalizados  por  los  citados  Aírenles  v sella- 
dos con  el  sello  oticial  de  ios  Consulados  y Vicecoasuladus,  tendrán  en  cada  uno 
de  ios  dos  países  la  misma  tuerza  y valor  que  si  se  hubiesen  otorgado  unte  Nota- 
rio ú otros  Uliciales  públicos  ó ministeriales  competentes  en  uno  u otro  de  los  dos 
bstados,  siempre  que  estos  actos  nayan  sido  sometidos  d los  derechos  de  timbre 
de  registro  ó de  cualquiera  otra  tasa  ó impuesto  establecido  en  el  país  en  que  el 
acto  deba  ponerse  en  ejecución.  1 

Art.  10.  Los  Cónsuies  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consu- 
lares, podrán  pasar  ó enviar  un  delegado  suyo  á bordo  de  los  buques  ue  su  Nación, 
después  que  estos  hayan  sido  admitidos  á libre  plát.ca,  para  interrogar  a los  Capi- 
tanes y tripulaciones;  comprobar  sus  papeles  de  navegación;  tomarles  declaraciones 
sobre  sus  viajes,  destino  é incidentes  de  la  travesía;  formarles  los  mauiliesios  y facili- 
tarles el  despacho  de  sus  buques;  y íinalmeute,  acompañarlos  á los  Tribunales  de 
justicia  y á las  oiieinas  de  la  Admmistraciou  del  país  para  servirles  de  intérpretes 
y de  agentes  en  los  negocios  que  tengan  que  seguir  ó demandas  que  huyan  de  en- 
tablar, salvo  en  los  casos  previstos  por  las  ;eyes  comerciales  de  los  dos  países,  cu- 
yas disposiciones  no  deroga  de  uiuguu  modo  el  presente  Convenio. 

Los  funcionarios  del  orden  judicial  y ios  Odciaies  y Agentes  de  la  Aduana  del 
país  no  podrán,  en  ios  puertos  en  que  reside  un  Cónsul  ó Agente  consular  de  uno 
de  los  dus  Estados  respectivos,  practicar  registros  ni  visitas  (fuera  de  las  ordina- 
rias de  la  Aduana)  abordo  de  los  Duques  de  comercio,  sin  haber  dado  anteriormente 
aviso  al  mencionado  Cónsul  ó Agente  á lia  de  que  pueda  asistir  á la  visita. 

El  aviso,  que  será  dirigido  al  electo  á los  Cónsulesy  Vicecónsules  ó Agentes 
consulares,  indicará  una  hura  lija,  y si  descuidasen  presentarse  ó hacerse  repre- 
sentar por  un  delegado,  se  procederá  eu  su  ausencia. 

(jueda  convenido  que  ei  presente  articulo  no  se  aplica  á las  medidas  tomadas 
por  las  Autoridades  locales,  en  conformidad  con  ios  reglamentos  de  la  Aduana  y de 
la  Sanidad,  los  cuales  continuaran  aplicándose  sin  el  concurso  de  las  Autoridades 
consulares. 

Art.  11.  En  todo  lo  concerniente  á la  policía  de  ios  puertos,  la  carga  y des- 
carga de  los  buques  y la  segundad  de  las  mercancías,  bienes  y electos,  se  obser- 
varan las  leyes,  ordenanzas  y reglamentos  del  país. 

Los  Cónsules  ó Vicecónsules,  ó Agentes  consulares,  estarán  encargados  exclu- 
sivamente del  orden  interior  á burdo  de  los  buques  de  su  Nación,  y en  consecuen- 
cia dirimirán  por  si  mismos  las  cuestiones  de  cualquier  género  que  ocurran  entre 
el  Capitán,  los  üiieiales  y los  marineros,  y con  especialidad  las  relativas  a los  sala- 
rios y al  cumplimiento  de  los  compromisos  recíprocamente  contraídos. 

Las  Autoridades  locales  no  podran  intervenir  sino  cuando  loa  desordenes  que 
ocurran  á do  ido  de  ius  bufjues  sean  de  tal  naturaleza  tjue  ¡ni  linden  iu  rauyuiu 
dad  y el  orden  públicu  en  tierra  ó eu  el  puertu,  o cuando  una  persona  del  pms* 
uuc  no  forma  parte  de  la  tripulación  se  encueutre  mezciaua  eu  edos.  Ln  u s i 
nemas  casos,  las  relendas  Autoridades  se  mimaran  a auxiliar 
Cónsules  ó Vicecónsules  ó Agentes  consulares,  cuando  estos  lu  i equieidii,  par. 
cer  detener  y enviar  a bordo  ó mantener  arrestado  cualquier  individuo 
el  rol  del  buque,  siempre  que  los  mencionados  Agentes  Jo  juzguen  necesano. 


i 
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Si  h detención  debiera  prolongarse,  los  citados  Agejites  darán  aviso  en  el  más 
l.r.u  e plazo  posible  por  medio  de  una  comunicación  oficial  á las  Autoridades  judi- 

C ’ a rl  0Í'?|,CLons  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consula- 
res podrán  hacer  detener,  reembarcar  ó enviar  á su  país  á los  marineros,  y á cual- 
ouiera  oirá  persona  que  forme  parte,  con  cualquier  título  que  sea,  de  las  tripula- 
ciones de  los  buques  de  su  Nación,  cuya  deserción  haya  tenido  lugar  en  el  mismo 
territorio  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

A este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á los  funcionarios  competentes,  y justi- 
ficar, mediante  la  presentación  de  los  registros  del  buque,  del  rolde  la  tripulación 
ó de  otros  documentos  oficiales  (en  el  caso  deque  el  buque  hubiera  marchado  exhi- 
biendo copia  autorizada  de  estos  documentos),  que  las  personas  reclamadas  for- 
maban realmente  parte  de  la  tripulación.  En  vista  de  esta  petición,  así  justificada, 
no  podrá  negarse  la  entrega  de  los  desertores. 

Se  dará  además  á dichas  Autoridades  consulares  toda  asistencia  y auxilio  para 
buscar  y arresiar  á estos  desertores,  los  cuales  serán  detenidos  á petición  escrita 
de  ia  Autoridad  consular  y á sus  espensas  basta  el  momento  en  que  sean  restitui- 
dos á bordo  del  buque  á que  pertenecían,  ó hasta  que  se  presente  ocasión  de  ha- 
cerlos regresar  á su  patria. 

No  obstante,  si  esta  ocasión  no  se  presentase  en  el  plazo  de  dos  meses,  á con- 
tar desde  el  (lia  del  arresto,  ó si  les  gastos  de  su  delencion  no  fuesen  regularmente 
abonados,  los  mencionados  desertores  serán  puestos  en  libertad,  sin  que  puedan 


ser  arrestados  de  nuevo  por  la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  crimen  ó delito  en  tierra,  la  Autoridad 
local  podrá  diferir  la  extradición  hasta  que  el  Tribunal  haya  dictado  sentencia,  y 
esta  haya  recibido  plena  y entera  ejecución. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  marineros  y otros  indivi- 
duos de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deserción,  están  ex- 
ceptuados de  las  estipulaciones  del  presente  articulo. 

Art.  13.  Siempre  que  no  hubiese  estipulación  en  contrario  entre  los  armado- 
res, cargadores  y aseguradores,  las  averías  que  sufran  en  la  navegación  los  buques 
de  ios  dos  países  que  entren  en  los  puertos  respectivos  ó lleguen  de  arribada  for- 
zosa ;í  los  mismos,  serán  arregladas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  de  su  Nación,  á no  ser  que  súbditos  del  país  en  que  re- 
sidan dichos  Agentes  ó de  una  tercera  Potencia,  se  hallaren  interesados  en  estas 
averías;  en  tal  caso,  y á falta  de  arreglo  amistoso  entre  todas  las  partes  interesa- 
das, deberán  ser  arregladas  p<  r la  Autoridad  local. 

, Art . 14.  Cuando  naufrague  ó encalle  un  buque  perteneciente  al  Gobierno  ó á 
•súbditos  de  uno  de  los  dos  Estados  en  el  litoral  del  otro,  las  Autoridades  locales  de- 
berán en  el  plazo  más  breve  posible  poner  el  hecho  en  conocimiento  del  Cónsul  ge- 
neral,  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular  más  próximo  al  sitio  del  siniestro. 

todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  españoles  que  hu- 
mesen  naufragado  ó varado  en  las  aguas  territoriales  de  Rusia,  serán  dirigidas  por 
tos  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de  España,  y 
reciprocamente  todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  rusos 
que  hubiesen  naufragado  ó varado  en  las  aguas  territoriales  de  España,  serán  diri- 
Husia P°r  °S  Cónsules  Senera!es,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de 


^ La  intervención  de  las  Autoridades  locales  no  tendrá  lugar  en  los  dos  países 
mas  cju,e  Para  facilitar  á los  Agentes  consulares  los  auxilios  que  necesiten,  mante- 
ner el  órden  y garantizar  los  intereses  de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á Ja 
tripulación,  y asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deban  observarse 
para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías  salvadas. 

ausencia,  y basta  la  llegada  de  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules  ó Agentes  consulares,  ó bien  de  la  persona  que  á este  fin  delegasen,  las  Au- 
toridades locales  deberán  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  protección  de 
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frag¡o.<,Í,'dU0S  ? 'a  COnserracion  de  los  cfectos  I»*  se  hubiesen  salvado  del  nau- 

Art.  18.  Los  Cónsules  generales  y Cónsules,  así  como  los  Vicecónsules  v a "en 
les  consulares,  gozaran  en  los  dos  Estados  y sus  posesiones  reme™, vas  Ve'  lódas 
las  Menciones  prerogaüvas  inmunidades  y privilegios  que  se  concedan  ¿ les  aS- 
tes  de  igual  categoría  de  la  .Nación  rnás  favorecida  A°en 

Sin  embargo,  hasta  la  celebración  de  un  Convenio  para  reglamentar  la.  testa- 
mentarias, los  Cónsules  españoles  en  Rusia  no  gozarán  de  los  derechos  de  ntíí 
vención  en  estos  asuntos,  concedidos  á los  Cónsules  de  las  Potencias  que  ieneñ 
con  Rusia  Convenios  especiales  al  efecto.  4 ueuui 

Art.  16.  El  presente  Convenio  quedará  en  vigor  durante  cinco  año.  á contar 
desde  el  día  en  que  se  cangeen  las  notificaciones.  Si  alguna  de  las  Altas  Partes 
contratantes  no  hubiese  notificado  a lu  otra  un  año  antes  de  la  terminación  de  (istp 
plazo,  su  intención  de  hacer  cesar  los  efectos  del  Convenio,  permanecerá  en  vmor 
durante  un  año  más,  á partir  del  dia  en  que  una  ú otra  de  las  Altas  Parte,  contra- 
tantes le  haya  denunciado. 

(Extracto). — Convenio  sobre  intervención  de  los  Avientes  consulares  en  las  testa- 
mentarías de  sus  nacionales , celebrado  entre  España  y Rusia,  en  14  26  de 

Junio  de  18/6. 

Art.  f.°  En  caso  de  defunción  de  un  súbdito  español  en  Ruda  ó de  un  roso  en 
España,  ya  sea  que  se  encontrase  establecido  en  el  país  ó que  estuviese  simplemen- 
te de  paso,  las  Autoridades  competentes  del  sitio  en  que  ocurra  el  fallecimiento 
deberán  tomar,  con  re.-pecto  á lo-  bienes  muebles  ó inmuebles  del  difunto,  las  mis- 
mas medidas  de  conservación  que  según  la  legislación  del  país  deben  observarse  en 
las  suce.dones  de  sus  nacionales,  bajo  las  reservas  consignadas  en  las  disposiciones 
que  se  estipulan  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.°  Si  el  fallecimiento  lia  tenido  lugar  en  una  localidad  en  que  resida  un 
Cónsul  general,  Cónsul  ó Vicecónsul  de  la  nación  del  difunto,  ó bien  próxima  á esta 
localidad,  las  Autoridades  locales  deberán  dar  conocimiento  de  él  inmediatamente  á 
la  Autoridad  consular  para  que  pueda  procederse  de  coman  acuerdo  á la  imposi- 
ción de  los  sellos  respectivos  sobre  iodos  los  ob,etos,  muebles  y papeles  del  difunto. 

La  Autoridad  consular  deberá  dar  igual  aviso  á las  Autoridades  locales  cuando 
haya  sido  la  primera  que  tenga  noticia  del  fallecimiento. 

Si  se  considerase  necesaria  la  imposición  inmediata  de  los  sellos  y no  pudiese 
tener  lugar  esta  operación  por  un  motivo  cualquiera  en  presencia  de  ambas  Au- 
toi  idades,  la  local  tendrá  la  facultad  de  fijar  desde  luego  k>s  sellos  sin  el  ccmcurso 
de  la  consular  y viee-versa,  salvo  la  necesidad  de  dar  cuenta  a Ja  Autoridad  que  no 
baya  intervenido  en  el  acto,  ia  que  tendrá  el  derecho  de  cruzar  su  sello  con  el  que 
ya  esté  colocado. 

El  Cónsul  general,  Cónsul  ó Vicecónsul  tendrá  la  facultad  de  proceder  a esta 
operación  personalmente  ó por  medio  de  un  delegado  que  elija  al  eterno.  En  el  u - 
timo  caso,  el  delegado  deberá  estar  provisto  de  un  documento  expedido  poi  la  > - 
toridad  con- ular,  revestido  del  sello  del  Consulado,  y en  el  que  se  baga  cons  ar  i 
carácter  oficial.  . . , ¡ 

Los  sellos  que  hayan  sido  puestos,  no  podrán  levantarse  sin  la  presenu 
Autoridad  local  y de  la  Autoridad  consular  ó su  delegado.  . , >n(. 

Se  procederá  de  la  mi.-ma  manera  á la  formación  del  inventario  oe  s 
bienes,  muebles  ó inmuebles,  efectos  y valores  del  difunto.  , , > . tn_ 

Sin  embargo,  si  después  de  un  aviso  dirigido  por  la  Autoridad  meal  * * 
ridud  consular,  ó vice-versa,  por  la  Autoridad  consular  á la  Autortdaa  ' -<  > 
tándola  á presenciar  el  acto  de  levantar  los  sellos  simples  ó dobles  ya.  j. . 
del  inventario,  la  Autoridad  á la  que  lia  sido  dirigida  la  invitación  n • = 

irescutado  en  el  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas,  á contar  desde  el  rtci  < y 

a otra  Autoridad  podrá  proceder  por  sí  á realizar  las  mencionadas  o[ 
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Vrt  3 0 Las  Autoridades  competentes  harán  las  publicaciones  prescritas  por 
...  legislación  del  pais  relaüvameiile  a incoar  el  juicio  üe  sucesiou  y a conocer  los 
Herederos  ó acreedores,  sin  perjuicio  de  las  publicaciones  que  podrán  igualmente 
hacerse  por  la  Autoridad  consular. 

Arl.  .¿.o  Cuando  se  haya  hecuo  el  inventario  en  conformidad  con  las  disposicio- 
nes del  art.  2.°,  Ja  Autoridad  competente  entregará  á la  Autoridad  consular,  en  vir- 
tud de  petición  de  esta,  hecha  por  escrito,  y con  arreglo  al  inventario,  iodos  los 
bienes  muebles  de  que  se  componga  la  herencia,  los  títulos,  valores,  créditos  y pa- 
peles, asi  como  el  testamento,  si  existe. 

La  Autoridad  consular  podrá  hacer  vender  en  pública  subasta  todos  los  efectos 
muebles  de  la  herencia  que  puedan  deteriorarse,  y todos  aquellos  cuja  conservación 
pudiera  causar  onerosos  gastos  á los  herederos.  Deberá,  mu  embargo,  dirigirse  á 
la  Autoridad  local  con  objeto  de  que  Ja  venta  se  haga  eu  la  forma  prescrita  por  las 
leyes  del  país. 

Si  existieran  ejecutores  testamentarios  que  no  tuviesen  impedimento  legal  para 
ejercer  sus  [unciones,  y si  está  igualmente  probado  que  no  hay  herederos  menores, 
ausentes  ó incapacitados,  la  Autoridad  consular  se  absleudra  de  intervenir  en  las 
operaciones  ulteriores  del  juicio,  dejando  la  plenitud  de  sus  atribuciones  á los  eje- 
cutores testamentarios. 

Art.  9.°  En  Ludas  las  cuestiones  á que  pueda  dar  lugar  la  apertura,  adminis- 
tración y liquidación  de  las  herencias  de  los  nacionales  de  uno  de  los  dos  países  en 
el  otro,  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  respectivos  representarán 
con  pleno  derecho  á los  herederos,  y serán  oíicialinente  reconocidos  como  sus  apo- 
derados, sin  que  estén  obligados  á justificar  su  encargo  por  ningún  titulo  es- 
pecial. 

Podrán,  por  consiguiente,  presentarse  personalmente  ó por  delegados,  escogi- 
dos cutre  las  personas  autorizadas  para  ello  por  la  iegisiacion  del  país,  ante  las  Au- 
toridades competentes  para  tomar  en  todo  asunto  relativo  á la  testamentaría  la  de- 
fensa ae  ios  intereses  de  ios  herederos,  sostener  sus  derechos  ó responder  a las  pe- 
ticiones formuladas  contra  ellos. 

Bien  entendido,  sin  embargo,  que  ios  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules, siendo  considerados  como  apoderados  de  sus  nacionales,  no  podrán  nunca 
ser  personalmente  responsables  por  ningún  asunto  que  se  relacione  con  la  testa- 
mentaria. 

Art.  i i . Cuando  un  español  en  Rusia  ó un  ruso  en  España  haya  fallecido  en 
una  localidad  en  que  no  haya  Autoridad  consular  de  su  Nación,  la  Autoridad  local 
competente  procederá,  en  conformidad  con  la  legislación  del  país,  á la  imposición 
de  los  sellos  y al  inventario  de  la  herencia.  De  estos  actos  se  enviaran  copias  autén- 
ticas, en  ei  utas  breve  plazo  posible,  acompañadas  de  la  partida  de  deluucion  y el 
pasaporte  nacional  del  difunto,  á la  Autoridad  consular  mas  próxima  al  sitio  en  que 
se  lia  incoado  el  juicio,  ó por  couducto  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  al 
Representante  diplomático  de  la  Nación  del  laliecido. 

La  Autoridad  local  competente  adoptará,  con  respecto  á los  bienes  dejados  por 
el  diluido,  todas  las  medidas  prescritas  por  la  legislación  del  país,  y el  producto  de 
la  herencia  será  trasmitido,  en  el  más  breve  plazo  posible  después  de  terminado  el 
plazo  lijado  por  el  art.  5.u,  ú los  mencionados  Agentes  diplomáticos  ó consulares. 

Queda  entendido  que  tan  luego  como  el  representante  diplomático  de  la  Nación 
del  diluido  ó la  Autoridad  consular  mas  próxima  haya  euviudo  al  punto  un  delega- 
do, la  Autoridad  local  que  haya  intervenido  deberá  con  [orinarse  á las  prescripciones 
contenidas  en  los  artículos  precedentes. 

Alt.  13.  Los  salarios  y electos  que  hayan  pertenecido  á marineros  ó pasajeros 
de  uno  de  los  uos  países,  muertos  en  el  otro,  á bordo  de  un  buque  ó en  tierra,  serán 
entregados  al  Cónsul  de  su  Nación. 
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Convenio  consular  entre  España  y el  Brasil , firmado  en  Rio  Janeiro 

a 15  de  Junio  de  1878. 


Articulo  12.  Será  de  la  competencia  exclusiva  de  los  Cónsules  generales  Cón- 
sules, Vicecónsules  y Agentes  consulares,  el  órden  interior  á bordo  de  los  buques 
de  su  Ración,  correspondiendoles  el  conocimiento  de  las  cuestiones  que  ocurran 
entre  el  Capitán,  Oficiales,  marineros  y demás  individuos  matriculado!  bajo  cual- 
quier titulo  en  el  rol  de  a bordo,  comprendiendo  todo  lo  relativo  á su  soldada  v al 
cumplimiento  de  los  compromisos  reciprocamente  contraídos.  J 

Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir  sino  en  el  caso  de  ser  los  desór- 
denes de  tal  naturaleza  que  perturben  la  tranquilidad  y órden  público  en  tierra  ó 
en  el  puerto,  ó cuando  una  persona  del  país  ó extraña  á la  tripulación  se  baile  com- 
plicada en  dichos  desórdenes. 

Ln  todos  los  demas  casos  se  limitarán  las  Autoridades  á auxiliar  eficazmente 
á los  Agentes  consulares,  cuando  estos  así  lo  requieran,  para  ordenar  la  prisión  y 
conducción  á la  cárcel  de  los  individuos  comprendidos  en  el  rol  del  barco,  contra 
los  cuales,  por  cualquier  motivo,  se  juzgase  conveniente  tal  procedimiento. 

Art.  Id.  Para  realizar  la  prisión  ó envío,  sea  a bordo,  sea  á su  país,  de  los  ma- 
rineros y todas  las  demas  pegonas  de  la  tripulación  que  hubiesen  desertado  de  los 
buques  mercantes,  deberán  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  dirigirse  por  esciito  á las  Autoridedes  locales  competentes  y 
probar  por  la  exhibición  del  registro  del  barco  ó del  rol  de  la  tripulación  de  á bor- 
do, ó por  la  copia  auténtica  de  estos  documentos,  que  las  personas  reclamadas  es- 
taban realmente  incluidas  en  ellos. 

Si  la  deserción  íuese  de  un  buque  de  guerra,  deberá  ser  probada  por  una  de- 
claración en  forma  de  su  Comandante  ó del  Cónsul  respectivo  en  su  ausencia. 

Ln  las  localidades  en  que  no  haya  funcionarios  consulares,  serán  requeridas  ta 
les  diligencias  por  los  Comandantes  de  los  buques,  y á falta  de  estos,  por  el  Agen- 
te consular  del  distrito  más  próximo,  observándose  las  mismas  formalidades. 

Ln  vista  de  la  petición,  así  justificada,  no  podrá  ser  negada  la  entrega  de  dichos 
individuos,  prestando  la  Autoridad  local  todo  el  auxilio  y asistencia  necesarios 
para  la  busca,  captura  y prisión  de  los  citados  desertores,  que  serán  manteníaos 
en  las  cárceles  del  país,  a petición  y a expensas  de  los  referidos  Agentes,  hasta 
que  estos  encuentren  ocasión  de  hacerlos  regresar  á su  patria. 

Lste  arresto  no  podrá  durar  mas  de  tres  meses,  pasados  los  cuales,  y prévio 
aviso  de  tres  días  al  íuncionano  consular,  sera  puesto  el  preso  en  libertad,  sin  que 
se  le  pueda  volver  á prender  por  el  mismo  motivo. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  en  tierra,  será  aplazada  su  entre- 
ga por  las  Autoridades  locales  hasta  que  el  Tribunal  competente  haya  dictado 
sentencia  y esta  haya  tenido  plena  ejecución. 

Los  marineros  y otros  individuos  de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  que 
deserten,  no  están  comprendidos  en  las  estipulaciones  del  presente  articulo. 

Art.  15.  Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  perteneciente  al  Gobierno  ó 
súbditos  ce  una  de  las  Altas  Partes  contraíanles  en  las  aguas  territoriales  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  deberán  ponerlo  mmediatamenta  en  conocimiento  aei 
funcionario  consular  más  próximo  al  lugar  ael  siniestro,  y todas  las  operaciones 
relativas  al  salvamento  ue  dicho  buque,  de  su  carga  y de  mas  objetos  en  ti  existen- 
tes, serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules  Vicecónsules  o Ag 

consulares.  . r , r 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales  tendrá  únicamente  por  lin  e - 
litar  á los  Agentes  consulares  los  socorros  que  necesiten,  mantener  el  oraen,  8 ~ 
rantir  los  intereses  de  los  salvadores  extraños  á Ja  tnpuiacion,  y ase6u^  J ” 

cucion  de  las  disposiciones  que  se  deben  observar  para  la  entrada  y a 
mercancías  salvadas  y la  liscalizacion  de  los  impuestos  respectivos. 

Ln  ausencia  y basta  la  llegada  del  Agente  consular,  las  Autoridades  locales  u 

27 
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herán  tomar  las  medidas  necesarias  parala  protección  de  los  individuos  y la  con- 
servación de  los  objetos  salvados. 

tín  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los  buques,  las  atribuciones  mencio- 
nadas en  el  presente  artículo  serán  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Autoridad 


j0CÍLas  mercancías  y efectos  salvados,  no  estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  dere- 
cho de  Aduanas,  á no  ser  que  se  destinen  al  comercio  interior. 

Si  el  buque  encallado  ó naufragado  y los  géneros  y mercancías  salvadas,  así 
como  los  papeles  encontrados  á bordo,  fuesen  reclamados  por  los  respectivos  due- 
ños ó sus  representantes,  les  serán  entregados,  perteneciéndoles  las  operaciones 
relativas  al  salvamento,  si  no  pretieren  sujetarse  al  Agente  consular. 

Cuando  los  interesados  en  la  carga  del  referido  buque  fuesen  súbditos  del  país 
en  que  tuviese  lugar  el  siniestro,  los  géneros  y mercancías  que  les  pertenezcan,  ó 
su  producto,  cuando  se  vendan,  no  serán  conservados  en  poder  de  los  funciona- 
rios consulares,  y sí  depositados  para  su  entrega  á quien  de  derecho  corresponda. 

Art.  16.  En  caso  de  fallecimiento  de  algún  súbdito  de  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes,  en  el  territorio  de  la  otra,  deberá  la  Autoridad  local  competente  co- 
municarlo inmediatamente  al  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  con- 
sular respectivo,  debiendo  estos  por  su  parte,  dar  el  mismo  aviso  á las  Autoridades 
locales  si  llega  antes  i su  conocimiento. 


Artículos  de  la  ley  provisional  sobre  organización  del  poder  judicial,  de  lo  de 

Setiembre  de  1870 . Capítulo  III. — De  la  competencia  en  lo  criminal.  Sección 

primera. — De  la  competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  lo  criminal. 

Artículo  342.  Los  españoles  que  delincan  en  país  extranjero  y sean  entregados 
á los  Cónsules  de  España,  serán  juzgados  con  sujeción  á esta  ley  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias  locales. 

Instruirá  el  proceso  en  primera  instancia  el  Cónsul  ó el  que  le  reemplace,  si  no 
fuere  letrado,  con  el  auxilio  de  un  Asesor,  y en  su  defecto  con  el  de  los  adjuntos 
elegidos  entre  los  súbditos  españoles,  ios  cuales  serán  nombrados  por  él  al  princi- 
pio de  cada  año,  y actuarán  en  todas  las  causas  pendientes  ó incoadas  durante  el 
mismo. 

Terminada  la  instrucción  de  la  causa,  y ratificadas  á presencia  del  reo  ó reos 
presuntos  las  diligencias  practicadas,  se  remitirán  los  autos  al  Tribunal  español 
que,  atendida  la  naturaleza  del  delito,  tenga  competencia  para  conocer  de  él,  y sea 
el  más  próximo  al  Consulado  en  que  se  haya  seguido  la  causa,  á no  ser  que  por 
fuero  personal  debiera  ser  juzgado  el  reo  por  distinta  jurisdicción  que  la  ordinaria 
si  hubiera  delinquido  en  España,  en  cuyo  caso  lo  será  por  el  Tribunal  superior 
correspondiente  al  fuero  que  disfrute. 

Art.  344.  Los  Jueces  del  lugar  en  que  se  cometa  una  falta,  son  los  únicos  com- 
petentes para  juzgarla. 

Art  345.  En  las  tallas  cometidas  en  país  extranjero  en  que  sean  entregados  los 
que  las  cometan  á los  Cónsules  españoles,  juzgará  en  primera  instancia  el  Vice- 
cónsul, si  lo  hubiere,  y en  apelación  el  Cónsul  con  su  Asesor  si  no  fuere  letrado;  á 
talla  de  Asesor,  con  los  adjuntas  de  que  habla  el  art.  342.  Si  no  hubiere  Vicecón- 
sul, tiara  sus  \eces  un  súbdito  español,  elegido  del  mismo  modo  que  los  adjuntos 
al  principio  de  cada  año. 

Estos  juicios  se  seguirán  en  conformidad  á las  leyes  del  Reino.  . , 

Art.  34b.  Lo  presento  en  esta  secciun  respecto  á los  delitos  cometidos  en  el 
extranjero,  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  Tratados  vigentes  ó que  en  adelante 
se  celebren  con  Potencias  extranjeras. 
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Artículos  de  la  ley  provisional  de  Registro  civil  de  17  de  Junio  de  1870. 


Art.  4.°  ^En  el  Registro  que  deben  llevar  los  Agentes 
res  de  España,  se  inscribirán: 


diplomáticos  y Consula- 


do Los  nacimientos  de  hijos  de  españoles  ocurridos  en  el  extranjero. 

2*°  Los  matrimonios  que  en  él  se  contraigan  por  españoles,  ó por  un  extranjero 
y un  español  que  conserve  su  nacionalidad.  J 

3.°  Las  defunciones  de  españoles  que  allí  ocurran . 

Art.  14.  Las  inscripciones  que  deban  hacerse  en  los  Registros  de  que  están 
encargados  la  Dirección  general  y los  Agentes  diplomáticos  ó consulares  de  'Es- 
paña en  el  extranjero,  se  autorizarán  con  los  sellos  respeciivos  y con  las  firmas  del 
Director  general  y del  Oficial  del  Negociado,  ó con  las  de  dichos  Agentes  y los 
Cancilleres  en  su  caso,  firmando  además  los  testigos  y las  otras  personas  que  deban 
concurrir  al  acto. 

Art.  15.  Antes  de  ponerse  el  sello  y firmas  de  que  hablan  los  artículos  ante- 
riores, se  leerá  íntegramente  el  asiento  á las  personas  que  deban  suscribirlo,  ex- 
presándose al  final  del  mismo  haberse  llenado  esta  formalidad. 

Las  mismas  personas  podrán  leerlo  por  sí  antes  de  poner  su  firma. 

Art.  20.  Todos  los  asientos  del  Registro  civil  deben  expresar: 

1. °  El  lugar,  hora,  día,  mes  y año  en  que  son  inscritos. 

2. °.  El  nombre  y apellido  del  funcionario  encargado  del  Registro  y del  que  haga 
veces  de  Secretario. 

3. °  Los  nombres  y apellidos,  edad,  estado,  naturaleza,  profesión  ú oficio  y do- 
micilio de  las  partes  y de  los  testigos  que  en  el  acto  intervengan. 

Art.  48.  La  inscripción  del  nacimiento  en  el  Registro  civil  expresará  las  cir- 
cunstancias mencionadas  en  el  art.  20  y además  las  siguientes: 

1. a  El  acto  de  la  presentación  del  niño. 

2. a  El  nombre,  apellido,  edad,  naturaleza,  domicilio  y profesión  ú oficio  de  la 
persona  que  lo  presenta,  y relación  de  parentesco  ú otro  motivo  por  el  cual  esté 
obligada  á presentarlo. 

3. a  La  liora,  dia,  mes  y año  y lugar  del  nacimiento. 

4. a  El  sexo  del  recien  uacido. 

5. a  El  nombre  que  se  le  haya  puesto  ó se  le  haya  de  poner. 

6. a  Los  nombres,  apellidos,  naturaleza,  domicilio  y profesión  ú oficio  de  los  pa- 
dres y de  los  abuelos  paternos  y maternos  si  pudiesen  legalmente  ser  designados, 
y su  nacionalidad  si  fuesen  extranjeros. 

7. a  La  legitimidad  ó ilegitimidad  del  recien  nacido  si  fuese  conocida;  pero  sin 
expresar  la  ciase  de  esta,  á no  ser  la  de  los  hijos  legalmente  denominados  na- 


turales.  . . . 

Art.  55.  Si  el  nacimiento  se  verificase  en  buque  nacional  durante  su  viaje,  ei 
Contador,  si  el  buque  es  de  guerra,  ó el  Capitán  ó Patrón,  si  es  mercante,  formali- 
zará acta  por  duplicado,  insertando  copia  de  ella  en  el  diario  de  la  navegación. 

Art.  55.  En  el  primer  puerto  que  el  buque  tocare,  si  está  en  territorio  espa- 
ñol, se  entregarán  los  dos  ejemplares  del  acta  por  el  Oficial  que  la  baya  levantado 
á la  Autoridad  judicial  superior  del  mismo  punto,  quien  hará  constar  la  entrega 
por  diligencia  ante  Notario  público,  testimoniándose  aquella  literalmente. 

Si  antes  de  locar  el  buque  en  puerto  español  tocare  en  puerto  extranjero  donde 


AVfÍNniOKH. 


Aconle  diplomático  ;ó  Consular  de  España,  se  entregara  ú éste  uno  de  Jos 

'Siuil-S  del  acta  de  que  habla  el  articulo  anterior  para  que  ejecute  lo  dispuesto 
Í , SS«.o.  K1  otro  ejemplar  se  entregará  con  igual  objeto  en  el  primer  puerto 
español  en  que  después  loque  el  buque  a la  Autoridad  judicial  superior,  según  lo 

determina  el  artículo  citado.  . 

Art.  57.  Cuando  no  exista  Agente  español  en  dicho  puerto  extranjero,  el  Con- 
tador ó Capitán  del  buque  en  su  caso,  reservarán  en  su  poder  los  dos  ejemplares 
del  acta,  y al  llegar  á puerto  donde  lo  haya  ó á otro  español  practicarán  lo  ordena- 
do en  el  artículo  anterior.  . 

Art  67.  En  el  asiento  del  Registro  referente  á un  matrimonio,  además  de  las 
circunstancias  expresadas  en  el  art.  20,  debe  hacerse  expresión  *: 

2. °  De  los  nombres,  apellidos,  naturaleza,  estado,  profesión  ú oficio,  y domici- 
lio de  los  padres  y de  los  abuelos  paterno  y materno  si  son  legalmente  conocidos. 

3. °  Si  los  contrayentes  son  hijos  legítimos  ó ilegítimos;  pero  sin  expresar  otra 
clase  de  ilegitimidad  que  la  de  si  son  hijos,  propiamente  dicho,  naturales  ó si  son 


expósitos. 

7.°  Del  hecho  de  no  constar  impedimento  alguno,  ó en  el  caso  de  que  conste,  ó 
de  haber  sido  denunciado,  de  la  dispensa  del  mismo  ó fecha  de  ella,  ó de  la  deses- 
timación de  la  denuncia  pronunciada  por  Tribunal  competente. 

9. °  De  los  nombres  de  los  lujos  naturales  que  por  el  matrimonio  se  legitiman 
y que  los  contrayentes  hayan  manifestado  haber  tenido. 

10.  Del  nombre  y apellido  del  cónyuge  premuerto,  fecha  y lugar  de  su  falleci- 
miento y registro  en  que  éste  se  hubiese  inscrito,  en  el  caso  de  ser  viudo  uno  de 
los  contrayentes. 

12.  De  la  declaración  de  los  contrayentes  de  recibirse  mutuamente  por  esposos, 
y de  la  pronunciada  por  el  Juez  municipal1  2 de  quedar  unidos  en  matrimonio  per- 
petuo é indisoluble. 

13.  De  la  circunstancia  de  haber  precedido  ó no  el  matrimonio  religioso,  y en 
caso  afirmativo  de  la  fecha  y lugar  de  su  celebración. 

Art.  72.  Del  matrimonio  in  articulo  mortis,  contraido  en  viaje  por  mar,  ex- 
tenderá acta  el  Contador  si  es  buque  de  guerra,  ó el  Capitán  ó Patrón  si  es  mer- 
cante, en  los  términos  prescritos  en  el  art.  5o,  practicándose  lo  dispuesto  en  el  mis- 
mo y en  los  56  y 57. 

Art.  79.  En  la  inscripción  del  fallecimiento  se  expresarán,  si  es  posible,  ade- 
más de  las  circunstancias  mencionadas  en  en  art.  20: 

1. °  El  dia,  liora  y lugar  en  que  hubiese  acaecido  la  muerte. 

2. °  El  nombre,  apellido,  edad,  naturaleza,  profesión  ú oficio  y domicilio  del  di- 
iunto  y de  su  cónyuge,  si  estaba  casado. 

3. °  El  nombre,  apellido,  domicilio  y profesión  ú oficio  de  sus  padres,  si  legal- 
mente pudiesen  ser  designados,  manifestándose  si  viven  ó no,  y de  los  hijos  que 
hubiere  tenido. 

4.  La  eníermedad  que  haya  ocasionado  la  muerte. 

, , Si  e*  ditunto  ha  dejado  ó no  testamento,  y en  caso  afirmativo  la  fecha,  pue- 
blo yo  Notaría  en  que  lu  baya  otorgado. 

6.  El  cementerio  en  que  se  haya  de  dar  sepultura  al  cadáver. 

Art.  80.  Serán  preteridos  como  testigos  de  la  inscripción  de  un  fallecimiento, 
los  que  mas  de  cerca  hayan  tratado  al  diiunto  ó hayan  estado  presentes  en  sus  últi- 
mos momentos.  J 


Ait.  87.  Respecto  álos  fallecimientos  ocurridos  en  buques  nacionales  de  guerra 
ó mercantes,  se  procederá  á su  inscripción,  formalizándose  un  acta  de  la  manera 
prescrita  en  el  art.  55,  y practicándose  lo  dispuesto  respecto  á la  inscripción  de  na- 
cimientos en  los  artículos  56  y 57. 


1 Insertamos  solamente  las  que  pueden  referirse  al  matrimonio  á bordo  in  articulo 
mortis. 

2 Véase  el  art.  43  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  pág.  422. 
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Artículos  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  relativos  á la  celebración 

del  matrimonio  civil. 


’á  JJ,  “a'1™»™  <»  por  ™ naturaleza  perpetuo  é indisoluble. 

Art.  2.  El  matrimonio  que  rio  se  celebre  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 

ieydensuSS¡™ttS  C‘VlleS  C0“  reSpeC‘°  á 'aS  ~ h.  ecdnC 

Art.  4.°  Son  aptas  para  contraer  matrimonio  todas  las  personas  que  reúnan  las 
circunstancias  siguientes:  1 s 

1. a  Ser  púberes,  entendiéndose  que  el  varón  lo  es  á los  14  años  cumnlidos  v la 

mujer  a los  12.  1 ’ J 

Se  tendrá,  no  obstante,  por  revalidado  ipso  f acto,  y sin  necesidad  de  declara- 
ción expresa,  el  matrimonio  contraido  por  impúberes,  si  un  dia  después  de  haber 
llegado  á la  pubertad  legal,  hubiesen  vivido  juntos  sin  haber  reclamado  en  juicio 
contra  su  validez,  ó si  la  mujer  hubiese  concebido  antes  de  la  pubertad  legal  ó de 
haberse  entablado  la  reclamación. 

2. a  Estar  en  el  pleno  ejercicio  de  su  razón  al  tiempo  de  celebrar  el  matri- 
monio. 


3. a  No  adolecer  de  impotencia  física  absoluta  ó relativa  para  la  procreación,  con 
anterioridad  á la  celebración  del  matrimonio  y de  una  manera  patente,  perpetua  é 
incurable. 

Art.  5.°  Aun  cuando  tengan  la  aptitud  expresada  en  el  artículo  precedente,  no 
podrán  contraer  matrimonio: 

1. °  Los  que  se  hallen  ligados  con  vínculo  matrimonial  no  disuelto  legalmcnle. 

2. °  Los  católicos  que  estuviesen  ordenados  in  sacris  ó que  hayan  profesado 
en  una  órden  religiosa,  canónicamente  aprobada,  haciendo  voto  solemne  de  casti- 
dad, á no  ser  que  unos  y otros  hayan  obtenido  la  correspondiente  licencia  ca- 
nónica. 

3.o  Los  hijos  de  familia  y los  menores  de  edad  que  no  hayan  obtenido  la  li- 
cencia ó solicitado  el  consejo  de  los  llamados  á prestarlos  en  los  casos  determinados 
por  la  ley. 

4. °  La  viuda  durante  los  trescientos  un  dias  siguientes  á la  muerte  de  su  ma- 
rido, ó antes  de  su  alumbramiento  si  hubiese  quedado  en  cinta,  y la  mujer  cuyo 
matrimonio  hubiese  sido  declarado  nulo  en  los  mismos  casos  y términos,  á contar 
desde  su  separación  lpgal,  á no  haber  obtenido  la  correspondiente  dispensa. 

Art.  6.°  Tampoco  podrán  contraer  matrimonio  entre  sí: 

1 . °  Los  ascendientes  y descendientes  por  consanguinidad  ó afinidad  legítima  o 
natural. 

2. °  Los  colaterales  por  consanguinidad  legítima  hasta  el  cuarto  grado. 

3. °  Los  colaterales  por  afinidad  legítima  hasta  tercer  grado. 

4. °  Los  colaterales  por  consanguinidad  ó afinidad  natural  basta  el  segundo 


grado.  , -ii 

5.0  El  padre  ó madre  adoptante  y el  adoptado,  éste  y el  cónyuge  viudo  de  aque- 
llos, y aquellos  y el  cónyuge  viudo  de  éste.  . • • 

6.°  Los  descendientes  legítimos  del  adoptante  con  el  adoptado  mientras  sumis- 
ta la  adopción.  , . , 

7.0  Los  adúlteros  que  hubiesen  sido  condenados  como  tales  por  sentencia 

8.0  Los  que  hubiesen  sido  condenados  como  autores  ó como  autor  y cómplice 
de  la  muerte  del  cónyuge  inocente,  aunque  no  hubiesen  cometido  aui H teri  . 

0.°  El  tutor  y su  pupila,  salvo  el  caso  en  que  el  padre  de  esta  hub  h 
autorizado  el  matrimonio  de  los  mismos  en  su  testamento  o en  escrit  i P . 1 • 

10.  Los  descendientes  del  tutor  con  el  pupilo  ó pupila,  mientras  qi  . 1 

la  tutela  no  haya  recaído  la  aprobación  de  las  cuentas  de  este  cargo,  .a 
la  excepción  expresada  en  el  número  anterior. 


i 


122 


APÉNDICES. 


CAPÍTULO  IV. 


DE  LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


Art.  38.  El  matrimonio  se  celebrará  con  asistencia  de  dos  testigos  mayores  de 
pdad  en  la  siguiente  turma: 

Primeramente  el  Secretario  del  Juzgado  leerá  los  artículos  i. o,  2.°,  4.°,  5.»  y 6.° 


de  Acto  continuo,  y sucesivamente,  el  Juez  interrogará  á cada  uno  de  los  esposos 
con  la  siguiente  fórmula: 

¿Queréis  por  esposo  (ó  esposa)  a i (El  nombre  y apellido  del  contrayente  no 

interrogado.) 

Los  contrayentes  contestaran  por  su  orden:  Si  quiero.  Incontinenti  el  Juez 
pronunciará  las  siguientes  palabras: 

Quedáis  unidos  en  matrimonio  perpetuo  é indisoluble;  y se  terminará  el  acto 
de  la  celebración,  leyendo  el  Secretario  del  Juzgado  los  artículos  del  capítulo  5.° 
sección  1.a  de  esta  íey. 

Art.  43.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  militares  en  campaña  podrán  autorizar,  en 
defecto  de  Juez  municipal,  los  matrimonios  que  intenten  celebrar  in  artículo  mor - 
tis  los  individuos  de  los  mismos,  con  arreglo  al  art.  32. 

Los  Contadores  de  los  buques  de  guerra  y los  Capitanes  de  los  mercantes  po- 
drán desempeñar  las  mismas  funciones  en  los  matrimonios  que  se  celebren  á bordo 
in  artículo  mortis. 


Art.  44.  Los  cónyuges  están  obligados  á guardarse  fidelidad  y socorrerse  mu- 


tuamente. 


Art.  45.  El  marido  debe  tener  en  su  compañía  y proteger  á su  mujer. 

Administrará  también  sus  bienes,  excepto  aquellos  cuya  administración  corres- 
ponda á la  misma  por  la  ley,  y estará  facultado  para  representarla  en  juicio,  salvo 
los  casos  en  que  esta  pueda  hacerlo  por  sí  misma  con  arreglo  á derecho,  y para 
darle  licencia  para  celebrarlos  contratos  y los  actos  que  la  sean  favorables. 

Art.  46.  El  marido  menor  de  18  años  no  podrá,  sin  embargo,  ejercer  los  dere- 
chos expresados  en  el  párrafo  anterior,  ni  tampoco  administrará  sus  propios  bienes 
sin  el  consentimiento  de  su  padre;  en  defecto  de  éste,  del  de  su  madre,  y á falta  de 
ambos,  sin  la  competente  autorización  judicial,  que  se  le  concederá  en  la  forma  y 
en  los  casos  prescritos  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  47.  Tampoco  podrá  ejercer  las  expresadas  facultades  el  marido  que  esté 
separado  de  su  mujer  por  sentencia  firme  de  divorcio,  que  se  halle  ausente  en  ig- 
norado paradero  ó que  esté  sometido  á la  pena  de  interdicción  civil. 

Art.  48.  La  mujer  debe  obedecer  á su  marido,  vivir  en  su  compañía  y seguir- 
le á donde  éste  traslade  su  domicilio  ó residencia. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  los  Tribunales  podrán,  con 
conocimiento  de  causa,  eximirla  de  esta  obligación  cuando  el  marido  traslade  su  re- 
sidencia al  extranjero. 

Art.  49.  La  mujer  no  puede  administrar  sus  bienes  ni  los  de  su  marido,  ni 
comparecer  en  juicio,  ni  celebrar  contratos,  ni  adquirir  por  testamento  ó abintes- 
tato  sin  licencia  de  su  marido,  á no  ser  en  los  casos  y con  las  formalidades  y limi- 
taciones que  las  leyes  prescriban. 

Art.  50.  Los  actos  de  esta  especie  que  la  mujer  ejecutare  serán  nulos,  y no 
producirán  obligación  ni  acción,  si  no  fuesen  ratificados  expresa  ó tácitamente  por 
el  marido. 


Art.  51.  Será  válida,  no  obstante,  la  compra  que  al  contado  hiciese  la  mujer 
de  cosas  muebles  y la  que  hiciese  al  fiado  de  las  que  por  su  naturaleza  están  desti- 
nadas al  consumo  ordinario  de  la  familia,  v no  consistiesen  en  joyas,  vestidos  y 
muebles  preciosos,  por  más  que  no  hubieren  sido  hechas  con  licencia  expresa  del 
marido. 
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hecha  por  la  mujer  veSSy  muthles  pñtSliS  “|¡¡pra 

uso  ae  ,a  mu^  d'“ 

Art.  52.  Tampoco  podrá  )a  mujer  publicar  escritos,  ni  obras  científicas  ni  lit» 
ranas  de  que  fuere  autora  ó traductora  sin  licencia  de  su  marión  ¿ « C8  j ite  " 
sin  la  autorización  judicial  competente.  U marido’  ó en  su  defecto 

Art.  53.  Podrá  Ja  mujer  sin  licencia  de  su  marido' 

es.lh0|eoÜ;;sTorrl-™eT0'  diSp0DÍe”d°  él  de  !us  'bie"*s  «-  «"-.«aciones 

2 o Ejercer  los  derechos  y cumplir  los  deberes  que  le  correspondan  respecto  á 
los  luios  legítimos  ó naturales  reconocidos  que  hubiese  tenido  de  otro  v á inThio 
nes  de  los  mismos.  J 


Art.  54.  La  mujer  gozará  de  los  honores  de  su  marido,  excepto  los  míe  fuesen 
extricta  y exclusivamente  personales  y los  conservará  mientras  que  no  contrajere 
segundas  nupcias.  n J 

Art.  55.  Solamente  el  marido  y sus  herederos  podrán  reclamar  la  nulidad  de 
los  actos  otorgados  por  la  mujer  sin  licencia  ó autorización  competente. 
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Declaración  hecha  en  16  de  Abril  de  1856  por  los  Plenipotenciarios  que 
suscribieron  el  Tratado  de  París  del  30  de  Marzo  del  mismo  año. 

Los  Plenipotenciarios  que  han  suscrito  el  Tratado  de  París  del  30  de  Marzo  de 
1850  reunidos  en  conferencia. 

Considerando: 

Que  el  derecho  marítimo  en  tiempo  de  guerra  ha  sido  por  largo  tiempo  objeto 
de  controversias  desagradables; 

Que  la  carencia  de  reglas  claras  y precisas  en  cuanto  concierne  á los  derechos 
y deberes  de  las  Potencias  neutrales  y beligerantes,  produce  divergencias  de  opi- 
nión ocasionadas  á dificultades  y conflictos; 

Que  hay  necesidad,  por  consiguiente,  do  establecer  una  doctrina  uniforme  so- 
bre Dunto  tan  importante; 

Que  los  plenipotenciarios  reunidos  en  el  Congreso  de  París  no  podrían  corres- 
ponder mejor  á los  deseos  de  que  sus  Gobiernos  están  animados,  que  tratando  ae 
introducir  doctrinas  fijas  en  las  relaciones  internacionales. 

Debidamente  autorizados  los  dichos  plenipotenciarios,  se  han  puesto  de  acu 
para  hacer  la  declaración  siguiente: 

t.°  El  corso  queda  abolido.  t 

2.°  El  pabellón  neutral  cubre  la  mercancía  enemiga,  excepto  el  con 
de  guerra.  ¿ 

3.o  La  mercancía  neutral,  con  excepción  del  contrabando  de  guerra,  no  ser 

confiscable  bajo  pabellón  enemigo.  . , . e„.on;jn 

4. °  El  bloqueo,  para  ser  obligatorio,  ha  de  ser  efectivo,  es  decir , P 

fuerzas  suficientes  á impedir  realmente  el  acceso  al  litoral  del  enemig  • r.nnpr 

5. °  Los  Gobiernos  de  los  Plenipotenciarios  que  suscriben,  se  g P 
en  conocimiento  de  los  Estados  que  no  han  asistido  al  CoDgreso 

claracion,  solicitando  su  asentimiento.  , .j„c  pnn  oratitud 

Convencidos  de  que  las  máximas  que  proclaman  serán  acogid  g 
por  el  mundo  entero; 
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í os  infrascritos  Plenipotenciarios  esperan  que  los  esfuerzos  de  sus  respectivos 
rnhiernos  para  generalizar  su  adopción  alcanzarán  un  éxito  completo. 

La  presente  declaración  no  es  obligatoria  sino  para  lus  Potencias  que  la  sus- 
c ri  lipn 

Firmada  por  los  Plenipotenciarios  de  Francia,  Inglaterra,  Austria,  Prusia,  Ru- 
sia, Cerdeña  y Turquía. 
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Discusión  sobre  los  súbditos  neutrales  que  sirven  en  buques  corsarios  de  un  belige- 
rante. — ( Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  Madrid,  número  correspondiente 
al  28  de  Noviembre  de  1865.) 

Ministerio  de  Marina.=Circular.=Direccion  de  Armamentos  .r=En  circular  de 
esta  fecha  dirigida  á los  Capitanes  y Comandantes  generales  de  los  Departamentos, 
Apostaderos  y Escuadras,  y á los  Comandantes  de  las  Estaciones  navales,  se  dice 
lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:=Not.icias  recibidas  por  el  último  correo  procedentes  del  Pacífico, 
aseguran  que  el  Gobierno  de  Chile,  después  de  rotas  las  relaciones  diplomáticas 
con  España,  y declarado  el  bloqueo  de  los  puertos  de  la  Repúbliea  por  el  Coman- 
dante generaíde  nuestra  Escuadra,  ha  enviado  varios  Agentes  á los  Estados-Uni- 
dos é Inglaterra  con  Patentes  de  corso  para  el  armamento  de  buques  contra  el  pa- 
bellón nacional. 

No  es  de  esperar  que  súbdito  alguno  extranjero,  violando  las  leyes  de  neutrali- 
dad, acepte  las  Patentes  chilenas;  pero  previendo  la  menor  contravención  á las 
condiciones  que  el  derecho  internacional  exige  y que  la  práctica  constante  ha  san- 
cionado, la  Reina  (Q.  D.  G.),  con  arreglo  á 1a.  legislación  vigente,  se  ha  servido  de- 
clarar que  serán  considerados  y juzgados  como  piratas,  con  todo  el  rigor  de  las  le- 
yes, los  buques  cuyos  Capitanes,  Oficiales  y mayoría  de  la  tripulación  no  fueren 
súbditos  chilenos,  y no  hayan  recibido  directamente  la  Patente  de  corso  del  Go- 
bierno de  la  República  de  Chile.  De  Real  orden  lo  expreso  á V.  E.  para  su  debida 
circulación  v á los  efectos  del  más  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  San  Ildefonso  26  de  Noviembre  de  186 '5.=Zavala.y> 

Con  motivo  de  la  Real  disposición  que  precede,  el  Gobierno  inglés,  por  conduc- 
to de  su  Embajador  en  Madrid,  objetó  que  aquella  prescripción  se  oponía  al  dere- 
cho de  gentes,  y que  las  Potencias  extranjeras  no  podrían  admitirla.  En  su  conse- 
cuencia, el  Ministro  de  Estado  español  contestó  con  el  despacho  siguiente: 

«El  Ministro  de  Estado  al  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.=Palacio  ii  de 
Diciembre  de  1865. =Muy  señor  mió:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  S. 
de  5 del  corriente,  en  la  cual,  con  motivo  del  aviso  publicado  en  la  Gaceta  de  28  de 
Noviembre  próximo  pasado  por  el  Ministerio  de  Marina,  respecto  al  trato  que  se 
dará  á los  corsarios  chilenos  que  no  reúnan  las  condiciones  que  en  dicho  anuncio 
se  indican,  me  dice  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  encuentra  que  esas  instrucciones 
son  contrarias  al  derecho  de  gentes,  que  nunca  ha  considerado  piratas  á los  súb- 
ditos de  una  Nación  que  en  tiempo  de  guerra  se  enganchan  al  servicio  de  otra. 
Según  V.  S.  me  indica  en  su  nota,  su  Gobierno  cree  además  que  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros, cuyos  súbditos  puedan  ser  tratados  como  piratas,  en  virtud  de  aquellas 
disposiciones,  no  podrán  asentir  á semejante  proceder. 

Para  evitar  dudas,  y para  concretar  mejor  la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.  B., 
habría  sido  más  conveniente  que  V.  S,  hubiera  hecho  mención  especial  del  princi- 
pio en  que  se  funda  para  reclamar  la  protección  en  favor  de  los  que  se  dedican  al 
corso,  «ese  azote  de  la  humanidad  y piratería  legal  y organizada,»  como  con  tanta 
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elocuencia  lo  calificaba  el  mismo  lord  Clarendon,  actual  Ministro  de  Negocios  Fr 
tranjeros.  Y era  tanto  más  conveniente  el  citar  ese  nrinoin  * “Sí  >1 
lores  de  más  rerotaciOD  que  han  escrito  sobre  derechoP  de  Rendes , p?ofes3S  en 
ral,  opiniones  distintas  de  las  que  ahora  sustenta  el  Gobierno  ¡naife  6 

«Si  los  corsarios,  ciudadanos  de  una  Nación  neutral  dicen  Pistova  »t  n.ivArri» 
» Pr.se  mar»  mes  páginas  473,  174  Y 179)  están  autorizad™ po ‘TfiobL rno l 
ntornar  Patentes  de  corso  de  uno  de  los  beligerantes,  una  vez  apresados  a, ¡ellos 
•debe  tratárseles  como  prisioneros i de i guerra,  exigiendo  4 su  Gobierno  la  ¡bs"r¡ 
.rancia  de  las  leyes  de  neutralidad.  Si  por  el  contrario,  esos  individuos  hubiesen 
«aceptado  las  Patentes  desentendiéndose  de  las  leyes  de  su  país  y fuesen  anresa 
»dos,  entónees deben  ser  tratados  como  piratas  sin  duda  alguna  » F 1 

Ortolan  sostiene  la  misma  opinión  fundándose  (páginas  262  y 263)  en  que  si 
bien  es  legitimo  que  una  Nación  reuDa  contra  su  enemigo  todos  sus  recursos  de 
guerra,  sus  nacionales  y su  marina  mercante,  ;cómo  puede  justificarse  dice  ese. 
escritor,  que  llame  á su  servicio  á individuos  particulares  de  un  país  neutral’ 
;,Cómo  pueden  tomar  parte  en  la  guerra  los  ciudadanos  de  un  país  que  está  en  paz’ 
Ninguna  Nación  podría  reconocer  su  nacionalidad  á un  buque  en  tal  situación  á 
quien  ella  no  babia  dado  permiso  para  armarse:  tampoco  podría  reclamar  la  nacio- 
nalidad del  país  que  le  dió  la  Patente,  porque  no  llenaba  las  condiciones  que  cons- 
tituían esa  nacionalidad,  y por  io  tanto  dicho  buque  no  estaría  cubierto  legítima- 
mente por  pabellón  alguno,  y sus  actos,  según  el  derecho  de  gentes,  son  una  pi- 
ratería. 

Los  súbditos  de  una  Nación  neutral,  dice  Hautefeuille  (tomo  t.°,  página  440) 
que  desobedeciendo  las  órdenes  de  su  Soberano  se  arman  en  guerra  bajo  el  pabe- 
llón de  un  beligerante,  si  caen  en  poder  del  otro  beligerante  á quien  voluntaria- 
mente hostilizan,  serán  tratados,  no  como  enemigos  legales,  sino  como  piratas. 

Mr.  Wildman  sostiene  también  (tomo  l.°,  pág.  t22)  (*  103),  que  solo  pueden 
darse  Patentes  de  corso,  Letters  of  marque,  á ciudadanos  naturales  ó domiciliados 
á quienes  el  Soberano  otorgante  está  obligado  á proteger. 

Otros  muchos  escritores  podría  citar,  que  suprimo  en  obsequio  de  la  brevedad. 
Y si  esto  opinan  los  autores,  si  estas  reglas  deben  servirnos,  la  práctica  y ejemplo 
que  lian  dado  otras  Naciones,  establecen  precedentes  que  no  pueden  recusarse. 

El  Vicealmirante  francés,  Mr.  Charles  Baudin,  con  motivo  de  un  proyecto  de 
reglamento  del  corso  que  el  Gobierno  mejicano  había  propuesto  al  Congreso,  diri- 
gió en  8 de  Enero  de  1839  una  comunicación  al  Ministro  de  Guerra  y Marina  de 
aquella  República  en  laque,  entre  otras  cosas,  decía:  «No  serán  considerados  como 
«mejicanos  más  que  los  buques  armados  en  uno  de  los  puertos  de  Méjico  y provis- 
tos de  una  Patente  de  corso  regular  y emanada  directamente  del  Gobierno  de 
«este  país  cuyo  Capitán  y las  dos  terceras  partes  por  lo  menos  de  la  tripulación 
«sean  naturales  de  Méjico.  Tolo  corsario  con  pabellón  mejicano  que  no  lleno  estas 
«condiciones  será  considerado  pirata,  y corno  tal,  tratado  con  toda  la  severidad  de 
«las  leyes  de  la  guerra...»  . , 

Y no  sólo  no  parece  que  Gobierno  alguno  protestase  contra  esta  declaración  nei 
Vicealmirante  Baudin,  sino  que  hay  motivo  para  creer  que,  si  durante  la  guerra  de 
Crimea  entre  ios  aliados  y la  Rusia,  esta  hubiera  conseguido  colocar  las  Patentes 
que  deseaba  en  los  Estados-Unidos,  y alguno  de  los  corsarios  hubiera  caído  en 
poder  de  los  aliados,  habria  sido  tratado  como  pirata. 

Pero  lo  que  exige  España  ahora  para  legalizar  la  nacionalidad  de  Jos  corsarios 
mnnAf  mío  Ir»  mío  ronnoria  \ír  RfUlH  ín-  v si  pnténr.ps  zruardó  silencio  el  Gobior- 
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]t.co  m(ís  patente  teniendo  en  cuenta  que,  á pesar  de  la  agresión  de  Chile,  no  lia 
írnerido  tomar  represalias  expidiendo  Patentes  de  Corso,  á pesar  de  estar  autorizada 
para  hacerlo,  si  bien  se  reserva  ese  derecho  para  cuando  le  convenga  ponerle  en 

Príl  LaC Inglaterra  misma  declaró  ya  en  1794,  por  un  tratado  con  los  Estados-Unidos 
nue  eran  p'ratas  los  súbditos  de  una  y otra  Nación  que  ejercieran  el  corso  contra 
cunlouiera  de  ellas,  y aun  cuando  este  ejemplo  no  sea  exactamente  igual  al  caso  en 
cuestión,  en  que  se  trata  de  un  corsario  chileno  armado  contra  el  derecho  de  gen- 
tes, es  decir,  en  el  que  predominen  por  su  número  los  tripulantes  neutrales,  prue- 
ba,’sin  embargo,  que  la  Gran-Bretaña  lia  admitido  desde  entónces,  y aún  en 

épocas  anteriores,  ese  principio. 

Por  otra  parte,  las  Potencias  neutrales  tienen  la  obligación  de  prohibir  los  ar- 
mamentos y el  alistamiento  de  sus  nacionales,  para  hostilizar  á las  Naciones  con 
quienes  están  en  paz.  Un  súbdito  inglés,  por  ejemplo,  que  se  aliste  para  hacer  el 
corso  contra  España,  se  prepara  á hacer  un  acto  contrario  á las  leyes  de  su  país. 
Si  no  lo  hace  con  arreglo  á las  leyes  de  España  que  es  á quien  va  á dañar,  corre  el 
peligro,  á sabiendas  y por  su  cuenta  y riesgo,  de  que  se  le  aplique  la  ley  española, 
y su  propio  Gobierno  no  tiene  derecho  para  dispensarle  protección  ni  para  opo- 
nerse á las  disposiciones  adoptadas  por  el  país  contra  el  que  dicho  súbdito  se  dis- 
pone á hacer  la  guerra. 

Paréceme  inútil  hacer  resaltar  la  diferencia  que  existe  entre  los  súbditos  de  una 
Nación  que  se  alistan  en  el  servicio  de  guerra  de  otra,  y los  que  aceptan  Patentes 
de  Corso:  los  primeros  sirven  á la  Nación  que  los  emplea,  y los  segundos  trabajan 
en  provecho  propio  y á costa  del  comercio  del  otro  beligerante. 

Ignorando,  repito,  el  principio  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  funda  su  recla- 
mación, el  Gobierno  de  S.  M.  apoya  su  determinación  en  la  opinión  de  los  más 
acreditados  publicistas,  y sobre  todo,  en  el  precedente  sentado  con  mucha  más  se- 
veridad y mayores  restricciones  por  el  Gobierno  de  Francia  que  aceptó  la  declara- 
ción de  su  Vicealmirante  Baudin  de  8 de  Enero  de  1839,  contra  la  cual  no  parece 
protestó  Gobierno  alguno  extranjero. 

Rogando  á V.  S.  haga  presente  estas  razones  y antecedentes  que  el  de  España 
ha  tenido  en  cuenta  al  dictar  la  disposición,  objeto  de  la  nota  á que  contesto,  le  rei- 
tero las  seguridades  de  mi  másdistinguida  consideracion.=:Firrnado:==ill/íiímeZ  Ber- 
mudez  de' Castro.— Está  conforme. 


Artículos  de  la  Ordenanza  de  matrículas  de  mar  de  12  de  Agosto 

de  1802. — Corso. 

Art.  6.°  Antes  de  facilitar  á un  armador  la  Patente  de  Corso,  ha  de  constar  al 
Comandante  principal  la  clase  de  embarcación  que  pretendiese  destinar  al  efecto, 
su  porte  y demas  circunstancias  de  su  habilitación,  Capitán  ó Patrón  á quien  se  con- 
fiera su  mando,  y gente  que  la  haya  de  equipar,  así  como  las  fianzas  abonadas  que 
ofreciere  para  seguridad  de  su  conducta  y de  que  no  faltará  á la  observancia  de 
las  instrucciones  que  se  le  comunicasen,  abusando  de  sus  fuerzas  para  turbar  el 
comercio  lícito  de  los  demas  vasallos,  ni  el  de  las  otras  Potencias  amigas  ó neutra- 
les; todo  lo  cual  deberá  expresarse  circunstanciadamente  en  la  instancia  del  intere- 
sado, confirmándose  con  el  informe  del  Comandante  de  Marina  de  la  provincia;  y 
sólo  así  concederá  el  Comandante  principal  el  permiso  para  el  armamento,  y facili- 
tará al  del  partido  la  correspondiente  Real  Patente  en  blanco  para  que  la  llene  y 
entregue  al  interesado,  en  virtud  de  decreto  que  al  efecto  expedirá  al  márgen  de  la 
instancia,  si  no  hubiese  motivo  en  contrario;  avisando  de  todo  al  Capitán  general 
del  departamento  y al  Jefe  superior  de  mi  armada. 

Art.  7.®  Con  la  Patente  Real  para  el  armamento  de  un  corsario,  queda  áste  fa- 
cultado á su  habilitación,  y que  se  le  faciliten  en  todos  los  puertos  de  mis  dominios 
á donde  llegare  de  resultas  de  sus  cruceros,  cuantos  auxilios  necesitare,  y sin  re- 


núm.  XVII. 

pugnarle  el  enganchamiento  de  gente  que  pudiere  ófrpc¿renio  * i 
embarcada  ni  convocada  para  mi  servicio  debiendo  nn  íSi  V que  no  esté 
de  su  equipaje  el  número  de  matrieulados’que  embarcare  f los í estante T* 
tacion,  aunque  de  «ente  no  matriculada,  pero  útil  para 

en  semfianle  desto0  ^ *' 

ej  f^¿UA*Sr^ 

ti-íís  sbems  ür^ssssSSSS 

te  Real,  deberá  llevar  el  Capitán  ó Patrón  para  su  salvo-conducto  las  escrituras  de 
pertenencia,  contratos  de  netamente,  conocimiento  de  su  carga,  lista  de  pasajeros 
si  fuesen  muchos,  y el  rol  de  su  tripulación,  con  la  nota  de  los  que  se.  transporta- 

danteSdelddirtS’  ^ Y ^ P°r  ^ Comandante  de  la  Provincia  ó Ayu- 
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Ordenanza  de  S.  M.  de  20  de  Junio  de  1801 , que  prescribe  las  reglas  con  que  se 
ha  de  hacer  el  Corso  de  particulares  contra  los  enemigos  de  la  Corona , y sus 
adiciones. 


El  Rey.=Los  paternales  cuidados  con  que  siempre  he  procurado  el  bien  de  mis 
vasallos,  la  justa  satisfacción  que  exige  el  decoro  de  mi  Corona,  y el  sincero  deseo 
de  procurar  por  todos  los  medios  posibles  que  cesen  los  funestos  desórdenes  que 
produce  en  la  Europa  una  guerra  larga  y sanguinaria,  me  obligan,  contra  mi  na- 
tural inclinación  á la  paz,  y el  más  constante  anhelo  de  mantener  la  mejor  armonía 
con  los  Principes  mis  vecinos,  á tomar  parte  en  la  que  sólo  tiene  por  objeto  coad- 
yuvar á los  ocultos  fines  de  una  Nación  tan  orgultosa,  como  obstinada  en  sostener 
á toda  costa  su  prepotencia  marítima,  valiéndome  para  ello  de  cuaDtos  medios  dicta 
la  experiencia;  y siendo  uno  de  estos  la  conservación  de  los  bienes  de  mis  súbditos, 
cuya  navegación  y comercio  se  verá  expuesta  á los  insultos  de  los  Armamentos  y 
corsarios  enemigos;  he  tenido  por  conveniente  usar  de  igual  arbitrio,  promoviendo 
y fomentando  el  Corso  particular  en  todos  los  mares,  y auxiliando  á todos  y á cua- 
lesquiera individuos  que  se  hallen  establecidos  en  mis  dominios,  para  que  puedan 
hacerlo  bajo  aquellas  leyes  que  autorizan  el  derecho  común  y las  costumbres  reci- 
bidas entre  las  Naciones  cultas,  que  en  las  actuales  circunstancias  reduzco  á una 
Ordenanza,  cuyos  artículos  son  los  siguientes: 


Recurso  que  deberán  hacer  los  que  quieran  armar  en  Corso . 

Articulo  l.°  El  vasallo  mió  que  quisiere  armaren  Corso  contra  enemiros  de 
mi  Corona,  ha  de  recurrir  al  Comandante  militar  de  Marina  de  la  provincia  donde 
pretendere  armar,  para  obtener  permiso  con  Patente  formal  que  le  habilite  a este 
fin,  explicando  en  la  instancia  la  clase  de  embarcación  que  tuviere  de-tmada,  su 
porte,  armas,  pertrecho*  y gente  de  dotación,  así  como  las  lianzas  abonadas  que 
ofreciere  para  seguridad  de  su  conducta,  y puntual  observancia  de  i;031"0 
Ordenanza  se  previene,  de  no  cometer  hostilidad,  ni  ocasionar  daño  a mis  vasal  os, 
ni  á los  de  otros  Príncipes  ó Estados  que  no  tengan  guerra  con  mi  c?rona 
fecho  el  mi  Comandante  de  las  fianzas,  gue  por  mayor  sumase  fijaran  en  bU.üíi 
reales  vellón,  y que  á prudente  juicio  puecíen  moderarse  con  respecto  a Ja  entidad 
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/tmhiroacion  corsaria,  le  entregara  la  Patente,  y no  teniéndola,  la  pulirá  para 
“cirio  aí  Capitán  general  del  departamento  ó bien  á nn  Secretario  del  despicho 
de  Marina,  según  las  órdenes  con  que  se  halle. 


Auxilios  que  les  franquearán  los  Comandantes  militares  de  Marina  de  los  puertos. 

Art.  2.°  Concedido  el  permiso  para  armar  en  Corso,  facilitará  el  Comandante 
militar  de  Marina  la  pronta  habilitación  del  buque  por  todos  los  medios  que  de- 
pendan de  sus  facultades,  consintiéndole  que  reciba  toda  la  gente  que  quisiere  á 
reserva  de  la  que  estuviere  embargada  para  mi  servicio,  ó actualmente  en  él,  con 
prevención  de  que  sólo  pueda  llevar  la  cuarta  parte  de  la  matriculada,  y qu*-*  las  otras 
tres  sean  de  individuos  hábiles,  y bien  dispuestos  para  el  manejo  de  las  armas.  Con- 
cluida la  habilitación,  entregará  al  Capitán  copia  de  esta  Ordenanza,  y de  las  pre- 
venciones que  se  le  comunicaren  por  la  vía  reservada  de  Marina,  sobre  el  modo  con 
que  deba  comportarse  <m  algunos  casos  con  las  embarcaciones  neutrales,  especial- 
mente con  las  de  las  Naciones  cuyas  banderas  gozaren  de  inmunidades  ó privilegios 
fundados  en  los  tratados  ó convenios  hechos  con  ellas,  para  su  puntual  observancia 
en  la  parte  que  le  tocare. 

Art.  3.o  Para  el  más  pronto  apresto  de  los  tales  armamentos,  es  mi  voluntad, 
que  si  los  armadores  y corsarios  pidieren  artillería,  armas,  pólvora  y otras  municio- 
nes, por  no  bailarlas  en  otros  parajes,  seles  franqueen  de  mis  arsenales  y almacenes 
á costo  y costas,  con  tal  que  no  hagan  falta  para  los  ba  jeles  de  mi  Armada,  y que 
si  do  pudieren  papar  al  contado,  se  les  conceda  un  plazo  de  seis  meses  para  sat  is- 
facer su  importe,  haciendo  ántes  constar  la  existencia  del  buque,  y todo  lo  demas 
preciso  para  su  habilitación,  y dando  fianza  competente  del  valor  dé  las  municiones 
que  se  les  suministren.  Si  concluido  su  corso,  ó el  referido  plazo,  las  devolviesen 
en  todo  ó en  parte,  se  recibirán  sin  cargarles  más  que  las  que  hubieren  consu- 
mido; y si  naufragare  ó fuere  apresada  la  embarcación,  quedarán  libres  de  respon- 
sabilidad, y de  la  fianza,  presentando  justificación  que  no  deje  duda  de  la  pérdida 
ó del  apresamiento. 


Fueros  y gracias  que  se  conceden  á los  que  se  empleen  en  el  Corso. 


Art.  4.°  Se  reputarán  los  servicios  que  hicieren  los  Jefes  y Cabos  de  dichas 
embarcaciones  durante  el  tiempo  que  se  dediquen  al  corso,  como  si  los  ejecutasen 
en  mi  Real  Armada;  y á los  que  sobresalieren  en  acciones  señaladas,  se  les  conce- 
derán recompensas  particulares,  como  son  privilegios  de  nobleza,  pensiones,  empleos 
y grados  militares,  según  la  fuerza  de  los  bajeles  de  guerra  ó corsarios  enemigos 
que  apresaren,  y la  naturaleza  de  los  combates  que  sostuvieren. 

Art.  5.°  La  gente  de  la  tripulación  de  las  propias  embarcaciones  que  no  fuere 
matriculada,  gozará  el  fuero  de  Marina  mientras  estuviere  sirviendo  en  ellas,  y 
podrá  usar  á bordo  solamente  de  pistolas,  y otras  armas  propias  de  su  ejercicio. 

Art.  6.°  Los  individuos  de  dichas  tripulaciones  corsarias,  que  por  heridas  reci- 
bidas en  sus  cornhates  quedaren  inválidos,  serán  atendidos  para  el  goce  de  ellos, 
conforme  á las  propuestas  que  los  Capitanes  y Comandantes  de  los  buques  harán 
al  propio  fin  á.  los  Capitanes  generales  de  los'  respectivos  departamentos,  que  las 
pasaran  á mi  noticia  con  expresión  de  las  circunstancias  de  los  interesados,  y del 
asiento  que  tuvieren  formado  en  las  Contadurías  de  Marina,  si  son  matriculados,  ó 
de  la  clase  en  que  servían  para  el  corso,  si  no  lo  fueren;  y también  concederé 
pensiones  á las  viudas  de  muertos  en  semejantes  combates. 


Premios  que  se  les  señala  por  las  presas  y prisioneros  que  hicieren. 

A-rC  7.°  Para  mayor  estímulo  de  los  que  se  emplearen  en  hacer  el  corso  mando, 
que  ademas  de  las  embarcaciones  apresadas,  sus  aparejos,  pertrechos,  artillería  y 
carga,  que  enteramente  lian  de  percibir,  se  les  abone  por  la  Tesorería  de  Marina 
del  departamento  respectivo,  las  gratificaciones  siguientes: 
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Por  cada  canon  del  calibre  de  á 12,  ó mayor  tomado  en 

bajel  de  guerra  enemigo n 

Por  cada  cañón  de  4 á 12  idem ’ 

Por  cada  prisionero  hecho  en  ios  buqués  dé  ¿ierra 

Sl  |as  embarcaciones  fueren  corsarias,  por  cada  canon  dé 

a 12  ó mayor  calibre 

En  las  mismas,  por  cada  uno  de  4 á 12. ! 

Por  cada  prisionero 

En  los  bajeles  mercantes,  por  cada  cañón  dé  V 12  ¿ ma- 
yor calibre 

Por  cada  uno  desde  4 á 12 ............ 

Por  cada  prisionero ! Í 

Art.  8.°  Estas  gratificaciones  se  aumentarán  una  cuarta  parte  siempre  que  el 
bajel  de  guerra  ó corsario  enemigo  haya  sido  apresado  al  abordaje,  ó tuviere  mayor 
número  de  cánones  que  el  corsario  apresador,  y también  cuando  concurra  una  de 
estas  circunstancias  en  el  combate,  y ser  el  buque  enemigo  armado  en  guerra  y 
mercancía.  1 

Art.  9.°  Para  el  abono  de  prisioneros  se  hará  la  cuenta  por  el  número  efectivo 
de  hombres  que  existían  antes  de  empezar  el  combate,  justificándolo  por  el  rol  ó 
lista  del  equipaje,  y por  las  declaraciones  del  Capitán  y demas  individuos  de  la 
embarcación  apresada,  y por  el  inventario  de  pertrechos  se  acreditará  el  número  y 
calibres  de  los  cañones  tomados. 

Art.  fO.  Del  total  valor  que  resulte  de  la  venta  de  las  presas  hechas  por  bu- 
ques de  guerra  se  harán  dos  porciones,  la  una  de  tres  quintos  para  la  tripulación 
y guarnición,  y la  otra  de  dos  quintos  para  la  oficialidad.  Y mando  que  a ningún 
individuo,  sea  de  Marina  ó de  otro  cuerpo  que  se  halle  embarcado  de  transporte  ó 
de  pasaje  en  los  citados  buques  al  tiempo  del  apresamiento,  se  le  incluya  bajo  pre- 
texto alguno  en  el  reparto;  pero  será  obligación  del  Comandante  del  bajel  dar 
cuenta  al  Jefe  de  Marina  del  paraje  donde  se  haga  la  distribución  de  la  presa,  si 
algún  individuo  de  los  embarcados  de  transporte  ó pasaje  ha  contraido  mérito  muy 
distinguido  en  la  acción,  para  que  si  le  pareciere  justo  mande  se  le  dé  la  parte  de 
presa  correspondiente  á su  clase,  como  si  hubiese  sido  de  la  dotación  del  buque. 

Juzgados  á que  estarán  sujetas  las  causas  de  los  apresamientos. 

Art.  H.  El  conocimiento  délas  presas  que  los  corsarios  condujeren  ó remi- 
tieren á los  puertos,  pertenecerá  privativa  y absolutamente  á los  Comandantes 
militares  de  Marina  de  las  provincias,  cou  asistencia  de  sus  Asesores  é inhibición 
de  los  Capitanes  ó Comandantes  generales  de  las  provincias,  de  las  Audiencias, 
Intendentes  de  ejército,  Corregidores  y justicias  ordinarias,  á quienes  prohíbo 
toda  intervención  directa  ó indirecta  sobre  esta  materia.  Pero  en  lo  relativo  á bu- 
ques enemigos,  que  por  temporal  ú otro  accidente  se  rindan  á,  castillo,  torre, 
fortaleza  ó destacamento  de  las  costas,  conoceia  el  Gobernador  ó Comandante 
militar  de  la  jurisdicción  del  distrito  bajo  las  reglas  que  se  prescriben  en  esta  Or- 
denanza. , 

Art.  12.  Si  las  presas  fueren  conducidas  á la  Capital  del  departamento,  cono- 
cerá de  ellas  y de  todas  sus  incidencias  la  junta  establecida  en  él,  con  asistencia 
del  Auditor;  y si  hubiere  discordia  remitirá  ios  autos  á mi  Consejo  de  guerra,  con 
noticia  de  las  partes. 

Cómo  se  procederá  por  dichos  Juzgados  y sus  Comandantes  en  estas  causas, 

y su  responsabilidad. 

Art.  13.  Luego  que  la  presa  haya  sido  conducida  á puerto,  el  Comandante 
militar  de  Marina  examinará  sin  la  menor  dilación,  y con  preferencia  a o a 
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.«■licencia  (cou  asistencia  de  su  Asesor,  y si  fuere  necesario  con  la  de  un  intérprete 
?.x  itín«ua  ó Nación  á quien  pertenezca)  los  papeles  que  se  hubieren  encontrado 
ella  Y fueren  presentados  por  el  a presador,  así  como  si  ha  arreglado  éste  su 
conducía  á lo  prevenido  en  el  art.  41  de  esta  Ordenanza  para  acreditar  debida- 
mente la  identidad  de  ules  documentos.  No  bailando  cumplida  en  esta  parle  la 
disposición  del  artículo,  impondrá  al  corsario  por  la  primera  vez  la  multa  de  200 
ducados  aplicados  al  Real  Fisco,  y por  la  segunda  le  recogerá  la  Patente,  declarán- 
dole iuliábiJ  para  hacer  el  corso.  Veriücado  este  examen,  podrá  oír  en  sumario  á 
las  partes  sobre  los  cargos  que  puedan  hacerse  reciprocamente,  y en  su  conse- 
cuencia declarará  dicho  Comandante,  con  parecer  de  su  Asesor,  dentro  de  veinti- 
cuatro lloras,  ó antes  si  fuere  posible,  si  es  buena  ó mala  presa,  ó si  hay  ó no 
lugar  para  su  detención,  con  arreglo  á los  artículos  de  esta  Ordenanza.  Si  se  ofre- 
ciere alguna  duda  ó reparo  que  obligase  á suspender  ó retardar  esta  declaración 
podrá  dilatarse  el  tiempo  preciso  para  las  diligencias  ó averiguaciones  que  conven- 
ga practicar,  por  no  faltar  en  cosa  alguna  á la  escrupulosa  atención  con  que  debe 
procederse  al  referido  exárnen.  ( Véase  Real  orden  de  16  de  Julio  1805  sobre  que 
los  Tribunales  de  Marina  procedan  sin  dilación  al  examen  y decisión  de  las 
causas  de  presas , sin  dar  lugar  á quejas  ni  perjuicios.) 

Art.  14.  Resultando  de  dicho  examen  no  ser  legítima  la  presa,  ó no  haber  lu- 
gar para  su  detención,  se  pondrá  incontinenti  en  libertad,  sin  causarla  el  menor 
gasto,  pues  es  mi  voluntad  que  no  se  la  cobre  derecho  alguuo  de  ancoraje,  visita  de 
sanidad,  y demas  á que  pudieran  estar  sujetos  los  demas  buques  de  comercio.  Y si 
bajo  de  este  ú otro  pretexto  se  la  detuviere  más  tiempo,  serán  de  cargo  de  los  cau- 
santes de  e-ta  nueva  detención  los  daños  y perjuicios  que  resultaren  á los  propie- 
tarios. 

Art.  15.  Si  el  corsario  apresador  no  estuviere  satisfecho  de  la  declaración  del 
Comandante  militar  de  la  provincia,  y quisiere  seguir  la  instancia,  se  le  admitirá  la 
demanda,  precediendo  la  competente  fianza,  que  deberá  dar  á satisfacción  del  Ca- 
pitán apiesado  antes  de  comenzar  los  autos,  para  responder  á éste  de  los  daños  y 
perjuicios  que  por  razón  de  estadías,  averías  y deterioración  del  buque  y de  la  car- 
ga, pérdida  de  tiempo  y iletes,  y demas  ocurrencias,  reclamare  contra  dicho  apre- 
sador después  de  continuada  la  primer  semencia  dada  sumariamente  en  vista  de 
los  papi  les  recogidos.  Estos  perjuicios,  con  las  costas  del  proceso,  los  deberá  pagar 
este  último  al  Capitán  apresado  antes  de  su  salida  del  puerto;  y si  no  se  haliere  en 
estado  de  hacer  dicho  pago,  se  recurrirá  á la  lianza  ó al  fiador  que  hubiese  dado, 
obligándole  á lo  mismo,  sin  otra  formalidad  ni  espera,  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 
Los  Comandantes  militares  de  Marina  de  las  provincias  y sus  Asesores,  serán  res- 
ponsables de  la  falta  de  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  este  artículo  y en  los  an- 
teriores; y lo  mismo  se  entenderá  con  las  Juntas  de  los  departamentos,  cuyos  Au- 
ditores deberán  responder  principalmente  de  las  providencias  que  en  esta  parte  to- 
maren á consulta  suya  las  propias  Juntas. 

Art.  16.  En  caso  que  por  dicha  sentencia  sumaria  se  declare  ser  legitímala 
presa,  se  procederá  desde  luego  á justificar  legalmente  las  causas  que  intervinieron 
para  hacerla,  oyendo  á las  partes  en  juicio  contradictorio,  el  cual  se  ha  de  sustan- 
ciar y determinar  en  el  preciso  término  de  quince  días,  sin  admitir  bajo  ningún 
pretexto  las  pruebas  de  nuevos  papales  y documentos,  que  sin  embargo  de  hallarse 
expresamente  prohibidos  por  ordenanza,  se  han  introducido  á veces  en  estos  juicios 
bajo  el  especioso  título  de  comprobantes. 

Apela  don  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  de  las  sentencias 
de  los  Juzgados  de  Marina. 

Art.  t7.  De  las  sentencias  de  los  Comandantes  militares  de  los  puertos  podrán 
apelar  las  partes  á la  Junta  del  departamento,  y de  ella  á mi  Consejo  de  la  Guerra, 
ó bien  á este  mismo  Tribunal  en  derechura,  según  más  les  conviniere;  y lo  mismo 
podrán  practicar  en  apelación  de  las  sentencias  en  primera  instancia  de  la  Junta 
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Penas  contra  los  empleados  que  reciban  estipendio  enjuicio  de  presas. 

Art.  18.  Ningún  individuo  que  goce  sueldo  por  Marina,  ha  de  exigir  estioen- 
dio  ó contribución  por  las  diligencias  en  que  se  hubiere  empleado  en  el  de 

presas,  y se  les  prohíbe  se  adjudiquen  ó apropien  mercaderías  ú otros  efectos  de 
ellas,  pena  de  confiscación  y de  privación  de  empleo.  ue 


Facultades  de  los  corsarios , y conducta  que  deberán  observar  con  las  embarcacio- 
nes de  comercio  y otras  que.  se  encuentren  en  la  mar,  y penas  contra  los  excesos 

que  se  cometieren  con  ellas  y sus  tripulaciones. 

Art.  19.  Los  bajeles  armados  en  corso  podran  reconocer  las  embarcaciones  de 
comercio  de  cualquiera  Nación,  obligándolas  á que  maniliesten  sus  Patentes  y pasa- 
portes, escrituras  de  pertenencia  y contratas  de  fletainento  con  los  diarios  de  na- 
vegación y roles,  ó listas  de  las  tripulaciones  y pasajeros.  Esta  averiguación  se  eje- 
cutará sin  usar  de  violencia,  ni  ocasionar  perjuicios  ó atraso  considerable  á las  em- 
barcaciones, pasando  á reconocerlas  á su  bordo,  ó haciendo  venir  al  Patrón  ó Capitán 
con  los  papeles  expresados,  los  cuales  se  examinarán  con  cuidado  por  el  Ca pitan  del 
corsario,  ó por  el  intérprete  que  llevare  á su  bordo  para  estos  casos;  y no  habiendo 
causa  para  detenerlas  más  tiempo,  se  las  dejará  continuar  libremente  su  navega- 
ción. ¿i  alguna  resistiere  sujetarse  á este  regular  examen,  podrá  obligarla  por  la 
fuerza;  pero  en  ningún  caso  podrán  los  Oficiales  é individuos  de  las  tripulaciones 
de  los  corsarios  exigir  contribución  alguna  de  los  Capitanes,  marineros  y pasajeros 
de  las  embarcaciones  que  reconozcan,  ni  hacerles,  ó permitir  que  les  hagan  extor- 
sión ó violencia  de  cualquiera  clase,  peua  de  ser  castigados  ejemplarmente,  exten- 
diendo el  castigo  hasta  la  de  muerte,  según  la  gravedad  de  los  casos. 

Art.  20.  Si  por  el  exámen  de  los  papeles  referidos,  ú otros  que  se  le  presentaren, 
resultare  alguna  sospecha  de  pertenecer  á enemigos  la  embarcación  ó su  carga,  ó 
de  componerse  esta  de  algunos  géneros  prohibidos,  de  que  se  hará  mención  más 
adelante;  ó bien  si  por  falta  de  intérprete  ó de  alguna  persona  que  entienda  el 
contenido  de  dichos  papeles,  no  pudiese  hacer  el  exámen  de  ellos,  como  se  previe- 
ne en  el  artículo  anterior,  podrá  el  corsario  conducir  la  embarcación  al  puerto  más 
cercano,  donde  no  se  la  detendrá  sino  el  tiempo  preciso  para  dicho  exámen  y ave- 
riguación en  le  forma  prescrita  en  el  art.  13  de  esta  Ordenanza. 


Cuáles  embarcaciones  dejarán  navegar  libremente  sin  la  menor  detención, 
y penas  contra  los  contraventores. 

Art.  21.  Se  dejarán  navegar  libremente,  y sin  la  menor  detención,  á las  em- 
barcaciones cuyos  Capitanes  presentaren  de  buena  fé  todos  sus  papeles,  y constore 
por  ellos  la  propiedad  neutral  de  las  mismas,  y de  sus  cargas  aunque  sean  iesi- 
nadus  para  puertos  enemigos,  con  tal  que  estos  no  estén  bloqueados,  y 'lutí  y 
lias  no  conduzcan  géneros  pro I libidos  y reputados  de  contrabando,  y con  a q 
los  enemigos  observen  la  misma  conducta  con  los  buques  y electos  ueu  ros. 

Art.  22.  Si  en  estos  y otros  casos  fueren  detenidas  las  embarcación  ■ ( . 

cientes  á vasallos  inios,  ó Naciones  aliadas  y neutrales,  y conducidas  a ' 
fere.il tes  de  sus  distmos  comra  las  reglas  expresadas,  y sin  haber  um  o J s 
á ello  por  sus  rumbos,  papeles,  resistencias,  fugas  sospechosas,  cali  a . ■ 

gas  y deina^  legitimas  razones  fundadas  en  Tratados  y costumbre  geu  ^ gs_ 

clones,  serán  condenados  los  corsarios  que  causaren  la  detención  * P o 
tadías  y de  todos  los  daños,  perjuicios  y costas  causadas  á la  emb  i » 
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con  arrecio  á los  artículos  14  y 15  de  esta  üidenanza;  y si  los  bajeles  que  hubieren 
causado  el  daño  fueren  de  mi  Armada,  darán  cuenta  inmediatamente  las  Juntas  ó 
jueces  de  Marina,  con  justificación  y su  dictámen,  por  la  Secretaría  del  despacho 
de  ella  para  que  Yo  resuelva  Ja  indemnización  y lo  demas  que  corresponda  para 
corregir  el  daño  y evitarlo  en  lo  futuro. 

Qué  buques  deberán  considerarse  como  sospechosos,  y ser  conducidos  á los  puerto 

para  su  exámen. 

Art.  23.  Deberá  ser  detenida  toda  embarcación  de  fábrica  enemiga,  6 que  hu- 
biese pertenecido  á enemigos,  como  el  Capitán  ó Maestre  no  manitieste  escritura 
autentica  que  asegure  Ja  propiedad  neutral.  También  se  detendrá  el  buque  cuyo 
dueño  ó Capitán  que  le  mande  fuere  de  Nación  enemiga,  conduciéndole  á puertos 
de  mis  dominios  para  que  se  reconozca  si  debe  ó no  darse  por  buena  presa,  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  que  á este  íin  hubiere  Yo  expedido. 

Art.  24.  Igualmente  se  detendrá  toda  embarcación  que  con  destino  lleve  á su 
bordo  O tidales  de  guerra  enemigos,  Maestre,  Sobrecargo,  Administrador  ó Merca- 
der de  Nación  enemiga,  ó que  de  ella  se  componga  más  de  la  tercera  parte  de  su 
tripulación,  á lin  de  que  en  el  puerto  á que  sea  conducida  se  examinen  los  motivos 
que  obligaron  á servirse  de  esta  gente,  y según  ellos,  y las  órdenes  dadas,  se  de- 
termine io  que  deba  practicarse. 

Art.  25.  Las  embarcaciones  en  cuyo  bordo  se  hallasen  géneros,  mercaderías  y 
efectos  pertenecientes  al  enemigo,  se  conducirán  de  la  misma  suerte  á puerto  de 
mis  dominios,  y se  detendrán  en  él  hasta  que  se  haga  constar  que  no  niegan  la  in- 
munidad, y que  antes  bien  ja  observan  los  mismos  enemigos  á quienes  pertenecie- 
sen los  efectos  detenidos;  pero  si  no  lo  justificasen  serán  declarados  de  buena  pre- 
sa, y se  dejarán  libres  todos  Jos  demas  que  pudiese  haber  en  el  mismo  buque  de 
pertenencia  neutra. 

(Por  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  806,  se  declaró  que  los  buques  americanos 
sean  exceptuados  de  lo  que  prescriben  estos  artículos  por  regla  general.  Y por 
otra  de  24  de  Agosto  de  805,  se  declara  que  el  art.  15  del  Tratado  con  los  Esta- 
dos-Unidos asegura  la  libertad  de  las  mercancías  en  sus  buques , aunque  perte- 
nezcan á los  enemigos.) 

Art.  26.  Cuando  Jos  Capitanes  de  las  embarcaciones  en  que  se  hallaren  algu- 
nos efectos  de  enemigos,  declaren  de  buena  íé  que  lo  son,  se  ejecutará  su  trans- 
bordo sin  interrumpirles  su  navegación  ni  detenerlos  más  tiempo  que  el  necesario, 
permitiéndolo  la  seguridad  de  la  embarcación;  y en  el  expresado  caso  se  dará  á di- 
chos Capitanes  recibo  de  ios  efectos  que  se  transborden,  explicando  en  él  todas  las 
circunstancias  que  ocurran;  y no  pudiéndose  pagarles  en  efectivo  el  flete  que  les 
corresponda  por  dichos  efectos  hasta  el  paraje  de  su  destino,  con  arreglo  á los  co- 
nocimientos ó á las  contratas  de  lletamento,  se  les  lirmará  un  pagaré  ó libranza  de 
su  importe  á cargo  del  Armador  ó dueño  del  corsario,  que  estara  obligado  á satis- 
facerlo á su  presentación.  Si  el  buque  apresador  fuese  de  mi  Real  Armada,  la  li- 
branza por  el  importe  del  flete  se  hará  contra  el  Intendente  del  Departamento  á 
quien  correspondiere;  y dando  éste  aviso  de  ello  por  la  vía  reservada  de  Marina,  se 
tomarán  las  providencias  que  convengan  para  su  pago;  pero  si  se  verificase  que  di- 
chos efectos  pertenecen  á enemigos  de  mi  Corona,  según  lo  que  resultase  del  pro- 
ceso que  se  formará,  y sustanciará  en  Ja  manera  acostumbrada  en  los  Juzgados  de 
Marina,  quedarán  declarados  por  de  buena  presa. 

Cuides  se  han  de  considerar  de  buena  presa. 

Art.  27.  Las  embarcaciones  que  se  encontraren  navegando  sin  Patente  legíti- 
ma de  Principe,  República  ó Estauo  que  tenga  facultad  de  expedirla,  serán  deteni- 
das, asi  como  las  que  pelearen  con  otra  bandera  que  la  del  Principe  ó Estado  de 
quien  fuere  su  Patente,  y las  que  la  tuvieren  de  diversos  Príncipes  y Estados,  de- 
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Cabos^Ofidafes^seráif  tenido^por  paralas. 6"  ““  d°  6Sto  « ««».  sus 

t0d0uS  Ímce/eCt0S  í16  SU  pe^ene“CiaVue  se^aconlraren  en  K borío^peroio^ que 
se  justificase  pertenecer  a sugetos  que  no  hubiesen  contribuido  directa^  indirecta- 
mente a Ja  piratería,  ni  sean  enemigos  de  mi  Corona,  se  les  devolverán  si  los  re 
clamaren  dentro  de  un  ano  y un  día  después  de  la  declaración  de  la  presa  descon- 
tando  una  tercera  parte  de  su  valor  para  gratificación  de  ios  apresadles 

Art.  29.  No  siendo  licito  á mis  vasallos  armar  en  guerra  embarcación  alguna 
sin  mi  licencia  m admitir  a este  fin  Patente  ó comisión  de  otro  Principe  ó EsS 
aunque  sea  aliado  mío;  cualquiera  que  se  encontrare  corriendo  el  mar  con  seme- 
jantes despachos,  ó sin  alguno,  será  de  buena  presa,  y su  Capitán  ó Patrón  casti- 
gado como  pirata. 

Art.  30.  Toda  embarcación  de  cualquiera  especie  armada  en  guerra  ó mercan- 
cía, que  navegue  con  bandera  ó Patente  de  Príncipes  ó Estados  enemigos  será 
buena  presa  con  todos  los  efectos  que  á bordo  tuviere,  aunque  pertenezcan  á vasa- 
llos mios,  en  caso  de  haberlos  embarcado  después  de  la  declaración  de  "uerra  y 
de  pasado  el  tiempo  suíiciente  para  poder  tener  noticia  de  ella. 

Art.  31.  La  embarcación  de  comercio  de  cualquiera  Nación  que  sea,  que  hi- 
ciese alguna  defensa  después  que  el  corsario  hubiese  asegurado  su  bandera,  será 
declarada  de  buena  presa,  á menos  que  su  Capitán  justiíique  haberle  dado  eí  cor- 
sario lundado  motivo  para  resistirle. 

Art.  32.  Cualquiera  embarcación  que  careciese  de  los  papeles  que  se  expre- 
san en  el  art.  19  de  esta  Ordenanza,  ó de  los  más  principales,  como  son:  la  Patente, 
ios  conocimientos  de  la  carga  ú otros  que  acrediten  la  propiedad  neutral  de  esta  y 
aquella,  será  declarada  de  buena  presa,  á menos  que  se  verifique  haberlos  perdido 
por  accidente  inevitable.  Todos  los  papeles  que  se  presenten  deberán  ser  firmados 
como  corresponde,  para  ser  admitidos,  pues  serán  nulos  los  que  carezcan  de  este 
requisito. 

Art.  33.  Si  los  capitanes  ú otros  individuos  de  las  embarcaciones  detenidas 
por  los  corsarios,  y asimismo  por  buques  de  mi  Real  Armada,  arrojasen  papeles  al 
mar,  y esto  se  justificase  en  debida  forma,  serán  por  sólo  este  hecho  declaradas  de 
buena  presa;  y así  se  deben  entender  el  artículo  antecedente  y otros  de  la  Orde- 
nanza que  tratan  de  este  asunto. 

Géneros  de  contrallando  que  se  declaran  de  buena  presa. 

Art.  34.  Serán  siempre  de  buena  presa,  todos  los  géneros  prohibidos  y de  con- 
trabando que  se  transportaren  para  el  servicio  de  enemigos  en  cualesquiera  em- 
barcaciones que  se  encuentren.  Bajo  de  este  nombre  se  entienden  los  siguientes: 
armas,  cañones,  morteros,  obuses,  granadas,  petardos,  pedreros,  bombas  con  sus 
espoletas,  trabucos,  mosquetes,  fusiles,  pistolas,  balas  y demas  efectos  relativos  a 
su  uso;  pólvora,  salitre,  mechas,  picas,  espadas,  lanzas,  dardos,  alabardas, 
dos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla  y otras  defensas  de  esta  especie  Pr0P,as 
para  armar  á los  soldados;  portainosquetes,  bandoleras,  caballos  con  sus  arn 
y otros  instrumentos  preparados  para  la  guerra  de  mar  y tierra.  También  se  - * 
derurán  como  géneros  prohibidos  y de  contrabando  todos  los  comestibles 
quiera  especie  que  sean,  en  caso  de  ir  destinados  para  plaza  eneimg  q ■ 
por  mar  ó tierra;  pero  no  estándolo,  se  dejarán  conducir  libremente  a su  s ’ 
siempre  que  los  enemigos  de  mi  Corona  observen  por  su  parte  la  mis 


Casos  en 

Art.  35. 
apresen  las 


que  está  prohibido  á los  corsarios  apresar  embarcaciones  enemigas. 

Prohíbo  á los  corsarios  que  ataquen,  hostilicen  de rt™aXrpHncMues  ó 
embarcaciones  enemigas  que  se  hallaren  en  los  puerto  P 
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„ih<ios  míos,  ó neutrales,  como  asimismo  las  que  estuvieron  bajo  el  tiro 
. S,.  He  sus  fortificaciones;  declarando,  para  obviar  toda  duda,  que  la  jurisdic- 
“l.fi i tiro  de  cañón  se  ha  de  entender  aun  cuando  no  haya  balerías  en  el  paraje 
H - se  hiciere  la  presa,  con  tal  que  la  distancia  sea  la  mispia,  y que  los  enemi- 
gos respeten  igualmente  la  inmunidad  en  el  territorio  de  las  Potencias  neutras  y 

aJ  Artb*36.  Declaro  también  por  de  mala  presa,  la  embarcación  que  los  corsarios 
hiciesen  en  los  puertos  y bajo  el  alcance  del  canon  del  territorio  de  los  Soberanos 
aüados  míos,  ó neutrales,  aun  cuando  ella  les  viniese  persiguiendo  y atacando  de 
mar  aluera,  como  rendida  en  paraje  que  debe  gozar  de  inmunidad,  siempre  que 
los  enemigos  la  respeten  de  la  misma  manera- 
Art.  37.  Mando  a los  Capitanes  generales  y á los  Comandantes  militares  de  las 
provincias  de  ella,  que  guarden  y observen  con  particular  cuidado  las  órdenes  que 
he  dado  y diere  sobre  estos  asuntos,  ya  sean  por  regla  general,  ya  para  casos  par- 
ticulares, y que  hagan  á los  corsarios  las  prevenciones  correspondientes,  á que  por 
niogun  término  contravengan  á lo  resuelto  en  ellas. 


Cómo  se  ha  de  entender  con  las  embarcaciones  represadas. 

Art.  38.  Toda  embarcación  de  mis  vasallos  y de  los  de  mis  aliados,  que  apre- 
sada por  los  enemigos  de  mi  Corona,  fuese  represada  por  los  buques  de  mi  Arma- 
da ó por  corsarios  particulares,  se  devolverá,  hechos  los  exámenes  de  todos  sus  pa- 
peles, á la  Potencia  ó á los  particulares  á quienes  perteneciere,  no  resultando  que 
en  su  carga  tengan  intereses  mis  enemigos.  Los  buques  de  mi  Armada  no  percibi- 
rán cosa  alguna  por  la  represa  de  un  buque  nacional;  pero  se  les  abonará  una  octa- 
va parte  del  valor  de  ella  si  perteneciere  la  presa  á ios  aliados,  y ia  sexta  parte  á 
los  corsarios  particulares  en  igual  caso,  haciéndose  la  formal  entrega  de  la  embar- 
cación represada  al  apoderado  de  sus  dueños  ó al  Cónsul  de  la  JNacion  á quien  cor- 
responda, residentes  en  el  paraje  donde  se  haya  formalizado  la  causa,  exigiendo  de 
ellos  el  correspondiente  recibo  legalizado  en  debida  forma:  bien  entendido  que  la 
observancia  de  este  artículo  tendrá  sólo  efecto  si  las  Potencias  á quienes  pertenez- 
can los  buques  represados  observasen  igual  conducta  con  nosotros,  reteniéndose 
los  que  lo  fuesen  hasta  que  dichas  Potencias  den  el  ejemplo  ó se  obliguen  formal- 
mente á practicarlo  asi. — ( Véase  orden  del  Almirantazgo  de  11  de  Agosto 
de  1807.) 

Art.  39.  Todo  corsario  que  represe  un  buque  nacional  en  el  término  de  vein- 
ticuatro horas  de  su  apresamiento,  será  gratificado  con  la  mitad  del  valor  de  la 
presa,  quedando  la  otra  mitad  al  dueño  primitivo  del  barco  represado,  y haciéndo- 
se esta  división  breve  y sumariamente,  á lia  de  moderar  cuanto  sea  dable  las  cos- 
tas. Pero  si  la  represa  se  lia  hecho  pasadas  las  veinticuatro  horas  del  primer  apre- 
samiento, será  del  corsario  apresador  todo  el  valor  de  ella. — ( Véase  orden  del  Al- 
mirantazgo de  11  de  Agosto  de  1807.) 


Qué  uso  se  debe  hacer  de  las  embarcaciones  abandonadas  por  sus  equipajes, 
ó de  aquellas  cuya  pertenencia  se  ignore. 

Art.  40.  Si  alguna  embarcación  se  encontrare  en  el  mar,  ó se  presentare  en 
puertos  de  mis  dominios  sin  conocimientos  de  la  carga  ú otros  documentos  por  los 
cuales  constare  á quien  pertenezca,  y siu  gente  de  su  propia  tripulación,  se  toma- 
rán declaraciones  separadamente  á Ja  del  apresador,  y á su  Capitau,  de  las  circuns- 
tancias en  que  la  encontró  y se  apoderó  de  ella.  Se  liará  reconocer  también  la  car- 
ga por  inteligentes,  y se  practicarán  las  posibles  diligencias  para  saber  quién  sea  su 
dueño.  En  caso  de  no  descubrirse  este,  se  inventariará  el  todo,  y se  tendrá  en  de- 
pósito para  restituirlo  á quien  dentro  de  un  año  y un  dia  justificare  serlo,  como 
no  haya  motivo  para  declararla  de  buena  presa,  adjudicando  siempre  la  tercera  par- 
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í®  Íevfdiráü°Jas  !in«re|p^ra<l0reS;fn0  Pareciendo  el  dueño  dentro  de  dicho  tiempo 

MrdoaSáde  jísímipíT  par  tís/eslanles,’  co,nü  bienes  abandonados,  en  tris 
porciones,  de  las  cuales  una  se  adjudicara  a los  mismos  recobradores  y las  oír» <5 

dos,  pertenecientes  a mi  Real  Fisco  (según  el  art.  117  del  tít.  111,  trat^X  de  las 

Ordenanzas  generales),  se  remitirán  a la  capital  del  Departamento,  depositándose 

^ÍT^esorería  de  él  para  socorros  de  ,ÜS  ¿dos 

Conducta  de  los  corsarios  con  las  embarcaciones  que  detengan  y conduzcan  á 
los  puertos  para  calificarlas  si  son  presas  legítimas. 

Art.  41.  En  cualquiera,  de  los  casos  releridos,  luego  que  el  corsario  detenoa 
alguna  embarcación,  tendrá  cuidado  de  recoger  todos  sus  papeles,  de  cualquier  es- 
pecie que  seau,  tomando  el  escribano  puntual  razón  de  ellos,  dando  reCiüo  de  todos 
los  sustanciales  al  Capitán  ó Maestre  de  la  embarcación  detenida,  y adviniéndole 
no  oculte  alguuo  de  cuantos  tuviere,  en  inteligencia  de  que  solo  los  que  entonces 
presente  serán  admitidos  para  juzgar  la  presa.  Hecho  esto  el  Capituu  del  corsario 
cerrará  y guardará  los  papeles  en  un  saco  o paquete  sellado,  que  deberá  entregar 
al  Cabo  de  la  presa  para  que  este  lo  baga  al  Comandante  militar  de  Marina  del 
puerto  á donde  se  dirija;  y si  entre  ellos  se  hallaren  algunos  dignos  de  mi  noiicia  y 
cartas  particulares,  las  pasaiá  inmediatamente  al  Adminisiiador  de  Correos  del 
paraje  a donde  entrare,  quien,  si  tuvieren  especies  que  puedan  contribuir  a la  sus- 
tanciacion  de  la  causa,  las  trasladará  al  Juez  de  Mariua  para  el  uso  de  los  procesos. 
El  Capitán  del  corsario  ó individuo  de  la  tripulación  que,  con  cualquiera  lin  que  sea, 
ocultare,  rompiere  ó extraviare  alguno  de  dichos  papeles,  sera  castigado  corpural- 
inente,  según  lo  exija  el  caso,  con  obligación  el  primero  de  resarcir  los  daños,  y la 
pena  de  diez  años  de  presidio  ó de  arsenales  al  resto  de  la  tripulación. 

Art.  42.  Al  mismo  tiempo  cuidará  el  Capitán  del  corsario  de  nacer  clavar  las 
escotillas  de  la  embarcación  detenida,  y sellarlas  de  modo  que  no  puedan  abrirse 
sin  romper  el  sello,  recogerá  Jas  llaves  de  cámaras  y otros  parajes,  haciendo  guar- 
dar los  géneros  que  se  buharen  sobre  cubierta,  y lomará  lazon,  cuando  el  tiempo 
lo  permita,  de  Lodo  lo  que  fácilmente  pueda  extraviarse,  para  ponerlo  á cargo  del 
que  se  destinare  á mandar  la  propia  embarcación. 

Art.  43.  No  se  permitirá  saqueo  de  los  géneros  que  se  encontraren  sobrecu- 
biertas, encarnaras,  camarotes  y alojamientos  de  las  tripulaciones,  privándose  ab- 
solutamente del  derecho,  vulgarmente  llamado,  del  pendo  laye,  el  cual  sólo  podrá 
tolerarse  en  los  casus  de  haberse  resistido  la  embarcación  basta  esperar  que  luese 
abordada;  pero  con  el  cuiuado  de  evitar  los  desórdenes  que  puede  producir  la  exce- 
siva licencia.  ... 

Art.  44.  Cuando  se  conduzca  la  tripulación  de  una  embarcación  detenida  a bor- 
do del  corsario,  tomará  el  Escribano  en  presencia  del  Cupiian  de  éste  declaración  al 


por  los  conocimientos,  conducen  alhajas,  ó géneros  de  valor,  á fin  de  dar  las  pio- 
videncias  convenientes  para  que  no  se  oculten.  114 

Art.  45.  Al  Cano  destinado  para  mandar  la  embarcación  detenida,  se  le  üara 
noticia  individual  de  lo  que  constare  por  estas  declaraciones,  haciéndole  responsa- 
ble de  cuanto  por  su  culpa  ú omisión  faltare,  y declaro  que  cualquiera  ínUiviauo 
que  abriere  sin  licencia  las  escotillas  selladas,  arcas,  lardos,  pipas,  sacas  o aluce  as 
en  que  baya  mercaderías  y géneros,  no  só¡o  perderá  la  parte  que  debiera  o 'J 
siendo  declarada  buena  presa,  smo  que  se  formará  causa  y castigara  según  ue  en 
resulte. 

Art.  4G.  Las  embarcaciones  detenidas  se  destinarán  al  puerto  del  armamento 
del  corsario,  si  fuese  posible,  y en  su  defecto  al  de  mis  dominios  que  estuviere  m s 
cerca  del  paraje  de  la  detención,  con  tal  que  haya  en  él  Comandante  mditai  de  . 


, Al’éNlHCtiR* 
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. < oinital  de  departamento;  evitando  que  entren  en  los  extranjeros  ó en  los 

7!  mk  nresidios  de  Africa,  excepto  en  los  casos  de  urgente  precisión,  que  deberán 

,C  i «Vise-  Y quedará  al  arbitrio  del  mismo  corsario  enviarlas  separadas  ó manle- 
K s en  su  conserva,  según  le  conviniere.  Pero  en  el  primer  caso,  deberán  ir  en 
lilis  los  papeles  que  han  de  servir  para  el  juicio,  como  también  sus  Capitanes  ó 
Maestres  Y algunos  individuos  de  sus  tripulaciones  que  puedan  declarar  lo  que 
miieran  d’eaucir  para  su  defensa;  y en  el  segundo,  el  Capitán  del  corsario,  llegado 
a puerto,  los  presentará  y dará  las  demas  noticias  que  se  les  pidan  al  intento. 

Art  47.  Si  las  expresadas  embarcaciones  se  condujeren  á puerto  que  no  sea  ca- 
beza de  provincia,  y no  pareciere  conveniente  exponerlas  al  riesgo  que  puede  sobre- 
venirles de  trasladarlas  á él,  se  remitirán  al  Comandante  militar  los  papeles  y docu- 
mentos necesarios  para  que  determine  sobre  la  legitimidad  de  la  presa,  con  atención 
á las  declaraciones  hechas  por  sus  respectivos  Capitanes  ó Maestres,  y á la  relación 
que  presentaren  los  Cabos  de  presa  al  Subdelegado  de  Marina,  de  cuyo  cargo  será 
hacer  el  inventario  con  presencia  de  todos  estos  interesados. 


Qué  documentos  deben  hacer  fé  en  el  juicio  de  laspresas. 

Art.  48.  Para  determinar  la  legitimidad  de  las  presas,  no  han  de  admitirse  otros 
papeles  que  los  hallados  y manifestados  en  sus  bordos.  Con  todo,  si  en  faltando  los 
documentos  precisos  para  formar  el  juicio,  se  ofreciere  su  Capitán  á justificar  ha- 
berlos perdido  por  accidente  inevitable,  señalará  el  Comandante  militar  ó la  Junta 
término  competente  para  dicho  efecto,  según  la  brevedad  con  que  deben  determi- 
narse estas  causas,  como  se  previene  en  el  art.  i 2 de  esta  Ordenanza. 


Casos  en  que  podrán  descargarse  las  presas  ántes  de  juzgarlas. 

Art.  49.  Si  ántes  de  sentenciar  la  presa  fuese  necesario  desembarcar  el  todo  ó 
parte  de  la  carga  para  evitar  que  se  pierda,  se  abrirán  las  escotillas  en  presencia 
del  Comandante  militar  y de  los  respectivos  interesados,  que  deberán  concurrir  á 
dicho  acto;  y formando  inventario  de  los  géneros  que  se  descarguen  se  depositarán 
con  intervención  del  dependiente  de  rentas  que  destine  el  Administador  de  Adua- 
nas, en  persona  de  satisfacción,  ó en  almacenes,  de  los  cuales  tendrá  una  llave  el 
Capilan  ó Maestre  de  la  embarcación  detenida. — (Véase  la  Real  orden  de  31  de  Di- 
ciembre de  1804,  y otra  de  24  de  Mayo  de  1803). 


En  cuáles  podrán  venderse  toda  su  carga  ó parte  de  ella . 

Art.  30.  En  caso  que  fuere  preciso  vender  algunos  géneros  por  no  ser  posible 
conservarlos,  se  celebrará  la  venta  á presencia  del  Capitán  detenido,  en  almoneda 
publica  con  ias  solemnidades  acostumbradas,  y con  la  misma  intervención  del  de- 
pendiente de  rentas,  poniéndose  el  producto  en  manos  de  persona  abonada  para  en- 
tregarlo á quien  perteneciere  después  de  sentenciada  la  presa. — ( Véase  la  Real  or- 
den de  24  de  Mayo  de  1 805). 

Penas  contra  los  que  oculten  ó compren  sigilosamente  géneros 
pertenecientes  á presas. 

Art.  al.  Ninguna  persona  de  cualquiera  grado  <5  condición  que  sea,  comprará 
sigi  osamente,  ni  ocultará  género  alguno  que  conozca  pertenecer  á la  presa,  ó á la 
embarcación  detenida,  pena  de  restitución  y de  multa  del  triplicado  valor  de  los  gé- 
neros ocultados  ó comprados  clandestinamente,  y áun  de  castigo  corporal,  según  lo 
exija  el  caso;  y este  conocimiento  será  privativo  del  Juzyado  de  presas  como  inci- 
dente de  ellas.  ° r 
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Lo  que  se  ha  de  practicar  con  las  embarcaciones  declaradas  libres  judicialmente. 

Art.  52.  Si  la  embarcación  detenida  no  se  diere  judicialmente  Dor  buena  nre 
sa  se  restablecerá  inmediatamente  en  posesión  de  ella  al  Capitán  ó Leño  coísSs 
Oficiales  y gente  á quienes  se  restituirá  todo  cuanto  les  pertenezca  in retener  la 
menor  cosa  Se  la  proveerá  del  salvoconducto  conveniente  para  que  2 nueva  dé- 
tencion  continué  su  viaje,  sin  obligar  a á la  paga  de  derechos  de  ancoraie  ú otros 
algunos;  y a!  contrano,  se  la  satisfará  por  el  apresador,  ántes  de  su  salida  del  S 
to,  los  gastos  danos  y perjuicios  que  se  la  hubieren  causado,  y reclamare  en  Justi- 
cia, si  se  bailare  comprendida  en  los  casos  prevenidos  en  los  artículos  14  y 15  de 
esta  Ordenanza.  Pero  no  habrá  lugar  á semejante  reclamación,  si  hubiere  dado  di- 
cha embarcación  justos  motivos  de  sospecha  ú otros  declarados  en  esta  Ordenan- 
za, y por  los  cuales  se  la  hubiese  formado  proceso,  lo  que  deberá  precisamente 
constar  de  los  autos  que  se  han  seguido  en  su  consecuencia. 

Art.  53.  Para  que  al  tiempo  que  se  restituyan  estas  embarcaciones  dadas  por 
libres,  no  se  susciten  dudas  y altercados  sobre  las  pretensiones  que  formaren  sus 
dueños  ó Capitanes,  supuesto  el  primer  inventario  que  el  art.  42  de  esta  Ordenan- 
za previene  se  haga  al  tiempo  de  apoderarse  de  ellas,  de  cuanto  estuviere  expuesto 
á fácil  extravío;  mando  que  en  llegando  al  puerto  se  forme  nuevo  inventario  por  el 
Comandante  militar  de  Marina,  con  asistencia  de  dichos  Capitanes  interesados,  y 
de  los  Cabos  de  presas,  de  las  cuales  no  se  permitirá  desembarcar  á ningún  indi- 
viduo, ni  que  otros  pasen  á sus  bordos  hasta  estar  practicada  dicha  diligencia. 


Cómo  dispondrán  los  cipresadores  de  las  embarcaciones  y sus  cargas  declaradas 

de  buena  presa. 

Art.  5'i.  Declarada  la  embarcación  detenida  por  de  buena  presa,  se  permitirá 
su  libre  uso  á los  apresadores,  después  de  pagados  ¡os  derechos  debidos  á mi 
Real  Hacienda  en  los  términos  que  en  resolución  separada  decidiré  para  evitar 
fraudes,  y las  dudas  que  en  este  punto  pudiesen  ocurrir;  pero  no  pagarán  derechos 
por  la  parte  que  de  los  efectos  apresados  tomen  para  su  uso  y consumo  propio;  y el 
Comandante  militar  de  Marina  Ies  auxiliará  en  la  descarga,  para  que  no  padezcan 
extravíos,  y procurará  que  así  en  esta  como  en  la  conclusión  de  particiones, 
según  las  contratas  ó convenios  hechos  entre  los  interesados,  se  proceda  con  el  me- 
jor órden  y armonía,  teniendo  presente  que  del  producto  total  de  las  presas  han  de 
satisfacerse  con  preferencia  los  gastos  legítimos  que  hubiesen  ocasionado.  (Véan- 
se las  Reales  órdenes  de  31  de  Diciembre  de  4 804.*  las  de  1 6 de  Marzo,  2 de  Ju- 
nio y 4 de  Julio  de  1805,  y la  de  26  de  Febrero  de  1806.) 


Permiso  de  conducirlas  para  su  venta  aunque  sea  á puertos  extranjeros. 

Art.  55.  Si  en  el  puerto  donde  se  hubiere  conducido  la  presa  no  se  bailare 
proporción  de  vender  su  carga,  podrá  arbitrarse  que  pase  á otro  aunque  _sea  extran- 
jero; advirtiendo  que  el  sugeto  que  la  condujere  á él,  deberá  dar  noticia  de  e a 
Cónsul  ó Vicecónsul,  únicamente  para  que  estos  le  auxilien,  y que  por  su  me 
conste  en  España  el  destino  y venta,  sin  que  por  esto  les  puedan  causar  gasu,  [ 
juicio  ni  detención  los  expresados  Cónsules  ó Vicecónsules  nacionales. 


Casos  en  que  se  permite  á los  corsarios  vender,  recibir  rescate  y abandona » 
en  el  mar  las  presas  que  no  puedan  retener. 

Art.  56.  Encaso  de  hallarse  imposible  la  conservación  de i una  presa. 
sobre  el  enemigo,  y que  por  esta  razón  sea  preciso  venderla,  tratar  , . 

con  el  dueño  ó Maestre,  ó bien  quemarla,  ó echarla  á pique,  cuando  no  < y 
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nrhíirin  se  proveerá  á la  seguridad  de  los  prisioneros,  ya  sea  recogiéndolos  el  apro- 
es «id  nr  á sil  bordo,  ó disponiendo  su  embarco  en  alguna  de  las  presas,  si  exigiere 
esta  resolución  la  falta  de  otro  medio.  — (Vease  la  Real  orden  de  22  de  Octubre 

^Art°^57.  Siempre  que  se  tomen  semejantes  resoluciones  sobre  presas,  han  de 
cuidar  los  apresadores  de  recoger  todos  los  papeles  y documentos  pertenecientes  á 
ellas  y conducir  á lo  ménos  dos  de  los  principales  Oficiales  de  cada  presa,  para 
que  sirvan  á justificar  su  conducta,  pena  de  ser  privados  de  lo  que  les  podrá  tocar 
en  las  presas,  y áun  de  mayor  castigo,  si  el  caso  lo  pidiere.  —(Véase  la  Real  orden 
de  22  de  Octubre  de  1804.) 

Conduda  que  han  de  tener  con  los  prisioneros. 

Art.  58.  Los  prisioneros  que  se  hicieren  en  dichas  presas,  se  repartirán  según 
se  expresa  en  el  art.  46,  tratando  á todos  con  humanidad,  y con  distinción  á los 
que  lo  merezcan,  según  su  clase;  y no  podrán  arbitrar  los  Capitanes  de  los  corsa- 
rios en  dejarlos  abandonados  en  islas  ó costas  remotas,  pena  de  ser  castigados  con 
todo  el  rigor  que  corresponda,  debiendo  entregarlos  todos  en  los  puertos  á que  les 
condujeren,  ó hacer  constar  el  paradero  de  los  que  faltaren. 


Entrega  de  prisioneros  y piratas  en  los  puertos  donde  arríben. 

Art.  59.  La  entrega  de  estos  se  hará  en  llegando  al  puerto  al  Gobernador  de  la 
plaza  ó Comandante  de  Marina,  á fin  de  que  disponga  de  ellos  según  las  órdenes 
con  que  se  hallare.  Los  piratas  se  entregarán  á este  último  para  que  (en  conformi- 
dad del  art.  409,  tít.  III,  trat.  X de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada),  Ls 
forme  proceso  sin  dilación,  remitiéndole,  con  parecer  del  Asesor,  y su  declaración 
de  deber  ser  detenidos  por  piratas,  á la  Junta  del  Departamento,  como  también  los 
reos;  y si  no  hubiere  facilidad  para  ello,  se  entregarán  á la  justicia  ordinaria  para 
su  castigo. 

Por  tanto,  mando  que  todo  lo  referido  se  guarde  y cumpla  puntualmente  en 
virtud  de  cualquiera  ejemplar  de  esta  Ordenai  za,  firmada  del  infrascrito  mi  Secre- 
tario de  Esta  lo  y del  Despacho  de  Marina,  y que  los  Capitanas  generales  y Juntas 
de  los  Departamentos  contribuyan  con  sus  providencias  á facilitar  los  auxilios  que 
necesiten  los  armadores  y corsarios,  celando  particularmente  que  por  los  Coman- 
dantes militares  de  las  provincias  de  Marina  y sus  Subdelegados  se  sustancien  y 
determinen  con  la  mayor  brevedad  los  juicios  y procesos  relativos  á la  declaración 
de  presas,  á fin  deque  su  atraso  no  embarace  á mis  vasallos  la  continuación  del 
corso,  ó desaliente  á los  que  quieran  emplearse  en  tan  importante  objeto,  ni  tam- 
poco cause  perjuicio  á las  embarcaciones  detenidas  pertenecientes  á mis  vasallos  y 
á las  Naciones  aliadas  y neutrales.  Dado  en  Cebolla  á veinte  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos y uno.=Yo  el  Rey. —José  Antonio  Caballero.—  Es  copia  del  original.  = 
José  Antonio  Caballero. 


Adiciones  á la  Ordenanza  de  Corso  de  20  de  Jimio  de  1801. 

El  Capitán  corsario  podrá  abrir  las  cartas  ó pliegos  cerrados  que  encuentre  en 
buque  enemigo,  ó de  quien  se  tengan  claras  sospechas  si  lo  creyese  necesario,  se- 
gún las  circunstancias,  y en  su  defecto  lo  ejecutará  la  Junta  de  Marina,  á quien 
siempre  deberá  entregarlas  el  apresador  ó Cabo  de  presa,  para  facilitar  lo>  medios 
de  sentenciar  en  justicia  y poder  comunicar  oportunamente  las  noticias  relativas  á 
la  situación  é intención  de  los  enemigos. 

Es  conforme  á Real  órden  de  12  de  Enero  de  1803. 

Cuando  no  puedan  conservarse  las  presas, deberá  el  apresador,  para  justificar  su 
conducta  en  el  caso  de  venta,  recoger  todos  los  papeles  y documentos  pertenecien- 
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tes  á la  presa  y su  cargamento,  y conducir  á lo  ménos  dos  de  los  princiDales  Ofiria 
les  de  ella,  según  está  prevenido  en  el  art.  57.  Si  hubiere  de  tó" 

que  el  buque  apresado,  cuidará  igualmente  de  la  recol eccion  dé  los  m 
proveer  a la  seguridad  de  los  prisioneros  como  prescribe  el  art  56  Habiendo  de 
rescatar  la  embarcación  tomada  al  enemigo,  omitirá  la  nercencion  rio 
que  hagan  falta  á los  rescatados  para  navegar  líbremele5 \ eStregar  lo”  efeoos  á 
sus  dueños  ó consignatarios;  pero  sin  dejar  de  conducir  Irados  OBc  a les  Brincioa- 
les  de  la  presa,  como  queda  advert.do,  para  prueba  de  su  procedimiento  Y tautoen 
este  caso  como  en  el  de  venta,  se  tomarán  declaraciones  de  algunos  individuos  del 
buque  apresador  para  justificar  completamente  los  hechos. 

Es  según  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1804. 

En  la  descarga  de  efectos  de  embarcaciones  apresadas,  tendrán  los  dependien- 
tes de  Rentas  Reales  la  misma  intervención  que  prescribe  la  Real  órden  de  % de 
Agosto  de  1804,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  para  los  casos  de~nau- 
fragios,  la  cual  deberá  observarse  igualmente  en  cuantas  descargas  se  hicieren  de 
buques  apresados. 

Es  conforme  áReal  resolución  de  31  de  Diciembre  de  1804. 


Adición  al  artículo  54  de  la  Ordenanza  de  Corso. 

Excmo.  Sr.:=Muy  señor  mió:  Con  fecha  de  boy  comunico  á los  Intendentes  y 
Subdelegados  de  los  Puertos  para  su  puntual  cumplimiento,  la  Real  resolución  que 
V.  E.  se  sirve  insertarme  en  su  oficio  de  11  de  este  mes,  relativa  á que  los  efectos 
de  presas  se  despachen  por  las  Aduanas  con  absoluta  libertad  de  derechos.  Lo  que 
participo  á V.  E.  para  su  debida  noticia,  y en  contestación  á su  citado  oficio.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años,  Aranjuez  16  de  Marzo  de  1805.=Excmo.  Sr. : =ií/¿- 
guel  Cayetano  Soler.— Excmo.  Sr.  Príncipe  de  la  Paz. = Es  copia. —Espinosa. 


Otra  al  mismo  artículo. 


En  4 de  Julio  de  1805  se  declaró  que  la  exención  de  derechos  concedida  por  la 
órden  anterior  ( 11  de  Marzo  último),  á los  efectos  de  presas,  es  solamente  de  los 
de  Aduanas  ó Rentas  generales;  pero  que  deben  exigirse  todos  los  otros  derechos 
de  internación,  consolidación,  habilitación,  consulado,  alcabalas,  millones,  etc., 
pues  tanto  por  su  naturaleza  como  por  estar  ya  los  géneros  introducidos  en  el 
Reipo,  no  cabe  se  baga  de  ellos  dispensación. ^Tampoco  debe  haberla  en  las  re- 
glas que  rigen  sobre  los  géneros  prohibidos  y estancados,  las  cuales  han  de  cum- 
plirse  inviolablemente. =Ult¡mamente  esta  libertad  de  derechos  se  lia  de  entender 
con  los  corsarios  españoles;  puesá  las  presas  hechas  por  los  franceses  y conduci- 
das á nuestros  puertos,  hade  tratárseles  del  mismo  modo  y con  los  mismos  pri- 
vilegios con  que  sean  tratadas  en  Francia  las  que  lleven  allí  los  corsarios  espan  - 
les. — Véase  oficio  del  Ministerio  de  Hacienda  de  2 de  Junio  de  180o.  (v 
Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1806.)=/os¿  de  Espinosa. 


24  de  Mayo  de  1805.— Declarando  que  la  intervención  de  los  depe  . . . 

Rentas  en  las  descargas  y ventas  de  efectos  de  las  presas,  denota.  ¡ ,•  < 

para  evitar  fraudes,  pero  no  ningún  acto  de  jurisdicción,  pues  esta  i 
los  Tribunales  de  Marina. 


Habiendo  consultado  el  Virey  del  Perú  la  parte  de  presa  que a mnT  ü rn a& en 
Piloto  de  aquellas  costas  D.  Antonio  Enriquez  que  marmó  y co  J en  cuerra 
1797,  una  fragata  inglesa  que  arribó  á Payia  ignorando  que  i ;s 
declara  S.  M.  para  este  y otros  casos  semejantes,  que  se  con  P 

una  parte  proporcionada  á su  mérito  y á la  mayor  ó menor  importancia  del  buque 
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A hnmies  apresados,  según  y como  lo  determinaren  los  Juzgados  de  presas.— {Véase 

oficio  de  24  de  Diciembre  de  1805.) 

En  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1806  comunicada  por  Marina  en  2 de  Mar- 
70  siguiente,  se  declaran  los  derechos  con  que  han  de  contribuir  los  corsarios 
franceses  por  los  géneros  de  lícito  comercio  procedentes  de  presas,  y que  en  cuan- 
to í Jos  de  prohibida  introducción  so  observe  lo  establecido  para  con  los  que  pro- 
cedan de  presas  hechas  por  los  españoles,  admitiéndose  solo  por  vía  de  depósito 
con  obligación  de  reexportarlos  al  extranjero.— Esta  orden  se  halla  en  la  Dirección 
general  de  la  Armada. — ( Véase  órden  de  2 de  Junio  de  1805.) 

26  de  Agosto  1806.— Manda  que  las  presas  de  contrabando  hechas  por  corsa- 
rios particulares,  se  les  adjudiquen  á estos  íntegramente. 

Por  Real  órden  de  25  de  Agosto  de  1806  se  determinó  por  punto  general , que 
todas  las  presas  de  contrabando  hechas  por  corsarios  particulares  en  tiempo  de 
guerra,  se  adjudiquen  á estos  íntegramente  con  sus  cargamentos;  quedando  dero- 
gado lo  que  se  mandó  observar  en  Real  cédula  de  16  de  Julio  de  1802  con  respecto 
á la  América.— Esta  órden  se  halla  en  la  Dirección  general  de  la  Armada. 


Aclaración  al  art.  38. 

Excmo.  Sr.:=Sigoiendo  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante  los 
principios  de  reciprocidad  que  establece  la  Ordenanza  de  Corso,  y particularmente 
el  art.  38,  se  ha  servido  declarar,  á consulta  del  Supremo  Consejo  de  Almirantazgo, 
que  los  corsarios  particulares  españoles  que  represaren  alguna  embarcación  france- 
sa, perciban  en  adelante  la  tercera  parte  del  valor  de  la  represa,  respecto  á que  se 
adjudica  igual  parte  por  los  Tribunales  de  presas  del  Imperio  francés  á sus  corsarios 
represadores  de  buques  de  vasallos  de  esta  Corona.  Lo  que  de  órden  de  S.  A.  co- 
munico á V.  E.  para  noticia  y gobierno  de  todos  los  Juzgados  de  Marina  de  la  cotn* 
prehensión  de  ese  Departamento.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Agosto  de  1807.=CircuIar  á los  Capitanes  Generales  de  los  Departamentos. 
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EMBARGOS. 

T>  atado  de  amistad,  de  comercio  y de  navegación  entre  España  y las  islas 
Hawaiianas , firmado  en  Londres  el  29  de  Octubre  de  1863. 

6,0  k°,s  ciudadanos  de  uno  y otro  Estado  no  podrán  respectivamente 
quea.ir  sujetos  á embargo  alguno  ni  á ser  detenidos  con  sus  buques,  tripulaciones, 
cargamento  o electos  de  comercio  para  ninguna  expedición  militar  ni  para  ningún 
tr  uso  particular  ó publico  sin  que  el  Gobierno  ó la  Autoridad  local  convengan 
previamente  con  los  interesados  en  una  justa  indemnización  al  efecto,  y en  la  que 
podra  pedirse  por  los  danos  y perjuicios  que,  no  siendo  puramente  fortuitos,  pro- 
\ engan  del  servicio  ó que  se  hubiesen  obligado  voluntariamente. 
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Declaración  de  neutralidad  de  España,  con  motivo  de  la  guerra  entre  Francia 

y P rusia  (1870). 


, i ■ . . , - . — - ejércitos  beligerantes  ó se 

engancharen  para  e servicio  de  su  marina  de  guerra,  así  como  los  que  ejercieren 
cualquier  acto  hostil,  bien  sea  por  las  fronteras  ó bien  por  las  costas,  que  pueda 
considerarse  contrario  á la  más  estricta  neutralidad  en  la  guerra,  ya  declarada  en- 
tre Francia  y Prusia,  perderán  el  derecho  á la  protección  del  Gobierno  español  y 
sufrirán  las  consecuencias  de  las  medidas  que  adopten  los  beligerantes,  sin  perjui- 
cio de  las  penas  en  que  incurrieren  con  arreglo  á las  leyes  de  España. 

Art.  2.°  Queda  prohibido  en  todo  el  territorio  español  el  reclutamiento  de  sol- 
dados para  cualquiera  de  los  dos  ejércitos  beligerantes,  y serán  castigados  con  ar- 
reglo al  art.  151  del  Código  penal  los  Agentes  nacionales  ó extranjeros  que  lo  ve- 
rifiquen ó promuevan. 

Art.  3.°  Con  arreglo  á este  mismo  artículo  del  Código  penal,  se  prohíbe  en  to- 
dos los  puertos  de  España  y de  sus  provincias  ultramarinas  armar,  abastecer  y 
equipar  buque  alguno  contra  ninguna  de  las  Potencias  beligerantes,  cualquiera 
que  sea  el  pabellón  con  que  se  cubra.  Asimismo  se  prohíbe  á los  dueños,  Patrones 
ó Capitanes  de  buques  mercantes  armarlos  en  corso,  admitir  Patentes  al  efecto  ó 
contribuir  de  modo  alguno  al  armamento,  servicio  ó equipo  de  buques  de  guerra 
de  las  Potencias  beligerantes. 

Art.  4.°  Se  prohíbe  la  entrada  y permanencia  en  los  puertos,  radas  y bahías 
del  territorio  español,  á los  buques  de  guerra  y á los  corsarios  que  conduzcan  pre- 
sas, á no  ser  en  el  caso  de  arribada  forzosa. 

Cuando  esta  ocurra,  las  Autoridades  vigilarán  al  buque  y le  obligarán  á salir  á 
la  mar  lo  antes  posible,  sin  permitirle  durante  su  permanencia  abastecerse  más 
que  de  lo  necesario;  pero  de  ningún  modo  de  armas  ni  de  municiones  de  guerra. 

Art.  5.°  Los  buques  de  guerra  de  las  Naciones  beligerantes  no  podrán  abas- 
tecerse en  los  puertos  españoles  de  mayor  cantidad  de  víveres  que  la  necesaria 
para  el  mantenimiento  de  su  tripulación.  Tampoco  se  les  facilitará  más  cantidad  de 
carbón  que  la  precisa  para  llegar  al  puerto  de  su  Nación  más  inmediato.  Sin  auto- 
rización especial  no  se  facilitará  á un  mismo  buque  permiso  para  tomar  carbón  si 
no  han  transcurrido  noventa  dias  después  de  haberlo  verificado  por  última  vez  en 

un  puerto  de  España.  ..  , 

Art.  6.°  Ningún  buque  de  guerra  de  las  Potencias  beligerantes  podra  salir  de 
un  puerto,  rada  ó bahía  de  España,  de  donde  hubiere  zarpado  otro  buque  de  guerra 
ó mercante  de  cualquiera  de  aquellas,  sin  que  hayan  transcurrido  veinticuatro  ño- 
ras después  de  la  salida  de  este  último  de  las  aguas  jurisdiccionales  españolas. 

Art.  7.°  No  se  permitirá  vender  en  los  puertos  españoles  los  objetos  proce- 
dentes de  presas.  . , 

Art.  8.°  Queda  garantido  el  transporte  bajo  pabellón  español  de  toaos  ios  ar- 
tículos de  comercio,  excepto  en  las  aguas  comprendidas  dentro  de  la  linea -de i Clo- 
queo en  los  puertos  sometidos  á esta  medida  de  guerra.  Se  prohíbe  el  transpone 
de  efectos  de,  guerra,  pliegos  ó comunicaciones  por  los  beligerantes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á veintiséis  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta — l ran - 
cisco  Serrano.— El  Ministro  de  Estado,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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f Tba ditccion) . — Declaración  de  neutralidad  de  1 ortugal  en  la  guerra 

de  Crimea  (1854). 

Artículo  I.°  Las  relacioues  de  paz,  buena  amistad  y perfecta  inteligencia  que 
subsisten  entre  Portugal  y todos  los  Gobiernos  de  Europa,  deben  conservarse  in- 
tactas por  nuestra  parte  manteniéndolas  religiosamente,  y observando  además  una 
estricta  y absoluta  neutralidad  respecto  de  las  Potencias  que  se  hallan  actualmente 
en  estado  de  guerra. 

Art.  2.°  Queda  prohibido  a los  subditos  portugueses  y á los  extranjeros  resi- 
dentes en  Portugal,  construir  ó armar,  en  los  puertos  del  Reino  y sus  posesiones 
en  cualquiera  parte  del  mundo,  embarcaciones  destinadas  al  corso  durante  la  pre- 
sente guerra,  negándose  á unos  y á otros  la  concesión  de  Patentes  de  corso. 

Art.  3.°  Asimismo  queda  prohibida  en  los  puertos  mencionados  en  el  artículo 
anterior,  la  entrada  de  corsarios  y de  las  presas  hechas  por  ellos  ó por  cualesquiera 
embarcaciones  de  guerra  de  las  Potencias  beligerantes. 

Párrafo  único.  Quedan  exceptuados  de  esta  regla  los  casos  de  fuerza  mayor  en 
que,  según  el  derecho  de  gentes,  la  hospitalidad  se  hace  indispensable;  pero  sin 
permitirse  en  manera  alguna  la  venta  ó descarga  de  las  presas  en  los  puertos  de 
estos  Reinos,  sin  que  los  buques  que  á ellos  arriben  puedan  permanecer  más  tiem- 
po que  el  necesario  para  recibir  los  socorros  humanitarios  que  fueren  debidos,  se- 
gún el  mismo  derecho  de  gentes,  y lo  dispuesto  en  nuestros  decretos  de  30  de 
Agosto  de  1780  y 3 de  Junio  de  1803. 

Los  Ministros  y Secretarios  de  Estado  de  todos  los  Departamentos  asi  lo  ten- 
drán entendido  y lo  harán  ejecutar. =Pazo  5 de  Mayo  de  1854.— Rei  etc. 
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Legislación  de  España  sobre  el  asilo  á buques  de  guerra  extranjeros. — Real  orden 

de  28  de  Setiembre  de  1769. 

Con  esta  fecha  me  dice  el  Sr.  Marqués  de  Grimaldi  lo  siguiente: 

Se  tiene  por  cierto  en  Europa  que  está  para  venir  UDa  Escuadra  rusa  que  se 
supone  numerosa,  del  Báltico  al  Océano,  del  Océano  al  Mediterráneo,  y de  allí  pa- 
sar al  Archipiélago  á hacer  la  guerra  á los  turcos.  Caso  que  se  acerque  á nuestras 
costas,  y aunque  pretenda  entrar  el  todo  ó parte  de  ella  en  nuestros  puertos,  quie- 
re el  Rey  se  advierta  á sus  Comandantes  de  mar  y tierra  que  no  se  la  hostilice  de 
modo  alguno,  porque  pertenece  á una  Potencia  con  la  que  está  en  paz;  que  si  pide 
víveres  u otro  auxilio  se  la  suministre  pagando  á dinero  de  contado;  que  si  inten- 
tase entrar  en  puerto  se  responda  que  uno,  dos  y lo  más  tres  ó cuatro  navios  serán 
admitidos  en  el  caso  sólo  de  padecer  avería  ú otra  necesidad  que  se  pueda  reme- 
diar, porque  esta  es  la  regla  recibida  generalmente,  y conforme  á sus  órdenes,  de 
la  cual  no  debe  excederse  sin  otras  nuevas  y que  avisen,  si  se  hallasen  en  el  caso. 

I articipolo  á V.  E.  para  que  tenga  el  más  exacto  cumplimiento  esta  Real  reso- 
lución en  los  puertos  de  la  comprensión  de  su  mando.  San  Ildefonso  29  de  Se- 
tiembre de  \15d.=Juan  Gregorio  Muniain.=CAxcxi\dX  á los  Capitanes  generales. 

Real  orden  de  13  de  Junio  de  1771. 

Se  ha  permitido  hasta  aquí  entrar  en  los  puertos  de  España  á los  navios,  fra- 
gatas y cualquiera  embarcación  de  guerra  de  otras  Naciones  cuando  lo  han  querido 
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sus  Comandantes,  y permanecer  en  ellos  tanto  tiemno  i>omn  inB  u 
se  ha  dejado  uno  y otro  á su  arbitrio,  debiendo  ser  al  dTsober^T?-0^,?0’!  y 
puertos,  que  quiere  decir  al  de  los  Jefes  que  le  representan  -n  i * a deJ0S 
tolerancia  de  nuestra  parte  ha  ocasionado  graves  nerimcS»  *5 ñli  J ™ndo'  Esta 
abusando  de  ella  las  tripulaciones  de  dichas  embaiciones  de^uIrM^S’  P°rqUe 
muchas  veces  han  practicado  el  contrabando  de  Ja  extracción  ZJ extranjp,ras» 

otras  han  sido  cana  para  que  le  practiquen  otros,  como  se P°r  S1’-  y 
casos  con  escándalo,  aunque  son  muchos  más  los  que  se  han  sabMn  vdn^  T105? 

-/.UlínA  \r  acfa  micmü  tnlarannío  V»n  r\*»j-vrln.r»iflA  |or^  i 1 clDJCiO  y DO  dftdO  íll 

do  lances  de  competencias  muy  embara- 
uffil"61?8?  !Í  autoridad  territorial 


y 

en  varios 

público,  y esta  misma  tolerancia  ha  producido  iMCMdeliSSetenSMUiiemhír®1 
zosos  y desagradables,  porque  se  lian  visto  comprometidas  ?a autorSUSní  ? i 
soberana,  de  una  parte,  y la  inmunidad  de  I»  bandera  de la  kcm  “pS  deh 
otra,  con  nesgo  de  indisponer  y áun  turbar  la  paz  y buena  armonía  entre  Naciones 
amigas.  WUBb 


Para  cortar  estos  graves  inconvenientes  ha  resuelto  el  Hev  que  en  adelante  nn 
entren  en  sus  puertos  navios,  fragatas  ó cualquiera  embarcación  de  guerra  extran- 
jeras, sea  una  sola  ó diferentes  á la  vez,  sino  en  los  casos  de  necesidad  de  socorro 
urgente,  conforme  lo  pide  la  humanidad,  el  derecho  de  gentes,  los  tratados  v la 
buena  correspondencia  entre  Naciones  amigas;  esto  es,  para  librarse  de  los  riesgos 
de  tempestad  y proveerse  de  lo  que  les  sea  necesario  para  mantenerse  en  el  mar  ó 
seguir  sus  navegaciones. 

El  Rey  ha  hecho  saber  esta  determinación  en  que  estaba  á las  Córtes  de  las 
Potencias  marítimas,  porque  no  extrañasen  la  novedad  y diesen  sus  órdenes  res- 
pectivas á los  Jefes  de  la  marina,  evitando  así  el  que  se  expusiesen  voluntariamente 
por  la  costumbre  á no  ser  sus  navios  admitidos  en  nuestros  puertos,  y en  todas  la 
han  hallado  conforme  á justicia  y razón,  pues  todas  aborrecen  la  indignidad  de  que 
bajo  su  bandera  se  cometan  y abriguen  contrabandos,  y todas  sienten  los  lances 
insinuados  de  competencia  de  autoridad,  que  embarazan,  indisponen  y agrian  los 
asuntos.  V.  E.  la  hará  saber  generalmente  á los  Cónsules  que  estuvieren  en  su  ju- 
risdicción, y tomará  sus  medidas  para  su  más  exacto  cumplimiento,  de  acuerdo  con 
el  Jefe  de  la  marina,  á quien  se  hará  la  correspondiente  advertencia. 

El  método  que  después  quiere  el  Rey  que  se  observe  es,  que  si  alguna  embar- 
cación de.  guerra  extranjera  viniese-  á entrar  en  ese  puerto,  se  le  envíe  á decir  de 
parte  de  V.  E.  que  exnrese  su  Comandante  el  objeto  que  le  trae;  que  si  no  le  ma- 
nifestare, se  le  notifique  que  no  debe  entrar  y que  será  responsable  de  las  resultas 
á no  conformarse;  que  si  dijese  viene  á proveerse  de  útiles  que  necesita  precisa- 
mente su  embarcación,  ó de  víveres,  se  le  suministren  con  la  mayor  atención  y 
presteza,  y luego  que  los  tenga  se  le  notifique  atentamente  que  vuelva  á la  mar, 
y quede  todos  estos  casos  y sus  efectos  dé  V.  E.  cuenta  á S.  M.  por  mi  medio. 
Prevéngolo  á V.  E.  de  su  Real  órden  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  a V.  h., 
etcétera.  Madrid  13  de  Junio  de  177 i.=Juan  Gregorio  Munmn.=C\vcmv  a ios 
Capitanes  generales. 

Véanse  también  sobre  este  punto: 

El  tratarlo  con  Portugal  en  Utrech,  año  1715,  art.  19. 

El  tratado  de  1567  con  Inglaterra,  art.  13. 

El  tratado  con  Holanda,  hecho  en  Utrech,  art.  20. 

Real  orden  de  19  de  Abril  de  1867. 

Entrada  y salida  de  Escuadras  extranjeras  en  los  puertos  de  la  Península. 

Excmo.  Sr.:=En  nuestos  códigos  marítimos  no  existe J’^TescuUr^extran^ 
regule  de  una  manera  expresa  y estable  las  entradas  ó sa  ¡ nueden  admitirse 

jeras  en  los  puertos  ríe  la  Península,  ni  e!  numero  de  buqu  q P ^ mjsmos  *. 
en  ellos;  ni  tampoco  el  tiempo  que  se  les  pormite  pern 

— — — _ _ , ¿rfion  las  que  dejamos  inser- 

1 Sin  duda  no  so  tuvieron  presentes  al  dictar  ©sta.  e ^ i cas  internacionales  poste- 
mas en  esto  ApZmdico.  La  variación  de  los  tiempos  y l»  1 ‘ menos  cierta  su  existencia, 
rieres  habrán  bocho  que  caigan  en  dosuso;  pero  no  poi  eso  es  mei 
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Pcmña  se  reconoce  y se  practica  como  principio  de  derecho  internacional,  que 
nutrís  puertos  y radas,  abiertos  al  comercio  extranjero,  lo  están  igualmente  para 
huoues  de  guerra  de  las  Naciones  con  quienes  se  está  en  paz,  á no  ser  que  haya 
restricción  en  este  punto,  consentida  ó estipulada  en  tratados  prévios,  6 que  en 
circunstancias  dadas  ofrezca  justo  motivo  de  alarma  la  presencia  de  fuerzas  navales 
numerosas,  en  cuyo  caso  pueden  declararse  cerrados  los  mencionados  puertos  ó 
radas  en  virtud  del  derecho  de  soberanía  territorial,  como  lo  significa  el  art.  43 
tratado  2.°  lít.  3.®  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada.  Es  cuanto  puedo 
manifestar  á V.  E.  para  satisfacer  los  deseos  del  representante  de  S.  M.el  Rey  de 
Italia  que  se  sirvió  trasmitirme  con  Real  órden  de  23  del  mes  último.=Dios,  etc. 
=Maclrid  19  de  Abril  de  1867 Joaquín  Gutiérrez  de  Rul>alcava.=Sr.  Ministro 
de  Estado. 


Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1882. 

Exponiendo  la  libertad  de  que  pueden  hacer  uso  los  bloques  de  guerra  extranjeros 

en  los  puertos  españoles. 

Excmo.  Sr.:=Pasada  á informe  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  este  Minis- 
terio la  comuniQacion  de  Y.  E.,  de  13  del  pasado,  trasladando  nota  del  Ministro 
Plenipotenciario  de  Inglaterra,  en  que  se  piden  noticias  referentes  á la  libertad  de 
que  pueden  hacer  uso  los  buques  de  guerra  extranjeros  en  los  puertos  de  España; 
lo  evacúa  en  los  términos  siguientes:==Excmo.  Sr.:=Para  poder  consultar  esta 
Junta  sobre  el  asunto  que  da  origen  á este  expediente,  ha  llamado  á la  vista  las  Or- 
denanzas del  Ejército  y Armada,  disposiciones  vigentes  y tratadistas  del  derecho 
internacional,  y nada  encuentra  legislado  que  altere  lo  que  se  viene  practicando 
con  conocimiento  de  todo  el  mundo:  esto  es,  que  en  tiempos  normales  de  paz,  en- 
tran las  Escuadras  y buques  sueltos  extranjeros  en  nuestros  puertos,  sin  más  res- 
tricciones que  las  que  las  Ordenanzas  de  la  Armada  prefijan,  y sujetarse  á las  re- 
glas de  policía  establecidas  en  ellos;  en  cuyo  caso  no  hay  inconveniente  en  que  los 
visiten.— En  la  actualidad,  no  hay  puerto  alguno  en  los  dominios  españoles  que 
esté  cerrado  para  los  buques  de  otras  Potencias,  si  se  exceptúan  nuestros  arsenales, 
para  cuya  entrada  se  necesita  una  autorización  especial.=No  conoce  la  Junta  in- 
cidente de  ninguna  clase  que  en  época  reciente  haya  dado  motivo  para  poner  en 
duda  estas  reglas,  reconocidas  de  todas  las  Naciones;  así,  que  ha  llamado  su  aten- 
ción las  preguntas  del  Ministro  de  Inglaterra  en  esta  córte;  toda  vez  que  los  buques 
de  su  nación,  visitan  con  frecuencia  nuestros  puertos  y no  pueden  desconocer  to- 
das estas  reglas;  pero  ellas  pueden  tener  todas  las  alteraciones  y limitaciones  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  creyera  oportuno  establecer  en  casos  de  guerra,  ó grandes 
armamentos  de  otras  Potencias  que  así  lo  aconsejaran;  en  cuyo  caso  no  puede  pre- 
ver esta  corporación,  la  extensión  que  á ellas  pudiera  en  su  alto  criterio  darle  el 
Gobierno  de  la  Nación.  En  este  sentido,  entiende  esta  corporación  que  pudiera  V.  E. 
servirse  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que  en  su  vista  pueda  hacerlo  al 
Representante  de  Inglaterra,  en  la  forma  que  tuviese  por  couveniente.=V.  E.,  sin 
embargo,  resolverá  lo  que  crea  más  acertado. =Y  de  conformidad  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
con  el  preinserto  dictámen,  ha  venido  en  disponer  se  traslade  á V.  E.,  como  de  su 
Real  órden  lo  verifico,  á los  efectos  que  estime  oportunos  y en  contestación  á su 
«om0  es£rho.=Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.=Comillas,  H de  Agosto  de 
" - 82.  — P rancisco  de  Paula  Pavía.— Sr.  Ministro  de  Estado. 
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APÉNDICE  NÚM.  XXI. 


Contramando  de  guerra.— Circular  dirigida  en  11  de  Agosto  de  1870  ñor  d Mi 
mstro  de  Relaciones  extranjeras  de  la  Gran-Bretaña  á sus  representantes  di 
plom uticos  y consulares  en  Alemania,  con  motivo  de  la  neutralidad  de  aaueuá 
Potencia  en  la  guerra  franco-prusiana . 1 


«F oreing-Offlce  \\  de  Agosto  de  <870.— El  Gobierno  de  S.  M.  ha  sabido  con 
sentimiento  (jue  existe  en  Alemania  la  idea  de  que  la  Gran-Bretaña  piensa  separar- 
se de  la  actitud  de  neutralidad  que  lia  anunciado  quería  observar,  y esto  dando  fa- 
cilidades á la  Francia  para  procurarse  ciertos  artículos  útiles  para’la  guerra  como 
son:  municiones,  caballos,  etc.,  mientras  que  estas  facilidades  no  se  conceden  en 
igual  grado  á los  Estados  aliados  de  la  Alemania. 

Natural  es  que  en  un  momento  de  excitación  como  este,  el  pueblo  aleman  esté 
más  dispuesto  que  de  costumbre  á vigilar  la  actitud  de  las  Naciones  que  no  tomar, 
parte  alguna  en  la  guerra.  No  debemos,  por  lo  tanto,  admirarnos  de  ver  acoger 
como  hechos,  rumores  sin  fundamento,  y condenar  muy  de  ligero,  como  contra- 
rios á la  neutralidad,  procederes  que  en  una  época  más  tranquila  y con  la  imparcia- 
lidad que  le  distingue,  no  vacilaría  en  juzgar  de  acuerdo  perfecto  con  los  usos  de 
la  cortesía  y del  derecho  Internacional. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  después  del  cambio  de  las  declaraciones  de  guerra,  no 
ha  perdido  tiempo  para  anunciar  la  determinación  tomada  por  la  Gran-Bretaña  de 
conservar  la  neutralidad  entre  las  partes  beligerantes.  Esta  posición  ha  sido  bel- 
mente mantenida  hasta  ahora.  No  es  cierto  que  se  hayan  dado  facilidades  ni  impues- 
to restricciones  algunas  que  no  sean  aplicables  igualmente  á los  dos  beligerantes. 

Las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  han  sido  estrictamente  de  acuerdo  con 
los  precedentes  y con  lus  principios  que  han  guiado  á las  Naciones  neutrales,  CDtre 
ellas  la  misma  Prusia,  en  las  últimas  guerras.  Pero  parece  que  hoy  se  deseaba  que 
la  Gran-Bretaña  fuese  más  allá;  que  no  solamente  mandase  á los  súbditos  ingleses 
que  obedeciesen  las  obligaciones  de  la  neutralidad,  sino  que  además  se  impusiesen 
estas  obligaciones  de  una  manera  y en  proporciones  totalmente  inusitadas.  Se  le 
pide  no  sólo  que  prohíba,  sino  que  impida  absolutamente  la  exportación  de  artícu- 
los de  contrabando  de  guerra.  Es  decir,  que  debería  ella  misma  decidir  cuáles  son 
los  artículos  que  deben  ser  considerados  como  contrabando  de  guerra,  y vigilar  sus 
puertos  de  manera  que  haga  imposible  la  exportación. 

No  se  necesita  reflexionar  mucho  para  convencerse  de  que  esta  es  una  tarea  di- 
fícil de  exigir  á una  Potencia  neutral.  Las  diferentes  Naciones  tienen  apreciaciones 
diversas  en  distintos  tiempos  sobre  los  artículos  que  deben  clasificarse  como  con- 
trabando de  guerra,  y ninguna  decisión  general  ha  intervenido  todavía  en  este  asun- 
to. Por  ejemplo:  se  ha  reclamado  fuertemente  contra  la  exportación  de  carbón  para 
Francia.  Pero  autores  prusianos  de  gran  reputación  han  sostenido  que  el  carbón  no 
es  contrabando  y que  ninguna  Potencia  neutral  ó beligerante  podría  afirmar  Jo 
contrario  *.  Aun  cuando  este  punto  estuviera  claramente  definido,  está  fuera  cíe 
duda  que  el  carácter  de  contrabando  depende  del  destino.  Sería  difícil  exigir  de 
una  Potencia  neutral  que  impidiese  la  exportación  de  un  cargamento  (le  esta  espe- 
cie para  un  puerto  neutral;  y aun  cuando  esto  se  hiciese,  ¿cómo  seria  posible  deci- 
dir á la  partida  del  buque  si  el  destino  neutral  era  real  ó falsa? 


1 Ya  lo  afirmará  la  misma  Inglaterra  cuando  le  convenga  en  la  primera  guerra  roa' 
ritimu. 
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, . cues(ion  del  destino  de  un  cargamento  debe  decidirse  en  un  Tribunal  de 
nrP«is  de  un  beligerante,  y la  Prusia  no  podría  proponer  seriamente  que  se  consi- 
derase al  Gobierno  inglés  como  responsable  cada  vez  que  fuese  capturado  un  bu- 
que británico  que  intentase  entrar  en  uu  puerto  trances  teniendo  á bordo  un  carga- 
mento de  contrabando. 

El  Gobierno  de  S.  M.  no  duda  que,  después  de  la  agitación  actual,  la  Nación 
alemana  le  reconocerá  haber  obrado  lealmente  y en  la  medida  de  su  poder  respec- 
to á Jos  deberes  de  neutralidad,  y se  coniirma  en  esta  convicción  al  recordar  que 
cuando  la  Prusia  se  encontraba  en  la  misma  posición  en  que  boy  se  halla  la  Gran- 
Bretaña,  era  la  misma  su  línea  de  conducta,  é igualmente  estaba  en  la  imposibili- 
dad de  imponer  á sus  súbditos  obligaciones  extrictas  contra  la  exportación,  áun  la 
de  aquellos  artículos  que  tienen  el  carácter  incontestable  de  municiones  de  guerra. 

Durante  la  guerra  de  Crimea,  se  exportaban  libremente  armas  y municiones  de 
Prusia  á Husia,  y las  armas  de  fabricación  belga  se  dirigían  en  la  misma  dirección 
á través  del  territorio  prusiano,  á despecho  del  decreto  publicado  por  el  Gobierno 
de  Prusia  prohibiendo  el  transporte  de  armas  procedentes  de  los  Estados  extran- 
jeros. 

La  reflexión  sobre  estos  puntos  puede  disponer  á la  Nación  alemana  para  que 
vea  de  una  manera  más  justa  la  posición  tomada  en  la  actualidad  por  el  Gobierno 
de  S.  M. 

En  cuanto  á las  exportaciones  de  caballos  y de  municiones  de  este  país,  resulta 
de  los  últimos  estados  recibidos  de  las  aduanas  inglesas,  que  el  número  de  cabados 
exportados  durante  los  meses  de  Julio  y Agosto  para  Alemania  y Bélgica  es  de  413 
próximamente,  y para  Francia  de  583;  en  cuanto  á las  municiones  ue  guerra  ex- 
portadas durante  el  mismo  período,  resulta  también  de  las  relaciones  Oficiales  que 
no  se  ha  hecho  ninguna  para  Francia,  y sólo  lia  habido  las  siguientes  exportacio- 
nes para  los  puertos  alemanes,  belgas  y holandeses:  con  destino  á Bélgica,  municio- 
nes de  artillería,  hasta  unas  369  libras;  plomo  ó hierro,  un  quintal:  con  dirección  á 
Hamhurgo;  plomo  ó hierro,  5 quintales;  y á Holanda,  32  quintales  de  igual  metal. 

No  carece  de  significación  el  indicar  en  esta  cuestiun  la  opinión  expresada  re- 
cientemente á un  Ministro  extranjero  en  Washington  por  el  Secretario  de  Estado 
de  los  Estados-Unidos,  re.-pecto  al  derecho  de  los  neutrales  en  cuauto  al  comercio 
de  artículos  de  contrabando  de  guerra.  Se  afirma  que  este  Secretario  ha  dicho 
que  las  armas  y municiones  han  sido  siempre  consideradas  como  artículos  de  legí- 
timo comercio  para  los  neutrales,  durante  la  guerra,  y que  los  Estados-Unidos 
han  reivindicado  el  derecho  de  proporcionarlas  á los  beligerantes  sin  distinción; 
añadiendo  que  durante  la  guerra  civil  en  América  lian  sido  compradas  en  Inglater- 
ra, Francia  y Bélgica  considerables  cantidades  de  estos  artículos. 

Se  debe  hacer  observar  también  que  el  Gobierno  belga,  aunque  ha  prohibido 
por  un  reciente  decreto  el  tránsito  y exportación  de  armas  y municiones  de  guerra, 
exceptúa  de  esta  prohibición  aquellos  artículos  que  se  pruebe  evidentemente  que 
están  destinados  á un  Gobierno  neutral,  y se  reserva  formalmente  el  derecho  de 
libre  exportación  para  en  adelante. 

villf  °^'  C°Q  l°^a  s*Dcer^at*>  vuestro  muy  obediente  y humilde  servidor. — Gran- 
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Tratados  de  España  en  que  se  define  el  contrabando  de  guerra. 

Tratado  de  paz  con  Francia  en  1660,  artículos  11  12  y 13. 

Idem  con  Inglaterra  en  17  de  Diciembre  de  1665,  artículos  27  y 28. 

, COü,^:  en  23  de  Mayo  de  1667,  ratificado  en  Utrech  á 9 de  Diciem- 

bre de  1 1 13,  artículos  24  y 25 . (Véase  Apéndice  núm.  IX  A ) 

tículoT® de  V‘ena  ^ 1,0  de  May°  de  1725  C0D  61  ElílPerador  de  Alemania,  ar- 

Tratado  con  Dinamarca  en  18  de  Julio  de  1742,  art.  6.0 
Tratado  con  los  Estados-Unidos  de  América  de  27  de  Octubre  de  1795.  art  18 
(Véase  Apéndice  núm.  IX  G.) 

Tratado  con  la  República  de  Santo  Domingo  en  18  de  Febrero  de  1855  art  23 
(Véase  Apéndice  núm.  IX  /.) 

Tratado  con  las  Dos  Siciiias  en  26  de  Marzo  de  1856,  art.  20.  (Véase  Apéndice 
núm.  IX  L.) 

Órden  del  Gobierno  de  la  República  de  11  do  Febrero  de  1874. 


Definición 'provisional  del  contrabando  de  guerra. 

Regla  6.a  Se  declaran,  por  ahora,  artículos  de  contrabando  de  guerra,  los  si- 
guientes: cañones,  morteros,  obuses,  fusiles,  pistolas,  rewolvers  y toda  especie  de 
armas  de  fuego  y blancas;  las  bombas,  granadas,  balas,  cápsulas,  cartuchos  metáli- 
cos, espoletas,  mechas,  pólvora,  salitre  y azufre;  los  efectos  de  equipo  nnlitar,  co- 
mo uniformes,  correajes,  ai  neses,  monturas,  y en  general  lodos  los  instrumentos  ó 
enseres  fabricados  ó de  directa  aplicación  para  la  guerra. 

Contrabando  de  guerra  según  Francia  y Prusia,  en  la  guerra  de  1870. 

Esta  Dirección  general  se  dirije  á V á Gn  deque  se  sirva  poner  en  conoci- 

miento del  Comercio  de  esa  plaza,  por  medio  del  Boletín  Oficial  do  la  provincia,  y 
de  un  aviso  colocado  en  la  puerta  de  la  Aduana,  que  Francia  considera  contraban- 
do de  guerra  los  artículos  siguientes:  armas  de  guerra  de  toda  clase,  plomo,  azu- 
fre, pólvora,  salitre,  nitrato  de  sosa,  piedras  de  chispa,  cápsulas  fulminantes,  ma- 
dera para  fusiles,  proyectiles  y demas  municiones  de  guerra  de  cualquier  clase, 
efectos  de  vestuario,  equipo  y campamento  militar,  caballos,  buques  de  vela  y de 
vapor,  máquinas  y piezas  de  máquinas  propias  para  la  navegación,  aparejos  y apa- 
ratos de  buques,  y cualesquiera  otros  objetos,  en  bruto  ó confeccionados,  de  ma- 
terial naval  y militar;  y que  Prusia  considera  también  contrabando  de  guerra  las 
armas,  pólvora,  pistones,  municiones,  piorno,  azufre,  salitre  de  potasa  y sosa,  ca- 
ballos, heno,  paja,  carbón  de  piedra,  cereales,  harina,  legumbres  y ganado  vacuno, 

lanar  y de  cerda.  Dios  guarde  á V muchos  años.  Madrid  f 1 de  Agosto  de  i87ü.  . 

=Lopc  G¿sbcrt,=Sr.  Administrador  de  la  Aduana  de — (Pág-  440  del  2.°  to- 

mo de  la  Colección  de  Decretos. — Tercer  trimestre  de  1870.) 
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Reglamento  concerniente  al  bloqueo  de  puertos  enemigos  y á la  captura  de 
buques  enemigos  ó sospechosos. — (26  de  Noviembre  de  1864.) 

Ministerio  de  Marina. =Direccion  de  Armamentos.— Ministerio  de  Estado.  = 
Dirección  de  asuntos  políticos. 

Artículo  i.°  Se  considera  bloqueado  un  puerto  enemigo  cuando  cierra  su  en- 
trada el  número  de  buques  de  guerra  suficiente  para  que  sea  peligroso  el  paso. 

Art.  2.°  Debiendo  ser  el  bloqueo  efectivo  y constante  para  que  se  considere 
válido,  si  los  temporales  ú otras  circunstancias  apartasen  á los  buques  bloqueado- 
res  de  la  entrada  del  puerto  bloqueado,  los  buques  neutrales  que  entren  ó salgan 
durante  su  ausencia,  no  se  entenderá  que  violan  el  bloqueo. 

Art.  3.°  Establecido  este,  no  empieza  á surtir  sus  efectos  sino  después  de  no- 
tificado por  el  Jefe  de  la  Escuadra  bloqueadora  á los  Cónsules  de  las  Potencias  neu- 
trales por  medio  de  una  circular,  advirtiéndoles  que  acto  continuo  señalen  el  plazo 
que  estimen  necesario  para  la  salida  del  puerto  de  los  buques  de  sus  respectivas 
Naciones;  y si  pareciese  admisible  el  que  designen,  lo  manifestará  así,  dejando  li- 
bre el  paso  á dichos  buques  durante  el  plazo  concedido  l. 

Asimismo  ha  de  comunicarse  la  noticia  de  quedar  establecido  el  bloqueo  al 
Gobierno  de  S.  M.  para  que  este  lo  notifique  en  debida  forma  por  la  vía  diplomá- 
tica á los  Gobiernos  de  todas  las  Naciones  neutrales. 

Art.  4.°  Aun  después  de  publicada  esta  notificación,  el  bloqueo  no  debe  con- 
siderarse conocido  por  un  buque  que  se  dirija  al  puerto  bloqueado,  sino  luego  que 
se  le  baya  hecho  la  notificación  especial  que  habrá  de  consignarse  en  los  docu- 
mentos de  dicho  buque  por  el  Comandante  de  la  embarcación  de  guerra  que  se 
comisione  al  efecto. 

Art.  5.°  Después  de  verificada  la  notificación  especial,  cualquier  tentativa  para 
entrar  en  el  puerto,  constituye  violación  del  bloqueo,  y el  buque  responsable  de 
ella  debe  ser  apresado. 

Art.  6.°  En  el  caso  de  presentarse  un  buque,  notificado  especialmente,  con 
intención  de  romper  el  bloqueo,  el  apresamiento  deberá  hacerse  en  cualquiera  de 
las  circunstancias  siguientes: 

Si  fuese  sorprendido  en  el  momento  de  pasar  la  línea  de  los  buques  blo- 
queadores. 


Él  principio  sentado  en  este  artículo,  facultando  á los  Cónsules  para  señalar  el  pla- 
zo en  que  los  buques  neutrales  lian  de  salir  del  puerto  bloqueado,  no  lo  hemos  visto 
consignado  en  ningún  tratado  do  derecho  internacional.  Los  publicistas  todos,  como 
la  mayor  parte  de  los  Convenios  entre  Naciones  que  hablan  del  asunto,  sientan  como 
a í?©iitíral  que  el  buque  neutro  surto  en  un  puerto  beligerante  al  establecerse  el  blo- 
queo,  puede  ofectuar  su  salida  siempre,  con  tal  que  lo  haga  en  lastre,  ó con  un  carga- 
men  o ya  embarcado  al  tiempo  de  establecerse  la  incomunicación. 

. ,.ero  suponiendo  la  facultad  de  conceder  plazo  limitado  para  la  salida,  como  se 
menea  en  las  Instrucciones  a la  Escuadra  francesa  de  1854,  siempre  debe  ser  el  bloquea- 
dor  el  que  lo  haga  y no  los  Cónsules  neutrales;  porque  el  mandato  emana  de  lajuris- 
aiccion  adquirida  por  el  conquistador  sobre  las  aguas  ocupadas  militarmente,  y no  de 
lu  del  Cónsul  sobre  ol  buque  de  su  Nación.  Asi  lo  entendió  el  Jefe  de  Escuadra  amonen; 
no  Frendorsgat,  cuando  al  bloquear  en  1861  los  puertos  de  la  Carolina  del  Sur,  concedió 
el  plazo  de  quince  días  para  salir  a los  buques  neutrales;  hecho,  por  otra  parte,  nuevo 
en  los  fastos  del  derecho  marítimo.  ’ * 

Véase  en  cuanto  á este  punto  la  declaración  de  Francia,  en  el  Apéndice  núme- 
ro XXVII.  ’ 
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2.  Sí  habiéndolo  intentado,  fuese  perseguido  por  uno  de  ?»«  ne^de  / 
S,;  pu,s  tal  laudo  esta  eoed,c.o„,  ü si  Lra  Pee 

nuevo  el  b¡oaqÍ“d°  COnSegUÍdo  pasar  la  línea<  i»16-1»  ^Ur  del  puerto  6 romper  de 

Art.  7.°  Cuando  un  buque  neutral  se  presente  ante  el  Duprtn  hlnnnoadA  a 
tente  romper  la  linea  arrostrando  el.  fuego  Pde  los  bloqueadores  se  Snd«á 
los  disparos  equivalen  a la  notificación  especial,  y podrá  ser  apresado  * q 

Art.  8.  bi  un  buque  de  guerra  neutral  intentase  romper  la  línea  del  bloaueo 
después  de  advertido  Ue  la  existencia  de  éste,  se  le  rechazará  por  la  fuerza  siffin 
dicho  buque  responsable  de  las  consecuencias  de  su  agresión . ’ d 

Art.  9.°  Si  por  razón  de  arribada  forzosa,  como  mal  tiempo,  falta  de  víve- 
res, etc.,  se  presentase  un  buque  ante  el  puerto  bloqueado,  se  le  podrá  permitir 
la  entrada,  previa  justificación  de  la  causa  por  que  la  solicita.  Pero  si  llevase  con- 
trabando de  guerra,  deberá  depositarlo  en  poder  de  los  buques  bloqueadores  antes 
de  entrar  en  el  puerto,  ú obligarse  á conservarlo  á bordo  hasta  su  salida. 

Art.  10.  Bajo  la  denominación  da  contrabando  de  guerra,  se  comprenden  los 
cañones,  morteros,  fusiles  y toda  especie  de  armas;  las  bombas,  granadas,  balas, 
cápsulas,  mechas,  pólvoras  y salitre j los  objetos  de  equipo,  como  uniformes,  cor- 
reajes  ó sillas  de  caballo  y bridas,  y en  general,  todos  los  instrumentos  ú objetos 
fabricados  para  la  guerra. 

Art.  11.  £1  tribunal  que  haya  de  entender  en  la  calificación  y juicio  de  las  pre- 
sas, residirá  en...  2. 

Art.  12.  En  el  caso  de  hallarse  en  peligro  un  buque  nacional,  ó de  haber  sido 
capturado  por  el  enemigo,  deberá  prestársele  auxilio,  haciéndose  los  esfuerzos  po- 
sibles para  represarlo,  sin  que  la  represa  dé  derecho  alguno  sobre  el  buque  repre- 
sado 3 . 

Si  la  represa  fuese  de  un  buque  neutro,  se  considerará  como  enemigo  en  el  caso 
de  haber  permanecido  en  poder  de  éste  más  de  veinticuatro  horas,  á menos  de  que 
medien  circunstancias  excepcionales,  cuya  apreciación  se  reserva  S.  M.  * 

Art.  13.  Fuera  de  la  linea  de  bloqueo,  y aunque  no  se  intente  romperlo,  es 
legitima  la  presa  de  los  buques  pertenecientes  al  Estado  enemigo  ó á los  ciudada- 
nos del  mismo,  con  toda  la  propiedad  enemiga  que  se  encuentre  á bordo,  siempre 
que  haya  precedido  al  acto  de  la  captura  la  declaración  de  guerra.  La  parte  de 
cargamento  neutral  que  conduzcan  dichos  buques  enemigos,  será  libre,  si  no  con- 
siste en  contrabando  de  guerra  s. 

Art.  14.  En  iguales  circunstancias,  deberá  ser  detenido  y apresado  cualquier 
buque  neutral  que  transporte  con  destino  al  enemigo  ó por  su  cuenta  objetos  de 


1 Nos  complacemos  en  que  el  Gobierno  de  nuestro  país  baya  seguido  en  este  punto 
la  verdadera  jurisprudencia,  desentendiéndose  del  pretendido  ó insostenible  derecho 
do  suite.— (Véase  el  texto.)  ... 

1 Nosotros  diriamos:  «Se  presente  ante  el  puerto  bloqueado,  e intente  romper  la  li- 
nea.» Porque  el  hecho  de  presentarse  solamente,  no  constituye  violación  antes  ele  la 
notificación  especial;  y para  que  los  disparos  puedan  sustituirla,  es  indispensable  que 
concurran  simultáneamente  las  dos  circunstancias  de  presentarse,  y de  intentar  aesae 
luego  el  rompimiento  de  la  linea  arrostrando  el  fuego  de  la  artdleriu.  La.  conjunción  ai s- 
yuntiva  ó,  que  aparece  en  el  art.  7.°  de  este  Kegiamento,  en  lugar  de  ^ Tf  f 

que  nosotros  desearíamos,  puede  tener  mucha  importancia  y producir  necnos  ue  uo 

agradables  consecuencias.  ,,,  >rv;hi,n»l 

a Por  reales  órdenes  de  3 de  Febrero  y 24  de  Abril  de  1866,  se  declaro  que  el  Tribuna 
de  presas  lo  habia  de  constituir  en  Cádiz  la  Junta  económica  del  departamento  con  ei 

a Este  articulo  esta  conforme  con  el  derecho  primitivo;  pero  en  oposicion  con  laOr 
1..  A — Uo  1-MX  u riA  ,1  fi  lbül.-  Vease  en  el  texto,  ei  w* 
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denanza  general  de  la  Armada  de  I74b,  y la  de  Corso  de  Ibül.  — (vease 
tulo  111.  Kepresas;  y el  proyecto  de  ley  de  Presas  en  el  Apéndice  lg01  con  ¡a 

* Esta  prevención  es  análoga  á la  del  art.  39  de  la  Ordenanza  de^ Corso  de  lWh  con  ia 
diferencia  de  que  en  este  último  no  se  hacia  referencia  a los  buques  n 

í¡  ° También  nos  complacemos  en  ver  sancionado  por  nuestro  Gobierno  el  principio 
general  de  que  la  mercancía  neutral  no  es  confiscable  en  buque  enemigo. 
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Ha  cuerra,  despachos  oficiales  ó tropas  de  tierra  ó de  Marina;  mas  si 
constituyese  más  de  la  mitad  del  cargamento  % la  confiscación 
sólo  alcanza  á los  objetos  que  aquel  comprenda,  quedando  libre  el  resto  de  la  carga 

y Artbís.el  ^embarcaciones  cuya  neutralidad  no  aparezca  comprobada  por  los 
documentos  correspondientes,  deben  ser  igualmente  apresadas. 

Art.  16.  Se  considerarán  buques  sospechosos,  y quedarán  sometidos  á exámen, 
los  que  lleven  documentos  dobles  ó que  aparezcan  falsos.  Los  que  carezcan  de  la 
documentación  requerida  por  los  reglamentos  del  país  de  su  nacionalidad.  Y los 
que  no  detengan  su  marcha  á la  intimación  del  crucero  ó resistan  el  exámen  de 
los  compartimientos  donde  se  suponga  que  hay  contrabando  de  guerra.  Estos  bu- 
ques sospechosos  serán  tratados  como  enemigos,  si  no  se  destruye  de  algún  modo  la 
sospecha  que  sobre  ellos  recaiga. 

Art.  17.  Los  buques  neutrales  mercantes  que  naveguen  convoyados  por  un 
buque  de  guerra  neutral,  no  podrán  ser  visitados,  bastando  la  declaración  del 
Comandante  del  convoy  para  considerar  que  no  conducen  contrabando  de  guerra. 

Art.  18.  A bordo  de  cada  uno  de  los  buques  de  la  Escuadra  del  Pacífico  de- 
berá haber  un  ejemplar  de  este  Reglamento. 

Madrid  26  de  Noviembre  de  1864.=Hay  una  rúbrica. 


(Traducción). — Instrucciones  dirigidas  por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  y del 
despacho  de  Marina  y de  las  Colonias  del  Imperio  francés  á los  Oficiales  gene- 
rales y demas  Jefes , Comandantes  de  las  escuadras  y bajeles  de  S.  M.  I.  al 
estallar  la  guerra  con  la  Frusia  en  el  afío  de  1854. 

1. a  Desde  este  momento  quedáis  autorizado  para  perseguir  á los  buques  de 
guerra  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  como  á todo  corsario  que  arbole  su  pabellón, 
capturándolos  por  la  fuerza  de  las  armas.  Asimismo  debeis  perseguir  y apresar  los 
buques  mercantes  rusos  y sus  cargamentos  que  encontréis  en  la  mar  ó en  los 
puertos  y radas  del  enemigo,  con  las  excepciones  siguientes: 

Habiéndose  acordado  un  plazo  de  seis  semanas  (que  corre  desde  el  27  de  este 
mes  al  9 de  Mayo  próximo  inclusive)  á los  buques  rusos  del  comercio  para  salir 
de  los  puertos  franceses,  ya  sea  que  se  encuentren  en  ellos  en  la  actualidad,  ó que 
entren  ulteriormente,  os  abstendréis  en  su  consecuencia  de  apresarlos  durante 
dicho  término,  dejando  continuar  su  navegación  á aquellos  que  bagan  constar  por 
sus  documentos  que  habiendo  salido  dentro  de  los  límites  acordados  se  dirigen 
directamente  al  puerto  de  su  destino,  aunque  por  causas  fortuitas  no  hayan  podido 
alcanzarlo. 

2. a  No  pondréis  impedimento  alguno  á la  pesca  costera,  ni  áun  en  los  mares 
territoriales  del  enemigo,  toda  vez  que  este  favor,  acordado  en  interés  de  la  huma- 
ríUmas110  ^e°enere  en  a”uso  al8Lmo  perjudicial  á las  operaciones  militares  ó ma- 

Tampoco  detendréis  los  buques  rusos  provistos  de  un  salvo-conducto,  ya 
sea  ael  Gobierno  Imperial,  del  de  S.  M.  B.  ó del  de  la  Sublime  Puerta;  para  lo 
cual  se  os  remite  un  modelo  de  la  forma  adoptada;  pero  en  caso  de  sospecha  sobre 
la  validez  del  mencionado  documento,  po  jéis  apoderaros  del  buque  que  lo  conduzca. 

4.  No  llevareis  á cabo  ningún  acto  de  hostilidad  en  los  puertos  y mares  terri- 
toriales de  las  Potencias  neutras,  cuya  jurisdicción  debeis  considerar  extendida 
nasta  donde  alcanza  el  tiro  de  canon  disparado  desde  el  límite  de  la  bajamar. 

tampoco  daréis  caza  ni  practicareis  ninguna  captura  en  los  puertos  y mares 
territoriales  de  las  Naciones  aliadas,  á menos  de  no  ser  requerido  y autorizado  para 
ello  por  el  Oficial  de  la  Potencia  territorial,  encargado  del  mando  más  próximo. 

6 Casi  todas  las  leyes  interiores  declaran  confiscable  el  buquo  y la  totalidad  de  lft 
carga,  solo  cuando  esta  se  compone  de  contrabando  de  guerra  hasta  las  tres  cuartas 
partes. —(véase  el  cap.  XI,  num.  254,  y nuestros  Estudios  sobre  el  derecho  maritimo , 
neccion  II,  cap.  IV.) 
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6."  Siendo  consecuencia  del  estado  de  guerra  el  aiiednr  _ , 

relaciones  de  comercio  entre  los  súbditos  de  las  Naciones  béScSes 
Á detener  no  solamente  los  buques  mercantes  nacionales,  sino  lambiendo»  de  fas 

anas  nilP  sin  nomucA  A -I  , Jua  uc  IdS 


Potencias  aliadas  que  sin  penníso  6 “ 

terdicto,  ó que  mas  culpables  aún,  intentasen  violar  un  bloqueo  ó transportas 
desihio  ñfsm°o!  * COntrabando  de  6uerra  P<»  cJL  del  enervo  ¿c 


un  bloqueo  ó transportasen 

con 

6. a  Autorizados  los  neutrales  por  el  derecho  de  gentes  para  continuar  su  m- 
Ssi^ientL:' 3l,6emteS>  áÓ1°  Procedereis  * detener  los  buques  neutros  en  los 

1. °  Si  intentasen  violar  un  bloqueo. 

2, °  Si  transportasen  con  destino  al  enemigo  ó por  su  cuenta,  objetos  de  con- 
trabando de  guerra,  despachos  oliciales  ó tropas  de  tierra  ó de  Marina 

En  cualquiera  de  estos  casos  son  igualmente  coníiscables  el  buque ’v  su  carca- 
mentó,  salvo  si  el  contrabando  de  guerra  no  liega  á formar  las  tres  cuartas  partes 
de  aquel,  en  cuya  circunstancia  sólo  queda  sujeto  á la  couliscacion  el  sobredicho 
contrabando. 

7. a  Para  que  un  bloqueo  sea  respetado,  es  necesario  que  se  haga  efectivo:  es 
decir,  que  se  mantenga  por  fuerzas  tales  que  constituyan  un  riesgo  inminente  en 
la  entrada  del  puerto  bloqueado. 

La  violación  se  consuma  no  sólo  por  la  tentativa  déla  entrada,  sino  también 
por  la  de  la  salida,  á menos  que  esta  se  verilique  en  lastre  ó con  un  cargamento 
embarcado  antes  del  bloqueo  ó durante  el  plazo  fijado  por  el  Comandante  de  él; 
plazo  que  siempre  debe  ser  bastante  á proteger  la  navegación  y el  comercio  de 
buena  íé. 

Por  otra  parte,  el  bloqueo  no  debe  considerarse  conocido  de  un  buque  que  se 
dirige  al  puerto,  basta  después  de  la  notificación  especial  que  en  sus  documentos 
haya  inscripto  cualquiera  de  los  bajeles  que  mantienen  la  incomunicación;  cuya 
formalidad  liareis  cumplir  exactamente  siempre  que  llevéis  á cabo  una  operación 
militar  de  este  género. 

8. a  Constituyen  el  contrabando  de  guerra  los  efectos  siguientes,  cuando  van 
destinados  al  enemigo: 

Cañones  y armas  de  fuego,  armas  blancas,  proyectiles,  pólvora,  salitre,  azufre, 
objetos  de  equipo,  campamento  y arneses  militares,  y cualquier  otro  instrumento 
fabricado  para  uso  de  la  guerra. 

9. a  Una  vez  probado  que  no  existen  los  efectos  de  ilícito  comercio  que  quedan 
referidos,  ningún  examen  teneis  que  practicar  acerca  de  la  propiedad  del  carga- 
mento de  los  buques  neutrales:  el  pabellón  cubre  la  mercancía,  y de  consiguiente 
la  propiedad  enemiga  que  esté  á bordo  rio  puede  ser  de  modo  alguno  confiscable. 

Al  mismo  tiempo  debo  advertiros  que  por  un  favor  especial  que  S.  M.,  de  acuer- 
do con  la  Reina  su  Augusta  aliada,  se  ha  dignado  conceder  a los  neutros  en  el 
curso  de  esta  guerra,  la  propiedad  de  los  súbditos  aliados  ó neutrales  embarcada 
en  buques  enemigos,  no  estará  tampoco  sujeta  á confiscación.  . , 

10.  Para  la  aplicación  de  estos  principios,  debeis  considerar  que  la  nacionali- 
dad de  las  cusas  de  comercio  debe  determinarse  por  el  lugar  en  que  se  bailan  es  a- 
blecidas,  al  puso  que  la  de  los  buques  deriva,  no  solamente  de  la  de  sus  propieta- 
rios, sino  también  de  su  legítimo  derecho  á usar  el  pabellón  que  los  cubre. 

di.  En  caso  de  encontrarse  en  peligro  un  buque  nacional  ó aliado,  0 en  e 
caso  de  ser  capturado  por  el  enemigo,  debéis  prestarle  ayuda  y asistencia  ye  o 
zuros  en  represarlo;  siendo  al  mismo  tiempo  el  ánimo  de  Al.  que  esta  rep 
dé  derecho  alguno  sobre  el  bajel  represado  ó socorrido.  «nomí/m 

Si  la  represa  fuese  de  un  buque  neutro,  podréis  considerarlo  como  ene  fe 
siempre  que  baya  permanecido  más  de  veinticuatro  horas  en  poder  de  e.  e,  * _ 
nos  que  medien  circunstancias  excepcionales  cuya  apreciación  sf  , > * ouj 
pero  eu  caso  contrario,  os  concretaras  simplemente  á dejarlo  en  imer 
Unuar  su  derrota. 


apéndices. 

4 >“  „.  /irtiif r'íípis  alean  corsario  con  pabellón  ruso,  lo  apresareis  como  ft 

l2.  Si  enemigo;  pero  habiéndose  puesto  de  acuerdo  S.  M.  con  sus 

cualquier  otro  b 11  renunciado  en  consecuencia,  por  ahora,  el  derecho  de  expedir 
augustos  aiiaaos  j ^ debe  esperarse  que  e|  armamento  y operaciones  de 
Pale  , r?n«  eneníieos  quedarán  estrictamente  circunscriptos  á los  más  estrechos 

r ^ Íp  derecho  de  gentes;  por  lo  que  debeis  examinar  con  toda  escrupulosidad 
' helios  corsarios  se  hallan  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  previstos  en  la 
fey  de  10  de  Abril  de  1823  sobre  la  piratería,  á fin  de  poder,  si  asi  sucediese, 

animarla  debidamente.  , . , . 

13  Para  llevará  cabo  los  preceptos  que  anteceden,  tendréis  que  practicar  el 
derecho  de  visita,  que,  aunque  limitado  en  tiempo  de  guerra  en  cuanto  á los  para- 
jes os  recomiendo,  sin  embargo,  no  ejerzáis  sino  en  aquellos  en  que  fundadamen- 
te pueda  presumirse  que  ha  de  resultar  la  captura  del  buque  visitado. 

A'w  cuanto  á la  forma,  os  mantendréis,  siempre  que  sea  posible,  fuera  del  tiro 
de  cañón,  enviando  un  bote  con  un  Oficial,  que  subirá  á bordo  acompañado  de  dos 
ó tres  hombres  solamente,  limitándose  á comprobar,  según  los  documentos  com- 
petentes, la  nacionalidad  del  buque,  su  naturaleza  y la  del  cargamento,  y si  se  ocu- 
pa en  el  comercio  lícito.  El  exámen  de  dichos  papeles  es  tanto  más  importante 
cuanto  que  con  arreglo  á nuestra  legislación  sólo  ellos  pueden  servir  de  prueba  en 
el  juicio  ulterior  para  declarar  la  nulidad  ó validez  de  la  presa. 

14.  Debeis  absteneros  de  visitar  los  buques  que  vayan  escoltados  por  bajeles 
de  guerra  aliados  ó neutrales,  exigiendo  sólo  en  tal  caso  del  Comandante  del  convoy 
una  lista  de  los  que  se  hayan  puesto  á su  cuidado,  con  la  declaración  escrita  de  que 
no  pertenecen  al  enemigo  ni  se  ocupan  en  ilícito  comercio.  Pero  si  tuvierais  moti- 
vo para  sospechar  que  la  buena  fé  de  dicho  Comandante  ha  sido  sorprendida,  le  co- 
municareis vuestra  duda,  para  que  proceda  él  solo  al  reconocimiento  y visita  de  los 
buques  sospechosos. 

15.  Si  al  practicar  una  visita  no  resultase  de  ella  motivo  suficiente  para  proce- 
der á la  captura,  el  Oficial  encargado  de  practicarla  se  limitará  á consignarlo  así 
en  los  documentos  de  á bordo. 

En  caso  contrario  deberá: 
i.°  Apoderarse  de  todos  los  papeles. 

2.o  Levantar  un  inventario. 

3.°  Marinar  la  presa. 

16.  Al  verificar  la  de  un  corsario  ó de  un  pirata,  obrareis  del  mismo  modo; 
pero  si  fuese  un  buque  de  guerra,  bastará  que  lo  hagais  constar  en  vuestro  diario, 
marinándolo  de  la  manera  más  conveniente  á la  seguridad  del  equipaje  que  lia  de 
conducirlo. 

Las  cartas  de  los  Oficiales  y particulares  que  se  encuentren  á bordo  de  los  bu- 
ques apresados,  deben  dirigirse  sin  demora. 

17.  Toda  presa  ha  de  ser  juzgada,  sin  que  os  sea  lícito  consentir  en  tratados 
t e venta;  y aun  en  este  caso,  el  acta,  redactada  con  arreglo  al  modelo  adjunto,  ha 

e someterse  a la  jurisdicción  competente  en  Francia  para  juzgar  las  presas. 

. ’ • 01110  excePci°n  se  establece:  l.°  Que  el  Juez  del  capturado  será  el  compe- 

lió S1®mpre  que  se  trate  de  buques  franceses  apresados  por  los  de  la  Marina  mi- 
ntar  inglesa,  nuestra  aliada,  por  violación  de  bloqueo  ó transporte  de  contrabando 

nues^^a^Escuadra"^,erSa,  CUaní^0  se  trate  buques  ingleses  apresados  por  los  de 

«PnipaMÍm!?.  ?Ur  no  Pertenezcan  á ninguna  de  las  dos  Marinas,  regirá  la  regla 
genera!  de  que  el  Juez  competente  es  el  del  apresador. 

rinr  la  ¡n«¡on¡JvM  consecuencia  de  una  acción  común  bajo  un  mando  supe- 
o-  3 del  Jele  de  mayor  gerarquía  determina  la  nacionalidad  del  Juez, 
l il  ® h3Ce  la  Pr,esa  es  un  corsario  de  cualquiera  de  las  dos  Naciones 

Jup7  a»  la  npoífÜ'Ü  y el  aP°y°  material  ó moral  de  un  crucero  de  la  otra,  el 
Juez  de  la  presa  será  el  del  apresador. 

19.  Cuando  el  juicio  pertenezca  á la  jurisdicción  francesa,  debeis  conducir  el 
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buque  capturado  al  puerto  de  Francia  más  próximo  accesible  v a j , 

ErÍDngaSal  máS  VeCina;  y ™“d°  '>  juicio1 í&g»  é S jü£ 

20.  En  ningún  caso  debeis  sacar  de  á bordo  ó nineimn  Ha  la. 
necientes  i la  dotación  del  buque  capturado,  cuand?  ”ea  mercaite ^ó  eorlR 
«W™,  i /«amas  personas  hubiere  eitrañas  al  ejercicio  de  I™  ar 

mas  6 de  la  Marina,  no  deben  considerarse  como  prisioneros  de  sueíra-  nudiendñ 
desembarcar  libremente  en  el  primer  puerto  á que  se  arribe  »uerra>  Puaienüo 

Pero  tratándose  de  un  buque  de  guerra,  y salva  la  misma  excepción  podréis 
si  lo  juzgáis  conveniente,  trasbordar  parte  del  equipaje,  conduciendo  los  »S 

puntóle  depósito6  cual,luiera  °lr°  que  se  designe  “'‘->™rme„fe  como 

París  31  de  Marzo  de  1854.=E1  Ministro  de  la  Marina  y de  las  Colonias  — 
Theoaore  Ducos.  — 


Orden  del  Gobierno  de  la  República,  de  13  de  Febrero  de  1874. 

Instrucciones  'para  el  bloqueo  ele  la  costa  de  Cantabria. 


Sin  embargo  de  que  en  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  de  1748  y 
1793,  como  en  la  de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801,  están  determinadas  por 
punto  general  las  reglas  de  conducta  á que  deberá  atenerse  V.  S.  en  el  curso  de 
las  operaciones  que  deben  practicar  las  fuerzas  de  su  mando;  el  Gobierno,  no 
obstante,  en  su  deseo  de  evitar  futuros  conflictos,  de  atenerse  á los  buenos  princi- 
pios del  derecho  público  exterior,  y de  trazar  á los  Comandantes  de  sus  buques  de 
guerra  la  senda  franca  y expedita  en  que,  sin  menoscabo  de  los  derechos  de  propia 
y natural  defensa,  puedan  marchar  desembarazadamente,  armonizando  estos  últi- 
mos con  las  consideraciones  debidas  á la  humanidad,  al  decoro  de  las  demas  Nacio- 
nes, y á los  intereses  generales  del  comercio  nacional  y extranjero,  lia  creído  ne- 
cesario y conveniente  complementar  las  instrucciones  dictadas  en  órden  del  11  del 
actual,  haciendo  á V.  S.  algunas  indicaciones  de  carácter  más  general,  pero  no 
ménos  importantes,  las  cuales  deberá  Y.  S.  tener  presentes  y circular  á todos  los 
Comandantes  á sus  órdenes  para  su  exacto  cumplimiento. 

1. °  En  primer  lugar,  no  se  pondrá  impedimento  alguno  por  ahora,  al  libre 
ejercicio  de  la  pesca  costera  en  el  litoral  comprendido  desde  Castro-Urdiales  hasta 
el  Cabo  de  Peñas  inclusive  á pesar  del  bloqueo  establecido  en  esta  parte  del  litoral 
cantábrico:  bien  entendido,  que  esta  concesión  que  hace  el  Gobierno  en  favor  de 
una  industria  tan  útil  como  necesaria,  no  ha  de  perjudicar  en  manera  alguna  á las 
operaciones  de  la  guerra,  para  cuyo  fin  se  ejercerá  por  los  cruceros  respectivos  la 
mayor  vigilancia,  procediendo  como  corresponda  en  caso  de  que  las  embarcaciones 
pescadoras  tratasen  de  auxiliar  directa  ó indirectamente  á las  fuerzas  rebeldes,  y 
dando  cuenta  inmediata  á esta  Superioridad,  para  la  resolución  que  fuere  con- 

SÍ£llÍ6Ilt6 

2. °  Tampoco  se  pondrá  obstáculo  ni  impedimento  á los  buques  nacionales  y 
extranjeros,  que  provistos  en  los  Puertos  de  Gijon  ó Santander  del  ^yO-conduc 

á que  se  refiere  la  regla  7.a  de  la  órden  expedida  también  por  este  Ministeri 
1 1 del  actual,  se  dirijan  á cualquier  otro  de  ambas  Provincias,  no  exceptuados  ae 

3. °  La  especial  circunstancia  de  hallarse  muy  próximas  al  teatro  de  ”P?rac^°T 
nes  las  costas  y aguas  territoriales  de  la  República  francesa,  inducen  a 1 Ge 
recomendar  á V.  S.  las  más  puntual  observancia  del  principio  de  derecbt  y , 
consignado  en  los  artículos  35,  36  y 37  de  la  Ordenanza ida .Corso  v gente  de  180  L 
ó sea  la  prohibición  de  ejercer  el  derecho  de  visita,  ni  host^a^  ¡„a.  enten_ 
nes  que  se  encuentren  en  aguas  jurisdiccionales  de  una  potencia  amiga,  en 


APÉNDICES. 

454 

, , , A*  acuellas  hasta  el  alcance  del  tiro  de  canon  disparado  desde 

dÍénd0Se„n  do  ío  exista  en  ella  batería  alcana. 

‘'Te’  Smnreoue  haya  de  practicarse  la  visita  se  verificará  en  cuanto  á la  forma, 
4‘  rrpofflo  preceptuado  en  los  artículos  4.°  y 5.°  de  la  órden  de  il  del  cor- 
C?  n?P  haciendo  previamente  al  buque  avistado  las  indicaciones  usuales  al  canon 
v afirmando  la  bandera,  para  que  detenga  su  marcha,  con  atención  á evitarle  toda 
¿Lipcfia  ó avería  innecesarias,  salvo  el  caso  de  abierta  resistencia,  en  que  podrá 
Xarse  semm  previene  el  art.  2.°  del  título  5.°,  tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerad y el  19  de  la  de  Corso  de  1801. 

5 o En  el  acto  de  la  visita,  se  evitará  escrupulosamente  toda  violencia,  extor- 
sión <5  perjuicio  de  cualquiera  clase  al  buque  visitado,  como  también  la  apertura  de 

escotillas,  fractura  de  cajones,  etc dejándole  continuar  libremente  su  viaje,  si 

de!  exámen  de  sus  papeles  no  resultare  motivo  suficiente  á justificar  la  detención 

ó captura.  . . , 

6 o En  caso  contrario,  tampoco  se  ejercerá  violencia  alguna  sobre  el  Capitán, 
Oficiales  ó tripulantes  de  la  embarcación  detenida,  según  previene  el  art.  15,  títu- 
lo y tratado  referido  de  la  Ordenanza  de  1748:  limitándose  el  captor  á recoger  todos 
jos  papeles  y documentos,  de  que  formará  el  correspondiente  inventario  que  pre- 
ceptúa el  art.  23  y siguientes  del  mismo  título  y tratado;  procediendo  enseguida  4 
marinarla  presa  con  la  dotación  conveniente  á su  seguridad  y custodia,  sin  que 
dejen  de  guardarse  á los  tripulantes  detenidos  todas  aquellas  consideraciones  debi- 
das á sus  respectivas  categorías,  en  cuanto  sean  compatibles  con  la  propia  seguri- 
dad; respetándose  en  todo  caso  sus  equipajes  y efectos  de  propiedad  personal/ 

7.o  El  buque  detenido  ó apresado  debe  continuar  arbolando  su  propio  pabellón, 
hasta  que  sea  declarado  buena  presa,  prévio  el  competente  juicio.  En  caso  necesa- 
rio, sólo  podrá  el  apresador  largar  su  bandera  al  tope  de  trinquete  de  la  presa,  para 
indicar  que  ésta  ie  pertenece  provisionalmente. 

8.°  Correspondiendo  el  conocimiento  y juicio  de  las  presas  á las  Juntas  Econó- 
micas délos  Departamentos  y Apostaderos,  según  nuestra  legislación  vigente,  dic- 
tará Y.  S.  sus  órdenes  para  que.  á ser  posible,  y salvo  los  casos  excepcionales  ó de 
fuerza  mayor,  sean  aquellas  conducidas  desde  luego,  con  sus  tripulaciones,  á la  ca- 
pital del  Departamento,  donde  deben  ser  juzgadas. 

Si  por  excepción  fuere  alguna  conducida  á Santander  ó cualquiera  otro  puerto, 
el  Comandante  ó Autoridad  militar  de  Marina  del  mismo,  instruirá  las  primeras  di- 
ligencias sumarias,  remitiéndolas,  con  todos  los  papeles,  documentos,  inventarios  y 
de,n  oS  nocesanos  Pafa  resolver,  al  Presidente  de  la  Junta  Económica  respectiva. 

♦ procedimiento  en  el  juicio  de  la  presa,  se  ajustará  en  principio  á lo  pre- 
ceptunrm  en  los  artículos  33  y 34  de  la  Ordenanza  general  de  la  Armada  de  1748, 
y art.  o.  tit.  6 0 déla  de  Matrículas  de  12  de  Agosto  de  1802:  considerándose  dero- 
,os  art'culos  13,  14,  15,  16  y 17  de  la  de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801,  en 
o est'ibleeieron  el  juicio  contradictorio  y demas  formas  judiciales  impropias 

rn2KUnl0s;  seg?  ,0  dete™¡Da(lo  en  la  Real  órden  de  27  de  Julio  de  1867, 

. I eoina  (te  conformidad  mn  la  «nncnlu  r — nlonn  Un  drden 


-Tr.'nefo c n n — , ’•  muuiius  anos  .=Maarin , lo  ue  remen»  uo 

Sp  trfüindTl  i‘  7)maiu1ante  general  de  las  fuerzas  navales  de  la  costa  de  Cantábna. 
laderos  «f  ÍT  ?nes  * Comandantes  generales  de  los  Departamentos  y Apos- 
taderos, para  su  noticia  y cumplimiento  en  casos  oportunos. 
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APÉNDICE  NÚM.  XXIV. 


Bando  del  Comandante  general  de  la  Escuadra  española  del  Pacífico , fecho  en  29 
de  Enero  de  1866 , declarando  contrabando  de  guerra  el  carbón  de  piedra 

El  Comandante  general  de  la  Escuadra  española  del  Pacifico- 
Considerando  que  los  buques  de  guerra,  tanto  chilenos  como  peruanos,  se  sur- 
ten de  carbón  de  las  minas  de  Chile  para  sus  operaciones  hostiles  en  este  litoral* 
Considerando  que  la  ley  de  la  guerra  permite  al  beligerante  apoderarse  de  todo 
aquello  que  su  enemigo  emplea  para  hostilizarlo,  en  cuyo  caso  se  halla  el  referido 
combustible,  que  por  otra  parte  es  producto  del  suelo  de  ese  enemigo; 

Considerando  que  compete  al  beligerante  la  declaración  de  nuevos’  artículos  de 
contrabando  de  guerra,  cuando  por  las  circunstancias  de  la  misma  guerra  llegan  á 
ser  por  parte  de  su  enemigo  elementos  para  emprender  y llevar  á cabo  las  hosti- 
lidades; 

Considerando,  por  último,  que  el  Gobierno  de  Chile  ha  declarado  contrabando 
de  guerra  el  carbón  de  piedra  destinado  á los  buques  de  guerra  españoles  ó sus 
corsarios, 

He  resuelto: 

1. °  Queda  declarado  contrabando  de  guerra  el  carbón  mineral  de  las  diferentes 
minas  de  Chile. 

2. °  Los  buques  neutrales  á cuyo  bordo  encuentren  los  de  esta  Escuadra  carbón 
mineral  de  Chile,  cualquiera  que  sea  el  puerto  de  su  destino,  quedarán  sujetos  á lo 
que  previene,  el  art.  4.°  de  las  Instrucciones  de  bloqueo  circuladas  al  establecerse 
el  de  los  puertos  de  esta  República. 

3. °  Esta  declaración  no  tiene  por  objeto,  circunscrita  como  es  á un  caso  con- 
creto y especial  de  la  actual  guerra,  sentar  precedente  alguno  respecto  al  principio 
general  de  que  el  carbón  de  piedra  no  debe  considerarse  como  contrabando  de 
guerra. 

4 .o  Esta  declaración,  hecha  por  el  Comandante  general  de  las  fuerzas  navales 
de  S.  M.  C.  en  el  Pacífico,  tendrá  el  carácter  de  interina,  mientras  su  Gobierno  no 
resuelva  sobre  ella  lo  que  estime  más  conveniente. 

A bordo  de  la  fragata  Numancia,  en  la  bahía  de  "Valparaíso  y Enero  29  de  1866. 


APÉNDICE  NÚM.  XXV. 


Extracto  de  la  Beal  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Estado  en  7 de  Abril 
de  1866 , desaprobando  la  declaración  de  que  el  carbón  mineral  sena  conside- 
rado en  todas  circunstancias  como  contrabando  de  guerra,  hecha  por  el  Lo- 
mandante  general  de  la  Escuadra  del  Pacífico  en  bando  de  29  de  Enero  del 
mismo  año. 


Excmo.  Sr.:=Con  fecha  7 de  Abril  último  se  dijo  por  este  Ministerio  al  Pleni- 
potenciario de  S.  M.,  Comandante  general  de  la  Escuadra  denacinco,  Jo  que 

^ Me  he  enterado  del  despacho  de  V.  E.,  señalado  con  el  núm.  21  de  lo  de  l e- 
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, rn  /lltim0  en  el  cual  traslada  el  que  ha  comunicado  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
b ííinS’las  notas  cambiadas  entre  V.  S.  y vanos  Cónsules  residentes  en  Val- 
— protesta  colectiva  de  todo  el  Cuerpo  consular  de  dicho  puerto  con  mo- 
tivo  de  la  declaración  como  contrabando  de  guerra  del  carbón  de  piedra  de  las  mi- 

DaSE|C Gobierno  de  S.  M.,  considerando  que  con  esta  medida  pueden  irrogarse  gra- 
vas neriuicios  al  comercio  de  los  neutrales,  y teniendo  en  cuenta  los  principios  que 
:¡¡  ¡a  materia  ha  sostenido  el  Gabinete  español,  ha  determinado  que  modifique 
V S dicha  medida,  declarando  que  el  carbón  de  piedra  será  considerado  contra- 
bando de  guerra  sólo  cuando  el  cargamento  proceda  de  las  minas  de  Chile  y vaya 
destinado  a los  buques  enemigos.  De  esta  manera  se  evitarán  protestas,  hasta'cier'to 
pUnto  fundadas,  de  Potencias  extranjeras,  y no  se  dará  motivo  para  que  se  nos  nie- 
gue aquel  artículo  en  los  puertos  neutrales,  como  indudablemente  sucedería  si  no 
se  introdujese  la  modificación  de  que  se  trata,  y cuya  consecuencia  no  se  ocultará 
á V.  S. 

Palacio  H de  Diciembre  de  1866.=E1  Subsecreterio,  Facundo  Goñi.=Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. 


APÉNDICES. 


APÉNDICE  NÚM,  XXVI. 


Tratados  de  España  en  que  se  estipuló  la  confiscación  del  contrabando  de  guerra 
pero  no  del  buque  y resto  del  cargamento  inocente. 

Con  Inglaterra  en  17  de  Diciembre  de  1665,  art.  26. 

Con  id.  en  23  de  Mayo  de  1667,  ratificado  en  Utrech  á 9 de  Diciembre  de  1713 
artículo  23.  (Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX). 

Con  el  Emperador  de  Alemania,  en  Viena,  á 1 .°  de  Mayo  de  1725,  art.  8.° 
Con  Dinamarca  en  18  de  Julio  de  1742,  art.  7.° 

Con  la  República  de  Santo  Domingo  en  18  de  Febrero  de  1855,  art.  23. 


APÉNDICE  NÚM.  XXVII. 


Bloqueos. — Contestación  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia  al  Go- 
bierno inglés , sobre  la  inteligencia  internacional  de  los  diez  dias  de  plazo  conce- 
didos a los  buques  neutrales  para  salir  de  los  puertos  prusianos  enemigos,  blo- 
queados por  la  Escuadra  francesa  del  Báltico , en  Agosto  de  1870. 

París,  1 9 de  Agosto  de  1870.— Señor  Embajador:  V.  E.,  en  el  despacho  que 
me  hizo  el  honor  de  dirigirme  ayer,  me  pregunta: 

. ri°  ^ plazo  de  diez  dias  mencionado  en  la  notificación  del  bloqueo  inserta  en 
el  Diario  Oficial  del  17  de  Agosto,  debe  entenderse  aplicable  lo  mismo  á la  en- 
trada que  a la  salida  de  los  puertos  enemigos  bloqueados  por  la  Escuadra  del  Almi- 
rante Founchon.  1 

2.°  Si  los  dias  de  gracia  en  cuestión,  calculados  á contar  desde  el  15  del  cor- 
riente, comprenden  ó no  el  25  del  presente  mes. 

Respecto  de  la  primera  pregunta,  no  comprendo  bien  las  dudas  que  V.  E.  ha 
recibido  órden  de  expresar  al  Gobierno  del  Emperador. 


núm.  xxvm. 


457 


El  Almirante  Pouríchon,  al  formular  su  declaran;™ 

dos  en  Diario  OJtcial  de  anteayer,  se  ha  ajustado  estrictamente™' lT  S'fnva* 
riabl emente  seguidos  en  semejante  caso,  y muv  esnecialmcnt!  i . 

aplicados  ñor  Francia  é Inglaterra  durante igSraKrinT  °S  re8Iamentos 

Ahora  bien;  V.  E.  recordará  sin  duda  que  en  ese  neríodo  In’mismr.  «i  mi 
tico  que  para  el  mar  del  Norte,  las  únicas  toleranciasá  las  reglas  deffmSí adSf 
tidas  en  favor  de  los  buques  neutrales,  se  referian  á la  salida  de  los  puertos  some- 
tí al  bloqueo,  y no  ha  llegado  á rm  noticia  que  nunca  un  períodi  análogo  «e 
haya  concedido  en  ninguna  parte  para  la  entrada  de  los  buques.  Permitidme  aña- 
dir, para  terminar,  que  en  lo  que  se  refiere  á Francia  la  cuestión  no  imnlica  n n- 
gun  peligro  inminente  para  los  buques  neutrales;  los  principios  sentados  en  la  ma- 
teria no  dan  motivo  al  apresamiento  de  un  barco  destinado  á un  puerto  bloquea- 
do, á menos  que  ese  barco,  después  de  un  aviso  previo  de  un  crucero  intente  for- 
zar la  línea  del  bloqueo. 

Respecto  de  la  segunda  pregunta,  creo  poderos  asegurar,  señor  Embajador 
que  el  término  del  plazo  de  gracia  para  la  salida  de  los  puertos  bloqueados,  com- 
prendido en  un  sentido  legal,  abraza  un  dia  lleno,  es  decir,  que  no  espira  sino  en  la 
tarde  del  25. 

Tengo  el  honor,  etc  .—  'Príncipe  de  la  Tour  d‘Auvergne. 


APÉNDICE  NÚM.  XXVIII. 


Tratados  de  España  en  que  se  admite  el  principio  de  que  el  pabellón  neutral 

cubre  la  mercancía  enemiga. 


Con  Inglaterra  en  17  de  Diciembre  de  1665,  art.  30. 

Con  los  Estados-Unidos  de  América  en  27  de  Octubre  de  1795,  art. 
en  el  Apéndice  núm.  IX,  G .)  , , t 

Con  id.,  id,  en  22  de  Febrero  de  1819,  art.  12.  Aclara  el  art.  15 
anterior.  (Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX,  I.) 

Con  la  República  de  Santo  Domingo  en  18  de  Febrero  de  18o5,  art. 
Con  las  Dos  Sicilias  en  26  de  Marzo  de  1856,  art.  19 . 


15.  (Véase 
del  tratado 


22. 


APÉNDICE  NÚM.  XXIX. 


A. 

Tratados  de  España  en  que  se  estipula  la  devolución  de  la  neutral 

embarcada  en  buque  enemigo , salvo  el  contrabando  de  gue 


Con  Marruecos  en  l.°  de  Marzo  de  1799,  art.  19. 
Con  id.  en  20  de  Noviembre  de  1861,  art.  27. 


13. 

Tratados  de  España  en  que  se  estipula  la  confiscación 

embarcada  en  buque  enemigo. 


de  la  mercancía  neutral 


Con  Inglaterra  en  17  de  Diciembre  de  1665,  art.  29. 


APÉNDICES. 


458 

r ¡d.  en  23  de  Mayo  de  1667,  ratificado  en  Utrech  á 9 de  Diciembre  de  1713, 
96  ( Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX,  A.) 

VÍn  el  Emperador  de  Alemania  en  l.°  de  Mayo  de  1725,  art.  10. 

Con  Dinamarca  en  18  de  Julio  de  1742  art  8 • 

Con  la  República  de  Santo  Domingo  en  18  de  Febrero  de  1865,  art.  22. 


APÉNDICE  NÚM.  XXX. 


Tratados  de  España  sobre  la  admisión  de  buques  de  guerra  y corsarios 

con  sus  presas. 

Con  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países-Bajos,  en 
Utrech  á 26  de  Junio  de  1714,  art.  21.  (Véase  en  el  Apéndice  IX,  B.) 

Cou  el  Emperador  de  Alemania  en  Viena  á l.°  de  Mayo  de  1725,  art.  4.° 

Con  Dinamarca  en  18  de  Julio  de  1742,  art.  3.° 


APÉNDICE  NÚM.  XXXI. 


(Traducción). — Extracto  de  la  Ordenanza  naval  de  los  Estados-Unidos, 

de  18  de  Abril  de  1865. 

ARTÍCULO  XV. 

PRESAS  Y PRISIONEROS. 

Núm.  727.  Aunque  en  tiempo  de  guerra  todo  Comandante  de  bajel  debe  vigi- 
lar con  exquisito  cuidado  que  no  se  faciliten  al  enemigo  armas,  municiones  ni 
otros  artículos  de  contrabando  de  guerra,  no  podrá,  sin  embargo,  capturar  en 
ningún  caso  al  buque  que  se  halle  en  aguas  jurisdiccionales  de  una  Potencia 
amiga. 

728.  También  podrá  ejercer  el  derecho  de  investigación  y de  visita  sobre  cual- 
quier buque  sospechoso;  pero  la  caza  y hostilidad  no  podrá  emprenderse  sin  lar- 
gar antes  un  pabellón  (any  colors)  y previas  las  formalidades  siguientes: 

Primero  se  disparará  al  buque  que  se  desea  visitar  un  cañonazo  sin  bala;  si  no 
se  detiene,  se  le  hará  fuego  por  segunda  vez  con  proyectil,  pero  fuera  de  puntería. 
Y por  último,  un  tercer  disparo,  á dar. 

Estas  hostilidades  no  pueden  practicarse  cuando  el  buque  avistado  ó perse- 
guido se  halle  dentro  de  las  tres  millas  de  distancia  á la  costa  de  una  Potencia 
amiga. 

732.  Los  Oficiales  y tripulantes  del  buque  apresado  no  deben  ser  puestos  en 
grillos  ni  encerrados,  á menos  que  por  su  conducta  den  lugar  á esta  medida.  Sus 
propiedades  personales  deben  también  respetarse,  así  como  suministrarles  diaria- 
mente los  alimentos  necesarios. 

736.  Si  los  Oficiales  prisioneros  prometen  bajo  su  palabra  de  honor  no  rebe- 
larse ni  desobedecer  las  disposiciones  del  Jefe  de  la  presa,  debe  permitírseles  subir 
a la  cubierta,  guardándoles  todas  las  demas  consideraciones  propias  de  su  rango. 

733.  El  buque  capturado  debe  continuar  con  la  bandera  de  su  Nación  hasta 


NüM.  XXXI. 


que  sea  declarado  bueDa  presa  por  el  Tribunal  «?  4°9 

captor  arbolará  su  propia  bandera  en  el  toDP  dp  iEn  cas0  necesari0>  el 

á los  demas  que  el  buque  le  pertenece  provisionalmente  d®  apr6Sa’  paraindicar 
Todo  subdito  de  los  Estados*  Unidos  que  sirva  en  buaup  Hp  cierra  x 

enemigo,  será  juzgado  y sentenciado  como  traidor  q d g a ó corsano 


Beal  órdon  de  10  de  Mayo  do  1870. 

que  siempre  que  se  detenga  ó capture  un  buque  extranjero , se  determine  exacta - 
mente  el  punto  o situación  en  que  la  aprehensión  se  verifica 

Excmo.  Sr.:=Por  el  Ministerio  de  Estado  se  dijo  á este  de  Marina  en  24  del 
pasado  lo  que  sigue:-=Excmo.  Sr.:  Una  de  las  dificultades  que  con  más  frecuencia 
suele  ofrecerse  en  este  Ministerio  de  mi  cargo  para  la  rápida  y conveniente  reso- 
lución de  los  expedientes  que  se  instruyen  sobre  apresamiento  ó detenciones  de 
buques  extranjeros  por  nuestros  cruceros  de  la  Marina  de  guerra,  es  la  omisión  ó 
la  vaguedad  de  los  datos  relativos  á la  marcación  del  punto  en  donde  se  lia  verifi- 
cado la  captura;  y siendo  semejantes  datos  de  esencial  importancia  para  calificar  el 
hecho  del  apresamiento,  con  arreglo  á los  principios  del  Derecho  internacional  ma- 
rítimo, cuando  sobre  el  mismo  está  pendiente  alguna  reclamación  por  parte  de  la 
Nación  á que  pertenece  el  buque  capturado;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  se  manifieste  á V.  E.  la  conveniencia  de  que  por  el  Ministerio  de  su  digno 
cargo  se  recomiende  á los  Comandantes  generales  de  Marina,  así  en  España  como 
en  todas  nuestras  Provincias  de  Ultramar,  prevengan  á los  Jefes  de  fuerzas  navales 
de  su  dependencia  que  cuando  apresen  ó deteugan  cualquiera  embarcación  con  pa- 
bellón extranjero,  al  dar  cuenta  del  hecho  no  omitan  nunca  indicar,  de  la  manera 
más  precisa  que  sea  posible,  el  punto  en  donde  haya  tenido  lugar  el  acto  de  fuerza; 
y que  siempre  que  pueda  caber  duda  acerca  de  los  límites  jurisdiccionales  de  las 
aguas  en  que  se  encuentre  el  buque  objeto  de  la  presecucion  del  crucero,  es  pre- 
ferible abandonar  este  último,  si  una  vez  realizado  el  apresamiento  no  pudiera  sos- 
tenerse y demostrarse  su  legalidad,  con  arreglo  á las  leyes  y prácticas  internacio- 
nales. Los  repetidos  sacrificios  pecuniarios  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  ha 
tenido  que  hacer  el  Tesoro  nacional  para  satisfacer  indemnizaciones  á Gobiernos 
extranjeros  á consecuencia  de  reclamaciones  presentadas  contra  capturas  que  se 
suponían  fuera  de  nuestras  aguas  jurisdiccionales,  y á las  que  no  ha  podido  opo- 
nerse en  muchos  casos  una  prueba  evidente  que  justificase  el  perfecto  derecho  que 
nos  asistía,  aconsejan  proceder  en  lo  sucesivo  con  la  más  esquisita  prudencia,  sin 
desatender  por  eso  la  vigilancia  de  nuestras  costas  ni  la  defensa  de  los  altos  inte- 
reses confiados  al  celo  v diligencia  de  la  Marina  de  guerra.  De  Real  orden  lo  comu- 

1 TT  r,  i ■ n (ín  /-Ir»  ana  OCk  r-lI-Ollli»  A C f í)  CftllPrflllíl  (llSDOSl  — 

cion 


para 

á V.  E.  muchos  años 


implimiento  de  cuanto  en  la  misma  se  previene. — ujus 
—Madrid  10  de  Mayo  de  1876. =EI  Secretario  general,  Ka- 
mon  Topete.^ Sres.  Capitanes  y Comandantes  generales  de  os  Departamentos  v 
Apostaderos,  Gobernador  general  de  Fernando  Póo  y Jefe  de  la  estación  naval  de 
Sur  de  América. 


APÉNDICES. 
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APÉNDICE  NÚM.  XXXII. 


Artículos  de  la  Ordenanza  general  de  la  Armada  de  1793,  sobre  la  visita. 

Articulo  86.  Podrán  mis  Escuadras  y bajeles  registrar  todas  las  embarcaciones 
mercantes  que  encuentren,  así  de  la  Nación  como  extranjeras,  obligándolas  á que 
presenten  sus  Patentes,  listas  de  equipajes  y papeles  de  sanidad  del  puerto  de  sa- 
lida con  que  se  acredite  la  Potencia  á que  pertenecen  y su  legítima  navegación, 
para  no  embarazarlas  esta,  deteniéndolas  sólo  en  el  caso  de  una  manifiesta  sospe- 
cha sobre  alguna  de  las  dos  circunstancias. 

Art.  89.  Antes  de  atracar  á las  embarcaciones  se  tomarán  á la  voz  los  infor- 
mes ordinarios,  omitiendo  el  subir  á ellas  cuando  estos  satisfagan  según  los  ca- 
sos, y especialmente  se  ha  de  inquirir  si  vienen  de  parajes  sospechosos  de  conta- 
gio, én  las  cuales  circunstancias  no  podrá  entrarse  en  sus  bordos  sin  expreso  cono- 
cimiento del  Comandante  de  la  Escuadra  ó bajel,  ó su  permiso  ya  declarado  con  esta 
previsión  y advertencias  oportunas  del  modo  con  que  haya  de  procederse  en  la  visita. 

Art.  90.  Será  siempre  prohibido  el  que  suban  á la  embarcación,  cuando  no 
haya  el  objeto  de  marinarla,  más  que  el  Oficial  y las  dos  ó tres  personas  que  pu- 
diese necesitar  para  el  exámen  de  papeles  y carga,  y el  que  se  haga  el  más  mínimo 
trasbordo  de  efectos  de  mis  bajeles  á los  que  se  registran,  ó de  estos  á aquellos, 
cuyos  Comandantes  me  serán  responsables  si  lo  tolerasen  sin  que  valga  alegar  ig- 
norancia en  el  cargo  que  seles  probare  en  el  particular,  á menos  de  justificarse 
una  maniobra  criminal  del  Oficial  de  guardia,  practicada  furtivamente  en  horas  de 
preciso  descanso  del  Comandante  para  impedirle  su  conocimiento. 

Art.  100.  No  permitirán  los  Comandantes  de  mis  bajeles  que  los  Comandantes 
militares,  justicias  locales  ni  otra  jurisdicción  de  los  puertos  de  Potencias  extran- 
jeras en  que  se  hallen,  ejecuten  en  sus  bordos  reconocimiento  alguno  en  busca  de 
desertores  ú otros  fugitivos,  ó con  otro  cualquier  pretexto.  Oficiarán  en  tales  in- 
cidentes con  el  nervio,  celo  y prudencia  que  exige  el  decoro  de  mi  bandera,  acor- 
dando lo  que  fuere  conforme  á él;  y en  caso  de  que  no  obstante  se  intente  violen- 
cia, la  rechazarán  como  corresponde  al  honor  de  mis  armas. 

Art.  120.  Si  bien  los  reconocimientos  de  las  embarcaciones  en  la  mar  deben 
hacerse  por  regla  general  enviando  á ellas  el  bote  el  buque  de  guerra,  ha  de  prac- 
ticarse así  precisamente,  y no  al  contrario,  cuando  se  hiciese  necesario  parlamen- 
tar con  mis  correos,  y examinar  sus  papeles  para  cerciorarse  de  que  lo  son,  ó por 
circunstancias  que  pidan  adquirir  fundadas  noticias  del  Estado  de  las  ocurrencias 
en  los  puertos  y mares  de  su  salida,  y de  lo  que  les  hubiese  acaecido  en  la  navega- 
ción, á menos  de  que  no  pueda  verificarse  por  descalabro  de  los  botes  del  bajel  de 
guerra.  (Trat.  2.°,  tít.  Y.) 


APÉNDICE  NÚM.  XXXIII. 


Documentos  que  deben  presentar  en  el  acto  de  la  visita  los  Capitanes  de  buques  de 
las  Naciones  siguientes , según  su  legislación  respectiva. 

FRANCIA. 

El  Capitán  debe  tener  á bordo:  el  acta  de  propiedad  del  buque.— Certificado  de 
propiedad.  Rol. — Conocimientos. — Proceso  verbal  de  visita. — Despacho  de  Adua- 
na.—(Código  de  Comercio  de  1807). 
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BÉLGICA,  ITALIA,  HAITÍ. 

Los  mismos  documentos. 

ESTADOS-UNIDOS. 

«"*■»•  (Acta  de  ,« 

PORTUGAL. 

Título  registrado  de  la  propiedad  del  buque.-Pasaporte  real  de  navegación 
(Patente).— Rol  de  equipaje.— Conocimientos  y contratos  de  fletamento  —Mani- 
fiesto de  la  carga  y despacho  de  aduanas.— Recibos  délos  gastos  de  puerto  como 
practicage  ó cualquiera  otro.— Libro  de  carga.— Libro  de  cuenta  y razón  —Dia- 
rio de  navegación.— Patente  de  sanidad.— Lista  de  pasajeros.— Código  de  Co- 
mercio. 

De  estos  documentos,  los  indispensables  para  probar  la  nacionalidad  del  buque 
son:  el  título  ó escritura  de  propiedad,  el  pasaporte  de  navegación  y el  rol.  La 
falta  de  ellos  podria  ocasionar  la  detención  y apresamiento,  según  el  derecho  de 
gentes.  (Acto  de  navegado,  em  8 de  Julho  de  1853.) 


AUSTRIA. 

Todo  capitán  debe  llevar  un  libro  timbrado  con  el  rol  de  equipaje,  las  altera- 
ciones de  éste  y todo  lo  que  se  refiere  á la  navegación.  (Edicto  sobre  navegación 
de  25  de  Julio  de  1774). 


PRUSIA. 

Cartas  de  mar. — Rol. — Pasaportes.— Certificados  de  construcción  y venta. 
(Códido  prusiano  de  1803). 

HAMBURGO. 

Conocimientos  y carta-partidas  ó contratos  de  fletamento. — Manifiesto  de  la 
carga. — Certificado  de  construcción. — Pase  marítimo,  que  ha  de  estar  redactado 
en  latín,  con  el  sello  de  la  ciudad.— Rol.— Documentos  de  Aduana.  (Ordenanza 
de  1778). 


HOLANDA. 

Acta  de  propiedad  del  buque. — Carta  de  mar. — Rol.  Relación  de  la  carga. 
Conocimientos  y carta-partidas.  (Código  de  comercio  de  1838). 

DINAMARCA. 

Permiso  de  navegación  expedido  por  la  Autoridad,  en  latin,  ^ Lííifdad 

haciendo  constar  bajo  juramento  de  los  armadores  que  el  buque  P P . 

danesa  y que  dá  la  vela  para  un  puerto  determinado.  Pase  mari  • ■ . 

de  Aduana.  — Rol . — Acta  de  nacionalidad  del  Capitán. -Patent^ 
Conocimientos  y carta-partidas. — Certificado  de  construcción.  (Cod  g 
de  1683). 

SUECIA. 

Certificado  de  construcción. — Acta  de  permiso.— Carta  de  franquicia.  Certifi 


•}íi2 


apéndices. 


\ rlo  —Pasaporte  nacional.— Pasaporte  latino.— Copia  del  juramento  de 
los  armadores.— Manifiesto  y carta-partidas.— Patente  de  Sanidad.  (Ordenanzas  de 

1814) 


RUSIA. 


Acta  de  propiedad.— Permiso  de  navegación— Pase  de  la  Aduana.  (Ley  de  21 
de  Enero  de  1833.) 


AMÉRICA  DEL  SUR  Y MÉJICO. 

Los  mismos  documentos  que  en  España,  según  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  aún 
vigentes  en  aquellas  Repúblicas1. 


APÉNDICE  NÚM.  XXXIV. 


Artículos  de  la  Ordenanza  de  matrículas  de  1802  sobre  buques  mercantes 
españoles  en  convoy , tít.  XIV. 

Art.  24.  En  el  caso  de  ser  hallado  en  la  mar  un  buque  mercante  español  sin  la 
Patente  ó pasaporte,  ni  los  demas  instrumentos  que  acrediten  el  destino  de  su  via- 
je y la  legitimidad  de  su  habilitación,  quedará  embargado,  y su  Capitán  ó Patrón 
preso,  ínterin  se  sustancie  la  causa,  imponiéndosele  en  virtud  de  ella  el  castigo  de 
que  le  haga  merecedor  su  malicia,  y la  gravedad  de  las  circunstancias  según  los 
casos. 

Art.  25.  Será  castigada  la  desobediencia  del  Capitán  ó Patrón  á las  órdenes  é 
instrucciones  que  hubiere  recibido  del  Comandante  en  Jefe  del  buque  ó buques  de 
guerra  de  mi  Armada  en  cuya  conserva  navegare,  ó se  separase  voluntariamente, 
con  la  sentencia  que  le  impusiese  el  Consejo  de  guerra  ordinario,  según  la  entidad 
y consecuencias  de  su  culpa.  Pero  en  las  faltas  de  menor  importancia  podrán  los 
mismos  Comandantes  imponerles  multas  pecuniarias  para  su  debida  corrección. 

Art.  26.  En  viajes  de  Indias  el  Capitán  ó Patrón  que  navegase  en  convoy  de 
expedición  militar  ó de  registros  mercantes  en  conserva  de  bajeles  de  guerra,  y se 
separase  sin  urgente  motivo,  sufrirá  la  multa  de  3.000  escudos;  y de  doblada  can- 
tidad, si  hiciese  arribada  contraria  á las  instrucciones,  además  de  otras  penas  con- 
dignas á las  circunstancias  y á sus  resultas. 

Art.  27.  Cualquiera  delito  capital  queá  bordo  ó en  tierra  cometieren  los  indi- 
viduos de  buques  mercantes  convoyados  por  bajeles  de  guerra,  se  mandará  sus- 
tanciar por  el  Comandante,  en  cuyo  buque  se  mantendrán  presos  los  reos  hasta  ser 
entregados  en  el  departamento  con  los  autos  que  se  hubieren  formado,  para  que  se 
juzguen  por  el  Capitán  general  respectivo,  ó bien  se  examine  en  Consejo  de  guer- 
ra según  la  naturaleza  del  crimen. 


1 Ortolan.— Diplom.  de  la  mer.  Liv.  II,  ohap.  IX. 
Fernandez.— No  c.  de  der.  int.  marit.,  cap.  XII. 
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APÉNDICE  NÚM.  XXXV. 


Tratados  de  EspatUz  sobre  reglamentación  y forma  de  la  visita. 

Con  Inglaterra,  en  17  de  Diciembre  de  1665  art.  7." 

Con  idem,  en  23  de  Mayo  de  1667,  ratiiicado  pd  litpapii  < o j n*  • 

1713,  art.  U.  (Véase  en  el  Apéndice  n¿m  IX  X)  D.ciembre  de 

Con  Alemania  en  l.°  de  Mayo  de  1725,  art.  8 0 
Con  Dinamarca,  en  18  de  Julio  de  1742,  art.  7 0 

Apéndice  núm.rtiax°tTa”a’  e“  *4  de  Seli™bre  mi.  «P-  H.  (Véase  en  el 

Con  el  Bey  y Regencia  de  Túnez,  en  19  de  Julio  de  1791  art  2 0 
Con  los  Estados-Unidos  de  América,  en  27  de  Octubre  de  1795  art  18 
Con  Marruecos,  en  l.o  de  Marzo  de  1799,  art  17.  ’ 

Con  la  República  de  Santo  Domingo,  en  18  de  Febrero  de  1855  art  24  (Véa- 
se en  el  Apéndice  núm.  IX  J.)  > • \ 

Con  las  Dos  Sicilias,  en  26  de  Marzo  de  1856,  art.  21. 


Buques  en  convoy. 

Tratado  con  la  República  Dominicana,  en  18  de  Febrero  de  1855,  art.  24. 
(Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX  /,  citado.) 

Con  las  Dos  Sicilias,  en  26  de  Marzo  de  1856,  art.  21. 


APÉNDICE  NÚM  XXXVI. 


Convenio  internacional  para  mejorar  la  suerte  de  los  militares  Jieñdos  en  cam- 
paña, firmado  en  Ginebra  el  22  de  Agosto  de  1S64  entre  España , Báden, 
Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Flcsse,  Italia , Países  Bajos,  Portugal,  Prusia, 
Confederación  Suiza  y Wurtembrrg , á cuyo  Convenio  se  adhirieron  posterior- 
mente (hasta  l.°  de  Junio  de  1867)  Austria,  Grecia,  Gran-Bretaña,  Mecklen- 
burgo-Schwerin,  Sajorna,  Suecia  y Noruega , y Turquía. 

Artículo  l.°  Las  ambulancias  y los  hospitales  militares  serán  reconocidos  neu- 
trales, y como  tales  protegidos  y respetados  por  los  beligerantes  mientras  baya  en 
ellos  enfermos  ó heridos.  . , 

La  neutralidad  cesará  si  estas  ambulancias  ú hospitales  estuviesen  guardados 
por  una  fuerza  militar.  ( , 

Art.  2.°  El  personal  de  los  hospitales  y de  las  ambulancias,  incluso  la  intenden- 
cia, los  servicios  de  sanidad,  de  administración,  de  transporte  de  heridos,  asi  como 
los  Capellanes,  participará  del  beneficio  de  la  neutralidad  cuando  ejerza  sus  mo- 
ciones y mientras  haya  heridos  que  recoger  ó socorrer. 

Art.  3.°  Las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior  podrán,  áun  después 
de  la  ocupación  por  el  enemigo,  continuar  ejerciendo  sus  funciones  en  el  hospital 
ó ambulancias  en  que  sirvan,  ó retirarse  para  incorporarse  al  cuerpo  a que  perte- 
nezcan. 
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i'  p^ie  caso  cuando  estas  personas  cesen  en  sus  iunciones,  serán  entregadas 
. )0‘ pUoSios  avanzados  del  enemigo,  quedando  la  entrega  al  cuidado  del  ejército 

de  yjrtuí4  oiU  como  el  material  de  los  hospitales  militares  queda  sujeto  á las  leyes 
1 1 guerra,  las  personas  agregadas  á estos  hospitales  no  pudran,  al  retirarse,  lle- 
varconsigo  más  que  los  objetos  que  sean  de  su  propiedad  particular. 

gn  jas  mismas  circunstancias,  por  el  contrario,  la  ambulancia  conservará  su 


material.  , 

Art.  o.°  Los  habitantes  del  país  que  presten  socorro  á los  heridos  serán  respe- 
tados y permanecerán  libres. 

Los  Generales  de  las  Potencias  beligerantes  tendrán  la  misión  de  advertir  á los 
habitantes  del  llamamiento  hecho  á su  humanidad  y de  la  neutralidad  que  resultará 


Todo  herido  recogido  y cuidado  en  una  casa  la  servirá  de  salvaguardia.  El  ha- 
bitante que  hubiere  recogido  heridos  en  su  casa  estará  dispensado  del  alojamiento 
de  tropas,  así  como  de  una  parte  de  las  contribuciones  de  guerra  que  se  impu- 


Art."  6.°  Los  militares  heridos  ó enfermos  serán  recogidos  y cuidados,  sea  cual 
fuere  ía  Nación  á que  pertenezcan.  Los  Comandantes  en  jefe  tendrán  la  facultad 
de  entregar  inmediatamente  á las  avanzadas  enemigas  los  militares  heridos  durante 
el  combate,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan  y con  el  consentimiento  de  las 


dos  partes. 

Serán  enviados  á su  país  los  que  después  de  curados  fueren  reconocidos  inútiles 
para  el  servicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demas,  á condición  de  no  volver  á tomar  las 
armas  mientras  dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  dirija,  serán  protegidas  por  una 
neutralidad  absoluta. 

Art.  7.°  Se  adoptará  una  bandera  distintiva  y uniforme  para  ios  hospitales, 
las  ambulancias  y evacuaciones,  que  en  todo  caso  irá  acompañada  de  la  bandera 
nacional. 


También  se  admitirá  un  brazal  para  el  personal  considerado  neutral;  pero  la 
entrega  de  este  distintivo  será  de  la  competencia  de  las  autoridades  militares. 

La  bandera  y el  brazal  llevarán  cruz  roja  en  fondo  blanco. 

Art.  8.°  Los  Comandantes  en  Jefe  de  los  ejércitos  beligerantes  fijarán  los  deta- 
lles de  ejecución  del  presente  Convenio,  según  las  instrucciones  de  sus  respecti- 
vos Gobiernos  y conforme  á los  principios  generales  enunciados  en  el  mismo. 

Art.  9.°  Las  altas  partes  contratantes  han  acordado  comunicar  el  presente 
Convenio  á los  Gobiernos  que  no  han  podido  enviar  Plenipotenciarios  á la  Confe- 
rencia internacional  de  Ginebra,  invitándoles  á adherirse  á él,  para  lo  cual  queda 
abierto  el  protocolo. 

Art.  10.  Este  Convenio  será  ratificado,  y las  ratificaciones  serán  cangeadas  en 
Berna  en  el  espacio  de  cuatro  meses,  ó antes  si  fuere  posible. 

En  fó  de  lo  que  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y han  puesto 
en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra  el  dia  22  del  mes  de  Agosto  del  año  1864. 

(L.  b )=  Firmado. =J.  Heriberto  García  de  Quevedo. 

(L.  b.)  _ Dr.  Robert  Wolz. 

(L.  S.)  — Sleiner. 


(L.  S.) 
<L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 


(L.  S.) 


Wisechers. 

Fenger. 

Ch.  Jagersehmidt. 

II.  de  Préval. 
Bondier. 


(L.  S.)  — Broiiruch. 

(L.  S.)  — Capeilo. 


Va'- 

(L. 

(L. 

(D. 

(L. 

(L. 

(L. 

(L. 

(L. 


S.)=Pirmado. 

S.)  - 


S.) 

S.)  - 

S.)  - 

S.) 

S.) 

S.) 
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=F.  Baroffio. 
Westemberg. 

José  Antonio  Marques. 
De  Kamptz. 

Loeller. 

Rilter. 

General  G.  H.  Dufour. 
G.  Moynier. 

Dr.  Lehmann. 

Dr.  Hahn. 
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Artículos  adicionales  al  Convenio  de  22  de  Agosto  de  1864 , redactados  vor 
la  segunda  Conferencia  diplomática  de  Ginebra  en  20  de  Octubre  de  1868 

Artículo  l.°  El  personal  designado  en  el  art.  2.°  del  Convenio  de  1864  conti- 
nuara prestando  a los  enfermos  y heridos  del  hospital  á que  está  afecto  áún  des- 
pués de  su  ocupación  por  el  enemigo,  la  asistencia  necesaria. 

Cuando  solicite  retirarse,  el  Jete  de  las  tuerzas  ocupantes  lijará  el  momento  de 
la  partida,  que  en  todo  caso  no  podrá  diferir  sino  por  corto  tiempo,  cuando  así  lo 
exijan  consideraciones  militares. 

Art.  2.°  Las  Potencias  beligerantes  adoptarán  las  medidas  necesarias  para  ase- 
gurar al  personal  neutralizado,  cuando  caiga  en  poder  del  enemigo,  el  abono  ínte- 
gro de  sus  sueldos  y emolumentos. 

Art.  3.°  En  las  condiciones  previstas  por  los  artículos  f.°  y 4.°  del  Convenio 
de  1864,  la  denominación  de  ambulancia  se  aplica  á los  hospitales  de  campaña  y 
demas  establecimientos  temporales  que  siguen  á los  ejércitos  sobre  el  campo  de  ba- 
talla para  recibir  heridos  y enfermos. 

Art.  4.°  En  conformidad  al  art.  5.°  del  Convenio,  y á las  reservas  menciona- 
das en  el  protocolo  de  1864,  se  declara,  que  para  la  repartición  de  las  cargas  rela- 
tivas al  alojamiento  de  tropas  y contribuciones  de  guerra  sólo  se  tendrá  en  cuenta 
la  equidad  y el  caritativo  celo  desplegados  por  los  habitantes  en  mayor  ó menor 
escala. 

Art.  5.°  Por  extensión  del  art.  6.°  del  Convenio,  se  estipula,  que  á reserva  de 
los  Oficiales  cuya  retención  importe  á la  suerte  de  las  armas,  y en  los  límites  fija- 
dos por  el  segundo  párrafo  de  dicho  artículo,  los  heridos  que  caigan  en  poder  del 
enemigo,  áun  cuando  no  sean  declarados  inútiles  para  el  servicio,  deberán  enviar- 
se á su  país  después  de  curados,  ó antes,  si  es  posible,  siempre  á condición  de  no 
volver  á tomar  las  armas  mientras  dure  la  guerra. 


Artículos  adicionales  referentes  á la  Marina. 

Art.  6.°  Las  embarcaciones  que  á su  riesgo  y peligro  recojan,  dura°ta  d 
pues  del  combate,  náufragos  ó heridos,  ó que  habiéndolos  recogido,  Joa  ^P0'- 
ten  á bordo  de  un  buque  neutro  ú hospitalario,  disfrutaran  mientras  c P 
misión,  de  la  parle  de  neutralidad  que  las  circunstancias  del  combate  y la  situación 

de  los  bajeles  en  conflicto  permitan  acordarles.  , . m d 

La  apreciación  de  estas  circunstancias  queda  confiada  a la  humanidad  de  todos 

los  combatientes.  . , , , nAííl.xn  vnlvpr  á 

Los  náufragos  y heridos  recogidos  y salvados  de  este  modo  p 

servir  mientras  dure  la  guerra.  . . , enfermería 

Art.  7.o  El  personal  religioso,  sanitario  y el  afecto  &l S/J,?  J Abandonar  la 
de  todo  buque  apresado,  se  declara  neutral;  y por  c°nslSUja  f >e  su  r)r0niedad 
embarcación  llevará  consigo  los  objetos  é instrumentos  de  c j f P 

particular. 
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t \ o o El  nersoual  designado  en  el  artículo  anterior  debe  continuar  üeseui- 
-ínrf»  ius  funciones  en  el  buque  capturado,  y concurrir  á la  evacuaciou  que  el 
vencedor S|wga  de  los  heridos;  quedando  luego  en  libertad  de  regresar  a so  páis, 
I!  Xme  á lo  establecido  en  el  párrafo  2.ü  dei  primero  de  los  artículos  adicionales. 
Las  estipulaciones  del  segundo  de  dichos  artículos  son  también  aplicables  al 

nersoual  de  que  queda  hecha  referencia. 

Art.  9.°  JLos  tiuques-hospitales  militares  conlinuarau  sujetos  á las  leyes  de  la 
guerra  en  lo  que  respecta  al  material,  y de  consiguiente  serán  propiedad  del  apre- 
sado^ pero  este  no  podrá  separarlos  de  su  servicio  especial  mientras  dure  la 


b Art.  10.  Todo  buque  mercante,  cualquiera  que  sea  la  Nación  á que  pertenez- 
ca cargado  exclusivamente  de  heridos  y enfermos  cuya  evacuación  opere,  se  con- 
siderara como  neutral;  pero  el  solo  hecho  de  la  visita  ue  un  crucero  eueungo,  no- 
tilicada  en  el  diario  dei  Duque,  hace  que  esos  enfermos  y heridos  queden  ya  inca- 
pacitados para  volver  á servir  durante  la  guerra.  El  crucero  tendrá  también  el 
derecho  de  poner  á bordo  un  comisario  que  acompañe  el  convoy  y garantice  la 
buena  fé  del  transporte. 

Si  el  buque  de  comercio  llevase  además  un  cargamento,  quedará  también 
cubierto  por  la  neutralidad,  á menos  que  su  naturaleza  lo  sujete  a la  confiscación 
por  el  beligerante. 

Estos  conservan  además  el  derecho  de  prohibir  á los  buques  neutralizados  toda 
comunicación  ó dirección  que  juzguen  perjudicial  al  secreto  de  sus  operaciones. 

En  casos  urgentes,  los  Comandantes  eu  Jefe  podrán  estipular  convenios  parti- 
culares para  neutralizar  momentáneamente  y de  un  modo  especial  los  buques  des- 
tinados á la  evacuación  de  heridos  y de  enfermos. 

Art.  11.  Los  marinos  y los  militares  embarcados  que  estén  heridos  ó enfermos, 
serán  protegidos  y cuidados  por  los  apresadores,  sea  cualquiera  la  Nación  á que 
pertenezcan. 

Su  retorno  al  país  de  origen  se  someterá  á las  prescripciones  del  art.  6.°  del 
Convenio  y del  5.°  adicional. 

Art.  12.  La  bandera  blanca  con  cruz  roja,  unida  al  pabellón  nacional,  será  el 
signo  distintivo  para  indicar  que  un  buque  ó una  embarcación  cualquiera  reclama 
el  benelicio  de  la  neutralidad. 


Los  beligerantes  se  reservan  en  este  punto  todos  los  medios  de  comprobación 
que  estimen  necesarios. 

Los  buques-hospitales  militares  se  distinguirán  por  medio  de  una  pintura  ex- 
terior blanca,  con  batería  verde. 

Ari.  13.  Los  buques-hospitales  equipados  por  las  sociedades  de  socorro,  reco- 
nocidas por  los  Gobiernos  signatarios  de  este  Convenio,  que  estén  provistos  de  Pa- 
teóte emauada  del  Soberano  que  baya  coucedido  la  autorización  expresa  para  su 
armamento,  y de  un  documento  de  la  autoridad  marítima  competente,  por  donde 
cunóte  que  lian  estado  sometidos  á su  inspección  hasta  el  momento  de  la  salida,  y 
que  solo  son  aptos  y propios  para  el  servicio  especial  á que  se  les  destina,  serán,  lo 

mismo  que  su  personal,  considerados  como  neutrales  y protegidos  y respetados  por 
los  beligerantes.  ano 

I ara  hacerse  roconocer  izarán  con  su  pabellón  nacional  la  bandera  blanca  con 
cruz  roja;  el  distintivo  de  su  personal  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  será  un 
brazal  con  los  mismos  colores,  y la  pintura  exterior  blanca  con  batería  roja. 

Estos  buques  prestaran  socorro  y asistencia  á los  heridos  y á los  náufragos  de 
Jos  beligerantes,  sin  distinción  de  nacionalidad.  No  impedirán  ni  entorpecerán  eu 
manera  alguna  los  movimientos  de  los  combatientes- 

Operaran,  durante  el  combate  y después  de  él,  á su  riesgo  y peligro. 

Por  su  parte  los  beligerantes  tendrán  sobre  estos  buques  el  derecho  de  inspec- 
ción y de  visita,  pudiendu  rehusar  su  concurso,  intimarles  que  se  alejen,  y aun  de- 
tenerlos si  así  lo  exige  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

Los  heridos  y los  náufragos  recogidos  por  estos  buques  no  podrán  ser  recia- 
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servir  (iuranleja  guerra”*  coml)alll',llesi  pero  quedarán  incapacitados  de  volver  á 

beliperanfes  f«“d«da  *?e  que  uno  de  los 

de  socorrer  á los  heridos  , enfermos,  auS  al  otr„  h»l?  r°  ol,Jeto  1ue  “°  ««  e' 

Jfos  efectüS  de*  Coiivemo  con  respecto  á su  adversario  lífi  f;r‘inLe  para  susP^»der 
fe  puesta  en  duda.  r auversario,  Pasta  que  se  pruebe  la  buena 

nunciado  por  todo^Smpo^uTd^ia  gu^n.111111’6’  el  ConveQ¡0  puede  ser  de- 
dará depositado  en  tos  archivo? d ^ Ja v r/f d ^nTc'ío n° 1 s u i z-i ” P ! 3 F' 0ri8Í.na1’  queque- 
autentica  de  ella,  con  la  invitación  de  adherirse  á suLstinnl  iríí?100?0  u,“a  C(,Pia 
las  Potencias  signatarias  del  Convenio  de  22  de  Agosto Te 4MA°t*/iCada  Una  ,ie 
tenorinente  le  dieron  su  asentimiento.  Hecho  en Ginebra Ttn^Vn  qiJtí  por 
18b8.=Von  Roeder.=F.  Loefler  — Knliior  - n,.  m , ra  o . de  Octubre  de 
piorre.=Velicl,crS.=Y.  . O*»»- 

John  bavile  Lumly.=H.  R.  Yelveston  — - Dr  niArr S'Y  , e Preval-= 

H.  A.  van  Karnebeek,=Westcnberg  — F.  N.  Staaf  -=£  H butoñ?— r”  i£¡»™“'= 
Dr.  S.  Lchmami.=HuSny.=Dr.  CbHalm.=Dr.  Kicbtc  Dufour-G- 
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Dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  evacuado  en  10  de  Julio  de  1867,  sobre 
la  clase,  organización  y procedimientos  del  Tribunal  llamado  á conocer  en  la 
captura  del  vapor  Tornado. 


El  Consejo,  después  de  hacer  mención  de  los  antecedentes  del  asunto  y de  la 
declinatoria  de  jurisdicción  propuesta  por  el  Capitán  del  buque  apresado,  continúa 
del  modo  siguiente: 

Antes  de  analizar  el  expediente  para  resolver  los  puntos  que  son  objeto  de 
este  informe,  permita  Y.  E.  al  Consejo  que  entre  en  algunas  consideraciones  ge- 
nerales, cuanuo  por  primera  vez  aplicando  su  ley  orgánica,  tiene  ocasión  de  dejar 
sentadas  las  doctrinas  referentes  á la  materia.  Y dice  por  primera  vez,  porque  si 
bien  es  cierto  que  ha  informado  hace  pocos  dias  sobre  el  apresamiento  de  la  barca 
chilena  Alice  Ward,  como  que  allí  no  se  suscitaron  ni  anunciaron  siquiera  dudas 
acerca  de  la  competencia  y del  procedimiento,  se  limitó,  como  debía  hacerlo,  á de- 
cir su  opinión  sobre  la  legitimidad  de  la  presa. — Habria,  en  sentir  del  Consejo,  er- 
ror graude  y estrechez  de  miras  considerando  los  asuntos  de  presas  como  cuestión 
particular  eutre  los  apresadores  y apresados;  más  elevado  es  el  punto  desde  el  cual 
deben  ser  examinados;  tras  ios  intereses  y los  derechos  de  aquellos,  esta  el  decoro 
de  la  Nación  que  hace  la  guerra,  y los  intereses  y los  derechos  de  las  demas  ¡Nacio- 
nes. Desde  esta  altura  han  de  considerarse  tales  asuntos  para  deducir  cual  es  su 
carácter,  y á qué  principios  han  de  ajustarse  en  sus  trámites  y resolución,  y des  e 
este  punto  de  vista  los  examinará  el  Consejo  en  tésis  general,  para  venir  después 
análisis  del  expediente  del  Tormdo  y á la  resolución  de  las  cuestiones  que •encier- 
ra.—El  apresamiento  de  un  buque  en  tiempo  de  guerra,  es  un J1®®;1'?  r 

consecuencia  de  la  guerra  misma,  ejecutado  por  ¡os  que  la  hacen  á nombre  l 
bieruo,  bien  sean  Comandantes  de  sus  naves,  bien  corsarios  nabihUdos.  e . 
rno  este  hecho  de  armas  ha  podido  ser  contrario  ai  derecho  internacional  u 
salmeóte  reconocido,  ofendiendo  ios  intereses  de  los  neutrales,  y por  Jo  misn  o 
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r/iiiiomns  respectivos,  importa  al  decoro  de  la  N icion  que  hace  la  guerra,  y 
sus  b?ri!  nara  no  romper  la  fé  de  los  tratados  y evitar  reclamaciones  de  trascen- 
SJShiS  ronsficuencias,  que  el  Gobierno  examine  y aprecie  la  conducta  de  sus  de- 
i íw  v para  ello  es  necesario  examinar,  apreciar  y decidir  sobre  las  circunstun- 
S del  apresamiento.  Siendo,  pues,  en  su  origen  las  presas  y el  expediente  que 
ñor 'ellas  se  forma,  la  consecuencia  de  la  guerra,  su  examen  no  es  cosa  que  puede 
| tar  sujeta  al  criterio  judicial.  Siendo  en  sus  fines  la  apreciación  de  la  conducta  de 
los  delegados  del  Gobierno  que  declaró  la  guerra  y la  sostiene,  á él  le  toca  decidir 
sí  los  hechos  que  han  tenido  lugar  y son  consecuencia  inmediata,  se  han  ajustado  á 
ías  leves  generales  yá  sus  instrucciones  particulares;  los  trámites  que  han  de  pre- 
ceder entre  el  apresador  y apresado,  y aun  la  decisión  misma  sobre  estos  intereses 
particulares,  son  el  medio  de  llegar  á aquellos  fines.— Y esto  que  se  deduce  de  los 
principios  expuestos,  se  comprueba  hasta  la  evidencia  con  los  hechos  mismos.— 
ilaya  ó no  reclamación  por  parte  de  los  apresados,  no  puede  ser  tenida  por  legíti- 
ma una  presa  sin  la  intervención  de  la  autoridad  á la  cual  el  conocimiento  de  estos 
ne"OCÍos  está  encomendado  por  la  ley,  es  decir,  que  no  basta  la  aquiescencia  de  los 
interesados;  pues  la  consecuencia  lógica  é indeclinable,  si  los  expedientes  de  pre- 
sas tuviesen,  como  algunos  pretenden,  el  carácter  de  una  cuestión  particular,  ó de 
luyo  y mió , sería  la  contraria;  sería  que  el  Tribunal  carecía  de  competencia  cuando 
no  era  invocado;  sería  que  el  juicio  era  inoficioso  por  innecesario;  sería,  en  fin,  lo 
contrario  de  lo  que  las  leyes  prescriben;  sería  que  estos  asuntos  podían  no  empe- 
zar ó terminar  sin  la  intervención  de  la  autoridad,  según  la  voluntad  de  las  par- 
ieSi_pero  hay,  además  de  las  razones  expuestas,  otra  que  las  domina  todas  y re- 
suelve la  cuestión  en  el  sentido  que  el  Consejo  la  entiende.— Nace,  ó puede  nacer 
del  apresamiento  de  un  buque,  la  intervención  de  las  gestiones  diplomáticas,  y de 
aquí  la  necesidad  de  que  en  la  decisión  de  los  expedientes  incoados  no  quede  liga- 
da la  acción  del  Gobierno  para  atenderlas  en  cuanto  lo  permita  Ja  conveniencia  y 
la  justicia,  y de  aquí  la  necesidad  de  que  la  autoridad  que  resuelva  no  sea  un  Tri- 
bunal de  justicia,  ni  tenga  la  resolución  el  carácter  de  sentencia.  Siendo  el  Gobier- 


no el  que  ha  de  decidir  por  los  trámites  establecidos,  quizá  una  dilación  oportuna, 
quizá  un  cambio  de  notas  ó una  conferencia  darán  lugar  á una  solución  honrosa,  y 
en  todo  caso  no  atenderá  sólo  á los  preceptos  estrechos  y rigorosos  de  la  justicia, 
sino  que  podrá  tener  en  cuenta  si  su  decisión  ha  de  ocasionar  al  país  complicacio- 
nes graves  y perjuicios  de  inmensa  trascendencia  (aunque  fuese  seguro  el  triunfo 
apelando  al  último  recurso  de  la  fuerza),  y resolverá  sin  desprestigio  y sin  mengua, 
pesándolo  todo  en  la  balanza  de  su  recto  criterio.  Mas,  por  el  contrario,  después 
del  fallo  de  un  Tribunal  de  justicia,  que  no  puede  tener  presente  más  que  el  rigo- 
roso derecho,  el  Gobierno,  á pesar  de  Jas  otras  elevadas  consideraciones,  nada  po- 
dría hacer  en  la  vía  diplomática  sin  faltar  al  respeto  de  la  cosa  juzgada,  violando 
los  inas  triviales  principios,^  rebajando  su  dignidad  y exponiéndose  á la  censura  de 
propios  y extraños.  No  será  fuera  de  propósito  añadir  aquí  que  la  actual  legisla- 
ción española,  en  lo  que  se  refiere  al  procedimiento  y á la  autoridad  que  ha  de 
juzgar  las  presas,  sobre  estar  fundada  en  los  buenos  principios  sentados,  es  sus- 
tancialmente  igual  á la  que  rigió  desde  1748  á 1801,  y está  conforme  con  la  de  un 
pais  tan  adelantado  corno  la  Francia. — Cree  el  Consejo  que  lo  expuesto  basta  para 
ejar  resuelta  en  principio  la  competencia  exclusiva  de  la  Administración  en  la  ma- 
teria de  presas,  y demostrado  el  alcance  de  su  ley  orgánica;  y pasará  á ocuparse  de 
los  efectos  que  ha  debido  producir  sobre  la  legislación  de  las  antiguas  Ordenan- 
zas.  verdad  es,  y el  Consejo  lo  reconoce,  que  las  de  Corso  y Matrículas,  sin 
espojai  a estos  negocios  de  su  índole  gubernativa,  porque  esto  era  imposible,  les 
imprimieron  cierto  carácter  judicial,  tanto  en  ios  trámites,  como  por  Jas  frases, 
como  poi  la  naturaleza  de  la  autoridad  llamada  á resolver  y decidir  en  último  re- 
curso. Electo  lúe  esto,  sin  duda,  de  la  confusión  que  había  en  las  diversas  atribu- 
ciones de  los  poderes  públicos,  y que  ha  hecho  desaparecer  el  estudio  más  detenido 
de  a ciencia  de  la  Administración  y del  Gobierno;  de  aquí  las  disposiones  de  las  leyes 
del  Consejo  Real  y del  de  Estado,  que  volviendo  á los  buenos  principios,  han  resta- 
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blecido  sustancialmente  lo  dispuesto  on  inc  i i 1 

punto  la  nueva  legislación  ha  reformado  la  anticua ollt  ¿C  ía  Armada-  Hasla  qué 
se  presta  á las  interpretaciones  violentas  é insí&ih?  6S  ¿V1!*0  clara  y que4no 
Estado  se  han  dad/en  este  negicioTm  CoasVde 


judicial.— Es  un  principio  inconcuso  de  derecho  oue^íTv^161!0^  de,la  Aut°ridad 
terior,  aunque  no  lo  exprese  terminantemente  en  todo  nmifuSteri°r  dei,0Sa  la  an" 
tos  de  la  antigua  son  inconciliables  conZs  disnosicioneX  ° 6D  qUe  los  PreceP- 
podrá  sostenerse  con  visos  de  razón  que  sea  conribahui^i  a nueva;  y como  no 
bierno  la  decisión  acerca  de  la  valide? de  las  níñri  y í|Ue  ,alribuye  al  Go" 
denanzas  que  encomendaban  estos  asuntos  en  último  recurso alTr  hfií.ntÜf “?  °r‘ 
ra  y Marina,  porque  ó habría  de  ser  ineficaz  la ^¿eSoTdel 
romper  la  cosa  juzgada  en  caso  de  que  ambas  Autoridades  no  estuviesen  có¿  o? 
mes;  de  aquí,  que  desde  la  promulgación  de  la  ley  del  Consejo  de  Estado  quedaren 
abrogadas  las  Ordenanzas  en  todo  aquello  que  dando  el  caJácter  de  judiSal  álos 
asuntos  de  presas,  haca  imposible  el  ejercicio  de  la  Autoridad  que  la  expre  ada  lev 
del  Consejo  confería  al  Gobierno. -Tampoco  cree  el  Consejo  q¿e  contri  las  disi  o- 
sicioues  que  dan  á los  asuntos  de  presas  el  carácter  de  gubernativos,  pueda  sacarse 
argumento  solido  de  los  tratados  vigentes,  y sobre  este  punto  conviene  una  deteni- 
da meditación.— Para  fijar  bien  la  inteligencia  de  los  tratados,  importa  examinar  la 
materia  en  tres  diferentes  conceptos:  primero,  motivos  que  pueden  dar  lugar  al 
apresamiento  de  un  buque;  segundo,  Autoridad  que  ha  de  decidir  sobre  la  legiti- 
midad ó ilegitimidad  de  la  presa;  tercero,  procedimiento  á que  la  Autoridad  ha  de 
ajustarse  para  llegar  á Ja  resolución  final.— En  cuanto  á lo  primero,  conviene  el 
Consejo,  siguiendo  en  esto  el  parecer  de  los  más  respetables  escritores,  en  que  si 
bien  un  Estado  que  declara  á otro  la  guerra,  puede  fijar  de  un  modo  absoluto  é in- 
condicional los  casos  que  han  de  dar  lugar  al  apresamiento  cuando  se  trata  de 
buques  de  la  otra  Nación  beligerante,  es  forzoso  que  se  atenga  á lo  prescrito  en 
los  tratados,  y si  no  los  hay,  á los  principios  de  derecho  Internacional  generalmen- 
te admitidos,  si  de  sus  disposiciones  puede  resultar  daño  á Potencias  neutrales. — 
Pero  por  lo  demas,  cree  que  ninguna  Nación  puede  disputar  á otra  el  derecho  de 
establecer  sus  Tribunales  ó constituir  las  Autoridades  que  hayan  de  intervenir  en 
los  negocios  de  presas,  así  como  el  de  determinar  el  procedimiento  á que  lian  de 
ajustarse,  como  actos  inherentes  á la  Soberanía,  independiente  de  toda  ingerencia 
extraña.  Lo  único  que  sobre  estos  puntos  pueden  exigir  todas  las  Naciones,  es  que 
los  Tribunales  y Autoridades  constituidas  lo  estén  por  la  ley  con  anterioridad  al 
hecho  que  se  somete  á su  conocimiento;  que  ofrezcan  garantías  de  rectitud  y acier- 
to, y que  para  decidir  precedan  las  bases  cardinales  de  todo  juicio,  cualquiera  que 
sea  su  especie,  la  audiencia  de  los  interesados,  tan  amplia  como  sea  necesaria,  y la 
prueba  que  permita  la  naturaleza  de  las  cuestiones  debatidas.  Por  eso  en  los  lu- 
tados, si  bien  se  fijan  los  casos  que  pueden  dar  lugar  a apresamiento  de  un  buque 
neutral,  cuando  sé  habla  de  la  Autoridad  que  ha  de  resolver,  aunque  por  pn 
general  se  señala  el  Almirantazgo,  que  era  el  derecho  constituido  a s . • ■ 

toda  Europa,  se  tuvo  cuido  de  añadir,  «ú  otros  Jueces  comitentes,» 
el  caso  eventual 
su  organización 

siempre  silencio  acerca  uei  pruceuiiuiemu.  » -• •„  pn  47P.3 

tado  celebrado  sobre  esta  materia  con  la  Inglaterra,  firm<  d nresas  hechas 
cree  que  es  oportuno  copiar  su  art.  16  que  dice:  «La  c ieasm  de  "”ra| 

»á  ios  españoles  en  tiempo  de  paz  por  los  vasallos  de  la  G 


ioaa  Europa,  se  iuvu  cuiuu  ue  — . / * . . 

el  caso  eventual  de  que  á las  Naciones  respectivas  conviniese  variar  en  esta  na  . 

su  organización  reconociendo  implícitamente  el  derecho  de  h<  , } 6 . 

• - del  procedimiento.  Y refiriéndose  el  Consejo  al  ultimo  ira 

sta  materia  con  la  Inglaterra,  firmado  en  enhJ  h g 
cree  que  es  oportuno  copiar  su  art.  16  que  dice:  «La  dec) sio. ' ~P  ge  someterá 
»á  los  españoles  en  tiempo  de  paz  por  los  vasallos  de  la  , establecidas  entre  todas 
»a!  Almirantazgo  de  la  Gran-Bretana,  conforme  a las r r>  , ¡as  ^acj0nes  es- 
»las  Naciones;  de  suerte  que  la  legitimidad  de  dichas  P Jj  es  se„un  jos 

«pañola  y británica,  se  decidirá  y juzgara  según  e 1 deiec ho  ^ 8 LDei  exá- 
» tratados,  en  los  Tribunales  de  la  Nación  que  hubiese  1 ^/anfes:  primera,  que 
men  de  este  artículo  se  deducen  dos  consideracio  sea  d™P foudo  de  la  materia,  so 
cuando  se  trata  de  la  legitimidad  de  las  presas,  tratados,  que 

dice  que  habrá  de  decidirse  segun  el  derecho  de  gentes  j seguu 
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. nup  el  Consejo  dejó  ya  expuesto;  y segunda,  que  cuando  se  habla  de  la 

cs  |o  mísmoque^o^  se  dice  que  sena  el  Tribunal  de  la  Nación  que  liu- 

Auicrioafl  qu  •>  s¡n  señalar  el  Almirantazgo,  como  se  señala  por  lo  respectivo 
?frrr,n  Bretaña.— También  hará  notar  el  Consejo,  refiriéndose  á este  mismo  tra- 
f Hn  míe  á la  fecha  de  su  celebración  regian  las  Ordenanzas  de  la  Armada,  según 
iq  cuales  las  presas  se  juzgaban  en  los  Departamentos,  y en  último  recurso  por  el 
Monarca  Y si  á lo  existente  á la  sazón  hacia  alusión  dicho  tratado,  lo  que  entónces 
existia  era  lo  que  virtualmente  ha  restablecido  la  ley  del  Consejo  de  Estado.  Si  por 
e¡  contrario,  al  hablar  de  Tribunales  de  la  Nación  respectiva,  el  tratado  se  referia  al 
aue  existiese  al  tiempo  de  ser  juzgada  la  presa;  se  reconoció,  como  no  podía  me- 
nos de  ser,  la  posibilidad  de  la  variación  y el  derecho  para  hacerla.— Es,  por  últi- 
mo de  notar,  que  cuando  se  pretendió  establecer  al  principio  de  la  actual  guerra 
el  Tribunal  de  presas  á bordo  de  la  Escuadra,  reclamó  la  Inglaterra;  y el  Gobierno, 
atendiendo  á lo  fundado  de  sus  observaciones,  determinó  que  lo  constituyese  la 
Junta  del  Departamento,  sin  que  contra  esta  determinación  hiciese  objeción  algu- 
na la  Inglaterra  misma,  reconociendo  así  implícitamente  el  derecho  de  España  acer- 
ca de  este  punto.— El  Consejo  se  ha  detenido  mucho  en  la  exposición  de  la  doctri- 
na que  precede,  porque  entiende  que  es  la  base  sobre  que  lia  de  descansar  la  reso- 
lución acertada  de  los  puntos  en  cuestión,  y deduce,  en  resúmen,  que  sea  lo  que  se 
quiera  de  la  índole  que  antes  tuvieran  los  asuntos  de  presas,  desde  la  promulgación 
de  las  leyes  orgánicas  de  este  Cuerpo,  no  tienen  ni  pueden  tener  otro  carácter  que 
el  gubernativo,  y que  con  arreglo  á este  principio,  quedaron  derogadas  lasantiguas 
Ordenanzas  en  todo  lo  que  se  oponía  á lo  nuevamente  establecido. — Pero  contenían 
aquellas  Ordenanzas,  además  de  las  disposiciones  inconciliables  con  la  nueva  legis- 
lación. otras  que  se  referian  á la  esencia  del  asunto,  ó sea,  cómo  y en  qué  ca<os  era 
procedente  el  apresamiento,  las  autoridades  que  habían  de  entender  en  la  instruc- 
ción délos  expedientes,  y las  diligencias  necesarias  para  preparar  su  resolución. 
Todo  esto,  que  es  perfectamente  conciliable  con  la  ley  del  Consejo  de  Estado,  sub- 
siste y no  puede  menos  de  subsistir  mientras  que  otra  cosa  no  se  determine,  por- 
que no  debe  entenderse  derogado  por  la  ley  posterior  lo  que  expresamente  no  lo 
está  si  es  compatible  con  lo  dispuesto  en  ella.  Se  sigue  de  aquí,  que  las  Autoridades 
competentes  para  instruir  las  diligencias  son  las  Juntas  de  Departamento  ó los  Co- 
mandantes de  Marina,  según  ¡os  casos;  que  las  unas  y los  otros  deben  observar  lo 
dispuesto  arerra  de  la  instrucción  misma  en  las  referidas  Ordenanzas,  v que  en  tanto 
será  válido  el  procedimiento,  en  cuanto  baya  sido  comnetente  la  Autoridad  que  lo 
instruyó,  y en  cuanto  en  las  formas  subsistentes  se  haya  acomodado  á lo  que  esta- 
ba prevenido. 


Dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  forma  del  procedimiento  en  los  juicios 
de  presas  marítimas,  y exchision  de  los  escribanos  de  los  departamentos  en  las 
actuación'' s,  por  ser  expedientes  puramente  administrativos;  con  motivo  del 
apresamiento  del  vapor  Turnado. — 6 de  Mayo  de  1868. — Aprobado  por  Real 
orden  de  18  de  Mayo  de  1868 . 


Excmo.  Sr.;=Con  Real  órden  de  23  de  Diciembre  último  expedida  por  el  Mi- 
nisterio del  digno  cargo  de  Y.  E.,  se  remitió  al  Consejo  el  expediente  relativo  al 
f/5ariliei|tf/e  vapor  Tornado  hecho  por  la  fragata  Gerona  en  22  de  Agosto  de 
lobo,  con  el  íin  de  que  examinado  el  asunto,  informe  lo  que  corresponda  acerca 
ele  una  instancia  presentada  por  D.  Eusebio  Casaes  y Castro,  apoderado  del  propie- 
tario del  mencionado  vapor,  en  la  que  recurre  á Y.  E.  en  queja  de  los  procedi- 
mie^ntos  de  la  Junta  económica  constituida  en  Tribunal  de  presas  del  Departamento 


Resulta  de  los  antecedentes,  que  por  Real  órden  de  27  de  Julio  del  año  pró- 

in  n o c o ("1  a InirA  á O ftf  c > , . . . _ .i  _ 


ximo  pasado,  tuvo  á bien  S.  M.  cod 
Consejo  en  \ 3 del  referido  mes,  reso 


| — ■ v • I UU  U Vliv  V»  v/  • V»»»-  | 

ormarse  con  el  dictámen  evacuado  por  este 
viendo,  que  habiendo  declarado  el  Tribunal 
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Supremo  de  Guerra  y Marina  virtualmento  i„  . . 

apresamiento,  en  cuanto  á su  carácter  judicial  eStaKÍS"8?  r,elativuas  á d'cho 
biemopara  examinar  el  expediente  en  el  concento  admfn-  ?lt0*-e  derecho  del  Go- 
cepto.  á la  Junta  del  Departamento  T no  á )a Cn™n&  en  tal  con- 

la  instrucción,  y en  su  día  la  declaración  final  del  a ¿tn^nup  u31"'?"  ®orrTPspon(1ia 
bió  ajustarse  en  la  instrucción  d*l  expediente  í lo'disn.i«fí  8 ¡enda  Jun,a  de* 
Ordenanzas  de  4748,  teniendo  presente  lo  oue  ordena  l a . Zll  <¡e  ,as 

* Ma'f(S!atí Mnta  del  Consejo  de  EstadJi^qúe 


•"">  con  carao  er  administrativo  como  base  del  pracedimienlo,  í foTucii  «I 
mente  i los  interesados,  y en  „sla  de  los  careos  y descaraos  v apreciada  I nr  , ba 

com*spondieme°n  q“e  COnSUltara  con  el  Gol,ie™  para  que  recayera  la  aprobación 

Comunicada  esta  Real  órden  al  Capitán  qeneral  del  departamento  de  Cádiz  y 
por  dicha  Autoridad  al  Tribunal  de  presas,  éste  dispuso  en  su  cumplimiento  que’se 
citara  en  sus  personas,  si  podían  ser  habidas,  y por  medio  de  edictos  que  <=e  inserta- 
ran en  el  Boletín  Oficial  y en  la  Gaceta,  á Mr.  Saúl  Isaac, como  dueño  del  Tornado 
al  Capitán  de  este  buque  y á los  demas  que  se  creyeran  con  derecho  al  mismo’ 
para  que  comparecieran  en  el  término  de  treiüta  dias,  á presentar  sus  medios  de  de- 
fensa, la  del  buque  apresado,  tripulación  ó intereses  que  representaba,  apercibidos 
de  que  en  otro  caso  continuarla  en  su  ausencia  la  sustanciaron  del  expediente  para 
su  resolución  definitiva. 

Hecha  la  citación  por  medio  de  edictos,  se  amplié  el  término  hasta  el  dia  29  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado,  con  respecto  al  dueño  del  buque,  y en  su  re- 
presentación se  mostró  parte  D.  Guillermo  Mac-Pherson,  á quien  se  tuvo  por  parte 
legítima.  Prorogado  dicho  término,  se  dispuso  que  todas  las  piezas  de  autos  se  le 
pusieran  de  manifiesto  en  la  escribanía  de  Marina,  á fin  de  que  pudiera  examinar- 
las con  asistencia  de  su  letrado  director,  si  lo  juzgaba  necesario,  y tomara  de  ellas 
las  notas  y apuntaciones  que  estimara  útiles  para  su  defensa. 

En  instancia  de  20  de  Octubre  siguiente,  formalizó  Mac-Pherson  diferentes 
protestas: 

4 .a  Por  haberse  faltado  á la  sentencia  que  pronunció  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  en  23  de  Mayo  de  4867,  anulando  lo  actuado. 

2. a  Por  no  haberse  cumplido  lo  que  la  Real  órden  de  27  de  Julio  de  4 8fi7  pre- 
viere acerca  de  la  forma  en  que  ha  de  instruir  la  Junta  del  Departamento  el  nuevo 

expediente  gubernativo.  . ,.  . , . , 

3. a  Por  obstinarse  la  Junta  en  dar  á todos  sus  actos  un  sello  judicial  extraño  a 

su  carácter  puramente  gubernativo.  , 

4. a  Por  la  intervención  que  se  concede  en  el  expediente  a un  funcionario  pu 

blico  que  no  forma  parte  de  la  Junta.  ^muíanlos  dpi 

Y 5.a  Por  considerar  como  prisionero  de  guerra  á uno  de  los  tripu  d 
Tornado,  cuando  por  la  declaración  de  nulidad  que  ha  recaído  en  el  e xped^  cQn_ 
terior  no  existen  en  él  cargos,  pruebas  ni  resoluciones  lega  . J 

S,deporredecíitotdel  Tribunal  se  ordenó  que  se  'p^que  expusíwan 

y la  anterior  instancia  á los  procesados  por  termino  de  _ , ^ Guiiííermo  Mac- 

lo  que  á su  derecho  conviniese,  sobre  cuya  instrucción  prote,tó  ü.  bu.i.erm 

Pherson.  , , , , n \ran„pl  de  Budillo  v Pery, 

En  uso  de  ella  el  Teniente  de  navio  de  la  armada  ^¿Sde,  Comandante  Jefe, 
Oficial  marinador  del  Tornado  por  si,  y en  ^Pr  a aouellas  protestas  sedeses- 
Oficiales  y equipajes  de  la  fragata  Gerona,  solí  it  U”erefdrjHn  buque,  adjudicando- 
timasen  y que  se  declarase  huena  presa  lo  faP,™\  trt.  habiendo  pasado  el  expe- 
le su  valor,  deducidos  gastos,  conforme  a regí  > citación  de  los  referidos 

diente  al  Auditor,  de  conformidad  con  su  dictámen,  y previa  un 
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n rmMipnno  Mac-Pherson  y Oficial  marinador,  se  señaló  día  en  que  el  Tribunal 
I nhiíri  de  constituirse  en  sesión  para  que  concurrieran  los  interesados  á formular 
l e Pircos  v descargos,  y á exponer  y solicitarlo  que  a su  derecho  conviniese. 

° Llegado  el  dia  prefijado  y reunida  la  Junta,  se  presentó  una  instancia  en  la  cual 
Mie-Pherson  solicitaba: 

4 0 Que  ja  Junta  diera  exacto  cumplimiento  a la  sentencia  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina.  , . . 

2 0 Que  en  consecuencia  de  la  misma  y de  las  protestas  formalizadas,  se  sus- 
pendiera el  curso  del  expediente  y el  de  la  reunión  de  la  Junta. 

3 0 Que  se  admitiera  protesta  sobre  dicha  reunión,  si  llegaba  á celebrarse,  por- 
que en  ella  presentarían  los  apresadores  graves  cargos,  fundándose  en  las  pruebas 
practicadas  sin  conocimiento  del  dueño  del  Tornado . 

1 Habiéndose  suspendido  la  sesión  por  actuaciones  del  servicio,  se  reunió  de  nue- 
vo en  diferentes  dias;  y dada  cuenta  del  expediente,  solicitó  el  referido  Oficial  ma- 
rinador de  la  presa,  que  se  declarara  legítima  la  del  vapor  Tornado  y que  su  valor 
se  distribuyera  entre  los  apresadores. 

Terminada  la  sesión  pública,  se  dispuso  por  la  Junta  que  se  pasaran  todas  las 
piezas  del  expediente  al  Auditor  del  Departamento,  el  cual  las  devolvió  con  dicté— 
men  en  que  proponía,  por  los  fundamentos  que  alega,  que  se  hiciera  la  declara- 
ción de  buena  presa. 

Enterado  el  dueño  del  Tornado,  acudió  á V.  E.  con  instancia  de  6 de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado,  insistiendo  en  sus  anteriores  protestas  y solicitando 
qne  se  llamara  á la  vista  el  expediente  original  y se  resolviera  según  tenia  preten- 
dido. Haciendo  indicación  de  las  infracciones  cometidas  á su  juicio  por  la  Junta  del 
Departamento,  las  formula  del  modo  siguiente: 

1. °  Haber  conservado  formando  parte  del  expediente,  todas  las  actuaciones  pos- 
teriores al  folio  25  del  rollo,  declaradas  nulas  por  la  Real  órden  de  27  de  Julio  últi- 
mo, en  la  5.a  de  sus  resoluciones. 

2. °  Haber  citado  á los  interesados  del  vapor  Tornado  por  el  edicto  de  16  de 
Agosto  siguiente  para  presentar  sus  defensas,  faltando  así  á lo  dispuesto  en  las  re- 
soluciones 2.a  y 5.a  de  la  expresada  Real  órden. 

3. °  Haber  conservado  las  formas  judiciales  en  sus  actos,  á pesar  del  carácter 
gubernativo  que  la  misma  ha  declarado  que  debe  tener  el  expediente. 

4. °  Haber  conservado  la  intervención  del  Escribano  del  Juzgado,  cuando  la 
Real  órden  ha  dispuesto  que  el  Tribunal  lo  constituya  la  Junta  Económica  del  De- 
partamento, y de  ella  no  forma  parte  dicho  funcionario,  cuya  presencia  perjudicad 
los  dueños  del  Tornado , sobre  todo  si  con  su  presencia  é intervención  devenga  de- 
rechos con  arreglo  al  arancel  notarial. 

Y .5.0  Haber  conservado  en  su  fuerza  y vigor  una  resolución  que  yá  como  sen- 
tencia judicial,  ya  como  acuerdo  gubernativo,  es  nulo  por  ser  posterior  al  folio  25 
del  rollo,  y es  la  detención,  en  concepto  de  prisionero  de  guerra,  de  uno  de  los 
tripulantes  del  Tornado. 

Oido  sobre  esta  instancia  el  Auditor  de  Marina  de  esta  Córte,  después  de  expo- 
ner algunas  consideraciones  para  demostrar  que  los  apresados  se  proponen  con  sus 
continuas  reclamaciones  dilatar  la  terminación  de  este  asunto  para  dar  lugar  á que 
entre  tanto  se  haga  la  paz  con  la  República  de  Chile,  y de  lamentarse  de  lá  marcha 
tortuosa  que  en  un  principio  se  dió  al  expediente,  propuso  que  se  remitiera  la  refe- 
rida instancia  anteriormente  relacionada  al  Tribunal  de  Presas  para  que  informara 
con  urgencia  sobre  las  infracciones  1.a,  2.a  y 3.a  de  a Real  órden  de  27  de  Julio, 
estimando  la  4.a  y 5.a  destituidas  de  fundamento,  tanto  porque  considera  que  pue- 
de formar  parte  de  la  Junta  el  Escribano  del  Departamento  como  Secretario,  según 
actúan  los  de  su  clase  en  diversos  expedientes  administrativos,  cuanto  porque  en 
esta  clase  de  asuntos  no  se  devengan  costas,  y porque  la  detención  de  uno  de  los 
j-j  j U^S  • tornado  en  el  concepto  de  prisionero  de  guerra,  constituye  una  me- 
dida de  gobierno  á quien  incumbe  custodiar  á los  enemigos  declarados  ó encu- 
biertos. ° 
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No  hay  para  qué  hacer  mención  de  otros  Dartionla™*  ¿ . 

fiere  en  consecuencia  de  otras  pretensiones  deducidas  nní  ‘¡f  A,uditor  se  re- 
pero si  de  que  habiéndose  pasado  la  mencionada  instanS?  1 dpeno  del  Tornado; 
Se  Presas  con  Real  órden  de  6 de  Diciembre  aiS-  t ?Í0TT  del  Tribunal 
.o  Acatar  y cumplir  lo  mandado  ñor  S M8on  iJ  ™ r Tribunal  acordó: 
o Que  la  Üe  8 de  Febrero  de  1867  reiaU™  al  l™  r'-a  Re,J  <rd™- 
Alia  Wari  no  habla  sido  comunicada  ál  Capitán  ranerauRiíj  !>uque  clliicno 

3.°  Que  el  Tribunal  se  había  reunido  para  dictar  la  reLlLi1'-  d'Pai'l™e»to. 

£n^27rSuiie,,aberse  evacuado  tot,os  ios  püüsasítf  iXeír 

originales*16  P°r  * ^ ÍUStÍScacion  é info™e  » ™™tieran  á V.  E.  |as  actuaciones 

ral,  Consefo’de  Est^io°ara  ‘ E‘  *“  «“«  q»a  *"  este  asunto  se  oye- 

El  Capitán  general  del  Departamento  remitió  en  efecto  las  actuaciones  y lodo 
ha  venido  a informe  del  Consejo  por  virtud  de  la  Real  orden  de  23  de  Diciembre 
citada  al  principio,  asi  como  con  otra  de  27  de  Enero  del  presente  año  se  remito 
también,  para  que  el  Consejo  la  tenga  en  consideración  á los  íines  que  crea  cor- 
responden en  justicia,  otra  instancia  del  propietario  del  expresado  vapor  en  que 
solicita  que  se  suspenda  informar  hasta  tanto  que  por  la  sección  de  lo  contencioso 
se  consulte  sobre  la  admisión  de  la  demanda,  que  contra  la  Real  órden  de  27  de 
Julio  último  ha  deducido  el  referido  propietario. 

El  Consejo  ha  creído  necesario  hacer  la  prolija  reseña  qne  antecede  de  todo  lo 
actuado  por  el  Tribunal  de  Presas  desde  que  se  expidió  la  Real  órden  de  27  de  Ju- 
lio, para  de  ello  deducir  que  dicho  Tribunal  lia  procedido  en  todo  según  en  aque- 
lla se  le  había  preceptuado,  dando  audiencia  instructiva  á los  apresados  y propor- 
cionándoles el  medio  de  que  evacuaran  su  defensa.  Si  no  lian  querido  utilizar  este 
trámite  para  dar  sus  descargos  no  compareciendo  aquellos  y escusándose  de  hacer- 
lo el  propietario  del  buque  á pretexto  de  faltas  é irregularidades  que  ha  creído  ver 
en  el  expediente,  cúlpense  á sí  misinos,  porque  la  administración  lia  cumplido  ya 
con  su  deber,  y está  en  el  caso  de  no  diferir  por  más  tiempo  la  resolución  de  este 
asunto. 

Reasumidas  en  la  instancia  elevada  á V.  E.,  en  6 de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado,  las  infracciones  que  á juicio  del  propietario  del  buque  había  cometido  la 
Junta  del  Departamento,  el  brevísimo  análisis  de  ellas  que  el  Consejo  se  propone  ha- 
cer, dará  la  medida  de  la  sin  razón  con  que  se  ha  promovido  la  referida  instancia, 
que  no  tiene  sin  duda  otro  objeto  que  suscitar  dificultades  y aplazamientos  paia 
ver  si  entre  tanto,  haciéndose  ía  paz  y no  habiendo  recaído  resolución  alguna  sobre 
la  presa,  se  devuelve  esta  á la  República  de  Chile.  , /r . 

Supone  el  propietario  del  Tornado  que  soba  infringido  la  citada  Real  o 
de  27  de  Julio  por  haberse  conservado  formando  parte  del  expediente  las  actuacio; 
nes  posteriores  al  folio  25  del  rollo.  Pero  no  hay  semejante  infracción,  por  juo 
bien  en  aquella  Real  orden  se  determinó  que  quedara  sin  efecto  lo  oír  i ■ 

dicho  folio  en  el  concepto  administrativo,  como  quedó  con  el  caracte  -J  j 

por  el  auto  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  esto  no  quiso  decir  ¿ue . 
folios  posteriores  al  25  del  rollo  se  inutilizasen  materialmente,  por  K re_ 

debido  continuar  unidos  al  expediente,  sin  perjuicio  de  que  lo  ac  rj( Jnart amento. 
ferido  folio  se  tenga  por  ineficaz,  como  se  ha  tenido  por  la  Junlajlei  Depa 


1. 

2. 


La 

ten. 


meia  de  15  de  Diciembre  de  1866,  por  la  que  se  deelaró  leD  consiguiente, 
Tomado , ni  los  trámites  que  á esta  declaración  precedieron.  ¡oüadas  actua- 
cstá  demostrado  que  no  habiendo  tenido  efecto  legal  ulterior  las  ion  deJ  Con- 
ciones,  no  existe  el  primer  fundamento  del  recurso  que  ocupa 

. Én  cuanto  á la  infracción  de  la  Real  orden,  que  se  hace fallado 
citados  los  interesados  pura  presentar  sus  defensas,  súpome 
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/ dispuesto  en  Jas  resoluciones  2.a  y 5.a  de  la  expresada  Real  órden,  este  motivo 
j ' m,'¡n  se  encuentra  ton  destituido  de  fundamento  como  el  primero,  porque  en 
eferto  af  determinar  (a  Junta  la  citación  v con  ella  la  audiencia  de  los  apresados, 
no  hizo  más  que  cumplir  con  lo  que  prescriben  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de 
174.S  V Ia<¡  de  Matrículas,  y seguir  el  curso  trazado  al  procedimiento  en  el  informe 
de  este  Consejo,  al  cual  la  Real  órden  se  ajustó. 

El  tercer  fundamento  del  recurso  se  refiere  á haber  conservado  la  Junta  las  for- 
mas judiciales  en  sus  actos,  á pesar  del  carácter  gubernativo  del  asunto.  Y el  Con- 
sejo, por  más  que  hubiera  deseado  que  aquella  corporación  se  hubiese  desprendido 
por  completo  de  aquellas  formas  y que  el  E-cribano  del  departamento  no  hubiera 
continuado  autorizando  el  procedimiento,  sino  el  Secretario  de  la  misma  corporación, 
para  no  dar  pábulo  con  la  intervención  de  aquel  funcionario  á semejante  género 
de  reclamaciones,  no  encuentra,  sin  embargo,  razón  bastante  para  suponer  que  se 
han  conservado  enteramente  las  formas  judiciales,  sin  embargo  de  que  debieron 
haberse  aplicado  las  puramente  administrativas.  Llámase  todavía  en  un  lugar  al 
procedimiento  autos,  los  decretos  de  la  Junta  están  extendidos  á manera  de  provi- 
dencias judiciales  y las  notificaciones  hasta  con  las  palabras  propias  del  tecnicismo 
judicial.  Pero  nada  de  esto,  aunque  hubiera  debido  evitarse,  altera  en  su  esencia  la 
forma  administrativa  del  procedimiento,  y sólo  produce  el  que  se  considere  que  la 
Junta,  guiada  en  todo  por  los  dictámenes  del  Auditor  de  aquel  departamento,  no 
ha  procedido  con  el  acierto,  taoto  más  necesario,  cuanto  que  ya  se  le  había  preve- 
nido que  en  lo  sucesivo  adaptara  el  expediente  á la  forma  administrativa. 

Convendría,  por  consiguiente,  que,  nó  el  Escribano  del  Tribunal  del  departa- 
mento sino  el  Secretario  de  la  Junta,  fuera  el  que  en  adelante  actuara  en  el  expe- 
diente, evitándose  así,  entre  otras  cosas,  que  pudiere  suponerse  que  aquel  estaba 
devengando  derechos  con  arreglo  al  arancel  notarial.  En  esta  clase  de  asuntos,  nin- 
gunos lian  debido  ni  podi  lo  devengarse;  pero  basta  que  exista  la  duda  ó que  se 
suponen,  que  sirva  de  fundamento  á ciertas  reclamaciones,  para  que  se  baga  des- 
anarecer  á todo  trance  cualquiera  obstáculo  que  con  ellas  se  oponga  á la  más  pron- 
ta resolución  de  ecte  negocio. 

No  quiere  esto  decir  que  la  intervención  del  referido  Escribano  haya  podido 
producir  nulidad  en  lo  actuado  por  el  mismo,  ni  nue  la  autorización  que  ha  dado  á 
algunas  diligencias  las  haga  defectuosas,  porque  en  la  práctica  de  los  asuntos  ad- 
ministra tivos,  como  se  verifica  en  las  subastas  para  los  servicios  públicos  de  Mari- 
na y en  otros  de  la  misma  índole,  actúan  los  Escribanos  de  los  Departamentos,  no 
como  funcionarios  del  órden  judicial,  sino  sólo  con  el  carácter  de  auxiliares  de  la 
Administración,  sin  que  por  ello  se  desnaturalice  el  procedimiento  administrativo 
qué  como  tales  auxiliares  autorizan. 

Respecto  á la  detención  de  uno  de  los  tripulantes  del  Tornado,  como  prisionero 
de  guerra,  el  Consejo  considera,  como  el  Auditor  de  Marina  en  esta  córte,  que 
constituye  un  acto  de  gobierno  al  cual  no  puede  oponerse  el  dueño  del  buque,  cuyo 
derecho,  por  otra  parte,  no  se  extiende  á otra  cosa  que  á defender  su  propiedad,  y 
no  á los  que  son  tratados  como  prisioneros  de  guerra. 

Y como  del  expediente  resulta  que  se  han  observado  todos  los  trámites  preveni- 
dos en  la  citada  Real  órden  de  27  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  citando  y con- 
cediendo audiencia  instructiva  á los  apresados,  y el  tiempo  necesario  para  evacuar 
la  defensa,  y que  sin  embargo  no  lian  utilizado  este  derecho  en  los  plazos  al  efecto 
prefijados,  corresponde  resolver  que  se  devuelva  el  expediente  al  Capitán  general 
del  Departamento,  para  que  la  Junta,  como  Tribunal  de  Presas,  continuando  el 
procedimiento  en  el  estado  en  que  se  halla,  con  la  intervención  del  Secretario  de 
la  Corporación,  dicte  la  resolución  que  proceda,  la  cual  consulte  á S.  M.  para 
que,  previo  informe  del  Consejo  de  Estado,  pueda  recaer  la  Real  aprobación  si  á 
ello  hubiere  lugar. 

El  Consejo  opina,  por  último,  que  la  demanda  deducida  para  la  revocación  de  ia 
mencionada  Real  órden  de  27  de  Julio  no  debe  suspender  la  marcha  del  expediente 
administrativo,  sobre  cuya  demanda  ya  además  ha  informado  la  Sección  de  lo  con- 
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Sin  embargo,  acordará  con  S.  M.  lo  más  acertado  Madrid  Ti  ®?«  eSta  vía>  V E-. 
gano.  Sr.:=El  Secretario  genera!,  Pedro  de  Madreo  imí  M?J°  fle  ,8fi8- 
de  Seij^  lozano. =Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.  ' E1  Presidente, 


Manuel 


Dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  las  formas  sustanciales  d , 

presas  marítimas  y audiencia  necesaria  de  los  apresados  níui  ? JUIC10S  de 
% edictos , con  motivo  del  apresamiento  del  Cmntin' we*'» 

temí- m yo  im-A pr°',aio v°r 


Exmo.  Sr.:— En  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  9 de  Enero  del 
año,  expedida  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  el  Consejo  ha  eíaminT 
do  el  expediente  relativo  al  apresamiento  del  bergantín  chileno  Marmrita  AdZí 
da , hecho  por  la  goleta  Vencedora.— De  los  antecedentes  aparece-  míe  el  28  dé 
Setiembre  de  1865,  como  á las  doce,  de  su  mañana,  la  fragata  Beremvkay  la  en 
lela  Vencedora , que  destacadas  de  la  Escuadra  del  Pacífico  bloqueaban  los  puertos 
de  Caldera  y Coquimbo  en  las  costas  de  Chile,  avistaron  un  huque  al  cual  la  Ven- 
cedora le  intimó  con  un  disparo  de  canon  sin  bala  que  se  detuviera  para  recono- 
cerlo, con  cuyo  objeto  le  envió  uno  de  sus  botes  con  un  guardia  marina  y seis  hom- 
bres.—Practicada  la  visita  resu'tó,  por  la  Patente  de  navegación,  librada  por  el 
Presidente  de  la  República  de  Chile  en  19  de  Febrero  de  1864,  por  el  certificado 
del  acta  de  su  inscripción  en  la  matrícula  de  Valparaíso,  v pnr  el  manifies'o,  qne  el 
bergantín  era  el  Margarita  Adelaida . su  Capitán  D.  Guillermo  Enrique’  Rnger, 
norte-americano,  y su  único  dueño  D.  Luis  Liz,  natural  de  Chile,  que  procedente 
de!  puerto  de  Carrizal  se  dirigía  á Guayacan,  con  cargamento  de  minerales  crudos  y 
ejes  de  cobre,  embarcados  por  Urmeneta  Haraz.uin,  á la  consignación  de  los  mismos. 
—Que  pnr  disposición  del  Comandante  de  la  Vencedora,  fué  marinado  p]  citado 
bergantín  enemigo  por  el  guardia  marina  de  primera  clase  D.  Luis  Chiappino  y 
cuatro  hombres  de  la  dotación  de  la  goleta,  y conducido  al  puerto  de  Caldera,  don- 
de se  encontraba  la  fragata  Blanca,  cuyo  Comandante,  después  de  llegada  la  pre- 
sa, ordenó  al  Alférez  de  navio  D TsVlro  Posadillo  instruyese  la  información  preve- 
nida en  las  Ordenanzas  de  la  Armada,  en  la  cua'  declararon  el  Capitán  y dos  indi- 
viduos más  del  bergantín  apresado,  cuyos  t.eslimonio=,  conformes  con  el  hecho  y 
circunstancias  de  la  raptnrn,  en  nada  alteran  ni  modifican  lo  va  relacionado,  res- 
pecto á la  forma  en  que  esta  tuvo  lugar,  ni  tampoco  el  contenido  de  los  documen- 
tos de  navegación  que,  reconocidos  por  el  referido  guardia  marina,  fueron  después 
entregados  al  Fiscal  —Posteriormente  se  fletó  por  cuenta  de  la  Escuadra  para 
traer  á España  el  cargamento  de  la  Margarita  Adelaida,  la  barca  Vascongada, 
cuyo  buque,  durante  su  viaje,  tuvo  que  arrojar  al  mar  parte  de  su  cargamento, 
obligado  pnr  temporales  y averías,  habiéndose  verificado  el  contrato  de  , e amen 
por  el  estado  de  deterioró  del  hnmie  apresado,  lo  que  hizo  indispensable  que  fuese 
echado  á pique.— Resulta,  por  último,  rpie  el  Capitán  y tripulantes  del  buque  apn- 
sado  fueron  puestos  en  libertad  por  el  Jefe  de  la  Escuadra,  rezón  ror  ‘ 9 _ 
pudo  ser  enviado  ninguno  de  ellos  con  aquella  nave  para  que  Peerán  d 
el  juicio  correspondiente  —Pasarlo  el  expediente  á Ja  Junta  de  Pr  • ■ . ■ ■ A|Jflj_ 
en  el  Departamento  de  Cádiz,  ordenó,  de  conformidad  con  el  <h  . (|ueño 
tor  de  dicho  Departamento,  qne  se  instruyera  de  este  expediente  a C.  p wn,  ^ 

J cargadores  del  bergantín  Margarita  Adelaida,  para  9"®  e"  ^^¡tacinn  se  hizo 

días  expusieran  lo  que  á sus  respectivos  derechos  convinie^  . ' transcurrido 

'grados  mediante  la  no  comparecencia  de  aquellos  mi  >•  - )ns  npre_ 

el  término  prefijado,  se  hubo  por  evacuada  la  instrucción  ^ r j|nf*ns  las  partes, 
sados,  resolviéndose  lo  mismo,  respecto  de  los  apretador - , y ^ ^ 

conforme  con  el  dictámen  del  Auditor,  vistos  los  arlieu  _ • * » 1748;  el  12  de 

Y b8  del  título  5.°,  tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada 
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i,  ^icional  de  1779,  el  10  de  las  Ordenanzas  de  20  de  Junio  de  1801,  el  arl.  !:>, 
riel'  Reclámenlo  de  26  de  Noviembre  de  1864,  y las  reglas  1.a  y 2.a  de  la  Instruc- 
ción que  para  la  ejecución  del  citado  Reglamento  dictó  el  Comandante  general  de 
la  Escuadra  del  Pacífico,  y habida  consideración  á que  la  captura  de  que  se  trata 
tenia  todas  las  condiciones  que  las  citadas  disposiciones  exigen,  y que  si  personal- 
mente no  habían  sido  citados  los  interesados,  era  por  la  dificultad  de  practicarlo, 
toda  vez  que  residen  en  el  Estado  enemigo,  hizo  la  declaración  de  buena  presa  dcí 
bergantín  Margarita  Adelaida,  y su  cargamento,  mandando  que  su  valor,  deduci- 
dos gastos,  se  distribuyera  con  arreglo  á Reglamento.— E!  Consejo,  pues,  en  vista 
de  todo,  cree:  que  si  bien  la  resolución  dictada  por  la  Junta  de  Presas,  está  ajus- 
tada á los  méritos  que  producen  las  actuaciones,  debe  sin  embargo  observar  que 
si  aquella  se  aprobase  por  S.  M.,  podría  ser  objeto  de  reclamaciones  ulteriores  por 
defecto  en  la  forma  del  procedimiento.— En  efecto,  la  instrucción  que  debo  conce- 
derse á los  apresadores  y á los  apresados  es  de  esencia  en  esta  clase  de  asuntos,  y 
no  basta,  á juicio  del  Consejo,  para  Henar  este  requisito,  la  notificación  que  se  hizo 
en  estrados.  Ignorándose,  como  se  ignora,  la  residencia  del  Capitán,  armador  y 
cargadores  del  buque,  y no  pudiendo,  aunque  se  supiera  que  se  encuentran  en  él 
Estado  enemigo,  hacerles  la  citación  personal  para  que  comparezcan  á usar  del  de- 
recho que  las  Ordenanzas  les  conceden,  necesario  es  para  llenar  este  trámite  tan 
indispensable,  aplicar  á este  caso  especial  lo  prescrito,  para  otros  análogos,  en  las 
leyes  generales  del  Reino. — Según  estas,  cuando  no  fuere  conocido  el  domicilio  del 
que  ha  de  ser  citado,  deberá  hacerse  la  citación  por  edictos  que  se  fijarán  en  los 
sitios  públicos,  y que  se  insertarán  en  los  periódicos  oficiales,  y singularmente  en 
la  Gaceta.  Y ef  Consejo,  deseando  que  en  los  expedientes  de  presas  que  por  su  ca- 
rácter envuelven  una  cuestión  internacional,  se  observen  los  trámites  y se  llenen 
todos  los  requisitos  debidos,  especialmente  los  que  se  dirigen  y son  la  base  de  la 
defensa,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que,  instruyéndose  y resolviéndose  esta  clase 
de  asuntos  en  el  mismo  Estado  que  ejecutó  la  captura,  eu  uso  de  su  soberanía,  debe 
procurarse  que  el  procedimiento  esté  rodeado  de  todas  las  circunstancias  de  impar- 
cialidad que  garanticen  el  acierto  y legalidad  del  fallo,  es  de  parecer:  que,  á reserva 
de  resolver  en  su  dia  lo  que  corresponda,  procede  por  ahora  que  se  devuelva  el  ex- 
pediente ni  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz,  para  que  la  Junta  de  Presas 
acuerde  la  citación  de  los  interesados  por  medio  de  edictos,  que  se  insertarán  en  el 
Boletín  Oficial  de  la  provincia  y Gaceta  del  Gobierno,  concediendo  para  que 
aquellos  comparezcan  á instruirse  del  expediente,  el  término  que  se  considere  ne- 
cesario para  ello,  y que  presentados  que  sean  y oidos  instructivamente,  ó en  el 
caso  de  que  no  comparezcan,  dicte  nueva  resolución  que  someta  á la  aprobación  de 
S.  M.,  prévia  consulta  de  este  alto  Cuerpo. =TaI  es  el  parecer  del  Consejo.=V.  E., 
sin  embargo,  acordará  con  S.  M.  lo  más  acertado. =Madrid  13  de  Mayo  de  1868. 
—Excmo.  Sr.:=El  Secretario  general,  Pedro  de.  Madrazo=MX  Presidente,  Manuel 
de,  S cijas  ¿osímío  .:=Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  sobre  si  competid  al  Comandante  de 
Marina  de  Manila,  ó á la  Junta  Económica  del  Apostadero,  el  conocimiento 
del  juicio  de  una  presa  hecha  por  la  goleta  Constancia.  11  de  Junio  de  1870. 

Excmo.  Sr.:=Por  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  V.  E. 
pasar  á informe  de  este  Consejo  en  8 de  Abril  último,  una  comunicación  del  Có- 
mante general  del  Apostadero  de  Filipinas,  en  la  que  propone  al  Almirantazgo  la 
resolución  de  algunas  dudas  que  se  han  suscitado  con  motivo  de  la  instrucción  del 
expediente  formado  sobre  la  validez  de  una  presa  marítima. 

Resulta  de  la  citada  comunicación,  que  habiendo  sido  capturada  por  la  goleta 
Constancia  otra  goleta  mercante  holandesa  que  se  ocupaba  en  facilitar  armas  á los 
moros  piratas  á cambio  de  diferentes  efectos,  el  Auditor  del  Apostadero  informó  al 
Comandante  general  del  mismo,  que  correspondía  al  Capitán  del  puerto  y Coman- 
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dante  de  Marina  de  Manila  la  instrucción  del  expediente  de  „ 

reglo  alart.  11  de* la  Ordenanza  de  Corso  dp  isni  wi  rv  Pasamiento,  con  ar- 
conformó con  este  dictamen,  mediante  á que  eUrt  12  deS^OHp6!606^  n°  Se 
que  las  Juntas  de  los  Departamentos  son  ffq^Unt^ 
los  Auditores,  del  procedimiento  relativo  á la  validez  de  las  nresás  i d 

tas  sean  conducidas  á las  capitales  de  los  Departamentos,  eE  cuyo’  casase  So-T 
raba  el  buque  apresado  de  que  se  trata.  En  su  consecuencia,  laJ  Juma  del  ¡X' 
ladero  de  Filipinas  dispuso  la  instrucción  do  las  diligencias  oportunas  y dio  cS- 
sion  a uno  de  sus  Vocales  para  que  las  evacuara,  y en  tal  estado  se  lnllahi  <>i 
asunto  cuando  la  mencionada  Autoridad  promovió  la  consulta  que  se  lia  servid¿ 
V.  E.  someter  a informe  de  este  Consejo.  4 ÍV1Ü0 

Expone  en  ella  el  Comandante  general  que  la  legislación  de  presas,  no  muy 
clara,  otrece  en  aquel  Apostadero  casos  dudosos  difíciles  de  resolver-  que  la  Co 
mandancia  de  Marina  de  Manila  no  tiene  Asesor  letrado,  de  mudo  que  si  la  -oleta 
holandesa,  origen  del  expediente,  hubiera  sido  conducida  á aquel  puerto  el  juicio 
no  habria  podido  ajustarse  al  art.  11  de  la  precitada  Ordenanza,  y que,  fundados 
los  interesados  en  esto,  protestarían  de  la  irregularidad  del  procedimiento  y alega- 
rían su  nulidad.  ‘ . 

Otra  dificultad,  dice  la  autoridad  de  Marina,  surgiría  en  el  juicio  sobre  la  cap- 
tura del  expresado  buque,  toda  vez  que  el  conocimiento  del  mismo  corresponde  á 
la  Junta  del  Apostadero,  según  se  lia  dicho,  no  sólo  por  lo  dispuesto  en  el  citado 
artículo  12  de  la  Ordenanza  de  Corso,  sino  porque  es¡a  disposición  se  halla  corro- 
borada por  la  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1860. 

La  dificultad  consiste  en  que  otra  Real  órden  de  3 de  Enero  de  180o,  concede 
parte  en  la  presa  al  Comandante  general  del  Apostadero  y á todo  el  Estado  Mayor 
de  la  Escuadra  á que  pertenezca  el  buque  que  la  hiciere;  y,  dada  esta  disposición, 
no  podrán  el  Presidente  y dos  de  los  vocales  de  la  Junta  ser  jueces,  una  vez  cons- 
tituida en  Tribunal  de  Presas  aquella  corporación. 

Sobre  este  particular,  dice  por  último  el  Comandante  general  que  oirá  al  Audi- 
tor y que  dará  cuenta  de  la  opinión  que  adopte,  ínterin  no  resuelve  el  Almirantazgo 
el  asunto. 

El  Consejo  ha  examinado  detenidamente  la  referida  consulta,  y encuentra  que 
el  Comandante  general  del  Apostadero  obró  acertadamente  al  resolver  que  a Ja 
Junta  Económica,  y no  al  Comandante  de  Marina  de  Manila,  correspondía  la  ins- 
trucción del  expediente  de  la  goleta  holandesa  apresada.  La  legislación  marítima 
dispone  que  á las  citadas  corporaciones  compete  el  conocimiento  de  tales  asuntos 
cuando  las  presas  son  conducidas,  como  en  el  caso  actual,  á la  capital  del  Depar- 
tamento ó Apostadero,  permitiendo,  por  excepción,  que  puedan  instruir  el  proce- 
dimiento los  Comandantes  de  las  provincias  marítimas,  cuando  la  presa  arribase  al 
puerto  donde  las  mismas  Autoridades  ejercen  su  jurisdicción. 

Esto  sentado,  y como  que  pudiera  ocurrir  que  en  lo  sucesivo  arribara  alguna 
presa  á Manila  y no  á Cavite,  donde  el  Arsenal  se  encuentra,  de  aquí  nace  la  duda 
del  Comandante  general,  toda  vez  que,  debiendo,  á su  juicio,  entender  en  el  expe- 
diente sobre  la  validez  de  aquella  el  Capitán  de  puerto  y Comandante  de  Marina  de 
Manila,  carece  esta  Autoridad  de  Asesor  letrado,  cuya  taita  cree  que  pudiera  alee- 

tar  la  legalidad  del  procedimiento.  ....  , ,,  u 

Si  en  algún  caso  debiera  conocer  el  Comandante  de  Marina  de  Manila  ue 
validez  de  una  presa,  fácil  sería,  en  sentir  del  Consejo,  suplir  la  laita  de  Asesor 
pues  en  cada  caso  que  ocurriera  podría  el  referido  Comandante  nombrar  ao  fe 
que  le  asesorase,  participando  el  nombramiento  á la  Autoridad  superior  uei  Apos- 
tadero para  su  conocimiento  y aprobación.  Mas  el  Consejo  cree  que  no  podra  fe- 
este  caso,  en  razón  á que  la  capital  del  Apostadero  es  Manila,  aun  cuaud • " 

mandante  general  resida  accidentalmente  en  el  Arsenal  de  Cavite,  como 
algunas  veces.  Ya  sea,  pues,  que  el  buque  apresado  llegue  a la  bahía  d< B ’ J 

que  arribe  á las  aguas  del  Arsenal,  en  cualquiera  de  ambos  casos ¡ deb > c - 
se  que  la  presa  es  conducida  á la  capital  del  Apostadero,  y en  tal  virlu  , 
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t'^nn^mica  v no  el  Comandante  de  Marina  de  Manila  es  la  que  debe  instruir  el  ex- 
nSLi te  sobre  la  legitimidad  de  la  presa. 

p Pur  ja  misma  razón  de  que  la  ciudad  de  Manila  es  la  capital  del  Apostadero,  el 
Capiian  oe  puerto  sólo  tiene  el  carácter  de  Comandante  de  Marina  para  el  despa- 
cho lie  los  buques  de  comercio,  careciendo  de  Juzgado  y de  Asesor,  puesto  que, 
por  otra  parte,  Ja  circunstancia  de  no  existir  matrícula  en  el  Archipiélago  hace 

uiuecesarias  otras  atribuciones. 

Fácil  es  también  la  resolución  de  la  duda  que  en  segundo  término  propone  el 
Comandante  general  del  Apostadero  relativa  á que,  correspondiendo  á dicha  Auto- 
ridad participación  en  la  presa,  con  arreglo  á la  Real  órdeu  de  3 de  Enero  de  1863, 
y escudo  eu  el  mismo  caso  dos  de  los  vocales  de  la  Junta  Económica,  tienen  inte- 
rés directo  en  que  se  declare  la  validez  de  la  presa. 

No  hay  motivo  para  dudar  de  la  rectitud  é imparcialidad  de  los  individuos  que 
componeu  la  Junta;  pero  así  como  en  los  asuntos  judiciales  es  causa  bastante  para 
la  recusación  é inhibición  del  Juez  ó Magistrado  el  estar  interesado  en  ellos,  del 
mismo  modo  en  Jos  de  presas  que,  aunque  gubernativos  envuelven  siempre  una 
cuestión  internacional,  debe  alejarse  todo  pietexto  que  pudiera  dar  lugar  á ulte- 
riores aclaraciones. 

Para  evitar  este  inconveniente,  al  Consejo  parece  que  el  Comandante  general 
del  Apostadero  debiera  ser  sustituido  en  la  Presidencia  de  la  Junta  Económica  por 
el  segundo  Jete,  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  presa  en  cuestión,  y del  mismo 
modo  con  otros  Jefes  ú (Riciales  los  dos  vocales  que  se  encuentran  interesados,  en 
los  términos  que  permitan  las  Ordenanzas  de  la  Armada. 

Resumiendo,  el  Consejo  es  de  dictamen: 

1 . °  Que  debe  aprobarse  la  resolución  del  Comandante  general  del  Apostadero 
de  Filipinas  en  cuanlo  ba  declarado  de  la  competencia  de  la  Junta  Económica  el 
conocimiento  y fallo  de  la  presa  hecha  por  Ja  goleta  de  guerra  Constancia. 

2. °  Que  á la  referida  Junta  y no  al  Comandante  de  Marina  corresponde  también 
el  conocimiento  de  cualquiera  presa  que  sea  conducida  á Manila. 

X 3.°  Que  el  Comandante  general  y los  dos  vocales  de  la  Junta  Económica, 
corno  interesados  en  la  declaración  de  buena  presa,  deben  ser  sustituidos,  el  pri- 
mero, con  el  segundo  Comandante  del  Apostadero,  y los  demas,  con  otros  Jefes  ú 
Oficiales  a quienes  por  Ordenanza  corresponda  sustituidos. 

V.  E.,  sin  embargo,  resolverá  lo  más  acertado.  Madrid  fl  de  Junio  de  1870.= 
Excrno.  Sr.:=El  Presidente  accidental,  José  de  Olózaga.— El  Secretario  general, 
Pedro  de  M adrazo .= Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina. 


Real  orden  de  17  de  Abril  de  1875. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  validez  de  la  presa  del  vapor  Avenir, 
verificada  en  J oló;  y derogación  de  la  orden  de  9 de  Enero  de  1874,  sobre  Presi- 
dencia del  1 ribunal  de  Presas.  ( Circulada  esta  última  parte , en  Real  orden 
de  21  de  Abril  de  1874). 

Excmo.  Sr.:=El  Consejo  de  Estado,  en  consulta  de  7 del  mes  actual,  emitida  en 
el  apresamiento  del  vapor  Avenir  dijo  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:=Este  Consejo 
ha  examinado  el  expediente  instruido  con  motivo  uel  apresamiento  del  vapor  francés 
Avenir y verificado  en  aguas  de  Joló,  por  las  fuerzas  bloqueadoras  de  dicho  Archi- 
piélago; y cumpliendo  con  lo  que  se  previene  en  Real  órden  de  20  de  Febrero 
próximo  pasado,  y en  uso  de  las  atribuciones  que  coniiere  al  Consejo  el  párralo  8.ü 
del  art.  43  de  su  ley  orgánica,  informará  á V.  E.  lo  que  corresponde  resolver  acerca 
de  la  legitimidad  de  esta  presa.  Pero  conviniendo  conocer  las  condiciones  y circuns- 
tancias con  que  tuvo  lugar  el  mencionado  apresamiento,  para  hacer  exacta  aplica- 
ción de  los  principios  de  derecho  internacional  marítimo  y de  las  demas  disposicio- 
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rrír?teSáIas  .Pre^  de  guerra,  pasa  el  Consejo  á hacer  una  breve  reseña  de 
os  datos  suministra  el  expediente.  De  éste  resulta,  que  á las  diez  y media  de 
la  noche  del  día  18  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  fondeó  eola  rada^e  Joló  el 
referido  vapor;  cuyo  punto  correspondiente  á la  Sultanía  del  misino  nombre  decla- 
rada en  abierta  rebeldía  contra  el  Gobierno  de  Hispana  se  éneo.  1 

vanos  buques  y fueras  de  la  Armada  española.  Visto 'el  vapor  en  la  mmXsíimi- 
te,  ai  hacer  la  descubierta  los  buques  apresadores.  disn.mn  pi  , “,6 


ñero  Paragua  que  se  le  reconociese;  resultando  ser  el 7apor  henees  delü2 

toneladas,  con  17  individuos  de  tripulación,  tres  pasajeros  y un  lutípréte-’aue  eí 
los  documentos  de  la  nave  apresada,  faltaba  el  certilicado*  de  propiedad  ’ 4 

miemos  nrncpsn  verbal  Ha  viola  v Huc. a..  * r > 


miemos,  proceso  verbal  de  vi'siuy  despacho  de  Aduau¡r7u¡VvaTmne7,abms?do 
despachado  para  Jolo,  ni  se  encontraba  accidentalmente;  y que,  sin  embaan)  de  ir 
destinado  a Nueva  Guinea,  lué  voluntariamente  alcilado  punto, entrando  en  su  ra- 
da de  noche  y sin  luces  de  situación,  consistiendo  su  cargamento,  entre  etros efectos 
en  pólvora,  tabaco  y ópio.  Detenido  el  buque,  conducido  á Cavile  y lurmada  la  suma- 
ria intormaciun  de  estos  hechos,  la  Junta  Gcunomiea  del  Apostadero  de  Eliminas 
constituida  en  Tribunal  de  Presas,  dicto  resolución,  con  acuerdo  del  Auditor,  decla- 
rando que  no  era  buena  presa  la  uei  Avenir  y su  carga,  por  no  constar  que  se  le  hu- 
biera notilicado  el  bloqueo  de  Jolo,  y porque  el  contrariando  de  guerra,  para  ser  consi- 
derado tal,  es  preciso  que  se  lleve  en  cantidad  excesiva  para  el  consumo  y defensa 
de  la  nave,  según  las  circunstancias  dei  viaje.  Aparte  de  esta  resolución,  la  Junta 
de  presas  declaró  al  misino  tiempo,  que  la  detención  del  Avenir  habiasido  perfec- 
tamente legal,  por  cuanto  había  infringido  Jas  leyes  vigentes,  procurando  introdu- 
cir en  territorio  de  España  y por  puntos  no  habilitados,  géneros  extranjeros;  por  lo 
cual  se  pusieran  á disposición  del  Administrador  principal  de  Aduanas  de  Gavite, 
asi  los  detenidos  como  el  cargamento  del  vapor,  para  que  procediera  conforme  a 
las  leyes  respectivas  del  cuntrabaudo.  Remitido  á V.  E.  el  procedimiento,  pasó  al 
Consejo  Supremo  de  la  Armada;  el  cual  de  acuerdo  con  el  Eiscal  Togado,  lué  de 
dictáuien  que  la  expresada  declaración,  en  cuanto  se  reliere  al  buque  y contraban- 
do común  que  conuuci  i,  se  halla  ajusta  la  á las  Ordenanzas  y sus  adiciones  y á los 
principios  de  derecuo  Internacional  umversalmente  admitidos;  siendo  improcedente 
respecto  del  contrabando  de  guerra,  que  debió  declararse  coiiíiseable  en  toda  la 
cantidad  que  no  era  necesaria  para  la  defensa  del  buque,  según  se  hizo  en  los  ex- 
pedientes de  presa  de  los  buques  alemanes  Gaselie  y MatümjiseUe  lonise,  con 
arreglo  al  art.  14  del  Reglamento  de  bloqueos  de  26  de  Noviembre  de  1804;  puesto 
que,  consistiendo  dicho  contrabando  en  500  kilogramos  de  pólvora  de  lush  y en 
250  de  la  de  cañón,  escede  con  mucho  la  cantidad  necesaria  para  el  consumo  y de- 
fensa de  la  nave.  Añade  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  que  la  ignorancia  del 
bloqueo  de  Julo,  no  ejerce  iutluenciu  alguna  en  el  asunto,  por  cuanto  la  conlisca- 
ciou  de  la  pólvora  no  nace  de  la  violación  del  bloqueo,  siuo  de  ser  contrabando  de 
guerra;  bastando  parala  captura  que  baya  precedido  la  declaración  de  guerra,  que 
ya  tuvo  lugar  y se  hizo  pública  por  medio  de  comunicación  que  pasó  á ios  Cónsu- 
les extranjeros  en  Hong-Kong  el  Comandante  general  del  Apostadero  de  filipinas, 
ice,  además,  el  mencionado  Consejo  Supremo,  que  aparte  de  esta  razón,  hay  Ja 
r>  aci.í  r.  r.n  i. k . . i /■>  n,.i-  í ii  i u r o u I vi  ir.  ¡ <tA  p ir»  <fP  Pifiado.  comunicada  á las  1 o— 


Dice, 


mes  de  1871,  hacer 


de  que  está  prohibido,  por  circular  del  Ministerio  de  Estado,  cc 
tencias  extranjeras  en  2 de  Julio  de  1860,  y repetida  en  igual 
directamente  el  tráfico  en  la  Isla  de  Joló  y sus  adyacentes,  no  habiendo  ® 

duda  en  que  son  comiscadles,  como  contrabando  de  guerra,  los  oOO  knogramus  a 
pólvora  de  fusil  y 250  de  cañón,  contenidos  en  la  carga  del  vapor  detenido,  en  to 
lo  que  escede  de  la  cantidad  de  pólvora  necesaria  para  su  uso  y delema,  laies  so 
excelentísimo  señor,  los  hechos  consignados  en  el  expediente  y los  íriiormes  qnese 
han  emitido  acerca  de  la  detención  del  mencionado  buque.  Que  esta  ue  procem- 
lo  demuestran  las  sospechas  que  suscito  al  ser  encontrado  bandeado .en la . idd 
Joló,  en  la  mañana  del  i9  de  Agosto  de  1 874,  sin  que  las  luerzas  del  bloqueo  £ 
hubieran  apercibido  de  su  entrada  en  la  noche  anterior,  a causa  potrada 

por  Avenir  luces  de  situación  que  le  hubieran  denunciado  e impedido  su  ent  a 
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ii  rada-  sospechas  que  luego  se  confirmaron  al  encontrarse  en  el  cargamento  gé- 
extranjeros  de  comercio  y contrabando  de  guerra,  y lalta  de  los  papeles  ¡u- 
n cm.  osa  Idos  que  antes  se  han  enumerado:  a lo  que  se  agrega  la  circunstancia  de 
eínir  el'huque  destinado  á Nueva  Guinea,  y haber,  sin  embargo,  aparecido  en  Joló 
si,)  causa  que  lo  justilicase.  De  estos  antecedentes,  forzoso  es  deducir,  que  el  vapor 
Avenir  se  proponía  comerciar  con  los  enemigos  de  España,  aun  con  electos  ade- 
cuados para  hacer  la  guerra;  y siendo  cierto  esto,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  el 
buque  de  que  se  trata  lia  violado,  sino  el  bloqueo,  las  leyes  fiscales  de  Hacienda  y 
la  circular  expedida  por  el  Ministerio  de  Estado,  en  2 de  Julio  de  1860,  y ademas 
Jas  de  las  neutralidad  y el  derecho  internacional  marítimo,  que  no  permiten  llevar 
á un  Estado  enemigo  artículos  determinados,  calificados  universalmente  de  contra- 
bando de  guerra.  Partiendo  de  este  principio,  la  Junta  de  Presas  del  Apostadero  de 
Filipinas  ha  procedido  rectamente  al  poner  á disposición  del  Administrador  princi- 
pal de  Aduanas  los  efectos  capturados  y las  personas  detenidas  en  el  Avenir.  Pero 
pudo  al  mismo  tiempo,  declarar  buena  presa  la  pólvora  encontrada  en  el  carga- 
mento de  este  buque  en  cantidad  superior  á la  que  pudiera  necesitar  para  su  uso  y 
defensa.  Según  demuestra  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada  en  su  citado  iuforme, 
con  los  500  kilógramos  de  pólvora  de  cañón  hay  suticiente  para  12o  disparos  de 
los  cuatro  falconetes  que  iban  á bordo,  y respecto  de  la  pólvora  de  fusil,  liabia  para 
12.500  disparos,  á razón  cada  uno  de  cuatro  gramos  de  pólvora,  cuyos  disparos 
repartidos  entre  los  diez  y siete  individuos  que  componían  la  tripulación,  tocan  á 
más  de  700  disparos  por  individuo.  Si,  pues,  era  escesiva  la  cantidad  de  pólvora 
hallada  en  el  cargamento,  y si  por  esta  razón  superaba  á la  necesaria  para  el  uso 
y defensa  del  vapor  detenido,  ha  debido  ser  considerado  contrabando  de  guerra  al 
tenor  del  art.  14  del  citado  Reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1864,  que  prescri- 
be, que  será  detenido  y apresado  cualquier  buque  neutral  que  transporte  con  des- 
tino al  enemigo  ó por  su  cuenta,  objetos  de  contrabando  de  guerra,  despachos  ofi- 
ciales ó tropas  de  guerra  ó de  mariaa;  añadiendo,  que  si  el  contrabando  no  cons- 
tituye más  de  la  mitad  del  cargamento,  la  confiscación  sólo  alcanza  á los  objetos 
que  aquel  comprende,  quedando  libre  el  resto  de  la  carga  y también  el  buque.  La 
Junta  de  Presas  del  Apostadero  de  Filipinas,  dá  la  razón  por  la  cual  no  declara 
confiscable  el  exceso  de  pólvora  encontrada  en  el  cargamento  del  buque;  y esta  ra- 
zón consiste  en  que,  á su  juicio,  no  había  tal  exceso.  Quizá  tendría  en  cuenta  la 
Junta  que,  navegando  el  Avenir  por  mares  y costas  plagadas  de  piratas,  necesita- 
ba este  buque  ir  provisto  de  mayor  cantidad  de  pólvora  que  la  que  se  juzga  pre- 
cisa para  viajar  por  otros  mares  y costas ; y bajo  este  punto  de  vista  y cons- 
tituyendo en  todo  caso  el  exceso,  algunos  pocos  quintales  de  aquel  artícu- 
lo, bien  pudo  no  consi. ¡erarlo  contrabando  de  guerra,  sino  contrabando  común  y 
sujetarlo  como  los  demas  géneros  y efectos  del  cargamento  al  conocimiento  de  la 
jurisdicción  de  Hacienda.  Aun  cuándo  hoy  pudiera  apreciarse  el  asunto  de  otra 
manera,  y declararse  dicho  exceso  de  pólvora  confiscable,  como  lo  declara  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada;  el  de  Estado,  que  abunda  en  la  opinión  de  que  el  bu- 
que lué  bien  detenido,  y que  el  referido  exceso  constituye  contrabando  de  guerra, 
considera,  sin  embargo,  que  en  este  caso  concreto  y sin  que  sirva  de  ejemplar  ni 
establezca  precedente,  pudiera  prescindirse  de  declararlo  confiscable,  en  primer 
lugar,  por  la  poca  importancia  ya  indicada  de  semejante  exceso;  en  segundo,  por- 
que tanto  la  pólvora  como  el  resto  del  cargamento  ya  se  puso  á disposición  del  Ad- 
ministrador  principal  de  Aduanas,  siendo  probable  que  haya  recaído  resolución  en 
el  procedimiento  que  se  incoara  para  juzgar  la  presa  como  contrabando  común,  y 
en  tercero,  porque  para  la  confiscación,  supuesto  que  es  una  penalidad  que  imponen 
as  leyes  de  la  guerra,  sería  preciso  retrotraer  el  expediente  al  estado  de  instruc- 
ción y devolverlo  á la  Junta  del  Apostadero,  para  que  citando  á los  interesados  y 
concediéndoseles  audiencias,  les  admitiera  sus  justificaciones  y defensas,  y en  vista 
de  todo  dictara  nueva  resolución  que  sometiera  á la  aprobación  del  Gobierno.  Como 
el  asunto  es  de  tan  poca  monta,  considerada  contrabando  de  guerra  la  expresada 
parte  del  cargamento,  y como  la  citación  y audiencia  de  los  interesados  del  buque 
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y carga  ofrecería  no  pocas  dificultades  por  ignorarse  su  residenciad  dnmiViiin 
tardando  por  mucho  tiempo  la  resolujn  del  expediente;  por  estas  íazonés  ín! 
cima  este  Consejo  a que  se  apruebe  en  esta  parte  el  acuerdo  de  la  Junta  dc’nresas 
Omforme  se  halla  también  este  Consejo  con  el  referido  acuerdo,  en  cuanloPsÓ  re- 
fiere i que  no  hay  méritos  para  declarar  presa  de  guerra  el  vapor  AtS-veí  res- 
to  de  su  cargamento,  habida  consideración  á que,  lo  que  de  el  pudiera  estimarse 
contrabando  de  guerra,  no  resulta  que  excediera  de  la  mitad  de  la  carga  y adSnás 
porque  no  puede  sostenerse  que  haya  violado  el  bloqueo,  nuestn  1’ 


brantarlo  es  necesario,  según  el  art.  4.o  del  citado  Reglamento,  no  ?ólo  la  expresa 
notificación  á las  Potencias  neutrales,  sino  que  también  se  haga  notificación  espe- 
cial al  buque  que  se  dirija  al  puerto  bloqueado,  que  habrá  ele  consignarse  en  los 
documentos  de  dicho  buque  por  el  Comandante  de  la  embarcación  de  guerra  que 
se  comisione  al  efecto.  Esta  notificación  especial  no  consta  que  se  verificase  án tes 
de  ser  el  buque  deteuido;  y liabiéudose  entregado  sin  oponer  resistencia  es  conclu- 
yente que  no  hay  méritos  para  el  apresamiento.  Resumiendo,  el  Conseje)  es  de  dic- 
támen:==Primero,  que  debe  aprobarse  la  resolución  de  la  Junta  de  Presas  del  Apos- 
tadero de  f ilipinas,  en  cuanto  declara  que  la  detención  del  vapor  Á veni r fué  pro- 
cedente; pero  que,  no  habiendo  violado  el  bloqueo,  porque  no  se  hizo  la  notificación 
especial,  no  puede  ser  declarado  presa  de  guerra  buena  y legítima.=Segundo,  que 
asimismo  debe  aprobarse  dicha  resolución  en  cuanto  ordena  que  se  pusiera  el  men- 
cionado buque  cou  su  cargamento  y tripulantes  detenidos  á disposición  del  Admi- 
nistrador principal  de  Aduanas,  para  que  procediera  á lo  que  hubiera  iugar.=Y  ter- 
cero, que  aun  cuando  el  exceso  de  pólvora  encontrado  en  el  cargamento  del  Avenir 
constituye  contrabando  de  guerra  y pudiera,  por  tanto,  declararse  confiscable,  es 
conveniente  prescindir  en  este  caso  de  dicha  declaración,  por  la  poca  importancia 
de  dicho  exceso,  por  la  dificultad  de  conceder  audiencia  previa  á los  interesados  y 
por  las  demás  razones  indicadas  en  el  cuerpo  de  este  informe.  Antes  de  concluir,  el 
Consejo  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  acerca  del  acuerdo  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada,  en  el  cual  propone  se  recuerde  al  Comandante  general 
del  Apostadero  de  Filipinas  el  cumplimiento  de  la  circular  de  9 de  Enero  de  1874, 
por  la  cual  se  dispuso  que  dicha  Autoridad  no  delegara  la  presidencia  de  la  Junta 
Económica  cuando  se  constituyera  en  Tribunal  de  Presas.  El  Consejo  de  Estado  ya 
tuvo  ocasión  de  manifestar  al  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  en  el  informe 
que  emitió  en  41  de  Julio  de  1870,  con  motivo  de  las  dudas  que  se  suscitaron  en 
la  instrucción  del  expediente  formado  sobre  la  validez  de  la  presado  una  goleta  ho- 
landesa, capturada  por  Ja  goleta  de  guerra  Constancia , que  toda  vez  que  la  Real 
órden  de  3 de  Enero  de  1863  concedía  paite  en  las  presas  al  Comandante  general 
del  Apostadero  y á todo  el  Estado  Mayor  de  la  Escuadra  á que  perteneciera  el  bu- 
que que  la  hiciese,  debia  ser  sustituida  la  citada  Autoridad  en  la  presidencia  de  la 
Junta  Económica  por  el  Segundo  jefe  en  todo  lo  que  con  dicha  presa  se  relacionase. 
Por  tanto,  juzga  el  Consejo  que  no  es  procedente  que  se  recuerde  el  cumplimiento 
de  la  circular  de  9 de  Enero  de  1874,  la  cual  por  el  contrario,  debe  declararse  sin 
efecto.  Y conformándose  con  lo  expuesto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  servido  dis- 
poner se  traslade  á Y.  E.  la  referida  consulta  para  que  sea  cumplida  en  todas  sus 
lartes,  inclusa  en  la  que  deja  sin  efecto  la  Real  órden  de  19  del  pasado  febrero,  po 
a cual,  prévio  dictámen  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  se  recordaba  el  cum- 
plimiento de  la  Circular  de  9 de  Enero  de  1874.=Uios  guarde  á V.  E- muchos 
aiíos.=Madrid  17  de  Abril  de  1873 .=.Cánovo.s  del  Castillo.— Sr.  Comandante  ge 
neral  del  Apostadero  de  Filipinas. 

Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1876. 

Dictámen  del  Consejo  de  Estado.— Juicio  del  apresamiento  del  vapor  Virgimus. 

Principios  generales  del  derecho  internacional  ma/  xtini  . 

Excmo.  Sr.:— El  Consejo  de  Estado,  en  dictámen  de  27 
emitido  en  el  expediente  que  originó  la  captura  del  vapor  9 > 
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. t,  dP  cuerra  Tomado  el  dia  31  de  Octubre  de  1873,  y cumpliendo 
por  la  corbe  « ®e  en  ^len  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
n ciembre  último,  y en  uso  de  una  de  las  atribuciones  que  concede  al 
r Jpío  el  art  45  de  su  ley  orgánica,  propondrá  á V.  E.  la  resolución  que  proceda 

acerca  de  la  validez  de  esta  presa  marítima.  • 

Resulta  de  antecedentes:  Que  encomendada  al  Comandante  de  la  corbeta  Tor- 
nado Ja  vigilancia  de  la  costa  entre  Santiago  de  Cuba  y Cabo  Cruz,  con  el  objeto 
de  impedir  que  el  vapor  Virginius  desembarcara  una  expedición  de  hombres,  ar- 
mas y pertrechos  de  guerra,  con  destino  á los  insurrectos,  salió  de  Santiago  el  dia 
27  de  Octubre  de  1873;  y el  31  siguiente,  á las  dos  y media  de  ia  tarde,  avistó  uu 
vapor  con  rumbo  á tierra,  que,  por  la  forma  del  casco  y aparejo,  coincidia  con  el 
Virginius;  confirmándose  en  que  lo  era  tan  luego  como  habiéndole  dado  caza  ob- 
servó que  el  buque  perseguido  cambió  de  rumbo,  forzando  la  máquina.  A.  pesar  de 
haberle  hecho  señales  para  que  se  detuviera,  y de  haberle  disparado  al  electo  un 
cañonazo,  no  se  detuvo,  viéndose  la  Tornado  en  la  necesidad  de  hacerle  hasta 
cinco  disparos  con  granada,  consiguiendo  al  fin  que  parase  la  máquina. 

En  seguida  se  enviaron  al  Virginius  dos  botes  armados,  al  mando  cada  uno  de 
un  Oíiciaí  los  cuales  marinaron  al  vapor,  y en  conserva  con  la  Tornado  fué  condu- 
cido á Santiago  de  Cuba. 

Instruido  el  procedimiento  por  la  jurisdicción  de  Marina,  á la  vez  que  por  la  de 
Guerra,  fueron  juzgados  y sentenciados  por  la  primera  los  tripulantes,  y por  la  se- 
gunda los  expedicionarios  apresados  en  el  vapor  Virginius. 

Tales  son,  Excmo.  Sr.,  los  trámites  que  ha  seguido  este  asunto;  formando  el 
procedimiento  instruido  por  la  jurisdicción  de  Marina,  y un  testimonio  unido  al 
mismo  del  que  instruyó  la  jurisdicción  de  Guerra,  la  base  y fundamento  del  juicio 
de  presas,  que  ahora  ha  de  resolverse  en  último  grado,  puesto  que  ya  ha  declarado 
la  legitimidad  de  la  presa  la  Junta  del  Apostadero  de  la  Habana,  é informado  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada  en  el  sentido  de  que  así  procede  también  resolver  defi- 
nitivamente. 


Para  demostrar,  como  el  Consejo  de  Estado  se  propone,  que  la  visita  del  Virgi- 
nius fué  procedente  y legítima  su  captura,  importa  sobremanera  indicar  lo  que  del 
proceso  resulta,  ya  sobre  los  antecedentes  del  buque  apresado,  ya  en  el  instante 
del  apresamiento,  y ya,  en  fin,  después  de  instruido  el  mencionado  proceso. 

Es  un  hecho  averiguado,  que  el  Virginius  estaba  desde  el  año  de  1871  al  ser- 
vicio de  la  insurrección  de  Yara,  no  sólo  por  haberlo  dado  á conocer  así  Ja  prensa 
americana,  sino  porque  algunos  expedicionarios  que  han  sido  juzgados  así  lo  afir- 
man en  sus  declaraciones,  si  bien  los  más  refiriéndose  á rumor  público.  Averiguado 
se  halla  también  que  el  Virginius  había  realizado  anteriormente  oirá  expedición, 
desembarcando  en  las  costas  de  Cuba  hombres,  armas  y municiones  de  boca  y 
guerra,  al  titulado  General  Quesada,  Jefe  de  la  insurrección,  y á su  Estado  Mayor, 
en  el  citado  año  de  1871. 


Con  estos  antecedentes,  y como  quiera  que  los  periódicos  americanos,  y áun  al- 
gunos de  Europa,  hubieran  anunciado  la  expedición  apresada,  y después  su  salida 
de  uno  de  los  puertos  de  los  Estados-Unidos,  coincidiendo  estas  noticias  con  Jas 
eonhdeucias  que  tenían  las  Autoridades  superiores  de  la  Isla  de  Cuba,  deber  de  es- 
tas era  procurar  que  la  expedición  no  tomase  tierra.  A impedirlo  se  dirigió  la  vigi- 
lancia de  la  costa  y la  visita  y captura  del  Virginius;  y como  que  la  visita  y el 
apresamiento  han  sido  objeto  de  reclamaciones  injustificadas,  corresponde  al  Con- 
buquo  m°S^rar  ^ procedente,  y válida  y legítima  la  presa  de  este 

El  Ministerio  de  Estado  ha  sostenido  con  éxito  en  el  expediente  del  Dorado,  la 
doctrina  de  que  la  defensa  propia  no  está  limitada  á las  aguas  jurisdiccionales.  De 
aquí  nace  la  iaeultad,  reconocida  por  los  más  respetables  publicistas,  de  ejercer  el 
derecho  de  visita  sobre  los  buques  mercantes  neutrales  en  tiempo  de  guerra,  no 
sólo  dentro  del  mar  territorial,  sino  en  alta  mar,  para  reconocerlos.  Y esta  facultad 
ha  debido  ser  tanto  ménos  disputada  y discutida  en  el  presente  caso,  si  se  considera 
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que  la  visita  de  Vtrgmius  no  se  practicó  arbitraria  ó infundadamente  m s.nnior, 
eu  virtud  de  débiles  sospeclias,  sino  apoyada  en  la  evidencia  deaue  esté  buuup  ?•[* 
cía  ya  tiempo  que  se  encontraba  al  servicio  de  la  insurrección  <?o Cuba. b ^ 
Ademas,  se  encuentran  en  nuestra  legislación  disposiciones  expresas  v termi- 
nantes que  autorizan  la  visita  y el  reconocimiento.  K1  :irf  Sfi  \ Pt  V rr  .i" 


iiauics  y uo  autorizan  la  visita  y el  reconocimiento.  El  art  80  tít  V irat  tth« 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793,  autoriza,  en  efecto  á la's  Escuadré  v íu- 
ques  de  guerra  sueltos  para  reconocer  las  embarcaciones  mercantes  así  nacmnaíL 
como  extianjeras,  obligándolas  á que  presenten  las  Patentes  ■ • 


jes  y papeles  de  Sanidad  del  puerto  de  salida,  con  que  se  acredite  U t^olendaV 
sosp eolia?1160611  Y SU  eglÜma  naveSaclon>  deteniéndolas  en  el  caso  de  maniíiesta 

Existe  también  un  documento,  irrecusable  para  los  Estados  Unidos  de  América 
que  es  la  Potencia  que  lia  reclamado  y seguido  gestiones  de  carácter  diplomático 

r.nntra  I»  mnililpta  nheorvnrl'j  nnn  1 ..I  IT*  • . 
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amistad,  limites  y navegación  entre  S.  M.  U.  y los  Estados-Unidos,  lirmado  en  San 
Lorenzo  el  Real  á 27  de  Octubre  de  1795,  y confirmado  en  todo  y cada  un  de 
sus  artículos,  excepto  los  artículos  2,  3,  4,  21,  y la  cláusula  2.a  del  22,  por  otro 
Tratado  de  amistad,  arreglo  de  diferencias  y límites,  concluido  y lirmado  eu  Was- 
hington en  22  de  Febrero  de  1819. 

Pues  bien:  en  el  art.  12  del  primero  délos  referidos  Tratados,  se  establece;  que  á 
los  buques  mercantes  de  las  tíos  partes  contratantes  que  fuesen  destinados  á puertos 
pertenecientes  á una  potencia  enemiga  de  una  de  las  dos,  cuyo  viaje  y naturaleza 
del  cargamento  diese  justas  sospechas,  se  les  obligará  á presentar  bien  sea  en  alia 
ma?',  bien  en  los  Puertos  y cabos,  no  sólo  sus  pasaportes,  sino  también  los  cerlilica- 
dos  que  probarán  expresamente  que  su  cargamento  no  es  de  la  especie  de  los  que 
están  prohibidos  como  contrabando. 

Justilicadas  con  estos  datos  jurídicos,  ya  de  derecho  internacional,  ya  dedere- 
recho  privado,  la  razón  y legalidad  con  que  la  corbeta  Tornado  detuvo  y visitó  al 
vapor  Virginias , toca  al  Consejo  demostrar  asimismo,  que  la  presa  del  referido 
vapor  fué  buena  y legítima. 

Al  efecto,  y con  la  brevedad  posible,  condensará  también  lo  que  sobre  este  pun- 
to del  proceso  resulta. 

El  Virginias , en  su  huida,  arrojó  al  mar  varias  cajas,  semejantes  á las  que 
sirven  para  empaquetar  carabinas.  Abordado  luego  por  Jos  dos  boles  esquifados 
que  envió  el  Comandante  de  la  corbeta  Tornado,  aparece  del  parle  del  Oficial  á 
quien  se  encomendó  este  servicio,  que  el  Virginias  presentaba  un  aspecto  opug- 
nante, lleno  de  grasa  y cajones  rotos  de  los  que  sirvieron  de  envase  a las  armas  y 
municiones  arrojadas  al  mar.  La  cámara  (añade  dicho  Olicial)  se  encontraba  en 
completo  desorden,  los  baúles  abiertos,  ropa  tirada,  maletas  enteramente  destro- 
zadas, y por  todas  partes  del  buque,  señales  inequívocas  de  que,  cuanto  había  sido 
de  valor,  todo  había  sido  botado  al  agua;  pues  no  sólo  se  hallaban  las  cajas  de  armas 
abiertas,  sino  también  derramadas  cápsulas  de  carabina  y rewolvers,  cajas  de  mis- 
tos, correajes,  machetes  y porción  de  escarapelas  insurrectas;  en  la  bodega  un  saco 
con  correajes,  y en  la  popa  algunas  cajas  con  medicinas  en  gran  cantidad. 

Corrobora  lo  expresado  eu  el  mencionado  parte,  el  inventario  del  vapor  ti/ v- 
mus,  practicado  por  el  Contador  de  la  Corbeta  Tornado  en  2 de  ISovie  J 
1873,  a presencia  del  segundo  Comandante  de  la  corbeta,  Comandante  a la  s 
del  Virginias , y de  un  Teniente  de  navio  de  primera  clase.  Entre  los  eicc ms 
ventariudos,  figuran  tres  cajas  de  carabinas  Remigton,  una  montura  de  y 


varias 
Por 


llamaos,  nguran  ires  cajas  ue  cuiauiuas  rveuiigiyu,  — - ------  - , 

ias  piezas  sueltas  de  otras,  y cuarenta  piezas  dril  grueso  azul  en  perftc  • 

ruí  varias  partes  del  buque,  doscientas  cuarenta  y cinco  vamos  de Jwq  > 

bolsa  de  municiones,  cápsulas,  pólvora,  una  imprenta,  ^ Lerceroías 

lodo  de  campaña;  un  rewólver  de  bolsillo;  sesenta  y tres  corleas  p 
de  caballería,  setenta  y cinco  cinturones  de  correa  y bayonetas. 
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. , g son  asimismo,  por  mas  do  un  concepto,  las  revelaciones  que  hizo  en 

lmj,0i ' ■ ¡)  Salvador  Pinedo,  que  componía  parte  de  la  tripulación  del  Virt/i- 

su  ' ' 'iniú  oste  procesado,  que  la  expedición  se  organizó  en  Nueva-York  por  la 
.¡Vcotiiidtítícial,  y que  el  Virginias  había  sido  armado  por  el  partido  intran- 
apeI1't aue  Segun  liabia  oido  decir,  dicha  expedición  tenia  por  objeto  formar  una 
iSmniiá  v marchar  hacia  las  Villas  y Departamento  Occidental,  para  animar  la 
Guerra  en  estos  puntos;  que  Bernabé  Varona  (a)  Bembeta,  era  el  primer  Jefe,  y el 
se "U mió  el  titulado  General  O Ryan.  _ 

° Refiere  los  cargos  militares  que  desempeñaban  a bordo  la  mayor  parte  de  los 
expedicionarios,  y que  Varona  ó el  Capitán  del  Virijinius  dispusieron  tirar  al 
a"ua  las  armas,  pertrechos  y municiones,  que  consistían  en  doscientas  ochenta  y 
siete  armas  del  sistema  Remington,  en  unos  veinte  y cinco  ó treinta  rewólvers,  en 
doscientas  mil  cápsulas,  en  algunas  monturas  pertenecientes  á los  Jefes,  y más  de 
dos  mil  cartucheras,  dos  mil  morrales,  medicinas  y otros  electos. 

Bustaricialuiente  conformes  con  esta  declaración,  se  encuentran  las  del  Capitán 
del  Virginius ,y  las  de  otros  varios  procesados.  A mayor  abundamiento,  obra  en  el 
proceso  una  carta  del  Capitán  del  Virginius,  D.  José  Try,  reconocida  por  el  mis- 
ino dirigida  á Eduardo  Genet,  de  Nueva-York,  en  que  le  dice  que  este  buque 
estaba  a?  servicio  de  los  insurrectos;  y que  pieria  golpear  por  tina  cosa  grande  en 
caso  de  poder  libertar  á Cuba.  El  mismo  Capitán,  es  el  primero  á declarar  el 
objeto  criminal  de  la  expedición,  y por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  de  referir  otra 
multitud  de  pormenores  que  registra  el  proceso,  porque  con  los  que  se  han  enu- 
merarlo basta  para  reunir  suficientes  méritos  legales  de  los  que  es  consecuencia  la 
declaración  de  buena  presa. 

Únicamente  se  detendrá  el  Consejo,  al  continuar  la  reseña  de  los  antecedentes 
que  producen  esta  declaración,  en  lo  que  resulta  de  la  inspección  de  los  papeles  y 
documentos  encontrados  en  el  Virginius. 

Aparece,  pues,  que  si  bien  el  registro  con  que  navegaba  el  Virginius  estaba 
expedirlo  en  Nueva-York  á 26  de  Setiembre  de  1870,  liabia  cambiado  de  nacionali- 
dad en  la  Guaira  por  el  de  la  República  de  Venezuela.  No  hay  documento  alguno 
que  acredite  legalmente  que  la  propiedad  del  expresado  vapor  correspondiera  á 
Juan  J.  Peterson,  á cuyo  nombre  está  expedido  el  registro.  Carecía  además  del  diario 
de  navegación,  del  rol  formal  del  equipaje;  sólo  llevaba  un  certilicado  adicional  del 
Cónsul  de  los  Estados  Unirlos  en  Kingston,  según  el  cual  los  marineros  habían  sido 
embarcados  para  hacer  viajes  á las  Indias  Orientales  y Atlántico  Occidental;  y ade- 
más un  certificado  expedirlo  por  el  Inspector  interino  de  pasajeros  del  puerto  de 
Kingston,  del  que  aparece  que  el  Virginius  fué  despachado  para  Puerto-Lunda 
con  257  pasajeros. 

No  lia  comprobado,  pues,  legalmente  el  Virginius  su  propiedad,  como  tam- 
poco su  nacionalidad.  Y respecto  de  esta,  el  Consejo,  refiriéndose  á datos  que  ya 
otra  vez  tuvo  ocasión  de  examinar,  y que  existen  en  el  Ministerio  de  Estado,  cree 
deber  indicar  que  en  una  nota  de  Mr.  Fisb,  dirigida  al  Representante  de  España 
en  Washington,  asegura  que  tiene  encargo  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
de  manifestar  que  los  documentos  trasmitidos  por  nuestro  Ministro  plenipotencia- 
rio pi  ueban,  ú satisiaccion  de  esta  República,  que  el  Virginius  no  tema  derecho  á 
llevar  la  bandera  americana,  y que  al  verificarse  su  apresamiento  la  llevaba  ilegal— 
mente.  Dedúcese  en  consecuencia,  que  el  Virginius  no  puede  ser  considerado  de 
otro  modo  que  como  un  buque  pirata.  Piratas  son,  según  Pinheiro  Ferreira,  aque- 
los  cuyos  Gobiernos  no  están  actualmente  en  guerra  con  el  Gobierno  de  la  Nación 
contra  la  cual  ejercen  hostilidad. 

Considerados  están  también  como  piratas,  según  otros  publicistas,  los  que  áun 
llevando  sus  papeles  en  regla,  ejercen  actos  de  vandalismo.  También  son  piratas, 
con  arreglo  al  art.  14  del  citado  Iratado  de  1705,  los  súbditos  de  los  Estados-Uni- 
dos o de  España  que  tomen  encargo  ó patente  para  armar  buques  que  obren  como 
corsarios  contra  los  pueblos  ó contra  ios  ciudadanos,  contra  la  propiedad  de  ambas 
Naciones  o contra  la  particular  de  sus  individuos. 
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Bajo  este  punto  de  vista  es  como  hay  que  considerar  al  Virainius 
púlanles  y expedicionarios  que  conducía  V en  tal  caso  les  son  SS, Ira  las  dlsnó 

ZT::Xeaeslm0riem’ <iue  esiabiecen  ei 

a ^E7^aQ^t’r^•4‘0,  t,lU'°  traí;acl0  6.-°  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada 
8,'rIS^°?e  nU'6  aS  e!J1^a^aclones  que  se  encontrasen  navegando  sin  Pa- 
tente  legitima  de  Principe,  República  ó Estado  que  tenga  facultad  de  expedirla  se- 
rán detenidas,  y que  en  caso  de  estar  armadas  en  guerra,  sus  cabos  y Oficiales 
serán  también  detenidos  como  piratas;  ordenando  el  art.  5.»  del  misino  título  v 
tratado  que  serán  de  buena  presa  las  embarcaciones  de  piratas  ó levantados  con 
todos  los  efectos  que  en  su  bordo  se  encontraren  pertenecientes  á los  mismos  ni- 
ratas  ó levantados;  y los  artículos  8,  9,  11  y 12  declaran  también  buena  presa  toda 
embarcación  enemiga  ó que  hubiere  pertenecido  á enemigos,  que  transportare  para 
servicio  de  estos,  contrabando  de  guerra  ó llevase  á su  bordo  Oficiales  de  guerra 
enemigos,  ó careciese  de  escritura  auténtica  que  asegure  su  propiedad. 

Concuerdan  con  estas  disposiciones  las  de  las  Ordenanzas  de  Corso  de  1801 
como  también  el  art.  9.°,  título  t.°,  tratado  4.°  de  las  Ordenanzas  generales  de 
1793,  y el  l.°,  título  10  de  la  Ordenanza  para  el  régimen  y gobierno  de  las  Matrí- 
culas de  mar  de  1802,  que  autorizan  la  detención  do  cualquiera  embarcación  que 
navegue  con  bandera  supuesta,  ó que  carezca  de  la  Real  Patente  é pasaporte;  aña- 
diendo que  serán  conducidas  al  primer  puerto,  y confiscada  toda  la  carga,  y que 
en  caso  de  llevar  armamento  de  guerra,  será  su  Patrón  y los  demas  que  se  averi- 
guase haber  contribuido  al  ilícito  cargamento,  castigados  como  piratas. 

Citará,  por  último,  el  Consejo,  el  art.  17  del  mencionado  Tratado  de  1795,  por 
el  influjo  que  dicho  Tratado  ejerce  necesariamente  en  la  resolución  de  esle  asun- 
to, cuyo  anículo  declara  que  en  el  caso  de  que  una  de  las  dos  Potencias  (se  refiere 
á los  Estados-Unidos  y á España)  se  hallase  empeñada  en  una  guerra,  los  buques 
y bastimentos  pertenecientes  á los  súbditos  ó pueblos  de  la  otra  deberán  llevar  con- 
sigo Patentes  de  mar  ó pasaportes  que  expresen  el  nombre,  la  propiedad  y el  porte 
del  buque,  como  también  el  nombre  y morada  de  su  dueño  y Comandante  de  di- 
cho buque,  para  que  de  este  modo  conste  que  pertenece  real  y verdaderamente  á 
súbditos  de  una  de  las  dos  partes  contratantes;  con  el  bien  entendido  que  los  bu- 
ques que  carezcan  de  estos  requisitos  serán  conducidos  á los  puertos  de  la  Potencia 
respectiva,  y juzgados  por  elTribunal  competente,  y condenados  p<>rde  buena  presa. 

A tenor  de  estas  disposiciones,  y estando  superabundantemenle  probado  en  el 
proceso  que  la  expedición  no  tenia  otro  objeto  que  fomentar  con  hombres  de  guer- 
ra, armas  y municiones  la  rebelión,  y que  entre  los  expedicionarios  se  encontra- 
ban insurrectos  tan  conocidos  como  Bernabé  Varona  (a)  Bembeta,  Jesús  del  Sol, 
O’Ryan,  Céspedes  y otros  muchos  que  ostentaban  á bordo  escarapelas,  uniformes 
y las  insignias  de  sus  respectivas  graduaciones  en  el  bando  de  ¡a  insurrección;  el 
Consejo  cree  que  no  puede  menos  de  declararse  buena  presa  tanto  el  vapor  Vir- 
ginius  como  el  cargamento  que  conducía.  . , 

Pero  de  esta  declaración  surge  el  incidente  de  haber  de  repartirse  el  valor  ue 
la  presa  entre  los  apresadores,  á los  cuales  las  Ordenanzas  y Reglamentos  ue  - a- 

rina  les  conceden  este  derecho.  , . 

Como  el  Virginius  fué  devuelto  á los  Estados-Unidos  por  consecuencia  fie  las 
reclamaciones  que  esta  Potencia  suscitó,  se  ha  creado  con  esto  uria  dmcunarJ  que 
pudiera  sin  embarge  desatarse,  escogitando  al  efecto  el  medio  que  «1  ’O  >i  ' 
time  más  conveniente,  á no  ser  que  lo  impidan  razones  de  alta  pobuca,  que  J _ ' 
mismo  Gobierno  puede  apreciar,  dados  los  antecedentes  del  asunto.  U , ■ 

tante,  el  Consejo,  cual  en  otra  ocasión  lo  ha  indicado,  que  una  declara  , . , , 
gitirnidad  de  la  presa,  se  estaría  en  el  caso  de  pedir  a los  Estados-Un  i . ' 

lucion  del  Virginius,  que  recia mó  y obtuvo  tan  sin  razón  y -u  - > I , 

siendo  notorio  que  ha  desaparecido  este  buque,  el  Gobierno  de  • j • - ¡e 

& exigir  su  valor,  para  que  con  el  del  cargamento  se  distribuya  entre  los  apreuen 

sores. 
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rron¡onAn  ñor  último,  en  consideración  el  Consejo  que  los  artículos  34,  título 
„ . i0  ¿ o (je  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748,  el  13  déla  Ordenanza 
a rnrso  de  1801  y el  6.°  de!  título  6.°  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  de  1802,  de- 
terminan que  sean  oidos  en  defensa  los  apresados,  siquiera  sea  sumariamente,  se 
ha  detenido  á examinar  si  se  había  llenado  este  trámite  en  el  incidente  actual, 
respectivo  á la  declaración  de  buena  presa.  Sólo  consta  sobre  este  punto,  que  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y en  el  Diario  de  la  Marina  que  se  publica  en  dicha  capital, 
fué  citado  el  dueño  de!  vapor  Yirginius  para  que  dentro  de  veinte  dias  precisos 
compareciera  á instruirse  del  procedimiento,  lo  que  no  verificó,  según  consta  por 
diligencia.  No  es  de  extrañar  que  no  fueran  citados  en  la  misma  forma  los  tripu- 
lantes, ó sea  el  Capitán,  Maestre  y algunos  otros  individuos,  puesto  que  los  más  de 
éstos  fueron  penados  con  el  último  suplicio,  y condenados  otros  á reclusión  perpé- 
tua  ó temporal.  Bien  puede,  por  otra  parte,  sostenerse  que  habiendo  sido  oidos  en 
defensa  en  el  proceso  instruido  por  la  jurisdicción  de  Marina  sobre  el  delito  de  re- 
belión, defendidos  están  en  el  de  la  presa  marítima,  puesto  que  realmente  son  un 


mismo  proceso. 

Resumiendo  las  consideraciones  expuestas,  el  Consejo  es  de  dictamen:  l.°  Que 
la  visita,  reconocimiento  y detención  del  vapor  Virginias  en  alia  mar  fueron  pro- 
cedentes, y que  debe  declararse  buena  y legítima  la  presa  de  este  buque  y 
del  cargamento  que  conducía.  Y 2.°  Que  una  vez  declarada  la  legitimidad  de  la 
presa,  procedería  reclamar  la  devolución  del  Virginius",  pero  siendo  de  notoriedad 
que  éste  ha  desaparecido,  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  derecho  á pedir  su  valor  al 
de  los  Estados-Unidos;  correspondiendo  en  todo  caso  á los  apresadores  percibir  el 
importe  del  buque  apresado  y de  su  cargamento.  V.  E.,  no  obstante,  acordará 
con  8.  M.  lo  que  estime  más  acertado.  Y conforme  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  la  preinserta 
consulta,  ha  tenido  á bien  disponer  que,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  se  tras- 
lade á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos ,=Di os  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.=Madrid  29  de  Mayo  de  i816.—Anteguera.=Sr.  Comandante  general 
del  Apostadero  de  la  Habana.' 


Real  órden  do  28  de  Diciembre  de  1870. 

Declarando  que  la  resolución  de  los  juicios  de  presas,  como  el  de  los  de  hallazgo 
de  embarcaciones  abandonadas  por  naufragio , corresponde  á las  Juntas  eco- 
nómicas de  los  Departamentos. 

Excmo.  Sr.:=Pasada  á informe  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  la  con- 
sulta elevada  por  V.  E.  en  carta  núm.  1875,  de  6 de  Setiembre  último,  acerca  de 
lo  que  previene  el  art.  205  de  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873,  lo  evacúa  con 
mena  18  del  que  rige,  en  los  términos  siguientes:=Excrao.  Sr.:=Dada  vista  á los 
k. enores  Fiscales  del  expediente  promovido  por  el  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena  con  el  fin  de  que  se  haga  cierta  modificación  en  el  art.  205 
instrucción  para  el  cumplimiento  del  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de 
18/2,  remitido  con  Real  órden  de  19  de  Octubre  último  á informe  de  este  Consejo, 
el  logado,  en  censura  suscrita  por  el  Militar,  ha  expuesto  lo  que  sigue:  Con  Real 
orden  de  19  de  Octubre  último,  se  remite  á V.  E.  para  que  informe  lo  que  se  le 
ofrezca  y parezca,  el  expediente  promovido  por  el  Capitán  general  del  Departamen- 

aii  ñ6rf  r0n  e*  ^n.^e  (!ue  se  haga  la  modificación  que  se  propone  acerca 

de  art.  20a  de  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873  para  llevar  á ejecución  el  Re;; 
decreto  de  30  de  Noviembre  de  1872.  El  Fiscal  Togado  dice:  Sometido  por  la  le- 
gislación vigente  el  conocimiento  y juicio  de  las  presas,  á las  Juntas  económicas  de 
los  Departamentos  y Apostaderos,  y estando  reservada  su  resolución  definitiva  al 
Gobierno  de  S.  M.,  prévia  consulta  del  Consejo  de  Estado,  quedaron  derogadas  las 
*®ye?  Y disposiciones  anteriores,  en  lo  que  fuesen  contrarias  al  nuevo  sistema  esta- 
blecido, según  el  cual  los  asuntos  de  presas  no  pueden  tener  otro  carácter  que  el 
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deros,  cuando  no  haya  inconvenientes  que  lo  impidan,  para^^r  Z inzoarl^-  vlñ 
los  casos  en  que  por  razones  de  pública  conveniencia  ó pPor 
ben  á otros  puntos,  corresponde,  según  Ordenanza,  á los  Comand  ites  de  Mariné 
instruir  la  sumaria  ó expediente  oportuno,  y practicar  cuantas  d.liLncius  sean 
necesarias  con  la  posible  brevedad,  remitiéndole  después  á la  Junta  econLfca 
para  que  resuelva  también  breve  y sumariamente,  sin  más  trámites  que  los  oue 
sean  absolutamente  necesarios,  sobre  la  legitimidad  ó invalidación  de  ll  nresa  En 
razón  de  estas  breves  consideraciones,  ajustadas  á la  legislación  vigente  y la  ¡¿r£" 
prudencia  establecida,  no  es  posible  ajustar  los  juicios  de  presas  á los  antiguos 
trámites,  como  propone  el  Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena  por  mas 
que  sean  de  gran  fundamento  las  razones  en  que  apoya  su  opinión,  á menos  de 
introducir  una  variación  esencial  en  la  legislación  vigente,  lo  cual  no  puede  hacer 
por  sí  el  Gobierno,  sino  por  medio  de  un  proyecto  de  ley,  que  aprobado  por  los 
Cuerpos  Colegisladores,  obtenga  la  sanción  de'S.  M.  Las  Juntas  Económicas,  como 
Cuerpos  colectivos,  encontrarán  tal  vez  en  algunos  casos  dificultades  y embarazo- 
sas dilaciones  en  la  tramitación  de  los  expedientes  de  presas,  si  se  olvidan  de  la  na- 
turaleza puramente  instructiva  de  estos,  y no  dan  al  procedimiento  el  giro  que  cor- 
responde; pero,  aparte  de  que  por  punto  general,  la  mayor  parte  de  dichos  expe- 
dientes se  instruyen  en  las  Comandancias  de  Marina,  á cuyos  puntos  arriban  con 
más  frecuencia  los  buques  apresados,  y que  en  dichas  Comandancias  debe  comple- 
tarse la  instrucción  de  los  expedientes  con  la  rapidez  que  prescriben  nuestras  leyes, 
quedando  reservada  en  tales  casos  á las  Juntas  ó Tribunales  de  presas  la  misión  de 
completarlos  yde  resolver  sobre  la  legitimidad  ó invalidación  de  las  presas;  tenemos 
varios  y recientes  casos  que  demuestran  prácticamente,  que  las  espresadas  Jun- 
tas pueden  llenar  su  cometido  con  toda  la  brevedad  necesaria,  sin  entorpecimien- 
tos ó dilaciones  que  no  consiente  la  índole  sumaria  de  tales  procedimientos.  Por 
lo  que  hace  al  caso  concreto  del  hallazgo  de  embarcaciones  abandonadas,  que  ha 
motivado  la  propuesta  del  Capitán  general  del  mencionado  Departamento,  para  que 
se  reforme  el  art.  205  de  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873,  en  el  sentido  de 
que  continúen  los  expedientes  de  esta  clase  sustanciándose  por  los  Comandan- 
tes de  Marina  de  las  Provincias,  como  se  hacia  anteriormente,  hasta  tanto  que  se 
adopte  otra  tramitación  que  supla  el  vacío  de  lo  que  se  practica  en  la  actualidad;  el 
que  suscribe  debe  observar  que  lo  mismo  en  el  art.  205  de  la  referida  Instrucción, 
que  en  varios  de  los  que  le  preceden,  se  establecen  para  los  casos  de  pérdida,  nau- 
fragio de  embarcaciones  y de  hallazgo  de  las  que  se  encuentran  abandonadas  por 
sus  tripulaciones,  los  mismos  trámites,  con  ligerísimas  variantes,  que  los  estable- 
cidos en  la  Ordenanza  de  Matrículas  y en  las  de  la  Armada,  cuyos  preceptos  en 
este  punto  se  hallan  en  vigor  en  lo  esencial,  y en  ellas  se  prescribe  que  los  Coman- 
dantes de  las  Provincias  marítimas,  ó los  Ayudantes  de  los  distritos  en  donde  ocurra 
el  naufragio,  ó á donde  sea  conducido  por  sus  bailadores  el  buque  abandonado,  ins- 
truirán el  oportuno  expediente,  y adoptarán  las  disposiciones  en  tales  casos  necesa- 
rias para  asegurar  la  embarcación  y los  efectos  hallados  ó salvados,  no  encon  r 
justificada  la  necesidad  de  introducir  en  la  forma  de  sustanciacion  de  dichos  «P®- 
dientes  alteraciones  esenciales.  Los  artículos  12  y 17  de  la  Ordenanza  de  Matriculas 
disponen  lo  que  debe  practicarse  en  el  caso  de  hallarse  una  embarcación  r íau. frazada  y 
sin  gente,  ya  se  encuentren  en  ella  documentos  queden  conocimiento , “ w 

lidad  y de  sus  dueños,  ya  hayan  desaparecido  dichos  documentos  Las  únicas  mi 
cias  que  hay  entre  la  referida  Ordenanza  y los  artículos  de  la  Instruí.  . . . 

nio  es  que  en  aquella  se  previene  que  cuando  los  interesados  se 
térmiuo  prescrito  y justifiquen  completamente  su  derecho,  se > les  e m o 4 

con  la  formalidad  debida  y deducción  de  los  gastos  caus*f  s>  ? ^ 
meses  desde  la  fecha  de  la  publicación  del  naufragio  no  se  presentaran,  el  Ooroan 
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I . Ja  «r Afina  pondrá  la  embarcación  y sus  efectos  á disposición  del  Subdelegado  de 
i-nn^  mostrencos;  entregándole  al  propio  tiempo  copia  de  las  diligencias  practica- 
je vdél  inventario  correspondiente;  mientras  que  en  la  Instrucción  se  dispone  que 
presenten  los  interesados  en  tiempo  hábil  ó dejen  de  presentarse  en  el  plazo 
V ios  tres  meses  (artículos  206  y 205),  en  uno  y otro  caso  debe  remitirse  el  expe- 
diente al  Capitán  general  del  Departamento,  donde,  con  audiencia  instructiva  del 
Fiscal  del  mismo,  de  los  halladores  y de  los  interesados,  en  su  caso,  se  sustanciará 
v decidirá  por  la  Junta  Económica,  en  la  forma  establecida  ó que  se  establezca 
nara  los  juicios  de  presas.  De  manera,  que  la  diferencia  más  bien  que  sobre  los  trá- 
mites dei  procedimiento  versa  sobre  la  resolución  del  expediente;  pues  sólo  consiste 
en  que  á los  Comandantes  de  Marina  se  les  priva  de  la  f icultad  de  entregar  las  em- 
barcaciones ó efectos  de  que  se  trata,  á los  interesados  que  se  presentaren  y justi- 
ficaren su  derecho,  á los  Subdelegados  de  mostrencos,  y boy  en  su  lugar  á las  Ad- 
ministraciones económicas  respectivas,  cuando  no  compareciesen  en  el  plazo  ó tér- 
mino prescrito;  reservándose  á la  Junta  del  Departamento,  la  resolución  de  dichos 
expedientes,  en  consonancia  con  las  atribuciones  ó facultades  que  tiene  hoy  con  re- 
lación á los  juicios  de  presas.  Bien  comprende  el  que  suscribe,  que  sería  tal  vfez 
menos  molesto  y vejatorio  para  los  interesados,  restituir  á los  Comandantes  la  a- 
cultad  de  entregarles  desde  luego  y sin  más  trámites  las  embarcaciones  ó efe.c'os 
hallados,  cuando  se  presenten  y justifiquen  debidamente  su  derecho;  pero  t’ene 
también  graves  inconvenientes,  confiar  al  criterio  individual  resoluciones  que  pue- 
den ser  de  gran  trascendencia,  para  cuyo  acierto  ofrecen  mayores  garantías  las 
Juntas  de  Departamento,  compuestas  de  altos  funcionarios  de  reconocida  compe- 
tencia; y en  todo  caso,  no  podría  alterarse,  en  asunto  tan  delicado  é importante,  la 
tramitación  establecida,  sino  en  virtud  de  um  disposición  con  fuerza  de  ley.  Por 
lo  demas,  todo  loque  en  tales  asuntos  se  refiere  á su  tramitación,  basta  terminar- 
los y ponerlos  en  estado  de  resolución,  pueden  las  Juntas  Económicas  en  uso  de  sus 
facultades,  encomendarlo  á los  Comandantes  de  las  Provincias  y Ayudantes  de  los 
Distritos  marítimos  respectivos,  y así  deben  hacerlo  por  punto  general,  cuando  se 
baya  formado  el  expediente  fuera  de  la  capital  del  Departamento  y filien  en  él  al- 
guna ó algunas  diligencias  necesarias,  para  no  causar  molestias  ó gastos  innecesa- 
rios, ni  á los  halladores,  ni  á los  interesados;  y de  este  modo  se  evitarán  dificulta- 
des y entorpecimientos  á su  resolución;  como  acontece  comunmente  en  los  juicios 
de  presas,  que  se  sustancian  con  rapidez,  aunque  se  hayan  incoado  en  las  Co- 
mandancias. Fundado  en  estas  consideraciones,  y sin  dejar  de  reconocer  la  nece- 
sidad urgente  de  reformar  y uniforimr  en  muchos  puntos  la  legislación  que  hoy 
rige  en  lo  concerniente  al  sistema  de  procedimiento  en  materias  de  presas,  el  que 
suscribe  entiende,  que  rio  puede  alterarse  por  una  disposición  gubernativa  la  forma 
de  tramitación  en  materia  de  presas,  y que  pudiendo  las  Juntas  Económicas  de  los 
Departamentos  v Apostaderos  mandar  practicar  á los  Comandantes  respectivos 
cuantas  diligencias  .crean  necesarias  para  ilustrar  los  expedientes  de  salvamento, 
perdidas  y naufragios  de  embarcaciones,  hasta  completarlos  y ponerlos  en  estado 
de  resolución,  no  hay  una  necesidad  verdadera  y urgente  en  sustituir,  ó reformar 
o interpretar  el  art.  205  de  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873,  en  el  sentido  de 
que  vuelvan  a conocer  en  primera  instancia  de  dichos  asuntos  los  Comandantes  de 
las  i rovmcias  marítimas.  El  Consejo  reunido  en  pleno,  de  conformidad  con  lo  ex- 
1300-  o en  el  presente  dictamen,  lia  acordado,  que  con  devolución  de  antecedentes, 
.ÍS?  á V • Ei  Rara, Ia  polución  de  S.  M.=Y  conforme  el  Rey  (Q.  L).  G.), 
9a?  a f°ten?p  acordada,  lia  venido  en  disponer  se  manifieste  á V.  E.,  como  de  Real 
r j s“  ir)te'’Sericia  y fines  consiguientes.=Dios  guarde  á V.  E. 

nJlní  aLí Jf0S-— Madri(l  28  de  Diciembre  de  1876.^A;^w?m.=Sr.  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cartagena. 
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Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1877. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado. —Juicio  de  la  presa  del  vapor  Sultana. 

. . . . .Cumplidos  los  trámites  legales  y reunida  la  Junta  de  Presas  del  Apostado - 
ro  dicto  resolución  con  acuerdo  dei  Auditor  el  21  de  Setiembre  de  4875  decía 

ratldo  a vannr  Sultana,  hnonn  v omfi  ma  nvnfn  r»  • . ■ i . * . 


" .y  >a  ‘cicuua  re^uiucion,  con  tai  de  que  se  adicione  en 

sentido  de  que  el  vapor  Sultim,  con  todos  los  efectos  y perlreclms  hallados  á su 
bordo,  se  distribuya  entre  los  apresadores.  El  Consejo  de  Estado  considera  lam- 
Inen  buena  y legitima  la  presa  de  que  se  trata.  Para  opinarlo  así,  tiene  por  funda- 
mento, en  primer  lugar,  la  Real  óruen  circular  expedida  por  el  Ministerio  de  Esta- 
do y comunicada  á las  Potencias  extranjeras  en  2 de  Julio  de  1800  la  cual  se 
repitió  en  igual  mes  de  1871,  en  la  que  se  declaró  que,  no  estando  abiertos  al 
comercio  exterior  en  el  Archipiélago  Filipino  más  que  los  Puertos  de  Manila,  Sual, 
Ilo-ilo  y Zamboanga,  no  sería  permitido  á la  bandera  extranjera  hacer  directamente 
el  tráfico  con  Joló  y sus  adyacentes,  que  con  arreglo  á las  capitulaciones  de  :?()  de 
Abril  de  18ol,  forman  parte  integrante  del  mencionado  Archipiélago.  También  ha 
tenido  este  Consejo  á la  vista  el  reglamento  concerniente  al  bloqueo  de  Puertos 
enemigos  y á la  captura  de  buques  enemigos  y sospechosos  de  26  de  Noviembre 
de  1861.  No  cree  el  Consejo,  sin  embargo,  que,  con  sujeción  á las  disposiciones  de 
este  Reglamento,  pueda  sostenerse  que  haya  violado  el  bloqueo  de  las  costas  de 
Joló  el  vapor  Saltana,  y que  por  ello  sea  confiscable  este  buque;  no  sólo  porque  no 
resulta  que  aquel  sea  constante,  como  requiere  el  art.  2.°  del  citado  Reglamento, 
sino  porque  no  se  le  hizo  la  notificación  especial,  ni  se  consignó  esta  en  los  docu- 
mentos del  vapor,  según  exige  el  art.  4.°  Pero  si  bajo  el  punto  de  vista  de  viola- 
ción de  bloqueo  no  puede  ser  declarado  bueno  y legítimo  el  apresamiento  del  vapor 
Sultana,  sí  lo  es  si  se  considera  que  llevaba  á su  bordo  y para  los  enemigos,  ar- 
tículos de  contrabando  de  guerra;  pues  lo  son  tales,  con  arreglo  al  art.  10  del 
mismo  Reglamento,  los  cañones,  morteros,  fusiles  y toda  clase  de  armas  y cuan- 
tos efectos,  apropiados  para  hacer  la  guerra,  enumera  el  último  citado  artículo. 
También  es  legítima,  según  el  art.  13,  la  presa  de  los  buques  pertenecientes  á 
Estado  enemigo  ó á los  ciudadanos  del  referido  Estado,  con  toda  la  propiedad  ene- 
miga que  se  encuentre  á bordo,  siempre  que  haya  precedido  al  acto  de  la  captura 
la  declaración  de  guerra,  y dicha  declaración  respecto  de  la  Sultanía  de  Joló  se 
hizo  oportunamente  pública  por  comunicación  del  Comandante  general  del  Apos- 
tadero de  Filipinas  á los  Cónsules  extranjeros  en  llon-Kong.  Aun  también  será 
buena  y legítima  la  presa  del  vapor  Sultana,  sise  atiende  á que,  conforme  al  articu- 
lo lo,  toda  embarcación  cuya  neutralidad  no  aparezca  comprobada  por  los  docu- 
mentos correspondientes,  debe  ser  apresada,  y este  buque  carece  de  documento 
fehaciente  que  acredite  su  propiedad,  habiendo  entre  los  papeles  encontrados 
indicación  deque  pertenecía  al  Sultán  de  Bruni;  y en  cualquiera  de  ambos  casos, 
el  apresamiento  es  legítimo.  Asimismo  lo  es  con  sujeción  á diferentes  artículos  < c 
título  5.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  ele  la  Armada  de  1748.  El  art.  11  dispone 
que  serán  buena  presa  todos  los  géneros  de  contrabando  que  se  transpor  en  para 
servicio  de  enemigos  en  cualquiera  embarcación  en  que  se  encontrasen,  el  > w 
se  conducirán  á Puerto  de  España  'as  naves  en  cuyos  bordos  se  hadaren  gen  .ro  , 
mercaderías  y efectos  pertenecientes  á enemigos,  donde  se  declarara  q'1 
practicarse,  así  con  los  efectos  requeridos  como  con  ias  embarcaciones,  a c __ 
glo  á los  tratados  y á lo  que  posteriormente  se  hubiera  resuello;  y por  ’ * j 
cribe  el  art.  12  que  se  examinen  con  cuidado  las  cartas-partidas  o c^tratas_dc 
lletarncnto  y los  conocimientos  y pólizas  de  carga;  que  se  detenga  ecjarará 

que  fuese  sospechosa,  y que  todo  instrumento  que  no  esté  firm 
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nlllrt  v iinPna  presa  el  buque  que  careciera  de  tales  documentos.  El  vapor  Sultana, 
"cia  de  ellos,  que  no  tiene  acreditada  su  nacionalidad,  ni  su  propiedad  y 
?nn  liav  méritos  para  suponer  que  pertenecía  al  Sultán  de  Bruni;  que  comerciaba 
rnn  súbditos  de  Joló,  cuyo  Estado  estaba  en  rebeldía  y en  guerra  con  España,  y 
«ue  ilevaba  íí  su  bordo  artículos  reconocidos  y declarados  por  de  contrabando  debe 
en  sentir  del  Consejo,  y así  tiene  la  honra  de  proponerlo  á Y.  E.,  ser  declarado 
buena  y legítima  presa  de  guerra,  así  como  su  cargamento,  y que  el  valor  de  todo, 
deducidos  gastos,  procede  distribuirlo  entre  los  apresadores  con  sujeción  al  Regla- 
mento de  í.°  de  Julio  de  1779  y demas  disposiciones  vigentes. 

Y de  conformidad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  las  anteriores  consultas,  ha  tenido  por 
conveniente  tomarlas  en  consideración,  declarando  buena  y legitímala  aprehensión 
del  citado  vapor  Sultana  por  la  corbeta  Santa  lucía  y cañoneros  Calamianes  y 
Alian/  al  Sur  de  Joló  el  dia  21  de  Junio  de  1875.  De  real  orden  lo  digo  á Y.  E.  para 
su  noticia  y efectos  que  puedan  convenir  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  y 
como  continuación  á lo  manifestado  en  18  de  Noviembre  del  75  sobre  el  particular. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.=Madrid  28  de  Febrero  de  1877. =P.  A.,  Ra- 
món Topete—  Sr.  Ministro  de  Estado. 


Real  orden  de  21  de  Junio  de  1877. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado.— Juicio  del  apresamiento  del  vapor  Octavia 

por  el  de  guerra  Hernan-Cortés. 

Este  Consejo  ha  examinado  con  la  profunda  atención  que  se  merece  el  impor- 
tante asunto  cuyos  antecedentes  y circunstancias  quedan  expuestos;  y si  bien  está 
conforme  con  la  parte  esencial  del  luminoso  dictámen  de  los  Fiscales  del  Consejo 
Supremo  de  la  Armada,  que  aquel  alto  Cuerpo  ha  hecho  suyo,  cree  al  mismo  tiem- 
po que  la  declaración  de  mala  pres^,  hecha  en  absoluto,  cumple  en  efecto  con  la  jus- 
ticia y con  el  escrupuloso  respeto  que  se  debe  guardar  á las  prácticas  y á las  leyes 
internacionales;  pero  como  este  asunto  no  entraña  sólo  la  simple  detención  de  un 
buque  que  navega  bajo  pabellón  amigo  y en  mares  libres,  sino  que,  al  mismo  tiem- 
po, existe  de  una  manera  innegable  la  complicidad  de  sus  dueños  y tripulantes  con 
ios  rebeldes  que  en  Cuba  combaten  á mano  armada  contra  los  intereses  y la  inte- 
gridad del  territorio  español,  el  Consejo  cree  que  si  bien  es  justa  y procedente  la 
devolución  del  buque  apresado,  el  Gobierno  debe  tener  presentes  las  circunstancias 
en  que  se  hallaban  los  referidos  dueños  y tripulantes  de  él  para  reservarse  su  dere- 
cho en  el  caso  de  que  fueran  presentadas  más  adelante,  y como  consecuencia  de 
aquella  devolución, ^reclamaciones  que  tiendan  á exigir  indemnización  cualquiera 
que  sea,  por  los  daños  que  puedan  haber  sufrido  los  intereses  de  aquellos  ó de 
cualquiera  otra  persona  relacionada  directa  ó indirectamente  con  el  citado  buque 
y cargamento,  puesto  que  está  evidentemente  probado  que  aquellos  intereses  son 
los  de  la  causa  rebelde  en  Cuba.  La  ilegalidad  ha  consistido  en  la  forma  y circuns- 
tancias en  que  fue  verificado  el  apresamiento;  y el  Gobierno  de  S.  M.  dejará  de  ser 
responsable  de  ello,  en  el  momento  en  que,  aclarados  los  hechos,  restituya  lo  que 
indebidamente  retuvo,  dando  así  satisfacción  justa  á la  Nación  á que  pertenecía 
el  buque  apresado,  por  más  que  esa  Nación  debe  juzgar  más  ofensivo  el  que  á la 
sombra  de  su  bandera  se  cometa  esa  clase  de  ataques  contra  otra  Nación  amiga, 
que  los  actos  que  puedan  resultar  de  la  natural  defensa  de  la  que  es  objeto  de 
aquellos.  Probado  suficienlemente  que  la  captura  del  Octavia  no  fué  hecha  dentro 
de  nuestra  zona  fiscal,  como  lo  está  por  las  consideraciones  que  sobre  el  particu- 
lar hacen  los  Fiscales  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  de  que  en  otro  lugar  se 
ha  hecho  mérito,  está  probada  al  mismo  tiempo  la  ilegalidad  de  aquel  acto.  El  Con- 
sejo  por  lo  tanto  cree  inútil  entrar  en  el  exámen  de  los  fundamentos  que  dieron  lu- 
gar á la  declaración  de  buena,  presa  hecha  por  el  Tribunal  del  Apostadero  de  la 
Habana,  opinando,  como  el  Consejo  Supremo,  que,  de  sustentarse  las  teorías  que 
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pecho  de  la  libertad  de  los  mares.  Ahora bien SVí  Sa«?do.de“ 
to  al  derecho  de  todos  obliga  á devolver  sin  más  demora  el  i un  í v’  J?  ®catam,en“ 
ilegalmente  detenidos  las  circunstancias  que  motivaron  si 
nerse  en  cuenta  para  hacer  valer  en  su  dia  la  consideración  que  meíece  el  derecho 
que  a España  asiste,  al  mismo  tiempo  que  cumple  con  el  deber  que  Leí  acto  £ 
justicia  impone.  El  Consejo  no  esta  conforme  con  el  Supremo  de  la  ArWada  en  lo 
relativo  á que  la  responsabilidad  del  Octavia  cesó  al  dejar  la  bandera  v el  nombre 
bajo  los  cuales  inició  y sostuvo  su  carrera  de  aventuras:  cesaría  en  iodo  caso  si 
con  el  nombre  y la  bandera  hubiera  cambiado  de  dueño  y reemplazado  su  Cv ni 
tan,  tripulación  y cargamento  que  son  los  justiciables,  pues  son  los  que  pueden 
cometer  delito.  No  puede  haber  cesado,  por  consiguiente  la  responsabilidad  por- 
que el  dueño,  la  tripulación  y el  cargamento  del  Uruguay , bajo  la  bandera  de  la 
República  del  mismo  nombre,  son  los  mismos  que  los  del  Octavia  bajo  bandera  in- 
glesa. Además  de  que  este  particular  es  de  importancia  para  el  punto  que  se  trata 
de  resolver,  el  Consejo  cree  deber  hacerlo  constar  según  su  manera  de  apreciarlo: 
primero,  porque  conviene  declarar  que  la  única  circunstancia  que  salva  al  Octavia 
de  ser  considerado  buena  presa,  es  la  de  haber  sido  apresado  en  aguas  libres;  y se- 
gundo, por  no  dejar  sentado  el  precedente  de  que  con  un  simple  disfraz  pueda  un 
buque  de  criminales  antecedentes  eludir  su  responsabilidad  y el  condigno  castigo. 
Sensible  es,  Excmo.  Sr.,  que  con  tantos  motivos  como  la  anterior  conducta  de  los 
dueños  y -tripulación  del  Octavia  presta  para  merecer  un  ejemplar  castigo,  sea 
preciso,  por  una  sola  razón,  siquiera  sea  muy  respetable,  como  es  la  de  su  inviola- 
bilidad en  mares  libres,  devolverles  la  libertad  y los  medios  quizás  de  continuar 
sus  atentados  contra  los  intereses  de  la  Nación  que  los  ha  tenido  en  su  poder; 
pero  obliga  á ello  un  precepto  de  derecho  internacional  de  gran  importancia,  é ins- 
pirado el  Consejo  en  el  respeto  que  merece;  Considerando  que  el  vapor  inglés  Oc- 
tavia fué  aprehendido  por  el  de  nuestra  Marina  Hernán- Cortés,  en  mares  libres, 
donde  no  alcanzaban  sus  facultades  para  ello;  Considerando  que  los  dueños,  Capi- 
tán y tripulación  del  citado  buque  han  intentado  ó llevado  á cabo,  individual  ó co- 
lectivamente, actos  atentatorios  á los  intereses  y á la  integridad  del  territorio  espa- 
ñol; Considerando  que  la  composición  del  equipaje  del  vapor  inglés  Octavia  no  esta 
conforme  con  los  artículos  12  y 18  de  la  ley  de  navegación  inglesa  de  1.  ue  se- 
tiembre de  1853,  que  prescriben  las  condiciones  en  que  el  referido  equipaje  lia  de 
estar  para  que  el  buque  que  monte  pueda  arbolar  la  bandera  de  aquella  > 

El  Consejo  es  de  dictámen:  I .°  Que  procede  revocar  la  decoración  de  bu  «a  Pre.a, 
dictada  por  el  Tribunal  del  Apostadero  de  la  Habana,  y devolver  el  P ^'j 
tocia,  objeto  de  aquella  declaración,  y el  cargamento  que  conducía  al  ¡er  *Pre  ^ 
á los  que  presenten  títulos  legítimos  de  propiedad.  \ Que  ‘ , . causa  es_ 

cunstancias  que  concurrían  en  dicho  buque,  indudablemente ■h  ■ j (j^jerno 

pañ ola  en  América,  y en  oposición  á las  leyes  ingesa*, 

de  S.  M.  reserve  la  razón  de  su  agravio  para  el  caso  en ^ jen  quiera  que 
maciones  por  daños  y perjuicios  que  pudiera  haber  oca®‘  Q §.  \j  j0  que  esti- 
fuese, la  captura  del  Octavia.  V.  E.,  sin  embargo,  resol  preinserto  dictá- 

me  más  conveniente. =Y  conformes.  M.  el  Rey  (Q.  D-  ■)  j g ^ ej  consejo.  De 
men,  lia  resuelto  se  traslade  á V.  E.  para  su  noticia  y , ‘ag0’s  Madrid  21  de 
Heal  órden  lo  expreso  á V.  E.  Dios  £uar(te  á “■  , . r-onSejo  Supremo  de  la 
Junio  de  miÁjuanAnteqiiera.=&v.  Presidente  del  Consejo  j 

Armada. 
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Real  orden  de  14  de  Setiembre  de  1881. 

Reformando  el  procedimiento  que  estableció  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873, 
y restableciendo  la  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1805. 

NAUFRAGIOS. 

Excmo.  Sr.:=Pasadas  á informe  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  dos 
instancias  elevadas  por  el  Secretario  general  del  Comité  de  Aseguradores  marítimos, 
dicho  Alto  Cuerpo  lo  evacúa,  en  17  del  pasado,  en  los  términos  siguientes  :=Kxcelen- 
tísimo  señor:  Con  Real  orden,  fecha  2o  de  Enero  último,  se  remitieron  á informe  de 
este  Consejo  Supremo  las  dos  adjuntas  instancias  del  Secretario  general  del  Comité 
de  Aseguradores  marítimos  en  España,  en  las  que  solicita,  en  nombre  de  dicho  Co- 
mité, se  reforme  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873,  en  lo  que  se  refiere  al  pro- 
cedimiento en  las  sumarias  y causas  sobre  naufragios:  el  Consejo  en  su  vista, 
acordó  oir  á sus  fiscales,  primero  al  Togado,  quien  en  censura  de  í)  de  Junio  últi- 
mo, y el  Militar  en  la  suya  del  22  del  mismo  mes,  expusieron  lo  siguiente:=El 
Fiscal  Togado  dice:  que  con  Real  orden  de  2o  de  Enero  último,  remite  á V.  A.  el 
señor  Ministro  de  Marina,  dos  instancias,  que  con  fechas  2 y 28  de  Octubre  de  1879 
elevó  el  Comité  general  de  Aseguradores  marítimos,  representado  por  su  Secreta- 
rio D.  José  María  Alonso  de  Beraza,  solicitando  que  se  reforme  la  Instrucción  de  4 
de  Junio  de  1873  en  lo  que  se  relaciona  con  el  procedimiento  que  se  sigue  en  los 
expedientes  de  naufragios.  La  fecha  en  que  aparecen  redactados  dichos  recursos, 
las  referencias  que  más  de  una  vez  se  hacen  en  los  mismos  al  expediente  del  vapor 
Encamación,  y el  íntimo  convencimiento  que  desde  luego  adquirió  el  que  suscri- 
be, de  que  las  instancias  que  ahora  nos  ocupan  versaban  sobre  un  punto  que  antes 
hubo  de  ser  ya  objeto  de  exámen,  fueron  razones  que  le  movieron  á proponer  que 
se  unieran  ios  antecedentes  del  vapor  Encamación;  y en  efecto,  comprende  que  no 
se  equivocó  al  suponerlo  así.  La  Sociedad  El  Fénix  Espa Tiol,  que  era  la  direc- 
tamente interesada  en  aquel  asunto,  acudió  con  instancias  de  7 y 20  de  Marzo 
de  1879,  solicitando  una  cosa  análoga  á laque  hoy  pide  el  Comité  general  de  Ase- 
guradores, y el  que  suscribe  expuso  en  su  dictámen  de  27  de  Febrero  de  1880,  que 
da  aquí  por  reproducido,  las  razones  en  cuya  virtud  no  se  podia  acceder  en  aquel 
caso  concreto  á las  pretensiones  de  la  Sociedad.  El  Sr.  Fiscal  Militar  convino  con 
el  dicente  en  ello;  pero  se  separó  en  io  que  se  refiere  á la  conveniencia  de  reformar 
la  Instrucción  de  4 de  Junio,  extremo  que  esta  fiscalía  trató  de  un  modo  accidental, 
pero  inclinándose,  sin  embargo,  á la  conservación  del  statu  quo.  Su  ilustrado  com- 
pañero creyó  otra  cosa  más  procedente,  é indicó  la  conveniencia  de  que  los  jurados 
ó Juntas  de  Pilotos  desaparecieran,  y en  su  lugar  se  sometiese  la  resolución  de  ta- 
les casos,  á Jefes  de  la  Armada.  Para  opinar  así,  se  fundó  en  que  los  Pilotos  no  es- 
tan  en  el  caso  de  apreciar  si  al  sumario  que  han  examinado  debe  seguir  el  procedi- 
miento plenario,  cuyos  trámites  desconocen  por  completo;  siendo  así,  que  sobre  esto 
precisamente  han  de  fallar.  Ese  desconocimiento  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada, 
que  en  sentir  del  Sr.  Fiscal  Militar  hay  que  reconocer  de  un  modo  inconcuso  en  los 
I notos,  les  hace  incompetentes  para  fallar  con  acierto  ó impide  que  se  les  pueda 
exigir  responsabilidad  si  lo  hacen  de  un  modo  erróneo;  y por  todas  esas  razones  se 
manifiesta  partidario  decidido  de  una  reforma,  que  por  otra  parte  reclama  la  pú- 
blica opinión.  V.  A.,  en  su  acordada  de  24  de  Mayo  de  1880,  convino  también  en 
la  necesidad  de  la  reforma,  aun  cuando  no  expresó  los  términos  en  que  debería  ha- 
cerse, y Ja  Real  órden  de  18  de  Junio  siguiente,  inspirada  en  los  mismos  principios, 
anuncia  que  se  halla  en  el  áuimo  del  Sr.  Ministro  proponer  á S.  M.  oportunamente 
lo  que  sobre  el  particular  proceda. ^Expuesta  así  la  historia  de  este  asunto,  fácil- 
mente se  comprende  que  nada  se  puede  informar  en  concreto,  respecto  de  una 
cuestión  que,  según  parece,  se  halla  hace  un  año  en  estudio  en  el  Ministerio  de 
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Marina,  y mucho  ménos,  cuando  las  instan/dae  , 

nada  de  nuevo  nos  dicen,  limitándose  á reor?.dnHr0t!nVan  6 presente  diclám^, 
ciedad  El  Fénix  Fsfaüoí.  Si  esas  solicitud L t la  So- 
de seis  mests  a!  acuerdo  de  24  de  Mayo  de  1K90  .lT°mS  COmo  0 aou  cn  más 
» tataf  a¡‘i°  ">aa  o¡  «érn*  extenso  dicttaen’  de!  qt^hTt 
que  las  conocimos  cuando  la  cuestión  está  ya  re  su  eliden  princTnif  ’ PUCS’ 

en  sus  detalles  nos  es  desconocido  el  proyecto  de  reforma,  parece 
tural  y lo  mas  lógico,  es  no  adelantar  apreciaciones;  resemndo ^ estas 

»q  vp7  nn  piano,  on  nnp  p Sr  M ITUcIpA  Ttf. ‘ ^ . • . 


en  sus  detalles  nos  es  desconocido  el  proyecto  de  reforma  nnarPimÍp'0,i  y cuar,do 
tura!  y lo  mástico,  es  no  adelantar' 3c aciones rexLEf,  T lo  "'ís 
tal  vez  no  lejano*  en  que  el  Sr.  Ministré ^ dé  Marina  olea  sHo  ¡m- f F2  " l"*> 
la  opinión  de  V.  A.,  acerca  de  las  variaciones  que  tn  el  wlceSndmíoTl'®’ 
naufragios  y en  otros  puntos  también  deban  hacerse  en  la  InsU  uccit  de  4 de  íú 
mo  de  1873.  Porque  en  verdad,  que  si  urgentes  y necesarias  se  considerad  bs id' 
leraciones  de  que  se  traía,  no  lo  son  menos  otras  que  repetidamente  ha  indicado 
esta  Fiscalía,  y entro  ellas  la  del  párpalo  4.»  delarl.  47,  qüe,  redactado  coro  “u 
se  presta  á interpretaciones  tan  erróneas  y tan  peligrosas  cómo  las  .¡ue  s.  vienen 
haciendo,  y en  cuya  vnlud  se  imponen,  sin  previa  defensa  ni  trámite  alguno  de 
proceso,  hasta  seis  meses  de  arresto  mayor,  con  arreglo  al  Código;  cosa  que  no  se 
practica  en  jurisdicción  alguna,  y que  como  ilegal  y atentatoria  rechazará  iodo 
hombre  de  ley.^Por  lo  demás,  entiende  el  que  suscribe,  que  dentro  de  las  facul- 
tades que  confiere  la  Instrucción  á la  Junta  de  Pilotos,  no  necesitan  saber  si  el  pro- 
cedimiento debe  elevarse  ó no  á pknario;  porque  esa  Junta  no  constituye  otra  cosa 
que  un  jurado,  resuelve  sobre  cuestiones  de  hecho,  según  su  conciencia  y experien- 
cia; y como  es  de  suponer  que  aquellos  á quienes  el  Ministerio  de  Marina  concede 
títulos  en  virtud  de  los  cuales  mandan  buques,  recorren  todos  los  mares  conocidos 
y pasan  también  en  ocasiones  al  servicio  del  Estado  con  graduación  de  Oficiales, 
sepan  como  los  individuos  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  lo  que  concierne  ai 
arte  de  navegar,  que  unos  y otros  ejercen,  no  se  les  puede  tachar  de  incompeten- 
tes: semejante  cargo,  si  fundado  fuera,  no  se  dii ijiría  en  verdad  contra  ellos,  sino 
contra  quien  los  autorizara  para  el  desenpeño  de  su  profesión;  y como  es  público 
y universalmente  reconocido  que  los  marinos  mercantes  españoles  son  hoy  como 
antes  competentísimos  en  su  ramo,  no  puede  aceptar  el  que  suscribe  las  rezones 
que  para  fundamentar  su  no  asistencia  á las  Juntas  de  que  se  trata,  expuso  en  el 
dictámen  de  17  de  Marzo  de  1880  su  ilustrado  compañero. =E1  veredicto  de  esas 
Juntas,  en  el  caso  de  que  no  sea  absolutorio,  no  prejuzga  el  resultado  del  asunto:  li- 
mitase á establecer  que  procede  la  formación  de  causa;  pero  la  elevación  á plenano 
requiere  que  exista  sumario  y que  el  Capitán  general  del  Departamento,  de  conlor- 
midad  con  su  Auditor,  lo  decrete  asi.  En  tal  supuesto,  los  Pilotos  fy ilar an  robre 
hechos  sin  aplicar  en  modo  alguno  el  derecho,  y para  esto  les  sobran  los  conoci- 
mientos peculiares  de  su  profesión.  No  se  deduzca,  sin  embargo  de  lo  dicho,  que 
el  Fiscal  togado  abrigue  una  convicción  contraria  al  proyecto  de  relorma.  en  pr - 
mer  lugar,  no  lo  conoce  y no  puede  por  tanto  juzgar  o;  en  segundo  luga  , 
que  pueden  existir  razones  de  otra  índole  y de  más  peso  que  justi  iq  J , 
cion  radical  en  la  manera  de  constituirse  las  Juntas  de  que  se  bat • hallan 

de  ocurrir  con  esto  lo  mismo  que  en  los  Consejos  de  Guerra  q .predicción 
establecidos  en  virtud  de  los  decretos  de  19  de  Jubo  y siguienl  J ■ ^ )a 

militar;  nadie  disputa  á un  CapitaD,  á ud  Comandante  ó a un  cencra]  rio  se 

competencia;  pero  si  en  esto  pueden  hallarse  á nivel  < Je  u n O -hc^Cen 
dirá  siempre  lo  mismo  en  cuanto  á la  independencia  de  op  > P j a una  a)(a 

'Ia  de  esperarse,  en  f sobíUmdi.  He  igual 


dirá ‘siempre  ló  rmsmo  cuanlo  á ia  Independencia  de  opinión^  per  que  ordinaria 
mente  lia  de  esperarse,  en  principio,  mayor  imparcialiaau  e 
gerai  quía,  que  no  en  el  que  por  muchos  conceptos  se  na  — Davp„ar  j0  fcohra 
modo,  pues,  los  Pilotos,  que  como  tales,  deben  saber  5*  . cr  m(nor  indepmden- 
do  [iara  apreciar  hechos  que  con  él  se  relacionan,  pueden  1 deri  Yf,r¡,e  solicita- 
ba que  los  Oficiales  de  la  Armada;  pueden  verse  influí*  > , , ¡ . ^ cm)  no  succde 

dos  por  muchas  causas  y por  medios  bien  decisivos  y A distinguido  Cuerpo, 
ñ no  sucederá  tan  seguramente  con  los  individuos  reforma,  podrá  pre- 

Si  estas  y oirás  razones  se  tienen  en  cuenta  para  ju. 


....  APÉNDICESi 

494 

> ,nw  como  más  aceptable  que  si  sólo  se  furnia  en  la  iguoruncia  de  los  Pilotos, 
l0  je  los  trámites  del  plenario.  Opina,  pues,  en  resumen,  el  Fiscal  Togado, 
míe  eí  Consejo  puede  servirse  acordar  que  se  evacúe  el  mlorme  á que  alude  la  Keal 
OriJen  oue  a I principio  se  cita  en  el  sentido  que  de  lo  expuesto  se  desprende,  si  no 
considera  otra  resolución  mas  acertada.=Ayneto.=El  Fiscal  Militar  suscribe,  en 
cuanto  al  fondo  del  asunto  sobre  que  se  pide  informe,  el  precedente  dictamen  del 
Sr  Fiscal  Togado;  y respecto  á la  cuestión  concreta  de  la  reforma,  reproduce  su 
censura  de  17  de  Marzo  de  1880  y con  la  que  se  manifiesta  conforme  V.  A.=iNa- 
varro  y Padilla.=Y  dada  cuenta  al  Consejo  en  Sala  Segunda,  dictó  el  acuerdo  que 
sigue  en  13  de  Julio  próximo  pasado:  Con  inserción  de  los  anteriores  dictámenes 
evácuese  el  informe  que  dispone  la  Real  órden  de  2o  de  Enero  de  este  año,  mani- 
festando: que  la  Sala,  de  acuerdo  en  lo  esencial  con  los  Fiscales,  juzga  convenien- 
te como  ya  lo  expresó  en  su  acordada  de  11  de  Junio  de  1880,  que  se  reforme  el 
procedimiento  que  estableció  la  Instrucción  de  4 de  Junio  de  1873  para  las  causas 
de  naufragios;  concediendo  audiencia  instructiva  á ios  interesados  en  dichos  fraca- 
sos, y restableciendo  para  la  calificación  facultativa  de  los  mismos  la  Junta  de 
Jefes  que  previene  la  Real  órden  de  18  de  Junio  de  1805,  que  era  la  ley  vigente 
en  1873.= Y conformándose  S.M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  la  anterior  acordada,  lia 
venido  en  disponer  se  manifieste  á V.  E.,  como  de  Real  orden  lo  veriíico,  á los  lines 
consiguientes.=Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.=  Madrid  14  de  Setiembre 
de  1881  .= Francisco  de  Paulo,  Pavía.— Sr.  Presidente  de  la  Junta  Superior  Con- 
sultiva de  Marina. 
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Tratados  de  España  sobre  los  Tribunales  competentes  en  materia  de  presas. 

Tratado  de  paz  entre  España,  Francia  y la  Gran-Bretaña,  firmado  en  París  á 
10  de  Febrero  de  1703,  art.  16.  (Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX,  D.) 

Tratado  con  la  República  de  Santo  Domingo,  en  18  de  Febrero  de  1853,  artícu- 
lo 28.  (Apéndice  núm.  IX,  J.) 

Tratado  con  las  Dos  Sicilias,  en  26  de  Marzo  de  1856,  art.  25.  (Apéndice  nú- 
mero IX,  L.) 

En  corroboración  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  texto,  sosteniendo  que  el  juicio 
de  presas  no  corresponde  á los  tribunales  ordinarios  de  justicia,  puede  verse  la 
Ordenanza  do  Corso  de  24  de  Diciembre  de  1621,  donde  á pesar  de  la  confusión  en 
las  atribuciones  de  los  poderes  públicos  propia  de  la  época,  se  reserva  el  conocimien- 
to de  estos  juicios  á una  jurisdicción  especial  de  guerra  por  la  vía  gubernativa. 

Con  efecto,  el  art.  14  confería  la  jurisdicción  de  presas,  en  primer  lugar  á las 
Justicias  de  los  lugares  donde  aportasen  los  Armadores  con  sus  presas,  las  cuales 
Justicias  arecibirán  información  de  su  calidad,  que  enviarán  cerrada  y sellada  en 
» manera  que  haga  íé,  á manos  del  Secretario  de  la  Guerra  de  mar,  para  que  vista  en 
»im  Consejo  de  Guerra,  se  proceda  en  ella  conforme  á justicia;  con  inhibición  de  la 
«jurisdicción  de  toáos  los  Yireyes,  Capitanes  generales.  Gobernadores,  Justicias  y 
» otros  Ministros,  Audiencias  y Tribunales,  reservando,  como  queda  dicho,  el  de- 
»Uc,minar  *aS  Causas  en  ^e  apelación  para  ante  el  Consejo  de  Guerra  de  Jus- 

Este  principio  fué  todavía  ampliado  y aclarado  por  la  Real  cédula  de  27  de 
Agosto  de  1623,  conlirmada  por  otra  de  12  de  Setiembre  de  1624,  cuyo  párrafo  4.° 
permite  á los  Armadores  que  lleven  las  presas  que  hicieren  á la  parte  que  más  có- 
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moda  y cerca  les  estuviere:  «conque  si  hubiere  Virey,  Capitán  general  Gobernar)™ 
«Corregidor,  ó Alcalde  mayor,  ó Justicia,  con  que  no  sean  Alcaldes  ordinarios  ni 
»en  tierra  de  Señorío,  conozcan  ellos  de  las  causas  de  presas  en  primera  instancia 
» procediendo  en  e las  conforme  4 derecho  y á lo  dispuesto  en  dicha  Km  j 
«otorgando  las  apelaciones  para  ante  el  mi  Consejo  de  Guerra  en  los  casos 
«recho  hubiere  fugar , (Colee,  de 


Real  orden  de  21  de  Octubre  de  1799.— Que  el  buque  nacional  represado  desmes 
de  las  veinticuatro  horas,  corresponde  en  propiedad  á los  represadores. 1 

Excmo.  Sr:=Hallando  el  Rey  la  necesidad  de  una  declaración  terminante  e 
ampliación  al  art.  21,  capítulo  de  presas  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  del  año 
de  48,  para  que  toda  embarcación  nacional  represada  de  los  enemigos,  que  hubiere 
estadoen  su  poder  más  de  veinticuatro  horas  sea  buena  presa  para  los  apresadores 
ha  determinado  declararlo  así  por  punto  general,  y lo  aviso  á V.  E.  de  Real  Orden’ 
en  contestación  á su  papel  de  25  de  Setiembre  último,  sobre  este  punto,  cou  motivó 
de  la  consulta  hecha  por  el  Capitán  general  de  Mallorca. =Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.=San  Lorenzo  21  de  Octubre  de  1799. =Sr.  D.  Antonio  Cornel. 
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Tratados  de  España  sobre  la  devolución  de  las  represas. 

Tratado  de  Yiena,  en  l.°  de  Mayo  de  1725,  con  el  Emperador  de  Alemania.— 
Devolución  con  diferentes  premios  á los  represadores,  según  intervalo,  art.  43. 
(Véase  en  el  Apéndice  núm.  IX,  C.) 

Con  la  Puerta  Otomana,  en  14  de  Setiembre  de  1782. — Devolución  sin  reser- 
va, cap.  13.  (Apéndice  núm.  IX,  F.) 

Convenio  con  la  Gran-Bretaña,  en  5 de  Febrero  de  1814.— (Véase  en  la  nota  4 
de  la  pág.  274  del  texto.) 

Tratado  con  la  República  de  Santo  Domingo,  en  18  de  Febrero  de  1855,  ar- 
tículo 19. 

Id.  con  las  Dos  Sicilias,  en  26  de  Marzo  de  1856,  art.  16. 

Id.  con  las  Islas  Hawaiianas,  en  29  de  Octubre  de  1863,  art.  23.  (Apéndice  nu- 
mero IX,  LL.) 
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Ordenanza  adicional  de  presas  de  l.°  de  Julio  de  1779. 

El  Rey.— Por  cuanto  lie  venido  en  ampliar  & mi  Real  Armada  Jas ¡ 8rfc,“ * 
merece  el  incesante  trabajo  de  esta  carrera  militar,  y añadir  a lo»  P ' s 

este  servicio  un  estímulo,  que  sin  embargo  del  pundonor  c^“cle^s  sin  doiar 
clon,  avive  su  esfuerzo  á subyugar  y destruir  los  enemigos  de  la f Corona,  sin  dja 

de  tener  presente  lo  establecido  en  punto  apresas  en  el  tit.  ' s[nJper_ 

primera,  pág.  418  de  h.s  Reales  Ordenanzas  de  la  Armada,  he  resuelto,  sm  per 
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• -í  •in  de  lo  establecido  en  la  Ordenanza  de  Corso  que  se  lia  de  observar  por  lo  res- 
níiivo  á los  armadores  particulares,  dejar  el  valor  de  los  buques  de  guerra  y cor- 
j!  P¡os  nue  se  <ojan  á los  enemigos  á lavor  de  los  Comandantes,  Oficialidad  y dornas 
efluinnies  de  los  de  mi  Real  Armada  que  los  apresen;  y si  la  embarcación  aprosada 
fuere  marchante,  los  dos  tercios  del  valor  del  buque  y su  carga  6 favor  de  los  apre- 
sadnos, y el  tercio  restante,  destinado  á un  fondo  que  deberá  existir  en  Tesorería 
de  Marina  del  Departamento  donde  entrare  la  presa,  para  emplearlo  en  las  grati- 
ficaciones que  deben  gozar,  como  después  se  dirá,  las  familias  de  los  muertos  en 
combate,  todo  bajo  las  reglas  contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Todos  los  navios,  fragatas  y cualesquiera  bajeles  de  guerra  y to- 
dos los  corsarios  enemigos  que  sean  aprehendidos  por  los  navios,  fragatas  y demás 
buques  de  mi  Armada,  y asimismo  los  cañones,  armas,  municiones  de  guerra,  apa- 
rejos, respetos,  utensilios,  víveres  y cuanto  dependa  de  los  apresados,  como  las 
pedrerías,  géneros  de  oro  y plata,  mercaderías  y todos  los  efectos  que  compongan 
la  carga  de  los  expresados  navios  ó buques  de  guerra  y corsarios,  se  repartirán 
totalmente  entre  los  Oficiales  (supuesto  el  Comandante)  y equipaje  de  los  apresa- 
dores, cediéndolos  yo  en  su  favor. 

Art.  2.°  Todos' los  navios  marchantes  enemigos,  y áun  aquellos  que  estén  ar- 
mados en  corso  y mercancía  que  se  apresaren  por  mis  bajeles,  se  repartirán  á sa- 
ber: el  valor  de  los  dos  tercios  á los  Oficiales  y equipajes  de  los  apresadores,  y el 
tercio  que  resta  se  destinará  al  fondo  que  debe  existir  en  la  Tesorería  del  Depar- 
tamento donde  se  entre  la  presa  como  está  anteriormente  acordado. 

Art.  3.°  Si  yo  tuviere  por  conveniente  el  quedarme  con  los  buques  de  guerra 
cogidos  á los  enemigos,  desde  veinte  cañones  arriba,  porque  puedan  ser  útiles  á 
mi  Real  servicio,  se  abonará  á los  Oficiales  y equipajes  de  los  navios  apresadores, 
de  mi  Real  Erario,  el  tanto  de  su  valor,  en  el  término  de  dos  meses,  según  esta 
proporción: 

Pesos. 


Por  cada  cañón  de  navio  de  í)0  cañones  arriba i . 000 

Por  cada  uno  de  navios  de  80,  74,  70  y 68 800 

Por  cada  uno  de  los  de  64,  60  y 50 700 

Por  cada  uno  de  los  de  las  fragatas 600 


En  los  avalúos  expresados  se  comprende  la  artillería,  municiones  de  guerra  y 
boca,  aparejos,  respetos  y demas  utensilios  de  los  navios  y fragatas  de  guerra  que 
se  cojan  á los  enemigos,  á excepción  de  los  géneros  de  oro  y plata  y demas  efectos 
ó mercaderías  que  hagan  el  cargamento  de  los  expresados  buques,"  que  se  repar- 
tirán por  entero  á los  Oficiales  y equipajes  de  los  navios  apresadores,  independien- 
temente de  lo  que  se  les  abone  por  el  valor  de  los  buques. 

Art.  4.u  Si  conviniere  á mi  servicio  hacer  uso  de  los  buques  de  guerra  corsa- 
rios ó mercantes  enemigos  apresados  por  mis  bajeles,  ó de  los  cañones,  armas, 
aparejos,  respetos,  víveres,  municiones  ó mercancías  en  todo  ó en  su  parte,  que  se 
hallasen  á bordo  de  los  expresados  buques,  podrán  aplicarse  á mis  arsenales  de 
Marina,  y su  valor  se  pagará  en  el  término  de  dos  meses  de  los  fondos  ó consigna- 
ciones de  ella,  según  el  avalúo  que  se  haga  por  Ja  Junta  del  Departamento  á quien 
corresponda  la  presa,  si  esta  se  entrare  en  ios  puertos  de  los  tres  Departamentos 
de  Cádiz,  berrol  ó Cartagena,  y por  los  Ministros  ó Comisarios  de  las  provincias,  si 
se  condujere  á alguno  de  los  surgideros  de  su  comprensión. 

Art.  5.  Bajo  estos  mismos  términos  se  venderá  todo  buque  apresado  que}  o 
necesite  para  mi  servicio,  teniendo  presente,  asi  en  este  como  en  los  demas  pun- 
tos,  lo  prescrito  en  las  Ordenanzas  de  la  Armaría,  con  la  ampliación  nuevamente 
acordada  en  esta,  de  los  dos  tercios  para  Oficialidad  y equipaje,  y el  restante  para 
el  londo  ya  expresado,  si  la  presa  fuere  marchante  ó armada  en  corso  y mercan- 
cía, quedando  todo  el  valor  á los  apresadores  si  fuere  el  aprehendido  de  guerra. 

Art.  6.  lodo  lo  que  se  pudiere  salvar  de  los  equipajes  y carga,  así  ue  los  na- 
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víos,  fragatas  ú otros  buques  de  guerra  enemigos,  como  de  los  corsarios  particu- 
lares que  lueren  echados  a pique,  quemados  6 totalmente  destruidos  por  los  bajeles 
de  mi  Armada,  se  conducuá  á puertos  del  Remo,  y por  los  instrumenlos  auténti- 
cos que  se  presenten,  se  pagará  del  Real  Erario  á los  Oficiales  y equipajes  de  los 
que  los  hayan  destruido:  1 4 v J 


Pesos 

sencillos. 


Por  cada  canon  montado  de  navios  de  guerra  enemigos. 

Por  cada  uno  montado  de  fragatas  ú otros  buques  de  guerra*. 
Por  cada  uno  montado  de  corsarios  particulares 


160 

120 

80 


Art.  7.o  El  producto  de  las  presas  y gratificaciones  sobrantes,  bien  sea  de  las 
Armadas  navales,  Escuadras  ó divisiones,  ó de  un  navio  ú otro  buque  que  tenga  un 
destino  particular,  se  repartirá  en  esta  forma:  un  tercio  entre  los  Oficiales  genera- 
les, Comandantes  de  navios,  fragatas  ú otros  buques,  Mayor,  Ayudantes  y demas 
Oficiales,  y los  dos  restantes  entre  los  equipajes. 

Art.  8.°  Del  tercio  que  corresponda  á los  Oficiales  generales,  Comandantes  y 
demas  Oficiales,  se  hará  en  todos  casos  un  cuerpo,  del  cual  todos  los  Oficiales  de 
una  Armada  naval,  Escuadra,  división,  ó de  un  navio  ú otro  buque  que  tenga  co- 
misión particular,  tendrán  la  parte  según  su  grado,  y sin  atender  á otro  respeto, 
del  modo  siguiente: 


Al  Capitán  general 

Al  Teniente  general  que  mande  en  Jefe 

Si  no  mandare 

Al  Jefe  de  Escuadra  con  mando 

Sin  él 

Al  Capitán  de  bandera  de  un  General 

Al  Capitán  de  navio  con  mando 

Al  mismo  mandando  fragata 

Al  Capitán  de  fragata  con  mando 

Sin  él 

Al  Teniente  de  navio  mandando 

Sin  mando 

Al  Teniente  de  fragata,  Capitán  de  brulot  ó Alfé- 
rez de  navio  con  mando 

Sin  mando 

Al  que  mande  una  urca  de  guerra 

Al  Alférez  de  fragata  con  mando 

Sin  él 

Al  Contador 

Al  Capellán  y Cirujano  primero 

A los  Guardias  Marinas 


30  partes. 


20 

16 

15 

10 

5 

5 

3 

3 

2 

2 

1 


Va 

Va 

Va 


Art.  9.°  Los  dos  tercios  que  corresponden  á los  equipajes,  se  repartirán  en  la 
forma  siguiente: 


A los  primeros  pilotos 

A los  primeros  Contramaestres 
A los  primeros  Condestables.. . 
A los  primeros  Sargentos 


A cada  uno  cuatro 
partes. 


¿¿ 


APÉNDICES. 


■iü8 

A los  demás  Sargentos  de  Marina 

A Jos  primeros  Calafates 

A los  primeros  carpinteros 

» los  primeros  maestros  de  velas 

A los  segundos  Contramaestres 

A los  segundos  pilotos 

A los  segundos  Condestables 

A Jos  pilotos  Prácticos 

A los  segundos  Cirujanos 

A los  segundos  carpinteros . . , 

A los  segundos  calafates ( 

A los  segundos' maestros  de  velas ( 

A los  primeros  y segundos  guardianes ) 

A los  Cabos  del  Real  Cuerpo  de  Artillería  y los 

de  Infantería  de  Marina 

A los  Patrones  de  lancha  y bote 

A los  pilotines 

A los  terceros  carpinteros 

A los  terceros  calafates 

A los  terceros  veleros 

A los  practicantes  de  cirugía 

A los  boticarios  y armeros 

A ios  bombarderos 

A los  timoneles  y gavieros 

A los  comisionados  del  proveedor,  toneleros  y co- 
cineros, y á cualquiera  empleado  que  no  sea 

marinero  y goce  ración 

Al  que  voluntariamente  navegue  de  cualquiera  de 

las  citadas  clases 

A los  ayudantes  del  Real  cuerpo  de  Artillería.. . . 

A los  artilleros  de  mar 

A los  marineros 

A los  soldados,  tambores  y pífanos 

A los  grumetes 

A los  criados 

A los  pajes 


A cada  uno  tres  partes. 


A cada  uno  dos  y me- 
dia partes. 


A cada  uno  dos  partes. 


"y-'-" 

A cada  uno  una  y me- 
dia parte. 


A cada  uno  una  parte. 


A cada  uno  tres  cuar- 
tas partes. 

A cada  uno  una  parte. 


Art.  10.  Los  Oficiales  del  ejército  embarcados  en  mis  navios  ú otros  bajeles 
de  mi  Armada,  ó en  los  de  transporte  fletados  de  mi  Real  cuenta,  y armados  en 
guerra,  tendrán  parte  en  las  presas  según  las  correspondencias  de  sus  graduaciones 
con  las  de  Marina,  y los  sargentos  y soldados  de  las  mismas  tropas  serán  tratados 
como  los  de  infantería  de  Marina. 

p n^as  triPulaci°nes  de  los  buques  marchantes  empleados  en  seguir  mis 

escuadras,  fletados  por  cuenta  mia  y armados  en  guerra,  tendrán  también  parte  en 
las  presas,  según  el  Reglamento  que  sigue: 


Del  tercio  que  corresponde  á los  Oficiales  de  guerra,  el 
Capitán  tendrá . * 

^etendráCOrreS^0n(k  ^ *°S  e(*u'í)aJes’  ei  segundo  Capitán 

El  Teniente. * 

El  Olicial  de  mar 

Cualquier  artillero  ó marinero.  

Cualquier  grumete *...". 

Cualquier  paje 


» '/a  parte. 

4 

3 

4 

1 
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Art.  12.  Cuando  una  Armada  nava!  ó Escuadra  esté  al  anrla  Pn  .,n 
para  establecer  su  crucero  destaque  una  división  de  eih  v ^ue  to>  Y 

tercio  destinado  á sus  Oficiales  y equipajes  con  las  demás  ctiHOp  1!ciere  Presas> 
tira  á sólo  la  OOcialldaJ  de  la  LS&Za 

resto  que  quedo  en  el  puerto;  y de  los  otros  dos  tercios  partic&án  asi  iS  eJuI 
pajes  de  los  navios  destarados,  como  los  de  los  que  quedaron  anclados  en  e nuerte- 
pero  el  producto  de  los  buques  apresados  por  cualquier  destacamento  de  la  a™ 1 
en  la  mar,  asi  por  vía  de  caza  como  por  otro  motivo,  será  distribuido  en  cnmu'n  t 
toda  la  Armada  ó Escuadra,  conforme  á los  artículos  l 0 2 0 v i 0 lun  ^ 

Art  13  Cuando  los  corsarios  ó armadores  particulares  sean 'obligados  por  los 
Comandantes  de  las  Escuadras,  navios  ó fragatas  á salir  con  ellos  de  los  puertos  ó 
a unirse  en  la  mar,  sólo  en  este  coso  participarán  dichos  armadores  del  producto 
de  las  presas  y gratificaciones  que  se  hiciesen  en  el  tiempo  de  su  unión  con  mis 
Escuadras  ó bajeles,  y su  parte  se  señalará  según  el  número  de  sus  cañones  mon- 
tados  sin  distinción  d6  calibres^  ni  atención  ul  mayor  ó menor  número  de  sus  eoui- 
pajes,  y pruporcioiialmente  á los  cañones  que  monten  los  navios  ó buques  ¡le  la  Ar- 
mada en  cuya  compañía  hayan  hecho  las  presas;  de  suerte  que  si  el  corsario  es  de 
20  cañones  y la  división  de  buques  de  guerra  á que  esté  incorporado  es  de  un  na- 
vio de  74,  otro  de  64  y una  fragata  de  30,  se  liarán  188  partes;  las  168  serán  de 
los  bajeles  de  la  Armada,  y las  20  restantes  del  corsario.  En  el  caso  que  los  ex- 
presados navios  ú otros  buques  hayan  sido  destacados  de  una  Armada  naval  ó Es- 
cuadra anclada  en  un  puerto,  la  parte  que  toque  á los  corsarios  se  arreglará  como 
si  los  navios  destacados  formasen  una  Escuadra  particular,  sin  hacer  cuenta  de  los 
que,  quedando  fondeados,  no  contribuyeron  á la  presa,  y la  parte  que  tocase  á los 
navios  de  guerra  se  dividirá  entre  ellos,  conforme  al  art.  12. 

Art.  14.  En  los  demas  casos  en  que  los  citados  corsarios  particulares  no  hayan 
sido  precisados  á unirse  á los  buques  de  la  Armada  é hicieren  presas  á la  vista  de 
estos,  pertenecerán  las  dichas  presas  enteramente  á los  corsarios  qne  las  hicie- 
ren, sin  que  participen  de  las  que  á su  vista  ó inmediación  hicieren  mis  bajeles 
de  guerra. 

Art.  lo.  Deseando  mejorar  la  suerte  de  los  heridos  é hijos  de  los  empleados  en 
el  arriesgado  servicio  de  la  mar  que  murieren  en  los  combates,  mando  que  á la 
vuelta  de  cada  campaña  se  me  haga  presente,  por  las  Juntas  de  los  Departamentos 
á que  correspondan,  un  estado  de  las  gratificaciones  que  convenga  dar  á los  que 
fueren  heridos  en  las  funciones  navales,  según  la  calidad  de  sus  heridas,  como  á las 
viudas  é hijos  de  los  que  fueren  muertos  en  función  ó murieren  de  las  mismas  re- 
sultas, independientemente  de  los  medios  sueldos  ó pensiones  que  se  les  concedie- 
ren, sin  dejar  de  incluir  á los  que  de  resultas  de  sus  heridas  quedaren  en  estado  de 
no  poder  continuar  la  fatiga  del  servicio,  y las  viudas  cuya  situación  exija  este 
socorro. 

Art.  16.  El  Tesorero  de  Marina  de  cada  Departamento  hará  una  relación  par- 
ticular con  la  mayor  claridad  del  tercio  del  producto  de  los  navios  mercantes  coji- 
dos  á Jos  enemigos,  del  que  tengo  hecha  cesión  para  la  verificación  del  lando  que 
debe  existir  á su  cargo,  con  el  que  se  satisfarán  (supliendo  mi  Real  Hacienda  lo  que 
faltase)  las  sumas  que  produjesen,  así  las  valuaciones  y gratificaciones  señaladas  en 
los  artículos  3.°,  6.°  y 15,  como  las  extraordinarias  que  yo  disponga  señalar  a ; js 
acciones  que  merezcan  premio  más  ventajoso;  debiendo,  en  cuarno  a io  ^ • 

que  puedan  contener  las  presas  cedidas  por  mí  á los  apresadores,  ceñirse  a 

clarado  en  la  Ordenanza  de  Corso.  , , , „„  -.i.-  ^ 

Art.  17.  Encargo  á los  Comandantes  de  los  navios  y á los  demas  Oficia  e 
Marina  se  conformen  exactamente  á todo  lo  prescrito  en  punto  a presas  a q 
previene,  asi  la  Ordenanza  general  de  la  Armada,  como  a lo  quepresern 
uanza  de  Corso  en  las  presas  que  hicieren;  dando  a su  entrada,  en  los . p ¿ 

las  condujeren,  una  formal  declaración,  especificando  todas  c • va¡or ..  cJn_ 
la  vista  de  quiénes  se  hicieron,  incluyendo  los  que  se  Petaron  con  f n á 
ducta,  bajo  la'pena  de  ser  privados  de  la  parte  que  les  corresponda, 


a n nuiitos  Por  tanto,  mando  al  Director  general  de  mi  Real  Armada, 
alguno  de  es  jo  F Juntasde  los  Departamentos  y á los  Intendentes,  Oliciales  y 
á ios  Loman  s¿  «uarde  y cumpla  cuanto  contiene  esta  Ordenanza,  conside- 
So  a corno  adición  al  título  V,  trat  VII  de  las  generales  de  la  misma  Armada;  y 
1 el  Hpdiauen  á procurar  la  mayor  brevedad  en  la  liquidación  de  partes  de  pre- 
<íue  v ,u  á los  interesados  en  ellas.  Dado  en  Palacio  á l.°  de  Julio  de  1779. 
So*  el  Pedro  de  Cas  tejón.—  Es  copia  de  la  original. =El  Marqués 

González  de  Cas  tejón. 


apéndices. 


Noticia  del  modo  con  que  debe  hacerse  el  repartimiento  de  presas. 


El  producto  de  presas  y gratificaciones  sobrantes,  bien  sean  de  las  Armadas  na- 
vales, Escuadras,  divisiones",  de  un  navio  ú otro  buque  que  tenga  destino  particu- 
lar, se  repartirá  en  esta  forma:  , , , . 

El  tercio  éntrelos  Oficiales  generales,  Comandantes  de  navios  o fragatas  u otros 
buques,  Mayor,  Ayudante  y demas  Oficiales;  y los  dos  restantes  entre  los  equipajes, 
según  él  arl.  7.°  de  la  Ordenanza.  ,,  , 

Por  Real  órden  de  21  oe  Mayo  de  1779  se  manda  que  del  total  que  resultare 
de  las  ventas  de  presas  se  han  de  hacer  dos  particiones:  la  una  de  2/5  para  los  Ofi- 
ciales, y la  otra  de  los  tres  restantes  para  la  tripulación  y guarnición;  lo  que  debe 
entenderse  con  las  presas  que  se  hicieren  desde  la  fecha  de  esta  órden. 

Del  tercio  correspondiente  á los  Oficiales  generales,  Comandantes  y demas  Ofi- 
ciales se  hará  en  todos  casos  un  cuerpo,  del  cual  á todos  ios  Oficiales  de  una  Ar- 
mada naval,  Escuadra  ó División,  de  un  navio  ú otro  buque  que  tenga  comisión 
particular,  se  abonará  la  parte  según  su  grado,  sin  atender  a otro  respeto,  dei  modo 
siguiente: 


Al  Capitán  general 

Al  Teniente  ídem  que  mande  en  Jefe 

Al  mismo  sin  mando 

Al  Jefe  de  escuadra  con  mando 

Ai  mismo  sin  él 

Al  Capitán  de  bandera  de  un  general 

Al  Capitán  de  navio  con  mando 

Al  misino  sin  él 

Al  Capitán  de  navio  mandando  fragata 

Al  Capitán  de  fragata  con  mando 

Al  mismo  sin  él 

Al  1 emente  de  navio  con  mando 

Al  mismo  sin  él 

Al  teniente  de  fragata,  Capitán  de  bruíot  ó Alférez  de  navio 

con  mando 

A los  mismos  sin  mando 

Al  que  mandare  urca  de  guerra  la  parte  que  le  correspon- 
da según  su  grado. 

Al  Alférez  de  fragata  con  mando 

Al  mismo  sin  él 

Al  Con tador *..**.*.*...*. * 

Al  Capellán  y Cirujano !!  !.*!!!!!!*.!*] ! 1 ! . ! ! 

A los  guardias-marinas. 

A los  aventureros 


30 

20 

15 

15 

10 

5 

5 

3 

3 

3 

2 

2 

1 


partes. 


7, 

7« 

V, 


> 

> 

i 

} 

> 


v« 

7* 

'll 

7# 

7* 


ívotas.  Por  Real  órden  de  25  de  Mayo  de  1779  se  señala  á los  guardias-ma- 
rinas y aventureros  con  mando  una  cuarta  parte  de  presa. 

Por  Real  órden  de  2 de  Setiembre  de  1779,  comunicada  en  la  misma  fecha  por 
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la  Dirección  general  de  la  Armada  á la  Capitanía  general 

Cartagena,  manda  S.  M.  por  punto  general  que  todo  Brigadier  6 Capitán  d "navio 

partead"  pre^a6"  ^ * 6U"a  dlV1Slon  ó cuerpo  de  fuerzas  navales  perciba  diez 

Por  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1779  se  estableció  una  parte  de  presa  al 
Teniente  de  fragata  sin  mando,  y media  con  mando.  1 ' esa  a 


Relación  de  las  partes  de  presa  que  el  Rey  ha  señalado  á diferentes  individuos 
de  sus  escuadras  y bajeles  de  que  no  hace  mención  expresamente  la  Ordenanza 
adicional  de  l.°  de  Julio  de  1779. 


PARTE  DEL  TERCIO  CORRESPONDIENTE  Á OFICIALES. 

Los  Brigadieres  v Capitanes  de  navio  con  mando  ó bailándose 

de  Capitanes  de  bandera  del  general 

Los  Brigadieres  ó Capitanes  de  navio  sin  mando  ó que  vayan 

de  transporte 

El  Secretario  de  la  Comandancia  general  de  la  escuadra,  si 
lo  hubiere,  la  parte  correspondiente  á su  grado  de  Oficial. 

El  Teniente  vicario  general  de  una  escuadra 

El  Ministro  de  escuadra 

El  Contador  y Tesorero  de  escuadra,  si  son  Oficiales  de  Con- 
taduría con  Real  nombramiento 

Y si  no  lo  fueren 

Los  Oficiales  de  Contaduría 

El  Médico  de  escuadra 

El  Cirujano  mavor 

El  Ayudante  de  ídem  cuando  ejerza  funciones  de  Cirujano  ma- 
yor de  escuadra  

Ef  Ayudante  de  Cirujano  mayor  cuando  vaya  subordinado  en 
la  escuadra 


5 partes.! 
3 


1 

3 


i ‘A 

> ‘A 

> V. 

i 

i 


> V. 


> 


Vi 


El  Mavor  general  de  la  Escuadra,  los  Ayudantes  de  éste  en  ella,  los  Oficiales  de 
órdenes,  los  Comandantes  de  guardias-marinas,  de  batallones  de  artillería  é infan- 
tería de  Marina,  de  Ingenieros  vel  ayudante  de  piloto  ó su  Comandante  embarca- 
dos con  estos  mandos  en  escuadras;  el  Capitán  de  Infantería  con  grado  de  Teniente 
coronel  v los  Oficiales  de  Ejército  de  todas  graduaciones  embarcados  en  bs  escua- 
dras ó bajetes,  el  Cirujano  que  ejerza  de  Mayor  ó de  Ayudante  en  escuadra,  é-te  v 
todos  los  Oficiales  sin  mando  en  bajeles  deben  tener  la  parte  respectiva  á su  grado 
que  señalan  los  artículos  8 v 10  de  la  Ordenanza  adicional,  sin  atender  á otro  respeto. 

Nota.  Por  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1847  se  declaró  al  Contador  media 
parte  como  al  Alférez  de  navio  y Cirujano. 


Parte  de  los  dos  tercios  tocante  á equipajes. 


GENTE  DE  MAR  Y OTROS  EMPLEADOS. 

Los  maestros  mayores  de  carpinteros  y calafate  de  la  escuadra.  3 partes. 

El  cocinero  de  equipaje  de  un  buque „ 

F.l  sangrador  de  bajeles ” 

El  farolero  del  buque * 

Bodeguero  de  todo  buque 

El  pañolero  da  Santa  Bárbara 'i 

El  del  Contramaestre j 

Los  cabos  de  guardias ?¡ 

Los  mozos  de  banderas  del  navio  comandante. ” 

Los  patrones  de  falúas  de  Generales ^ 

Los  idem  de  serení 
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* . ,ng  :nriivíduos  tienen  señalado  parte  y media  en  el  art.  9.o  de  la  Ordenanza 
..  nSenel  Pardo  á 26  de  Enero  de  1782— Castejon. 

Notas.  Por  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1782,  se  señala  media  parte  ú los 
,ii  r(..o  y tambores  de  brigada. 

ar  Por  acuerdo  de  la  Junta  del  Departamento  de  Cádiz  de  10  de  Mayo  de  1783  se 
señala  una  parte  como  marinero  al  que  navegue  voluntariamente  con  cualquiera  de 
las  citadas  plazas  y clases: 


A los  Ayudantes  de  artillería  de  Marina 1 parte. 

Artilleros  de  mar 1 

Marineros I 

Soldados,  tambores  y pífanos 1 

Grumetes * 3U 

Criados » 8A 

Pajes * 1 Va 


Por  acuerdo  de  25  de  Octubre  de  1785  se  señala  al  depositario  de  los  fondos  de 
presas  media  parte  de  la  cantidad  que  entre  en  su  poder,  é igual  abono  debe  ha- 
cérseles ¡i  todos  cuantos  se  hagan  cargo  de  un  mismo  caudal,  ínterin  no  se  reparte, 
abonándose  otro  medio  por  ciento  de  la  distribución  por  menor,  siempre  que  el  de- 
pósito sea  en  efectivo;  pero  si  fuere  en  vales  reales,  sólo  la  mitad  en  ambos  casos. 

Por  Real  órden  de  2 de  Diciembre  de  1794  se  declara  que  todo  Brigadier  ó Ca- 
pitán de  navio  tengan  iguales  partes  de  presa  mandando  Escuadra,  navio  ó fra- 
gata. 

Por  Real  órden  de  25  de  Diciembre  de  1795  se  concede  á los  primeros  pilotos 
graduados  de  Alférez  de  fragata  la  parte  de  presa  correspondiente  á este  grado  mi- 
litar; pero  no  así  á los  sargentos,  condestables  y contra- maestres  igualmente  gra- 
duados. 

Los  dos  tercios  correspondientes  á equipajes  se  repartirán  en  la  forma  si- 
guiente: 


Primeros  pilotos 4 partes. 

Primeros  Contramaestres 4 

Primeros  condestables 4 

Primeros  sargentos 4 

Les  demas  sargentos 3 

Primer  calafate 3 

Primer  carpintero 3 

Primer  velero 3 

Segundo  Contramaestre 3 

Segundo  piloto •.].  ..  3 

Segundo  Condestable 3 

Piloto  práctico 3 

Segundo  cirujano 1 ..!!!!.!.!  3 

Segundo  carpintero *.!*.!!!!  * * ’ " V ” ’ 2 

Segundo  calafate 2 

Segundo  velero 2 

Primeros  y segundos  guardianes'. . ! ! ! ! 1 i ! ’ ! ! ’ j ‘ ’ " ’ ‘ ’ ’ 2 

Cabos  primeros  de  artillería  é infantería  de  Marina 2 

Patrones  de  L.  y B 2 

Pilotines 2 

Bombarderos ........ j 

Timoneles  ó gavieros * I 

Dependientes  de  víveres,  toneleros,' panaderos','  cócineros'y 
cualquiera  empleado  que  no  sea  marinero  y goce  ración. . 1 </2 

Por  Real  orden  de  13  de  Marzo  de  1825  se  manda  observar  lo  que  previene  el 


V? 

V» 

7* 

Vi 


Vi 
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posteriores  hayan  sido  declarados  Oficíales  mayores.  ^ 1793  y R eS  órdencs 


Reales  órdenes  posteriores. 


REAL  ÓRDEN  DE  2 DE  MARZO  DE  1782 

Que  á las  Contadurías  de  los  Departamentos  corresponde  la  repartición 

de  presas. 

Excmo.  Sr.:— Muy  señor  mió;  de  órden  del  Rey  me  previene  el  Sr  Marqué 
Gómez  de  Casfejon  con  fecha  de  dos  de  este  mes  lo  siguiente  :=Se  ha  conformado 
el  Rey  con  el  dictámen  de  la  Junta  de  ese  Departamento  que  Y.  E.  me  remitid  con 
carta  de  diez  y nueve  del  pasado,  y en  su  consecuencia  manda  que  los  reparti- 
mientos de  presas  se  ejecuten  por  las  Contadurías  de  los  Departamentos  y con  ar- 
reglo al  artículo  cincuenta  y cinco  del  título  quinto  tratado  sexto  de  las  Ordenanzas 
generales,  haciendo  cargo  á los  Tesoreros  del  tercio  que  entra  en  su  poder  para  el 
fondo  de  gratificaciones  y pensiones,  y reservando  las  partes  relativas  ¡í  los  npre- 
sadoros  ausentes  y difuntos  para  entregar  su  importe  cuando  se  presenten  ó sus 
apoderados  á percibirlas;  exceptuando  de  esta  regla  general  el  convoy  para  cuyo 
repartimiento  bastará  que  los  comisionados  presenten  en  la  Junta  sus  liquidaciones 
para  que  comprobadas  por  la  Contaduría,  se  nombre  un  individuo  de  ella  que  con- 
curra con  aquellos  al  pagamento,  forme  relación  de  los  difuntos,  ausentes  y deser- 
tores, y cuide  de  recoger  su  importe  para  los  fines  expresados:  y en  cuanto  á la 
parte  de  estos,  ha  resuelto  S.  M.  que  entre  en  Tesorería  para  aumento  del  referido 
fondo.  Participólo  á V.  E.  de  su  Real  drden  para  gobierno  de  la  Junta  y para  que  con 
la  mayor  brevedad  y diligencia  se  verifique  el  repartimiento  provisional  del  convoy 
que  S.  M.  suponía  evacuado. =Traslado  á V.  E.  esta  Real  drden  para  que  en  el  caso 
de  que  no  le  haya  sido  comunicada  directamente  pueda  Y.  E.  disponer  lo  convenien- 
te á que  se  observe  asimismo  en  ese  Departamento. =Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.=Tsla  de  León,  doce  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y dos.— Excelentí- 
simo señor.  =Pesa  la  mano  de  V.  E.  su  más  afectísimo  seguro  servidor.— El  Mar- 
qués de  Casa  Tilly.=Excmo  Sr.  D.  José  de  Roxes.=Es  copia  de  h carta  que  cons- 
ta en  esta  Secretaría  de  la  Comandancia  genera!  y Junta  de  este  Departamento  de 
que  certifico  para  pasarla  á manos  del  Sr.  Intendente  Vocal,  según  y ni  electo  que 
conviene.  =Cartagena  treinta  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y dos — -Lean- 
dro de  Echenique.=Es  copia  exacta  del  documento  que  existe  en  el  A retuvo  < e 
esta  Intervención  de  Marina  de  mi  accidental  cargo,  de  que  certifico.— tartag 
veinte  y nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y tres.  = I.  I — rro.wA-t 
Capblonco. 


Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1782 , determinando  el  abono  'te  1 y<n  100  a lo 

depositarios  de  caudal  de  presas. 

Di  cuenta  al  Rey  de  la  solicitud  que  V.  hizo  en  1 ■>  de  A h r '"J „ [ff  f uu 
diendo  algún  abono  por  la  responsabilidad  y quiebras  que  ocasión.  P _ ■ . 

producto  de  las  presas,  al  mismo  tiempo  que  de  las  hechas  po  ■ /.inveniente 
los  Dopartamontos  par’a  al  propio  fin;  y habiendo  S.  SI.  cóbrate  con«n.ojje 
que  en  esc  puerto  se  constituya  depositario  el  Ministro  fie  la  pro  . . d . 
vo  que  tenga,  como  también  los  Tesoreros  de  los  Depártame  Y i„ns  cantidades 
pensa  por  el  trabajo  y gastos  de  este  encargo,  ha  resuelto:  qu 
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j .¡M„  tín  lo  sucesivo  las  presas  hechas  por  bajeles  de  la  Armada,  perci- 
ü «I  Ministro  de  esa  provincia  v los  Tesoreros  1 poMOO  por  razón  de  depósito 
r!'non<al)iÍ"lad;  que  de  las  cantidades  de  estas  mismas  presas,  deportadas  hasta 
V'"  cobren  2 por  100,  exceptuando  las  presas  ya  distribuidas,  de  las  que  nada 
deberá  abonárseles;  que  el  mismo  2 por  100  perciban  por  los  depó<itos  de  embar- 
caciones neutrales  detenidas  hasta  ahora,  y que  se  detuvieran  en  adelante  por  baje- 
les del  Rey,  menos  las  ya  distribuidas;  bien  que  en  lo  sucesivo,  si  los  Canitanes 
ó interesados  en  estas  no  se  acomodaren  á pagar  el  referido  2 por  100,  deberán  ha- 
cer íos  depósitos  donde  más  les  convenga,  quedando  los  Tesoreros  y Ministros  exo- 
nerados de  admitirlos.  Debe  también  entenderse  que  ningún  abono  se  ha  de  hacer 
á estos  por  el  tercio  de  presas  hechas  por  bajeles  de  S.  M.,  á quien  pertenece  este 
caudal,  con  la  piadosa  aplicación  que  se  sabe;  por  cuya  razón  deben  custodiarlo, 
responder  de  él  y distribuirlo  con  separación  de  objeto.  Participólo  á V.  de  órden 
de  S.  M.  para  su  inteligencia  y gobierno.  Dios  guarde  á Y.  muchos  años.  San  Lo- 
renzo 31  de  Agosto  de  1782 .=El  Marqués  González  de  Castejon.= Sr.  D.  José 
de  Casas, 


Real  orden  de  26  de  Enero  de  1784,  aclarando  la  de  SI  de  Agosto  de  1782. 

Enterado  el  Rey  de  la  duda  que  ocurre  á V.  sobre  el  cobro  del  tanto  por  ciento 
expresado  en  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1782,  que  debe  percibir  el  Ministro  y 
Tesoreros  de  esa  provincia,  de  las  cantidades  de  presas  depositadas,  extensivo  á los 
Ministros  sucesores,  lia  resuelto  S,  M.  que  debe  cobrar  el  interino  lo  mismo  que  el 
propietario,  pues  esta  concesión  es  á favor  del  que  está  hecho  cargo  del  depósito;  y 
que  de  las  cantidades  depositadas  en  billetes  se  perciba  medio  por  ciento,  por  no  es- 
tar sujetas  tan  fácilmente  al  extravío  ni  á yerro  de  cuenta.  Lo  que  participo  á V. 
de  órd^n  de  S.  M.,  para  su  noticia  y gobierno,  en  respuesta  á su  carta  de  1 1 del  pa- 
sado. Dios  guarde  á Y.  muchos  años.  El  Pardo  26  de  Enero  dé  1784. =Sr.  D.  Die- 
go de  Bargas  y Peña. 


Real  órden  de  16  de  Febrero  de  1784,  asignando  cinco  partes  de  presa  á los 

Mayores  generales. 

En  el  concepto  de  haber  declarado  el  Rey  que  la  parte  correspondiente  en  las 
presas  al  Mayor  general  de  la  Escuadra,  está  comprendida  en  el  art.  8.°  de  la  Orde- 
nanza de  Corso,  y en  esta  no  señalarse  á dicho  Mayor  las  tres  partes  que  se  íe  asig- 
naron por  el  Consejo  de  guerra,  ha  representado  el  Jefe  de  Escuadra  D.  José  Ma- 
zarredo  como  Mayor  general  de  la  Escuadra  del  mando  de  D.  Luis  de  Córdova,  que 
se  declarase  por  S.  M.  es'e  punto,  para  ahora  y en  lo  sucesivo;  y enterado  S.  M. 
de  todo,  ha  resuelto  que  de’^en  considerársele  cinco  partes  como  á Capitán  de  na- 
vio ron  mando,  reintegrándole  la  cantidad  que  le  falte  sobre  lo  ya  recibido,  del 
londo  que  haya  existente  del  valor  del  convoy  apresado.  Lo  que  participo  á V.  E. 
para  su  noticia,  cumplimiento  de  los  apoderados  de  dicho  convoy,  y á fin  de  que  se 
amcione  para  su  observancia  el  mencionado  art.  8.°  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
anos.  El  Pardo  16  de  Febrero  de  1784.=Sr.  D.  Luis  de  Córdova. 


Real  órden  de  10  de  Noviembre  de  1795 , sobre  abono  del  1 y */2  por  100 
a los  depositarios  de  caudal  de  presas. 

El  interino  Dirpctor  ceneral  de  la  Armada  en  oficio  de  21  del  corriente,  me 
dice  !°  sámente:  Confecha.de  10  del  corriente  me  comunicó  el  Señor  bay- 
lio  ir.  D.  Antonio  \akles  la  siguiente  Real  resoluc¡on:  = Habiendo  dado  cuenta  al 
Rey  del  acuerdo  de  esa  Junta  que  Y.  E.  acompaña  en  carta  núm.  1.455,  sobre 
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abono  de  tanto  por  ciento  al  Tesorero  de  la  Escuadra  del  Mediterráneo  del  caudal 
de  presas  puesto  a su  carpo,  se  ha  conformado  S.  M.  en  todas  sus  partes 
dictamen  de  esa  Junta,  á cuyo  fin  expedirá  V.  E.  las  convenientes  providencias  á 
su  exacta  observanc.a,  tanto  en  órden  al  abono  al  citado  Tesorero  del  t 1 00 
del  dinero  en  efectivo,  y el  medio  del  su  valor  que  entre  en  su  poder,' cuan!  ocíelo 
demas  que  se  dispone  acerca  del  pagamento  de  acreedores.  Participólo  á V E nara 
su  cumplimiento. habiéndose  enterado  de  ella,  en  sesión  de  boy  la  junta  de 
departamento  ha  acordado  se  comunique  á V.  S.  para  su  verificación  en  el  cnn 
cepto  de  que  lo  propuesto  por  la  misma  Junta  á S.  M.  acerca  del  na  «amento  dé 
acreedores,  fué  que  como  no  es  posible  que  el  Tesorero  de  la  Escuadra  verifique  el 
pagamento  de  las  presas  en  todas  sus  partes,  pues  ya  no  existen  en  ella  todos  los 
buques  apretadores,  ni  parte  de  los  Oficiales,  guarniciones  y tripulaciones  de  los 
demas  por  haber  pasado  á diversos  destinos,  habiendo  fallecido  varios  y liceneiá- 
dose  otros  por  inhábiles,  será  preciso  que  hecho  el  pagamento  en  cuanto  sea  facti- 
ble, se  entregue  el  caudal  de  los  demas  en  la  tesorería  de  Marina  del  departamento 
de  Cartagena,  en  que  actualmente  se  halla,  6 en  la  de  este  de  Cádiz  á su  tiempo 
para  que  con  oportunidad  pueda  satisfacerse  á los  interesados  lo  que  les  pertenezca 
con  arreglo  á las  relaciones  de  acreedores  que  la  contaduría  de  la  Escuadra  deberá 
pasar  á la  de  departamento  á la  entrega  de  dicho  resto  de  caudal  en  tesorería;  en 
inteligencia  de  que  con  este  deberá  depositar  en  ella  la  mitad  del  1 por  100  del  en 
efectivo  y la  del  medio  en  vales  reales  por  corresponderles,  según  Reales  Ordenes 
el  uno,  y el  medio  por  iguales  partes  al  tiempo  del  recibo  y al  de  la  distribución, 
la  cual  no  se  verifica  en  lo  que  entra  en  tesorería;  y habiéndolo  aprobado  todo  S.  M. 
en  la  inserta  Real  resolución;  lo  manifiesto  á V.S.  á los  indicados  efectos  de  su 
total  verificación,  así  como  para  la  noticia  y gobierno  del  interesado.  =Trasládolo 
todo  á V.  S.  para  su  inteligencia  y de  lO'  oficios  principales  de  Marina  de  ese  de- 
partamento.=Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.=Is!a  de  León  24  de  Noviembre 
de  1795.=Francisco  Gornó.=Sr.  D.  Pedro  Barrientes. ^Cartagena  l.°  de  Di- 
ciembre de  1795.=Pase  al  Sr.  Contador  principal  para  noticia  y gobierno  de  los 
oficios  de  su  cargo.=Barrient.os.  = Es  copia  del  documento  original  que  existe  en 
el  archivo  de  la  Intervención  de  este  departamento  de  que  certifico.  Castagcna  14 
de  Marzo  de  1871  .^Leandro  de  Saralegui.=Hay  un  sello  que  dice:  «Intervención 
de  Marina  del  departamento  de  Cartagena.» 

Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1826. 


Habiendo  elevado  al  conocimiento  de  S.  M.  lo  que  V.  S.  me  manifesté  en  27 
de  Noviembre  último  y le  hizo  presente  el  Comandante  de  los  cruceros  marítimos 
de  Algeciras  al  acompañarme  copia  de  un  oficio  que  le  pasó  el  Teniente  de  navio  de 
la  Real  Armada,  D,  Joaquín  Santolaya,  en  solicitud  de  que  se  aclarase  á quienes 
debe  considerarse  compartícipes  de  tres  presas  hechas,  dos  por  la  corbeta  ae  su 
mando  la  Diana  y el  bergantín  goleta  Encantadora,  y la  tercera  P»r  S0jj  u”  bo- 
queen las  inmediaciones  de  Málaga;  se  lia  dignado  el  Rey  N.  S.  dominar 
conformidad  con  lo  que  Y.  S.  propone,  que  nadie  sino  los  mdl^dQu^de^r'a 
división  que  se  hallen  á la  vista  con  el  buque  de  su  destino,  de  afiuelquebagala 
presa  en  el  acto  de  verificarlo,  son  los  que  deben  tener  parte  en 
de  esto  á los  que  estuviesen  en  puerto  y a los  Comandantes  de  ‘ ' J Dor 
ayudantes,  en  tierra,  como  asimismo  á cualquier  otro  buque  de  guerra  l'J_  P 
casualidad  se  halle  á la  vista  y no  hubiere  contribuido  directamente  al  p 
miento.  Madrid  30  de  Diciembre  de  1826. 


Real  orden  de  18  de  J unió  de  1827. 


Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S. 
Capitán  general  del  Apostadero  de  Cartagena, 


de  la  exposición  á V.  E.  del  Señor 
manifestando  las  razones  en  que  se 
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n„r,  adjudicarse  la  octava  parte  del  producto  de  las  presas  con  cargamentos 
Xíin comercio,  que  con  la  división  á sus  órdenes  hizo  el  Teniente  de  navio  don 
i ¿vi  linio  Santolaya,  v habiéndose  enterado  también  S.  M.  de  lo  que  Y.  E.  expresa 
Inélnartirular/ba  resuelto,  conformándose  con  el  parecer  de  V.  E.,  que  mediante 
■i  aue  S M.  tiene  mandado  por  Real  órden  de  30  de  Diciembre  último,  que  no 
com partícipes  en  el  valor  de  la  distribución  de  las  presas  sino  aquellos  que 


concurriesen  al ‘acto  de  apresarlas,  debió  haber  consultado  el  expresado  Capitán 
«enera!  del  apostadero,  si  el  Real  ánimo  de  S.  M.  en  este  precepto  era  también 
privarle  de  la  parte  que  le  correspondiese  como  juez  en  dichas  presas.  En  esta 
virtud,  y para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan  casos  semejantes,  determina  S.  M. 
que  cuando  suceda  que  una  autoridad  de  Marina  obre  como  juez  en  las  causas  de 
presas,  hechas  por  buques  de  guerra,  se  entienda  no  tiene  parte  ni  emolumento  ai- 
mino  por  tal  servicio.  Lo  comunico  á V.  E.  de  Real  órden  por  resultas  de  su  infor- 
me de  8 del  actual  y á efecto  de  que  sea  comunicada  en  la  Armada.  Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  años.  Palacio  18  de  Junio  de  1827. — Luis  María  ele  Salazar. — 
Señor  Director  general  de  la  Armada, 


Real  órden  de  24  de  Agosto  de  1831,  resolviendo  que  las  Juntas  de  Departamento 
no  son  Tribunales  de  Justicia,  j mes  aunque  la  Ordenanza  de  Corso  les  atribu- 
ye el  conocimiento  de  las  presas,  no  son  sus  juicios  extensivos  más  que  á la  de- 
claración de  buenas  ó malas,  sin  extenderse  á la  parte  criminal,  que  pertenece  á 
los  Consejos  de  guerra  y Tribunales,  según  marcan  las  Ordenanzas. 

Exorno.  Sr.:=El  Rey  N.  S.,  se  ha  impuesto  de  la  carta  dé  V.  E.  üúmero  68C 
de  26  de  Mayo  último,  á que  acompaña  expediente  instruido  con  motivo  de  las  du- 
das que  se  han  ofrecido  á ese  Juzgado  de  Marina  por  consecuencia  del  proceso  for- 
mado contra  varios  individuos  iniciados  en  el  crimen  de  piratería,  en  razón  á que 
la  Real  órden  de  21  de  Febrero  último,  declara  terminantemente  que  la  Junta  del 
apostadero  no  puede  erigirse  en  Tribunal  de  Justicia;  y conformándose  S.  M.  con 
lo  expuesto  por  la  Junta  superior  del  Gobierno  de  la  Armada,  se  ha  servido  resolver 
diga  á Y.  E.,  que  las  Juntas  de!  departamento  nunca  han  sido  Tribunales  de  Justi- 
cia, y sólo  la  Ordenanza  de  Corso  les  atribuye  el  conocimiento  de  las  presas  en  sus 
artículos  12  y 17,  sin  que  sus  juicios  sean  extensivos  á otra  cosa  que  á la  declara- 
ción de  buenas  ó malas,  sin  extenderse  á la  parte  criminal,  que  pertenece  á los  Con- 
sejos de  guerra  y Tribunales,  según  marcan  las  Ordenanzas,  y que  siendo  esto  tan 
claro  y un  error  el  sentenciar  criminalmente,  desaprobó  S.  M.  por  la  citada  Real 
órden  lo  ejecutado  en  ese  apostadero,  cuyos  letrados  deben  atenerse  á su  contexto 
sin  más  excepción  que  la  indicada,  y escusando  consultas  innecesarias.=Lo  comu- 
nico á V.  E.  ño  Real  órden,  en  contestación  y para  los  fines  de  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  24  de  Agosto  de  1831.  El  conde  de  Sala- 
zar.=Sr.  Comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana. 

Real  órden  de  16  de  Setiembre  de  1856. 

Excmo.  fer.:— Consecuente  á la  nueva  organización  que  por  Real  decreto  de  6 
ael  mes  anterior  ha  sido  dada  á los  buques  deslinados  al  servicio  de  guarda-costas, 
y con  el  bn  de  evitar  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  sobre  el  reparto  de  los  dos 
quintos  de  las  presas  que  se  hagan  por  los  mismos  buques,  se  ha  dignado  S.  M. 
resolver  lo  sumiente:  1 0 Que  los  Comandantes  de  los  trozos  teDgan  participación 
en  las  presas  que  bagan  los  buques  que  los  formen,  siendo  la  parte  la  que  pertenece 
, ’ ^q'G'de  de  navio  con  mando.  2.°  Que  cuando  el  Capitán  genera!  del  Departamento 
de  Cádiz,  los  Comandantes  generales  de  los  del  Ferrol  y Cartagena,  así  como  les 
respectivos  segundos  Jefes,  se  hallen  pasando  la  revista  de  inspección  que  prescribe 
el  articulo  3.°  del  mencionado  Real  decreto  tendrán  la  parte  de  presa  correspondien- 
te a sus  mandos  en  las  que  se  hagan  en  el  buque  en  que  naveguen,  ó por  los  que 
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=M«  BmrHÁ Sr.  Vicepresidente  ¡Kl  Almirantazgo  ScUembredc  1856. 

Red  orden  da  l.°  de  Setiembre  de  1864 , disponiendo  que  los  beneficios  ano  m-o 

poreumm  las  aprehensiones  de  buques  negreros  se  repartan  ¿elZZenie 

fu^¡T^tl7K  0 buqnes  «" *»“ 

Excmo.  Sr.:=He  dado  cuenta  ,1  la  Reina  (O  n n ,1a  i,  Mnmii  „ . . , 
en  la  carta  de  V E.  núm.  1508  de  Í8  de  Julio  últimi,  motivada  por  a prelóSn 
del  Comandante  de  Marina  de  Trinidad,  A parte  de  presa  en  las  do  ho?ales  m,Tn¡ 
rieren  los  vapores  guarda-costas  ü-zo  y fíuadalr/vivir:  y enterada  S M de  • ei/er 
do  con  el  parecer  de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada',  y en  consideración  Vané 
el  donativo  ofrecido  por  el  Gobierno  seperior  civil  de  esa  isla  á los  «prehensores  do 
buques  negreros,  es  una  gratificación  que  tiene  por  objeto  estimular  la  persecución 
de  tan  ilícito  ó inmoral  comercio,  se  lia  servido  disponer,  como  resultado  cine,  los 
beneficios  que  proporcionen  tales  aprehensiones,  se  repartan  exclusivamente  entre 
las  dotaciones  del  buaúe  A buques  que  hayan  contribuido  presencialmente  ¡i  la  cap- 
tura de  los  bozales.  De  Real  Arden  lo  digo  á V.  E.  v como  resultado  de  su  citada 
consulta.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  t.°  de  Setiembre  de  18G4.— 
Pareja. = Sr.  Comandante  general  del  Apostadero  de  la  Habana. 

Real  orden  de  8 de  Enero  de  1865,  dictando  varias  reglas  sobre  la 
distribución  del  valor  de  las  presas  marítimas. 

He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con  motivo  de. 
los  puntos  consultados  por  el  Contador  de  Marina  déla  provincia  de  Santo  Domin- 
go, relativos  á la  distribución  del  valor  de  la  goleta  Julia  y su  cargamento,  que 
apresó  el  vapor  Don  Antonio  de  Ulloaen  las  aguas  de  Monte-Cristi  en  Diciembre 
de  1863;  y conformándose  con  los  unánimes  pareceres  de  la  Junta  Consultiva  de  la 
Armada  y esa  dirección  de  Contabilidad,  se  ha  dignado  dictar  las  declaraciones  y 
disposiciones  siguientes: 

1. a  Al  Comandante  general  del  Apostadero  de  la  Habana  le  corresponde  siem- 
pre participación  en  las  presas  que  bagan  los  buques  de  la  Escuadra  de  su  mando, 
según  lo  determinado  en  Real  Arden  de  20  de  Diciembre  de  1826,  y debe  percibir 
diez  partes,  al  distribuirse  el  producto  de  la  qtm  ha  dado  origen  á esta  declaración, 
con  sujeción  á lo  prevenido  en  la  de  17  de  Setiembre  de  1838. 

2. a  ‘ Considerando  como  Capitán  de  bandera  del  mencionado  Jefe  superior,  al 
Brigadier  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de  operaciones  en  la  costa  decanto 
Domingo,  en  atención  á que  en  el  reglamento  de  presas  de  l.°  de  Julio  de  1<  <■>,  rio 
se  cita  el  cargo  de  Brigadier  Jefe  de  división,  ya  que,  si  se  le  considerara  como 
Comandante  general  de  Escuadra,  se  absorbería  entre  el  Jefe  del  Apostadero  y e 
citado  Brigadier  casi  la  totalidad  de  lo  recaudado,  se  le  declaran  cinco  partes  en  e 

mencionado  conccpi o de  Capitán  de  bandera.  , „ . n,,i.  / 

3. a  El  Ministro  de  la  Escuadra  debe  recibir  la  misma  parte  que  la  asignaría  , 
Capitán  de  fragata  subordinado,  con  cuvo  empleo  militar  está i asimilado. 

4. a  El  Avudante  de  órdenes  de  la  división  tiene  derecho  a la  parte  que ¡ t .arres 
ponde  á su  clase,  puesto  que,  embarcarlo  como  tal  en  la  división,  pertenece  a p • 

sonal  del  Estado  Mayor  de  la  Escuadra.  . • ¡ 

r>.«  Se  declara  á los  Pilotos  que  en  el  buque  a prosador  hacen  el  servicio 

Oficiales  de  guerra,  media  parte,  en  igualdad  con  los  Alféreces  de  R • 

o.a  En  atención  á que  por  el  art.  43  del  Reslamen  o orean  o» «sen  c <le  m u- 
quinielas,  gozan  estos  de  una  categoría  que  sigue  a la  de  Oficiales  iría)  ores, . , 


i 
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i t o v al  2.°  del  buque  aprosador,  media  parte  más  que  la  asignada  á los 
rnnírnmaestres  ron  carpo,  y al  3.°  y al  4.°  media  también  más  que  á los  otros  Oíi- 
• l'c'do  mar  de  dotación;  á los  Ayudantes  de  máquina,  la  misma  que  tienen  los 
nncticantcs;  á los  fogoneros,  igual  parte  que  á los  Cabos  de  mar,  y á los  paleadores 
la  misma  que  á los  marineros  preferentes. 

7 a Para  todas  las  demas  clases  debe  cumplirse  lo  preceptuado  en  el  Reglamen- 
to vigente  de  presas;  debiendo  percibir  el  depositario  del  caudal  producido  por  la 
venta  del  buque  y cargamento,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  Reales  órdenes  de  14 
,jP  Enero  v 25  de  Octubre  de  1785  y 10  de  Noviembre  de  1795,  el  1 por  100  de  la 
cantidad  fíe  que  se  loga  carpo,  en  razón  de  depósito,  v además  el  medio  por  cien- 
to de  distribución  al  por  menor,  siempre  que  lo  verifique  en  metálico,  y la  mitad 
en  ambos  casos  si  la  ejecuta  en  papel. 

Ultimamente,  S.  M.  tiene  á bien  resolver  se  haga  entender  al  Asesor  de  Marina 
de  la  provincia  da  Santo  Domingo,  que  no  debió  nepar  al  Ministro  de  la  división 
naval  la  intervención  en  la  presa  que  le  está  cometida  por  el  art.  46  del  trat.  YI, 
título  V de  las  Ordenanzas  de  1748.  Lo  que  de  Real  órden  manifiesto  á V.  S.  para 
su  conocimiento  y demas  efectos.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  3 de 
Enero  de  1865. =A rmero.  =Sr.  Director  de  Contabilidad  de  Marina. 

Real  órden  de  28  de  Enero  de  1865,  trasladando  la  de  Hacienda  que  concede 
á los  Jefes  de  los  quar da- costas  el  derecho  de  representar  á sus  subordinados 
en  las  Juntas  administrativas  que  tengan  lugar  con  motivo  de  las  aprehen- 
siones que  verifiquen , con  lo  demás  que  expresa  acerca  de  la  Ordenanza  de 
Aduanas. 

limo.  Sr.:=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  comunicación  fecha  3 del  mes  ac- 
tual. me  dice  lo  que  sigue:=Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  comunicación  que  con  fecha  l.°  de  Enero  de  1863  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio, 
trasladando  la  que  en  26  de  Noviembre  anterior  le  habia  remitido  el  Capitán  general 
de  Marina  del  Departamento  de  Cartagena,  en  solicitud  deque  se  le  conceda  á los 
Jefes  de  los  guarda-costas  el  derecho  de  representar  á sus  subordinados  en  las  Jun- 
tas administrativas  que  tienen  lugar  con  motivo  de  las  aprehensiones  de  géneros  de 
fraude  y contrabando,  como  también  que  se  reformen  algunos  artículos  de  las  Or- 
denanzas de  Aduanas  referentes  al  mismo  particular.  En  su  vista,  y teniendo  pre- 
sente que  por  el  art.  471  de  las  Ordenanzas,  se  concede  á los  Jefes  y Oficiales  de 
Carabineros  la  facultad  de  representar  en  dichas  Juntas  á sus  subordinados,  facul- 
tad de  que  no  puede  ni  debe  privarse  á los  guarda-cortas,  toda  vez  que  prestan 
igual  servicio  que  el  resguardo  terrestre;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  y lo  propuesto  por  la  Dirección 
general  de  Aduanas  y Arance’es,  se  ha  disnado  mandar:  que  el  derecho  concedido 
al  Cuerpo  de  Carabineros  por  el  art.  471  de  las  mencionadas  Ordenanzas,  se  haga 
extensivo  al  resguardo  marítimo;  que  se  recuerde  á los  Fiscales  de  Hacienda  la  obli- 
gación que  tienen  de  apelar  de  los  fallos  dictados  por  las  Juntas  administrativas 
cuando  por  ellos  se  declare  que  no  há  lugar  al  comiso  de  las  mercancías  aprehen- 
didas por  las  fuerzas  represoras,  conforme  se  les  previno  por  la  Asesoría  general  en 
circular  de  6 de  Abril  de  1858;  y por  último,  que  no  puede  accederse  á los  demas 
puntos  consultados  por  el  Capitán  general  de  Marina  del  Departamento  de  Carta- 
gena, porque  no  lo  consienten  los  prineipios  de  justicia  y administración  estableci- 
dos para  el  perseguimiento  y juzgamiento  de  los  referidos  delitos  de  fraude  y 
contrabando.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  noticia  y demas  efectos  consi- 
guientes.==Lo  que  de,  igual  Real  órden  traslado  á V.  S.,  á fin’ de  que  pueda  tener  á 
la  vista  el  Consejo  de  Estado  la  preinserta  soberana  disposición,  al  evacuar  el  in- 
forme que  sobre  modificación  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  se  pidió  á dicho  Consejo 
por  este  Ministerio  con  fecha  30  de  Mayo  del  año  próximo  pasado. =Dios  guardo 
d V.  I.  muchos  años.=Madrid  28  de  Enero  de  18Qb.— Armero. =St.  Secretario 
general  del  Consejo  de  Estado. 
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Real  [orden  de  3 de  Febrero  de  1866,  resolviendo  que  con  respecto  á la  inte ™ 
aon  administrativa  en  las  presas  que  hacen  lo! buques  de  guerm  debe  2!! 
varse  puntualmente  lo  prescrito  en  las  Ordenanzas  venera  né  /„  j a 
de  i T4B  y Real  orden  de  3 de  Enero  de  m^ZZ  J22&S 

Excmo.  Sr.:=En  vista  de  la  manifestación  hecha  al  Director  Hp  rwainmio^  i 
este  Ministerio  por  el  Ordenador  de  ese  Apostadero,  con  motivo  del  auto  que  dictó 
el  Juzgado  de  esa  Comandancia  general  en  9 de  Setiembre  del  año  üllim!  a nu- 

rC‘?í  adu,“Jlstrailva  o*»  las  presas  que  hacen  los  buquesTgueíra 
£ Reina  (Q  D.  G.)  tuvo  a bien  disponer  en  24  de  Octubre  sucesivo,  que  la  Juuiá 

j!!?llVÍHlta,Í!|IÜaí  ditíSe  SU  paref r en,el  Parlicular-  Y lia  emitido  de  acueí 
do  ton  el  Auditor  de  Marina  en  esta  córte,  al  que  tuvo  por  convemeute  oir,  cuyo 

letrado  ha  expuesto  lo  siguiente:=Excrno.  Sr.:=La  cuestión  promovida  en  el  Apos- 
tadero de  la  Habana  acerca  de  la  intervención  que  pretende  el  Ordenador  que  lué 
de  la  división  naval  de  Santo  Domingo,  en  el  inventario  y avalúo  de  una  presa  he- 
cha por  la  goleta  Andaluza , está  resuelta  de  un  modo  esplícilo  y terminante 
por  S.  M.  en  la  Real  órden  de  3 de  Enero  último.  No  solo  se  previene  en  aquella 
disposición  soberana  que  el  Asesor  de  Marina  de  Sanio  Domingo  no  debió  negar 
al  ¡ministro  de  la  división  la  intervención  en  la  presa  á que  se  reliere,  sino  que 
para  mayor  claridad  se  añade  que  la  intervención  en  las  presas  eslá  cometida  ó 
dichos  funcionarios  por  el  art.  40  del  tratado  6.°,  lit.  5.°  de  ¡as  Ordenanzas  de  1748; 
de  manera  que  habiéndose  declarado  por  S.  M.  que  dichas  Ordenanzas  se  liaban  vi- 
gentes en  esta  parte,  nadie  está  autorizado  para  suponer  lo  contrario.=lil  Auditor 
déla  Habana  dice  que  no  está  en  práctica  dicha  Real  órden,  por  haber  consultado 
sobre  ella  el  Comandante  general  del  Apostadero;  mas  esta  suposición  es  evidente- 
mente errónea: 

1. °  Porque  las  órdenes  de  S.  M.  son  obligatorias  aunque  no  se  practiquen,  mien- 
tras no  sean  derogadas  por  otras  posteriores. 

2. °  Porque  estando  dicha  Real  disposición  en  vigor  y en  práctica  en  todos  los 
Departamentos  y Apostaderos,  debe  estarlo  también  en  el  de  la  Habana;  pues  de  lo 
conti  ario  vendría  á suceder  que  regía  en  unas  partes  y no  en  otras,  Jo  cual  impli- 
caría un  desorden  administrativo. 

3. °  Porque  la  consulta  del  Comandante  general  del  Apostadero  de  la  Habana 
puede  versar  sobre  la  inteligencia  de  alguno  de  los  puntos  que  comprende  dicha 
Real  órden,  y no  sobre  su  validez  y fuerza  obligatoria,  que  es  incuestionable.  El 
conocimiento  de  los  juicios  sobre  presas  corresponde  boy  á los  Comandantes  de  las 
provincias  marítimas;  pero  esto  no  impide  que  los  Ministros  de  las  Escuadras  ten- 
gan en  los  inventarios  y avalúos  de  aquellas,  la  intervención  que  les  corresponde 
como  representantes  de  las  Escuadras  ó buques  apresadores,  así  como  la  deben  te- 
ner los  Capitanes  de  los  buques  corsarios  en  Jas  presas  que  hiciesen,  sin  que  en 
esta  parte  se  haya  derogado,  ni  por  la  Ordenanza  de  Matriculas  de  1802,  ni  por  la 
de  Corso  de  1779,  lo  dispuesto  en  la  de  1748,  respecto  á las  presas  hechas  por  bu- 
ques de  guerra.  El  Auditor  que  suscribe  no  juzga  ni  necesario  ni  prudente  entrar 
en  una  ámplia  demostración  sobre  este  punto,  porque  no  debe  haber  cuestiones  ni 
dudas  acerca  de  la  interpretación  ó aplicaciou  de  las  leyes,  desde  el  momento 
que  recae  la  interpretación  auténtica  de  S.  M.,  como  acontece  respecto  aj  casu  p * 
sente  con  la  Real  órden  de  3 de  Enero  último,  que  como  lia  indicado  esta  en  p c 
vigor,  mientras  por  otra  Real  órden  posterior  no  sea  derogada  o reiormana. 
habiéndose  conformado  S.  M.  con  el  parecer  de  dicho  Auditor  se  ha  dignado  e - 
ver  lo  traslade  a V.  E.,  cual  de  su  Real  órden  lo  verilico  á los  hnes  cuiifcig  > 
y para  que  haga  conocer  al  de  ese  apostadero,  que  en  los  acuerdos  del  juzga  , * 
debe  separarse  de  las  prescripciones  de  las  Ordenanzas  citadas,  y neai  or 

de  Enero  de  1805,  hoy  vigentes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.  . a 
Enero  de  m*i.=Zavalo  =Sr.  Comandante  genera!  del  Apostadero  de  la  Habana. 


APÉNDICES» 


óiO 

, ¿r(ial  de  5 de  Febrero  de  IStíü , disponiendo  que  se  instale  en  el  Departa- 
mento de  Cádiz  et  Tribunal  de  Fresas,  con  arreglo  á Ordenanza  y leyes  vi- 

yeldes- 

Excmo.  Sr.:= Habiendo  la  Escuadra  del  Pacífico  apresado  varias  embarcaciones 
mercantes  chilenas,  en  uso  del  derecho  de  la  guerra;  siendo  probable  que  se  sigua 
apresando  otras  varias,  y estando  dispuesto  que  sean  todas  remitidas  á Cádiz, 
cuando  lo  permitan  las  operaciones  militares,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
puner  que  se  instale  en  ese  departamento  el  Tribunal  de  presas,  con  arreglo  a 
Ordenanza  y leyes  vigentes,  á lin  de  juzgarlas  conforme  vayan  llegando.  En  su 
consecuencia,  remito  a V.  E.  ios  testimonios  de  las  sumarias  relativas  al  apresa- 
miento de  los  buques  chilenos  Aguila,  Tongoy,  Vendía  y Elicea,  con  objeto  de 
que  obren  en  poder  del  Tribunal,  como  antecedentes  que  sirvan  en  su  oportunidad 
para  las  causas  respectivas.  Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  E.  para  los  lines  con- 
siguientes, con  inclusión  de  los  referidos  testimonios.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  5 de  Febrero  de  í%óf).~Zavala.—$x.  Capitán  general  del  departa- 
mento de  Cádiz. 


Real  orden  de  24  de  Abril  de  1866,  resolviendo  que  el  Tribunal  de  Presas  man- 
dado instalar  por  Real  órden  de  o de  Febrero  último,  debe  constituirse  en  el 
Departamento  de  Cádiz  por  la  Junta  Económica , con  el  Auditor  del  mismo. 

Excmo.  Sr.:=He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  Y.  E. 
número  437,  de  18  de  Febrero  próximo  pasado,  consultando  acerca  de  la  instalación 
del  Tribunal  de  presas,  mandado  constituir  en  ese  departamento  por  Reai  órden  de 
fj  del  propio  mes;  y S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta  Consultiva 
de  la  Armada,  ha  tenido  á bien  aprobar  el  dictamen  del  Auditor  de  Marina  eu  esta 
Córte,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  La  Ordenanza  de  Matrículas  de  1802,  lejos  de  ser 
derogatoria  de  la  del  Corso  de  1801,  es  más  bien  confirmatoria,  y así  se  dice  vir- 
tualmente en  el  art.  5.°  del  tratado  6.°  de  aquella,  en  el  cual  se  dispone  que  las 
autoridades  de  Marina  tengan  presente,  en  materia  de  presas,  lo  que  previene  la 
Ordenanza  de  Corso,  á la  cual  no  añadió  aquella  sino  algunas  amplificaciones,  que 
ni  se  oponen  a su  espíritu,  ni  amenguan  Ja  fuerza  de  sus  disposiciones.  El  haberse 
dado  atribuciones  á los  Comandantes  de  las  Provincias  marítimas  para  conocer  de 
los  juicios  de  presas,  tuvo  por  principal  fundamento  evitar  los  riesgos,  dilaciones  y 
obstáculos  que  en  ocasiones  determinadas  pudiera  ofrecer  la  conducción  de  las 
presas  á las  capitales  de  los  departamentos;  pero  una  vez  conducidas  á estos,  no 
cabe  duda  alguna  que  deben  conocer  de  ellas  las  Juntas  de  los  Departamentos,  con 
asistencia  del  Auditor  del  mismo,  con  arreglo  á lo  que  previene  el  art.  12  de  Ja  Or- 
denanza de  Corso,  y según  se  infiere  del  contenido  del  art.  32,  tit.  5.°,  tratado 
o.°  de  las  Ordenanzas  de  1748,  en  el  cual  se  previene,  que  se  remitan  las  presas 
á las  Capitales  de  los  Departamentos,  siempre  que  sea  practicable,  lo  cual  no  puede 
ser  con  otro  objeto,  que  con  el  de  proceder  allí  al  juicio  correspondiente.  Lo  dis- 
puesto en  el  art.  7.°  del  tít.  G.°  de  la  Ordenanza  de  Matrículas,  respecto  al  derecho 
de  las  partes  que  se  juzguen  agraviadas,  para  apelar  de  los  fallos  de  los  Comandan- 
tes de  las  provincias,  al  Capitán  general  del  Departamento,  se  comprende  perlera- 
mente, porque,  dada  la  necesidad  de  que  conozcan  de  dichos  juicios  los  Coman- 
dantes cíe  las  provincias,  con  respecto  á las  presas  que  arriben  á Jos  puertos  de  su 
comprensión,  era  indispensable  admitir  el  recurso  de  alzada  ó apelación  para  ante 
el  Capitán  general  y la  Junta  del  Departamento,  como  se  veriiiea  en  los  negocios  ■ 
contenciosos,  de  carácter  civil  y criminal;  pero  esto  no  se  opone  de  manera  alguna, 
á que  las  Juntas  de  los  Departamentos  conozcan  por  sí  de  ios  juicios  sobre  presas 
que  se  conduzcan  á las  capitales  de  los  mismos,  según  está  sabiamente  prevenido 
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y es  con  veniente  por  todos  conceptos,  pues  que  de  este  modo  se  evita  uua  instan- 
cia de  todo  punto  inútil.  Por  otra  parte,  la  jurisdicción  de  los  Comandantes  de  las 
provincias  marítimas,  asi  en  lo  contencioso  como  en  lo  puramente  administrativo 
no  es  en  realidad  otra  cosa,  que  una  delegación  de  las  Autoridades  de  ios  deoarta- 
n¡®nat05>  s<?n  las  que  con  arreglo  á Ordenanza  tienen  jurisdicción  propia  yPCom- 
pleta,  dentro  de  sus  respectivas  demarcaciones,  por  cuya  razón  sería  una  verdadera 
anomalía  que,  conduciéndose  las  presas  á la  capital  del  Departamento,  conociera  del 
juicio  referente  a las  mismas  el  Comandante  del  tercio  ó provincia  resDectiva  í 
lugar  de  la  Junta  con  el  Auditor  de  la  misma.  Con  respecto  a la  indicación’ oue 
hace  el  Auditor  de  Cádiz,  acerca  de  las  atribuciones  concedidas  á los  Intendentes 
de  Marina  por  la  Ordenanza  de  1748,  en  lo  relativo  al  juicio  de  presas  no  nuede 
tener  aplicación  hoy,  como  el  expresado  funcionario  reconoce,  por  que  los  lnten 
dentes  de  Marina  no  ejercen  en  el  día  jurisdicción  alguna  propia  ni  delegada-  es- 
tando limitadas  sus  atribuciones  á lo  puramente  administrativo;  de  maneja  qúe  la 
Ordenanza  de  1748  está  derogada  en  esta  parte,  no  sólo  virtualmente,  sino  también 
de  un  modo  expreso  y terminante,  por  las  de  Corso  y Matrículas  de  1801  y 1802. 
En  consideración  á lo  expuesto,  el  Auditor  que  suscribe  entiende,  que  V.  E.  puede 
servirse  resolver,  en  contestación  á la  consulta  del  Capitán  general  del  Departamento 
de  Cádiz,  que  el  Tribunal  de  Presas  que  debe  conocer  de  los  juicios  referentes  á las  que 
haya  hecho  ó pueda  hacer  la  Escuadra  del  Pacílico,  y al  cual  hace  relación  la  Real 
órden  de  5 de  Febrero  último,  debe  constituirse  por  la  Junta  Económica  de  aquel  De- 
partamento con  el  Auditor  del  mismo.  Lo  que  de  Real  orden  traslado  á V.  E. 
para  los  fines  consiguientes,  como  resultado  de  dicha  consulta.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  24  de  Abril  de  1866.=Z(mí¿c&.=Sr.  Comandante  general  del 
Departamento  de  Cádiz. 


Orden  de  la  Junta  provisional  de  gobierno  de  la  Armada,  en  29  de  Oct ubre- 
de  1868 , resolviendo  consulta  sobre  la  parte  de  presa  que  deben  percibir  los 
Pilotos  Capitanes  de  faluchos  de  segunda  clase , con  lo  demas  que  se  expresa 
con  respecto  á los  Tenientes  de  navio  encargados  del  Negociado  de  guarda- 
costas en  las  Secretarías  de  las  Capitanías  generales  de  los  Departamentos. 


La  Junta  Provisional  de  gobierno  de  la  Armada,  en  acuerdo  de  ayer,  lia  resuelto 
la  consulta  que  en  carta  núm.  1.698,  de  30  de  Agosto  último,  elevó  V.  S.  sobre  Ja 
parte  de  presa  que  deben  percibir  ios  Pilotos  Capitanes  de  los  faluchos  de  segunda 
clase,  y si  tiene  ó no  opcion  á las  presas  el  Oficial  encargado  del  Negociado  de  guar- 
da-costas, instituido  en  esa  Capitanía  general,  en  los  términos  siguientes:  los  Pilo- 
tos Capitanes  de  los  faluchos  de  segunda  clase,  tengan  ó no  graduación  oficial,  y 
aun  cuando  sean  de  la  categoría  de  primeros,  no  tienen  opcion  alguna  a perciba 
nada  de  los  dos  quintos  asignados  á la  Cámara,  sino  Ja  parte  que  les  corresponda  de 
los  tres  quintos  asignados  al  equipaje,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  arl.  J.  del 
Reglamento  de  Presas  de  l.°  de  Julio  de  1779  y Reales  órdenes  de  -1  de  i>  ajo  c 
1799,  17  de  Setiembre  de  1818  y 28  de  Agosto  de  1846;  pues  estos  Pilotos,  por  des- 
empeñar destinos  inferiores  á los  que  corresponden  á los  Oficiales  de  la  una ■ > 

-1  . L ^ n cinft  caí*  MTI 0 T*rlIYl  G ll 10  C0111G  -L  ti  O 


ae  navio  ue  ía  Arniaaa  aesuuiiuu  a w oaiciaua  m > , Airnc,n 

del  Negociado  de  guarda-costas,  no  ha  lugar  á ella;  pues  el  decreto  de-  , P • 
de  1865,  que  es  el  que  crea  esta  plaza,  previene  en  su  art.  6.  que  do  te u a 
goces  que  el  sueldo  de  su  empleo  como  desembarcado,  por  lo  cual  no  1 
alguna  á percibir  nada  de  las  presas.  Lo  expreso  á V.  S , en  con  estación  a la  uta 
da  carta  y á la  que  con  el  núm.  1.980  remitió  Y.  S en  25  del  ac  u , bre  e Ira» 
mu  asunto.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  29  de  Octubre  de  1868.- 
Topete,— Sr.  Comandante  general  del  Departamento  de  Cartagena. 


APiÍNDICKS. 


Í»I2 


Decreto  de  la  Junta  provisional  de  Gobierno  de  la  Armada 
de  18  de  Enero  de  1869. 

Organizando  el  servicio  de  Guarda-costas. 

4.rt  13.  Por  delegación  de  los  Comandantes  de  Marina,  los  Comandantes  más 
antiguos  de  cada  División  y los  de  las  Secciones  de  Algeciras  y Tarragona,  por  su 
especial  cometido,  se  encargarán  de  la  presentación  en  la  Aduana  y tramitaciou 
de  las  presas  hechas  por  cualquier  buque  de  la  Armada  que,  no  perteneciendo  á la 
División,  haya  conducido  ios  efectos  para  su  entrega;  el  Comandante  de  dicho  bu- 
que pasará,  por  Jo  tanto,  á su  llegada  una  relación  detallada  de  todo  lo  ocurrido  y 
electos  de  que  consta  la  presa  al  Comandante  de  Marina,  á Un  de  que  comisione  al 
más  antiguo  de  los  Comandantes  de  su  división,  y que  este  pueda  seguir  la  marcha 
establecida,  y representarle  en  las  Aduanas  y Juntas  administrativas,  sin  que  por 
esto  tenga  el  Comandante  comisionado  derecho  á percibir  parte  alguna  del  produc- 
to de  la  presa,  que  sólo  alcanzará  á la  dotación  del  buque  que  la  lnzo. 

Art.  14.  Mientras  no  se  publique  un  nuevo  Reglamento  de  Presas,  la  distribu- 
ción de  sus  productos  se  liara  según  el  vigente;  pero  sin  que  ni  el  Capitán  general 
ni  el  Comandante  de  Marina  perciban  parte,  a menos  de  veriíiearse  la  aprehensión 
hallándose  dichos  Jefes  embarcados  en  el  buque  aprehensor,  ó en  otro  que  mate- 
rial ó moralmente  lo  auxilie  durante  el  acto  üe  la  aprehensión. 

Informe  del  Auditor  de  Marina  en  la  córte,  explicando  la  inteligencia  de  los  ar- 
tículos 3.°  y i -tí  de  la  Ordenanza  adicional  de  Fresas  de  l.°  de  Julio  de  1779 , 
sobre  transferencia  al  Estado  de  una  presa  marítima. — En  24  de  Febrero 
de  1869. 

Auditoría  de  Marina  de  Madrid.=Excmo.  Sr.:=Dirimidas  ya  de  un  modo  abso- 
luto y definitivo  todas  las  cuestiones  que  surgieron  del  apresamiento  del  vapor 
Tornado , que  se  declaró  bueno  y legitimo  por  el  Consejo  de  Estado  en  acuerdo  ple- 
no, es  asaz  sencilla  y fácil  la  adquisición  de  aquel  buque  para  el  servicio  de  la  Ma- 
rina nacional. 

Previsto  se  halla  el  caso  en  los  artículos  3.°  y 4.°  de  la  Ordenanza  de  l.°  de 
Julio  de  1779,  adicional  á las  generales  de  la  Armada  sobre  presas  que  hiciesen  las 
embarcaciones  de  esta  dependencia,  y así  es  que,  observándose  cumplidamente 
aquellos  preceptos  queda  resuelto  el  problema. 

No  es  potestativo  en  los  aprehensores  del  Tornado  el  optar  á su  arbitrio  entre 
el  precio  que  el  Estado  les  ofrezca  por  el  buque,  ó la  enagenacion  de  este  en  pública 
subasta,  sino  que  tienen  que  aceptar  forzosamente  la  cantidad  á que  ascienda  el 
avalúo  que  se  hubiese  practicado  con  la  debida  solemnidad  por  la  Junta  del  respec- 
tivo Departamento. 

Verdad  es  que,  al  tenor  de  lo  prescrito  en  el  art.  l.°  de  la  citada  Ordenanza, 
pasan  á ser  propiedad  legítima  de  los  aprehensores,  no  sólo  ios  bajeles  apresados  á 
los  enemigos,  sino  también  las  armas,  municiones  de  guerra,  aparatos,  respetos, 
utensilios  y víveres,  así  como  las  pedrerías,  géneros  de  oro  y plata,  mercaderías  y 
demás  electos;  pero  verdad  es  asimismo  que,  sin  modificar  esencialmente  la  ley 
e texto  aludido,  ni  restringir  en  lo  genérico  el  derecho  que  concede  sobre  la  presa 
a os  individuos  que  la  consuman,  les  sujeta,  en  su  caso,  á las  condiciones  insertas 
en  los  mencionados  artículos  3.°  y 4.°  de  la  propia  Ordenanza. 

ror  manera  que,  ante  los  textos  explícitos  de  ella,  ni  hay  alternativa  posible  de 
elección  p<ua  los  propietarios  de  la  nave  cuando  su  adquisición  conviene  al  Estado, 
m este,  que  tiene  llana  y expedita  la  senda  de  poseerla  justamente,  tiene  que  fati- 
garse en  discurrir  la  forma  más  legal  de  realizarlo.  En  tésis  general,  y colocada  Ja 
cuestión  en  el  terreno  de  los  principios  y disposiciones  del  derecho  común,  no  hay 
inconveniente  alguno  en  que  el  Estado,  como  individualidad  moral,  se  persone  en 
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una  subasta  legítimamente  representado,  á l.acer  sus  proposiciones  en  concurren 
cía  con  los  demas  particulares  que  acuden  á ella;  pero  como  en  el  caso  presente' 
además  de  ser  innecesaria  y supérílua  para  su  objeto  esta  solemnidad  nodrlf  ex- 
ponerse a quedarse  sin  el  buque  que  desea  poseer,  ó á lograr  su  adquisición  por  un 
precio  mucho  mas  subido  que  el  del  avalúo  que  mereció,  °si  por  parte  de  los  E a- 

e ven tuah dadd”  PUJaS  SUper,0res  á é1’  no  Parece  Procedente  arrostrar  semejante 

Así  que,  practicadas,  como  se  hallan  las  tasaciones,  y expresa  la  conformidad 
que  prestan  á ellas  los  interesados,  sólo  resta  que  se  instruya  á estos  de  los  ded- 
illos del  Gobierno,  y se  les  entregue  el  precio  á que  ascendió  el  avalúo  para  nuda 
transferencia  del  dominio  á que  se  aspira,  sea  un  hecho  real  y efectivo  investido 
de  todas  las  solemnidades  legales.  Así  entiende  el  Auditor  que  suscribe  que  debe 
hacerse;  pero  esto  no  obstante,  Y.  B.  acordará  lo  más  acertado. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  24  de  Febrero  de  1 869  =Excmo  se- 
ñor:=José  Mariano  Travieso  y Giménez. =Excmo.  Sr.  Vicepresidente  de  la  Junta 
Provisional  de  Gobierno  de  la  Armada. 


Dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  declarando  buena  presa  el  bergantín 
chileno  Margarita  Adelaida,  capturado  por  la  goleta  Vencedora  así  como  tam- 
bién acerca  de  la  distribución  del  valor  de  la  presa.  — 7 de  Julio  de  1869. 


Excmo.  Sr.:=EI  Consejo  ha  examinado  nuevamente  el  expediente  instruido  con 
motivo  del  apresamiento  del  bergantín  chileno  Margarita  AdAaida  ejecutado  por 
la  goleta  de  guerra  española  Vencedora  en  las  costas  de  la  República  de  Chile,  de 
cuyo  expediente  resulta,  que  citados  los  apresados  por  medio  de  edictos  que  se  in- 
sertaron en  el  - Boletín  Oficial  y en  la  Gaceta  del  Gobierno  para  que  en  el  término 
de  cuatro  meses  se  presentaran  ante  la  Junta  de  Presas  á defenderse  y á presentar  las 
pruebas  y documentos  que  creyeran  convenientes,  según  habia  propuesto  el  Con- 
sejo en  su  anterior  informe  de’26  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  á pesar  de  ello 
no  han  comparecido  el  Capitán  ni  los  dueños  del  referido  buque,  ni  otra  persona 
alguna  que  pudiera  creerse  cou  derecho  al  mismo  ó á su  cargamento. 

Cumplido  este  requisito,  que  el  Consejo  juzgó  necesario  para  la  legalidad  de  la 
resolución  que  en  este  expediente  recayese,  ia  Junta  de  Presas  lia  podido  hacer, 
como  ya  ha  lieclio  la  declaración  de  buena  presa,  tanto  del  bergantín  Margarita 
Adelaida  corno  de  su  cargamento.  Y remitidos  en  su  consecuencia  todos  los  ante- 
cedentes al  Gobierno  por  el  Capitán  general  del  departamento  de  Cádiz,  se  han  en- 
viado al  Consejo  para  que  proponga  á V.  E.  la  resolución  que  en  último  grado  cor- 
responde en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  8.°  del  art.  45  de  la  ley 
orgánica  de  este  Consejo. 

Por  los  documentos  hallados  á bordo  del  bergantín  apresado,  se  acredita  que 
navegaba  con  pabellón  chileno,  y que  la  Patente  de  navegación  le  había  sido  expe- 
dida por  el  IVesidente  de  aquella  República:  que  lo  mismo  el  propietario  de  la  nave 
que  los  cargadores  eran  tamb’en  súbditos;  y que  el  apresamiento  tuvo  lugar  des- 
pués de  la  declaración  de  guerra  entre  España  y la  mencionada  República. 

De  tales  antecedentes  se  deduce  que  la  presa  es  buena  y legítima  con  arreglo  a 
lo  dispuesto  en  nuestra  legislación  sobre  la  materia.  En  efecto,  dispone  el  art.  7.  , 
título  5.°,  tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748,  que  toda  nave  que 
navegue  con  Patente  de  Príncipe  ó Estado  que  estuviese  en  guerra  con  España, 
será  buena  presa  con  todos  los  afectos  que  á su  bordo  tuviese,  aunque  pertenezcan 
á súbditos  españoles,  si  los  embarcaron  después  de  publicada  la  guerra. 

El  art.  13  del  Reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1864,  declaró  J 

tima  la  presa  de  los  buques  que  fuesen  propiedad  de  ciudadanos  del  hstaoo  - 
migo,  con  toda  la  propiedad  enemiga  que  se  encontrase  en  ellos,  siempre  que  . 
captura  se  hiciera  también  después  de  la  declaración  de  la  guerra.  . ¡ 

Y por  último,  en  las  reglas  l.11  y 2.a  de  la  instrucción  que  para  la  ejtcuuoi 
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l'u  conseeuenci 

oslar  confórme  con 


'i,  dé  las  anteriores  disposiciones,  el  Consejo  no  puede  mé.iosde 
n l i resolución  de  la  Junta  de  Presas  del  departamento  de  Cádiz, 
o dél  expediente  instructivo,  en  cuanto  por  ella  se  declara  bue- 
..r.,  chileno  Margarita  Adelaida,  y su  cargamento. 

ItlIJ  vi*  *y,  . . • ,J„  I timnOl.ill'W  O ii/mrmnaA! » 


0M  i r.  il  folio  142  del  expedía 

que  oio a cu  * . . ¡|eu0  Margarita  j •**  — 

na  presa  el  conVeoir  con  la  opinión  de  la  mencionada  corporación,  rola- 

3laS  iaff  en  venta  de  la  presí  se  distribuya  entre  el  Estado  Mayor,  Co- 
t'vai?  ÍJ¡  ® ASes  Y tripulaciones  que  componían  la  Escuadra  de  operaciones  en 
mandante, . Oficia  es  y ^ deterlu¡narlo  asíj  ja  Jaula  ha  tenido  sin  duda  presen- 

las  aguas  del  « 0 ta(|0  6_0(je  jas  Ordenanzas  de  1748;  el  12  de  la  adicional 

f fo'!,  ; julio  de  1779,  y el  10  de  la  de  20  de  Jumo  de  1801,  citados  por  el  Audi- 
de  id' tn ni omento  en  su  informe  al  folio  72  de  dicho  expediente,  pues  cierta- 
mente  en  aquellos  aitículos  se  dispone  que  el  producto  de  as  presas  se  distribuya 
entre  las  tripulaciones  de  todos  los  bajeles  que  compongan  la  Escuadra,  hayan  ó no 

■ 1 1 . « «-.-v  inn  t /“V 


concurrido  al  apresamiento.  , . . , n , , , 

Pero  sin  embargo  de  esto,  hay  una  disposición  posterior  en  la  Real  órden  de  30 

de  Diciembre  de  1826,  la  cual,  atendida  la  fecha  en  que  se  expidió  tiene  fuerza  de 
ley  y carácter  y eficacia  para  reformar  ó modificar  aquellas  disposiciones  de  las 
Ordenanzas  de  la  Armada. 

‘ ■ ’’  sino  los  individuos  de  una  misma 


En  esta  Real  orden  se  prescribe  que  rik  VWt/l/  OlUO  IVO  1UUXI1UUUO  UV  UUU  lllioiliu 

división  que  se  hallen,  á la  vista  coa  el  buque  de  su  de  si  ido,  de  aquel  que  haga  la 
presa,  en  el  acto  de  verificarlo,  son  los  que  deben  tener  parte  en  ella.  Por  lo  que 
no  todas  las  tripulaciones,  Jefes  y Oliciales  de  la  Escuadra  del  Pacílico  que  se  en- 
contraban en  aquellas  costas  el  dia  de  la  captura,  deben  tener  participación  en  la 
presa,  siuo  únicamente,  con  arreglo  á la  mencionada  disposición,  los  Jefes,  Oficia- 
les y tripulantes  que  estuvieron  con  sus  buques  á la  vista  de  aquel  hecho  de  guer- 
ra. Los  unos  porque  personal  y materialmente  apresaron;  los  otros  porque  con  la 
ostentación  déla  fuerza  contribuyeron  á que  la  nave  enemiga  se  rindiese. 

Posteriormente,  en  3 de  Enero  de  1865,  se  expidió  otra  Real  órden,  ampliando 
la  anterior,  en  la  cual  se  concede  parte  en  las  presas  á los  Comandantes  de  las  Es- 
cuadras y á los  demas  Jefes  y Oliciales  que  la  misma  Real  órden  enumera;  pero 
nunca  a todos  lus  de  las  dotaciones  de  los  buques  que  compongan  las  Escuadras. 
y manera,  que  si  sólo  estuvieron  presentes  á la  captura  de  la  Margarita  Ad’lai- 
lab’ahj  Merengúela  y la  goleta  Vencedora  que  destacadas  de  la  Escuadra  con 
" K*  bloqueaban  los  puertos  de  Caldera  y Coquimbo,  es  evidente  que 

h mcnplént  lV1pU0S  d? las  Velaciones  de  aquellos  dos  buques,  el  Comandante  de 
Real  ónlon  Hn  ^aCUp^ra  ^ , os  denQHS  Jefes  Y Oficiales  del  Estado  Mayor  que  cítala 
entre  todos  los  Ho°|.,^rer0  ‘ f 18,6^  reP;irtirse  la  presa  de  que  se  trata,  y 110 
parlamento.  U tjSCUac*ra  de*  Pacífico,  que  es  lo  que  propone  la  Junta  del  Re 

aloptüélTcon'el  buHop^t?’  p01¡  ul,imo’  manifestar  su  opinión  respecto  á la  medida 
servarlo  según  consta  dél^t^r’  C!U°  !u¿  ec,1ado  á pique  por  la  dificultad  de  con- 
cuadra en  este  nonio  nn  !,!')!  ienle’  PUes  la  conducta  del  Comandante  de  Ja  Es" 
guerra  al  tenor  de  lo  disnuosií  ser,luz8,da  gubernativamente,  sino  en  Consejo  d 
Ordenanzas  de  1748  ' ’P  1 St0  eQ  los  artículos  48  y 49,  tít.  6. o,  tratado  6.°  de  las 

I?  Y<& d?  todo>  el  Consejo  entiende: 

de  Cádiz,  en  cuanL?po™d^  lle  la  Junta  dc  Presas  do1  Departamento 

lorio  Margarita  Adelaida  C ara  buena  y legítima  la  presa  del  bergantín  cm 

entre  IoSiJores/oi!íí‘á"sÍ71,fln,y.^:ll,Cl.°  eslfl  Presii  debe  ltAccrse  únicai00”10 
’ unciales  y tripulantes  de  la  fragata  /Jmiuimki  y goleta  I 
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ra,  el  Comandante  general  de  la  Escuadra  y demas  Jefes  y Oficiales  de  su  Estado 
Mayor  á que  se  refiere  la  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865  d 

Y 3.°  Que  en  Consejo  de  guerra  y no  gubernativamente  corrcsDonde  aue  so 
juzgue  el  hecho  relativo  a no  haberse  conservado,  sino  echado  á pique  el  Ce 
apresado  con  arreglo  al  art.  48  y 49,  tít.  5.°,  tratado  6.°  de  las  Ordenanzas^ 
l748.r=\  E.,  sin  embargo,  acordará  lo  más  acertado. =Madrid  7 de  Julio  cIcYsg'i 
=Excmo.  Sr.:=El  Presidente,  Antonio  de  los  Ríos  y Rosase El  Secre  ario  eo’ 
neral,  Pedro  de  Madrazo.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  1 6 


Orden  del  Almirantazgo  de  18  de  Octubre  de  1869. 

Señalando  la  parte  de  presa  que  corresponde  á los  cabos  de  mar 

y á los  preferentes. 

En  contestación  á la  consulta  que  eleva  V.  S.  referente  á la  parte  de  presa  que 
les  corresponde  á los  cabos  de  mar  y preferentes,  ha  acordado  el  Almirantazgo 
manifestar  á Y.  S.  que  les  corresponde  á tos  primeros  parte  y media  y una  á los  se- 
gundos del  repartimiento  de  los  tres  quintos  correspondientes  á la  tripulación  y 
guarnición,  en  consonancia  con  lo  prevenido  en  la  obra  de  1).  Ignacio  Negriii 
sobre  administración  de  Marina. =Lo  que  por  acuerdo,  expreso  á V.  S.  para  su 
conocimiento  y en  contestacion.=Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.— Madrid  18 
de  Octubre  de  1869. =E1  Vicepresidente,  Juan  Antequera.— Sr.  Comandante  ge- 
neral del  Departamento  de  Cartagena. 

Orden  del  Almirantazgo  de  21  de  Diciembre  de  1869, 

Disponiendo  que  en  las  ausencias  y enfermedades  del  Comandante  de  la  Sección, 
de  Guarda-costas  de  Cádiz  se  encargue  de  su  mando  un  Ayudante  de  la  Co- 
mandancia ó Capitanía  del  puerto,  siempre  que  no  exista  otro  buque  del  res- 
guardo mandado  por  Oficial  de  la  Armada , y que  mientras  desempeñe  el  mando 
interinamente  alguno  de  los  Ayudantes , no  se  le  declare  ningún  aumento  en 
sus  haberes,  ni  tenga  derecho  á la  participación  de  las  presas. 

En  consecuencia  de  lo  que  manifestó  V.  S.  en  carta  de  2 del  corriente,  ha  acor- 
dado el  Almirantazgo  que  cuando  las  necesidades  del  servicio  bagan  precisa  la 
separación  de  su  destino  del  buque  de  vapor  mandado  por  el  Comandante  de  esa 
Sección  de  Guarda-costas,  se  entregue  del  mando  de  la  misma  uno  de  los  Ayudan- 
tes de  la  Comandancia  de  la  Provincia  ó Capitanía  del  puerto,  siempre  que  no 
exista  otro  buque  del  resguardo  mandado  por  Oficial  de  la  Armada;  pues  en  este 
caso  recaerá  el  mando  en  él,  con  preferencia  á los  mencionados  Ayudantes.  Al 
mismo  tiempo  ha  acordado  que  mientras  que  esté  interinando  el  destino  alguno 
de  los  Ayudantes,  no  se  le  declare  ningún  aumento  en  sus  haberes,  incluso  la  par- 
ticipación de  las  presas,  á la  que  no  tendrá  derecho.  Lo  que  por  acuerdo  expreso 
á V.  S.  para  su  conocimiento  y fines  consiguientes. =Dios  guarde  á Y.  S.  muchos 
a»os.=Madrid  21  de  Diciembre  de  1869  —El  Vicepresidente,  Juan  Antequcra.— 
Señor  Comandante  de  la  División  de  Guarda-costas  de  Cádiz. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  instancia  del  Teniente  de  navio  de  se- 
gunda clase,  D.  Isidro  Posadillo,  pidiendo  parte  en  la  presa,  del  bergantín 
chileno  Margarita  Adelaida,  hecha  por  la  goleta  Vencedora  y la  fragata^  Ler^ii- 
guela  en  las  aguas  del  Pacifico  el  día  28  de  Setiembre  de  1805.—- 4 <R  Mayo  de 
1870.— Aprobado  por  orden  del  Almirantazgo  de  1.8  de  Mayo  de  10/  O. 

Excmo.  Sr.:— El  Consejo  se  ha  enterado  de  uDa  instancia  elevada  al  Vicepre- 
sidente del  Almirantazgo  por  el  Teniente  de  navio  de  segunda  clase  D.  Isidro  1 o- 


„ li0  mío  se  lo  declaro  parle  en  la  presa  del  bergantín  chileno  Mar- 
■ goleta  Vencedora  y la  fragata  licrenyaela  «mi  ' 
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•e  de  1865. 

ruido  el  expediente  por  todos  sus  trámites 
i i íie  rreso  uc.  Departamento  de  Cádiz  dictó  resolución  en  5 de  Mayo  de 
‘ r c larando  buena  y legítima  la  del  expresado  buque  y su  cargamento,  y 
i’, íúio  míe  su  valor  en  venta,  deducidos  gastos,  se  distribuyera  con  arreglo  á 
n^'ílmenlo  enlre  el  Estado  Mayor,  Comandante,  Oficiales  y tripulaciones  qUe 
componían  la  Escuadra  de  operaciones  del  Pacífico.  _ 

iTeinitido  el  expediente  al  Consejo  para  que  expusiera  su  dictamen,  este  Cuer- 
no informó  á V.  E.  en  7 de  Julio  del  año  próximo  pasado,  en  el  sentido  de  que  se 
‘firmara  ja  r¿Solucion  de  la  Junta,  en  cuanto  por  ella  se  declaraba  la  legitimidad 
,ld  apresamiento,  mas  no  en  cuanto  á que  la  distribución  de  la  misma  alcanzara  á 
lodos  los  Jefes,  Oficiales  y tripulaciones  de  la  Escuadra,  como  la  Junta  proponia. 

para  opinarlo  así,  tuvo  el  Consejo  por  fundamento,  que  la  captura  del  bergantín 
Margarita  Adelaida  la  había  ejecutado  exclusivamente  la  goleta  Vencedora  y la 
íragaia  j Merengúela  que,  destacadas  de  la  Escuadra,  se  encontraban  bloqueando  á la 
sazón  los  puertos  de  Caldera  y Coquimbo;  y en  que,  con  arreglo  á la  Real  orden  de 
80  de  Diciembre  de  1826,  que  tiene  fuerza  de  ley,  nadie  sino  los  individuos  de 
una  misma  división  que  se  hallen  á la  vista  con  el  buque  do  su  destino,  de  aquel 
que  haga  la  presa,  en  el  acto  de  verificarlo,  son  los  que  deben  tener  parte  en  ella; 
con  la  única  excepción  del  Comandante  de  la  Escuadra  y de  otros  Jefes  y Oficiales 
del  Estado  Mayor,  por  haberse  así  declarado  en  otra  Real  órden  de  3 de  Enero 
de  1865. 

Resuelto  el  expediente,  según  se  indica  en  la  órden  con  que  se  remite  á informe 
del  Consejo  el  incidente  suscitado  por  D.  Isidro  Posatlillo,  declarando  Ja  legitimi- 
dad de  la  presa,  el  recurrente  expone  en  su  instancia  que  la  opinión  del  Consejo, 
fundada  en  la  referida  Real  órden  de  1826,  difiere  de  la  del  Asesor  del  Almiran- 
tazgo; que  dicha  Real  órden  anularía,  en  electo,  el  art.  12  del  Reglamento  de  Pre- 
sas, que  trata  de  la  manera  como  estas  deben  distribuirse,  si  no  se  refiriera  á pre- 
sas de  contrabando;  añadiendo  que  como  á esta  Real  órden  dieron  motivo  algunas 
dudas  sobre  presas  de  este  género,  y además  se  hace  en  la  misma,  mención  de  Co- 
mandantes de  Apostaderos,  y corno  hay  y ha  habido  siempre  Reglamentos  espe- 
ciales para  presas  de  guerra  y de  contrabando,  distintas  entre  sí,  cree  el  exponente 
que  se  halla  en  todo  su  vigor  el  art.  12  del  Reglamento,  y que  por  consiguiente  le 
corresponde  participación  en  la  citada  presa. 

Para  informar  á V.  E.  acerca  de  dicha  solicitud,  hay  que  partir  del  principio 
de  que  está  terminado  el  expediente  gubernativo  con  la  declaración  de  buena  pre- 
sa>  Y bal  concepto,  si  en  esta  resolución  que  al  Consejo  no  se  le  ha  comunica- 
do, se  hubiere  también  decidido  la  forma  y manera  cómo  lia  de  distribuirse  entre 
los  apresadores  el  valor  en  venta  del  buque  y de  su  cargamento,  según  es  de  infe- 
rir,  la  pretensión  del  Teniente  de  navio,  D.  Isidro  Posadillo,  sería  improcedente  en 
a vía  gubernativa,  y sólo  podría  hacerse  valer  en  la  contenciosa.  Pero  atendido  que 
no  resulta  que  el  expediente  sobre  la  validez  de  !a  presa  se  resolviera  de  con- 
urimi  <ut  con  la  consulta  del  Consejo  en  el  segundo  y tercer  extremo  que  el  citado 
cn,1^eilia>  (jue  lia  podido  serlo  en  cuanto  á la  declaración  de  buena  presa, 
ja,®  cuanto  11  la  distribución  que  de  ella  debiera  hacerse;  que  se  alega,  y es 
¡ , f fundamentos  de  la  instancia  del  interesado,  la  opinión  del  Asesor  del  Al- 

u¡  ' , ‘ conlr?na  a ‘a  del  Consejo  en  este  último  punto,  y que  se  expone,  tana- 
r < ■ ’ equivocadamente,  que  la  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1826  se 

t 'n  £ .^as,  (!tí  contrabando  únicamente;  hé  aquí  la  razón  por  qué  el  Consejo 
f fn  i J f i.?  ‘ de  volT  a entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y de  sostener  que  al 
.....  en  la  expresada  Real  órden,  no  anduvo  ligero  ni  incurrió  en 

error  aplicando  a presas  de  guerra  una  disposición  relativa  á presas  de  otro  género. 

La  circunstancia  de  mencionarse  en  la  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1826  ¡í 
los  comandantes  de  los  Apostaderos,  no  es  razón  bastante  para  suponer  que  tales 
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Apostaderos  son  los  de  guarda-costas,  encargados  de  nerseenir  el  . . 

vez  que  Apostadero  se  llama  también  en  el  tecnicismo  marítimo  ;>i  AfiWiriiJL- 


iu*»w,  ua. a cualquiera  necno  oe  guerra  u otro  diferente.  Así,  pues,  el  sentí, 
de  la  Real  orden  de  1826,  ya  que  no  se  atienda  sólo  á su  tenor  literal  que 
claro  y explícito,  no  debe  buscarse  en  una  frase  aislada,  sino  en  los  antee 


recto 
es  bien 

que  la  motivaron,  los  cuales  no  se  ocultaron  al  Consejo  cuando  de  ella  hizo  aplica- 
ción á la  presa  de  guerra  del  Margarita  AtHaida.  1 

Consisten  estos  antecedentes  en  las  dudas  que  se  suscitaron  sobre  la  distribu- 
ción de  tres  presas  hechas,  dos  por  la  corbeta  Diana  y el  bergantín  Encantadora 
y la  tercera  por  e primero  de  dichos  buques,  los  cuales  formaban  parte  de  los  cru- 
ceros  marítimos  do  Al^eciras,  cuyo  mando  oslaba  confiado  en  1820  al  Teniente  de 
navio  de  la  Real  Armada  I).  Joaquín  Sautolaya. 

Como  quiera  que  á dicho  Jefe  hubiera  dado  parte  el  Capitán  del  javeque  Correo 
de  Ceuta,  de  que  había  estado  expuesto  á ser  apresado  por  un  corsario  que  se  en- 
contraba al  abrigo  del  monte  de  Gibraltar,  dispuso  el  Comandante  del  crucero  que 
la  Diana  y la  Encantadora  dieran  caza  al  corsario,  lo  que  no  pudieron  conseguir- 
pero  en  cambio  hicieron  dos  de  las  presas  que  se  mencionan  en  dicha  Real  órden’ 
veriticáüdose  Ja  tercera  luego  por  la  Diana , sin  que  los  demas  buques  estuvie- 
ran á la  vista  del  suceso. 

Promovida  por  el  Jefe  de  esta  fuerza  naval  la  oportuna  consulta  sobre  la  distri- 
bución de  estas  presas  al  Director  general  de  la  Armada,  éste  la  trasladó  al  Minis- 
terio de  Marina,  opinando  porque  sólo  los  que  se  hallaran  á la  vista  con  el  buque  de 
su  destino,  y no  los  demas  individuos,  aunque  perteneciesen  á la  misma  división, 
debían  tener  parte  en  la  presa,  porque  de  lo  contrario  no  habría  en  todos  la  misma 
actividad  y celo,  ni  igual  deseo  de  mantenerse  en  la  mar,  con  otras  razones  análo- 
gas que  con  gran  acierto  expuso  el  Jefe  superior  de  la  Armada. 

Se  ve,  por  consiguiente,  que  la  Real  órdeü  de  30  de  Diciembre  de  1826,  por  la 
cual  se  resolvió  esta  consulta,  se  expidió  primero  y principalmente  para  presas  de 
guerra,  y en  tal  concepto  se  hace  expresión  de  la  misma  en  otras  posteriores,  y sin- 
gularmente en  la  antes  citada  de  3 de  Enero  de  1865,  expedida  con  motivo  do  la 
guerra  de  Santo  Domingo.  Este  punto  no  ofrece  ni  ha  podido  ofrecer  la  menor  duda, 
por  más  que  la  distribución  de  las  presas  de  contrabando  se  atempere  también  al 
mismo  principio  de  que  sólo  teDgan  parte  en  ellas  los  que  contribuyan  presencial- 
mente á la  aprehensión  (según  es  de  ver  en  el  art.  8.°  de  la  circular  de  31  de  Marzo 
de  1828.  y en  otras  disposiciones  que  podrían  citarse),  porque  en  uno  y oí ro  caso  es 
la  misma  la  razón  de  justicia  y de  equidad  que  aconsejan  que  sólo  gocen  del  bene- 
ficio de  las  presas,  aquellos  que  las  hacen  con  exposición  de  sus  vidas,  y no  los 
que  no  contribuyen  á ellas  ni  moral  ni  materialmente.  , 

Por  idéntica  razón  de  justicia  y de  equidad  se  dispuso  en  Real  ornen  de  l.  > - 
Setiembre  de  1866,  si  bien  para  otra  clase  de  servicio,  que  los  beneficios  que  pro- 
porcionen los  buques  negreros,  habían  de  repartirse  exclusivamente  en  te  f * ' d" 
ciones  de  los  buques  que  contribuyan  con  su  presencia  á la  captura  de  ■ _ > - ■ 

De  modo  que  bien  puede  decirse  que  la  legislación  marítima  de  los  aifercn 
del  servicio  del  Estado,  no  consiente  que  tengan  parte  en  tas  presa ‘s ¿¡o 
cíales  y tripulaciones  de  los  buques  que  no  esten  a la  vista  de  ellas 
en  que  se  verifica  el  apresamiento. 


informó 

bergantín  Marnama  awww'*  uemou  ■ «i  amp-;a 

Teniente  de  navio  D.  Isidro  Posadillo,  como  quiera  que otro 
miento  por  hallarse  embarcado  á la  sazón  en  la  Iragata  Man  -•»  ‘ J osla 

Jefe  ú Oficial  que  se  encuentre  en  el  mismo  caso,  tienen  derec  I >■  - 

111  Por  tanto,  el  Consejo  opina  que  debe  desestimarse  la  pretensión  do  osle  Oíi 
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;,lS  ■ amhirco  acordará  como  siempre  lo  que  estime  más  acertado, 
cial.  V.  E-,  «o  «m ' 'I®  í870  -Jos*  de  Olózaga.-- El  Secretario  general,  Pedro 

,,  J^^E'S^'sr.  Ministro  <1,  Marina. 


_ . . , ...  ,7,  jlfrtwo  rfe  1871,  disponiendo  que  los  partes  de  presa  se  entre- 
Real  Til,  tabla  v mano  propia  á los  marineros  partícipes;  y sino  se  presentaren, 
se  les  gire  á los  Comandantes  de  las  provincias  marítimas  a que  pertenezcan  los 

acreedores. 

Alm¡rantazgo.=Excmo.  Sr.:=Consecuente  á carta  de  V.  E.,  núm.  919  del  22 
del  nresente  el  Almirantazgo  ha  acordado  se  haga  el  abono  á los  marineros  apre- 
hensivos- del  ’ Tornado  en  tabla  y mano  propia  como  está  ordenado  en  el  art.  50,  tí- 
tulo 5.°  de  las  Ordenanzas  del  48;  y de  no  ser  presentes  para  percibir  su  parte  en 
esta  forma  dispondrá  V.  E.  se  gire  esta  á los  Comandantes  de  las  provincias  maríti- 
mas á que*  pertenezcan,  descontando  el  giro  á los  interesados.  Debiendo  ser  estala 
única  forma  en  que  se  satisfaga  á los  acreedores  del  Tornado.  Y por  acuerdo  lo  digo 
á V.  E.  á los  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de 
Mayo  de  1871. =Cárlos  Valcárcel.— Sr.  Comandante  general  de  Marina  del  De- 
partamento de  Cádiz. 


Real  orden  de  30  de  Mayo  de  1871 , declarando  que  sólo  tienen  derecho  al  doble 
sueldo  que  confiere  á los  que  marinan  una  presa  el  art.  62,  tít.  5.°,  trat.  6.°  de 
las  Ordenanzas  generales  de  1748,  los  Oficiales  y gente  de  la  dotación  del  bu- 
que apresador  durante  el  tiempo  que  permanezcan  en  tal  concepto  á bordo  del 
apresado. 

Nota.  Este  derecho  al  doble  sueldo,  establecido  en  la  Ordenanza  de  1748,  no 
se  reconoce  en  el  nuevo  proyecto  de  Ley  de  Presas,  presentado  á las  Córtes  por  el 
Gobierno.  (Véase  el  Apéndice  XLI). 


Almirantazgo.— Excmo.  Sr.:=EI  Vicepresidente  del  Tribunal  del  Almirantazgo 
dice  al  Presidente  del  Almirantazgo  lo  que  sigue: — Excmo.  Sr.:=Pasado  á exárnen 
de  los  Sres.  Fiscales  de  este  Tribunal  el  expediente  promovido  por  los  marinadores 
y custodiadores  de  la  presa  Tornado  en  solicitud  del  doble  sueldo  que  la  Ordenanza 
parece  asignarles,  en  su  art.  62,  tít.  5.°  trat.  6.°,  cuyo  expediente  me  remi- 
tió V.  E.  con  comunicación  de  18  de  Marzo  último,  ei  Togado  en  censura  fecha  6 del 
actual  que  suscribió  el  Militar  en  16  del  mismo  ha  expuesto  lo  siguiente:  En  18  de 
Marzo  último  remitió  el  Almirantazgo  á consulta  de  V.  A.  el  expediente  promovido 
por  los  marinadores  y custodiadores  de  la  presa  Tornado,  en  solicitud  del  doble 
sueldo  que  la  Ordenanza  de  1748  parece  asignarles  en  su  art.  62,  til.  5.°,  trat.  6.° 
nesulta  que el  Comandante  de  la  fragata  Gerona  llamó  la  atención  de  la  Junta  eco- 
nómica del  Departamento  de  Cádiz,  constituida  en  Tribunal  de  presas,  por  haber 
legado  a entender  que  había  quien  estima  que  todos  los  que  tripulaban  el  Tornado 
esf  e su  apresamiento,  hasta  que  fué  destinado  en  definitiva  al  servicio  del  Estado, 
roi>r!!?i!™rClb,.r  Un  sue  c 0 í.oble  a espensas  y con  disminución  de  las  porciones  que 
n^nrin-  !aTenle  corresPondia  percibir  á los  apresadores  del  indicado  buque,  expo- 
iiippHrwvn ^ iUn  ?rr*or  c™slsl0rao  tn'  opinión,  que  en  vano  quería  justificarse  con  lo 
’ -L  5 Y traL  6'°  de  Ia«  Ordenanzas  déla  Armada  de  1748, 
v miP  niwi  JprofP™  n*i  j a exl.ension  que  al  efecto  sería  necesario  atribuirle, 
/ío  ri¡  •ff.nin.wi  u 30  Sf  0 a ^e5eo  de  ensanchar  el  número  de  los  que  hubiesen 
p . e 1ar^esa:.,^u®  Por  e contexto  del  expresado  artículo  no  cabia  duda 
f Y , . ^rid  I ird  Y exclusivamente  á aquellos  de  los  apresadores  que  se  destina- 

oí!I^n<ir1?airinaiK  a br°u  ’ ^ ( e a<Jul  que  ^ dna'  del  repetido  art.  62,  que  consigna  quo 
A indicado  sobresueldo  no  se  descuente  de  la  parte  que  por  su  empleo  ó plaza  le 
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articulo  no  condene  un  precepto  aislado,  sino  que  forma parto  dd  coniuntó 1» 
disposiciones  que  reglan  la  conducta  que  ha  de  observarse  principalmente  meJ 
momento  del  apresamiento  de  buques;  que,  cual  sucedió  en  el  2 praíente  no 
habiendo  otra  gente  disponible  que  los  tripulanles  del  buque  apresador  ron  los 
cuales  ha  de  atenderse  necesariamente  á la  conducción  de  la  presa  al  puerto  se”  uro 
mas  inmediato,  a estos  y no  a otros  se  robore  el  citado  art.  02;  que  Ste  niwmto 
no  ha  sido  dictado  arbitraria  y caprichosamente  y ímirbo  menos  con  el  debKo 
propósito  de  perjudicar  á los  aprehensores,  cual  sucedería  admitida  la  hitornioi , 
cion  Jala  que  se  impugna,  sino  que,  por  el  contrario,  obedece,  á un  princi  i o dé 
equidad  y justicia  que  el  mismo  articulo  62  cuidó  de  consignar  explicando  que  se 


concede  el  mencionado  sobresueldo  en  atención  á los  gastos  y perlncios  ove  míe- 
dan  seguírseles  á los  Oficiales  y gente  á que  alude  'con  la.  -mndmsa  de  destino- 

que,  en  efecto,-  el  que  formando  el  equipaje  del  buque  apresador,  es  destinado  en 
alta  mar  á marinar  el  buque  apresado,  conduciéndolo  á refugio  seguro,  no  sólo 
obtiene  un  puesto  de  peligro  sino  que  en  la  súbita  mudanza  lian  de  originársele 
gastos  y perjuicios,  no  siendo  el  menor  de  estos  el  haber  de  renunciar  forzosamente 
á la  eventualidad  de  un  nuevo  apresamiento;  pero  que  no  militan  idénticas  circuns- 
tancias respecto  á aquellos  que  después  de  conducirlo  el  buque  apresado  á puerto 
seguro  son  embarcados  en  él  para  custodiarle  durante  una  larga  tramitación  del 
expediente  de  declaración  de  buena  presa;  pues  que  á estos,  lejos  de  originárseles 
gastos  y perjuicios  con  la  mudanza  de  destinos,  si  es  que  no  estaban  desembarca- 
dos, lejos  de  brindárseles  con  peligros  más  ó méoos  eventuales,  se  les  proporciona 
cómoda  y ventajosa  colocación,  que  muchos  apetecen  y áun  acaso  solicitan.  La 
Junta  Económica  del  Departamento  de  Cádiz,  constituida  en  Tribunal  de  Presas, 
consultó  sobre  este  particular  al  Auditor  del  mismo,  quien  fué  de  Opinión  que  no 
carece  de  dificultad  la  solución,  porque  ni  en  la  mente  del  legislador,  ni  en  el  espí- 
ritu y letra  de  la  Ley  está  más,  sino  que  el  juicio  de  presas  lia  de  ser  breve;  que 
según  el  art.  26,  tít.  5.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  de  17-18,  el  Comandante  apre- 
sador, llenando  una  necesidad  imperiosa  del  momento,  lia  de  nombrar  un  Oficial  y 
Ja  dotación  suficiente  para  marinar  el  buque  apresado;  que  el  art.  62  del  mismo 
título  y tratado  previene  que  á los  Oficiales  y gente  que  se  destinare  al  mando  y 
servicio  de  la  presa,  cuya  venta  pueda  producir  alguna  utilidad,  se  le  consigne 
doble  sueldo  por  el  tiempo  que  estuvieren  en  aquella;  que  parece  que  esto  debe 
referirse  á la  dotación  destacarla  de  la  escuadra  ó buque  apresador;  pero  ello  esque 
el  artículo  no  distingue,  si  bien  puede  dar  lugar  á interpretarse  en  este  sentido  la 
razón  que  da  del  aumento  de  gastos  por  la  mudanza  de  destino,  aunque  la  respon- 
sabilidad que  contraen,  respecto  á la  guarda  y custodia  de  la  presa,  lo  mismo 
puede  aplicarse  á los  que  primitivamente  la  marinaron  que  á los  que  de  otra  pro- 
cedencia subsiguieron;  que  no  desconoce  la  fuerza  de  las  razones  que  expone  el 
Comandante  apresador;  pero  que,  no  estando  terminante  el  art.  02  y estando  dic- 
tado en  la  previsión  de  que  el  juicio  de  presas  sea  breve,  estimaba:  que  era  lo  mas 
acertado  que  se  sometiese  este  punto  á la  superior  decisión  del  Almirantazgo  para 
que  lo  resolviese  del  modo  que  fuese  justo  y pueda  servir  de  regla  y norma  en  lo 
sucesivo,  con  cuyo  parecer  se  conformó  la  Junta  Económica  del  citado  Departa- 
ment.o.=EI  Almirantazgo  pasó  el  expediente  á la  Sección  de  Armamentos,  por  a 
que  se  informa  que  es  indudablemente  terminante  el  ya  citado  art.  6-, 


cual  debe  pagarse  doble  sueldo  á los  que  marinan  la  presa,  tanto  por  los  mayo  . 
gastos  que  el  cambio  de  domicilio  les  proporciona,  como  por  la  mayor  respou  a - 
lidad  que  contraen  teniendo  que  custodiar  intereses  ágenos;  que  los 
cesan  tan  luego  como  arriban  á puerto,  y la  responsabilidad  como  £Ulir  pr<J0 

lo  apeno  disminuye  en  el  momento  en  que  la  presa  /ondea  en  un  u P i 

el  que  le  gaianlizan  la  segundad,  el  espuitu  publico  y los  f‘'(  J, 

■uta  lodo  Gobierno;  y como  quiera  que  la  ley  no  concedía  sino  breve  plazo  a 


en 

cue 
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■ - nracíx?  entendía  que  debería  fijarse  á lo  sumo  un  mes  para  dar  por  ma- 
Ju,c'°f  deirfmVel!as,  v sólo  por  este  corto  tiempo  abonarse  lo  que  la  Ordenanza 
)as  ó buenas  .«a  rio  ado  res  de  los  buques;  que  si  por  reclamaciones  diplomáticas  se 
1 considerablemente  la  tramitación  de  la  presa  del  Tornado  no  debían  su- 


mand.-i 

f 10 ' h\°e  uérd i d a s u s ap r eli e uso r es , que  ningún  motivo  dieron  para  ello  puesto 
J resultado  patentizó  la  legalidad  de  la  presa  y que  por  ello  debe  el  Gobierno 
la  custodia  del  buque,  considerándolo  en  la  situación  especial  que  las  cir- 
¡mnshncias  lo  tuvieron,  y que  pasase  el  expediente  á V.  A.  para  su  mayor  ilustra- 
rion  =E1  Fiscal  togado,  con  vista  de  lo  expuesto  por  el  Comandante  del  buque 
an resador  del  Tornado  y de  lo  en  su  virtud  informado  por  el  Auditor  del  Departa- 
mento de  Cádiz  y Sección  de  Armamentos  del  Almirantazgo,  es  de  parecer,  que 
siendo  claros  y expresos  los  términos  en  que  se  halla  redactado  el  art.  62,  tít.  5.°, 
tratadoíi.0  délas  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748,  según  el  cual  (se pagará  doble 
sueldo  á ‘los  Oficiales  y gente  que  se  destinare  al  mando  y servicio  de  presas  cuya 
venta  pueda  producir  alguna  utilidad  durante  el  tiempo  que  estuvieren  en  ellas , 
en  atención  á los  gastos  y perjuicios  que  puedan  seguírseles  de  la  mudanza  de 
destino , y á la  responsabilidad  en  que  se  constituyen  de  los  géneros  que  se  les 
entregaren  y que  él  importe  de  este  sobres  ueldo  se  ha  de  sacar  del  producto  de  la 
presa  sin  que  se  descuente  de  la  parte  que  p>or  su  empleo  ó plaza  les  corresponda) 
debe  estarse  í su  literal  contexto;  sirviéndose  V.  A.  consultar  al  Almirantazgo  que 
tienen  derecho  al  doble  sueldo  de  que  trata  el  art.  62,  tít.  5.°,  trat.  6.°  de  la  Orde- 
nanza de  1748,  sólo  los  Oficiales  y gente  de  la  dotación  de  la  fragata  Gerona , que 
fueron  destinados  á marinar  el  vapor  Tornado  por  todo  el  tiempo  que  permanecie- 
ron en  este  buque. =E1  Tribunal,  conformándose  con  lo  expuesto  en  el  preinserto 
diclámeu,  ha  acordado  lo  manifieste  así  á Y.  E.  con  devolución  del  referido  expe- 
diente para  la  resolución  que  estime  conveniente.  Y conforme  S.  M.  con  lo  expuesto 
por  el  Tribunal  ha  tenido  á bien  Jisponer  lo  traslade  á Y.  E.  para  su  conocimiento 
y fines  consignientes.=D¡os  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mayo  de 
1871  .—José  María  de  Beranger.— Sr.  Comandante  general  del  Departamento  de 
Cádiz. 

Real  orden  de  30  de  Mayo  de  1871,  resolviendo , á instancia  de  uno  de  los  Oficia- 
les apresadores  del  vapor  Tornado,  que  la  distribución  de  las  presas  debe  ha- 
cerse con  arreglo  á la  Ordenanza  de  l.0  de  Julio  de  1779  y Real  orden  de  3 de 
Enero  de  1865. 

Almirantazgo. =Excmo  Sr.:=El  Vicepresidente  del  Tribunal  del  Almirantazgo 
dice  al  Presidente  del  Almirantazgo  lo  que  sigue:=Excmo.  Sr.:=Pasado  á exá- 
men  de  los  Sres.  Fiscales  de  este  Tribunal  el  expediente  sobre  el  incidente  promo- 
vido por  el  Teniente  de  navio  de  primera  clase,  D.  Enrique  Trujillo,  al  repartirse  la 
presa  del  vapor  Tornado , cuyo  expediente  me  remitió  V.  E.  con  comunicación  de 
18  de  Marzo  último,  el  Togado,  en  censura  fecha  6 del  actual,  que  suscribió  el  Mi- 
litar en  10  del  mismo,  ha  expuesto  lo  siguiente:  = En  18  de  Marzo  remitió  el  Al- 
mirantazgo á informe  de  V.  A.  el  expediente  sobre  el  incidente  ocurrido  al  repar- 
, e la  presa  del  vapor  Tornado,  promovido  por  el  Teniente  de  navio  de  primera 
c ase,  D.  Enrique  Trujillo,  en  solicitud  de  que  se  reparta  la  presa  con  arreglo  á la 
egi!'  acum  vigente,  y sin  tener  en  cuenta  la  distribución  de  la  presa  Alice  Ward, 
rSí „Cadi j ea  virtud  de  i?ua  Real  órden  especial.— El  Auditor  dei  Departamento  de 
lomonrU  « COn0?e  i a fuerza  de  las  consideraciones  expuestas  por  Trujillo;  pero 
w as  ^Ve.el  G°bierno  tendría  para  dictar  la  óeden  sobre  la  Alice 

V)nrln  ’ - Jd.e.n  !cas  cond'ciones  de  los  apresadores  de  aquel  buque  y de  los  del  Tor- 
finp  ’riJi  ldlStmtas  condlclon®s  del  personal  y material  de  nuestra  Marina  desde 
í Pasado>  optó  por  la  consulta  á Ja  superioridad. =La  Sección  de  Ar- 
™ ÍSS ÍÍLÍ-iit l¡“.,ran;az«°  es  de  opinión  que  la.  presa  del  Tornado  debia  repartir- 
rnmn  8efnteu Regimentó  de  1779  y Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865, 

como  se  resolvió  con  fecha  reciente  para  la  presa  Mary  Lowel,  hecha  en  el  Apos- 
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tadero  de  la  Habana. =E1  Fiscal  togado  dice:  Que  si  bien  relativamente  á la  distri- 
bución ó parte  que  corresponda  á cada  cual  en  las  presas  se  disponía  lo  convenien- 
te  en  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1748,  debe  estarse  en  el  dia  al  Reglamento 
pub  hcado  á este  efecto  en  i"  de  Julio  de  1779,  cuyo  cumplimiento ^se  recoídó  eu 
Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1825,  y á lo  prescrito  en  el  art.  10  de  la  Ordenanza 
de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801. «Estas  disposiciones  tienen  carácter  de  lev  v no 
han  sido  derogadas  por  otras  de  la  misma  índole,  debiendo  por  ello  hacerse  él  re 
partimiento  de  las  presas  con  extricta  sujeción  á sus  preceptos  y á la  Real  órden 
de  3 de  Enero  de  1865,  que  lo  aclara  conforme  á las  modificaciones  introducidas 
en  la  navegación  por  los  adelantos  obtenidos. = Verdad  es  que  existe  un  proyecto 
de  nuevo  Reglamento  de  Presas  sobre  el  que  consultó  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
Consejo  de  Estado  en  5 de  Marzo  de  1867,  y que  por  Real  órden  de  16  de  Julio  del 
mismo  ano  se  dispuso  que  la  distribución  de  la  presa  Atíce  Word  se  sujetase  á lo 
establecido  en  los  artículos  11,  14,  18  y 19  del  mencionado  proyecto;  pero  concre- 
tándose esta  disposición  á un  caso  especial  que  no  se  hizo  extensivo  á los  de  Pual 
naturaleza,  y determinándose  por  Real  órden  de  30  de  Julio  de  1868  que  se  distri- 
buya la  presa  del  Tornado,  deducidos  gastos,  entre  los  apresadores,  con  sujeción 
á Reglamento,  es  visto  que  la  distribución  de  la  presa  debe  acomodarse  á las  pres- 
cripciones del  Reglamento  de  l.°  de  Julio  de  1779  y Ordenanza  de  Corso  de  1801, 
que  están  declaradas  como  leyes,  sin  que  obste  el  que  se  haya  dictado  una  órden 
para  el  reparto  del  Alice  Ward,  sobre  la  cual  nadie  reclamó, "aplicándose  sin  con- 
tradicción, porque  siendo  asunto  civil  y de  interés  privado  nada  objetaron  los  inte- 
resados.—Mas  suscitándose  hoy  reclamaciones  de  parte  legítimaj  queda  reducida 
la  cuestión  á si  una  Real  órden  dictada  para  un  caso  especial  pudo  modiíicar  el 
mencionado  Reglamento  de  1779  y la  Ordenanza  de  Corso  de  1801,  que  son  leyes 
dictadas  para  todos  los  casos  generales  que  ocurrir  pudiesen.  El  Fiscal  togado  es 
de  parecer:  que  una  órden  expedida  nuevamente  por  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
derogar  ni  alterar  las  prescripciones  dicladas  con  carácter  de  ley,  ni  mucho  menos 
cuando  la  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  1867  resolvió  un  caso  especial,  y que  pro- 
cede que  V.  A.  consulte  al  Almirantazgo,  que  la  distribución  de  la  presa  del  va- 
por Tornado  se  practique  con  arreglo  al  Reglamento  de  l.°  de  Julio  de  1779  y 
Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865,  como  lo  propone  la  Sección  de  Armamentos  del 
AImirantazgo.=El  Tribunal,  conformándose  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dic- 
tamen, ha  acordado  lo  manifieste  así  á V.  E.  con  devolución  del  expediente  para 
la  resolución  que  estime  conveniente.  = Y conforme  S.  M.  con  lo  expuesto  por  el 
Tribunal,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  traslade  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
Unes  que  se  expresan. =Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mayo 
de  1871.= José  María  de  Beranger  .■=  Sr.  Comandante  general  del  Departamento 
de  Cádiz. 


Orden  del  Almirantazgo  de  19  de  Setiembre  de  1872. 

A quién  corresponden  las  partes  de  presa  cuando  el  Comandante  de  la  Sección 
(de  Guarda-costas)  que  las  haga  se  halle  ausente;  con  lo  demas  que  expresa. 


Excmo.  Sr.:=El  Almirantazgo,  visto  el  expediente  instruido  con  motivo  c le  la 
duda  surgida  sobre  quién  tiene  derecho  á las  partes  de  presa,  en  las  veri  mac  < 
la  Sección  de  Algeciras  mientras  interinamente  la  mandaba,  y el  pontón i aei  m . - 
mo  nombre,  el  Comandante  de  la  provincia;  si  este  ó el  Comandante  pr< op  , 
dicho  ponton  y mencionada  Sección,  autorizado  para  representar  a , 

dos  en  la  Junta  administrativa  que  debia  verificarse  en  la  Aduana  de  R ., 
acordado  correspondan  dichas  partes  de  presa  al  Comandante  ProP  ’ Alce- 
le de  navio  de  1.»  clase,  D.  Faustino  Barreda;  toda  vez  que  ^usencia  e Ai^ 
ciras  fué  por  una  comisión  propia  é inseparable  de  su  cargo, , segu  ‘ ó f 
28  de  Febrero  de  i 865,  á no  ser  que  las  presas  verificadas  en  dicha  ej  , 
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”"nt-icnni/»ncia  de  las  acertadas  disposiciones  del  entóneos  Comandante  del  pon 
una  con  ecucu  ó se  enc01,trase  este  Jefe  comprendido  en  alguna  de  las  dos 

l0"„  I™ .?  ddart.  i.»  del  Decreto  de  18  de  Enero  de  !800.=Lo  qm  por  acuerdo 
ex  pío  á V E como  contestación  á su  carta  consulta  num.  1.138  de  0 de  Julio 
y para  que  sirva  de  base  para  la  resolución  de  los  casos  análogos  que  en  lo 
Q.  résivo  puedan  ocurrir.  = Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  19  de  Se- 
tiembre de  1872. =EI  Vicepresidente,  Manuel  de  la  Hígada.— Sr.  Comandante 
general  del  Departamento  de  Cádiz. 


Orden  del  Almirantazgo  de  14  de  Noviembre  de  1872. 

Que.  no  corresponde  parte  de  presa  al  Oficial  encargado  de  las  escampavías  del 
1 Norte , por  las  aprehensiones  verificadas  por  los  individuos  de  las  trincaduras 
á sus  órdenes;  con  lo  demas  que  se  expresa. 

Excmo.  Sr. :=EI  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  comunicación  de  hoy,  me 
dice  lo  qué  sigue.  = Excmo.  Sr. :=E1 Vicepresidente  del  Tribunal  del  Almirantaz- 
go, en  comnnic  icion  de  24  de  Octubre  último,  me  dice  loque  sigue. =Excelentisi- 
moSr.:=Pasada  á examen  delosSres.  Fiscales  de  este  Tribunal  la  consulta  de  V.E. 
eolia  12  de  Febrero  último,  acerca  de  la  parte  de  presa  que  pueda  corresponder  al 
Oficial  encargado  de  las  Escampavías  del  Norte,  en  las  aprehensiones  verificadas 
por  los  individuos  de  las  trincaduras  á sus  órdenes;  el  Militar,  en  censura  fecha  26 
de  Agosto,  suscrita  por  el  Togado  en  29  del  mismo,  ha  expuesto  lo  siguiente:=El 
Almirantazgo  remite  á V.  A.  para  su  informe,  la  carta  de!  Comandante  general  del 
Departamento  de  Ferrol,  núm.  2.819,  de  27  de  Noviembre  último,  en  la  que  con- 
formándose con  lo  que  manifiesta  el  Comandante  de  Marina  de  Santander,  propone 
que  al  Oficial  encargado  de  las  escampavías  del  Norte,  se  le  asignen  tres  partes  en 
toda  aprehensión  que  se  lleve  á efecto  con  los  citados  buques;  toda  vez  que,  no 
sólo  es  el  que  distribuye  el  servicio  con  arreglo  á las  confidencias  que  se  le  dan, 
sino  que  también  es  el  que  interviene  en  todas  las  operaciones  que  son  consiguien- 
tes desde  que  se  hace  la  aprehensión  hasta  que  se  realiza  la  distribución;  ocasio- 
nándole gastos  que  soportar  en  los  viajes  que  con  frecuencia  hace  á San  Sebastian 
para  presenciar  y legalizar  todos  los  extremos  que  se  rozan  con  dichas  aprehensio- 
nes.=EI  Fiscal  Militar  dice:  Que  según  está  prevenido  en  el  Reglamento  de  Presas 
y disposiciones  posteriores,  dictadas  por  el  Ministerio  de  Marina,  sólo  son  co-par- 
tícipes  en  las  aprehensiones  que  se  verifican  por  los  buques  del  Resguardo  maríti- 
mo, las  dotaciones  de  los  que  contribuyan  á la  aprehensión;  y el  Comandante  más 
antiguo  del  buque  de  vapor  asignado  á la  Dívísíod;  por  lo  tanto,  no  perteneciendo 
el  Oficial  encargado  de  las  escampavías  del  Norte  á Dinguna  de  las  dotaciones  de 
dichos  buques,  no  es  posible,  con  arreglo  a la  ley,  acceder  á lo  que  propone  el  Co- 
mandante general  del  Departamento  de  Ferrol;  ú menos  que  el  Almirantazgo,  en 
su  alto  criterio,  conceptuase  conveniente  dictar  una  disposición  especial  para  este 
caso  particular;  y respecto  á las  consideraciones  en  que  se  apoya  el  citado  Coman- 
dante general,  para  que  se  le  den  á dicho  Oficial  tres  partes  en  toda  aprehensión 
que  se  llaga  por  aquellos  buques,  todas  han  perdido  su  fuerza  desde  que  el  Almi- 
rantazgo recientemente  le  ha  asignado  una  gratificación  en  compensación  de  los 
gastos  que  le  ocasionan  sus  frecuentes  viajes  á San  Sebastian  para  presenciar  y le- 
galizar todos  los  extremos  que  se  rozan  con  las  aprehensiones  verificadas  por  las 
escampavías  de  aquella  demarcación.  En  su  consecuencia,  el  que  suscribe  es  de 
opinión,  pudiera  V.  A.  informar  en  tal  sentido  al  Almirantazgo,  salvo,  como  siem- 
pre, lo  que  el  Tribunal  considere  más  arreglado  á justicia.  El  Tribunal,  conformán- 
dose  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dictámen,  lia  acordado  se  manifieste  así 
a V.  E.,  para  la  resolución  que  estime  conveniente.  Lo  que  traslado  á V.  E.  para 
conocimiento  de  esa  corporación.  Y por  acuerdo  del  Almirantazgo  lo  expreso 
a V.  L.  para  su  cumplimiento  y como  resultado  de  su  carta  núm.  2.819,  de  27  de 
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Orden  del  Almirantazgo  de  14  de  Noviembre  de  1872. 

Que  no  recayendo  el  mando  de  una  Sección  de  Guarda-costas  en  Oficial  de  la  A , 
mac  a pee  mande  Meque  correspondiente  á la  misma,  el  ComamSen  proX 
dad,  Jefe  de  la  Sección,  conserva  el  derecho  á la  participación  de  las  pre  as 
siempre  que  su  separación  sea  accidental;  y que  cuando  esta  sea  defbJim  d 
valor  de  la  aprehensión  dehe  repartirse  integro  entre  los  aprehensores.  ’ 

Lxcmo.  Sr . . = E I E xemo . Sr . Ministro  de  Marina,  en  comunicación  de  hoy  ine 
dice  lo  que  sigae:==Excmo.Sr.— El  Vicepresidente  del  Tribunal  de  Almirantazgo 
en  comunicación  de  24  de  Octubre  ultimo,  me  dice  lo  que  sigue:=Exmo.  Sr..=En 
el  expediente  instruido  con  motivo  de  consulta  del  Comandante  general  del  Depar- 
tamento de  Ferrol,  acerca  de  Ja  distribución  de  una  presa  de  cinco  fardos  de  cacao 
verificada  por  tres  individuos  de  las  escampavías  guarda-costas  en  las  aguas  dé 
Fuenterrabía,  y remitido  por  V.  E.  con  comunicación  de  27  de  Febrero  último 
los  Sres.  Fiscales  de  este  Tribunal,  en  censura  fecha  14  del  actual,  han  expuesto 
lo  siguiente.  En  27  de  Febrero  último  remitió  el  Almirántazgo  á informe  de  V.  A. 
la  unida  consulta  que  en  caria  405,  de  4 6 del  mismo  mes  y año,  hace  el  Coman- 
dante general  de  Marina  del  Departamento  de  Ferrol,  sobre  la  distribución  de  una 
presa  de  cinco  fardos  de  cacao,  verificada  por  tres  individuos  de  las  escampavías  de 
guarda-costas  que  prestan  el  servicio  en  las  aguas  do  Fuenterrabía  y qué  destino 
debía  darse  á las  dos  quintas  parles  que  por  Ordenanza  se  asignan  á la  cámara,  y 
se  entregaban  al  Comandante  de  la  goleta  que  cruza  en  la  comprensión  de  aquella 
División;  puesto  que  la  aprehensión  de  referencia,  tuvo  efecto  en  ocasión  en  que  no 
habia  buque  mayor  que  prestan  el  servicio  de  guarda-costas;  naciendo  de  aquí  la 
duda,  de  si  la  parte  antedicha  debe  asignarse  al  Comandante  de  la  goleta  Edeto. i- 
na,  al  Oficial  que  manda  las  escampavías  de  aquella  División,  ó bien  distribuirse 
todo  el  valor  enlre  los  tres  que  la  llevaron  á cabo.  Los  Fiscales  dicen:  Dispuesto 
por  el  art.  14  del  Decreto  de  18  de  Enero  de  1869,  que  dió  nueva  organización  al 
servicio  de  guarda-costas,  dictando  las  reglas  que  en  él  habían  de  observarse, 
«que  mientras  no  se  publique  un  nuevo  Reglamento  de  Presas,  la  distribución  de 
sus  productos  se  liará  según  el  vigente,»  es  decir,  el  del.0  de  Julio  de  1799  y 
nueva  Ordenanza  de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801;  necesario  es  hacer  una  breve 
reseña  de  las  disposiciones  posteriores  que  los  han  modificado  en  parte,  para  fijar 
en  conclusión,  de  un  modo  claro  y preciso,  la  distribución  ó parte  que  corresponde 
á cada  cual  en  las  presas  que  de  naves  contrabandistas  hacen  los  buques  guarda- 
costas, objeto  de  esta  consulta.  La  Real  órden  de  26  de  Junio  de  1820,  dispuso  que 
las  presas  se  repartiesen  íntegra  y proporcionalmeDte  enlre  los  ^prehensores,  de- 
terminándose asimismo,  por  la  de  30  de  Diciembre  del  mismo  ano,  que  nadie  sino 
los  individuos  de  una  misma  División,  que  con  el  buque  de  su  destino  se  Hallen  a 
la  vista  de  aquel  que  baga  una  presa,  deben  tener  parte  en  ella;  excluyéndose  a Jos 
que  estuvieren  en  puerto  y á los  Comandantes  de  Apostaderos  y sus  Ayudantes  en 
tierra,  como  asimismo  á cualquier  otro  buque  de  guerra  que  por  casualidad  se 
baile  á la  vista  y no  hubiese  contribuido  directamente  a la  aprehensión.  La  Koa!  or- 
den de  18  de  Febrero  de  1827,  dispuso  que  los  Jefes  que  destinados  en  tierra  s n 
Obligación  de  embarcarse,  dirigen  las  operaciones  de  algunos  buaue  » 
parte  en  las  presas  que  estos  lucieren;  y el  ar.  6.  de  la  de  o 1 i e * ' f ¡ ’ 

mandado  observar  en  la  de  11  de  Auril  del  mismo  ano,  ordeno  que  los  efectos 
clarados  por  decomiso,  deduciéndose  la  parte  que  corresponde i d « ‘ 
distribuyesen  únicamente  eulré  los  individuos  del  buque  aprebcíiscr,  en  in 
do.se  que  no  tendrá  parte  ningún  Jefe  de  Marina,  m aun  los  individu  - 
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i i-.  misma  División,  si  estos  no  se  hallaban  ;'i  la  vista  «mj  el  acto  de  verifi- 
*IU<W  ,Y  •inresamienlo,  como  estableció  la  mencionada  Real  órden  de  80  do  hieiom- 
carMJ,' ' ¿V siendo  coníirmadas  todas  estas  Reales  disposiciones  por  la  de  H de 
clhVinbiaT dé  1 828,  que  explican  y arnplian  el  art.  10  de  la  nueva  Ordenanza  de 
' aue  prescribe  «que  del  total  del  valor  de  las  presas  hedías  por  buques  de 
p. ierra  se  hagan  dos  porciones:  la  una  de  tres  quintos,  para  la  tripulación  y guar- 
nición-’ y la  otra,  de  dos  quintos  para  los  Oficiales  con  exclusión  de  personas  extra- 
ñas á Ja  dotación.»  El  espíritu  de  todas  estas  disposiciones,  es  bien  patente  que 
era  el  de  que  la  distribución  de  las  presas  se  verificase  solamente  entre  los 
a prehensores;  doctrina  que  continuó  prevaleciendo  hasta  que  en  Real  órden 
de  1856  se  dispuso,  respecto  ó las  presas  que  de  naves  contrabandistas  hicie- 
sen los  buques  guarda-costas,  lo  siguiente:  1.  Que  los  Comandantes  Jefes  de  los 
Trozos  tuviesen  participación  en  las  presas  que  se  hiciesen  por  todos  los  buques 
que  componen  el  Trozo,  y que  dicha  participación  fuese  conforme  á la  que  cor- 
responde á Capitán  de  fragata  mandando.  2.°  Que  los  Comandantes  de  los  Apostade- 
ros tuviesen  también  participación  en  las  presas  que  hiciesen  los  buques  que  los 
forman,  siendo  la  parte  laque  corresponde  á Teniente  de  navio  con  mando.  Y 3.° 
v último.  Que  cuando  el  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz,  los  Coman- 
dantes generales  de  Ferrol  y Cartagena,  así  como  los  respectivos  segundos  Jefes, 
se  hallaren  pasando  la  revista  de  inspección  que  previene  el  art.  3.  0 del  Real  de- 
creto de  6 de  Agosto  de  1856,  «tendrán  la  parte  de  presa  correspondiente  en  sus 
mandos,  en  las  que  se  hiciesen  en  el  buque  en  que  navegasen  ó que  estuvieren  á 
su  vista;»  disposiciones  que  fueron  corroboradas  por  la  de  20  de  Febrero  de  1862, 
circulando  acordada  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  con  motivo  de  la 
consulta  sobre  el  abono  de  partes  de  presa  á un  Comandante  de  Trozo  en  comisión 
accidental,  sin  ser  relevado  del  mando,  en  cuyo  espíritu  está  basada  también  la  de 
3 de  Enero  de  1865,  dictando  varias  reglas  sobre  la  distribución  del  valor  de  las 
presas  marítimas.  Publicado  el  decreto  de  18  de  Enero  de  1869,  que  dió  nueva  or- 
ganización al  servicio  de  guarda-costas,  quedaron  los  Comandantes  de  Marina  con 
las  atribuciones  de  los  Comandantes  de  Trozos,  que  les  confirió  el  Real  decreto  de 
27  de  Mayo  de  1864,  denominándoseles  Jefes  de  división;  pero  sin  que  ellos  ni 
los  Comandantes  generales  de  los  Departamentos  pudiesen  tener  participación  en 
las  presas,  á menos  que  la  aprehensión  se  verificase  hallándose  dichos  Jefes  embar- 
cados en  el  buque  aprehensor  ó en  otro  que  materialmente  ó moralraente  lo  auxi- 
lie en  el  acto  de  la  aprehensión  (art.  14).  No  sucedió  lo  mismo  con  los  Coman- 
dantes de  Apostaderos,  que  suprimidos  por  Rea!  decreto  de  1864,  fueron  vuel- 
tos á crear  por  el  de  29  de  Agosto  de  1865,  pues  á éstos  sólo  se  les  varía  en  la  or- 
ganización actual  el  nombre,  denominándolos  Comandantes  de  sección,  que  son  los 
antiguos  del  buque  de  vapor  que  en  ella  tenga  destino  (art.  2.°,  párrafo  3.°);  y como 
por  el  art.  5. o se  consideran  los  faluchos  de  segunda  clase,  escampavías  y barqui- 
llas, como  embarcaciones  menores  del  referido  buque,  claro  es  que  en  toda  apre- 
hensión que  éstos  verifiquen  corresponderá  á su  Comandante  los  dos  quintos  que  se 
adjudican  á la  cámara,  con  arreglo  al  espíritu  de  la  disposición  segunda  de  la  Real 
orden  de  16  de  Setiembre  de  1865,  á menos  que  no  entren  á participar  con  él  el 
Comandante  general  del  Departamento  ó Comandante  de  Marina,  en  los  casos  espe- 
cificados en  el  art.  14.  Pudiera  ocurrir  el  caso  de  que  el  buque  de  vapor  asignado 
a la  sección  de  guarda-costas  cuyo  Comandante  sea  más  antiguo,  sea  separado  ac- 
cidentalmente de  su  comisión,  y entónces,  según  dispone  la  órden  del  Aimiran- 
azgo  de  21  de  Diciembre  de  1869,  expedida  á consecuencia  de  consulta  del  Co- 
mandante general  del  Departamento  de  Cádiz  sobre  este  particular,  debe  recaer  el 
mando  en  el  Comandante  que  le  siga  en  antigüedad,  siempre  que  sea  Oficial  de  la 

a>  l CUan  m no  lo  lmbiese>  en  un  Ayudante  de  la  Capitanía  del  puerto,  sin 
q por  e lo  perciba  aumento  alguno  en  sus  haberes,  ni  teDga  derecho  á la  parti- 
cipación de  las  presas;  lo  cual  explica  de  un  modo  terminante,  que  no  recayendo  el 
mando  de  la  sección  en  Oficial  de  la  Armada  que  mande  buque  correspondiente  á 
a misma,  el  Comandante  en  propiedad,  Jefe  de  la  sección,  conserva  el  derecho  á la 
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participación  de  las  presas;  disposición  que  está  en  analogía  con  la  acordada 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  antes  mencionada,  refiriéndose  á un  Co- 
mandante de  Trozo  que  estaba  separado  accidentalmente  de  su  destino  sin  haber 
Si °J v lVaAd0'  En-  V1Sta  de  ftíos  antecedentes,  los  que  suscriben  son  de  opinan  pu- 
diera V.  A.  servirse  consultar  al  Almirantazgo,  que  si  la  goleta  Edetanan Úp 
taba  e servicio  de  guarda-costas  en  la  sección  de  Santander  no  estaba  separada  de* 
su  destino  sino  accidentalmente,  le  corresponde  á su  Comandante  los  dos  quintos 
del  valor  de  la  aprehensión  de  que  se  trata;  pero  si  el  citado  buque  había  sido  se- 
parado  definitivamente  de  su  destino,  entonces  el  valor  de  la  aprehensión  debe  re- 
partirse integro  entre  los  aprehensores,  no  podiendo  en  ningún  caso  participar  de 
partes  de  presa  el  Oficial  encargado  de  las  escampavías  del  Norte,  como  se  dispone 
en  la  órden  que  confinó  dicho  destino  al  Capitán  del  puerto  de  Fuenterrabía. 

El  Tribunal,  confirmándose  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dictamen  lia  acor- 
dado se  manifieste  asi  á Y.  E.  con  devolución  de  antecedentes,  para  la  resolución 
que  estime  conveniente.  Lo  que  traslado  á V.  E.  para  conocimiento  de  esa  Corpo- 
ración. Lo  que.  por  acuerdo  del  Almirantazgo  traslado  á V.  E.  para  su  cuplitnien- 
to,  y como  resultado  de  su  carta  núm.  405  de  16  de  Febrero  últirno.=Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  años.=Madrid  14  de  Noviembre  de  1872.=El  Vicepresidente, 
Manuel  de  la  Bigada.— Sr.  Comandante  general  del  Departamento  de  Ferrol. 


Orden  del  Almirantazgo  de  24  de  Diciembre  de  1872. 

Determinando  l aparte  de  presa  que  corresponde  á los  Tenientes  de  navio 

de  primera  clase. 


Excmo.  Sr. :=E1  Vicepresidente  del  Tribunal  del  Almirantazgo,  dice  con  fecha 
14  del  corriente,  al  Presidente  del  Almirantazgo,  lo  siguiente:=Excmo.  Sr.:=En 
el  expediente  con  motivo  de  consulta  del  Comandante  de  la  División  de  Guarda- 
costas de  Cádiz,  sobre  la  parte  de  presa  que  debe  asignarse  al  Teniente  de  navio  de 
primera  clase,  remitido  por  V.  E.  con  comunicación  del  14  del  próximo  pasado  No- 
viembre; el  Sr.  Fiscal  Militar  de  este  Tribunal,  en  censura  fecha  27  del  mismo, 
suscrita  por  el  Togado,  lia  expuesto  lo  siguiente:  El  Almirantazgo  remite  á V.  A.  en 
consulta,  la  que  hace  el  Comandante  de  la  División  de  guarda-costas  de  Cádiz,  so- 
bre la  parte  de  presa  que  debe  asignarse  al  Teniente  de  navio  de  primera  clase, 
encareciéndole  la  necesidad  de  resolverla  á la  mayor  brevedad  posible:  así  como 
otra  de  semejante  naturaleza  que  en  Mayo  de  Í871  pasó  cpn  igual  objeto:  El 
Fiscal  Militar  dice:  Que  sin  duda  por  haber  sufrido  extravío  el  oficio  que  con 
fecha  5 de  Diciembre  del  año  último  remitió  V.  A.  al  Almirantazgo,  comuni- 
cándole su  acordada  de  l.°  del  propio  mes,  referente  á la  consulta  que  se  hizo  a 
este  Tribunal  en  15  de  Junio  anterior,  sobre  la  parte  de  presa  que  debía  corres- 
ponder á los  Tenientes  de  navio  de  primera  clase,  es  por  lo  que  se  encarece  la  ne- 
cesidad de  resolver  á la  mayor  brevedad  posible  ambas  consultas:  y no  teniendo  el 
infrascrito  nada  que  agregar  á lo  expuesto  por  su  antecesor  y su  compañero  el  ris- 
cal Togado,  en  el  informe  que  con  fecha  28  de  Noviembre  del  citado  ano  tuvieron 
el  honor  de  elevar  á V.  A.,  lo  produce  íntegro  en  todas  sus  partes,  en  el  adjun  o 
expediente.  El  Tribunal,  no  obstante  lo  consultado  en  acordada  de  o de  Diciembre 
de  1871 , en  que  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  sus  Fiscales  propuso 
á V.  E.  que  procedía  estarse  en  materia  de  presas,  álo  prescrito  en  el  «eg Jamen  o 
vigente  de  1 .°  de  Julio  de  1779,  mientras  no  se  altere  ó modifique;  con  nueva  vista 
de  a n tened  míes,  atendida  la  mayor  categoría  que  alcanzan  ios  Tenientes  e 
de  primera  cla-e  sobre  los  de  segunda,  y los  goces  y ventajas  de  que  ®n  . 

aquella  están  en  posesión,  constituyendo  una  situación  media  entre  Jo»  ep» 
Tenientes  de  navio  de  segunda  clase  y los  Capitanes  de  fragata;  es  te  P 1 
debe  abonarse  á aquellos  la  mitad  de  la  diferencia  entre  las  referidas ¡ clases,  es  o 
es.  de  Tenientes  de  navio  de  segunda  y Capitanes  de  fragata,  resultando  e 
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. u ¿ohida  nronorcion  con  relación  á sus  diferentes  sueldos  y prerogativns;  y 
,m01.  se  cmsultc  así  á V.  E.  con  devolución  de  antecedentes,  para  la  roso- 

i Lnn  oue  estime  conveniente.  Lo  que  por  acuerdo  traslado  á V.  E.  para  su  co- 
«ní  miento  y en  contestación  á su  carta  núm.  1.836,  de  25  de  Octubre  último. - 
Dios  Kuarde  á V.  E.  muchos  años.=Madrid  24  de  Diciembre  de  187  >.=E1  Vice- 
presidente, Santiago  Darán. = Sr.  Comandante  general  del  Departamento  do 

Cádiz. 


Orden  del  Almirantazgo  de  4 de  Febrero  de  1873. 

Determinando  la  parte  de  presa  que  debe  abonarse  á los  Patrones 

de  las  escampavías. 

Excmo.  Sr.:=El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  comunicación  de  hoy,  me 
dice  lo  que  sigue:  =Excmo.  Sr.:=El  Vicepresidente  del  Tribunal  del  Almirantaz- 
go, en  comunicación  de  18  de  Enero  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  sigue  — Ex- 
celentísimo Sr.:=En  el  expediente  instruido  con  motivo  de  consulta  del  Coman- 
dante general  del  Departamento  de  Cádiz,  acerca  de  las  partes  de  presa  que  deben 
percibir  los  Patrones  de  las  escampavías,  el  Sr.  Fiscal  Militar  de  este  Tribunal,  en 
censura  fecha  3 del  actual,  suscrita  por  el  Togado  en  8 del  mismo,  ha  expuestos 
nuevamente  lo  siguiente:  El  Almirantazgo  remite  á V.  A.,  en  conformidad  con  los 
solicitado  por  este  Tribunal  en  5 de  Diciembre  de  1871,  los  informes  emitidos  por 
los  Comandantes  generales  de  los  Departamentos  de  Cartagena  y Ferrol,  sobre 
partes  de  presa  á los  Patrones  de  las  escampavías.  Tanto  de  estos  informes  como 
de  la  carta  del  Comandante  general  del  Departamento  de  Cádiz,  núm.  1.325,  re- 
sulta; que  no  lia  podido  encontrarse  en  Archivo  alguno  la  Real  órden  de  25  de 
Octubre  de  1849,  con  arreglo  á la  cual  se  abonaba  á los  Patrones  de  las  escampa- 
vías de  la  Sección  de  Algeciras,  las  3 s/4  partes  délos  3/s  que  pertenecen  al  equipaje 
en  toda  aprehensión,  y que,  no  solo  en  cada  departamento,  sino  en  cada  una  de 
las  distintas  Secciones  correspondientes  á los  mismos,  se  hace  á dichos  Patrones 
un  abono  diferente.  El  Fiscal  Militar  dice:  Que  no  existiendo  ni  en  el  Archivo  del 
Ministerio  ni  en  ninguna  de  las  demas  dependencias  de  Marina,  la  Real  órden  de 
25  de  Octubre  de  1849,  en  que  se  funda  la  de  la  extinguida  5.a  División  de  Guar- 
da-costas, sobre  el  abono  de  partes  de  presa  á los  Patrones  de  las  escampavías, 
debe  desestimarse  como  no  existente:  debiendo  atenerse  los  Habilitados,  para  di- 
chos abonos,  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de  Agosto  de  1846,  que  es  lo  vi- 
gente y lo  legal  en  este  particular.  Dicha  Real  órden,  dispuso  «que  los  Pilotos 
particulares  y Patrones  sin  graduación  de  Oficial  que  manden  buques  del  Res- 
guardo, disfruten  la  mitad  más  de  presa  de  las  que  le  corresponden  como  si  estu- 
viesen  sub°rdinad°s;  respecto  que  así  se  declaró  para  los  Aventureros,  en  Real 
órden  de  5 de  Marzo  de  1779:»  por  consiguiente,  como  á los  Patrones  de  lanchas 
y botes,  les  pertenecen  dos  partes,  con  arreglo  al  art.  9.°  del  Reglamento  de  Presas 
de  l.f>  de  Julio  de  1799,  deben  abonarse  tres  de  estas  á los  que,  como  los  de  las 
actuales  escampavías  no  se  hallan  subordinados,  consideradas  como  están  dichas 
embarcaciones  como  menores  del  buque  de  vapor  que  tenga  destino  en  la  Sección. 
Esta  es  la  verdadera  interpretación  que  debe  darse  á la  citada  Real  órden  de  28  de 
Agosto  de  1846,  como  manifiesta  en  su  informe  el  Comandante  general  del  Depar- 
tamento de  Cartagena,  separándose  de  la  opinión  emitida  por  el  Interventor  del 
mismo  Departamento;  y si  V.  A.  así  lo  considerase,  pudiera  servirse  evacuar  en 
este  sentido  Ja  consulta  que  le  hace  el  Almirantazgo  referente  á este  particular.  El 
iriDunal  conformándose  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dictámen,  ha  acordado 
se  maniheste  asíáV.  E.  con  devolución  de  antecedentes,  parala  resolución  que 
estime  conveniente.  Lo  que  traslado  á V.  E.  para  conocimiento  de  esa  Corpora- 
ción. Y conforme  el  Almirantazgo  con  la  preinserta  acordada,  lo  traslado  á V.  E.  para 
su  conocimiento  y demas  efectos  consiguientes. =Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
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años.  =Madrid  4 de  Febrero  de  1873. =E1  VippnrpsirWo  ce,*,#-  ^ - 

Señor  Comandante  general  del  Departamento  de  Cádiz.  ’ Sm*9°  Durm 


Orden  ministerial  de  14  de  Agosto  de  1873. 

Señalando  layarte  de  presa  que  corresponde  á los  segundos  practicantes  v sean » 
dos  armeros,  o sea  la  misma  de  los  segundos  Contramata , ¿ ^ 5 

pinteros  y calafates  con  quienes  están  equiparados.  ' V gundos  car' 

. Excm0-  Sr.:=Recibidas  en  este  Ministerio,  por  conducto  de  V E las  instan 
cías  promovidas  por  el  segundo  practicante  D.  Mariano  Meseguer,  y del  segundo 
armero  Lorenzo  Frías,  emuarcados  en  el  vapor  Vigilante , solicitando  que  le  les 
abone  en  los  repartimientos  de  presas  las  mismas  partes  que  corresponden  á las 
clases  á que  hoy  se  hallan  asimilados,  en  vez  de  las  que  designa  el  Reglamento 
de  1779;  y pasado  este  expediente  á informe  del  Exorno.  Sr.  Asesor  general  dice- 
=Excmo.  Sr.:  D.  Mariano  Meseguer,  segundo  Practicante  de  Sanidad,  y Lorenzo 
Frias,  Armero  segundo  del  vapor  de  guerra  Vigilante , solicitan  de  V.  E.  se  les 
abone  en  los  repartimientos  de  presas  las  m.smas  partes  que  corresponden  á las 
clases  á que  hoy  se  hallan  asimilados,  en  vez  de  las  que  designa  el  Reglamento  de  1779 
para  los  Practicantes  y Armeros  en  general.  El  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena,  al  cursar  las  instancias  de  dichos  individuos,  trascribe  el  in- 
forme de  aquella  Intervención,  en  que  se  expone  que,  si  bien  era  cierto  que  el  Regla- 
mento de  Presas  señala  dos  partes  á los  Practicantes  y otras  dos  á los  Armeros,  bajo 
el  supuesto  de  que  cada  una  de  estas  clases  no  contenia  otras,  y que  en  la  actuali- 
dad se  hallan  divididas  en  varios  grados,  que  llevan  anexos  distintos  goces  y consi- 
deraciones; como  sea  que  los  recurrentes  pertenecen  (x  la  última  clase  en  sus  ra- 
mos respectivos,  les  era  aplicable,  por  esla  razón,  el  citado  Reglamento,  y no  te- 
nían derecho  al  beneficio  que  solicitaban;  pero  que  si  se  tratara  de  un  primer  Ar- 
mero y de  u.j  primer  Practicante,  sería  dudoso  el  caso  consultado.  La  sección  de 
Armameutos  se  adhiere  en  su  nota  al  parecer  de  la  Intervención  del  Departamento, 
y el  Asesor  opina  de  diverso  modo,  por  las  consideraciones  siguientes:  Cuando  se 
publico  el  Reglamento  de  Presas  de  l.°  de  Julio  de  1779,  no  habia  en  la  Marina 
Practicantes  ni  Armeros  de  primera  y segunda  clase;  y ninguno  de  estos  grados  en 
que  ahora  se  hallan  divididos  es  igual  á lo  que  eran  en  el  siglo  anterior  los  Arme- 
ros y practicantes,  pues  estos  tenían  menos  sueldos,  derechos  y consideraciones 
que  los  últimos  Practicantes  y Armeros  en  la  actualidad.  Puede  sentarse  poi  lo 
tanto  que  sólo  se  ha  conservado  el  nombre  genérico  de  ambas  ciases,  y que  loa  gra- 
dos de  que  cada  una  se  compone  son  completamente  nuevos  y diferentes  de  lo  que 
existia  en  1779;  por  cuya  razón,  y la  de  hallarse  equiparados  los  segundos  l racti- 
cantes  á los  segundos  Contramaestres  y los  segundos  Armeros  a los  segundos . car- 
pinteros y calafates,  creo  que  debería  asignarse  á Jos  recurrentes  igual  Par  ‘ I‘~ 
cion  en  las  presas  que  la  que  se  halla  establecida  para  las  clases  a que ¡es  J* 
milados  por  sus  Reglamentos  respectivos.  Lo  que  se  previene  en  el  sup 
do  de  V.  E.  de  2í  de  Diciembre  de  1872  no  puede,  eu  mi  concepto,  ®l¡  ,c"s®  at  e,(,e 
consulta,  por  falta  de  paridad  y de  verdadera  analogía,  dado  qu  ■ aq  ja(iaS  ¿ 
unas  graduaciones  que  no  se  conocían  en  17/9,  pero  que  je  fulla  cla- 

otras  que  entonces  existían,  y en  el  caso  de  los  1 ementes  d ^ t¡eUe  ^si- 

se versaba  la  cuestión  sobre  una  categoría  recien temen t c , q ^ 1779<  i'aí 
m ilación  con  ninguna  de  las  que  figuran  en  el  Reglar rmr°vdmás  ,|Ustrado  parecer 


es  mi  dictámen,  que  someto,  como  siempre,  al  ise] 

de  V.  E.  Y conforme  con  el  anterior  dictamen  lo  nud  e _j‘  a y e.  muchos 
cion  ó su  carta  núm.  1.014  de  21  de  Junio  ulUrno.  I0^  g npral  del  Departa- 
anos.  Madrid  14  de  Agosto  de  i873.=Oreyro.=Sr.  Lapitan  general  del  uep 

mentó  de  Cartagena. 
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Orden  ministerial  de  10  de  Octubre  de  1873. 

Determinando  layarte  de  presa  que  corresponde  al  Capitán  de  un  remolcador. 

Exorno.  Sr.:=Recibido  en  este  Ministerio  el  expediente  instruido  en  ese  Depar- 
tamento á consecuencia  de  la  parte  de  presa  que  debía  abonarse  al  Capitán  del  va- 
por Remolcador,  primer  contramaestre  graduado,  D.  Ignacio  Torres,  y pasado  4 
informe  del  Tribunal  de  Almirantazgo,  expone  con  fecha  24  de  Setiembre  último  lo 
que  sigue:=Excmo.  Sr.:=En  el  expediente  sobre  la  parte  de  presa  que  correspon- 
de al  Capitán  de  un  vapor  Remolcador  de  Cartagena,  el  Sr.  Fiscal  Militar  de  este 
Tribunal,  en  censura  fecha  15  del  actual,  suscrita  por  el  Togado,  ha  expuesto  lo 
que  sigue:  Por  acuerdo  del  Almirantazgo  se  remitió  á este  Tribunal,  en  consulta,  el 
expediente  instruido  sobre  la  parte  de  presas  que  corresponde  al  Capitán  del  vapor 
Remolcador  núm.  1,  primer  Contramaestre  graduado,  D.  Ignacio  Torres,  por  no 
estar  prescrito  en  el  Reglamento  de  Presas  y disposiciones  posteriores,  el  caso  de 
que  un  Contramaestre  mande  buque,  y por  lo  tanto,  la  parte  que  le  deba  corres- 
ponder. El  Interventor  del  Departamento  de  Cartagena  opina  en  su  informe,  que 
debe  considerarse  al  Remolcador  como  á las  escampavías  guarda-costas,  para  el 
caso  de  que  se  trata;  y que,  estaudo  dispuesto  por  Real  órden  de  28  de  Agosto 
de  1846  se  les  asigne  á los  Patrones  de  estas  últimas  la  mitad  más  de  parte  de 
presa  de  lo  que  les  correspondería  subordinados,  debe  aplicarse  ai  Capitán  del  Re- 
molcador este  precepto  por  analogía:  y por  lo  tanto  señalarle  seis  partes,  en  la  re- 
partición con  las  clases  é individuos  de  Marinería:  opinión  que  fué  aceptada  por  el 
Intendente,  agregando  para  mayor  abundamiento,  que  con  sujeción  á órden  de  29 
de  Octubre  de  1868,  sólo  se  declaró  á los  Pilotos,  Capitanes  de  los  faluchos  de  se- 
gunda clase,  las  partes  que  les  correspondan  de  los  tres  quintos  del  equipaje.  El 
Fiscal  Militar  dice:  Está  fuera  de  toda  duda  que  el  Capitán  del  Remolcador  núm.  4, 
tenga  opcion  alguna  á percibir  nada  de  los  dos  quintos  asignados  á la  cámara;  pues 
es  jurisprudencia  constante,  la  de  que  sólo  cuando  el  Capitán  de  un  buque  es  Ofi- 
cial efectivo  de  la  Armada,  es  cuando  debe  de  considerarse  como  Comandante  de 
tal  bajel;  y en  los  demas  casos,  moralmente  como  Patrón.  Los  vapores  Remolcado- 
res asignados  al  servicio  de  los  Arsenales,  están  considerados  como  embarcaciones 
menores  de  los  mismos,  y bajo  el  mando  y vigilancia  de  los  respectivos  Comandan- 
tes Subinspectores,  según  lo  dispuso  la  base  primera  del  Reglamento  de  dotaciones 
de  dichos  buques,  aprobado  en  Real  órden  de  3 i de  Julio  de  1870:  por  consiguien- 
te la  aprehensión  verificada  por  el  Remolcador  núm.  f,  debe  considerarse  lo  mis- 
mo que  si  hubiese  sido  hecha  por  otra  embarcación  menor  del  Arsenal  que  bien 
dentro  ó fuera  del  puerto  la  hubiere  verificado;  y en  cuyo  caso,  el  valor  total  de 
ella  se  repartiría  íntegro  entre  sus  tripulantes,  con  arreglo  al  Reglamento  de  Pre- 
sas. Cierto  es,  que  para  los  faluchos  de  segunda  y escampavías  de  las  Secciones  de 
guarda-costas,  hay  establecida  una  ventaja  á favor  de  sus  patrones;  tanto  para 
compensarles  la  parte  de  responsabilidad,  como  para  estimularles  4 la  persecución 
del  contrabando,  única  y exclusiva  misión  á que  están  dedicados;  pero  como  los  Re- 
molcadores de  los  Arsenales  no  tienen  ese  cometido,  ni  es  de  suponer  que  el  nú- 
mero 1 de  Cartagena  saliese  del  puerto  con  ese  objeto,  pues  en  ese  caso  el  Capitán 
general  del  Departamento  hubiera  confiado  el  mando  á un  Teniente  de  navio,  en 
analogía  con  lo  que  se  previno  al  de  Ferrol  en  órden  del  Almirantazgo  de  27  de 
setiembre  de  1870;  de  aquí  que,  como  ya  se  deja  dicho,  debe  considerarse  al  cita- 
do nemolcador  como  una  embarcación  cualquiera  menor  del  Arsenal;  y por  consi- 
guiente, que  habiendo  sido  el  único  que  verificó  la  aprehensión,  sin  cooperación 
ue  ninguna  clase  de  otra  embarcación,  se  reparta  el  valor  total  de  el'a  entre  sus 
i ,se8un está  prevenido  en  el  Reglamento  de  Presas  de  f.°  de  Julio 

de  177  J y disposiciones  posteriores.  El  Tribunal  conformándose  con  lo  expuesto  en 
el  preinserto  dictámen,  ha  acordado  se  manifieste  así  á V.  E.,  con  devolución  de 
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testación  á su  carta  núm.  i.545,  de  lAáSi^mZDT^h  v p°  C°D‘ 
dios  anos.— Madrid  10  de  Octubre  de  1873.=E1  Setarió  JÍJJÍi  S>lrh  T“ 
dnyuez  de  Mmx.=Sr.  Capif.au  general  del  Departamento  de  Cartagena!^  ° 


Orden  del  Gobierno  de  la  República  de  5 de  Enero  de  1874. 


Que  los  Comandantes  interinos  de  las  Secciones  de  los  buques 
no  tienen  participación  en  las  presas  que  hagan  los  buques 
mismas.  1 


guarda-costas , 
menores  de  las 


Excmo.  Sr.: — Separados  accidentalmente  los  buques  mayores  guarda-costas  de 
sus  importantes  cometidos,  á causa  de  la  insurrección  cantonal,  el  Comandante  in- 
terino de  la  Sección  no  tiene  derecho  á participación  alguna  en  la  parle  de  presas 
que  hicieren  los  buques  menores,  según  lo  expresa  la  órden  del  Almirantazgo  de  21 
de  Diciembre  de  1869;  el  cual  tampoco  existiría  aunque  hubieren  sido  esos  bu- 
ques separados  de  sus  destinos  definitivamente,  pues  en  este  caso  deberá  repartir- 
se el  valor  íntegro  de  la  presa  entre  sus  aprehensores,  por  estarlo  así  prevenido  en 
la  de  14  de  Noviembre  de  1872.=De  órden  del  Gobierno  de  la  República,  comuni- 
cada por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  lo  expreso  á V.  E.  como  resultado  de  su  carta 
numero  879,  del  20  de  Diciembre  último,  en  la  que  me  incluía  la  instancia  del  Te- 
niente de  Navio  i>.  Juan  de  la  Puente  y Sedaño.— Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.=Madrid  5 de  Enero  de  4 S74.—E1  Secretario  general,  Rafael  Rodríguez  de 
Arias. = Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 


Orden  del  Gobierno  de  la  República  de  9 de  Enero  de  1874. 

Presidencia  de  las  Juntas  Económicas , cuando  actúen  como 
Tribunales  de  Presas. 


Excmo.  Sr.:=El  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  la.  Armada,  en  comunica- 
ción de  31  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  sigue:=Excelen- 
tísimo  Sr.:=Por  acuerdo  de  este  Consejo  tengo  el  honor  de  significar  á V.  E.  la 
conveniencia  de  que  por  el  Gobierno  de  la  República  se  circule  una  órden  á los  Ca- 
pitanes y Comandantes  generales  de  los  Departamentos  y Apostaderos,  para  que 
no  deleguen  la  presidencia  de  la  Junta  Económica  cuando  entienda  esta  en  asuntos 
de  presas  marítimas;  y que  si,  por  haber  sido  parte  ó intervenido  en  el  asunto,  se 
hallara  en  el  caso  de  legal  inhibición,  presida  entonces  la  Junta  el  segundo  Jefe;  y 
á falta  de  éste,  el  Vocal  militar  más  graduado  ó antiguo,  según  dispone  la  legisla- 
ción vigente.  Y considerando  el  Gobierno  de  la  República  muy  razonable  o que  se 
propone,  se  lo  manitiestoá  V.  E.  de  órden  del  mismo,  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  para  su  conocimiento  y efectos  de  su  cumplimiento.  Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  años.=Madrid  9 de  Enero  de  1874.=E1  Secretario  general,  Ra- 
fael Rodríguez  de  Mn«$,=Sres.  Capitanes  y Comandantes  generales  de  ios  de- 
partamentos y Apostaderos. 


Orden  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República, 
de  29  de  Agosto  de  1874. 

Que  en  la  conducción  de  caudales  de  presas,  sólo  corresponde  a los  Contado/  es 
de  los  buques  el  abono  del  medio  al  millar. 

El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Sección  de  Contabilidad  y el  Negociado  segundo  de  'a  ^cretar  a 
general  de  este  Ministerio,  se  ha  servido  determinar  que  con  la  brevedad  posm 
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. K |a  práctica  que  viene  siguiéndose  en  esc  Dopar  lamen  lo  con  res- 

m:U,  "T  y*  forma  de  abonará  los  Depositarios  de  fondo  de  presas  el  tanto  por 

• m o les  corresponde  con  arreglo  á la  legislación  vigente.  Asimismo  se  ha 
1 1 determinar,  que  el  abono  del  uno  por  ciento  que  se  hicieron  los  Contadores 
Minos  buques  por  conducir  caudales  de  presas  de  unos  puntos  á otros,  es  im- 
n rom  Je  ule  y no  está  justificado  en  modo  alguno,  porque  esta  simple  comisión  no 
consliinve  en  ningún  caso  un  verdadero  depósito;  y por  lo  tanto,  por  ella  sólo  cor- 
responde el  abono  del  medio  al  millar  que  por  regla  general  señala  el  art.  40  de 
ja  Instrucción  de  20  de  Mayo  de  1805.  De  órden  del  citado  Presidente  lo  digo 
íi  V.  S.  para  su  noticia  y demás  fines.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  29 
de  A"osU.  de  j 874 .—Rafael  Rodríguez  de  Arias. =Sres.  Intendentes  de  los  De- 
partamentos. 


Orden  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  do  la  República, 
de  28  de  Diciembre  de  1874. 

Determinando  el  tanto  por  ciento  que  corresponde  á los  Depositarios 

de  fondos  de  presas. 


Excmo.  Sr.:=Enterado  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  instancia  pro- 
movida por  el  Contador  de  navio  D.  Rafael  Riaño,  en  súplica  de  abono  de  taDto 
por  ciento,  como  Depositario  de  fondos  de  presas;  así  como  de  la  diversa  interpre- 
tación que  en  los  Departamentos  ha  venido  dándose  á la  legislación  vigente  en 
este  punto;  se  ha  servido  resolver,  después  de  oir  la  opinión  del  Sr.  Asesor  del 
Ministerio  y de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Marina,  lo  siguiente:  Primero; 
que  deben  considerarse  en  todo  su  vigor  las  Reales  órdenes  de  10  de  Noviembre  de 
1795  y 3 de  Enero  de  1865,  que  no  han  sido  derogadas;  y en  tal  virtud,  en  lo  su- 
cesivo, con  arreglo  al  texto  literal  de  la  primera,  confirmado  por  la  segunda,  á los 
Depositarios  de  fondos  de  presas,  se  les  hnrá  el  abono  del  uno  por  ciento  de  la 
cantidad  de  que  se  hagan  cargo  en  razón  de  depósito,  y el  del  medio  por  ciento  de 
distribución  al  por  menor;  siempre  que  lo  veriliquen  en  metálico,  y la  mitad  en 
ambos  casos  si  se  verifica  en  papel.  Estas  cantidades  no  podrán  constituir,  bajo  pre- 
texio  alguno,  más  que  un  depósito,  aunque  pasen  de  unos  á otros  Depositarios,  y 
por  lo  tanto,  el  abono  del  tanto  por  ciento  que  se  señala  será  distribuido  entre  lo- 
dos los  que  hayan  servido  aquel  cargo,  en  proporción  al  tiempo  que  lo  hayan  des- 
empeñado. Segundo;  en  caso  de  que  una  presa  sea  declarada  mala,  y proceda  por 
lo  tanto  su  devolución  á los  propietarios,  se  abonará  por  cuenta  de  la  Hacienda  á 
los  que  hayan  tenido  á su  cargo  los  fondos  de  la  misma,  el  medio  por  ciento,  si  el 
depósito  fuese  en  metálico,  y el  cuarto  por  ciento  si  fuese  en  papel;  prorateándose 
en  la  forma  prevenida  en  la  regla  primera.  Tercero;  los  espresados  abonos  no  se 
liaran  á los  Depositarios,  hasta  que  se  verifique  la  liquidación  final  para  la  distri- 
bución de  la  presa.  Cuarto;  siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan  se  nombra- 
ra Depositario  de  fondos  de  presas  á un  Oíicial  del  Cuerpo  Administrativo.  Quinto; 
tos  electos  de  esta  disposición  empezarán  á regir  desde  esta  fecha.  De  órden  del 
ci  ado  Presidente  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento. =Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 

ZfJT^áT\d  ?8  de  Diciembre  de  1874 .=Rafael  Rodríguez  de  Arias.= 
Señor  Presidente  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Marina. 

^nias]a  , aLJe  e de  la  Sección  de  Contabilidad,  Capitanes  y Comandantes 
Ü;c.n^eS  dC  ,0s  Departamento8  y Apostaderos  é Intendentes  y Ordenadores  de  los 
j rn h l\a,a  ^cC01l0cllnl^Dl05  incluyéndoles  copia  de  la  Real  órden  de  10  de  No- 
viembre de  1/95  y acuerdo  de  la  Junta  á que  la  misma  se  refiere. 


Orden  del  Ministerio  Regencia  de  9 de  Marzo  de  1875. 

Distribución  délos  dos  quintos  por  aprehensiones  hechas  por  fuerzas  quarda-cos- 
tas,  teniendo  en  cuenta  las  disposiciones  vigentes  que  cita. 

Excmo.  Sr  :=E1  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  á quien  se  le  pasó  para  su  in- 
forme el  expediente  promovido  por  Manuel  Benedicto  y Antonio  Guillen  nerfpnp 
cen  es  á la  División  de  Guarda-Costas  de  Alicante/  en  recLSn VS clo¡ 
quintos  de  una  parte  de  presa,  dice  lo  siguiente:=Excmo.  Sr.:  En  el  expediente 
promovido  por  Manuel  Benedicto  y Moscat  y Antonio  Guillen  López,  pertenecSes 
a Ja  división  de  Guarda-Costas  de  Alicante,  en  reclamación  de  los  dos  quintos  ile  la 
parte  de  presa  que  les  correspondía  y les  descontaron  en  beneficio  del  Comandante 
de  Marina  de  la  provincia,  el  Sr.  Fiscal  militar  de  este  Consejo,  en  censura  lecha  15 
del  actual,  suscrita  por  el  Togado,  ha  expuesto  lo  siguiente— De  órden  del  Mi- 
nisterio Regencia  se  remite  á este  Consejo,  para  que  informe  cuanto  se  le  ofrezca  y 
parezca,  el  expediente  promovido  á consecuencia  de  reclamación  hecha  por  los 
marineros  licenciados  Manuel  Benedicto  Moscat  y Antonio  Guillen  López,  para 
que  el  valor  total  de  la  presa  que  hicieron  con  la  escampavía  Concha  en  las  aguas 
de  Altea,  el  26  de  Febrero  del  año  último,  se  reparta  sólo  entre  los  aprehensores, 
descontándosele  al  Comandante  de  Marina  de  Alicante  los  dos  quintos  que  ha  per- 
cibido. Por  disposición  superior  se  mandó  informar  sobre  este  particular  al  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena,  yen  carta  núm.  2.538,  de  30  de  Diciembre 
pasado,  maniliesta  que  habiendo  ocurrido  la  aprehensión  de  que  se  trata  cuando  se 
reconstituía  el  Departamento,  había  habido  necesidad  de  prevenir  que  el  Coman- 
dante de  Marina  de  Alicante  se  encargase  del  mando  material  de  la  tuerza  de  la  di- 
visión de  Guarda-Costas,  por  haberse  separado  de  ella  el  vapor  Vigilante  para  des- 
empeñar otras  comisiones;  razón  por  la  eual  acordó  se  abonase  al  mencionado  Jefe 
los  dos  quintos  que  se  reclaman.  El  Fiscal  militar  dice:  La  vigente  Real  órden 
de  18  de  Febrero  de  1827  dispone  que  los  Jefes  que  destinados  en  tierra,  sin  obliga- 
ción de  embarcarse,  dirijen  las  operaciones  de  algunos  buques,  no  tengan  partici- 
pación en  Jas  presas  que  estos  hicieran;  y de  aquí  que  en  el  Decreto  de  18  de  Ene- 
ro de  1869,  que  dio  nueva  organización  al  servicio  de  Guarda-Costas,  se  ordene  en 
su  art.  14,  que  ni  el  Capitán  general  del  Departamento,  que  ejerce  el  mando  supe- 
rior de  las  fuerzas  destinadas  al  resguardo  marítimo  en  la  comprensión  de  su  De- 
partamento, ni  los  Comandantes  de  Marina  de  las  provincias,  que  son  los  Jefes  de 
las  Divisiones,  perciban  parte  de  presa,  á menos  de  verificarse  la  aprehensión  ha- 
llándose dichos  Jefes  embarcados  en  el  buque  aprehensor,  ó en  otro  que  múral  o 
materialmente  lo  auxilie  durante  el  acto  de  la  aprehensión.  Inspirándose  el  Almi- 
rantazgo en  los  preceptos  contenidos  en  la  citada  Real  órden  de  1827,  dispuso  en  21 
de  Diciembre  de  1869  que  en  Jas  ausencias  y enfermedades  del  Comandante  de 
la  Sección  de  Guarda-Costas  de  Cádiz,  se  encargase  de  su  mando  un  Ayudante  de 
la  Comandancia  ó Capitanía  del  puerto,  siempre  que  no  existiese  otro__  buque  del 
Resguardo  mandado  por  Oficial  de  la  Armada,  y que  mientras  desempenase  el  man- 
do interinamente  alguno  de  los  Ayudantes,  no  se  le  declarase  ningún  aumento  en 
sus  haberes,  ni  tuviese  derecho  á participación  en  las  presas.  Fundada  en  Jas  a - 
posiciones  citadas;  en  la  de  26  de  Junio  de  1826,  que  dispuso  que  Jas  presas  se  re 
partiesen  íntegra  y proporcioiialmenle  entre  los  «prehensores;  en  la  ue  o , 
ciembre  del  mismo  año,  que  determinó  que  nadie  sino  los  individuos  de  una  - 
División,  que  con  el  buque  de  su  destino  se  hallen  á la  vista  de  aquel  que  iag 
presa,  debe  tener  parte  en  ella,  exclujénduse  á los  que  estuviesen  en  puer  o 
Comandantes  de  los  Apostaderos  y sus  Ayudantes  en  tierra,  corno 
quier  otro  buque  de  guerra  que  por  casualidad  se  baile  a la  vista  y n ,, 

tribuido  directamente  á la  aprehensión;  en  el  art.  5.  del  deereto  de  1 
de  1869,  que  dispone  se  consideren  los  faluchos  de  segunda  clase,  escampa  ia.  , 


ArioNTimno3, 


ral  del  Departamento  de  Ferrol,  declarando  que  no  recayendo  el  manilo  de  uua 
Sección  de  Guarda-Costas  en  Oficial  de  la  Armada  que  mande  buque  correspon- 
diente á la  misma,  el  Comandante  en  prop  edad  Jefe  de  la  Sección,  conserva  el  de- 
recho á la  participación  de  las  presas,  siempre  que  la  separación  de  aquel  sea  ac- 
cidental; y que  cuando  esta  sea  definitiva,  el  valor  de  la  aprehensión  debe  repartir- 
se íntegro  entre  los  aprehensores;  y en  5 de  Enero  de  1874,  á consecuencia  de 
reclamación  presentada  por  el  Comandante  de  Marina  de  Algeciras,  que  estaba  en- 
cardado interinamente  del  mando  de  la  Sección  de  Guarda-Costas,  para  que  se  le 
adjudicasen  los  dos  quintos  de  la  aprehensien  que  habían  hecho  durante  su  mando 
interino  los  buques  de  la  misma,  se  le  negó  tal  participación,  con  arreglo  á las  ci- 
tadas órdenes  de  21  de  Diciembre  de  1869  y 14  de  Noviembre  de  1872;  por  lo  tan- 
to y con  sujeción  á cuanto  se  deja  expuesto,  el  que  suscribe  entiende  que  el  Co- 
mandante de  Marina  de  Alicante  no  ha  debido  percibir,  bajo  ningún  concepto,  los 
dos  quintos  del  valor  de  la  aprehensión  verificada  por  la  escampavía  Concha  en  las 
a«uas  de  Altea  el  26  de  Febrero  del  año  último,  y que  debe  reintegrarlos  para  que 
sean  entregados  a!  Comandante  del  vapor  Vigilante,  Jefe  de  la  Sección  de  Guarda- 
Costas,  si  dicho  buque  se  hallaba  separado  de  su  destino  accidentalmente;  pero  si 
la  separación  era  definitiva,  el  valor  total  de  la  aprehensión  deberá  repartirse  inte- 
gramente entre  los  aprehensores,  ó sea  la  dotación  de  la  escampavía.  El  Consejo, 
conformándose  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dictámen,  ha  acordado  se  mani- 
fieste así  á V.  E.,  con  devolución  de  antecedentes,  para  la  resolución  que  estime 
conveniente.  Y conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  dictámen,  lo 
expreso  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  indicados;  en  la  inteligencia  que  el 
importe  de  la  presa  de  referencia  ha  de  ser  repartido  entre  los  aprehensores,  toda 
vez  que  el  vapor  Vigilante  Jefe  de  la  Sección  de  Guarda-Costas,  se  hallaba  separa- 
do definitivamente  de  su  destino. =Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Marzo  de  Cánovas  del  Castillo. =■  Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 

Cartagena. 


Real  orden  de  9 de  Abril  de  1875, 

Resolviendo  qué  baques  de  una  Escuadra  ó división  deben  tener  participación  en 
las  presas,  y cuales  Oficiales  debe  entenderse  que  forman  parte  de  la  plana 
mayor  de  aquéllas  1 . 


viL*01?0-  ^r-:  *ia  recibido  en  este  Ministerio  la  comunicación  de  V.  E.  número 

l.o i7,  de  15  de  Octubre  último,  acerca  de  cuyo  contenido  ha  emitido  el  Consejo 
supremo  de  la  Armada,  en  18  de  Marzo  próximo  pasado,  la  siguiente  consulta: 
< xcelentisimo  señor:=nEn  el  expediente  instruido  con  motivo  de  consulta  del  Co- 
mándame general  del  Apostadero  de  Filipinas  sobre  distribución  de  presas,  y qué 
oeies  y Oficia  es  deben  considerarse  afectos  al  Estado  Mayor  de  la  Escuadra,  el  se- 
or  riscal  militar  de  este  Consejo,  en  censura  fecha  19  del  próximo  pasado  Febre- 
V’  . cma  P°r  el  logado,  lia  expuesto  lo  siguiente:  Capturado  el  vapor  francés 
nrntlli;/^rJaS  fu.erz.as  ^vales  que  bloquean  á Joló,  y declarado  buena  presa,  se 
p i io  a hacer  la  distribución  de  los  dos  quintos  que  corresponden  á la  Oliciali- 


el  mismo  asunto  rlm-no?^L^rtl?niy  demas  que  se  insertan  en  este  Apéndice  sobro 

necesidad  o-nlq  Jo?  iíl  h°rriblo  confusión  oxistente  en  materia  de  presas,  y la 

de  Setiembre  dfT  d1*6  sea  ley  el  proyecto  prosentado  al  Sonado  en  ¿(¡ 
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Ínín  ín  f éírd  'a  du(ia  de  qué  parle  de  Pr«a  debería  adjudicarse  á 
dante  de  la  Mayoría,  embarcado  como  tal  eu  las  fuerzas  b'LneSnq  nc¡  „ 

también  que  Jefes  y Oficiales  se  consideran  afectos  á la  p ana mayor de’la 
dra  para  optar  á la  parte  de  presa,  con  sujeción  á lo  disouestí  pÍ u 1 1 , «ua,“ 
la  Real  órden  de  3 de  Eneío  de  1865;  extremos  ambo fau  Vi  , r4‘  de 

dante  general  del  Apostadero  de  Filipinas  en  carta  núm  j 377  F1  ?r»Q" 

dice:  El  art  58  título  S.o  tratado  6Po  de  las  OrdenTozaVde  ¡7*8^  , 

el  producto  de  las  presas  había  de  ser  repartible  entro  las  tripulaciono s d e t o d í s 1 ol 
bajeles  que  componían  la  Escuadra  en  la  sazón  del  apresamiento,  hubiesen^ 6 no 
concurrido  a el,  haciéndose  de  todas  una  masa  común,  que  se  distribuiría  con  h 
igualdad  prevenida.  V si  al  tiempo  de  hacerse  la  pre.-a’líibiese  eTel  bS  Z la 
lnzo  Oficiales,  tropa  ó gente  de  mar  de  transporte,  serían  comprendidos  en  el  re- 
partim.en10  como  si  tuviesen  plaza  efectiva  en  él.  Este  artículo  rué  derogado  por 
el  12  de  la  Ordenanza  adicional  de  Presas  de  l.°  de  Julio  de  1779  que  previno 
que  «cuando  una  Armada  naval  ó Escuadra  esté  ai  ancla  en  puerto  y para  esta- 
blecer su  crucero  destaque  una  división  de  ella,  y esta  hiciera  presa, ’el  tercio  dos- 
tinado  á sus  Oficiales  y equipajes,  con  las  demas  gratificaciones,  se  repartirá  á solo 
la  Oficialidad  de  la  división  destacada,  sin  que  toque  parte  alguna  al  resto  que 
quedó  en  puerto;  y de  los  otros  dos  tercios  participarán  así  los  equipajes  de  los 
navios  destacados  como  de  los  que  quedaron  anclados  en  el  puerto;  pero  el  pro- 
ducto de  los  buques  apresados  por  cualquier  destacamento  de  1a.  Armada  en  la  mar, 
asi  por  vía  de  caza  corno  por  otro  motivo,  será  distribuido  en  común  á toda  la  Ar- 
mada ó Escuadra;»  preceptos  que  en  parte  fueron  modificados  por  la  Real  órden 
de  26  de  Junio  de  1826,  que  mandó  que  las  presas  que  se  hicieran  por  buques  de 
guerra  ó por  corsarios  competentemente  autorizados,  se  repartiesen  íntegra  y pro- 
porcionalmente entre  los  aprehensores,  lo  que  se  volvió  á repetir  más  esplícita— 
mente  en  la  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1826,  disponiéndose  en  ella  que  na- 
die sino  los  individuos  de  una  misma  división  que  con  el  buque  de  su  destino  se 
hallen  á la  vista  de  aquel  que  baga  una  presa,  deben  tener  parte  en  ella,  excluyén- 
dose á los  que  estuviesen  en  puerto  y á los  Comandantes  de  Apostaderos  y sus  Ayu- 
dantes en  tierra,  como  asimismo  á cualquier  otro  buque  de  guerra  que  por  casua- 
lidad se  halle  á la  vista  y no  hubiese  contribuido  directamente  al  apresamiento;  so- 
berana disposición  que  fué  corroborada  en  31  de  Marzo  y 8 de  Setiembre  de  1828. 
A consecuencia  de  la  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1826,  reclamó  el  Coman- 
dante general  del  Apostadero  de  la  Habana  para  que  se  le  declarase  derecho  á par- 
ticipar de  las  presas  que  hicieren  los  buques  de  su  mando,  aunque  se  hallase  au- 
sente en  el  acto  de  la  captura;  reclamación  que  se  resolvió  favorablemente  en  R>  al 
órden  de  17  de  Febrero  de  1827.  Fundado  en  esta  última  disposición,  reclamo 
igualmente  el  Comandante  general  de  las  fuerzas  navales  del  Cantábrico  para  que 
se  le  declarase,  derecho  á partici pación  en  las  preras  que  hiciesen  los  tiuques  a sus 
órdenes;  resolviéndose  en  17  de  Setiembre  de  1838  como  medida  general,  que  cor- 
respondían diez  partes  de  presa  ¡5  los  Comandantes  generales  de  los  Apostaderos  cá- 
vales que  tenían  obligación  de  embarcarse  cuando  las  circunstancias  lo  requerían; 
disposición  que  en  nada  modificó  la  Real  órden  de  17  de  Febrero  de  181.7,  que 
niega  participación  en  las  presas  á los  Jefes  que  destinados  en  tierra  sin  Obligación 
de  embarcarse,  dirijen  las  operaciones  de  algunos  buques.  Las  alteraciones ju 
han  sufrido  tanto  el  art.  58  citado  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  17*8  como 
el  12  de  la  adicional  de  Presas  de  l.°  de  Julio  de  1799,  demuestran  patentemente 
que  el  espíritu  que  prevaleció  al  modificarlos  fué  el  de  que  la  distribución 
total  de  las  presas  se  repartiese  íntegramente  entre  los  aprehensores  y J 

lerial  ó moralrnente  hubiesen  contribuido  con  el  buque  de  su  destín  a j 

sion,  con  la  sola  y única  excepción  de  d.  r participación  en  ellas  a ‘ ‘ ¡ ^ 

generales  de  las  Apostaderos  navales,  con  obligacioq  de  embarcarse  aun  \ • ‘ 

lien  ausentes,  por  ser  Jos  primeros  responsables  de  las  operaciones  ( • J ‘ 

sus  órdenes.  Sin  duda  por  no  haberse  tenido  presentes  las  .p  ' 

citadas,  se  resolvió  en  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865,  con  moti\o  de  una  prisa 


/ncxmnKS. 


i .1,,  A vanor  TI  loa  en  las  aguas  de  Mcmte-Cnsti,  cuyo  buque  pertenecía  á la 
r 'inn  di'  h Escuadra  del  Apostadero  de  la  Habana,  que  destacada  de  ella  npe- 
h?  mi  lis  costas  de  Santo-Domingo,  que  al  Jefe  de  la  división  correspondían  cinco 
ri.'-  de  presa  en  concepto  de  Capitán  de  bandera  del  Jefe  de  la  Escuadra;  la  se- 
*!■  hdi  á Capitán  de  fragata  subordinado,  al  Ministro  de  la  Escuadra,  por  la  equi- 
valencia de  su  empleo,  y al  Oficial  de  órdenes  la  que  correspondía  á su  clase,  puos- 
io  míe  embarcado  como  tal  en  la  división,  pertenecía  al  Estado  Mayor  de!  personal 
tle  la  Escuadra.  Como  ninguno  de  los  individuos  mencionados  concurrió  al  acto  del 
¡ipresamienlo  de  que  se  hace  mérito,  ni  tampoco  se  hallaban  á la  vista  al  verificarse 
ia  captura,  evidente  es  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  30  de 
Diciembre  de  i 826,  no  debieron  tener  participación  en  la  presa  hecha  por  el  Ulloa; 
¡mes  como  ya  se  deja  dicho,  la  Real  órden  de  referencia  dispuso  que  nadie  sino 
los  individuos  de  una  misma  división  que  con  el  buque  de  su  destino  se  bailen  á la 
vista  de  aquel  que  haga  la  presa,  debe  tener  parte  en  ella,  excluyéndose  á los  que 
estuvieron  en  puerto;  precepto  que  estaba  consignado  para  la  Oficialidad  en  el  ar- 
tículo 12  de  la  Ordenanza  adicional  de  t.°  de  Julio  de  1779  Resultando,  pues,  que 
las  reglas  2.a,  3.a  y 4.a  de  la  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865  alteran  esencial- 
menteRlo  dispuesto  en  la  de  30  de  Diciembre  de  1826,  que  por  la  época  en  que  se 
dictó  tiene  carácter  de  ley,  el  que  suscribe  es  de  opinión  pudiera  el  Consejo  ser- 
virse evacuar  esta  consulta  en  el  sentido  de  que  en  la  presa  del  vapor  francés 
Avenir  sólo  deben  tener  participación  el  Comandante  general  del  Apostadero  de 
Filipinas,  con  sujeción  á lo  dispuesto  para  el  de  la  Habana  en  Real  órden  de  17  de 
Febrero  de  1827,  que  se  le  dió  carácter  de  generalidad  en  la  de  17  de  Setiembre  de 
1.858,  y las  dotaciones  de  los  buques  captores  y de  los  que  se  hallaban  á la  vista 
en  el  acto  de  la  aprehensión,  así  como  también  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Plana 
Mayor  de  la  división  que  estuviesen  embarcados  en  alguno  de  los  dichos  buques; 
debiéndose  tener  presente  para  la  adjudicación  á éstos  de  parte  de  presas,  lo  dis- 
puesto en  Real  decreto  de  26  de  Enero  de  1782,  que  mencioua  los  individuos  no 
comprendidos  en  el  Reglamento  de  Presas  de  l.°  de  Julio  de  1779;  y respecto  á la 
pregunta  que  hace  el  Comandante  general  de  qué  Jefes  y Oficiales  á sus  órdenes 
deben  conceptuarse  como  formando  el  Estado  Mayor  de  la  Escuadra,  debería  ma- 
nifestársele son  aquefos  que,  sin  pertenecer  á las  dotaciones  de  los  buques  del 
Apostadero,  consten  como  embarcados  en  alguoo  de  ellos  con  cargos  especiales  en 
a misma  Escuadra.  El  Consejo,  de  conformidad  en  parte  con  lo  expuesto  en  el 
preinserto  dictámen,  ha  acordado  que,  con  devolución  de  antecedentes,  se  informe 
a V.  E.  que  en  su  concepto  sólo  debe  tener  participación  en  la  mencionada  presa 
del  vapor  francés  Avenir,  el  Comandante,  general  de!  Apostadero  de  Filipinas,  con 
sujeción  á lo  dispuesto  para  el  de  la  Habana  en  Real  órden  de  17  de  Febrero 
de  1827,  que  se  le  dió  carácter  de  generalidad  en  la  de  17  de  Setiembre  de  1838, 
y las  dotaciones  de  los  buques  captores  y las  de  los  que  perteneciendo  á la  misma 
división  ó Escuadra  se  hallaban  á la  vista  en  el  acto  de  la  aprehensión,  así  como 
también  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Plana  Mayor  de  la  misma  división  ó Escuadra 
que  con  cargos  correspondientes  á su  clase  estuviesen  embarcados  en  algunos  de 
c ienos  buques  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  30  de  Diciembre 
de  18l6  y 3 de  Enero  de  1865;  debiéndose  tener  presente  para  la  adjudicación  á 
estos  de  partes  de_ presa,  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  26  de  Enero  de  1782, 
que  menciona  los  individuos  no  comprendidos  en  el  Reglamento  de  Presas  dé  l.° 
iq2?.  e asi  como  lo  determinado  en  la  referida  Real  órden  de  3 de  Enero 
e cfao;  y respecto  á la  pregunta  que  hace  el  mencionado  Comandante  general 
cerca  ele  que  Jefes  y Oficiales  de  los  que  se  hallan  directamente  á sus  órdenes  se 
ene  considerar  como  formando  parte  del  Estado  Mayor  de  la  Escuadra,  deberá 
manifestársele  son  aquellos  que,  sin  pertenecer  á las  dotaciones  de  los  buques  del 
Apostadero,  consten  como  embarcados  en  algunos  de  ellos,  desempeñando  cargos 
especiales  en  la  misma  Escuadra,  propios  del  Cuerpo  á que  pertenezcan,  y que 
sean  necesarios  en  ella.  Conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto 
dictamen,  ha  dispuesto  se  traslade  á Y.  E.  para  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes. 


NUM . XL. 


Al  mismo  tiempo  se  ha  servido  aprobar  la  distribución  dispuesta  Dor  v v i . 
parte  de  presa  que  corresponde  á la  Marinería.  De  Real Sen  lo  expreso  f'v  v 
para  su  conocimiento  y efectos  que  se  exm-e^an  — Diñe  Sí?®-  a V*,E* 

anos.=Madrid  9 de  Abril  de  1875 .=  Cánovas  del  Caolín  rl  ' E'a  ra,uchos 
neral  del  Apostadero  de  Filipinas.  Uo.— Sr.  Comandante  ge- 


Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1875. 

Resolviendo  que  corresponden  cinco  partes  de  presa  á los  Mayores  generóte»  de 
Escuadra , como  Capitanes  de  navio  con  mando  1 . 

Excmo.  Sr.:=Pasado  á consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  el  exne- 
diente  promovido  por  el  Contraalmirante  D.  Miguel  Lobo,  en  petición,  qucapSya 
en  la  Real  órden  de  13  de  Diciembre  de  1864,  de  que  se  le  asumen  cinco  partes  de 
presa  en  las  que  proceden  del  Pacífico,  de  cuya  Escuadra  fué  Mayor  general*  dice 
con  fecha  de  21  del  actual,  lo  que  sigue :=Excmo.  Sr.:=Eu  el  expediente  promo- 
vido por  el  Contraalmirante  D.  Miguel  Lobo,  en  reclamación  de  que  se  le  abonen 
cinco  partes  de  presa,  en  lugar  de  las  tres  que  se  le  han  adjudicado  como  Mayor 
general  de  la  Escuadra  del  Pacífico,  en  el  repartimiento  de  ías  aprehensiones  he- 
chas por  la  expresada  Escuadra,  y remitido  á este  Consejo  con  fecha  13  del  próximo 
pasado  Setiembre;  el  Sr.  Fiscal  Militar,  en  censura  del  14  de!  actual,  suscrita  por 
el  Togado  en  15  del  mismo,  ha  expuesto  lo  siguiente:  El  reclamante  funda  su  pre- 
tensión en  la  Real  órden  de  13  de  Diciembre  de  1864,  que  dispuso,  entre  otras  co- 
sas, disfruten  los  Mayores  generales  de  Escuadra  ó División  las  gratificaciones  asig- 
nadas á los  Capitanes  de  navio  ó de  fragata  con  mando  de  buque.  El  Fiscal  militar 
dice:  La  reclamación  presentada  por  el  Contraalmirante  Sr.  Lobo,  está  resuelta  en 
el  sentido  que  solicita,  con  sólo  tener  á la  vista  la  Real  órden  de  16  de  Febrero 
de  1784,  dictada  con  motivo  de  otra  semejante,  promovida  por  el  Jefe  de  Escuadra 
don  José  Mazarredo,  Mayor  general  de  la  Escuadra  mandada  por  D.  Luis  de  Córdo- 
ba. En  dicha  soberana  disposición,  se  previno  que  al  Mayor  general  de  una  Escua- 
dra, deben  considerarse  cinco  partes  como  Capitán  de  navio  con  mando,  en  los  re- 
lartimientos  d»  presas,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  Ordenanza  de  l.°  de  Ju- 
io  de  1779,  sirviendo  esta  resolución  para  lo  sucesivo,  como  adición  al  art.  8.°  de 
a misma;  por  consiguiente,  con  arreglo  á tal  precepto,  que  es  lo  vigente  respecto 
á las  partes  de  presa  que  corresponden  á los  Ma'ores  generales  de  Escuadra,  el 
Contraalmirante  D.  Miguel  Lobo  tiene  derecho  á lo  que  solicita.  El  Consejo,  con- 
formándose con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dictamen,  lia  acordado  se  manifieste 
así  á V.  E.,  con  devolución  de  antecedentes,  para  la  resolución  que  sea  del  agra- 
do de  S.  M.=Y  conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  dictámen,  ha 
tenido  á bien  disponer  se  traslade  á Y.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  a 
fin  de  que  se  obedezca  en  todas  sus  partes  por  el  Tribunal  de  su  digna  presiden- 
cia. Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.=Madrid  25  de  Octubre  de  1875 — Duran. 
=Señor  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 


Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1870. 

Que  los  Comandantes  de  División  vuelvan  á tener  participación  en  las  pi  esas 

aun  cuando  estén  en  tierra  2. 


Excmo.  Sr.:=El  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  á quien  se  Pasó  para  su  m- 
lorme  la  consulta  elevada  por  Y.  E.  á este  Ministerio  en  carta  num.  -, 

Octubre  del  año  último,  relativa  á si  debia  corresponder  alguna  paite  í 

i Vóeaso  lo  dicho  en  la  nota  á la  Real  órden  de  0 de  Abril  de  este  mismo  año. 

i ¡Y  vuelta  k desandar  lo  andado! 


jum'nwc'ks. 


1 «««hnn»  de  la  División  del  Sur  en  los  buques  que  capturaran  aquellos  que 

n V'n  l l k inmediatas  órdenes,  dijo  en  27  de  Enero  pasado  lo  que  sigue:,-Kx¿e- 
i «cñor-=En  el  expediente  relativo  á Inconsulta  elevada  por  el  Coman- 

i ’I  íí  ae lieral  del  Apostadero  de  Filipinas  sobre  participación  de  presas  por  el 
r'im and  inte  de  la  División  del  Sur  con  motivo  do  la  captura  del  vapor  Sultana, 
remitido  con  Real  Orden  de  4 del  mes  último;  el  señor  Fiscal  Militar  de  este  Con- 
íéio  pii  censura  de  20  del  corriente  suscrita  por  el  Togado,  ba  expuesto  lo  siguiente: 
F|  Comandante  general  del  Apostadero  de  Filipinas  manifiesta  en  carta  núm.  822 
que  el  apresamiento  del  vapor  Sultana  en  uno  de  los  esteros  de  Jo!ó  se  debe  exclu- 
sivamente á las  confidencias  que,  por  medio  de  espías,  adquirió  el  Comandante  de 
ja  División  del  Sur,  y que  como,  según  las  leyes  vigentes,  este  .Jefe  no  será  partí- 
cipe pn  ]a  presa,  consulta  acerca  de  este  caso  por  si  S.  M.  creyese  oportuna  la 
reforma  del  actual  Reglamento.  El  Fiscal  Militar  dice:  Segun  se  desprende  de  los 
varios  expedientes  remitidos  á este  Consejo  referentes  á presas  hechas  por  las 
fuerzas  navales  que  bloquean  á Joló,  dichos  buques  se  hallan  á las  inmediatas  órde- 
nes del  Comandante  de  la  División  del  Sur,  y bajo  tal  supuesto,  el  infrascrito  va  á 
emitir  su  opinión  sobre  la  consulta  que  promueve  el  Comandante  general  del  Apos- 
tadero. En  la  plantilla  de  destinos  de  tierra  que  se  dictó  por  Real  órden  de  5 de 
Agosto  de  1864,  figuraban  los  de  Comandantes  de  las  Divisiones  de  Visavas  y Zam- 
boanga,  cuyos  dos  cargos  no  se  mencionaron  eu  las  adjuntas  al  decreto  de  24  de 
Noviembre  de  1868,  sin  duda  porque  se  pensó  en  suprimirlos;  y aunque  en  las  del 
Estado  general  de  la  Armada  del  corriente  año  vuelve  á figurar  como  destino  de 
Capitán  de  Fragata  el  de  Comandante  de  la  División  del  Sur  (Zamboanga),  no  hay 
disposición  alguna  superior  que  determine  su  clasificación  corroborando  la  que 
se  le  dió  en  1864;  mas  como  quiera  que  en  órden  del  Poder  Ejecutivo  de  10  de  Di- 
ciembre del  pasado  año  se  declaró  que  el  destino  de  Comandante  de  la  Estación 
naval  de  Balabac  se  considere  como  de  embarco  para  los  efectos  de  la  ley  de  ascen- 
sos, como  lo  estaba  la  del  Corregidor,  con  mayor  razón  debe  de  considerarse  como 
de  embarco  el  de  Comandante  de  la  División  del  Sur,  cuyo  cargo  no  lleva  anejo, 
como  los  anteriores,  el  de  Gobernador  político  y militar.  Én  tal  concepto,  ¿corres- 
ponde al  Jefe  que  lo  desempeña  parte  en  las  presas  que  hicieren  los  buques  á sus 
órdenes,  aunque  no  se  halle  presente  en  el  acto  del  apresamiento?  De  atenernos 
estrictamente  á lo  mandado  en  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1830,  la  cont.es- 
tacion  sería  negativa,  pues  en  ella  se  dispone  que  sólo  participarán  de  la  presa  los 
que  con  su  presencia  hayan  contribuido  moral  ó materialmente  á la  captura;  pero 
habiéndose  alterado  este  justo  y equitativo  principio,  primero  con  la  Real  órden 
de  17  de  Setiembre  de  1838,  que  consignó  diez  partes  de  presa  á los  Comandantes 
generales  de  Apostaderos  navales  con  obligación  de  embarcarse,  y segundo  con  la 
de  3 de  Enero  de  1865,  que  anuló  casi  por  completo  la  de  1830,  concediendo  parte 
de  presa,  no  sólo  ni  Comandante  general  del  Apostadero  de  la  Habana,  sino  fam- 
men  al  Brigadier  Jefe  de  la  División  que  operaba  en  Santo  Domingo,  Ministro  de  la 
Escuadra  (de  la  División  debió  decirse)  y Oficial  de  órdenes,  aunque  ninguno  de 
estos  individuos  cooperó  con  su  presencia  ncral  ó materialmente  á la  presa  hecha 
por  el  u l-loa  en  aguas  de  Monte-Crisli,  la  lógica  nos  conduce  forzosamente,  consi- 
derando vigente  esta  disposición,  como  lo  ba  sido  por  el  Consejo  en  oposición  á lo 
intormado  por  e que  suscribe,  á que  se  otorgue  parte  de  presa  á todo  Jefe  de  Divi- 
sión en  las  que  hagan  los  buques  á sus  órdenes,  aunque  no  se  baile  presente  en  e 
.a  caPtura>  y»  por  consiguiente,  á que  se  declare  con  derecho  á participa  - 
i Cresos  hechas  por  los  buques  que  bloquean  á Joló  al  Comandante  de  la 
■ ' 0 , ^,e  *,P,nas>  fiue  es  su  Jefe  superior  inmediato.  En  tal  sentido 

‘ o ,!n  lasCri  0 Pudlera  e'  Consejo  servirse  evacuar  esta  consulta,  salvo  como 
. icmpre  lo  que  en  su  elevado  criterio  estimase  más  oportuno.  El  Consejo,  de  con- 
'I™1?1,  '\on  °,  expuesto  en  el  preinserto  dictamen,  ha  acordado  que,  con  devolu- 
? nífnr  1 f diences;.°!íianifipste  áV-  E- de  Rfial  órden  para  la  resolución  que 
rr  l i/  fr?Í°ideÁvMr,  Y c°n formándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  dictá- 
ien,  io  traslado  a V.  E.  de  Real  órden,  para  su  conocimiento  y fines  que  se  expre- 
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J ™su,tado  de  su  citada  carta.=Dios  guarde  á V r m.,  i 
=Madrid  8 de  Febrero  de  I87fi — Dwán  — «r  n « . a v-  E*  muchos  anos, 

de  Filipinas.  l876._flwim._Sr.  Comandante  general  del  Apostadero 


Real  orden  de  17  de  Abril  de  1876. 

Determinando  las  partes  de  presa  qm  corresponden  ó los  Maquinistas 
■y  dependientes  de  maquinas.  1 

Excmo.  Sr.:==Impuesto  el  Rey  (Q  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm  1 945  re- 
mitiendo instancia  del  primer  Maquinista  de  segunda  clase,  contratado,  D Esti- 
ban Azema,  solicitando  la  misma  parte  de  presa  que  corresponde  á los  Oficiales 
mayores;  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada  se 
ha  servido  disponer  que  los  Maquinistas  mayores  y primeros  de  primera  clase  ner- 
ciban  la  misma  parte  de  presa  que  los  Tenientes  de  navio  de  segunda  clase  sin  man- 
do, 6 igual  parte  los  Maquinistas  de  las  demas  clases  que  tengan  el  car^o  de  la  má- 
quina en  el  momento  de  hacerse  la  presa;  los  segundos  Maquinistas  sin  cargo 
percibirán  media  parte  más  que  los  primeros  Contramaestres;  los  terceros  y cuar- 
tos Maquinistas  sin  cargo,  las  mismas  partes  que  dichos  primeros  Contramaestres- 
Ios  Ayudantes  de  máquinas  como  los  segundos  Contramaestres;  los  fogoneros  de 
primera  clase,  como  los  cabos  de  mar,  y los  de  segunda  clase  como  los  marineros 
preferentes.  Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento,  fines  con- 
siguientes y en  contestación  ásu  citada  carta.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años. 
=Madrid  17  de  Abril  de  1876.— Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena. 


Real  órden  de  3 de  Febrero  de  1877. 

Dictando  reglas  provisionales  para  el  servicio  de  Guarda-costas. 


Regla  9.a  Los  Patrones  de  escampavías  tomarán  en  adelante  ocho  partes  en  las 
presas  que  hagan  con  sus  buques,  en  lugar  de  las  dos  1 que  hoy  toman;  y las 
s^is  que  se  les  aumentan  se  disminuirán  de  la  parte  que  corresponda  al  Coman- 
dante del  buque  mayor  como  Jefe  de  todas  las  fuerzas. 

Regla  10.a  Las  libretas  de  la  marinería  de  las  escampavías,  serán  llevadas  re- 
glamentariamente por  los  Oficiales  del  buque  mayor  de  la  División  ó Subdivisión. 
~ Regla  11.a  Los  buques  que  compongan  las  fuerzas  de  las  Divisiones  y Sub- 
divisiones, estarán  provistos  de  una  instrucción  por  escrito  que  detalle  el  modo  de 

ejecutar  el  servicio.  .... 

' Regla  12.a  Los  Comandantes  de  las  Divisiones  y Subdivisiones,  remitirán 
mensúalmenle,  los  de  Menorca  é Ibiza  por  conducto  del  de  Mallorca  de  quien  de- 
penden, á los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos,  la  documentación  de  que 
trata  el  art.  6.°  de  la  órden  de  18  de  Enero  de  1869,  que  queda  vigente  en  cuanto 


no  se  oponga  á las  reglas  precedentes.  . . , . . , . _ 

Regla  13.a  Los  Comandantes  de  las  Divisiones  remitirán  mensualmente^  a los 
•Mes  económicos  de  las  respectivas  Provincias,  un  estado  en  que  ligure  el  numero 
de  presas  verificado,  valor  de  las  mismas,  número  de  los  reos,  punto  en  que  se  mzo 
el  apresamiento,  buques  aprehensores  y sus  Comandantes  o Patrones. 


, Hay  aqni  una  equivocación;  en  lugar  do  rfofi  clclie  decir  d°o  ISTl^como 

mu  rilo;  poique  Ireft  fueron  las  señaladas  en  la  ñcal  orden  tle  * cíe  la  do  3 do 

.is)i  liiil  iin.iiiic  se  exprimen  la  de  9 de  Junio  de  1877  que  aclara  y complétala  do  3 cío 
l'  olirero  de  3877  que  dejamos  extractada.— ¡Qué  confusión. 
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i’  >da  li  ' Obrarán  siempre  de  acuerdo  con  los  expresados  Jefes  económicos, 
a»  tinteria  de  confidencias;  teniéndolos  al  corriente  de  cualquier  alteración  que 
ocurra  en  e!  servicio,  por  retirarse  temporalmente  alguno  de  los  buques  á reparar 
n verías  6 en  otro  concepto,  á fin  de  que  la  fuerza  de  los  Carabineros  pueda  com- 
binarse acertadamente,  atendiendo  con  preferencia  al  trozo  de  costa  que  quede 

temporalmente  abandonado. 

De  ReaJ  órden  lo  digo  á V.  E.,  para  su  inmediata  observancia;  acompañándole 
el  unido  cuadro  de  organización  del  servicio  y distribución  de  las  fuerzas.=Dios 
guarde  á Y.  E.  muchos  años. —Madrid  3 de  Febrero  de  1877 .=Anteqnera.—$t- 
ñores  Capitanes  generales  de  los  Departamentos. 


Real  orden  de  9 de  Junio  de  1877. 

Aclarando  la  de  3 de  Febrero  de  1877  sobre  el  aumento  de  cinco  partes  de  presa 
á los  Patrones  de  escampavías,  sobre  las  tres  que  tenían  señaladas  por  Real 
orden  de  4 de  Febrero  de  1873. 

Estudiada  la  consulta  hecha  por  el  Ordenador  de  pagos  de  Valencia,  que  V.  S. 
eleva,  pidiendo  aclaración  á la  regla  9.a  de  la  Real  órden  de  3 de  Febrero  últi- 
mo; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  venido  en  resolver  se  manifieste  á Y.  S.,  en  con- 
testación, circulándola  á todas  las  Autoridades,  que,  como  el  objeto  al  variar  las  par- 
tes de  presa  de  los  Patrones  de  escampavías,  fué  aumentarlas  hasta  el  número  de 
ocho,  á expensas  de  lo  que  percibían  los  Jefes  de  las  fuerzas,  suponiendo  comple- 
tas las  dotaciones  de  estos  buques  menores;  se  considere  como  vigente  lo  dis- 
puesto en  la  Real  disposición  de  4 de  Febrero  de  1873:  esto  es,  que  de  los  tres 
quintos  que  corresponden  al  equipaje  se  saquen  las  tres  partes  que  antes  tomaban 
los  Patrones  con  arreglo  á la  dotación  que  en  el  momento  de  la  aprehensión  ten- 
gan á su  bordo,  y que  las  cinco  con  que  se  han  aumentado  por  la  Real  órden  ob- 
jeto de  esta  aclaración,  sean  sacadas  de  las  del  Comandante,  siempre  como  si  la 
dotación  de  la  escampavía  estuviera  arreglada  á Reglamento,  á fin  de  que  la  canti- 
dad en  que  se  disminuye  su  participación  sea  relativamente  constante  y no  de- 
penda del  completo  de  sus  tripulantes.=De  Real  órden  lo  digo  á V.  S.,  como 
resultado  de  su  carta  núm.  81,  de  23  de  Mayo  próximo  pasado. =Dios  guarde 
á Y.  S.  muchos  años —Madrid  9 de  Junio  de  1877  .—Antequera  . Intendente 

del  Departamento  de  Cartagena. 


Real  órden  de  21  de  Junio  de  1877  l. 

Que  los  dos  quintos  del  valor  de  las  presas , deben  repartirse  como  previene  la 
Real  órden  de  9 de  Abril  de  1875,  y no  como  se  dispuso  en  la  de  3 de  Enero 
de  1865  2. 


Excmo.  Sr.:=Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  comunicación  de  Y.  E.  nú- 
mero 1.628  de  7 de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  acerca  de  cuyo  contenido 
ha  emitido  el  Coosejo  Supremo  de  la  Armada,  en  14  del  mes  actual,  la  siguiente 
consulta: — Excmo.  Sr..-=En  el  expediente  á que  ha  dado  lugar  la  reclamación  del 
Comandante  de  la  goleta  Concordia , contra  el  reparto  hecho 'del  importe  de  una 
íwio  0 co|ltra^atlclo.de  guerra,  remitido  á informe  de  este  Consejo  con  Real  órden 
de  2o  de  Abril  próximo  pasado,  el  Sr.  Fiscal  Militar  ha  expuesto  lo  siguiente:  El 
1 emente  de  navio  de  1.a  clase,  D.  José  García  de  Quesada,  Comandante  de  la  gole- 


* Ueal  orden  de  3 de  Mayo  de  1871  que  se  cita  en  el  texto,  no  se  halla  en  la  Colec- 
ción Legislativa. 

2 Difícilmente  pudiera  encontrarse  confusión  igual  á la  que  presenta  nuestra  legis- 
lación, aun  vigente,  sobre  la  distribución  do  presas. 
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Cantábrico  se  hizo  del  valor  de  un  d°M  de  varim  S “1  df-  '»«»»»*«  del 
listas,  que  fué  aprehendido  por  las  fuerzas  del  buque  dé  su  irSé”  auxilMas^ 
una  compania  de  Migúeteles  que  el  Comandante  general  del  tercer  r na 
Ejercito  de  la  Izquierda  puso  á su  disposición  para  este  objeto;  fuSdoM  eToíe 
con  arreglo  u lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1875 * 
bió  darse  participación  en  los  dos  quintos,  correspondientes  á lol  O icfales  d¡ 
Guerra  y mayores,  á los  del  buque  captor,  á los  de  la  compañía  de  MiguSes  v al 
Comandante  general  de  la  Escuadra  del  Cantábrico;  pero  de  ningún  modo  á ln/le 
fes  y Oficiales  que  componían  la  Plana  Mayor  de  la  Escuadrrpor  nS  Ker  e en- 
contrado embarcado  ninguno  de  ellos  en  el  buque  captor,  ni  haber  contribuido  mo- 
ral ni  materialmente  á la  aprehensión,  con  aquellos  en  que  dichos  Jefes  v Oficiales 
se  hallaban  embarcados.  Oído  el  Ordenador  de  la  Escuadra,  manifestó  que  el  repar- 
timiento del  valor  del  referido  depósito,  se  habia  hecho  con  sujeción  á lo  prevenido 
en  la  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865,  ep  la  del  Almirantazgo  de  18  de  Mayo 
de  1870  y en  la  Real  órden  de  3 de  Mayo  de  1871,  que  legislan  sobre  los  repartos  de 
las  presas  que  efectúan  las  Escuadras;  siendo  á su  juicio  errónea  la  interpretación 
que  el  Comandante  de  la  Concordia  ha  dado  á la  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1875. 
Tanto  el  Intendente  como  el  Interventor  del  Departamento,  exponen  en  sus  respec- 
tivos informes,  que  si  bien  la  reclamación  del  Comandante  de  la  Concordia  está 
conforme  con  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1875,  como  quiera 
que  la  de  3 de  Enero  de  1865,  dió  participación  en  las  presas  á los  Jefes  y Oficia- 
les de  la  Plana  Mayor  de  la  Escuadra,  estuviesen  ó no  embarcados  en  el  buque  cap- 
tor ó en  los  que  moral  ó materialmente  contribuyesen  á la  aprehensión,  y dicha 
soberana  disposición  no  haya  sido  derogada,  les  era  dudoso  resolver  la  cuestión  de 
derecho;  y en  su  consecuencia,  proponían  el  que  se  oyese  el  autorizado  parecer  del 
Auditor  del  Departamento.  Este  Magistrado,  después  de  examinar  detenidamente 
la  legislación  sobre  repartimiento  de  presas,  concluye  manifestando  que,  en  su  con- 
cepto, la  distribución  de  la  hecha  por  la  goleta  Concordia  no  ha  debido  verificarse 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865,  sino  á lo  esta- 
blecido en  la  de  9 de  Abril  de  1 875,  que  es  la  que,  á su  entender,  está  vigente  en 
esta  materia,  por  hallarse  en  armonia  y consonancia  con  todos  los  textos  legales  que 
han  recaído  en  casos  análogos,  con  lo  que  establece  el  art.  14  del  decreto  del  Go- 
bierno de  18  de  Enero  de  1869,  y con  lo  que  han  establecido  otras  disposiciones. 
El  Fiscal  militar  dice:  «El  antecesor  del  infrascrito  examinó  minuciosamente  la  le- 
gislación sobre  el  repartimiento  de  presas,  en  la  censura  que  emitió  Con  motivo  de 
consulta  elevada  por  el  Comandante  general  del  Apostadero  de  Filipinas,  respecto 
á que  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Plana  Mayor  de  la  Escuadra  deberían  ser  compren- 
didos en  la  distribución  de  la  presa  del  vapor  francés  Avenir , hecha  por  las  fuerzas 
navales  que  bloqueaban  á Joló;  deduciendo  lógicamente,  que  en  dicha  presa  sólo  de- 
bían tener  participación  el  Comandante  general  del  Apostadero,  con  sujeción  á lo 
dispuesto  en  Real  órden  de  17  de  Febrero  de  1827  para  el  de  la  Habana,  y las  do- 
taciones de  los  buques  captores  y las  de  los  que  se  bailaban  á la  vista  en  el  acto  e 
la  aprehensión,  así  como  también  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Plana  Mayor  de  la  Di- 
visión que  estuviesen  embarcados  en  algunos  de  los  dichos  buques.  El  Consejo,  aun- 
que en  su  acordada  recaída  en  el  expediente  de  que  se  trata,  hizo  constar  su  conior- 
midad  en  parte  con  lo  expuesto  por  su  Fiscal  militar,  informó  que,  en  su  concepto, 
sólo  debían  tener  participación  en  la  mencionada  presa,  el  Comandante  general  oe 
Apostadero,  con  sujeción  á lo  dispuesto  para  el  de  la  Habana  en  Real  órden  de 
Setiembre  de  1827,  y las  dotaciones  de  los  buques  captores  y las  de  los  que,  per- 
teneciendo á la  misma  División  ó Escuadra  se  bailaban  á la  vista  en  el  acto  de  la  apre 
liension,  así  como  también  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Plana  May  oí  de  a J 
División  ó Escuadra , que  con  cargos  correspondientes  a su  clase  estuviese  - 

mdos  m algunos  de  dichos  buques , con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Reales  órdene* 
de  30  de  Diciembre  de  1826  y 3 de  Enero  de  1865.  Como  V.  A.  puede  servirse  ver, 
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rnprdo  no  está  solamente  conforme  en  parte  con  lo  que  le  propuso  el  Fiscal  Mi- 
nar «¡no  exactamente  en  un  todo;  pues  en  61  se  consigna,  como  lo  hizo  en  su  in- 
r irme  el  antecesor  del  infrascrito,  el  principio  legal,  justo  y equitativo,  de  que  los 
Jefes  v Oficiales  de  las  Planas  Mayores  de  las  Escuadras  6 Divisiones,  sólo  tienen 
r rt rticinacion  en  las  presas,  cuando  estén  embarcados  en  los  buques  captores  ó en 
los  de  la  misma  División  ó Escuadra  que  se  hallen  á la  vista  en  el  acto  de  la  apre- 
hensión. Este  acuerdo  que  está  en  contradicción  con  lo  dispuesto  en  parte  en  la 
Eeal  órden  de  3 de  Enero  de  1865,  por  otorgar  esta  en  todos  casos,  participación 
en  las  presas  á los  Jefes  y Oficiales  de  las  Planas  Mayores  de  las  Escuadras  ó Di- 
visiones, aprobado  como  fue  por  S.  M.  en  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1875,  claro 

Y evidente  es  que,  como  posterior  á lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado  y apro- 
bado en  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1865,  es  lo  vigente  y á lo  que  debe  estarse  en 
la  distribución  de  los  dos  quintos  del  valor  de  las  presas  hechas  por  los  buques  de 
guerra,  y por  lo  tanto,  que  la  reclamación  presentada  por  el  Comandante  de  la  go- 
leta Concordia , es  procedente  y debe  estimarse;  ordenándose  en  su  consecuencia,  el 
reintegro  de  la  parle  de  presa  que  han  percibido  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Escuadra 
del  Cantábrico  que  ni  estaban  embarcados  en  la  referida  goleta,  ni  en  buque  alguno 
que  contribuyese  moral  ó materialmente  á la  aprehensión  que  aquella  verificó  den- 
tro del  puerto  de  Bermeo  el  17  de  Febrero  del  año  último  » El  Consejo,  reunido  en 
pleno,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  su  Fiscal  militar,  ha  acordado  que,  con 
devolución  de  antecedentes,  lo  manifieste  á V.  E.  para  la  resolución  de  S.  M.= 

Y conforme  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  precedente  dictamen,  ha  dispuesto  se  traslade 
á Y.  E.  para  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes.  De  Real  órden  lo  expreso  á V.  E. 
en  contestación  á la  carta  citada. =Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.=Madrid  21 
de  Junio  de  Í811  ,=Antequera.=S>T.  Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol. 

Real  órden  de  29  do  Agosto  de  1878. 

Parte  de  presa  que  corresponde  á los  Maquinistas  con  cargo , cuando  el  buque 
apresador  esté  mandado  por  Contramaestre  y por  Oficial  de  guerra  1 . 

Excmo.  Sr.:=Impuesto  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  hecha  por  V.  E. 
sobre  el  modo  de  dar  las  partes  de  presa  que  le  corresponde  al  Maquinista  del  Re- 
molcador de  ese  Arsenal,  que  cuando  la  hizo  estaba  mandado  por  un  Patrón;  oida 
la  Junta  Superior  Consultiva,  y de  conformidad  con  su  dictamen,  ha  tenido  á bien 
ordenar  que  cuando  por  circunstancias  especiales  fuere  algún  buque  de  vapor 
mandado  por  Contramaestres  ó individuos  de  categoría  análoga,  é hiciese  una 
presa,  deberá  considerarse  para  el  reparto  como  si  estuviese  mandado  por  Oficial 
de  la  graduación  correspondiente,  deducir  de  los  dos  quintos  de  cámaras  la  parte 
del  Maquinista  de  cargo,  y el  sobrante  agregarlo  á los  tres  quintos  para  repartirlo 
entre  los  demas  tripulantes;  así  como  que,  si  no  llevase  más  Oficiales  que  el  Co- 
mandante, entónces  á este  corresponderá  lo  que  le  señalan  las  disposiciones  vigen- 
tes según  su  empleo,  y al  maquinista  de  cargo  la  marcada  al  suyo  dentro  de  los 
dos  qmntos  de  la  cámara,  como  quedó  ya  expresado. =Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos anos.  Madrid  29  de  Agosto  de  1878.=Pama.=Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Cartagena. 

Real  órden  de  29  de  Agosto  de  1878. 

Que  á los  Jefes  y Oficiales  de  transporte  corresponde  la  parte  de  presa  de  los  an- 
ídeos efectivos  en  su  Cuerpo,  y no  de  los  personales  de  que  estén  en  posesión. 

Excmo.  Sr.:==Impuesto  el  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1.446,  con  que 
acompaña  instancia  del  Teniente  de  navio  de  segunda  clase,  D.  José  Gómez  Barre- 
da, solicitando  que  la  parte  que  se  le  asigne  en  la  presa  hecha  por  el  vapor  Alerta , 


1 Nueva  complicación. 
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en  donde  se  hallaba  de  dotación.  no  fuera  píimn  ^ toi  Ton¡onf/i  An  » . 

da:  f °mco(o°  4nCo”an5ante  f 

ne,  S.  M.  (Q.  D.  G.),  dé  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Junta  SuDerior 
Consultiva,  lia  tenido  á bien  desestimar  lo  solicitado,  y resolver  que  cuando  en 
cualquier  buque  que  verifique  una  aprehensión  vayan 

Jefes  u Oficiales,  se  les  considere  para  el  reparto  de  la  misma  con  el  empleo  efec- 
tivo del  Cuerpo  en  que  sirvan,  y no  por  el  personal  de  que  se  hallen  en  posesión 
=Dios  guarde  a V.  E.  muchos  anos.  Madrid  29  de  Agosto  de  1878  -JS  - 
Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena . F — 


Real  orden  de  29  de  Agosto  de  1878. 

Que  u los  Comandantes  con  empleo  superior  ó inferior  al  que  reglamentariamen- 
te tiene  señalado  él  buque,  como  a los  interinos , corresponde  la  parte  de  presa 
del  de  plantilla. 

Excmo.  Sr.:=S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  consultado  por 
la  Junta  Superior  Consultiva,  estimando  atendibles  las  razones  expuestas  por  V.  E. 
en  su  carta  núm.  1.272,  respecto  de  las  partes  de  presa  que  deben  percibir  los  que 
se  hallen  embarcados  con  empleo  superior  ó inferior  al  que  por  Reglamento  cor- 
responde al  buque,  lia  tenido  á bien  resolver  que  tanto  estos  como  los  Coman- 
dantes que  desempeñen  el  mando  en  calidad  de  interinos,  perciban  siempre  las 
partes  de  presa,  no  con  arreglo  al  empleo  de  que  estén  en  posesión,  sino  con  su- 
jeción á aquel  que  por  plantilla  corresponda  al  cargo  que  desempeñan  á bordo.  = 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Agosto  de  1878.=Pam.=Sc- 
ñor  Comandante  general  del  Departamento  de  Cartagena. 


Real  orden  de  8 de  Enero  de  1879. 

Que  en  los  cañoneros  del  porte  del  Toledo  y buques  de  reducida  dotación,  se  den 
tres  quintos  de  la  presad  la  cámara,  y los  dos  quintos  restantes  á la  tripula- 
ción y guarnición. 


Excmo.  Sr.:=Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  promueve  V.  E. 
en  carta  núm.  3.305,  sobre  la  anomalía  que  resulta  al  efectuar,  segun  lo  dispues- 
to, la  repartición  de  una  presa  efectuada  por  el  cañonero  Toledo,  en  que  el  tercer 
maquinista  con  el  cargo  de  dicho  buque,  percibiera  menor  parte  que  el  cuarto, 
que  no  lo  tiene:  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de  la  Junta  Superior  Con- 
sultiva del  ramo,  se  ha  dignado  resolver  que  en  vez  del  descuento  que  se  propone 
de  la  parte  correspondiente  al  Comandante  del  Apostadero,  se  efectúe,  ta 
cañoneros  del  porte  del  Toledo  como  en  cualquier  otro  buque  que  se  a 
iguales  circunstancias  de  reducida  dotacioD,  el  señalamiento  de  as  tr  q 
partes  del  líquido  de  las  presas  para  repartir,  en  la  camara,  y las ; dos ^quintas 
tantes  entre  la  tripulación  y guarnición.  Lo  que  digo  a V.  E.  d®  cSJr- 

su  conocimiento,  circulación  y como  contestación  a su  ya  citada  ca_  . b 
de  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  8 de  Enero  de  1879.=Pawa— Sr.  Capita  fe 
neral  del  Departamento  de  Cartagena. 


APÉNDICES, 


A 1*2 


Beal  orden  de  6 de  Febrero  d.e  1879. 


D 'clara  parte  de  presa  á los  Comandantes  de  cañoneros  Guarda-costas,  en  las 
Cqne  hagan  las  escampavías  del  trozo  de  costa  que  aquellos  vigilan , con  las  con- 
diciones que  expresa 

Excmo.  Sr.:=El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  á quien  se  pasó  á in- 
forme el  expediente  formado  á consecuencia  de  reclamación  presentada  por  el  Te- 
niente de  navio  de  primera  clase,  D.  Cárlos  Delgado  y Zulueta,  Comandante  del 
cañonero  Cocodrilo,  con  motivo  de  una  presa  hecha  en  aguas  de  Iluelva,  dice  lo 
siguientc:=Excmo.  Sr.  :=Con  Real  órden  de  28  de  Agosto  último  se  remitió  á in- 
forme de  este  Consejo  Supremo  el  adjunto  expediente,  formado  á consecuencia  de 
reclamación  presentada  por  D.  Cárlos  Delgado  Zulueta,  Teniente  de  navio  de  pri- 
mera clase,  Coronel  de  Ejército  y Comandante  del  cañonero  Cocodrilo,  con  motivo 
de  la  presa  hecha  en  aguas  de  Huelva  por  la  escampavía  Chispa.  Pasado  el  expe- 
diente, por  acuerdo  de  25  de  Octubre,  al  Fiscal  militar,  en  13  del  actual,  expuso 
lo  que  sigue:  El  Fiscal  militar  dice:  Que  del  adjunto  expediente  instruido  á conse- 
cuencia de  instancia  promovida  por  el  Teniente  de  navio  de  primera  clase  D.  Cár- 
los Delgado  Zulueta,  Comandante  del  cañonero  Cocodrilo , en  solicitud  de  que  se 
le  conceda  parte  de  presa  en  la  efectuada  por  la  escampavía  Chispa,  en  aguas  de 
Huelva  el  28  de  Agosto  de  1877,  resulta,  que  encargado  el  exponente  en  aquella 
época  de  vigilar  con  el  buque  de  su  mando  el  trozo  dé  costa  comprendido  entre  los 
rios  Guadiana  y Guadalquivir,  y teniendo  noticias  de  que  debia  el  laúd  San  José , 
que  se  encontraba  en  Gibraltar,  verificar  un  alijo  de  tabaco  por  la  provincia  de 
Huelva,  tomó  todas  las  medidas  posibles  para  conseguir  su  captura,  pues  dió  las 
precisas  instrucciones  al  Patrón  de  la  escampavía  Chispa,  que  cruzaba  en  aquellas 
aguas,  reforzándole  su  dotación  con  un  cabo  de  mar  y dos  marineros,  tanto  para 
darle  más  fuerza  militar  por  si  encontraba  resistencia,  como  por  no  parecer  el  Pa- 
trón citado  muy  persuadido  de  que  se  trataba  de  frustrar  la  vigilancia  por  aquel 
sitio;  telegrafió  al  Cónsul  de  Gibraltar,  adquiriendo  la  seguridad  del  dia  de  la  sali- 
da del  contrabandista,  y cruzó  diez  y seis  dias  con  la  Chispa,  con  la  desgracia  de 
que  á las  seis  horas  de  tener  que  retirarse  con  su  buque  por  carbón,  la  escampa- 
vía apresó  al  laúd  San  José.  Ofreciéndosele  la  duda  de  si  tenia  ó no  participación 
en  la  presa,  el  Comandante  del  Cocodrilo  acudió  al  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz,  quien  de  conformidad  con  lo  opinado  por  el  Mayor  general  y Au- 
ditor del  mismo,  resolvió  negativamente;  pero  en  vista  de  la  instancia  que  con  más 
copia  de  datos  presentó  el  recurrente,  y oidos  de  nuevo  los  referidos  Jefes,  el  pri- 
mero, si  bien  reconociendo  el  celo  é inteligencia  con  que  obró  este  Oficial  en  la 
captura  del  San  José,  sostuvo  su  anterior  informe;  mas  no  así  el  Auditor,  que  en- 
cuentra dudosa  la  resolución  del  asunto,  en  vista  de  la  gran  parte  moral  que  tomó 
el  recurrente  en  la  aprehensión,  y también  material,  la  de  reforzar  con  individuos 
de  la  dotación  del  buque  de  su  mando  la  tripulación  de  la  escampavía,  en  la  que 
se  encontraban  cuando  lá  captura;  y aunque  estas  circunstancias  no  lo  compren- 
dan en  la  órden  de  19  de  Setiembre  de  1872,  en  razón  á que  en  ella  se  trata  del 
Comandante  de  la  provincia  de  Algeciras,  que  es  en  la  misma  Jefe  superior  de  las 
uerzas  Guarda-costas , encontrando  analogía  entre  aquel  caso  y el  que  se  trata, 
lúe  de  opimon  se  consulte  á la  superioridad  la  resolución  correspondiente;  con 
cuyo  dictamen  se  conformó  el  Capitán  general  del  Departamento.  La  Sección  de 
Armamentos  del  Ministerio  de  Marina,  manifiesta  que  si  bien  con  arreglo  á la  le- 
g s ación  vigente  no  tiene  derecho  el  reclamante  á más  participación  de  presas 
que  las  que  baga  ó á las  que  contribuya  con  la  presencia  de  su  buque,  resalta  en  el 


1 Circulada  en  I\  eal  órd  en  del  20. 

fcT,Zal o1 n^ÍfiPAriílad  esía  materia  de  presas,  que  consultada  la  falta  de  armonía 
M *al  y ?a  N de  Enero  del  mismo  año,  í'ecayó  como  aclaración  lft 

ue  ¿d  de  Majo,  que  todavía  vino  a embrollar  más  y más  el  asunto. 
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este 
mai 

presa  haya  sido  hecha  por  4 susórdenes  , 

sobre  las  cuales  debe  eie.rvAr  una  wir,¡ur,^;„  L~.  _ .. 1 r“"  <l  bUÍ5  oraenes  y 


ribiiidiq  coa  ff 

“a.“!Í™l:Ldel.-'a.n?ner0  e»carga<lo  de  la  vigilancia  de  ún  tro“oPde  cosía 


este  caso, 


.P^_cuJar > dando  participación  al  Co- 
lé costa,  cuando  la 

¿obre  las  cuales  debe  ejeícer  uña 
clarar  hoy  que  en  la  mayoría  de  las  Divisiones  de  Guarda-costas  ha,  uño  d dt 
cañoneros,  que  los  Comandantes  de  aquellos  tengan  participación  en  “as  presñs 
que  hagan  las  escampavías  del  trozo  de  costa  cuya  vigilancia  les  eslé  encomenda- 
da; haciendo  constar  que  recorriendo  el  crucero  la  hablan  visitado,  ñ reuorado 
sus  instrucciones  tres  días  antes  de  verificarse  el  apresamiento;  en  tuvo  caso  "a- 
cada  de  los  dos  quintos  de  camara  la  cantidad  necesaria  para  completar  á los*Pa- 
trones  de  las  escampavías  las  ocho  partes  que  á espensas  de  ellos  deben  percibir 
podría  dividirse  el  resto  en  tres  partes  y tomar  dos  de  ellas  el  Comandante  del  bu- 
nue  mayor,  Jefe  de  todas  las  fuerzas  de  la  División,  y una  el  del  cañonero  subor- 
dinado, sin  tener  en  cuenta  la  categoría  de  cada  uno.  La  Junta  Superior  Consulti- 
va de  la  Armada  es  de  parecer  que  para  lo  sucesivo  pudiera  reformarse  el  Regla- 
mento de  Presas  en  el  sentido  indicado  por  la  Sección,  y que  corresponde  oir 
á V.  A.  para  la  resolución  del  caso  presente.  En  vista  de  lo  que  arroja  de  sí  el  ex- 
pediente, y considerando  que  de  modificarse  lo  dispuesto  en  el  sentido  que  se  pro- 
pone, ganaría  la  persecución  del  contrabmdo,  por  ser  un  estímulo  poderoso  para 
acrecentar  el  deseo  del  cumplimiento  del  deber  en  un  servicio  penoso  de  suyo,  y 
que  requiere  una  constancia  que  no  es  fácil  se  emplee  tan  continuamente  como  el 
buen  éxito  lo  exige,  cuaodo  esta  medida  ha  de  refluir  en  provecho  del  Estado; 
persuadido  que  el  apresamiento  del  San  Jos ? se  llevó  á cabo  por  el  mucho  celo 
y acertadas  disposiciones  del  recurrente,  en  lo  que  están  acordes  las  Autoridades 
que  han  informado  su  instancia  en  Cádiz,  el  Fiscal  militar  estima  conveniente  y 
justo  lo  propuesto  por  la  Sección  de  Armamentos;  y de  conformidad  con  su  dicta- 
men y el  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  la  Armada,  entiende  pudiera  modifi- 
carse lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  Presas  y Reales  órdenes  que  lo  adicionan, 
declarando  que  los  Comandantes  de  los  cañoneros  afectos  á las  Divisiones  de  Guar- 
da-costas subordinados  al  buque  mayor,  tendrán  participación  en  las  presas  que 
hagan  las  escampavías  del  trozo  de  costa  cuya  vigilancia  les  esté  encomendada, 
siempre  que  justifiquen  que  recorriendo  el  crucero  los  habían  visitado  y renovado 
sus  instrucciones  tres  días  antes  de  verificarse  el  apresamiento;  en  cuyo  caso,  y 
sacada  de  los  dos  quintos  de  cámara  la  cantidad  necesaria  para  completar  a los  Pa- 
trones de  las  escampavías  las  ocho  partes  que  á expensas  de  ellos  deben  percibir, 
deberá  dividirse  el  resto  en  tres  partes,  dos  de  ellas  para  el  Comandante  del  buque 
mayor,  Jefe  de  todas  las  fuerzas  de  la  División,  y una  para  el  del  cañonero  subor- 
dinado, sin  tener  en  cuenta  la  categoría  de  cada  uno;  pudiendo  evacuarse  de  es  e 
modo  el  informe  pedido  por  el  Ministerio  de  Marina. =A¿^7ínt.=Coniorme  e 
Consejo  con  el  precedente  dictamen,  lo  significa  así  á V.  E.  para  la  resolución 
de  S.  M.  Y conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  dictamen,  ^tras- 
lado á V.  E.  de  Real  órden  para  su  conocimiento  y fines  consiguientes. —i.  os 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  6 de  Febrero  de  1879^^ra«asco  efe 
Paría. =Sres.  Presidente  de  la  Junta  Superior  Consultiva,  Capitanes  y Comand 
tes  generales  de  los  Departamentos  y Apostaderos,  y de  la  Escuadra  de  in  r 
cion  y Jefes  de  las  Estaciones  navales. 

Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1879. 

para  armonizar  las  Reales  órdenes  de  8 de  Enero  y ó de  F^e>0  '«fe- 

mismo  año,  se  entienda  vigente  la  primera,  a pesar  de  loque p p 
(funda. 


Exorno.  Sr..-"S 
Superior  Consultiva 


s.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
a del  ramo,  en  el  expediente  formado  á consecuencia  de  la  con- 


, . . At'JÉNMOKS. 

olí 

i.  0 s^re  falta  de  armonía  entre  dos  Reales  órdenes  remitió  V.  E.  en  carta 
wSmprí)  1 1 97  del  2 del  mes  corriente,  se  ha  dignado  resolver  se  considere  vigente 
Li  di <d uesto  en  la  Real  órden  de  8 de  Enero  último,  á pesar  de  lo  que  sobre  la. 
minera  de  efectuar  el  reparto  del  líquido  de  las  presas,  preceptúa  la  posterior  de 
0 íle  Febrero  próximo  pasado.=Lo  que  trascribo  á V.  E.  de  Real  órden,  para  su 
conocimiento  y circulación,  y como  resultado  de  su  citada  carta.  =rDios  guarde 
á V.  E.  muchos  años.— Madrid  23  de  Mayo  de  1879.=jPíW>&r.=Sr.  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Cádiz. 

Real  órden  de  17  de  Julio  de  1879. 

Cómo  se  ha  de  hacer  la  operación  para  hallar  la  parte  de  presa  que  corresponde 
á los  Patrones  de  escampavías  guarda-costas , que  señaló  la  Real  órden  de  9 de 
Junio  de  1877  *. 

Excmo.  Sr.:=Dispuesfo  por  Real  órden  de  9 de  Junio  de  1877  se  aumenten  á 
las  tres  parles  que  de  los  3/s  del  líquido  de  las  presas  perciben  los  Patrones  de  las 
escampavías,  cinco  más,  deducidas  de  las  del  Comandante  del  buque  mayor;  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  dispuesto  se  manifieste  á V.  E.,  en  contestación  á su  consulta 
de  9 de  Julio,  que  para  hallar  una  de  dichas  cinco  últimas  partes,  se  tomen  por 
dividendo  los  3/s  que  se  asignan  á la  tripulación  y por  divisor  el  número  total  de 
partes  correspondientes  á la  dotación  reglamentaria,  cual  se  viene  haciendo  en  todas 
las  divisiones  de  Guarda-costas,  á excepción  de  la  de  Mallorca.  Lo  que  digo  á 
V.  É.  de  Real  órden,  para  su  conocimiento  y efectos  que  procedan. =Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  a ños. = Madrid  17  de  Julio  de  1812.— Pavía. =§r.  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cartagena. 

Real  órden  de  11  de  Setiembre  de  1879. 

Que  corresponde  á los  terceros  Condestables  tres  partes  de  presa  como 
á los  Sargentos  segundos  2 . 

Excmo.  Sr.:=S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  la  Junta  Superior 
Consultiva,  ha  tenido  á bien  disponer  que  tienen  derecho  á tres  partes  de  presas 
los  terceros  Condestables,  en  analogía  con  lo  señalado  á los  sargentos  segundos, 
que  son  á quienes  aquellos  están  equi parados.  =De  Real  órden  lo  expreso  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y fines  consiguientes,  y como  resultado  de  su  carta  núme- 
ro 2.369  de  14  de  Agosto  último.  =Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.=Ma- 
dnd  11  de  Setiembre  de  1879.=Píi©¿a.=Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz» 


Real  órden  de  5 de  Diciembre  de  1879. 

Que  solo  tienen  parte  de  presa  los  que  hayan  contribuido  materialmente  á la 
aprehensión , ó cuando  más  los  que  hayan  coadyuvado  moralmente  estando  á la 
vista;  con  una  excepción  3. 


Excmo.  Sr.:— El  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  á quien 
, ® expediente  instruido  con  motivo  de  las  instancias  presentadas  por 

os  Aiiereces  de  navio,  D.  Luis  Perez  de  Vargas  y D.  Evaristo  Mateos,  en  solicitud 


2 T1!6  Parece  imposible  desenmarañar  tan  intrincada  madeja, 
viembre  de  1879  á 108  terCer°8  Contram&estre8  por  otra  Real  órden  de  11  de 

3 Y vuelta  al" 


No- 


, año  de  1820. 

brede  1880de  Dlciembre  4ue  <lueda  inserta,  fuó  corroborada  por  otra  de  0 de  Noviera- 


NÓM.  XL. 


545 


tesa 

1 Prnitnm  C.. !___.,•  O ”lU 


I . •>  - ••'«v  ma'" 

en  solicitud  de  que  se  les  concedVoarü^  del,  vaP0r  Li^rs, 

gléslíosselyn . jasado  el  expediente*  por  Lerdo  de  13  de'sSbre'  á íoTseñS' 
res  Fiscales,  el  logado,  en  censura  de  28  de  Octubre,  á que  usSpih 
expuso  lo  que  sigue:  El  Fiscal  Togado  dice:  Que  de  Real  órden  se  remiten  l$Zf 
me  de  este  Consejo  Supremo  las  instancias  elevadas  por  los  Alféreces  de  navio  nñ 
Evaristo  de  Mateos  y Jiménez  y D.  Luis  Perez  de  Vargas,  pertenecientes  á h ,1o 
tacion  del  vapor  Guarda-costas  de  Cádiz  Liniers,  en  suplicare  que  se  les^óncedl 
,a  parte  que  creen  les  corresponde  en  la  presa  del  vapor  inglés  Wrfy»,  verSK 
cada  el  día  31  de  Mayo  ultimo  en  aquellas  aguas  por  el  Alférez  de  navio  del  mismo 
barco,  D.  Angel  Carlier.  Se  lundan  para  ello,  en  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  9 
de  Abril  de  1875,  puesto  que  la  aprehensión  tuvo  lugar  por  el  Alférez  Carlier  sin 
que  dejara  de  pertenecer  al  Liniers,  y que  la  lancha  de  vapor  de  que  se  sirvió  para 
efectuarla,  debe  ser  considerada  como  embarcación  auxiliadora  del  buque  mayor- 
añadiendo  á estas  razones  Perez  de  Vargas,  la  de  que  le  correspondía  por  Regla- 
mento en  aquel  dia  desempeñar  la  primera  comisión  de  Olicial  que  ocurriera  en 
el  buque,  y por  tanto  debió  ser  nombrado  para  la  indicada  aprehensión;  apoyándose 
además  ambos  en  las  seguridades  que  dicen  les  dio  el  Comandante  del  buque,  de 
que  si  se  verificaba  la  aprehensión  tendría  su  parte  toda  la  dotación  del  Liniers. 
El  Mayor  general  del  Departamento  y la  Sección  de  Armamentos  del  Ministerio 
apoyan  la  reclamación  de  los  recurrentes;  pero  la  Junta  Superior  Consultiva  de 
Marina,  examiuando  en  uu  luminoso  informe  las  diversas  disposiciones  que  han 
recaído  sobre  reparto  de  presas,  desde  la  publicación  de  las  Ordenanzas  de  l.°  de 
Julio  de  1779,  opina  de  otra  manera,  comenzando  por  decir  que  no  hay  que  entrar 
en  la  apreciación  de  si  la  lancha  puesta  á Jas  órdenes  de  Carlier  fué  concedida 
como  auxilio  del  vapor  Liniers  ó de  la  División  de  Guarda-costas;  puesto  que  de 
cualquier  modo  que  fuese  quedaría  comprendida  en  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del 
Decreto  de  18  de  Enero  de  1869,  y sujeta  á lo  prevenido  en  el  reparto  de  la  presa 
en  los  distintos  casos  que  pudieran  presentarse;  dependiendo  de  todas  maneras  del 
Comandante  del  mismo,  en  cuanto  á la  distribución  del  servicio.  Y rebatiendo  las 
razones  alegadas  por  los  Oficiales  expresados,  establece  la  Junta  como  principio, 
con  arreglo  á la  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1826,  ampliada  por  la  de  8 de 
Setiembre  de  1828,  que  sólo  tienen  derecho  los  que  hayan  contribuido  material- 
mente á la  aprehensión,  ó cuando  más  los  que  hayan  coadyuvado  moralmente  auxi- 
liando el  acto;  siendo  circunstancia  precisa,  que  estos  últimos  se  bailen  a la  vista 
en  el  buque  de  su  destino,  excepción  hecha  del  Comandante  en  propiedad,  Jete  de 
la  Sección.  Esta  es  la  doctrina  que  constantemente  se  ha  seguido  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  Armada,  según  los  numerosos  casos  que  se  citan  en  dicho  inl0|'rne* 
y esta  es  también  la  que  se  establece  en  la  referida  Real  orden  de  9 de  Abril  en 
que  pretenden  apoyarse  ios  recurrentes.  Como  quiera  que  el  vapor  « i i - 

liaba  separado  desde  cuarenta  y ocho  horas  antes  del  punto  donde  tuvo  lugar 
aprehensión,  con  ánimo  de  verificar  otra  en  Huelva,  y no  estuvo > por  o 
vista,  no  puede  comprendérsele,  con  arreglo  á las  citadas  disposición  , _ 

que  material  ni  moralmente  contribuyeron  á la  captura.  Lo  contr^io,  se  - P 

ner  que  se  hallaban  también  en  el  mismo  caso  ó que  pudiera  suponer ..e  P 

cipes  ó los  que,  encontrándose  á larga  distancia,  dieran  alguna  no  ’ |¿¡nte 

pudieran  coadyuvar  en  otra  forma.  En  cuanto  al  extremo  de  qu  ,:c¡Da- 

del  vapor  Liniers  les  hubiese  ofrecido  anticipadamente  que  i ^ P “ 

cion  en  la  presa,  apenas  merece  refutación;  pues  no  era  aqu¿ perica  g o 
cer  el  reparto,  ni  tal  manifestación  podía  atribuirles 

mucho  méuos  cuando  ese  mismo  Jefe  informó  ^esPue^rder^r^uc¡j03  ]os  razona- 
tensión  de  dichos  Oíiciales.  En  esta  atención  y dando  por  reproduci 


Al’KNmOKB. 

.VI  H 

• i j ’ oviuK'stos  on  el  ilustrado  informo  do  la  Junta  Superior  Consultiva  do  Ma- 
n-,  v de  conformidad  en  un  todo  con  su  parecer,  entiende  el  Fiscal  que  suscribe 
“rV’e  le  se  evacúe  negativamente  la  pretensión  solicitada. =Ayneto.=Gonl'orine  el 
en  sala  de  Gobierno,  con  el  precedente  dietámen;  de  su  acuerdo  lo  sig- 
niíico  así  á V.  E.  para  la  resolución  de  S.  M.=  Y conformándose  S.  M.  el 
Rev  fO*  O G.)  con  el  preinserto  dictamen,  lo  traslado  á V.  E.  de  Real  órdeu  para 
su  coriociiiiieiitu  y lines  consiguientes,  y como  resultado  de  su  carta  núm.  1.8T1 
de  2 de  Julio  último. =Y  de  igual  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
míeulo  =Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.=Madrid  5 de  Diciembre  de  1879.= 
Pa  v ¿a.  =Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 

Se  circula  en  la  Armada. 


Real  órden  de  15  de  Setiembre  de  1880. 

t 

Parte  de  presa  que  corresponde  á los  segundos  Condestables  y segundos  Contra- 
maestres, Armeros,  Practicantes  y demas  clases  de  plana  menor. 

Excmo.  Sr.:=Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.,  r.úm.  1.971 
de  5 del  mes  próximo  pasado,  á que  se  sirvió  acompañar  cuatro  instancias  de  otros 
tantos  individuos  de  la  dotación  del  vapor  Alertaren  solicitud  de  mejora  de  las 
partes  de  presa  que  en  la  actualidad  disfrutan;  y habiéndose  digoado  S.  M.  oir  el 
dietámen  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Marina,  esta  Corporación  emite  el  in- 
forme siguiente:  «La  Junta  completamente  de  acuerdo  con  el  dietámen  del  Asesor 
de  este  Ministerio,  porque  se  ajusta  á lo  consultado  ya  por  la  misma  en  expediente 
formado  por  reclamaciones  análogas,  tanto  respecto  á deber  abonarse  parte  de  pre- 
sa á los  terceros  Condestables  y Contramaestres  como  sargentos  segundos,  por  ser 
la  clase  á que  están  asimilados,  lo  cual  trae  necesariamente  consigo,  el  de  deberse 
abonar  la  de  sargentos  primeros  á los  segundos  Condestables  y demas  de  idéntica 
clase  en  los  otros  Cuerpos  de  la  Armada,  por  ser  esa  su  asimilación;  cuanto  á que 
el  reparto  deberá  verificarse  teniendo  en  cuenta  el  empleo  á que  está  asignado  el 
puesto  que  cada  cual  ocupa  en  el  buque,  prescindiendo  del  que  realmente  disfrute; 
es  de  parecer  que  procede  acceder  á lo  solicitado  por  los  recurrentes,  en  atención 
á cuanto  se  deja  expuesto,  y á lo  manifestado  por  el  Capitán  general  del  Departa- 
mento y el  referido  Asesor.»  Y conformándose  S.  M.  con  el  preinserto  acuerdo,  ha 
tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.:  Primero,  que  sean  en  lo  sucesivo  los 
segundos  Contramaestres  y los  segundos  Condestables  considerados  con  igu  1 de- 
recho á partes  de  presa  que  los  sargentos  primeros,  á cuyo  empleo  e>tán  asimila— 
dos:=¡ Segundo,  que  los  Armeros,  Practicantes  y demas  clases  de  los  distintos  Cuer- 
pos de  la  Armada  gozarán  de  las  partes  que  correspondan  al  empleo  á que  están 
equiparados:=:Tercero,  que  el  derecho  de  participación  corresponde  al  empleo 
desempeñado  reglamentariamente  en  el  buque,  prescindiendo  del  que  se  disfrute 
personalmente.  =Todo  lo  que  de  Real  órdeu  manifiesto  á V.  E.  como  continuación 
a lo  dispuesto  sobre  reparto  de  presas  en  H de  Setiembre  del  año  último  y en 
contestación  a su  citada  carta.=Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.=Madrid  15  de 
etiembre  de  1880  :=Z>imw&.==Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Car- 


Real  órden  de  2 do  Junio  do  1881. 

Que  la  tepar  ticion  de  presas  en  un  cañonero,  según  se  dispuso  en  Real  órden 
ce  ce  Minero  de  1879,  no  es  aplicable  á las  hechas  por  escampavías. 


Pn cuen*a  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  promovida  por  el 
r ( el  vapor  Alerta , sobre  la  manera  en  que  debe  efectuar  el  reparto  de 
una  presa  efectuada  por  la  escampavía  Escucha ; S.  M.  se  ha  dignado  disponer,  que 
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rrterrSgia. e Jun,° de  188,-^k=sr-  ^ 

Real  orden  de  22  de  Julio  de  1881. 

Parte  de  presa  á un  Comandante  interino  de  fuerzas  guarda-costas, 

Excmo.  Sr.:=Pasada  á informe  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  la 
consulta  elevada  por  V.  E.  en  carta  núm.  2.949,  de  ti  de  Octubre  del  año  anterior 
sobre  las  partes  de  presas  que  correspoüden  al  Comandante  interino  de  las  fuer- 
zas guarda-costas  de  Algeciras,  lo  evacúa  dicho  alto  Cuerpo  en  la  forma  siguien- 
te;-—Excmo.  Sr.:= Con  Real  órden  de  8 de  Febrero  último,  se  remitió  á informe 
de  este  Consejo  Supremo  e!  adjunto  documentado  expediente  de  consulta,  relativo 
á la  parte  de  presa  que  corresponde  ai  Comandante  interino  de  las  fuerzas  de  guar- 
da-costas de  Algeciras.=Pasado  el  expediente,  por  acuerdo  de  8 de  Marzo  siguiente 
ai  Fiscal  militar,  en  censura  de  7 del  pasado,  expuso  lo  que  sigue:=EI  Fiscal  mi- 
litar dice:  que  con  Real  orden  de  8 de  Febrero  último  se  remitió  á informe  de  V.  A. 
un  escrito  del  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz,  en  el  que  consulta 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  el  Comandante  interino  de  las  fuerzas  guarda-costas 
de  Algeciras  tiene  derecho  á la  parte  de  presa  correspondiente  en  la  aprehensión  de 
un  contrabando  de  tabaco  que  tuvo  lugar  dentro  del  plazo  que  desempeñó  el  man- 
do interino  de  todas  las  fuerzas.=Las  distintas  resoluciones  que  se  han  diciado 
sobre  participación  en  las  presas,  han  dado  origen  á la  diversidad  de  opiniones  emi- 
tidas por  las  Autoridades  de  Marina  que  han  informado  en  este  asunto,  y así  se 
sostiene  por  unos  que  el  Comandante  interino  del  ponton  tiene  derecho  á la  parte 
de  presa  señalada  al  propietario,  como  por  otros  se  le  niega  ó se  Je  reconoce  al 
efectivo,  á pesar  de  su  ausencia  del  destino  en  la  fecha  de  la  aprehensión.  Cítanse 
al  efecto  las  Reales  órdenes  de  18  de  Enero  y 21  de  Diciembre  de  1869,  de  19  de 
Setiembre  y 14  de  Noviembre  de  1872,  de  5 de  Enero  de  1874,  de  9 de  Marzo 
de  1875,  de  8 de  Febrero  de  1876  y de  3 de  igual  mes  de  1877,  pretendiendo  en- 
contrar en  unas  terminantemente  resuelta  la  cuestión,  ó hallándose  en  otras  ana- 
logías aplicables  al  presente  caso;  pero  sin  perjuicio  de  ocuparse  el  que  suscribe 
del  espíritu  y letra  de  todas  estas  disposiciones,  empezará  por  consignar  que  las 
especiales  circunstancias  que  concurrieron  en  la  interinidad  de  D.  Juan  Cardona  y 
Perez  en  el  mando  de  las  fuerzas  guarda-costas,  hacen  que  ninguna  de  las  relacio- 
nadas le  comprenda  de  un  modo  absoluto  y termiuante.=Así  que,  la  de  18  de 
Enero  de  1869,  en  su  articulo  14,  niega  á un  Comandante  de  Marina  el  derecho  a 
percibir  parle  de  las  presas,  á menos  de  que  se  verifique  la  aprehensión  hallándose 
embarcado  en  ei  buque  aprehensor,  ó en  otro  que  material  ó. moralmente  Joauxilie 
durante  el  acto  de  la  misma;  y corno  el  derecho  de  Cardona  no  arranca  de  la  Coman- 
dancia de  Marina,  sino  de  la  interina  que  desempeñaba  embarcado,  de  las  luerzas 
guarda-costas,  tal  disposición  no  puede  rigurosamente  serle  aplicada. — La  c e 
de  Diciembre  de  1869  fué  dictada  para  cubrir,  en  casos  extremos,  la  vacante  cíe 
mando  de  las  secciones  de  guarda-costas  por  Ayudantes  de  las  Comandancias 
Marina,  no  habiendo  Olicial  de  la  Armada  á quien  confiarlo,  y a tales  A\u  a - 
les  negó  el  derecho  de  participación  en  las  presas;  pero  como  Cardona  no  era  aj  i- 
d a n le  de  Marina,  como  aunque  de  la  escala  de  reserva  era  Oficial  de  la  Ann  m, 
tampoco  le  comprende  la  mencionada  órden  de  21  de  Diciembre.  La  de  loüc  se- 
tiembre de  1872  declara  que  el  Comandante  propietario  del  ponton  di  Aigeur.u 


m’l  ¡II  I”  > . , . ' . . n'*',  '.uva 

nu*u»l!.dc  *?' que  fuó  por  una  comisión  propia  o mseparahlo  do  so  cargo,  ?n 
ausencia  no  P;«1^  «1  j ' n0  Io  perjudica,  pues  que  podra  estar  dentro  de  una 
tamo  que  á 14  ,lel  Decreto  do  18  do  Enero,  porcncoiiirar.se  embar- 
de las  ó materialmente  la  aprolu-nsion.  La  órden  do  i ** 

endo,  y/ic^d1879  exceptúa  de  parteen  las  presas  al  Oficial  encardado  de  las  es- 

1"««!  ^'rrv* ,,,Ysas  84,0  •>»  «»pi 

SIob  «n  Im  •préliensionos  i las  dotaciones  de  los  baques  que  contribuyan  á 
“Si 1 I Coiuandante  más  antiguo  del  buque  de  vapor  asignado  á la  lli,¡. 
í^  rómnoco  esta  resMucion  puede  aplicarse  a Cardona,  porque  el  viente  Re- 
t :ESd«  Présasele  3 ele  Febrero  de  1877,  eu  su  regla.  «.?  concede 


elainento  provisional  de  l resas  ue  <>  nt  * ^ » vv"vwic 

estos  derechos  al  Comandante  del  ponlon  de  Algeciras;  y como  nada  dice  de  los 
mandos  interinos,  habrá  únicamente  de  discutirse  si  como  interino  lia  de  disfrutar 
ó no  D.  Juan  Cardona  de  los  indicados  beneficios.  La  órden  de  5 de  Enero  de  1874 
priva  de  participación  en  las  aprehensiones  á los  Comandantes  interinos  de  las  sec- 
ciones, cuando  estas  se  hiciesen  por  los  buques  menores,  hallándose  separados  los 

non  al  nracanto  caso  nn  linhia  senarados  I nimios  íDh  vnrne  to  m 


ai  aerecno  que  ia  cíe  o ue  reuieru  ue  io< o ic^nva  a iua  vyuuiüuuuuie»  ue  uivision 
que  aunque  no  se  hallen  presentes  en  el  acto  de  la  captura,  tienen  en  las  presas 
que  se  hagan  por  los  buques  á sus  órdenes.  La  de  9 de  Marzo  de  1875  se  refiere  al 
Comandante  de  Marina  de  Alicante,  en  calidad  de  tal;  y en  su  virtud  no  es  aplica- 
ble tampoco  á Cardona.  Queda  por  analizar  el  Reglamento  provisional  de  3 de  Fe- 
brero de  1877.  La  regla  8.a  de  este  Reglamento  previene  que  los  Comandantes  de 
los  buques  mayores  de  Jas  divisiones  ó subdivisiones  y el  del  ponton  de  Algeciras, 
sean  los  Jefes  inmediatos  de  todas  las  fuerzas  asignadas  á cada  una  de  ellas,  por 
cuyo  conducto  lia  de  recibir  siempre  las  órdenes  é instrucciones,  cuya  vigilancia 
ha  de  ejercer  constantemente  bajo  la  inspección  délos  Comandantes  de  las  res- 
pec  nas  provincias,  debiendo  los  Comandantes  de  los  buques  mayores,  por  lo 

filampnuf'nii^16  ^ V-tlas,*as  PreKas  que  bagan  las  expresadas  fuerzas.  Este  Re- 
gí es  Hermán,?!’  ria',a  c liCe  ,de  *os  derechos  á comparlicipar  en  las  aprehensiones;  y 
resolverse  EíL  08  ( ec,ara>  tampoco  los  niega.  En  su  virtud,  este  caso  ha  de 
generales  dfd  rlprP  'i?ente  C°-r  6 cflter‘°  dé  la  justificada  equidad,  con  las  bases 
legislado.  En  nrimpr  fizando  la  posible  analogía  en  Jo  que  se.  encuentra 
damente  la  Junta  Consum1'’  a(?eRtand°  la  jurisprudencia  de  que  parte  muy  acorta- 
separarse  de  la  división  nlYÍf  ^ Armada>.ej  Comandante  de  sección  ó buque,  al 
los  buques  de  aquella*  v ímer  Part*cipacion  en  las  presas  que  se  hagan  por 

fiui,  no  tiene  derecho  ¿íonno ,e  concepto,  no  cabe  du  la  que  D.  Joaquín  Cincúne- 
dando  reducida  la  cuestión  á =¡  ®‘Tiar  Parte  en  la  aprehensión  de  que  se  traia,que- 
Cardona  ha  de  disfrutar  de  psie  6r  ™anr3°  accideutai  que  de>empeñó  D.  Juan 

&íí^.?eneral  del  Departamento0  de  a ' * \ P • . 1 Pj  ..-ln 


general  del  Denirhm»ni7  j o-  ,.  08  ie  interesado,  por  Orden  expresa  uei 
del  ponton;  estuvo  embarcado  ni  iv  6 ^adiz  se  encargó  interinamente  del  mando 
disposiciones  conveniS para “1  ™te  de  .la  seccio“  de  Guarda-costas,  dictó  Jas 
que  a su  celo  se  deberá  en  m-imor  P^^ento  del  contrabando,  « milndible 
de  1880  por  la  cañonera  Atnvida  JpnrT’  d s.ervic.io  Pastado 


, COrresnnnHiomr.  ¿ ninguu  uernno  ue  i.u« 

fuerzas,  y no  seguramente  al  prometnrin  uJ,ese”  9ue  exigirse  al  Comandante  de 
dental,  hubiera  sido  culpable  de  las' ’ hitos  ‘n1?  aJ.  Í,UJH  en  ejercicio,  bien  fuese  ae< 
hecho;  y si  en  el  desempeño  de  un  c-ñíin  * f|bandono  ó de  la  complicidad  de 

h un  cargo  se  asumen,  aunque  interinamente,  todas 
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muneracion  señalado  á un  servicio  ennecia]  nup  sn  nrSJ e”cuant?  P^emi°  6 re- 

por  ser  personal  el  servicio  no es  S I " 5 ,o  Vo^ien  nn'i"0’,  Y, *Ue 
prestado  El  Asesor  general  del  Ministerio  de  Ma^^opi^Smfien?  yt'su 
conformidad,  y con  Ja  Junta  Consultiva  de  la  Armada  estima  el  Ficp-ii  m'iin 
procede  declarar  á D.  Juan  Cardona  y Peres  Cric T pre  a o e"  on  nS 
al  Comándame  del  pontón  de  Algeciras  en  la  aprehensión  Helada  i íalo  Ko"  a ca- 
nopera  Atrevida  el  día  2 de  Julio  de  1880.  En  esta  forma  pudiera  V AP  evacuar 
e informe  S que  se  contrae  la  Real  Orden  de  Febrero  úlüm!>.=AW™\,  /SI 

l'a'  = X ,c°n.lo™e  ei  Vr0n,?eJO  e",  Saia  2-*t  Cün  01  precedente  diclárnen.  ,1c  su 
acui  rdo  lo  significo  á V.  E.  para  la  resolución  que  sea  del  Real  agrado  de  S.  M -- 

Y conforme  S.  M.  con  el  preinserto  dictamen,  lo  traslado  á V.  E.  de  Real  úrdén 
para  su  conocimiento,  efectos  consiguientes  y como  rebultado  de  su  vacilada  curta’ 
=Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. = Madrid  22  de  Julio  de  1881. = pavía  - Se- 
ñor Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 


Real  orden  de  14  de  Diciembre  de  1881. 

Dejando  sin  efecto  las  Reales  órdenes  de  3 de  Febrero  de  1877  y 7 de  Setiembre, 
de  1881  *,  y determinando  la  relación  entre  las  partes  de  presas  délos  Coman- 
dantes de  Guarda-costas  y Patrones  de  escampavías . 

Excmo.  Sr.:=S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.)  se  ha  dignado  conformarse  con  el  siguien- 
te parecer  de  la  Junta  Superior  Consultiva.— Excmo.  Sr.:=La  Junta  encuentra  in- 
conveniente é irregular  que  cualquier  individuo  de  la  dotación  de  un  buque  perci- 
ba, aunque  sea  en  ciertos  y determinados  casos  como  el  de  que  se  trata,  mayor 
participación  en  las  presas  que  la  que  corresponda  al  Comandante  del  mismo,  y 
entiende  que  la  legislación  vigente,  respecto  á este  particular,  es  defectuosa  en  ese 
concepto.=S¡n  embargo  de  ello,  como  la  captura  hecha  por  la  goleta  Caridad,  y á 
cuyo  reparto  se  contrae  este  expediente,  lia  tenido  lugar  bajo  la  actual  legislación, 
á ella  debe,  en  sentir  de  la  Junta,  ceñirse  para  el  reparto  ó distribución  del  valor 
que  lia  alcanzado  la  venta  de  la  presa  de  referencia;  pues  lo  que  propone  la  Sec- 
ción de  Armamentos  de  este  Ministerio  daria  carácter  retroactivo  á la  resolución 
que  indica,  y esto  es  contrario  á toda  jurisprudencia.  =Acept»ndo  para  lo  sucesivo 
el  dictamen  de  la  indicada  Sección,  quedaría  sin  duda  remediada  la  desigualdad 
que  resulta,  con  arreglo  á Jo  mandado  entre  la  participación  de  presa  que  percibe 
el  Comandante  de  un  buque  y la  mayor  que  corresponde  al  Patrón  de  la  escampa- 
vía, ó de  la  embarcación  menor  apreiiensora;  pero  la  corrección  de  este  delecto,  se 
obtendrá  á costa  de  la  parte  que  está  señalada  á los  tripulantes  de  las  citadas  em- 
barcaciones menores  aprehensoras,  entre  los  cuales  no  se  distribuirían  más  que  los 
dos  quintos  del  total  de  la  aprehensión,  en  vez  de  los  tres  quintos  que  boy  están 
señalados;  lo  cual  tampoco  cree  la  Junta,  ni  conveniente  ni  justo. ==Para  conciliar 
todos  los  extremos  indicados,  opina  esta  corporación,  que  dejando  sin  electo  la 
Real  órden  de  3 de  Febrero  de  1877  y 7 de  Setiembre  de  1881,  se  ordenase  por 
regla  general,  para  en  adelante,  que  cuando  las  tres  partes  de  los  tres  quintos  ue 
la  presa  que  se  señala  á los  Patrones  de  las  escampavías  y á los  que  patroneen  em- 
barcaciones menores  aprehensoras,  fuese  menor  que  la  mitad  de  la  que  cor respon- 
de al  Comandante  de  la  Sección  de  Guarda-costas,  en  el  primer  caso,  6 del  buque 
en  el  segundo,  se  tome  de  los  dos  quintos  de  la  cámara,  lo  necesario  pa  a j ' 
participación  de  los  Patrones  sea  igual  á dicha  mitad;  pero  si  las ¡tres ¡ PJ » e* ■ * • 
tres  quintos  señalados  á estos  excediesen  por  si  solas  a la  mitad  L ‘I  .;  1 I 


mrresponde  al  Comandante,  no  se  baga  ningi 


1 I sla  última  no  consta,  ou  el  Manual  de  Reaten  ordenen. 


Al’  líNPM'K!*. 


.v*o 


—Til  os  ol  dictóme»  do  esta  cnrnnr:ic.i«ii:  V.  |-  no  nl>.;t„rilo  r„ 

,f  (:oiilranwwtp‘’^,¿,(íi;ifl,=-Y  lo  trascribo  lí  V.  h.  do  Real  urde»  pora  s„  cor„f 
solverá  lo  nMjo1  , YCOIno  resultado  do  su  caria  nuiii.  2.74.1,  ,\„  l7  í. 

i V.  B.  ■»»<*«•  ..ftos- =Ma.lr¡.l  It  ,|„  ],¡¿. 
Oi-tnlire gapitau  general  del  Departamento  de  Cartagena, 
de  1 8S  1 • — ‘ 1 ' ' * 


Real  orden  de  13  de  Fobrero  do  1883. 

Determina  que  las  Intervenciones  deben  ser  las  que  entiendan  en  el  repartimiento 

de  jpvcscis» 

CaDitanía  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz.^El  Excmo.  Sr  Mi- 
nistro de  Marina,  en  Real  órdeo  de  13  de!  actual,  me  diee:=Excmo.  Sr.:=T)ada 
cuenta  al  Rey  (0-  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  número  223,  de  24  de  Enero  último 
con  la  divergencia  de  opiniones  existente  pntre  la  Intendencia  é Intervención  de 
ese  Departamento  sobre  la  dependencia  administrativa  á quien  corresponde  hacer 
la  distribución  de  presas;  S.  M.,  conformándose  con  lo  opinado  por  la  Sección  de 
Contabilidad,  se  ha  servido  resolver  que  la  diversa  y antigua  legislación  qti“  existe 
en  la  materia  no  precisa  si  en  todos  lo*  casos  compete  á la  Intervención  del  Depar- 
tamento 6 Apostadero,  en  cuya  comprensión  el  apresamiento  se  efectuara,  la  Ijqni! 
dación  del  repartimiento  *,  pero  que  habiéndose  siempre  hecho  una  distinción 
entre  las  presas  de  guerra,  propiamente  dichas,  y las  de  contrabando,  pues  las 
primeras  son  de  exclusiva  competencia  del  ramo  dé  Marina,  v de  ellas  marcan  su 
tramitación  v procedimientos  la  Ordenanza  de  Corso  de  17  de  Noviembre  de  1748 
las  de  la  Armada  de  1748  y el  Reglamento  de  1 o de  Ju’io  de  1779,  v las  secundas 
se  resue/ven  y clasifican  por  la  Junta  administrativa  de  Hacienda,  según  la’orde- 
nanza  de  Aduanas  de  29  de  Julio  de  1878:  deben  las  Intervenciones  ser  las  míe 
enriendan  en  las  .liquidaciones ¡del  repartimiento  de  la*  presas  de  guerra  y los  Ha! 

p S der &'K  6 SlT don,le  '«*  «¡A 

K MB  DrewñcS0^  h Í!if;  lrlbr,0D  10  á caja  partícipe  le  corres! 
Comandante  v del  valor  ríe  lo  g.c“#,  * aPrPpensores  que  reciba  del  respectivo 
le  entreguen 5 pasando  á *er  píLm  InM(Iue,  ,as  oficinas  de  Hacienda 

la  provincia  marítima  respectiva  ílntÍ!  ^j,a  ^lstnl)llcion  Por  ,a  Intervención  de 
tancia,  pues  al  establecerse  por  ¿1  art  Ifidí' eJemP,ai¡  Para  !a  dpbida  cons- 
Y « 0 de  la  Circular  de  81  de  Marzo  de  iro«  !,  ÍDS,,;uccion  21  <*«  Julio  de  1802 

propio  modo  en  todas  las  presa*  dehn^nt^8]  que  6 repartimiento  se  ejecute  del 
qrie  á cada  aprehensor  corresponde  v ° ei?f  erse,en  ,0  relativo  á la  participación 

ordpn  ln  mnninA.i.  i sPOnde  y no  á la  rpJíinnn  rio  r»,. 


22  de  Enero  úHim«u,,,UCI,r0’  resPfictlv°s  fines  y como  resulta- 

de  Guarda  costas  de  Málaga  fecha  i % ,ioivn’0^L10  al  C°mandante’de  la  División 
J-  folios  años.=rSan  perna°ndo  N£Tílbre  del  año  anterior.=Dios  guarde 
una  rubrica.— Sr.  tendente  A-,  A*r*¿=*, 


. , ..  correcnnnrir,  „ , , uu 1U  icifiuvu  a ía  parunpaciou 

orden  lo  manifiesto  á V.  E.  n-ira  «n  ó;  n<?  a a re^ac,on  de  distribución.— De  Real 
do  de  su  informe  de  22  de  Enero  .'qt¡m~Cim,ení.0’.  resPfictivos  fines  ^ 

An  P"-J  ■ t'ne  0 u'!,rP°  en  oficio  al  Coma;  ’ 

lo  de  Noviembre  del  año  a 
nando.  Febrero  1883. =P 
Departamento.=Es  copia’. 

Real  orden  de  le  de  Mayo  do  lssn 

ZT  ,k  h mrte  deP™  « «"  — * V poderet  ,1 

drdrn  de  Cádiz.=EI  Excmo.  Sr.  Minia- 

mta  Superior  Consultiva  del  ramo  lo 

Vía,c  1»  Poní  orden  de  a de  Mareo  de  1782  w d„jamo„  . , 

* «ojamos  ins  orta  oa  la  ]>Ag.  ROO. 
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propuesto  por  V.  E.  en  su  carta  núm.  1.429  del  3 de  Junio  último  sobre  las  can 
tidades  que  corresponden  á individuos  por  las  presas  que  efectúen  lo  evacúa  i¡ 
forma  siguiente:=Excmo.  Sr.:=La  Junta  encuentra  acertada  la  protesta  del  Co- 
mandante de  la  goleta  Candad,  Jefe  de  las  fuerzas  del  Resguardo  marítimo  de  Ali 
cante,  por  las  razonas  que  aquel  Jefe  expresa  y por  las  no^  menos  imnoTtantesf ti 
mayor  General  del  Departamento  de  Cartagena  -Así,  pues,  opina  esta  Corporacfon 
que  se  ano  e en  las  libretas  de  la  marinería,  pero  de  modo  conciso  la  Lite  de 
presa  que  les  corresponda  y motivo  de  ella  para  constancia  perpélua’en  la  historia 
de  individuo,  cuya  parte  de  presa  deben  percibir  además  con  las  formalidades  se- 
ñaladas para  todo  pagamento  que  se  les  haga.  = Respecto  á la  expedición  de  pode- 
res para  el  objeto  exclusivo  de  cesión  de  la  parte  de  presa  que  le  corresponda  á 
otro,  ó autorización  para  su  oportuno  cobro,  cree  también  esla  Junta  conveniente 
que  se  expidan  aquellos  por  el  Detall  del  buque  ó Jefe  délas  fuerzas  de  la  División 
visadas  por  estos  cuando  estuviesen  fuera  dé  las  capitales  del  Departamento  y ano- 
tándolo en  su  libreta,  atendido  á que  de  este  modo  se  evitan  dificultades  y dilacio- 
nes que  de  otra  manera  se  originarían,  si  ateniéndose  en  absoluto  á los  preceptos 
de  la  Ordenanza  hubiese  de  hacerlo  la  Mayoría  general,  á quien  compete  ese  co- 
metido, y que  al  hacerlo  como  se  propone  para  aquellos  casos  que  se  señalan,  en 
nada  se  menoscaba  el  espíritu  de  Ja  Ordenanza,  cuya  primera  índole  es  la  de  que  el 
servicio  se  haga  de  la  manera  más  perfecta  posible. =Y  de  conformidad  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  con  el  preinserto  informe,  se  ha  servido  disponer  y ordenar  se  obser- 


ve en  todas  sus  parles  cuanto  en  él  se  preceptúa.:=Y  de  igual  Real  orden  lo  trasla- 
do á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. =Lo  que  traslado  á V.  S. 
para  su  conocimiento.=Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.=San  Fernando  22  de 
Mayo  de  tS83.=EI  General  2.°  Jefe,  Aubar^de.— Sr.  Intendente  del  Deparlamen- 
to.=San  Fernando  28  de  Mayo  de  1883.=Tras!adada  á los  Ordenadores  de  pagos 
de  las  provincias,  pase  al  Sr.  Jnterventor.=Ar<?yrw.==Es  copia. 


Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1883  *. 

Parte  de  presa  á los  Condestables  y Practicantes . ( La  Peal  orden  de  17  de  Agos- 
to de  1876 , que  se  cita  en  el  texto,  no  se  halla  en  las  Reales  órdenes  de  gene- 
ralidad.) 


Excmo.  Sr.:=Pasado  á informe  de  la  Junta  Superior  Consultiva  del  ramo,  el 
expediente  formado  á consecuencia  de  la  inslancia^  presentada  por  el  Condestable, 
del  cañonero  Somorrostro,  Manuel  Sánchez,  solicitando  abono  de  iguales  partes 
de  presa  que  el  Ayudante  de  máquina  y Practicante  de  su  buque,  lo  evacúa  en  los 
términos  siguientes-.=Excmo.  Sr.:=Examinada  detenidamente  la  propuesta  que 
para  reparto  de  parte  de  presa  á los  Maquinistas  y Practicantes  hace  la  Sección  de 
Armamentos  de  ese  Ministerio  para  resolver  el  incidente  promovido  por  el  Condes- 
table del  cañonero  Somorrostro , esta  Junta  lo  encuentra  acertado,  y opina  que  en 
el  sentido  que  propone  pudiera  V.  E.  servirse  modificar  los  preceptos  de  Ja  Rea» 
órden  de  17  de  Agosto2  de  1876,  porque  así  responderá  /^ho  repart Lo cl 
un  igual  principio  de  equidad.  Por  igual  razón  convendría  á i0g 

esta  Corporación,  que  para  el  percibo  de  esos  emolumentos  se  c^  ais 
Practicantes  de  la  Armada,  primeros  y segundos,  asimilad°s  para  este  solo  c , 
á los  segundos  y terceros  Contramaestres  respectivamente  sin  aderar  por  esto  i 

asimilación  reglamentaria  de  aquellos  á los  que  les  correcto  i ■ confor- 

se  para  los  demás  efectos.  Y habiéndose  dignado  S.  M.  el  Y ( £ ' r‘'’su  cum. 
marse  con  el  preinserto  informe,  lo  traslado á A.  E.  d tarnpnfn  ni  «n  mando 
plimiento  y circulación  en  la  comprensión  de  ese  Departamento  ce  . 5 


i VóftHO  la  ampliación  en  la  de  13  de  Junio  de  1883. 

-1  Debe  ser  Abril. 


¿rúNPioiofl. 


lamento. 


Real  orden  de  13  de  Junio  de  1883  *. 


Referente  d taparte  de  presa  que  deben  percibir  los  Maquinistas  embarcados, 

J y los  Condestables. 

Tanitanía  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz.=El  Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  en  Real  órden  de  13  del  corriente  me  dice:=Excmo^  Sr.:=Como 
amoliacion  y mayor  esclarecimiento  de.  la  Real  órden  de  18  de  Mayo  ultimo,  resol- 
viendo las  partes  de  presas  que  deberán  percibir  los  Condestables  embarcados  en 
los  buques  afectos  al  servicio  de  Guarda-costas,  S.  M.  el  Rev  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido resolver  se  entienda  adicionada  la  Real  disposición  de  referencia  con  el  infor- 
me emitido  por  la  Sección  de  Armamentos  de  este  Ministerio  al  poner  en  curso  la 
so'ieitnd  presentada  sobre  este  particular  por  el  segundo  Condestable  Manuel  Sán- 
chez Hidalgo,  de  la  dotación  de!  cañonero  Somorrostro,  y que  á la  letra  dice  así  — 
Excelentísimo  Sr.:=E!  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  cursa  in«tnncia 
elevada  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D G.)  por  el  tercer  Condestable  de  la  dotación  del  ca- 
ñonero Sornirrostro,  Manuel  Sánchez  Hidalgo,  en  solicitud  de  que  al  efectuarse 
el  reparto  de  las  presas  á que  pueda  tener  derecho,  se  le  asigne  igual  participación 
que  al  Practicante  y Ayudante  de  máquina  de  ese  mismo  buaue.=Aroita.=La  Real 
disposición  de  15  de  Setiembre  de  1880  previene  que  to  las  las  clases  de  la  Arma- 
da gocen  tantas  partes  de  presas  como  corresponde  á los  empleos  con  quienes 
están  equiparados:  así,  pues,  corresponden  al  Ayudante  de  máquina  tres  partes  de 
presa  en  analogía  con  los  terceros  Contramaestres  ó terceros  Condestables,  toda  vez 
que  los  cuartos  Maquinistas,  que  es  el  empleo  inferior  inmediato  en  el  Cuerpo,  lo 
están  á los  segundos  Contramaestres  ó segundos  Condestables. =Ahora  bien,  la  Real 
órden  de  17  de  Abril  de  1876  señala  á dichos  Ayudantes  de  máquina  igual  parte  de 
presa  que  á los  segundos  Contramaestres;  pero  como  quiera  que  asigna  á los  ter- 
ceros y cuartos  Maquinistas  sin  diferencia  alguna  la  que  corresponde  á los  prime- 
ros Contramaestres,  el  Negociado,  inspirándose  en  un  principio  de  equidad  y jus— 
e ^ue  j 'c^ia  drden,  9l,e  está  en  oposición  con  las  de  11  de  Setiembre 
de  1879  y 15  de  Setiembre  de  1880,  debe  modificarse  sin  rebajar  nada  de  lo  que  á 
Qichas  clases  corresponde,  pero  guardando  entre  los  empleos  que  componen  el  Cuer- 
po  ae  Maquinistas  la  respectiva  y justa  proporción,  estableciendo  diferencias  entre 
m Pa,  vS  í118  corresponden  á todos  ellos,  cual  sucede  en  los  demás  cuerpos. =Para 
V.  o>  debería  señalarse  al  primer  Maquinista  de  primera  clase  la  parte  equivalenteá 
un!?  o corresponde  al  Alférez  de  navio  con  mando,  ó sea  media  parte  ménos  de  la 
na  aUwm1  T?e  co.ri!esPonde  al  Maquinista  mayor,  y media  más  de  la  que  se  asig- 
rtpbpJn  1¥a(I“lm.sta  de  segunda  clase.=Asimismo  á los  terceros  Maquinistas 
rnva  mnaido  68  ‘^ua  Partic,Pacion  qne  á los  primeros  Contramaestres,  con 
terrprns  S6.n  a fiuedar  l°s  Ayudantes  de  máquina  con  igual  parte  que  los 

Mapstram»  nrnh™68!}'68’  es,  ¿ ^ue  les  corresponde,  equiparados  como  están  á la 

llea,1órde.n  de  17  de  Julio  de  1874.=Respecto  á los  se- 
terepr  fYinrWihJ^’  i*  ¿0S  cua  es  Plde  asimilarse  para  la  percepción  de  partes  el 

derecho  á ello  nnr  ^orrosfro > n°  hay  disposición  alguna  en  que  se  conceda 

echo  á ello,  por  estar  los  segundos  Practicantes,  desde  su  entrada  con  este  em- 


» Ampliación  de  la  de  18  de  Mayo  de  1883. 
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pleo  inferior  en  el  servicio,  asimilados  á los  segundos  Contramaestres,  y sin  pasar , 
por  consiguiente,  por  la  de  tercera,  que  es  por  donde  empiezan  los  Condestables;  así 
pues, aunque  sería  justo  y equitativo,  á juicio  del  quesuscribe,  asimilar  á los  prime- 
ros y segundos  Practicantes,  al  menos  para  la  percepción  de  partes  de  presas  a los 
segundos  y terceros  Contramaestres,  toda  vez  que  ni  el  servicio  que  prestan  á bor- 
do, ni  aun  la  manera  con  que  pudieran  contribuir  á los  apre-amientos,  puede  com- 
pararse con  el  que  prestan  los  últimos,  destacados  muchas  veces  por  órden  del  Co- 
mandante para  contribuir  personalmente  á las  aprehensiones  que  se  verifican; 
oponía  el  Negociado  que  debería  someterse  á informe  de  la  Junta  Superior  Consul- 
tiva este  expediente,  por  si  estiman  justo  proponer  á Y.  E.  una  resolución  inmediata 
en  el  asunto  de  referencia  ó suspender  la  segunda  parte  ó sea  respecto  á los  Prac- 
ticantes hasta  la  aprobación  definitiva  de  los  proyectos  que  deberá  formular  la  Jun- 
ta encargada  de  reformar  los  Reglamentos  orgánicos  de  los  expresados  Cuerpos  = 
Todo  lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  E.  para  su  noticia  y debido  efecto  con  inclu- 
sión del  unido  estado  en  que  se  comprenden  las  alteraciones  introducidas  en  la 
Real  órden  de  17  de  Abril  de  1876,  y que  por  un  error  material  se  estampó  en  la 
del  18  de  Mayo  último  como  expedida  en  17  de  Agosto  del  76,  en  vez  del  17  de 
Abril  del  propio  año.=Lo  que  con  inclusión  de  copia  del  estado  de  referencia  tras- 
lado á V,  S.  para  su  conocimiento  y efectos  correspoudien  tes. =Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  años. ==San  Fernando  20  de  Junio  de  1883  —El  general  segundo  Jefe, 
Aubarfde.= Sr.  Intendente  del  Departamento. =San  Fernando  28  de  Junio 
de  1883.=Trasladada  á los  Ordenadores  de  Pagos  de  las  Provincias  marítimas  de 
la  comprensión  de  este  Departamento,  pase  al  Sr.  Interventor  del  mismo  para  su 
noticia . =JY<?^rm.=Es  copia. 


PARTES  DE  PRESAS  PARA  LOS  MAQUINISTAS. 


M^NTllCKS. 


Madrid,  13  de  Junio  de  1883 .=R.  de  Arias.=Es  copia.^=El  General  segundo  Jefe,  Aubarede. 
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p7^1lzzrÉadzi  ^tpo¿:L7^Zrf Jr,r° '« ^ 

M¿?oTwiSealamnt°  dC  PreSaS  * 

Á las  Córtes  -El  conocimiento  y tramitación  de  los  juicios  de  presas  maríti- 
mas, asi  como  la  adjudicación  y reparto  de  sus  productos  líquidos  entre  los  anrpsa- 
doros,  es  una  materia  de  alia  importancia  y de  suma  trascendencia  para  la  Armada 
y el  comercio  nacional,  extensiva  en  ciertos  casos  al  de  los  países  neutrales  cuyos 
buques,  supupsto  el  estado  de  guerra,  pueden  ser  apresados  y represados  por  las 
fuer/as  navales  de  uno  y otro  beligerante. 

Nuestra  legislación  marítima,  encaminada  desde  muy  antiguo  á dictar  reglas  y 
preceptos  de  equidad,  reglamentando  ordenadamente  materia  en  que  campean  tan 
variadas  apreciaciones  y disposiciones  internacionales  tan  distintas,  fué  sin  duda 
una  de  las  más  completas  y acabadas  en  las  diversas  épocas  que  comprende,  como 
que  arrancaba  de  aquel  Cédiso  llamado  Consulado  d*l  Mar.  fundamento  originario 
del  derecho  marítimo  europeo  y monumento  imperecedero  de  las  antiguas  glorias 
españolas.  Y atendidas  las  ideas  y costumbres  de  siglos  que  ya  pasaron,  no  puede 
menos  de  reconocerse  la  profunda  meditación  y concienzudo  estudio  que  debió 
presidir  á la  redacción  de  nuestras  Ordenanzas  de  Corso,  desde  la  de  1621  basta  la 
de  1801,  de  las  de  la  Armada  de  1748,  en  su  título  de  Presas,  y de  la  de  Matrículas 
de  1802,  cuyos  preceptos,  salvas  ligeras  diferencias,  están  de  acuerdo  con  los  Có- 
digos interiores  de  las  Potencias  marítimas  de  primer  órden  que  más  recientemente 
los  han  modificado. 

Sin  embargo,  no  es  ménos  cierto  que  el  transcurso  del  tiempo,  los  progresos 
sucesivos  del  derecho  internacional  abstracto,  los  no  ménos  importantes  de  la 
legislación  general  en  el  orden  administrativo,  y sobre  todo,  las  modernas  condi- 
ciones del  material  flotante  y del  personal  que  lo  dota,  han  introducido  notables 
modificaciones  en  cuanto  al  juicio  y distribución  de  las  presas  marítimas;  modifica- 
ciones que  si  bien  apreciadas  y comentadas  en  diversas  Reales  órdenes  de  reciente 
fecha  y en  ilustrados  y extensos  dictámenes  del  Consejo  de  Estado,  no  han  sido 
aún  consignadas  en  conjunto  de  un  modo  auténtico  y concreto,  suficiente  á sentar 
jurisprudencia  uniforme  y a'  evitar  dudas  y consultas  tan  perjudiciales  al  servicio 
por  el  tiempo  que  en  resolverlas  se  emplea,  como  por  lo  que  retardan  el  justo  pre- 
mio á los  que  exponen  su  vida  defendiendo  el  honor  del  pabellón  y la  integridad 

del  Estado.  , , 

Atendiendo  á esta  necesidad  perentoria,  por  todos  reconocida,  se  ha  reciactaao 
el  ad  junto  Reglamento  de  Presas  marítimas,  que,  sometido  primero  al  detenido  exa- 
men del  Almirantazgo,  al  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado 
y últimamente  al  de  este  mismo  alto  Cuerpo  en  pleno,  cuyas  ¡lustradas  consultas 
produjeron  sucesivas  correcciones  y mejoras  en  el  primitivo  proyecto,  puede  ase- 
gurarse lleva  en  sí  mismo  todas  las  garantías  de  acierto  que  es  lícito  esperar  de 
falibilidad  humana.  , , . rom„,p.í 

El  Ministro  que  suscribe,  inspirado  siempre  en  el  deseo  de  dar  cima  yrem" 
cuanto  contribuir  puede  al  completo  desarrollo  de  las  ideas  modernas  en  su  ' 
cion  con  la  Marina  Nacional,  lia  estudiado  profunda  y detenidamente  el  exF® 
Reglamento,  que  considera  altamente  beneficioso  para  les  intereses  del  comercio, 
no  ménos  que  á los  fines  ulteriores  del  servicio. 


u .'.Íiimns  años,  DO  alteran  ue  un  «jwu  v 

l°*<  ,rl  to  por  el  Consejo  de  Estado,  y sólo  en  el  de  los  artículos  l.«  y 30  al  :j:{ 
íurffl,mPnto  adjunto,  ha  creido  necesario  el  Ministro  que  suscribe  hacer  una  re- 
forma radical  en  favor  exclusivamente  de  los  intereses  del  Erario,  del  comercio  y de 

l0S  SnVí%rt nVarLl.0  del  proyecto  indicado,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  la 

j,.  i o ínün  /lo  1770  níliiiHif'ah;»  A Ins  nnrp.sailnrps  nfioin. 


Ordenanza  adicional  de  l.°  de  Julio  de  1779,  adjudicaba  á los  apresadores,  Oficia- 
lú  dela  Marina  militar,  los  buques  de  guerra  capturados  al  enemigo  como  un  es- 
tímulo que  sin  embargo  del  pundonor  característico  de  la  Nación,  avivase  el  es- 


fuerzo de  aquellos  en  subyugar  y destruir  al  adversario.  El  Ministro  que  suscribe, 
al  reformar  esa  prescripción  determinando  que  los  bajeles  de  guerra  enemigos, 
propiamente  dicho,  y apresados  por  los  de  nuestra  Armada  se  adjudiquen  al  Esta- 
do sin  premio  pecuniario  alguno  para  los  aprehensores,  cree  sentar  uua  jurispru- 
dencia interior,  que  sobre  reivindicar  los  legítimos  derechos  del  Tesoro,  consagra 
el  elevado  sentimiento  del  deber,  impuesto  á toda  Marina  militar,  de  perseguir  y 
atacar  hasta  rendirlas,  á las  fuerzas  beligerantes  adversarias;  deber  que  siempre 
supo  cumplir  la  de  España,  á veces  con  heroísmo,  sin  medir  ni  calcu'ar  los  resul- 
tados por  el  estrecho  prisma  de  una  recompensa  más  ó ménos  lucrativa,  sino  por 
los  principios  mis  fecundos  del  honor  militar,  gérmen  y poderoso  resorte  de  las 
operaciones  de  la  guerra. 

Estos  miarnos  principios,  decididamente  incuestionables,  determinaron  tam- 
bién la  reforma  comprendida  en  el  art.  5.°  del  Reglamento  adjunto,  por  el  cual 
queda  abolida  la  retribución  pecuniaria  que  el  art.  6.°  de  la  citada  Ordenanza  adi- 
cional de  l.°de  Julio  de  1779  concedía  por  cuenta  del  Erario  á las  dotaciones  de 
nuestros  buques  militares,  como  recompensa  de  los  de  guerra  y corsarios  enemigos 
quemados  ó destruidos  por  aquellos. 

Por  el  art.  31  (hoy  30  del  Reglamento  adjunto)  se  estatuía  también  que  los  bu- 
ques mercantes  nacionales  apresados  por  el  enemigo  y represados  por  los  de  la  Ar- 
mada, fuesen  devueltos  á sus  legítimos  propietarios,  abonando  estos  á los  represa- 
dores  un  tercio  de  su  valor  y del  cargamento,  cuando  fuese  de  propiedad  española. 
Esta  jurisprudencia  es  efectivamente  la  admitida  en  la  legislación  interior  de  todas 
ó casi  todas  las  Potencias  marítimas;  pero  tomando  en  consideración  los  principios 
fundamentales  del  derecho  natural,  la  opinión  de  los  más  célebrés  publicistas,  el 
deseo  expreso  del  Consejo  de  Estado  en  sus  antedichos  informes,  y sobre  todo,  el 
principio  incontrovertible  de  que  la  misión  más  elevada  de  la  Marina  de  guerra 
coniste  en  proteger  y amparar  al  comercio  nacional  y la  navegación  mercante,  no 
la  vacilado  el  Ministro  que  suscribe  en  dar  un  paso  más  por  la  senda  siempre  recta 
y expedita  del  derecho  primitivo,  estableciendo  la  devolución  de  las  represas  á los 
™ esPaP°les>  remuneración  alguna  pecuniaria  para  los  buques  de  la  Ar- 
lorrii i rePr®sad°fes>  reivindicando  así  en  pró  de  nuestro  comercio  uno  de  sus  más 
5 u /ni?S  j®0*108»  conculcados  áun  en  países  aue.  cou  razón,  nretenden  marcha 
á la  cabeza  de  los  pueblos  civilizados. 

IVT  y»  í • 


con 


_ f # I T ■ 1 1UU  UVÜ» 

omenos  importante  es  la  reforma  que  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
se  PstahioT,?  ? -gC\ ha1  mt™ducido  en  el  art.  32  del  Reglamento  adjunto.  En  él 
npiitrálps  ronlm  ien  la  devolución  á sus  legítimos  dueños  de  los  buques  aliados  ó 
sa  v la  rpnrac/f Sa  • / ®Pen?,8°*  siQ  atender  al  intervalo  trascurrido  entre  la  pre- 

mie pn  in¿  tratad1  • relnkucion  alguna  pecuniaria  para  los  represadores,  siempre 
tinule  cosa  en  rnnirJ11-6™3010113 'e s vigentes  con  las  Potencias  interesadas  no  se  es- 
nor  la  mavnr  naru^1?’  invocada  unánimemente  en  distintas  épocas 

nueden  nrnlta^i  i ?,S  Pu^licista.s>  Y basada  en  razones  fundamentales  que  no 
de  nuestra  irvndo  ^ 3 3 Ia  l?enetraci0n  délas  Córles,  constituye  un  paso  avanzado 
" nu  'sl  d Jefe‘slacion  interior  en  el  derecho  internacional,  llevado  así  á términos 
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comoTq™^^^  &*** '"*'>"  mérito,  así 

pertenecido  á la  Marina  militar  el  buque  reprSo^  v abnllL  t^Lí,350  de  hab,f 
ficción  del  derecho  que,  estableciendo  la  devolución  ’deYsVesas íSuniaSSrtií 
enemigo  incontinenti,  las  adjudicaba  al  represador  cuando  fa  reprísa  se  vefifieabi 
ex-imrmlo  ó sea  trascurrido  el  término  de  veinticuatro  horas,  cuya  napréSe 
y liberal  ventaja  se  concede  por  el  nuevo  Reglamento,  no  sólo  á los  buques^  «rafa! 
les  sino  también  á os  aliados  ó neutrales,  bien  puede  decirse  que? ¿SSrao 
de  S M.  toma  resueltamente  un  puesto  avanzado  en  la  senda  progresiva  de  de- 
recho marítimo  interior,  dando  ejemplo  que  tal  vez  no  sea  infructuoso  á otras 
Naciones  mas  afortunadas  en  riqueza  y poderío,  aunque  no  en  hidalgos  v generosos 
sentimientos.  ° J 


El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Cortes  cree  interpretar  fiel- 
mente los  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Armada,  renunciando  en  favor  del 
Tesoro  por  una  parte,  y del  comercio  nacional  por  otra,  esa  retribución  y esos  de- 
rechos que  les  concedían  nuestras  antiguas  Ordenanzas,  persuadidos  de  que  no  hay 
premio  comparable  á la  satisfacción  qne  resulta  del  cumplimiemto  del  deber,  ni 
recompensa  más  digna  y honorífica  que  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  y la  gloria 
de  ese  pabellón  que  ondea  sobre  la  popa  de  nuestros  buques. 

Basada  en  tales  principios,  no  puede  ocultarse  á la  alta  penetración  de  las 
Cortes  la  necesidad  y conveniencia  del  nuevo  Reglamento  de  Presas  marítimas  y 
lo  urgente  de  su  publicación,  cuando  por  el  estado  anormal  en  q te  aún  se  encuen- 
tra la  isla  de  Cuba  han  ocurrido  allí  diversas  aprehensiones  y pueden  ocurrir  en  lo 
sucesivo  otras  que,  debiendo  ser  juzgadas  por  la  Junta  Económica  del  apostadero 
en  aquellas  apartadas  regiones,  podrían  dar  lugar  á dudas  y consultas  cou  respecto 
á los  trámites  del  juicio,  resueltas  ya  de  antemano  en  el  texto  del  expresado  Regla- 
mento, obra  casi  exclusiva  en  esta  parte  del  mismo  Consejo  de  Estado,  que,  según 
la  ley,  es  el  alto  Cuerpo  á quien  corresponde  el  último  y definitivo  dictámen  en  los 
expedientes  de  nulidad  y validez  de  las  presas  marítimas. 

Así  que,  fundado  en  las  consideraciones  que  preceden,  de  conformidad  con  el 
Cornejo  de  Ministros  y competentemente  autorizado  por  S.  M.,  el  que  suscribe 
tiene  ía  honra  de  someter  á las  Cortes,  etc.~José  María  de  Beranger. 


Proyecto  de  ley  presentado  al  Senado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  D.  José 
María  de  Beranger,  sobre  publicación  y ejecución  del  Reglamento  de  Presas 
marítimas. — Segunda  exposición  en  26  de  Setiembre  de  1872. 


Á las  Córtks. — La  perentoria  necesidad  por  todos  reconocida,  y muy  especial- 
mente en  los  centros  gubernativos  de  la  Armada,  de  reformar  nuestra  legislación 
interior  sobre  los  juicios,  adjudicación  y reparto  de  las  presas  marítimas  de  guerra, 
impulsó  al  Ministro  que  suscribe  para  presentar  á las  Córtes  en  31  de  ^ayo  ciei 
año  último  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se  condensaron,  por  decirlo  asi,  tos  lumi- 
nosos informes  y las  elevadas  doctrinas  expuestas  más  de  una  vez  por  los  primeros 
centros  consultivos  de  la  Marina  y por  el  Consejo  de  Estado. 

En  la  exposición  que  acompañaba  á aquel  proyecto,  tuvo  el_ honor  el  M 
que  suscribe  de  explicar,  analizándolos,  los  artículos  que  entrañaban  re  • 
grandísima  importancia;  manifestó  someramente  las  bases  fundamentaos  ; q 
apovaba  las  nuevas  prescripciones  de  una  ley  que,  destinadla  a sustituir  < 1 n 

seculares  por  una  parte,  y por  otra  las  prácticas  consuetudinarias  co  sag  _ P 
el  trascurso  del  tiempo,  debía  sintetizar  en  su  conjunto  y en  sus  de ta  » 
cion  prudente,  al  par  que  equitativa,  entre  lo  antiguo  y lo  mod< ?r  , e ^ !(  d 
si  ge.  rite  energía  del  derecho  de  la  guerra  en  los  siglos  medios,  al  esp 
y numanitnrio,  en  sus  justos  limites  comprendido,  de  las  socieda 


apknihcks. 


• ■ mío  reproduce  aliora  íntegramente  el  íjuo  suscribo  pura  «vitar 
K«*  oxposirion;  q i C()nsi,,erac¡oll  can  o!  proyecto  «lo  ley  «lo  leloronci;,,  ,)0r 
repeticiones,  “ »'  Í "¡sl.uior  en  aquella  legislatura,  y nombrada  la  comisión  i:„rr,!S. 
el  alio  Cuerpo ' co.  b>  ■ , e¡,  1(¡  (|0  Noviembre  «le  1871,  proponiendo  las  r<  - 


/.niiiiti  su  dicláine 

l.,("i'1'  s V ,ri-  cionos  que  estimó  oportunas 

,ori?  , f.n  K e Ministro  uue  suscribe  se  complace  en  reconocer  la  competencia  y 
-nn^rior  ilustración  de  los  señores  que  emitieron  aquel  dictamen,  y no  puede 
a niinra  su  recoiiociinicuto  por  las  lisonjeras  Irusus  uue  l(*a 


1 a - SllI-C,í  pÍ  i acor  p úbíi  c o ahora  su  reconocimiento  por  Jas  lisonjeras  liases  que  les 
mereció  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  preámbulo  con  que  lo  presentaron  al  Senado. 

desgraciadamente,  entre  Jas  enmiendas  propuestas  había  una  de  imposible 
a ce  d tac  ion  porque  destruía  por  su  base  el  principio  fundamental  del  proyecto,  el 
Sarniento  culminante  del  Gobierno,  dirigido  en  primer  término  á determinar  la 
«ndole  de  los  juicios  relativos  á las  presas  marítimas,  la  naturaleza  del  Tribunal 
competente  para  conocer,  y la  forma  y trámites  del  procedimiento  hasta  su  reso- 
lución definitiva. 

Y en  efecto,  las  presas  de  guerra,  ya  sean  hechas  por  buques  de  la  Marina  mi- 
litar ya  por  embarcaciones  armadas  en  corso,  ora  se  verifiquen  sobre  bajeles  ene- 
migos, ora  sobre  los  de  Naciones  neutrales,  producen  siempre  y en  todos  casos 
una  cuestión  esencialmente  internacional,  un  hecho  de  guerra  que  ha  de  juzgarse 
por  las  leyes  de  la  guerra,  seguu  los  reglamentos  dictados  por  el  Gobierno  belige- 
rante á que  pertenece  el  captor,  y sobre  todo  con  arreglo  á los  tratados  diplomáti- 
cos y á los  principios  generales  del  derecho  internacional.  Cuestión  siempre  de  Na- 
ción" á Nación,  Ínter  gentes,  que  pudiendo  traducirse  con  facilidad  suma  en  un 
conflicto  de  carácter  altamente  político  y tomar  la  extrema  proporción  de  un  castis 
belli,  no  puede  sustraerse  jamás  á la  jurisdicción  suprema  del  Gobierno,  que  en 
este,  más  que  en  ningún  otro  caso,  ejerce  la  denominada  retenida . Si  la  delegase 
en  un  Tribunal  de  justicia,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza,  quedaría  por  este 
hecho,  supuesto  el  respeto  á la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  imposibilitado  para 
adoptar  resolución  alguna,  impotente  ante  el  pronunciamiento  de  una  sentencia 
irrevocable  y firme;  y lo  que  es  evidentemente  absurdo,  único  responsable,  sin 
embargo,  para  con  la  Potencia  interesada  y para  con  el  país  cuyos  destinos  dirige, 
de  la  justicia,  de  la  equidad  y hasta  de  la  conveniencia  política  del  fallo. 

Desde  que  el  progreso  consecutivo  y constante  de  las  ciencias  vino  á deslindar 
ia  naturaleza  y atribuciones,  harto  revueltas  y confundidas  anteriormente,  del  po- 
der judicial  y de  la  acción  administrativa  en  su  acepción  más  lata,  no  ha  podido 
caber  duda  en  que  los  expedientes  de  presas  asumen  esencialmente  este  carácter, 
y no  pueden  remitirse  en  último  término  á otra  jurisdicción  que  á la  del  mismo  So- 
berano. Rayneval  lo  dijo  á principios  de  este  siglo,  y no  hace  muchos  años  que  el 
publicista  ménos  sospechoso  de  la  vecina  República  sintetizaba  sus  opiniones  en 
este  punto  de  la  manera  siguiente:  El  Tribunal  de  Presas  cualquiera  que  sea  su 
nombre,  nunca,  será  otra  cosa  — * — • ^ 


gran 


T , . — en  realidad  sino  un  centro  consultivo  del  Soberano. 

inspirado  el  Ministro  que  suscribe  en  esta  doctrina  indiscutible,  expuesta  con 
fie  razones  por  el  Consejo  de  Estado  en  sus  dictámenes  de  25  de  Fe- 
fpphi  9r  rin  wUi 10  de  1,867’  29  May°  de  ’1869>  y en  la  comunicación  que  con 
fo?mnló6pi dlnFebíer°i  dT  1870  diri8ió  á )a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
46  inrfiiKW0  1®  L?y  de  Presas  marítimas>  Y determinó  en  los  artículos  38 
dicho  dpi  rnncnfn  competencia  y procedimientos  del  Tribunal,  mejor 

este  trascendentaluimo  a Jui¡ta  lamacla  Por  la  ley  a conocer  gubernativamente  de 
rios  cuanto  mío  teñir0  asUQlol. Preceptos  legales,  tanto  más  importantes  y necesa- 

fn  Pnmf.r  lermino>  «>mo  queda  dicho,  á condensar  en 
Ordenanzas  uue  no  ñor3  8una,s .deposiciones  heterogéneas  de  nuestras  antiguas 
nadas  á peligrosas  inipmrpf' sat)ias  deJan  de  presentar  ciertas  antinomias,  ocasio- 

Pero  sin  despulas 

someterlas  al  fallo  «Wniiwn  5‘nme^?  neQ,te,administrativo  que  les  corresponde,  ni 
cionesdel  Gobierno.  de  Tllbunal  al8uiao,  con  perjuicio  de  las  altas  atnbu- 


NüM.  XI,I  ^ 

Y precisamente  lo  contrario  de  este  princi dío  inconcuso  fn¿  i«  mi» 

fondo  á consignarse  en  el  art.  67  del  proyecto'  presentadlo? U CoraMon  del's.' 
nado,  con  el  aditamento  de  establecer  ím  nrAP«lm¡ontn  a-»v»  oom  sl0°  üel  Se- 
las  presas  verificadas  por  corsarios  tíS  í?  P.ara  '°I  JU,C,0S  dc 

te  diferencia,  que  no  hizo  el  primer  Cuerpo  consultivo  del  Estado°en  ninsuíwdé 
sus  citados  informes  ni  resulta  de  la  Indole  de  las  diversas  cuestione"  nue  CsT 
riamente  surgen  de  la  captura  del  buque  enemigo  6 neutral,  ora  por  e“  bale  d¡ 
guerra,  ya  por  el  armado  en  corso.  ’ ei  UdJei  ae 

Por  otra  parte,  la  brevedad,  lo  sumario  del  procedimiento,  es  el  segundo  ca- 
rácter típico  de  los  JUICIOS  de  presas,  carácter  llevado  hasta  la  esagerscion  en  el 
articulo  o.  , Ut.  VI  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  de  1802,  donde  se  dispuso  que 
los  Comandantes  de  Marina  pronunciaran  en  su  honor  y conciencia  la  legitimidad 
ó invalidación  de  la  presa,  a ser  posible,  antes  de  las  veinticuatro  horas.  Y si  bien 
no  encuentra  aceptable  tal  extremo  el  Ministro  que  suscribe,  ni  desatendibles  has- 
ta este  punto  las  reglas  cardinales  del  derecho,  tampoco  le  sería  posible  admitir  la 
ingerencia  de  un  recurso  intermedio,  de  una  segunda  instancia  entre  el  Tribunal 
inferior  ó de  primer  grado,  que  es  la  Junta  Económica,  y la  resolución  linal  del 
Gobierno,  prévio  el  autorizadísimo  dictámen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

No  de  oirá  suerte,  y por  análogas  formas,  se  sustancian  los  juicios  de  presas 
marítimas  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa;  pero  si  así  no  fuera,  áuu 
en  este  caso  el  Ministro  que  suscribe  no  vacila  en  aíirmar  que  tal  ejemplo  no  debe 
ser  imitado,  porque  cuando  se  trata  de  armonizar  la  legislación  con  la  ciencia,  de 
llevar  á las  aitus  esferas  del  Gobierno  los  principios  demostrados  de  las  especulacio- 
nes teóricas,  toda  transacción  es  absurda,  y como  absurda  imperdonable. 

Fundado  en  estas  importantes  consideraciones,  y después  de  haber  retirado  el 
proyecto  de  ley  de  que  queda  hecho  mérito,  el  Ministro  que  suscribe,  competen- 
temente autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y de  con- 
formidad con  el  Almirantazgo,  tiene  el  honor  de  presentar  al  Senado  aquel  mismo 
proyecto  con  las  reformas  que  conceptúa  necesarias,  especialmente  en  lus  artícu- 
los 38,  40,  44,  45  y 65,  donde  se  concreta  y resume  la  teoría  desarrollada  en  el 
cuerpo  de  este  documento,  que  es  la  que  se  halla  en  armonía  con  los  modernos 
principios  fundamentales  del  Gobierno  y con  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado, 
así  como  también  el  de  autorización  para  plantear  desde  luego,  con  carácter  provi- 
sional, la  ley  de  que  se  trata. 

La  superior  ilustración  de  las  Cortes  dispensa  al  que  suscribe  de  recomendar  a 
su  sóbia  competencia  la  importancia  de  este  proyecto  de  ley,  que  ageuo  por  su  ín- 
dole á la  lucha  de  las  pasiones  políticas,  y circunscrito  á la  elevada  esfera  del  de- 
recho público  exterior,  en  loque  tiene  de  más  trascendental  y abstracto,  maicara 
un  paso  gigantesco  iniciado  por  España  en  ¡a  senda  del  verdadero  progreso  de  Ja 
legislación  marítima:  y á vosotros,  Sres.  Senadores,  como  al  Congreso  de  los  seño- 
res Diputados,  es  decir,  al  pueblo  Español,  en  su  representación  mas  alta,  liaura 
correspondido  la  gloria  de  iniciar  esta  justísima  reforma,  hoy  más  que  nunca  an- 
helada de  los  pueblos  cultos.  ...  r ' ,r  « / n. 

Madrid  26  de  Setiembre  de  1872.=E1  Ministro  de  Marina.— José  Mano,  de  Be- 

ranger. 


Proyecto  de  Ley. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  publique  y ponga  en 
ejecución  desde  luego  la  Ley  de  Presas  marítimas , presentada  á las  Lories  por» 
Ministro  de  Marina,  sin  perjuicio  de  las  modiiicaciones  que  ulteriormente  pro 
can  su  discusión  y aprobación  definitiva  en  los  Cuerpos  Cq  egisladores. 

Madrid  26  de  Setiembre  de!872.=:EI  Ministro  de  Marina,  José  María  a ue- 

ranf/er. 


ACÚNIMOIsH. 


LEY  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 


nes>  piil uto  se  encuentre  á su  bordo  constituyendo  parle  de  su  armamento  corno 
reSdío  directo  de  agresión  ó de  resistencia,  se  adjudicará  al  Estado  sin  retribución 

necuriiaria  alguna  para  los  apresadores.  . 

P l os  buques  apresados,  de  que  queda  hecho  mérito,  se  incorporarán  á la  Arma- 
rh  si  así  lo  estimase  conveniente  el  Gobierno,  oyendo  préviamenle  al  Almirantaz- 
go’ y en  caso  de  optarse  por  la  enagenacion,  el  producto  de  la  venta  ingresará  en 

las’ Caí  as  del  Tesoro  como  rentas  públicas. 

Art  2 0 Las  piedras  preciosas,  géneros  de  oro  y plata,  mercancías  y cuales- 
quiera* oíros  efectos  que  no  sean  artículos  de  guerra  y en  concepto  de  cargamento 
ó de  transporte  se  hallen  á bordo  de  los  buques  militares  apresados,  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  pertenecerán  á los  apresadores,  repartiéndose  entre  ellos  la  to- 
talidad de  su  producto  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  3.°  El  valor  de  los  buques  corsarios,  de  los  armados  en  corso  y mercan- 
cía, y de  los  mercantes  enemigos,  aprehendidos  por  los  de  la  Armada,  así  como  el 
de  los  neutrales  que  por  violación  de  bloqueo,  transporte  de  contrabando  de  guer- 
ra ó otra  causa  legítima,  fueren  capturados  y declarados  buena  presa,  se  repartirá 
también  totalmente  entre  las  dotaciones  de  los  aprehensores. 

Art.  4.°  Si  por  las  circunstancias  de  los  buques  corsarios  ó mercantes  apresa- 
dos, deque  trata  el  artículo  anterior,  los  considerase  el  Gobierno  propios  para  el 
servicio  de  la  Armada,  y se  determinase  su  adquisición  para  la  misma,  ó bien  esti- 
mase útil  y conveniente  hacer  uso  de  su  artillería,  armas,  aparejos,  víveres,  mer- 
cancías, etc.,  en  totalidad  ó en  parte,  podrán  aplicarse  á los  arsenales  de  Marina, 
abonando  á los  apresadores  en  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha  de 
la  resolución,  el  valor  del  buque  ó de  los  efectos  indicados  respectivamente,  según 
la  tasación  pericial  que  se  haga  por  la  Junta  de  Presas  del  Departamento  con  inter- 
vención de  ambas  partes. 

En  el  avalúo  del  buque  se  comprenderán  la  artillería,  municiones  de  guerra  y 
boca,  aparejos,  respetos,  máquinas  y demas  utensilios;  pero  no  los  géneros  de  oro 
y plata  y demás  efectos  y mercancías  que  constituyan  el  cargamento,  los  cuales  se 
repartirán  por  entero  á las  dotaciones  de  los  apresadores,  independientemente  de 
lo  que  se  les  abone  por  el  valor  de  los  buques  mismos  apresados. 

Art.  5.°  Ninguna  retribución  pecuniaria  se  dará  tampoco  por  el  Estado  á las 
dotaciones  de  los  buques  de  la  Armada  Nacional,  que  en  cumplimiento  de  su  deber 
y de  los  imes  principales  de  su  institución,  echaren  á pique,  quemaren  ó destruye- 
ren totalmente  las  embarcaciones  militares,  corsarias,  armadas  en  corso  y mercan- 
aonp’ri  mercfntes.del  enemigo,  una  vez  rotas  las  hostilidades;  pero  el  Gobierno  les 
„ ij*ra’ S1  0 eslima  justo,  las  recompensas  á que  se  hayan  hecho  acreedores,  se- 

^ ine  rícC,oC!illSt^nc'as  ^ acc‘dentes  del  combate,  en  caso  de  que  hubiese  precedido 
a *JS  resudados  de  que  trata  este  artículo. 

psiafhimiL  ^ distribución  de  todos  los  productos  netos  de  las  presas,  ya  sean 
tos  ó nL^V08’  mer(jan1tes*  efectos  y mercancías,  retribución  de  salvamen- 
mo’do  siguiente-8  0tra  Cantldad  que  haya  de  rePartirse  en  la  Armada,  se  liará  del 

carse  el  anre<!  Mayar  general  en  la  Escuadra,  ó se  hallase  ausente  al  veriíi- 
cibirán  cualmiipro10’  6 ^eneral  ó Generales  que  arbolen  insignia  de  mando,  re- 
producto  obtenido  feasu  graduación,  una  dozava  parte  del  total  de  dicho 
su  mando.  cualquier  concepto  por  alguno  de  los  buques  que  estén  bajo 

Cuando  el  Mayor  general  sea  de  la  clase  de  Capitanes  de  fragata  ú otra 
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producto  di v'isibte?1  G<m6ral  COn  ¡nSÍ8nÍa  de  manao- la  «masexta  parte  det  total 

de  la  parte  que  respectivamenUse’tesMñala"  e^l?  tí^aSdel  StícSo  prece- 
dente; cuando  haya  dos,  el  más  antiguo  recibirá  dos  tercios,  y el  ótr7e|PSo 
restante  de  la  mencionada  parte;  y cuando  haya  más  de  este  número,  el  m?s  a„S 
recib  ra  una  rmtad,  y los  demas  la  otra  mitad,  dividida  entre  sí  por  partes  iguTs 
T 8h-  -^0S  Bn§adie.r,es  y Capitanes  de  navio  de  primera  clase,  cuando  sean 
Jefes  de  diyiston,  se  considerarán  como  Generales,  y entrarán  del  mismo  modo  en 
la  distribución  de  la  expresada  parte. 

Art.  9.  Ninguno  de  los  Generales,  Brigadieres  y Capitanes  de  navio  de  primera 
clase  mencionados  en  los  tres  artículos  anteriores,  tendrá  opcion  á parte  de  presa 
si  no  se  hallase  á bordo  del  buque  apresador,  ó de  otro  que  estando  á la  vista 
de  este  y del  apresado  en  el  momento  de  la  captura,  contribuya  rnoralmente  á 
verificarla. 

Art.  10.  Deducida  la  dozava,  décimasexta  ó vigésima  parte  que,  según  el  caso, 
corresponda  al  Oficial  ú Oficiales  generales  con  mando,  se  tomará  la  octava  parte 
del  resto  para  el  Comandante  del  buque  apresador,  si  fuese  uno  y no  tuviese  se- 
gundo Comandante  Capitán  de  fragata;  y si  no  hubiere  Jefe  superior,  tomará  un 
octavo  del  producto  neto  de  la  presa,  aun  cuando  su  graduación  sea  inferior  á la  que 
esté  asignado  el  mando  del  buque  y mande  accidentalmente. 

Art.  11.  Cuando  varios  buques  mandados  por  Jefes  ú Oiiciales  de  la  mismaclase 
concurran  á hacer  una  presa,  dicha  octava  parte  se  dividirá  entre  ellos  por  partes 
iguales;  pero  cuando  sean  de  diferente  categoría,  la  distribución  se  hará  de  modo 
que  los  Capitanes  de  navio  de  primera  clase  recibirán  seis  partes  (menos  cuando 
manden  división,  porque  entonces  entran  en  el  precepto  del  art.  8.°);  los  Capitanes 
de  navio  de  segunda  clase  cinco  partes,  los  Capitanes  de  fragata  cuatro  partes;  los 
Tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  partes;  y los  de  graduación  inferior  dos 
partes,  aun  cuando  manden  accidentalmente. 

Art.  12.  El  mayor  general  de  la  Escuadra  entrará  en  la  división  del  octavo 
correspondiente  á los  Comandantes,  considerándose  como  uno  de  tantos,  según  su 

categoría.  , , „ . , . 

Art.  13.  Los  segundos  Comandantes  de  la  clase  de  Capitanes  de  fragata,  ya  sea 
uno,  ya  varios  los  buques  apresadores,  entrarán  igualmente  en  la  división  uel  octa- 
vo que  corresponde  á los  Comandantes,  recibiendo  tres  partes  como  los  Tenientes 

de  navio  con  mando.  . . . . . . „ . 

Art.  14.  Separada  la  respectiva  parte  correspondiente  á la  !nsigm.a/jj  .°°ta  a 
de  los  Comandantes,  el  resto  del  producto  neto  de  la  presa  se  distribuirá  del  modo 

siguiente: 

General  sin  mando  ó de  transporte parles‘ 

Brigadier 1 ó Capitán  de  navio  de  primera  clase,  ídem ....  4u 

Capitán  de  navio  de  segunda  clase,  Ídem 

Capitán  de  fragata,  idem • - 

Teniente  de  navio  de  primera  clase,  desempeñando  según- 
da  Comandancia  de  buque  ó Comandancia  de  batería...  ¿o 
Teniente  de  navio  de  primera  clase  ó Comandante  de  ar  i- 
Hería  ó de  infantería,  subalterno  ó de  transporte. . . • * • • 

Teniente  de  navio  de  segunda  clase,  segundo  Comandan  ^ 

de  buque 15 

Idem  id.  subalterno 


Cumulo  oxistu  la  clase  do  Brigadieres. 


ÍW 


, lo  partos 

^lí^110  dei’Dfantería-  • : • 2 

Guardia  marina  de  primera  clase B 

ídem  de  segunda r 

Maquinista  mayor  ó de  escuadra ° 

Primer  maquinista  de  primera  y segunda  clase 4 ya 

Segundo  idem 4 /a 

Tercero  idem 

Cuarto  idem 

Primer  Contramaestre 

Primer  Condestable 4 

Sargento  primero..  — 

Maestros  mayores 

Músico  mayor 

Segundo  Contramaestre 

Segundo  Condestable 

Sargento  segundo ...  

Primer  ayudante  de  máquina ) 3 ‘/a 

Primer  carpintero 

Primer  calafate 

Primer  velero 

Primer  armero 

Primer  herrero 

Primer  buzo 

Primer  practicante 

Escribiente  mayor ) 3 */a 

Primer  escribiente 

Piloto  práctico  ó práctico  de  costas 

Maestre  de  víveres 

Y los  primeros  de  maestranza  en  general 

Tercer  Contramaestre 

Tereer  Condestable } 3 

Segundo  ayudante  de  máquina  1 

Segundo  carpintero 

Segundo  calafate * * . 

Segundo  velero !..[.!  ^ 3 

Segundo  armero * ’**’**’ 

Segundo  herrero * * 

Segundo  practicante. 

Segundo  escribiente  3 

Patrón  de  escampavía  guarda-costas * . . ! . 

Y los  segundos  de  maestranza  en  general.  ..*....!!!!!! 

Cabo  de  mar. 

Cabo  de  cañón  de  primera  clase  . . 

Cabo  primero  de  infantería. ...  

Cocineros  de  equipaje....  x o 

Primer  panadero... ¿ 

Despensero * 

Fogonero  de  primera  cíase’.  ...I.! 

los  terceros  de  maestranza  en  general’. .’ . .* .’  .*  .* ! ’ .* * 

so  c o it8 i!l t; rar án^ n a*r a °1  n £e  Ayudantes  de  máquina,  como  ahora 

2 ¿uando  exista  esta  clase.  ° ÜC^0S  distribución  como  primeros  Ayudantes. 


núm.  xli. 


Marinero  preferente 

Calió  de  cañón  de  segunda  clase. . 

Fogonero  de  segunda  clase  ó paleador 

Cabo  segundo  de  infantería. . . ; 

Marinero  carpintero. 

Músico  de  conlrata.  ..[.*[’**" 

Aprendiz  naval 

Marinero  ordinario  de  primera  clase . . 

Artillero  de  mar 

Soldado *!!!!!.] 

Tambor  ó curneta ’ ’ ’ 

Músico  no  contratado ! 

Cualquier  otro  empleado  que  no  sea  márinerc 
ración 

Marinero  ordinario  de  segunda  cíase.' 

Criado 

Jóvcn i.  í í ! .... . 

Pasajero  particular  que  no  rehúse  tomar  parte 
bate rmt" 

Los  heridos  recibirán  doble  parte  de  la  asignada  á su  clase. 

Los  legítimos  herederos  de  los  que  muriesen  en  combate,  ó de  resultas  de  sus 
heridas  antes  de  la  distribución,  percibirán  triplo  parte  de  la  oue  corresponde  á su 
clase.  ^ v 

Los  desertores  pierden  todo  derecho  á las  partes  de  presa  á que  se  hubiesen 
hecho  acreedores  antes  de  la  deserción,  además  y sin  perjuicio  de  las  penas  que 
impongan  las  leyes  por  tal  delito. 

Art.  15.  E[  Ordenador,  Secretario,  Ayudantes  de  mayoría  v cualquier  otro  Jefe 
ú Oficial  de  la  plana  mayor  de  la  Escuadra,  así  como  todos  los  de  los  cuerpos  de  la 
Armada  que  no  se  expresan  en  el  art.  14,  recibirán  Ja  parte  que  corresponda  á 
su  empleo  ó al  equivalente  en  los  del  Cuerpo  general  que  se  mencionan,  sin  atender 
áotro  respecto;  y aquellos  que  no  tengan  equiparación  militar,  como  el  Teniente 
vicario,  Capellanes,  funcionarios  del  Cuerpo  jurídico,  etc.,  recibirán  la  parte  asigna- 
da á los  empleos  del  Cuerpo  general,  cuyos  sueldos  sean  iguales  ó más  próximos  á 
los  que  disfruten. 

Art.  16.  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  embarcados  de  dotación  ó de  trans- 
porte en  buques  de  la  Armada,  ó en  los  fletados  y armados  en  guerra,  tendrán 
parte  en  las  presas  según  la  correspondencia  de  sus  empleos  cod  los  de  marina, 
considerándose  de  igual  modo  la  que  corresponda  á los  sargentos,  cabos  y soldados. 

Art.  17.  En  toda  expedición  en  que  las  tropas  de  tierra  operen  de  concierto  con 
las  fuerzas  navales,  ya  sea  contra  colonia  ó plaza,  el  producto  délas  presas  hechas 
como  resultado  de  ataque  que  según  los  artículos  2.°  y 3.°  de  esta  lev  corres- 
ponde á los  apreliensores,  será  dividido  en  común  entre  todos  los  individuos  de 
mar  y tierra  en  igualdad  de  empleos  y con  arreglo  á los  artículos  precedentes 
respecto  de  Oliciales  generales.  _ 

Art.  18.  Cuando  ios  corsarios  ó armadores  particulares  sean  obligados  por  os 
Comandantes  de  Escuadra  ó buques  á salir  con  ellos  de  los  puertos  ó á unírseles 
en  la  mar  para  operar  de  concierto,  participarán  del  producto  de  las  presas  á que 
según  los  artículos  2.°,  3.°  y 4.°  tienen  derecho  los  buques  de  la  Marina  militar, 
considerándose  al  Capitán  del  corsario  como  Teniente  deDavío  de  primera  cla.-e  con 
mando;  sus  Oliciales,  incluso  el  Capellán,  si  lo  hubiere,  como  Alléreces  de  navio» 
los  Contramaestres  y demas  individuos  de  maestranza  como  sus  similares  acia 
Armada;  los  timoneles  y clases  preferentes  de  marinería  corno  marineros  ordmai ios 
de  primera  clase,  y el  resto  del  equipaje  Cuino  ordinarios  de  segunda.  . . . 

l'ero  en  los  demas  casos  en  que  los  citados  corsarios  do  hayan  sido  precísanos  a 
unirse  ó los  buques  de  guerra  c hicieren  presas  á la  vista  de  estos,  pertenece! uu 
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1 V 2 partes. 


) y goce  de' 


en  el  com- 1 


V> 


¡i 


Al*éNI»TOKH. 


«.rimontc  Vil  sean  buques  militaros,  corsarios  ó morcantes  «me- 
didlas presas  eiilew'»^  w hic¡erc^  sin  l|UÜ  participen  de  las  que  u su  vista  ve- 

iiiigos,  áh,s  ,^u  S je  ja  Armada. 

rilnjueii  los  ouqutí.  i ■>  d(J  [(js  buques  mercantes  empleados  en  seguir  las  Es- 

Art.  v arillados  por  cuenta  del  Estado,  tendrán  laminen  parte  en  las 

CU^Sredbieüdoel  Capitán  la  que  corresponde  á uu  Teniente  de  navio  de  pri- 
presas,  rtíciuienu  f primeros  y segundos  pilotos,  la  de  uu  Allerezdc  navio; 

Guarda-marina  de  primera  clase;  los  Conlramaestrcs  , 
ímpstranza  la  de  lin  cabo  de  mar;  los  timoneles  y clases  pretermites  de  marinería, 
S de  ordinarios  de  primera  clase,  y el  resto  del  equipaje,  la  de  marineros  ordina- 

nes  de  segunda^.  eg  armados  en  corso  y mercancía,  tendrán  parte  en  las  pre- 
sas hechas  por  los  de  guerra  que  los  escolten,  siempre  que  cooperen  a hacerlas  y en 

la  aoa^scuadra  al  ancla  eu  puerto  destaque  una  División  ó bu- 


quier  destacamento  en  ia  una,  asi  pui  »ia  u<¡  «i™  wmu  fui  dis- 

tribuido en  común  á toda  la  Escuadra,  si  esta  se  hallaba  á la  vista  en  las  condicio- 
nes que  preceptúa  el  art.  9.°  , 

También  tendrán  parte  en  la  presa  todos  los  buques  de  una  Escuadra  que  se 
halle  fondeada,  siempre  que  aquella  se  verilique  á su  vista  y la  Escuadra  esté  aper- 
cibida y eu  actitud  de  auxiliar  al  captor  con  el  todo  ó parte  de  sus  fuerzas. 

Art.  22.  Si  dos  ó más  divisiones  fuesen  ai  mismo  tiempo  separadas  de  la  Escua- 
dra con  instrucciones  diferentes,  las  presas  que  cada  una  de  ellas  haga  le  pertene- 
cerán por  completo,  á menos  que  se  hallen  á la  vista  los  buques  de  cualquiera  de 
las  otras,  en  los  términos  que  prescribe  el  art.  9.° 

Lo  mismo  se  entenderá  para  buques  sueltos. 

Art.  23.  En  caso  de  que  dos  ó más  Divisiones  ó buques  sueltos  reciban  órden 
de  reunión  en  punto  determinado,  las  presas  hechas  antes  de  verilicarla  pertenece- 
rán por  entero  á los  apresadores. 

Art.  24.  Las  dotaciones  de  los  buques  cuya  presencia  inopinada  contribuya  á 
hacer  una  presa  ó facilite  la  aprehensión,  tendrán  igual  parte  en  ella  que  los  apre- 
sadores. 

Art.  25.  El  depositario  de  fondos  de  presas  percibirá  el  1 por  100  de  la  canti- 
dad que  entre  en  su  poder,  dividiéndose  en  partes  iguales  si  íuere  más  de  uno,  y 
el  /a  por  100  de  la  distribución  por  menor. 

Art.  26.  Verificada  la  distribución  según  se  expresará  en  el  art.  52,  se  publi- 
cara su  resultado  para  conocimiento  de  todos. 

. Si  alguno  ó algunos  de  los  interesados  en  la  presa  se  creyesen  perju- 
.J.anos  a chsU'.lbucion  de  sus  productos,  podrán  recurrir  á la  Junta  Económica 
d Apostadero  por  sí  ó por  medio  de  apoderado  en  forma,  en  el 
besd<í  Ia  fecha  en  que  se  publique  la  distribución, 
dias  sin  ulte^ior^rccurL^0^  6816  *nc*dente  en  el  Ormino  improrogable  de  ocho 

eénerós^5  mpíwi  bj5*,f|bllcÍoa  presas  ha  de  hacerse  siempre  en  metálico  y no  en 
los  fondos  ó nrnlíif’  m de  ^ue  sea  raas  Y equitativa;  debiendo  conservarse 
donde  se  havan  a(í.ue  las  eQ  P°der  de  las  personas  ó establecimientos  en 

oonae  se  hayan  deiiositado  basta  que  tenga  efecto  el  reparto. 

sadores  la 'vema  llblda  a los  individuos  de  todas  ciases  de  los  buques  apre- 

terminada  nresa-  hain  afín0. Ce!10Ii  de  la  Parte  que  pueda  corresponderles  eu  de- 
nulos y de  ningún  valor  ní^SÍ0  de  (í?tí  lultíS  VtíDtas>  cesiones  o traspasos  serán 
entregado,  é incurrid  do  • .c  e(rt0'  Pe  diendo  el  comprador  las  sumas  que  hubiese 
Art  30  1 1 Uá0  ademas  en  ,a  multa  del  quíntuplo. 

rnigos  fueren  renresafhs^1^^  esPabo*as  y110  habiendo  sido  apresadas  por  los  ene- 
b tpreSddas  P°r  bufiues  de  la  Armada,  se  devolverán  á sus  legítimos 
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propietarios,  cualquiera  que  fuere  el  tieniDn  tránsenme  a „ a 
.0  tuvo  lugar,  sin  retribución  e'gona  p™a7oS“adíef  - qUe  ?' 

oetno  lili:™.,  f. r . . . > 
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apresamien- 

por  sus  cargamentos  »< 

pero  si  pertenecen  al  enemigo  se  adjudicarán  nnr  entí™!!-  i P^P160^  e?Pano!a; 
que  represen  la  embarcación,  distribuyéndn^entro  hoa  carf?amentos  á los 

4 ínrift  toS  s,e  ¿ ; ¿r’ con  arreei° 

bucion  r¿«  U»  retri- 

Art  32,  Cuando  la  embarcación  represada  sea  de  Nación  aliada  ó neutral  se 
Bjarfn  los  derechos  de  represa  con  arreglo  á los  tratados  existentes  con  las  m smas- 
y SI  no  los  hubiere  6 no  trataren  del  particular,  se  devolverá  la  embarcación  S 
sada  á sus  legítimos  dueños,  lo  mismo  que  el  cargamento  (cuando  no  sea  vrnie- 
dad  del  enemigo),  cualquiera  que  sea  el  tiempo  transcurrido  desde  que  se  verificó  el 
apresamiento,  y sin  retribución  alguna  pecuniaria  para  los  represadores  teniendo 
que  abonar  solamente  los  referidos  dueños  el  importe  de  los  gastos  que  ocas:one  la 
conducción  del  buque  á puerto  y su  conservación  y entretenimiento  hasta  la  entrega. 

Si  el  cargamento  fuere  propiedad  del  enemigo,  se  adjudicará  á los  represadores 
en  los  términos  expresados  al  final  del  art.  30. 

Art.  33.  Las  embarcaciones  mercantes  españolas  abandonadas  por  los  enemi- 
gos á causa  de  temporal  ú otro  accidente,  y encontradas  por  buques  de  la  Arma- 
da, serán  devueltas  á sus  legítimos  dueños  en  los  términos  y con  las  condiciones 
que  expresa  el  art.  30. 

Si  el  abandono  de  dichas  embarcaciones  españolas  hubiese  procedido  de  su  mis- 
ma tripulación  por  causa  fortuita  de  mar,  independiente  de  las  operaciones  de  la 
guerra,  los  propietarios  abonarán  al  buque  de  la  Armada  que  las  encuentre,  la  ter- 
cera parte  del  valor  como  derecho  de  salvamento. 

Si  la  embarcación  abandonada  fuese  aliada  ó neutral,  se  procederá  en  el  caso 
de  que  trata  el  párrafo  primero  de  este  artículo,  según  lo  prevenido  en  el  32,  y 
cuando  el  abandono  se  verifique  por  su  misma  tripulación  á causa  de  accidentes  de 
mar  independientes  de  la  guerra,  se  fijarán  los  derechos  de  salvamento  con  arre- 
glo á los  tratados  ó convenios  diplomáticos  existentes;  y en  caso  de  no  haberlos,  ó 
de  no  estipularse  nada  en  ellos  relativo  al  particular,  la  remuneración  de  los  sal- 
vadores será  la  tercera  parte  del  valor  del  buque  abandonado,  como  se  preceptúa 
para  los  nacionales  en  el  párrafo  segundo  de  este  artículo. 

Art.  34.  En  el  momento  en  que  el  Comandante  de  una  Escuadra  o buque  re- 
suelva detener  una  embarcación,  levantará  testimonio  de  los  hechos  y circunstan- 
cias que  motiven  su  determinación,  y absteniéndose  de  toda  violencia,  de  tona  vía 
de  hecho,  no  sólo  con  respecto  á las  personas,  sino  también  al  buque  y su  carga- 
mento, recojerá  todos  los  papeles  y hará  inventario  de  ellos,  del  cual  entregara  un 
duplicado  firmado  al  Capitán  ó sobrecargo  del  buque,  advirtiendole  que  no  se  le 
admitirán  otros  para  juzgar  de  la  legitimidad  de  la  presa 

Art.  35.  Los  Comandantes  de  los  buques  presentarán  igualmente  con  las  pre- 
sas una  sumaria,  con  declaración  de  los  principales  de  la  dotación  de  estas  acerca 
de  todas  las  circunstancias  que  convenga  examinar  y contribuyan  al  ju  cío,  y as 
mismo  dos  relaciones  firmadas:  la  primera,  de  todos  los  Oficiales  e ?n «.¡¡S  dé 
la  dotación  que  se  hallaban  presentes  al  acto  de  la  captura,  con  media  fibacio 

las  clases  de  marinería  y tropa;  y la  segunda,  de  los individ“°s  d®  1 Her  á la  rentli- 
hubiesen  sido  muertos  ó heridos  en  el  combate,  dado  caso  de  preceder  á re 

Cl°Art.e  3C,PreAÍ  Oficial  que  se  destinare  á mandar  la  presa » ,se,  f arí  ^nuefia 'con- 
que conste  en  dicha  sumaria,  haciéndole  responsable  de  «do  ,0  Jue¡ no 
tenga;  y cualquier  individuo  que  rompa  sellos,  abra  escotilla,  a , P P _ 'jD0 
sólo  perderá  la  parte  que  debiera  tocarle  siendo  declarada  buena  la  p > 
que  será  juzgado  en  Consejo  de  guerra. 


,V.rt 
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cfl  remitirán  á I»  csipital  del  T)f‘pnrlam«nt.o  ó Apostadero 

[ I I ' * a 1 . ^ »<«anI<\  /1>\  I >mi  /I  rt  »•  _ 


Arl.  37.  Las  PS|1;,C7-  caso  contrario,  á pnorlo  do  los  dominios  aspa- 
siempre  qu*'foa  Jí  gnlr'en  0’n'  los  extranjeros,  quedando  al  arbitrio  del  Comandan- 
ñotes.  «yilimcio  ‘ I™  ¿le  ó mantenerlas  en  su  conserva;  ñero  en  el  primer  cano 
V\r,,,"ñ í en  eHas  cerrados  y sellados  los  papeles  que  han  de  servir  para  el  juicio, 
tl®I,írí«n  Mmbieniríin  á bordo  sus  Capitanes  y algunos  individuos  de  sus  tnpulacio- 
jisi  como  ta  m , . rar  j0  que  les  parezca  conducente  a su  defensa. 

neAr?US8  El  conocimiento  de  las  presas,  bien  sean  hechas  por  los  hoques  del 
Fétido  b\en  por  corsarios,  y el  juicio  correspondiente  á las  mismas,  pertenecerá 
ovíínsivamente  á las  Juntas 'Económicas  de  los  Departamentos  y Apostaderos,  con 
asistencia  de  sus  Auditores  respectivos;  y en  último  tramite  al  Gobierno,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado.  ...... 

Estos  expedientes  son  puramente  administrativos.  . 

Art  39  Luego  que  la  presa  haya  sido  conducida  á puerto,  la  Junta  Económi- 
ca examinará  sin  dilación  todos  los  papeles  y documentos  que  se  hubiesen  encon- 
trado en  ella,  los  cuales  deberán  ser  entregados  inmediatamente  á este  fin  por  el 
apresador  con  los  inventarios,  información  sumaria  y testimonio  de  los  hechos  y 
circunstancias  que  motivaron  el  apresamiento  á que  se  refieren  los  artícu- 
los  34  V 35 

Art.  40."  Si  la  presa  fuese  conducida  á puerto  que  no  sea  capital  de  Departa- 
mento ó Apostadero  y ofreciere  inconveniente  ó riesgo  su  traslación,  el  Comandan- 
te de  Marina  del  mismo  puerto  instruirá  sumaria  recibiendo  declaración  á apresa- 
dores  y apresados,  y la  remitirá  al  Presidente  de  la  Junta  Económica,  con  todos 
los  papeles,  documentos,  inventarios  y demas  necesario  para  resolver  sohre  su  le- 
gitimidad, y con  nuevo  inventario  que  practicará  con  asistencia  del  Capitán  de  la 
presa  y del  Oficial  que  la  mande,  y del  Comandante  del  buque  apresador,  si  se  ha- 
llase también  en  el  puerto. 

Art.  41.  Luego  que  la  Junta  haya  hecho  el  exámen  de  que  trata  el  art.  39, 
oirá  gubernativamente  á los  apresadores  y apresados,  y prévio  informe  del  Auditor 
resolverá  sobre  la  detención  del  buque  y la  legitimidad  ó invalidación  de  la  presa 
en  el  término  de  tres  dias,  ó antes  si  fuere  posible. 

Si  se  ofreciese  duda  que  obligue  á retardar  la  resolución,  podrá  dilatarse  el 
tiempo  necesario,  así  para  las  diligencias  ó averiguaciones  que  convenga  practicar 
acerca  de  las  circunstancias  de  la  captura,  como  sobre  la  legitimidad  y certeza  de 
los  papeles  encontrados  á bordo. 

Art.  42.  En  estos  expedientes  no  se  admitirán  al  apresado  más  papeles  para 
determinar  sobre  la  legitimidad  de  la  presa  que  los  que  se  hubiesen  encontrado 
a bordo,  sin  perjuicio  délo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  arlículo  anterior. 

.•¡7  , n‘  e*  caso  de!  ar.t<  ,ue£°  fiue  Ia  Junta  reciba  la  sumaria  que  le  re- 
1 d Comandante  de  Marina  del  punto  & donde  haya  sido  conducida  la  presa, 

procederá  a o dornas  que  corresponda,  con  sujeción  á lo  determinado  en  los  dos 
artículos  anteriores. 

natal' i ri*i  ^ro,aundada  P"r  la  Junta  la  resolución  que  proceda,  el  Comandante 
dLnfp  ,ehir^aia'er  0 o del  Apostadero  en  su  caso,  remitirá  sin  demora  pI  expe- 
na arnmnnñanrT  ua,1n  a'  Gobierno  de  S.  M.  por  conducto  del  Ministro  de  Mari- 
lo-’  de  U JuD.a  J,!fl*rn“Zs  pn?eU0S  Ínteresados  procedentes  contra  los  ac- 

intuamenté  •Marin?  p,asará  I1  excediente  al  Consejo  de  Estado, 

mas  c.-sfonps  de  rnráct  ^n?n®,nnes  de  >ndo!e  instructiva,  notas  diplomáticas  v de- 
™ VZ  on^  1 qne  Pn  hubiesen  mediado.  El  Con- 

de la  oresa  llevándose'  h^recÍT'  *Va  j .^'ie  e;sf*'n(1  conveniente  sobre  la  validez 
miento.  * ■ solución  del  Gobierno  á efecto  sin  ulterior  procedi- 
da^ Oficiad de  guerra1  y^O^d  enador^de’  laS  E ^ ^ descarga  con  asistei}: 

cometido,  designados  d Le  fin  por  el  aiXS 
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í?  ^‘or^nador^d^De^rul^emo^  - f ^d«- 

Admipistrador  de  Aduanas  ó Jefe  económico  di  hienda  'Sa’idnf  a°  T f1 
remisión  segura  de  los  géneros  á tierra,  cotejando  Hl’  Jdand?  todos  de  la 
ios  que  según  ios  conocimientos  ó inventarios  deba  haL?  á hí  ,desembarcaren  con 
de  su  identidad,  calidad  y número.  haber  á bordo  Pm  asegurarse 

Art.  47.  Si  la  Escuadra  ó bajel  que  hubiere  herbó  la  nroc,  „ 
puerto  al  tiempo  de  descargarla,  asistirá  á esta  operación  ?!  ofinal  esluv!ese.  eP  el 
mandando,  con  los  demas  funcionarios  designados  en  el  art culo  inteS  5 'v'T 
seguirse  la  misma  práctica  cuando  se  resolviere  descargar  la  nrew  ??  ’ deblendo 

cene“  “gPuíoLde  DePartament0’  * Opositándose  los'  géneros  £ la  cargíenlK! 

Art.  48.  La  intervención  de  los  empleados  de  Hacienda  pública  en  la  descarea 
de  las  presas,  tiene  por  único  objeto  impedir  que  se  introduzcan  otros  géneros  ÍSe 
os  que  resulten  de  los  conocimientos  de  la  carga,  ó en  mayor  cantidad,  no  admi- 
tiéndose en  tierra  sino  los  que  vayan  con  sus  guías,  y sin  exigir  más  derechos  que 
los  señalados  en  los  Aranceles  vigentes.  ^ 

Art.  49.  Cuando  el  Gobierno  declare  que  no  es  legítima  la  presa,  se  devolverá 
esta  íntegra  é inmediatamente  al  Capitán  ó dueño,  dando  á todos  los  detenidos  el 
salvo-conducto  necesario  para  que  puedan  navegar  libremente,  y sin  obligarles  á 
pagar  derechos  de  ancoraje,  de  puerto  ni  otros  análogos. 

Art.  50.  Para  evitar  reclamaciones  ó altercados  acerca  de  la  cantidad  y calidad 
de  los  géneros  que  conduzcan  las  embarcaciones  cuya  presa  sea  declarada  legitima, 
se  hará  un  inventario  de  todos  los  que  estuvieren  expuestos  á fácil  extravío,  el  cual 
se  repetirá  en  llegando  á puerto  por  un  delegado  del  Intendente  ú Ordenador  del 
Departamento  ó Apostadero,  con  asistencia  del  Oficial  que  mande  la  presa  ó del  que 
designe  el  Jefe  ó Comandante  respectivo,  y del  Capitán  ó Sobre-cargo  del  buque 
apresado,  no  permitiéndose  embarcar  ni  desembarcar  gente  de  ella  hasta  que  e=ta 
operación  quede  terminada. 

Art.  51.  Si  al  declarar  ilegítima  una  presa  pareciese  que  no  hubo  fundado  mo- 
tivo ni  sospechas  racionales  para  verificar  la  captura,  la  Junta  ó el  Gobierno  Jo  de- 
clarará así,  y el  apresador  será  juzgado  por  un  Consejo  de  guerra. 

Art.  52.  * La  venta  de  las  embarcaciones  declaradas  buena  presa,  y de  los  géne- 
ros y efectos  comprendidos  en  ellas  que  según  las  prescripciones  de  esta  ley  hayan 
de  adjudicarse  á los  apresadores,  se  verificará  por  la  Junta  Económica  en  pública 
subasta,  con  las  solemnidades  establecidas  por  las  leyes,  entregándose  su  producto 
íntegro  al  Intendente  ú Ordenador  del  Departamento  ó Apostadero,  para  que  por  la 
Intervención  del  mismo  se  haga  la  distribución  correspondiente,  la  cual  se  somete- 
rá á la  aprobación  de  la  Junta  Económica  antes  de  proceder  á su  publicación  y al 
repartimiento  de  las  respectivas  cuotas  entre  los  interesados. 

Art.  53.  Si  antes  de  recaer  resolución  definitiva,  fuese  necesario  desembarcar 
el  todo  ó parte  de  la  carga  para  evitar  su  deterioro  ó pérdida,  se  abrirán  las  esco- 
tillas, concurriendo  á este  acto  un  delegado  del  Intendente  ú Ordenador,  el  Oficial 
marinador  y el  Capitán  ó Sobre-cargo  de  la  presa;  formándose  el  correspondiente 
inventario  de  los  efectos  que  se  extraigan  para  depositarlos  en  persona  de  confian- 
za ó en  almacenes  de  los  cuales  tendrá  una  llave  el  Capitán  de  la  presa.  Si  queda- 
ren algunos  efectos  á bordo  volverán  á cerrarse  las  escotillas. 

El  inventario  se  autorizará  por  las  personas  indicadas.  . nn 

Art.  54.  En  caso  de  ser  preciso  vender  algunos  géneros,  por  la  imposib  lid 
de  conservarlos,  se  verificará  la  venta  por  la  Junta  Económica,  cod ' Pr®s®?c*a, 
Capitán  de  la  presa,  en  licitación  pública  y con  las  solemnidades  J 
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depositándose  el  producto  con  arreglo  á derecho  para  entregarlo 

P°ArL  55.  Si  no  hubiere  facilidad  de  vender  lss  mercancías las  pre- 
sas 
pasen 


Lrt.  55.  Si  no  hubiere  facilidad  de  vender  lss  mercancías  y 

en  el  puerto  ó puertos  á que  hubieren  sido  conducidas,  podrá  determina ; ¡ , J á 

en  á otro  de  los  inmediatos,  como  no  seaD  extranjeros,  y si  fueren  conducida 


ArúNinOBfl. 


***  ,,,  provincias  españolas  .lo  Ultramar,  so  celebrará  precisamente  la  venia 

alguna  J^haSaron,  ó en  «I  que  tenga  su  residencia  ordinaria  la  Escuadra,  ó en 


en  el  que  se  ha  ' roferj(ias  provincias. 

otro  cualquiera  ¿barcac¡on  hubiese  sido  encontrada  en  el  mar  abandonada  y 
ArL  i^Vnnociuiienio  de  la  carga  ni  otros  documentos  por  donde  consto  á quien 
„ /ruine.  <-01  r¿n  declaraciones  á los  Oliciales  y equipaje  del  buque  que  la 


sin  gente 


pertenezca,  ^ Jag  c¡rcunstaricias  eu  que  se  hallaba;  se  hará  reconocer  el  bu- 
c,1C°!  r ir-amento  por  personas  inteligentes,  inventariándose  todo  y quedando  en 
TO’ito  nara  su  entrega  á los  que  en  el  tiempo  prevenido  por  las  leyes  justificaren 
* r sus  dueños  á cuyo  fin  se  practicarán  cuantas  diligencias  sean  posibles  para  ve- 

nir  en  conocimiento  de  sa  procedencia  y propiedad 

En  el  caso  de  no  conseguirlo  corresponderá  la  tercera  parte  de  su  valor  a los 
salvadores,  y el  resto  se  pondrá  á disposición  de  quien  corresponda,  como  bienes 

mostrencos  que  son  del  Estado.  . , . . , 

Si  resultare  fundado  motivo  para  declarar  buena  presa  la  embarcación  salvada, 
se  procederá  en  los  términos  prevenidos  en  esta  ley. 

Arl.  57.  Se  prohíbe  comprar  ú ocu'tar  género  alguno  de  los  pertenecientes  á 
las  presas  antes  de  haber  sido  estas  declaradas  buenas  y legítimas,  bajo  pena  de 
restitución  y multa  del  triple  del  valor  de  los  géneros  en  caso  de  compra,  quedan- 
do en  el  de  ocultación  sujetos  los  que  la  verifiquen  á formación  de  causa  y á las 
penas  correspondientes  á este  delito,  que  serán  impuestas  por  los  Tribunales  pri- 
vativos de  Marina,  con  inhibición  de  cualquier  otro  fuero. 

Art.  58.  La  tripulación  detenida  se  desembarcará  así  que  el  buque  en  que  fue- 
re coDducida  llegue  á puerto,  entregándola  al  ComandaDte  general  del  Departa- 
mento ó Apostadero,  ó al  Comandante  de  Marina  en  su  caso,  para  que  disponga  de 
ella  según  las  órdenes  que  reciba  del  Gobierno,  ó para  que  sea  juzgada  con  arreglo 
á las  leyes  si  fuere  de  buque  pirata. 

Art.  59.  Como  pueden  hacerse  presas  por  los  buques  de  guerra  en  parajes 
muy  distantes,  desde  los  cuales  no  sea  posible  remitirías  á puerto  de  los  dominios 
españoles,  quedará  facultado  el  Jefe  de  la  Escuadra  para  disponer  de  ellas  según 
exijan  las  circunstancias,  acordando  lo  que  corresponda  con  los  Comandantes  de 
los  demas  bájelas  en  los  casos  de  no  estimar  conveniente  su  conservación;  y si  fue- 
se un  buque  suelto,  deberá  su  Comandante  oir  el  parecer  de  los  Oficiales  de  la 
Armada  de  su  dotación,  sujetándose  en  estos  casos  á lo  prevenido  en  los  artículos 
siguientes;  en  el  concepto  de  que  los  Jefes  á quienes  se  concede  esta  facultad  han 
de  responder  de  su  conducta  ante  el  Consejo  de  guerra  que  expresa  el  art.  62. 

Art.  60.  Siendo  imposible  la  conservación  de  las  presas,  por  las  circunstancias 
indicadas  en  el  artículo  anterior,  y necesario  venderlas,  tratar  de  su  rescate  con 
los  dueños  o Capitanes,  ó bien  quemarlas  ó echarlas  á pique,  intervendrá  en  estas 
operaciones  el  Ordenador  de  la  Escuadra  ó Contador  del  buque  apresador  respecti- 
vamente, formando  los  oportunos  inventarios  á presencia  de  aquellos  v de  los  Ofi- 
i a ^Ue  °S  "rnaaran>  como  también  los  convenios  de  rescate  que  se  hicieren  de 

T^ihlln•ue^nm^eSfadolS,  Pfa  <?ue’en  su  dia  Pueda  ser  eficaz  lo  que  se  resuelva  por  el 
tribunal  competente  sobre  la  validez  de  la  presa. 

domininc  Psna^niU^°S  ^ extraordinarios,  y á gran  distancia  de  la  Metrópoli  ó de  los 
to  acordar  enn  ín^p^ el  Comandante  de  una  Escuadra  ó buque  suel- 
ta de  lasnresas  pn  t °f  ot.ros  ájeles,  ó con  sus  Oficiales  respectivamente,  la  ven- 
nermitiese  ñor  «su  nfJfp l(ím.er  Puerto  neutral  ó aliado,  si  el  Soberano  territorial  lo 
siempre  con  h su'eíandose  a 'as  prescripciones  que  quedan  indicadas,  y 

guerra  gue  ulteriormente  SU  C°nd,ICla  ante  e'  C°nSei°  d® 

islaVó  costas Poc^.  abandonarse  á las  tripulaciones  apresadas  en 
individuos  en  alminar  do  toe  ^Ue  conservárseles  á bordo  ó embarcar  á sus 

Sólo  en  ocurrencia  dp  ah^h^aSV?1naSiC‘rC»UDStaDC*as  precisasen  esta  resolución, 
gun  otro  medio  nndrá  inturf Uía  Ja  ta  lIe  v*veres  d imposibilidad  de  adoptar  nin- 
> P arse  de  desembarcar  á los  prisioneros,  siempre  quo  sea 
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en  punios  habitados  donde  hallen  recursos  para  la  subsistencia,  prévio  acuerdo  con 
las  Autoridades  territoriales  y su  necesario  asentimiento,  si  fuere  posiblfentaK 
estas  negociaciones,  quedando  también  en  estos  casos  el  Jefe  que  íesue  va  e des- 
embarco  responsable  de  su  conducta  ante  un  Consejo  de  guerra.  65 

• 62’  ííue  ,iaYa  de  tomarse  alguna  de  ías  medidas  extraordinarias 

indicadas  en  los  artículos  precedentes,  los  Jefes  de  Escuadra  y los  Comandantes  en 
su  caso,  con  los  respectivos  Jefes  de  contabilidad,  cuidarán  de  recoger  todos  los 
papeles  y documentos  pertenecientes  á las  presas,  y de  conducir  en  sus  buques  á 
lo  ménos  dos  oficiales  principales  de  cada  una  de  ellas,  á fin  de  justificar  su  con- 
ducta, que  será  examinada  en  Consejo  de  guerra  luego  que  lleguen  al  Departa- 
mento. * 

Art.  63.  Ninguno  de  los  que  sirven  en  la  Armada  podrá  exigir  derechos  ni  co- 
brar emolumentos  de  ninguna  clase  por  las  diligencias  que  se  practiquen  en  el 
juicio  de  presas. 

Tampoco  podrán  adjudicarse  ni  apropiarse  instrumentos  náuticos,  pertrechos, 
mercancías  ú otros  efectos  pertenecientes  á las  mismas,  bajo  pena  de  privación  de 
empleo  y de  una  multa  equivalente  al  duplo  del  valor  de  los  efectos  que  se  apro- 
piaren ó adjudicaren. 

Art.  64.  No  se  hará  repartición  del  producto  de  las  presas  hechas  por  buques 
de  la  Armada  dentro  de  los  puertos  de  la  Monarquía,  al  tiempo  de  declararse  la 
guerra,  ni  de  las  embarcaciones  que  se  detuvieren  como  represalias , de  cuya  con- 
servación y custodia  cuidarán  las  Autoridades  de  Marina,  según  las  órdenes  que  al 
efecto  reciban  del  Gobierno. 

Art.  65.  Quedan  derogados  la  Ordenanza  adicional  de  Presas  de  la  Armada 
de  l.°  de  Julio  de  1779;  el  párrafo  10  del  art.  100  de  la  Ley  orgánica  de  4 de 
Febrero  de  1869,  en  cuanto  se  refmre  á presas  de  buques  enemigos,  contrabando 
de  guerra  y represalias;  los  artículos  10,  11,  12,  13,  14,  15,  16  y 17  de  la  Orde- 
nanza de  Corso  de  20  de  Junio  de  1801;  los  artículos  4.°,  5.°,  6.°  y 7^°  del  tit.  M 
de  la  Ordenanza  de  Matrículas  de  12  de  Agosto  de  1802,  y todas  las  demas  orde- 
nes y leyes  que  se  opongan  á la  presente. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Unica.  La  adjudicación  y distribución  de  las  presas  hechas  con  anterioridad 
á la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  se  verificará  con  arreglo  a las  dispo*  Clo- 
nes legales  hasta  entónces  vigentes;  pero  la  adjudicación  Y/^to  í le  la,  ve rihca 
das  desde  el  citado  dia  inclusive,  tendrá  efecto  conforme  á lo  que  en  esta  ley  3 

Madrid  26  de  Setiembre  de  1872.  =José  María  de  Beranger. 


APÉNDICE  NÚM.  XLII. 


Tratados  de  paz  y amistad. 


Fnfrp  E<Daña  y la  República  del  Perú,  firmado  en  París  a 14  de  Aposto  de  1870. 
Entre  España  y la  República  de  Bolivia , firmado  en  París  á 21  de  Agosto 

de  Entre  España  y los  Estados-Unidos  de  Colombia,  firmado  en  Paris  á 30  de  Enero 


^Artículo  4 0 En  tanto  que  las  Altas  Partes  contratantes  concluyen  un  Tratado 
de  comercio  y navegación,  convienen  en  que  los  súbditos  de  S.  M.  C.,  sus  naves  y 
mercaderías  disfrutarán  en  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  sus  canales  y puertos, 
de  todas  las  exenciones  y ventajas  otorgadas  á la  Nación  europea  más  favorecida,  á 
título  Gratuito  si  la  concesión  fuere  gratuita,  ó con  la  misma  compensación  si  fuere 
condicional;  Y en  que  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  sus  naves 
Y mercaderías  disfrutarán  en  el  territorio  de  España,  sus  canales  y puertos,  de  to- 
das las  ventajas  y exenciones  otorgadas  á la  Nación  americana  más  favorecida,  á tí- 
tulo gratuito  si  la  concesión  fuere  gratuita  ó con  la  misma  compensación  si  fuere 
condicional. 


Tratado  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y la  República  Oriental  del 
Uruguay  el  19  de  Julio  de  1870,  y protocolo  firmado  en  Montevideo  el  22  de  Agosto 
de  1882.— (Véase  Gaceta  de  28  de  Enero  de  1883.) 


Capitulaciones  del  Sultán  y Dattos  de  Joló,  de  paz  y sumisión  á España,  firma- 
das en  español  y dialecto  joloano,  en  Licup  (Joló),  á 22  de  Julio  de  1878. 

Acta.— Reunidos  en  el  pueblo  de  Licup  (Joló)  y en  la  casa-palacio  del  muy 
Excelente  Sultán  de  este  Archipiélago,  á los  veintidós  dias  del  mes  de  Julio  del  año 
de  mil  ochocientos  setenta  y ocho  (23  de  la  luna  Radchab,  año  de  la  Egira  de  1295), 
el  Gobernador  político  y militar  de  Joló,  Coronel  de  infantería  del  Ejército,  señor 
D.  Carlos  Martínez  y Romero;  el  Comandante  de  la  estación  naval  del  expresado 
punto,  Coronel  de  infantería  de  Marina  y Capitán  de  fragata,  Sr.  D.  Francisco  Fer- 
nandez de  Alarcon  y García,  y los  intérpretes  Sr.  D.  Alejo  Alvarez  y Villaris,  y 
D.  Pedro  Ortuoste  y García,  formando  comisión  para  representar  en  este  acto 
al  Excmo.  Sr.  Gobernador,  Capitán  general  de  las  islas  Filipinas;  y también  el  Pa- 
duca  Mafasari  Maulana,  Sultán  de  Joló,  Mujamad  Dchamalul  Alam, — y los  Dattos; 
el  Paduca  Mujamad  Badarudin  Radchamuda, — el  Paduca  Mujamad  Dchainal  Abi- 
dm,  Radchalaut— el  Paduca  Datto  Mujamad  Jarun  Narasid — y el  Datto  Paduca 
Muluc  Bandaraza,  á nombre  y representación  de  la  Sultanía  que  lo  titula  y sus  de- 
pendencias, con  objeto  de  leer  y firmar  las  bases  de  pacificación  v capitulación, 
presentadas  por  el  mencionado  Sultán  y Dattos  á dicho  Excmo.  Sr.  Gobernador, 
Capuan  general,  en  24  de  Febrero  de  este  año,  aprobadas  por  S.  M.  el  Rey  D.  Al- 

( nso  ah  (Q.  D.  G.)  en  3 de  Mayo  último,  se  procedió  á la  lectura  de  las  repetidas 
bases,  en  la  forma  siguiente: 

Bases  de  piacificacion y capitulación  presentadas  por  el  Sultán  y Dattos  de  Joló 
e^eyde  España  D.  Alfonso  XII , por  conducto  del  Excmo.  Sr.  Go- 

j [ * aPl™n  general  de  Filipinas,  reconociendo  la  Soberanía  de  España 
en  el  territorio  de  esta  Sultanía. 


niéf iriin  ^®^a^amosjncl*scutibIe  la  Soberanía  de  España  en  todo  el  Archi- 

nos  ¿mstituimoJ  »Como  consecuencía  Datural  de  este  hecho, 

en  fd  poder  d tos  leaJes  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  y de  sus  sucesores 


num.  xlii. 


cientos  pesos  á cada  uno  de  los  Dattos  Paduca,  Dattr,  Radchaíant  - 
Paduca  Datto  Jaran  Narasid,  Paduca  Datfo  Muluc  I Bandarasa  Ansan  Pula 
de  mi  Consejo,  y á fin  de  resarcirles  de  algún  modo  las  i * q u,e.sJon 

Art.  3.»  España  lien»  el  derecho  de  ocupar  los  pumos  „ne  le  ?»  han  sufril,°; 
Archipiélago  de  Joló  y sus  dependencias,  respetando  los  pVblos  fíSasv  mo* 


nizará  según  tasación.  Suplicamos  se  exceptúe  de  esta  parte  para  qué  nos  sirva  de 
residencia,  desde  punta  Siumtgan  hasta  Cadimdug,  costa  Sur,  pudíéndo  o ócun  r 
el  Gobierno  en  caso  de  guerra  con  extranjeros.  1 u ü 0CL1Par 


Art- .4.°  Se  me  facultará  para  cobrar  derechos  á los  comerciantes  y buaues 
extranjeros  que  trafiquen  en  puntos  no  ocupados  por  establecimientos  del  Go- 
bierno. 

Art.  5.°  Se  me  concederá  comunicar  directamente  con  el  Gobernador  Capitán 
general  siempre  que  tenga  queja  del  Gobernador  ó de  alguno  de  los  Comandantes 
de  los  buques. 

Art.  6.°  Se  me  autorizará  para  expedir  licencias  de  armas  portátiles  de  fuego 
cargadas  por  ia  boca,á  los  joloanos  que  lo  soliciten,  prévia  la  presentación  de  dos 
testigos  de  reconocida  honradez,  que  garanticen  su  buen  uso,  así  en  tierra  corno 
en  las  embarcaciones. 

Art.  7.o  Se  me  autorizará  para  expedir  pasaporte  á las  embarcaciones  joloanas; 
pero  cuando  estas  hayan  de  salir  del  Archipiélago  de  Joló  se  presentarán  antes  al 
Gobernador,  quedando  exceptuados  de  esta  formalidad  los  Dattos  principales  y al- 
gunos comisionados  mios,  con  obligación,  por  mi  parte,  de  dar  conocimiento  de  los 
quesean  á la  mencionada  Autoridad. 

Art.  8.°  Procuraremos  que  los  piratas  y malhechores  desistan  de  sus  malas 
inclinaciones,  y en  caso  de  no  poder  evitarlo  daremos  aviso  al  Gobernador  de  Joló 
para  que  tome  sus  medidas  siempre  que  tengamos  conocimiento  de  dónde  están, 
no  exigiéndosenos  responsabilidad  si  no  tuviéramos  noticia  de  ellos,  obligándonos 
á prestar  los  auxilios  de  todas  clases  de  que  pudiéramos  disponer  para  !a  persecu- 
ción de  dichos  piratas  y malhechores. 

' Art.  9.°.  Se  nos  permitirá  el  libre  ejercicio  de  nuestra  religión  y costumbres; 
los  misioneros  católicos  tendrán  libertad  para  visitar  y residir  en  cualquier  punto 
de  Joló  y sus  dependencias,  dándonos  noticia  antes  para  que  los  bagamos  acompa- 
ñar, si  no  hubiere  peligro,  y en  caso  de  que  así  no  lo  hagan  no  se  nos  exigirá  res- 
ponsabilidad de  alguna  desgracia.  Igualmente  lo  hará  cualquier  europeo  ó indio 
cristiano  que  quiera  internarse. 

Art.  10.  Nos  obligamos  á entregar  los  criminales  y delincuentes  cristianos,  asi 
como  se  nos  devolverán  los  moros  que  se  encuentren  en  el  mismo  ca-m. 

Art.  11.  Joló  v sus  dependencias  arbolarán  la  bandera  española  en  sus  pueblos 
y embarcaciones.  Si  alguna  de  estas  no  la  llevara  no  se  le  hará  cargo  si  tuviera 
pasaporte:  y vo  usaré  la  de  guerra  en  el  punto  donde  resida.  , , 

1 Art.  12. 3 Nos  obligarnos,  así  como  lo  hara  el  Gobierno,  á cumplir  lie  mente  lo 
estipulado  y rogamos  se  arlare  perfecta  y debí  lamente  cualquier  duda  ó diferencia 
que  surgir  pueda  antes  de  proceder  á hacer  uso  de  las  armas.  .. 

Art.  18.  Todo  lo  expresado  en  la  capitulación  anterior  se  observará  sm  altera- 
ción, á no  mediar  mutuo  aruerdo.  -Ap  ,prf..r,  n,r 

Y conformes  en  un  todo  ambas  Representaciones  con  la  aD,ef'f  AnlqU,;Jrfre 
serla  de  las  mismas  susodichas  Bases,  cuyas  copias  obraban  en  poder  de  los  expr 
sados  Gobernador  y Sultán  de  Joló,  se  firmó  por  ellos  y acompañantes  esta  Ac 
en  el  punto,  lugar,  dia  mes  y año  que  en  cabeza  se  citaü. 


AI’KN  Í>1UK8. 


Traducción  de  las  firmas  y sellos  del  Sultán  y Dallo». 


Sultán  Mujamad  Dchaimal-ul 
Alam,  1279. 

Sello  del  Gobierno 
Político  y Militar  de  Joló. 

Datto  Mujamad 
Jarrun  Narrasid,  1295. 

Maja  Radchamuda 
Mujamad  Baddarudin,  1295. 

Maja  Radclialant 
Mujamad  Dchaimal  Abidin,  1295. 

Muluc  Bandarasa 
Mujamad  Calusin  Pulans,  1295. 

Sultán  Sung.  (Hay  una  rúbrica). 


Cárlos  Martínez. 


Mujamad  Jarrun  Narrasid.  (Hay  una 
rúbrica). 


Francisco  Fernandez  Alarcon  y García. 
Mujamad  Baddarudin.  (Hay  una  rú- 
brica). 


Mujamad  Dchaimal  Abidin.  (Hay  una 
rúbrica). 


Mujamad  Calusin.  (Hay  una  rúbrica). 
Alejo  Alvar ez.— Pedro  Ortuoste. 


Don  Domingo  Moriones  y Murillo,  Teniente  general  de  los  Ejércitos  Nacionales, 
Marqués  de  Oroquieta,  Caballero  gran  Cruz  de  la  Real  y militar  Orden  de  San  Her- 
menegildo; de  la  Real  y distinguida  de  Cárlos  III;  de  ía  del  Mérito  Militar  roja  y 
blanca,  y otras  varias  por  acciones  de  guerra;  Gobernador,  Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas,  etc.,  etc.  En  nombre  de  su  Majestad  el  Rey  de  España  D.  Alfon- 
so XII,  (Q.  D.  G.)  apruebo,  confirmo  y ratifico  la  precedente  Acta  de  pacificación 
y Capitulación  en  todas  sus  partes. 

Manila  15  de  Agosto  de  1878. 

(Hay  un  sello  del  Gobierno  general  de  Filipinas.) — Firmado.  — Domingo  Mo- 
ñones. 

Nota.  Los  nombres  del  Sultán  y Dattos  han  sido  reproducidos  con  la  misma 
ortografía  empleada  en  los  documentos  originales,  aunque  reconociendo  que  no  es 
la  que  corresponde,  á la  verdadera  significación  de  las  palabras.  Es  probable  que 
las  variantes  provengan  de  la  modificación  que  las  voces  han  sufrido  al  pasar  del 
arabe  al  dialecto  joloano;  mas  para  conformar  la  ortografía  con  la  significación  ára- 
be, deberían  escribirse  del  modo  signiente: 

tan  Sung^°' Sultán  Mahamed  Dchaimal-ul  Aazem.  1279. — (Firma.) — FlSul- 
mrln  af-DMd^0  Muhamed  Harun  ar‘Rashid.  1295.— (Firma.)— Mnhatik'd 

Radc,ram“')a.  Muhamed  Badarudiü.  1296.-(Finna.)-^- 
MUÍamed  Dcl,aimal  Abidin'  1205.— (Fínna.)- 
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mtcMnJ^ms.  12^-(Firma  .)-MnM 

Los  números  que  se  hallan  en  los  sellos  joloanos  expresan 
Mahometana,  el  1279  del  sello  del  Sultán  (que  es  1862  de  la 
cara  probablemente  el  de  su  advenimiento  al  trono*  el  129? 
corresponde  al  ano  1878,  en  que  se  firmó  este  Tratado. 
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Bandarasa,  Muha- 

los-  años  de  la  Egira 
Era  Crisiiaua),  indi- 
de  los  demas  sellos 
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Declaración  entre  España  y Francia,  completando  las  disposiciones  del  tratado 
de  limites  en  la  parte  relativa  á la  rada  de  Higuer,  en  la  desembocadura  del 
no  Bidasoa;  jmnado  en  Bayona  á 30  de  Marzo  de  1879. 


Artículo  l.°  Las  aguas  de  la  rada  de  Higuer  se  dividirán,  bajo  el  punto  de 
vista  jurisdiccional,  en  tres  partes: 

La  primera,  comprenderá  las  aguas  que  quedan  bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de 
España. 

La  segunda,  las  aguas  de  la  jurisdicción  exclusiva  francesa. 

La  tercera,  comprenderá  la  zona  de  aguas  comunes. 

Art.  2.°  Dna  línea  trasversal  A,  B,  C,  D,  arrancando  del  punto  extremo  A del 
cabo  Higuer  en  la  costa  española  y terminando  en  el  punto  D de  la  costa  france- 
sa, ó sea  la  Punta  de  las  Tumbas,  determinará  el  límite  de  la  rada  por  el  lado  del 
mar,  según  el  mapa  adjunto. 

Art.  3.o  Un  meridiano  que  pase  por  medio  M de  la  línea  trasversal,  dividirá 
las  aguas  territoriales  de  ambos  Estados  fuera  de  la  rada. 

Art.  4.°  Se  sobrentiende  que  el  fondeadero  y la  entrada  del  rio  quedarán  fue- 
ra de  las  aguas  colocadas  bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de  los  dos  países.  En  caso 
de  sobrevenir  algún  cambio  en  la  posición  de  la  barra,  se  modificarán  las  disposi- 
ciones siguientes,  que  determinan  la  división  de  las  aguas  en  el  estado  actual  del 
terreno.  _ . 

Art.  6.°  La  linea  trasversal,  cuya  extensión  es  de  3.055  metros  y que  señalara 
el  límite  de  la  rada,  se  dividirá  en  tres  partes  iguales. 

Art.  6.°  Una  línea  que  arranque  del  punto  F en  el  lado  español  de  la  desem- 
bocadura del  rio,  se  extenderá  paralela  á la  costa  de  España  basta  encontrar  en  el 


punto  I otra  línea  R B.  , , . 

La  línea  R B,  partirá  del  punto  R,  colocado  actualmente  en  medio  de  la  pane 
de  la  costa  española  comprendida  entre  el  castillo  de  Higuer  y la  desembocadura 
del  Bidasoa,  y cortará  la  trasversal  en  el  tercio  de  su  extensión,  punto  B,  á i.ui» 

metros  del  cabo  de  Higuer.  , „ T _ . . Aa  ücnaña 

Las  aguas  comprendidas  entre  la  línea  quebrada  F,  I,  B,  y la  costa  de  España 

quedarán  bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de  este  país  f..n. 

Art.  7.°  Una  línea  que  partirá  de  la  Punta  de  las  Dunas  G,  en  la  co®“  “a 
cesa,  irá  á cortar  la  linea  trasversal  en  el  punto  C,  en  el  tercio  de  £>u  fe 
á 1.018  metros  de  la  Punta  de  las  Tumbas.  «uparán 

Las  aguas  comprendidas  entre  esta  línea  G C,  y la  costa  francesa  j 

bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de  Francia.  , ¡e_ 

Art.  8.°  Las  aguas  comprendidas  entre  la  línea  trasversal  y las  dos  n e 

terminadas  en  los  artículos  6.°  y 7.°  formarán  la  zona  dte  a8u^cc°^npenmun  Dara 
Art.  9.°  El  uso  del  fondeadero  situado  en  la  zona  intermedia  sera  1 

las  embarcaciones  de  los  dos  países. 


AI’éNniOKS. 
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medios  que  conceptúen  mas  aprupósiio  para  lijar  de  una  manera  permanente  y vi- 

sible  la  demarcación  á que  se  alude. 

Art  \[.  El  sistema  de  vigilancia  en  la  zona  de  aguas  comunes  será  objeto  de 
un  Reglamento  ulterior,  redactado  por  la  Comisión  internacional.  En  el  ínterin  de- 
berán considerarse  como  en  vigor  los  actuales  Reglamentos  para  la  navegación  en 
el  Bidasoa  y la  rada  de  Higuer. 

Art.  12.  El  presente  acuerdo  no  introduce  alteración  alguna  en  las  disposicio- 
nes reiativas  á Ja  pesca  en  el  Bidasoa  y rada  de  Higuer  insertas  en  el  acta  de  31  de 
Marzo  de  18Í>9,  anejo  al  Tratado  de  límites  de  2 de  Diciembre  de  1856. 
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Tratado  de  alianza  entre  Francia  y Annam,  firmado  en  Saigon  á 15  de  Marzo 
de  1874;  aceptado  por  España  en  l.°  de  Junio  del  mismo  año. — (V.  Colee,  de 
Trat.  de  D.  Alfonso  XII.) 
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Tratados  y Convenios  de  España. 

SOBRE  TELÉGRAFOS. 

Con  Rusia  en  22  de  Julio  de  4 87o. 

Con  Inglaterra  en  25  de  Diciembre  de  1875. 

Con  ! rancia  en  20  de  Noviembre  de  1879. 

Con  Portugal  en  14  de  Enero  de  1880. 

desDa^dm/pmro  v la  ^ran  J?fet?*la  so^re  servicio  de  tránsito  por  España  de  lo: 
Con  Fr  n v d"?8  y,G]1?raltar>  en  21  Mayo  de  1881. 
reino,  en  14  de  Marzo  dfl 880^  61  transit0  de  desPachos  franceses  para  esteúltiint 

Noviembre  dTlSSO^6  *0S  desPa(dl0S  Por  caMe>  de  Barcelona  á Marsella,  en  4 d< 


Sobre  propiedad  científica,  artística  y literaria. 

Pnn  £rancia  en  10  de  Junio  de  1880. 

Aon  [ e¡£lca  en  26  de  Junio  de  1880 

Con  a Gran  Bretaña  en  11  de  Agostó  de  1880 

Con  Italia  en  28  de  Junio  de  1880  * °* 

'on  oitugal  en  9 de  Agosto  de  1880. 


Declaración  cangeada  en  Madrid  en  18  de  Noviembre  d,  , lf.  . 

10  Italiasobre 

Enero  el  amara  de  í”  ^sp“a  tlfde  lle 

critos  declaran  que  hasta  la  adopción  de  un  sktpm?°init  °S  •buq?eÍ'’  !os  ,nfras- 
buques  pertenecientes  á uno  de  los  dos  Estados  v «mS?1011*  de  ar,queo> los 
todo  mencionado,  se  admitirán  provisionalmente  Y i.ieVSV0”  arre,8,°  al  iné" 
puertos  de!  otro  Estado,  desde  la  citada  feí de  í 0“^^ ^ e"  !°S 
sujetos  para  el  pago  de  los  derechos  de  navegación  á ninguna  otri  operación^  de??P 
queo,  considerándose  el  tonelaje  neto  de  registro  inscrito  en  los  papeles  de  á bordo" 
equivalente  al  tonelaje  de  registro  de  los  buques  nacionales  de  cada  Estado0  b d 1 
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Resúmen  y comentario  de  los  trabajos  de  la  Comisión  encargada  de  discutir  y mo- 
dificar el  primitivo  proyecto  ruso  concerniente  á las  leyes  y costumbres  de  la 
guerra,  hecho  ante  la  Conferencia  de  Bruselas  por  su  Presidente  el  Barón  Jo- 
mini , en  la  sesión  plena  de  26  de  Agosto  de  1S74. 


Señores:  Vuestra  Comisión  me  ha  encargado  de  someter  á vuestra  considera- 
ción el  trabajo  que  se  le  había  confiado  y que  acaba  de  terminar. 

Antes  de  presentároslo,  creo  necesario  resumir  el  objeto  que  se  propuso,  los 
resultados  que  ha  obtenido  , los  obstáculos  con  que  ha  tropezado,  la  marcha  que  ha 
seguido  y el  sentimiento  que  la  ha  inspirado  en  este  asunto. 

Desde  luego  empezó  por  reconocer  las  dificultades  de  la  empresa. 

La  guerra  es  siempre  un  azote  contra  el  cual  protestan  los  sentimientos  de  la 
humanidad  entera,  y hace  largo  tiempo  que  los  más  esclarecidos  ingemos  se  ocu- 
pan en  buscar  los  medios  de  librar  al  mundo  de  calamidad  semejante.  El  Congreso 
de  París  en  1856,  expresó  ya  el  voto,  si  no  las  reglas,  de  que  antes  de  apelar  á las 
armas  recurriesen  los  Estados  en  conflicto  á la  mediación  de  Potencias  desinte- 
resadas 

Ultimamente,  dos  grandes  Naciones  lian  sometido  al  arbitraje  las  diferencias  en- 
tre ellas  existentes,  consiguiendo  por  este  medio  una  solución  pacífica  de  sus  reci- 
procas querellas.  , , . _ , M 

Nosotros  sabíamos  que  la  opinión  pública  en  Europa  esperaba  de  la  tonierenc  a 
algo  que  respondiese  á estas  generales  aspiraciones;  y en  verdad  que  m uno  so  o 
de  sus  miembros  habría  dejado  de  dedicarse  con  entera  satisfacción  a semejan- 

te  obra  • 

Pero  nuestro  cuadro  nos  estaba  trazado  de  antemano  de  un  modo  más  práctico 
y modesto;  porque  tratándose  de  negocios,  lo  práctico  es  lo  verdaderarnen  e u 1 . 

En  efecto,  señores,  á pesar  de  ese  deseo  universal  y ardiente  de  la  paz,  .» » - 
tuacion  de  las  cosas  puede  decirse  que  más  bien  se  ha  agravado,  pues  e un,  p 
los  progresos  de.  las  ciencias  y de  Ja  civilización  han  puesta  a disposición  uc  s j - 
bienios  medios  organizados  cíe  destrucción  verdaderamente  colosales,  a P‘s  1 
de  la  otra,  esos  mismos  progresos  han  venido  á tornar  más  crueles  los 
de  la  guerra  y más  sensibles  las  pérdidas  que  ocasiona. 


f.Tii 
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f contradicción  notable.  Es  claro  qno  no  puedo  ser  esa  |n  últitnn 
Hay  aquí  u na  co.  ^ espíritu  do  organización  que  en  nuestros  dias  lia  rea- 
palabra  de  ¿ e»u‘  ro  es  evidcnto  que  la  gran  obra  de  nuestra  época  consiste 
libado  tantw»  n ™ . °s  pa|ancas  á dos  linos  igualmente  apremiantes;  ¡i  restringir 
f 11  dostructi vav do  la  guerra,  áun  reconociendo  su  necesidad  inexorable,  y ¿i 

disndnuir  Jos  sufrimientos  de  la  humanidad,  sin  desconocer  los  deberes  que  lo  es- 

láll-X?Uaitó0 términos  puede  conseguirse  este  doble  objeto?  ¿Qué  parle  han  de  lle- 
ia  cuestión  las  innegables  necesidades  de  la  guerra,  y cual  es  la  que  á los 
imnrescriptibles  derechos  de  la  humanidad  corresponde? 

Tal  es  el  problema  que  vuestra  Comisión  ha  tenido  que  estudiar,  ya  que  no 

r6Sl Ellaha  escuchado  la  voz  firme,  práctica,  experimentada  de  los  delegados  mili- 
tares que  contaba  en  su  seno,  y cuya  autoridad  no  podia  desconocer;  ha  oido  tam- 
bién otras  voces,  honradas  y convencidas,  que,  con  una  emociou  á que  no  han  podido 
sustraerse,  abogaban  por  la  causa  de  la  humanidad;  ha  consultado  igualmente  los 
consejos  de  la  ciencia  y del  derecho  internacional,  de  un  valor  teórico  incontesta- 
ble; y lia  tratado,  en  ün,  de  conciliar  estas  corrientes  de  ideas  con  frecuencia  con- 
tradictorias. . , , , ., 

Además,  ha  fijado  su  atención  en  otro  orden  de  consideraciones. 

Entrelos  Estados  representados  en  la  Conferencia,  unos,  más  aptos  para  la  ini- 
ciativa de  la  guerra,  han  tratado  de  hacer  resaltar  sus  necesidades,  si  bien  determi- 
nando sus  límites;  otros,  más  inclinados  naturalmente  á la  defensiva,  han  reivin- 
dicado en  toda  su  plenitud  unos  derechos  que  son  al  mismo  tiempo  incuestionables 
deberes. 

Algunos,  coartados  por  sus  propias  instituciones,  carecían  de  la  facultad  de 
transigir  entre  la  necesidad  y el  derecho;  y todos,  por  último,  han  tenido  que  con- 
tar con  el  sentimiento  público,  que  profesa  una  invencible  aversión  á todo  lo  que  á 
la  guerra  se  refiere;  de  tal  suerte,  que  áun  penetrados  de  que  es  un  deber  en  los 
Gobiernos  ilustrar  á la  ignorancia  y rectificar  el  error,  todavía  lian  considerado  im- 
posible chocar  de  frente  con  esa  corriente  de  la  opimon,  tan  poderosa  y tan  digna 
de  consideraciones. 

Tales,  pues,  han  sido  los  obstáculos  entre  los  cuales  ha  tenido  vuestra  Co- 
misión que  abrirse  paso. 

Fácil  hubiera  sido,  ciertamente,  eludir  las  dificultades  absteniéndose  de  abor- 
darlas, y envolviéndolas  con  el  silencio  en  una  oscuridad  acomodaticia:  la  guerra 
se  ha  hecho  desde  que  el  mundo  existe,  y se  hará  probablemente  mientras  dure; 
bien  podía  dejársela  seguir  su  curso  reglado  por  las  costumbres  y los  intereses,  ó 
dirigido  por  las  pasiones  de  cada  época;  la  humanidad  continuaría  protestando,  pero 
subiendo  los  derechos  y los  abusos  de  la  fuerza. 

Pero  vuestra  Comisión  no  ha  querido  descender  á debilidad  tan  censurable;  por 
el  contrario,  ha  tenido  el  valor  de  atacar  de  frente  las  dificultades;  de  sondar  hasta 
el  loado  esa  terrible  y sangrienta  llaga  de  la  guerra,  aunque  no  fuese  más  que  con 
a esperanza  de  aminorar  uno  solo  de  los  sufrimientos  que  produce,  ó de  encontrar 
una  probabilidad  de  curación.  Empresa  por  demas  penosa,  y en  la  que  vuestra  Co- 

fn Cr , , perecido  bien  de  vosotros  al  llevarla  á cabo  en  la  medida  de  sus 

tuerzas,  dentro  de  los  limites  de  lo  posible. 

obrad?»  «áhüwno  Ia  marc*ia  *ia  seguido  en  sus  trabajos  la  Comisión,  cree  haber 
ducirsp  en¡lv  cmPezancl0  Por  examinar  aquellos  puntos  en  que  habiau  de  pro- 
cerse  v wpcbr'  eI8eucias>  puesto  que  en  los  negocios  humanos  conviene  cono- 

que  ha  llegado  á éstSeier^  reCÍPr°Ca  C0níial,za  los  allana  * facilila  una  VeZ 

v Védela  SecHnn  nr?S  P°dÍdo,  ter,miTnar  el  examen  de  los  capítulos  III,  IV,  V,  VI 
Pro vecto  en Y ^ 1 11  y Ul  de  Ja  Sección  tercera.  Los  artícelos  del 
PÍas^  [misioneros  de  rrilrorallV°V  os  me[*ios  de  guerra,  ú los  sitios,  bombardeos,  es- 

’ & erra,  enfermos,  heridos,  armisticios,  capitulaciones,  parla- 


• iSqglEW' 


ndm.  XLYI» 

mentarios,  inviolabilidad  de  las  personas  v dp  la nmn;«a.a  a j , 77 

crunentos  religiosos,  eremíticos  anístip<J  ? °Pieda<J  privadas,  de  los  estable- 
tt.rn.ccio»,  « «teCKK».  „ 

importantes  por  sus  consecuencias  nracllcas  limuhii,  '.eluüa  del|mdo  pllucipios 
de  Jos  derechos  de  la  humanidad  v j,asla  duaíJw  n.  °b’  l*recisaudolos  eu  el  senlido 
la  guerra.  Kesullado.de  inconltsilie  vd"r  V°  ^'1^“ »• 
,a  Ooulereuoia,  aunque  por  el  momento  los  í, uniese  ututo  «tí  S. 

Peio  no,  auu  liemos  querido  avaluar  más  y llegar  liasia  el  un  de  iu  tarea* 

Uespues  de  esta  primera  prueba,  hemos  aboruauo  con  recipiuca  comíanla  las 
cuestiones  mucho  mas  delicadas  comemuas  en  los  capítulos  1 y l de  la  S cito,, 
mera,  y en  los  1 y 1 de  la  segunda,  prendiendo  el  mismo  espirito  de  c3»cm  i 
a todas  nuestras  deliberaciones.  En  ellas  se  lian  sustentado  opiniones  diversas  han 
surgido  cuestiones  nuevas  de  grandísima  importancia,  entre  las  cuales  había  mu- 
chas que  escapaban  a nuestra  misma  competencia;  pero  no  por  eso  hemos  perse- 
verado con  menos  ahinco  en  nuestra  empresa,  convencidos  de  su  utilidad  por  las 
dificultades  mismas  cou  que  tropezábamos.  Por  o Ira -parte,  la  certeza  previa,  consig- 
nada en  los  Protocolos,  de  no  comprometer  en  manera  alguna  la  ulterior  libertad 
de  acción  y de  apieciacioo  de  nuestros  Gobiernos  respectivos,  nos  concedía  toda 
la  latitud  necesaria  para  un  cambio  iraucu  y recíproco  de  ideas;  sm  perder,  no 
obstante  de  vista  que  eu  materias  de  esta  ciase,  las  transacciones  que  no  pudieran 
conseguirse  sino  a precio  del  sacrdicio  de  las  propias  convicciones  o de  ios  artíllelos 
de  forma,  no  podrían  responder  a la  verdad  y á la  realidad  de  las  cusas,  tratándose 
ae  asuntos  cuya  gravedad  exige  profundizarlos  completamente. 

No  nos  quedana  el  recurso  de  apelar  a la  velación,  poique  este  medio  nos  esta- 
ba vedado  por  la  naturaleza  misma  de  la  Gonlerencia;  los  bies.  Delegados,  por  otra 
parte,  se  hallaban  sujetos  á las  instrucciones  ue  sus  respectivos  Gomemos,  líga- 
nos á su  vez  por  las  constituciones  de  ios  diferentes  Estaños;  por  manera  que  tona 
transacción  acornada  bajo  nuestra  responsabilidad,  se  nos  hacia  sumamente  dih- 
cultosa. 

hé  aquí  por  qué,  sin  renunciar  á consignar  en  el  articulado  esas  mismas  fórmu- 
las de  transacción,  liemos  creído  deber  separarnos  del  principio  primeramente  con- 
venido, ó sea  el  de  no  hacer  mención  en  las  actas  de  nuestras  diveigeucias,  cre- 
yendo, por  el  contrario,  indispensable  que  iigurasen  todas  las  opiniones  eu  los  Pro- 
tocolos, hucieuuo  constar  con  entera  franqueza  los  puntos  de  vista,  muchas  veces 
opuestos,  que  nos  dividían.  ....  , 

El  proyecto  producido  por  nuestros  debates,  es  ni  más  ni  ménos  que  la  resu  - 
tante  üe  Ls  fuerzas  impulsivas  desarrolladas  entre  nosotros;  pero  de  ellas  suige  la 
luz,  y esto  es  ya  mucho  tratándose  de  problemas  tan  oscuros  y tan  arduos  y de  un 

terreno  tan  trizado  ue  ddiculiaües,  de  emboscadas  y de  obstáculos. 

Nuestro  trabajo,  pues,  ilustrado  por  los  comentarais  inscritos  en  los  Protocolos, 
tiene  el  carácter  de  una  verdadera  ínlormaciou,  y la' Comisión  enuende  que  bajo 
este  aspecto  puede  ser  presentado  con  grande  utilidad  a ios  Comernos  manda  tai  ios, 
ios  cuales  eucuntrarau  eu  él  un  perfecto  y proiuudo  esclarecimiento  de  cuestiones 
que  habían  permanecido  hasta  añora  eu  la  vaga  región  de  las  leonas  abstrauas  u 
la  ciencia,  de  las  distintas  practicas  y costumnres  de  ios  Ejercitól  o 

irados  sentimientos  de  los  pueblos,  de  donde  resultaba  una  incerliuumbic  que  agra 

vaha  los  males  de  la  guerra  mientras  existía,  y que  aun  después  de  la  paz, . contri 
buia  á perpetuar  los  resentimientos.  Era,  en  electo,  necesario  precisar  en  Ja 
da  de  lo  posible  y de  lo  practico,  los  principios  Humanitario»  que  ílotaban  en  a 
conciencia  pública,  y dehmr,  para  encerrarlos  dentro  de  crenos  iim  l 
de  la  tuerza,  ose  derecho  ejercido  siempre  en  lo  pasado,  y que  prombier 


uestras  dehniciones,  lejos  de  ser  1« 
la  civilización,  deben  mas  bien  considerarse  como  la - Fimerd  e 1 


Id  civilización,  ucucu  huí  i^c  posas 

tereses  que  nos  ocupan;  esas  debniciones  consignan  el  ®sl  abierto  el  puntó 
tal  corno  el  pasudo  nos  las  ha  trasmitido;  pero  el  porvenir  queda  abierto,  el  pumo 


¡ * 7 >' 
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...  linJo  trazado  el  camino,  y los  Gobiernos,  do  acuerdo  con  la  opinión 
p¡dK  U^d^í¡»  niarcliar  adelante  y discernir  las  mejoras  .posibles  do  las  utopias 

irrealizables. 


•i  r,  inferen  cía  na  irauiuu  ub  tuiupi» 

¿¿  lo  de  presidir  á sus  deliberaciones,  y al  sincero  deseo  de  sus  delegados  do  ser- 
v ¿los  intereses  de  la  humanidad,  en  cuanto  podia  depender  de  ellos. 

\bora  señores,  permitidme  que  termine  este  resumen,  haciendo  algunas  con- 
sideraciones puramente  personales,  en  mi  propio  nombre  y en  el  de  mis  dos  co- 


leSMuchos  Sres.  Delegados  han  creído  deber  hacer,  en  el  curso  de  los  debates, 
repetidas  protestas  sobre  el  punto  de  vista  exclusivamente  pacífico  de  sus  respec- 
tivos Gobiernos,  como  una  consecuencia  natural  de  la  situación  en  que  su  política, 
su  historia  y su  posición  geográfica  los  colocaba. 

Nosoiros,  señores,  podemos  dar,  en  nombre  de  nuestro  país,  las  mismas  segu- 
ridades. La  Rusia  es  una  gran  Potencia  por  su  fuerza,  por  su  extensión,  por  su 
unidad  y por  el  espíritu  nacional  que  la  anima;  pero  no  por  eso  trabaja  con  tnénos 
ahinco  en  pro  de  los  intereses  de  la  paz,  ya  porque  su  misma  grandeza  excluye  en 
ella  toda  idea  de  conquista  ó de  guerras  agresivas,  ya  también  porque  sus  medios 
de  defensa  la  ponen  á cubierto  de  cualquier  ataque. 

lié  aquí  la  razón  del  completo  desinterés  con  que  nuestro  Gobierno  ha  pro- 
puesto la  reunión  de  esta  Conferencia  y sometido  á sus  deliberaciones  un  Proyecto 
en  que  se  consignaban  las  gravísimas  cuestiones  que,  á su  modo  de  ver,  exigian 
una  solución  en  provecho  de  todos;  ya  que  la  Rusia  se  considera  demasiado  soli- 
daria de  los  intereses  generales,  para  sustraerse  á los  deberes  que  le  impune  su 
grande  y fuerte  posición  en  Europa. 

Ya  os  lo  lie  dicho,  señores,  y me  habréis  de  permitir  que  lo  repita:  S.  M.  el 
Emperador,  nuestro  augusto  Soberano,  no  ha  respondido  á otra  inspiración,  á otro 
sentimiento  ni á otro  deseo  que  el  exclusivamente  humanitario  de  someter  estas 
cuestiones  á la  atención  do  los  Gabinetes,  invitándolos  á una  deliberación  colectiva 
y á un  general  acuerdo. 

Todos  vosotros  habéis  reconocido  y hecho  honor  á este  pensamiento  leal  y ele- 
vado; y por  loque  á nosotros  respecta,  abrigamos  el  íntimo  convencimiento  de  que 
la  Conferencia  ha.  respondido  á él  dignamente,  ya  esforzándose  en  conseguir  un 

acuerdo,  ya  dilucidando  con  especial  interés  las  graves  cuestiones  sometidas  á sil 
examen. 


Creemos,  pues,  interpretar  fielmente  los  sentimientos  de  nuestro  Gobierno,  ex- 
presando aqui  nuestro  más  sincero  agradecimiento.  Ignoramos,  es  verdad,  cuál 
sera  el  resultado  inmediato  de  nuestros  trabajos;  pero  estamos  segurísimos  de  que 

con  e °s  hemos  sembrado  una  semilla  que  el  tiempo  hará  fructificar  y que  no  pe- 
recerá ciertamente.  J 1 r 

aPnntrn!fifUertes,i*°iS  voto?  de  nuestro  augusto  Soberano  quedarán  cumplidos 

n á J-  a para }h.  humanidad  un  solo  progreso,  un  bien,  un  alivio  cualquie- 
ra á sus  antiguos  sufrimientos.  ° ’ ’ 1 


Proyecto  de  una  declaración  internacional  concerniente  á las  le- 
yes y costumbres  de  la  guerra. 

ruso^ etPju'ho'y  A gos to°d e 1 J g^n ftíre nci a de  Bruselas  sobre  el  primitivo  proyecto 

( , cciok.)  De  la  Autoridad  militar  en  el  territorio  del  Estado  enemigo. 

la  autorldí/d  de!  Ejército' ^enem^o?0"8'016^  0cupa(I°  cuando  se  hal,a  d,‘  hcdu) 
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esta  eslalj]ecidii°y  en  condiciones  dTvjemtarsef  tCrnlorios  donde  esta  autoridad 

ocupante,  éste  ¿ícUrá^cuaiiiasliTiwsIdoiieí  ue'éi  d''61'!’/  tras|>asada  de  l,e<ho  al 
Burar  el  érden  , la  v,da  pública  tKXIa * «6- 

tos 

Art.  4.° 


necesidad  ab- 

Serán  protegidos  por  él  los  funcionarios  y empleados  de  inrE*  Hacoo 
que  a su  invitación  consientan  en  continuar  desempeñando  sus  fu,  clones no  se  u 
revocara  ni  castigara  disciplinariamente  sino  en  el  caso  de  que  fallen?  las  ol  di 
‘“3f'  ““  wureg.de»  4 los  tribunales  sino  l,  el  1 L,-  ,Í,S: 

d aUa  piUlUcodeS. 


en  el  de  hacer  traición 

Art.  6.o  El  Ejército  de  ocupación  no  utilizará  otros  impuestos,  derechos  v pea- 
jes que  los  anteriormente  establecidos  en  benelieio  del  Estado,  ó su  equivalente  si 
tuese  impoMble  realizarlos,  ajustándose,  en  cuanto  fuere  dable,  para  su  percepción 
a la  forma  y usos  existentes,  y aplicando  el  producto  á los  gastos  de  la  administra- 
ción del  país,  en  los  mismos  temimos  á que  el  Gobierno  legal  estaba  obligado. 

Art.  6.°  El  tj éi cito  de  ocupación  sólo  podra  apoderarse  del  numerario,  fon- 
dos y valores  exigibies  que  pertenezcan  en  propiedad  ai  Estado,  así  como  de  los  de- 
pósitos de  armas,  medios  de  transporte,  almacenes  y provisiones,  y en  general  de 
toda  propiedad  mueble  del  Estado  que  por  su  naturaleza  sirva  á las  operaciones  de 
la  guerra. 

El  material  de  ferro-carriles,  los  telégrafos  terrestres,  vapores  y embarcaciones 
que  no  se  bailen  sujetos  á la  legislación  marítima,  asi  como  los  depósitos  de  ar- 
mas y toda  especie  üe  municiones  de  guerra,  aunque  pertenezcan  a Sociedades  ó 
personas  particulares,  se  consideran  como  medios  propios  á la  ejecución  de  las 
operaciones  militares,  y por  lo  tanto  pueden  no  ser  dejados  por  el  Ejército  de 
ocupación  á disposición  del  enemigo.  El  material  de  ferro -carriles,  telégrafos  ter- 
restres y buques  que  quedan  mencionados,  serán  devueltos  á Ja  conclusión  de  la 
paz  y arregladas  las  indemnizaciones  que  correspondan. 

Art.  7.°  El  Estado  ocupante  se  considerara  sólo  como  administrador  y usu- 
fructuario de  los  edilieios  públicos,  inmuebles,  bosques  y explotaciones  agrícolas 
pertenecientes  al  Estado  enemigo  que  se  hallen  enclavados  en  el  país  ocupado,  de- 
biendo custodiar  y administrar  dichas  propiedades  según  las  reglas  del  usufructo. 

Art.  8.°  Serán  considerados  como  propiedad  privada  Jos  bienes  de  los  Muni- 
cipios,  los  de  los  e^tabíeciiijieiilos  destinados  á los  diversos  cultos,  los  de  beneli- 
cencía,  instrucción,  artes  y ciencias,  aunque  pertenezcan  al  Estado. 

Toda  aprehensión,  destrucción  ó degradación  intencional  de  semejanles  esta- 
blecimientos, de  monumentos  históricos  ó de  Jas  obras  del  arle  y de  Ja  ciencia,  de- 
berá ser  perseguida  y castigada  por  las  Autoridades  competentes. 


A quiénes  debe  reconocerse  como  partes  beligerantes.- De  los  combatientes 

y no  combatientes. 

Art  9.°  Las  leyes,  los  derechos  y los  deberes  de  la  guerra  se  aplican,  no  sólo 
á los  Ejércitos,  propiamente  dicho,  sino  también  á las  Milicias  y cuerpos  de 

tarios  que  reúnan  las  condiciones  siguientes:  subordinados. 

l.°  Estar  mandados  por  una  persona  responsable  Para  con  sub0. 

Tener  un  signo  distintivo,  lijo,  y que  pueda  reconocerse  a distancia. 

Hacer  uso  de  las  armas  abiertamente.  „»rra 

4."  Arreglar  sus  operaciones  á las  leyes  y usos  de ¡la  guerr  • p jQtc_ 

En  los  países  en  que  las  Milicias  constituyen  el  Ejerut ' ü ¡or  p 
grunle  de  el,  se  les  considera  bajo  la  misma  denominación  ^ le  hi 

h Art.  10.  Será  también  considerada  como  beligerante,  siempre  q p 


2.° 
•>  o 


>S() 
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i la  ««ierra,  la  población  de  un  territorio  aún  no  ocupado,  qu« 
It'yos  y costurara :u» ' ' j®0  louw  expouláuoaiiKinlo  las  anuas  para  combatir  al  ni- 
al aproxnnarM  |0  p.,ra  organizarse  del  modo  que  expresa  el  art.  o." 

vasar,  sin  «'•«  • urmaqaá  de  las  partes  beligerantes  pueden  componerse  de 

A,rt;,  , Íes  v no  combatientes.  En  caso  de  captura  por  el  enemigo,  unos  y otros 
SXS  te  (tochos  de  prisioneros  de  guerra. 


De  los  medios  de  hostilizar  al  enemigo , 


Art  12.  Las  leyes  de  la  8uerra  110  reconocen  á los  beligerantes  un  poder  ili- 
mitada en  cuanto  á la  elección  de  los  medios  de  dañar  al  enemigo. 

Art  ’ 13.  Según  este  principio,  están  especialmente  prohibidos’, 
u)  El  empleo  del  veneno  ó de  armas  envenenadas. 

(yj  El  homicidio  por  traición  de  individuos  pertenecientes  al  país  ó al  Ejército 

uium0os.  muerte  del  enemigo  que,  deponiendo  las  armas,  ó sin  medios  de  defensa, 

se  lia  rendido  á discreción. 

(d)  La  declaración  de  que  no  se  dará  cuartel. 

(<?)  El  empleo  de  armas,  proyectiles  ó materias  propias  para  causar  males  su- 
périluos;  así  como  el  uso  de  los  proyectiles  prohibidos  por  la  declaración  de  San 
Petersburgo  de  1868. 

(f)  El  abuso  del  pabellón  parlamentario,  del  pabellón  nacional,  de  las  insig- 
nias militares  y uniforme  del  enemigo,  y de  los  signos  distintivos  del  Convenio  de 
Ginebra . 

(g)  Toda  destrucción  ó captura  de  la  propiedad  enemiga  que  no  sea  imperio- 
samente necesaria  á las  exigencias  de  la  guerra. 

Art.  14.  Se  consideran  lícitos,  los  ardides  de  guerra,  y los  medios  necesarios 
para  procurarse  datos  y noticias  sobre  el  terreno  y sobre  el  enemigo  (salvo  lopres- 
crito  en  el  art.  36). 


De  los  sitios  y bombardeos . 

Art.  15.  Sólo  las  plazas  fuertes  pueden  ser  sitiadas.  Las  ciudades,  aglomera- 
ción de  habitaciones,  ó poblaciones  abiertas  que  no  hagan  resistencia,  no  pueden 
ser  ni  atacadas  ni  bombardeadas. 

Art.  16.  Pero  si  una  ciudad  ó plaza  de  guerra,  población  ó aglomeración  de 
ediíicios  habitarlos,  se  defendiese,  el  Jefe  de  las  fuerzas  mvasoras  deuerá hacer  todo 
lo  posible  por  advertir  á las  Autoridades  antes  de  comenzar  el  bombardeo,  salvo  el 
caso  de  ataque  á viva  fuerza  L 

Art.  17.  En  estas  circunstancias  deberán  tomarse  las  precauciones  necesarias 

para  no  causar  daños,  en  cuanto  sea  posible,  a los  ediíicios  consagrados  á los  di- 

. 0Sj  a as  arteS}  a *a?  ciencias  y á la  beneíicencia;  así  como  á Jos  hospita- 

J f.  “ reumcm  de  enfermos  y heridos,  con  tal  que  al  misino  tiempo  no  se 
naga  uso  de  ellos  para  un  lin  militar. 

dio  SU  ?art.e», tieDen  eI  deber  de  designar  dichos  edificios  por  me- 

Art  i8  t abld,es  especiales,  que  darán  á conocer  de  antemano  al  sitiador. 

pillaje  de  Ub  trojSi^íSí68  tomadaS  P°r  aSalt°’  n°  debeü  S6r  entrt;Sadas  al 


De  los  espías 


desmámente  fbüjSSallos^wetext.v86  C°mo  fpia>  al  indivíduo  que,  obrando  clan- 

calidades  ocupadas  por  el  Ene  ní m i'Je  6 lrata  dtí  reCüJer  “florines  en  las  lo- 

adversa  **  ^0llllo0,  con  Jd  inl.pnp.inn  típ  PAinnnmnrlüc  á l.i  mirle 


go,  con  ia  intención  de  comunicarlas  á la  parte 


ductor.)  vicajuerza , debo  interpretarse  en  el  concepto  do  por  sorpresa.  (N.  dol  Tra- 
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ley«  vistee tratado  í juzgado  con  arreglo  á |as 
ser  más  larde  a^rlmidl^  ejérc¡to  á que  pertenece,  vuelvas 

8UAr7.’  2°.  T"™  en„„rs7™?bilk'sd  Por  “ «3  »Ír  prÍÍÍ0B'!ro  * 

con  objeto  de  proporcionas”  íuLm™  penetren'1 e^la 'í”*  "?  disfraEllJos  que. 
Ejército  eDemigo.  ’ I*™6™1  en  la  »na  de  operaciones  del 

los  miii“l„7n°o LmuTqne"  ^ *—* 

dos  de  trasmitir  despechos  destinados  á su  propio  Eiército  d aldél  0™™’  cncalea- 
. A ja  misma  categoría  pertenecen  iguaC'te  So  de  ser  c tSos  1 
individuos  enviados  en  globos  con  objeto  de  trasmitir  despachos  d en  mTmí  *¡ 
sostener  las  comunicaciones  entre  las  distintas  partes  de  un  Ejército  d de  , n ¡e?! 


De  los  prisioneros  de  guerra. 

j-Tt2¡ 3-  ^os  prisioneros  de  guerra  son  enemigos  legales  y desarmados  en 
poder  del  Gobierno  adversario;  pero  no  de  los  individuos  ó cuerpos  que  los  lian 
capturado. 

Deben  ser  tratados  con  humanidad. 

Todo  acto  de  insubordinación  por  su  parte,  autoriza  contra  ellos  las  medidas 
de  rigor  necesarias. 

Excepto  las  armas,  conservan  la  propiedad  de  cuanto  les  pertenece  personal- 
mente. 

Art.  24.  Los  prisioneros  de  guerra  pueden  ser  internados  en  una  ciudad,  for- 
taleza, campo  ó localidad  cualquiera,  con  la  obligación  de  no  alejarse  fuera  de  cier- 
tos límites  determinados;  pero  no  pueden  ser  encerrados  sino  por  medida  de  segu- 
ridad indispensable. 

Art.  25.  Los  prisioneros  de  guerra  pueden  ser  empleados  en  ciertos  trabajos 
públicos  que  no  tensan  relación  directa  con  las  operaciones  sobre  el  teatro  de  la 
guerra,  ni  sean  extenuantes,  ó humillantes  para  su  jerarquía  militar,  si  pertenecen 
al  Ejército,  ó para  su  posición  oficial  ó social,  si  de  él  no  forman  parle.  _ 
También  podrán  emplearse  en  los  trabajos  de  la  industria  privada,  sujetándose 
á las  disposiciones  reglamentarias  que  fije  ja  autoridad  militar. 

En  este  caso  ,se  aplicará  su  salario  á mejorar  su  posición,  ó bien  les  sera  entre- 
gado al  recobrar  la  libertad;  podiendo  entonces  descontárseles  de  la  suma  que  les 
corresponda,  los  gastos  que  baya  causado  su  manutención  y entretenimiento. 

Art.  26.  En  ningún  caso  podrá  obligarse  á los  prisioneros  de  guerra  a tornar 

parte  alguna  en  las  operaciones  militares.  . , 

Art.  27.  El  Gobierno  en  cuyo  poderse  encuentren  los  prisioneros,  ,e  encar- 

LasVondícloneriireste  ultimo  podrán  ser  objeto  de  1111  acuerdo  reciproco  cn- 

,rB  principio  genera,  los  “ 

dos  y vestidos  en  la  misma  forma  que  las  tropas  del  Gobierno  - i 

C Art.  28.  Los  prisioneros  de  guerra  estarán  sometidos  á las  leyes  y reglamento. 

vigentes  en  el  Ejército  que  los  ha  capturado.  , i uvc  fleques 

En  caso  de  fuga  puede  hacerse  uso  de  las  armas  con tra  ^ 9?®  ]ra>c, 

déla  amonestación  preventiva;  si  es  capturado,  qued  < J 1 , ‘ s je  Consuma- 

naria  que  corresponda  ó á una  vigilancia  mas  severa^  p o^i  • alguno  por  la 
da  la  fuga  voiviere  á ser  hecho  prisionero,  no  se  Je  impondrá  castigo  alguno  poi 

* ArrlT'S' pHsTonero  de  guerra  está  obligado  á declarar,  ai  re  le  interrogase 


ñ8*’ 
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. Mt,  su  yonhA»ro  nombre  y empleo;  la  infracción  do  oslo  deber  In  expondrá 
ilufrir  uíri  restricción  do  las  ventajas  otorgadas  ú los  demás  prisioneros  do  su  ca- 
tegoría.^ E(  c£)ngft  Ios  prisioneros  de  guerra  se  verificará  mediante  un  acuerdo 

iníifua  on tre  P r n _s ' 'g®  e‘rra  pueden  obtener  la  libertad  bajo  su  palabra 
, luí  i«.r  si  las  leyes  de  su  país  se  lo  permiten;  en  tal  caso,  quedan  obligados,  bajo 
lúiríntía  de  «u‘ honor  personará  cumplir  escrupulosamente  los  compromisos 
nniriidos  tanto  respecto  de  su  propio  Gobierno,  como  del  que  los  ha  capturado. 
Kn  tales  circunstancias,  su  propio  Gobierno  no  debe  ni  exigir  ni  aceptar  de  ellos 

servicio  alguno  que  sea  contrario  á la  palabra  empeñada. 

Art  32  El  prisionero  de  guerra  no  está  nunca  obligado  á aceptar  la  libertad 
bajo  su  palabra,  como  no  lo  está  el  Gobierno  enemigo  á concedérsela  en  iguales 

condiciones,  si  lo  solicita.  . ....... 

Art.  33.  Todo  prisionero  de  guerra  que  habiendo  quedado  en  libertad  bajo  pa- 
labra de  íionor,  vuelva  á ser  capturado  haciendo  armas  contra  el  Gobierno  con 
quien  estaba  comprometido,  podrá  ser  privado  de  los  derechos  de  tal  prisionero  y 

sometido  á los  Tribunales.  . 

Art.  34.  Pueden  ser  hechos  prisioneros  de  guerra  los  individuos  que,  no  for- 
mando directamente  parte  de  un  Ejército,  se  hallan  cerca  del  mismo,  como  los  cor- 
responsales, delegados  de  la  prensa,  vivanderos,  abastecedores,  etc.,  los  cuales  de- 
ben estar  provistos  de  una  autorización  del  Poder  competente  y de  un  certificado 
de  identidad. 


De  los  enfermos  y heridos . 

Art.  35.  Las  reglas  referentes  al  servicio  de  los  enfermos  y de  los  heridos,  son 
las  que  determina  el  Convenio  de  Ginebra  de  22  de  Agosto  de  1864  *,  salvólas 
modificaciones  ulteriores  de  que  este  pueda  ser  objeto. 


Del  poder  militar  respecto  de  las  personas  particulares. 

Art.  36.  No  puede  obligarse  á la  población  de  un  territorio  ocupado  á que  tome 
parte  en  las  operaciones  militares  contra  su  propio  país. 

Art.  37.  Tampoco  puede  obligársele  á que  preste  juramento  á la  Potencia 
enemiga.  ir  j 

Art.  38.  Deben  ser  respetados  el  honor  y los  derechos  de  la  familia,  la  vida  y 
de^us'cufifw  °S  *n(^vlc*uos>  as*  como  sus  convicciones  religiosas  y el  ejercicio 

ap?  Privada  no  estará  sujeta  á confiscación. 

Art.  ¿y.  El  pillaje  está  formalmente  prohibido. 


De  las  contribuciones  y requisiciones. 

exigirá  ¿Nos  Avumam^imrÍnCÍ^?  .t,el  respeto  á la  propiedad  privada,  el  enemigo  no 
los  generalmente  reennn^  !"  ^ ^os. habitantes  otras  prestaciones  y servicios  que 
proporción  á los  recursos' dil  n^°  inherenlp?  á las  necesidades  dé  la  guerra,  en 
la  obligación  de  tomar  narte  en  |S’  y qUe  n°  ,mPl,clueo  respecto  de  los  habitantes 
Art  41  Ake2  rP  1“'8S  optaciones  de  la  guerra  contra  su  patria, 
un  equivalente  á los  mS  P?n,n,>l,ciones  que  imponga,  ya  sea  como 

que  lian  de  suministrarse  en  * «"•“blecidos  (Véase  art.  o.»),  ya  por  presiaciones 
i suministrarse  en  especie,  ya  en  fin  á titulo  de  multa  <J penalidad,  pro- 

1 Véa#e  en  el  Apéndice  núm.  XXXVI. 
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cederá,  en  cuanto  sea  posible,  según  las  reírlas  rlp  ronaHiAmn 

tes  para  la  cobranza  de  los  irapufstos  en  eftom^toiS  o^Sdí  * PerCepC10n  vi8en' 

si  ta  ¿SSSSft  :rire,t'ic^eTuS'^tLerá“  5U  C0ncurs0  al  mis™  «». 

Geo^rareS^S7  dt  irffiSkTrup^S^^^^  e6&ci^,oVeer0cnSabí'Ídl‘d  de¡ 

territorio  ocupado.  F esiamecida  por  el  enemigo  en  el 

De  toda  percepción  se  dará  recibo  al  contribuyente 

danteen^ía  localidad!  ocupada.8  ^ veribcaraQ  C0D  **a  autorización  de,  Jefe  Coman- 
ponSenTe1*8  reqU,SIC,0n  se  dará  recib<)'  6 se  acoriiará  1»  indemnización  corres- 


De  los  parlamentarios. 

Art  43.  Se  considerará  como  parlamentario  al  individuo  autorizado  por  uno 
de  los  beligerantes  para  conferenciar  con  el  otro,  y que  se  presenta  con  la  bandera 
blanca,  acompañado  de  un  trompeta,  clarín  ó tambor,  ó también  de  un  porta- 
bandera. Este  individuo,  así  como  el  trompeta  y porta-bandera  que  le  acompañan 
tendrán  derecho  á la  inviolabilidad. 

Art.  44.  El  Jefe  á quien  se  envia  el  parlamentario  no  está  obligado  á recibirlo 
en  todas  circunstancias  y condiciones. 

Además  podrá  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  impedir  que  el  parla- 
mentario utilice  su  permanencia  dentro  del  radio  de  las  posiciones  del  enemigo  en 
perjuicio  de  este  último;  y en  caso  de  que  se  haga  culpable  de  este  abuso  de  con- 
fianza, podrá  retenerlo  en  su  poder  temporalmente. 

También  podrá  declarar  de  antemano  que  no  recibirá  parlamentario  alguno  du- 
rante un  tiempo  determinado.  Los  que  se  presenten  después  de  esta  notificación, 
procedentes  de  la  parte  beligerante  que  la  ha  recibido,  perderán  el  derecho  á la  in- 
violabilidad. 

Art.  45.  Todo  parlamentario  pierde  igualmente  el  derecho  de  inviolabilidad  si 
se  prueba  de  un  modo  positivo  é irrecusable  que  ha  hecho  uso  de  su  posición  privi- 
legiada para  provocar  ó cometer  un  acto  de  traición. 

De  las  capitulaciones. 

Art.  46.  A las  partes  contratantes  compete  la  discusión  de  las  condiciones 
con  que  la  capitulación  ha  de  verificarse. 

Esas  condiciones  no  deben  ser  contrarias  al  honor  militar. 

Una  vez  fijadas  por  una  convención,  deben  ser  escrupulosamente  observadas 

por  ambas  partes. 


Del  armisticio. 

Art.  47.  El  armisticio  suspende  las  operaciones  de  la  guerra  por  acorde i mu- 
tuo délas  partes  beligerantes.  Si  la  duración  de!  armisticio » no > ha  sido ^ (‘et 

da,  los  contendientes  pueden  recomenzar  en  todo  tl<3r” P°  Í^V^nriónes  del  arrnis- 
cion  de  advertir  al  enemigo  previamente  conforme  a las  condiciones  del  ar  . 

Art.  48.  El  armisticio  puede  ser  general  ó local.  . , , „nprra  entre  los 

El  primero  suspende  en  todas  partes  las  °Pera^'  , ¡ , fracciune.s  de  los 

Estados  beligerantes;  el  segundo,  limita  la  suspensión  < 

ejércitos  enemigos  en  una  zona  ó radio  determinado.  relardo  á las  au- 

Art.  40.  El  armisticio  debe  ser  notificado  oficialmente  y si: n re  arao  a ms  au 

loridades  competentes  y á las  tropas,  quedando  suspendida. 

d latamente  después  de  la  notificación. 


ftS-l 


AI'ÚNlUOKfl. 


. u<¡  mrtns  contratantes  compete  fijar  en  las  cláusulas  del  armisticio 
Art.  M>.  A ia  « • * |jn|>r(ÍM  de  oxtstir  entre  las  poblaciones  y habitantes  * . 

las  ™,a"¡in^'V¡olac¡on  de!  armisticio  por  una  de  las  partes,  dd  ¡5  la  otra  el  doro- 

olio  de  .tejiuneiarlo^^^n  ^ apm¡8fj01’0  por  individuos  particulares  uno  obren  bajo 
'iniciativa,  sólo  dá  derecho  á reclamar  el  castigo  de  los  culpables,  y á la 
indemnización,  si  hubiere  lugar,  por  las  pérdidas  ocasionadas. 


De  los  beligerantes  internados  y de  los  heridos  atendidos  en  territorio  neutral. 

Art  53  Todo  Estado  neutral  que  reciba  en  su  territorio  tropas  pertenecientes 
á los  Ejércitos  beligerantes,  las  internará  en  cuanto  sea  posib’e  lejos  del  teatro  de  la 

^Ue También  podrá  custodiarlas  en  campamentos  y áun  en  fortalezas  ú otros  luga- 
res propios  para  el  efecto.  , , , 

Igualmente  decidirá  si  los  Oficiales  pueden  quedar  en  libertad,  bajo  palabra 
de  no  salir  del  territorio  neutral  sin  la  competente  autorización. 

Art.  54.  A falta  de  convenio  esneeial,  el  Estado  neutro  facilitará  á los  interna- 
dos los  víveres,  ropas  v demas  socorros  que  la  humanidad  exige;  cuyos  gastos  serán 
bombeados  á la  concbision  de  la  pez. 

Art.  55.  El  Estado  neutral  podrá  autorizare!  paso  ñor  su  territorio  de  los  he- 
ridos v eofermosde  los  ejércitos  beligerantes;  á condición  ú bajo  r"s°rvn  de  que  los 
trenes  que  los  conduzcan  no  transportarán  ni  personal  ni  material  de  guerra. 

En  tal  caso,  el  Retado  neutral  queda  obligado  á dictar  las  medidas  de  seguridad 
y comprobación  necesarias  al  efecto. 

Art.  5fi.  El  Convenio  de  Ginebra  2 se  aplica  á los  heridos  y enfermos  interna- 
dos en  territorio  neutral. 
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Declaración  de  San  Petersburgo  en  1868, 

Habiéndose  reunido  en  San  Petersburgo  una  Comisión  militar  internacional, 
como  resultado  de  las  proposiciones  hechas  por  el  Gabinete  imperial  de  Rusia,  á 
tin  de  examinar  la  conveniencia  de  prohibir  Pn  tiempo  de  guerra  entre  las  Nacio- 
nes civilizadas  el  uso  de  cierta  clase  de  proyectiles,  y habiendo  fijarlo  esta  comisión 
e común  anierdo  los  límites  precisos  en  que  las  necesidades  de  la  guerra  deben 
exi2Pncias  de  Ia  humanidad,  los  firmantes,  autorizados  por  sus 

respectivos  Gohmrnos,  declaran  lo  siguiente: 

nuar que  *°u  nrní?rec°s  de  la  civilización  deben  tener  por  objeto  ate- 
nuar en  cnanto  sea  posible  las  calamidades  de  la  guerra; 

ra  espi  d^dlhuT  ^,n.qVft  ^ns  Estados  deben  p-oponerse  durante  la  guer- 

’ Oue ni Ó-  ,as  fuerzss  mi,ifarps  *1  enemigo: 

bres  posible*  nseSu,r^°>  basta  poner  fuera  de  combate  eí  mayor  número  de  hom- 

Que  se  iría  más  allá  de  este  objeto  empleando  armas  que  agravasen  inútilmente 

literal  deHextoí*10  °n  otr°8  PasaJe8>  sacrificamos  la  elegancia  dol  estilo  ú la  versión 
2 Véase  el  Apéndice  XXXVI. 
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los  sufrimientos  de  los  individuos  puestos  fuera  de  combate,  ó hicieran  su  muerte 
inevitable: 

Que  el  uso  de  semejantes  armas,  sería  desde  luego  contrario  á las  leves  de  la  hu- 
manidad; 

Las  partes  contratantes  se  comprometen  y obligan  á renunciar  mutuamente  en 
caso  de  guerra  entre  las  mismas,  á que  sus  tropas  de  mar  y tierra  empleen  todo 
proyectil  de  un  peso  inferior  al  de  400  gramos,  que  sea  explosible  ó esté  cargado 
de  materias  fulminantes  ó inflamables. 

Este  contrato  no  es  obligatorio  sino  para  las  partes  contratantes  ó que  á él  se  ad- 
hieran en  caso  de  guerra  entre  dos  ó varias  de  ellas;  y no  es  aplicable  á las  partes  no 
contratantes  ó que  no  hubiesen  accedido  á lo  estipulado. 

Dejará  igualmente  de  ser  obligatorio  desde  el  momento  en  que.  empoñada  una 
guerra  entre  dos  partes  contratantes,  se  uniese  á cualquiera  de  las  beligerantes 
otra  que  no  lo  fuera. 

Las  partes  contratantes  ó que  se  adhieran  en  lo  sucesivo,  se.  reservan  entender- 
se ulteriormente  siempre  que  se  formule  una  proposición  precisa  en  vLla  de  la  fu- 
tura perfección  que  la  ciencia  pudiera  desarrollar  en  el  armamento  de  las  fropa«,  á 
fin  de  mantener  los  principios  ya  establecidos  y conciliar  las  necesidades  de  la  guer- 
ra con  las  leyes  de  la  humanidad. — Firmado  en  San  Petersburgo  el  20/tl  de 

|Noyiembre_  ^ S68. — Austria-Hungría,  Baviera,  Bélgica,  Dinamarca,  Francia, 

Gran-  Bretaña.  Grecia.  Italia,  Países-Bajos,  Persia,  Portugal,  Prusia,  Estados  que 
forman  la  antigua  Confederación  Alemana  del  Norte,  Rusia,  Suecia,  Noruega,  Suiza, 
Turquía,  Wurtemberg  L 


1 Creemos  que  España  se  adhirió  posteriormente  á esta  declaración,  aunque  no  po- 
demos precisar  la  fecha. 


apéndice  núm.  xlviii. 


CÓDIGO  PENAL  DE  ESPAÑA, 


LIBEO  SEGUNDO. 

delitos  y sus  penas. 

TÍTULO  I. 

DELITOS  CONTRA  LA  SEGURIDAD  EXTERIOR  DEL  ESTADO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Delitos  de  traición. 

Artículo  136.  El  español  que  indujere  á una  Potencia  extranjera  á declarar 
guerra  á España,  ó se  concertare  con  ella  para  el  mismo  fin,  será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  perpétua  á muerte  si  llegare  á declararse  la  guerra,  y en  otro  caso, 
con  la  de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  á la  de  cadena  perpétua. 

Art.  137.  Será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpétua  á muerte: 

1. °  El  español  que  facilitare  al  enemigo  la  entrada  en  el  Reino,  la  toma  de  una 
plaza,  puerto  militar,  buque  del  Estado  ó almacenes  de  boca  ó guerra  del  mismo. 

2. °  El  español  que  sedujere  tropa  española  ó que  se  hallare  al  servicio  de  Espa- 
ña, para  que  se  pase  á las  lilas  enemigas  ó deserte  de  sus  banderas,  estando  en 
campaña. 

3.o  El  español  que  reclutare  en  España  gente  para  hacer  la  guerra  á la  Patria 
bajo  las  banderas  de  una  potencia  enemiga. 

Los  delitos  frustrados  de  los  hechos  comprendidos  en  los  números  anteriores, 
serán  castigados  como  si  fueren  consumados,  y las  tentativas,  con  la  pena  inferior 
en  un  grado. 

Art.  138.  Será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal,  en  su  grado  máximo, 
á muerte: 

1 . ®  El  español  que  tomare  las  armas  contra  la  Patria  bajo  banderas  enemigas. 

2. °  El  español  que  reclutare  en  España  gente  para  el  servicio  de  una  Potencia 
enemiga,  en  el  caso  de  que  no  fuese  para  que  aquella  tome  parte  directa  en  la 
guerra  contra  España. 

3. °  El  español  que  suministrare  á las  tropas  de  una  Potencia  enemiga  cauda- 
les, armas,  embarcaciones,  efectos  ó municiones  de  boca  ó guerra  ú otros  medios 
directos  y eficaces  para  hostilizar  á España,  ó favoreciere  el  progreso  de  las  armas 
enemigas  de  un  modo  no  comprendido  en  el  artículo  anterior. 

4.  El  español  que  suministrare  al  enemigo  planos  de  fortalezas  ó de  terrenos, 

ocu  meo  tos  o noticias  que  conduzcan  directamente  al  mismo  fin  de  hostilizar  á 

España  é de  favorecer  el  progreso  de  las  armas  enemigas. 

o.  El  español  que  en  tiempo  de  guerra  impidiere  que  las  tropas  nacionales  re- 

1 jan  os  auxilios  expresados  en  el  núm.  3.°,  ó los  dalos  y noticias  indicados 

, f>n:  La  conspiración  para  cualquiera  de  los  delitos  expresados  en  los  tres 

artículos  anteriores  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor,  y Ja  proposición  para 
los  mismos  delitos,  con  la  de  presidio  correccional. 
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1 ttssa  as*?  .?*»• 


Art. 

de  los  cientos  comprendidos  en  los  artículos  antenAn^""/1  ^.W['ltíuere  aiS«no 
inmediatamente  inferior  á la  señalada  en  estos  salvo  lo  eYfíwI8*!?^0  C°n  a peDa 
por  el  derecho  de  Rentes  acerca  de  taffl^awSSSSf0  P°r  Ültad"  4 

Art.  142.  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena  peroétua  á mnorto  ir,c  u:,,-  f , 
la  Corona  que,  con  infracción  del  art.  74  de  la  Constilucion.  auto  rizaren 
1 Enajenando,  cediendo  ó permutando  cualquiera  parle  del  territnrü  mmSi* 
2.°  Admitiendo  tropas  extranjeras  en  el  Reino  P temtor,° eSpa,,oL 

España « SS¡P«S3Í“  ^ al'anZa  0fe"SÍÍa  q"e  '‘ayan  producido  la  «“» d« 

Art.  143.  Serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  me- 
dio a cadena  perpetua,  los  mencionados  en  el  artículo  anterior  que,  con  infracción 
del  art.  74  de  la  Constitución,  autoricen  decreto: 

1. °  Ratificando  tratados  de  alianza  ofensiva  que  no  hayan  producido  la  guerra 
de  España  con  otra  Potencia. 

2. °  Ratificando  tratados  en  que  se  estipulare  dar  subsidios  á una  Potencia  ex- 
tranjera. 


CAPÍTULO  II. 

Delitos  que  comprometen  la  paz  ó la  independencia  del  Estado. 


Art.  144.  El  Ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  publicare  ó 
ejecutare  Pulas,  Breves  ó despachos  de  la  córte  pontificia  ú otras  disposiciones  ó 
declaraciones  que  atacaren  la  paz  ó la  independencia  del  Estado  ó se  opusieren  á la 
observancia  de  sus  leyes  ó provocaren  su  inobservancia,  incurrirá  en  la  pena  de  ex- 
trañamiento temporal. 

El  lego  que  las  ejecutare  incurrirá  en  la  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
mínimo  y medio  y multa  de  250  á 2.500  pesetas. 

Art.  145.  El  que  introdujere,  pub'icare  ó ejecutare  en  el  Reino  cualquiera  or- 
den, disposición  d documento  de  un  Gobierno  extranjero  que  ofenda  á la  indepen- 
dencia ó seguridad  del  Estado,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccio- 
nal en  sus  grados  mínimo  y medio  y multa  de  250  á 2.500  pesetas,  á no  ser  que 
de  este  delito  se  sigan  directamente' otros  más  graves,  en  cuyo  caso  sera  penado 


como  autor  de  ellos.  , 

Art.  146.  En  el  caso  de  cometerse  cualquiera  de  los  delitos  compren  fulos  en 
los  dos  artículos  anteriores  por  un  funcionario  del  Estado,  abusando  de  su  carácter 
ó funciones,  se  le  impondrá  además  de  las  penas  señaladas  en  ellos,  la  de  intiaoni- 

tacion  absoluta  perpétua.  , . . , 

Art.  147.  El  que  con  actos  ilegales,  ó que  no  ésten  autorizados  competente- 
mente. provocare  ó diere  motivo  á una  declaración  de  guerra  contra  E pdü  í 
parte  de  otra  potencia,  ó expusiere  á los  españoles  a experimentar^; aci< je 
presabas  en  sus  personas  ó en  sus  bienes,  será  castigado  con  1 p _ < " 

temporal,  si  fuere  funcionario  del  Estado,  y no  siéndolo,  con  la  de  P - Y j.* 

Si  la  guerra  no  llegare  a declararse,  ni  a tener  efecto  las  je  ’ 

se  impondrán  las  penas  respectivas  en  el  grado  inmediatamente ¡ mteT  r. 

Art.  148.  Se  impondrá  la  pena  de  reclusión  temporal  al  que  violare  trffcMO 
armi-ticio  acordado  entre  la  Nación  española  y otra  enemi0  , 


Público,  que  abusando  ««"^SSSSSSSSih 
lignidad  ó los  intereses  de  la  Nación  española  de  un  modo  que  no  este  compren 


fiSS 


ai*í:nhm'ks. 


('■ir"o  que  0|erciPre.. 

ko  El  Tino  sin  autorización  bastante  levantare  tropas  en  el  reino  j,;,ra  ,.| 
rvííin  ifVnna  Potencia  extranjera,  cualquiera  que  sen  el  objeto  que  se  pn.p.nt-n 
',r  :on  0„¡r>n  in'enle  hostilizar,  será  cast  igarlo  con  las  penas  do  prisión  mayor 

^ bl  ' 1 _ _ / «a  ArtA  «aI  nri 


¡|n|0  q0rá  castigado  eori  las  penas  de  prisión  mayor  ó inhabilitación  per- 

Í",nn  P»n.  «I  «¡¿>  1»? 

Alt.  1«0. 

se 

v ip lilla  de  5.000  ¡i  60.000  pesetas.  , 

Fl  nllP  sin  autorización  bastante  destinare  buques  al  corso  sera  castigado  con 

nonUde  reclusión  temporal  y mulla  de  2.500  á 25.000  pesetas. 

* Art  151.  El  que  en  tiempo  de  guerra  tuviere  correspondencia  con  país  enemigo 
ú oro  na  do  por  sus  tropas,  será  castigado: 

1 ° Con  la  pena  de  prisión  mayor,  si  la  correspondencia  se  siguiere  en  cifras  ó 

signos  convencionales.  ...  . . , . . _ , . 

2. °  Con  la  de  prisión  correccional,  si  se  siguiere  en  la  forma  común  y el  Gobicuo 

la  hubiere  prohibido.  . . . . 

3. °  Con  la  de  reclusión  temporal,  si  en  ella  se  dieren  avisos  o nohcias  deque 
pueda  aprovecharse  el  enemigo,  cua'auiera  que,  sea  la  forma  de  la  correspondencia, 
y aunque  no  hubi'pre  precedido  prohibición  del  Gobierno. 

1 Fn  las  mismas  penas  incurrirá  el  que  ejecutare  los  delitos  comprendidos  en  este 
artículo,  aunque  dirija  la  correspondencia  por  país  amigo  ó neutral  para  evadir  la 
ley. 

Si  el  culnahle  se  propusiese  servir  al  enemipo  con  sus  avisos  ó noticias,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  los  artículos  137  y 138. 

Art.  152.  Fl  español  culpable  de  tentativa  para  pasar  á país  enemigo,  cuando 
lo  hubiere  prohibido  el  Gobierno,  será  castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y 
multa  de  150  á 1.500  pesetas. 


CAPITULO  III. 

Delitos  contra  el  derecho  de  gentes. 

Art.  153.  El  que  matare  á un  Monarca  ó Jefe  de  otro  Estado,  residente  en 
España,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su  grado  máximo,  á 
muerte. 

El  que  produjere  lesiones  graves  á las  mismas  personas,  será  castigado  con  la 
pena  de  reclusión  temporal,  y con  la  de  prisión  mayor,  si  las  lesiones  fueren  leves. 

En  la  última  de  dichas  penas  incurrirán  los  que  cometieren  centra  las  mismas 

personas  cualquiera  otro  atentado  de  hecho,  no  comprendido  en  los  párrafos  ante- 
riores. 

A r t. . 1 5 4 , El  que  violare  la  inmunidad  personal  ó el  domicilio  de  nn  Monarca  ó 
del  Jefe  de  otro  Estado,  recibidos  en  Fspaña  con  carácter  oficial,  ó el  de  un  Repre- 
sentante de  otra  potencia,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Cuando  los  delitos  comprendidos  en  este  artículo  y en  el  anterior  no  tuvieren 
señalada  una  penalidad  recíproca  en  las  leyes  del  país  á que  correspondan  las  per- 
sonas olendidas,  se  impondrá  al  delincuente  la  pena  que  sería  propia  del  delito  con 

á r • ™Posi?iODps  de  este  Código,  si  la  persona  ofendida  no  tuviere  el 
carácter  oficial  mencionado  en  el  párrafo  anterior. 


CAPÍTULO  IV. 
Delitos  de  piratería. 


Art.  1.j5.  El  delito  de  piratería  cometido  contra  españoles  ó súbditos  de  otra 
¡Vicien  que  no  se  halle  en  guerra  con  España,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena 
temporal  a cadena  perpétua. 

Cuando  el  delito  se  cometiere  contra  súbditos  no  beligerantes  do  otra  Nación 
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que  se  halle  en  guerra  con  España  será  casti^n  i.  „ 

Art.  156.  Incurrirán  en  ia  pena  de  cadena  nuriiof  a Pena  de  presidio  mayor, 
los  ilelilos  de  que  se  traía  eu  ei  párrafo  primeri/de?  mL  VlluertB.lus  d^e  cometan 
de  cadena  temporal  a cadena  perpetua  los  uue  cmi  t ?lu<?,!U!rlür»  y eü  la  ^ 
párrafo  segundo  del  mismo  arueulo:  ’ 4 Uü  iüS  deUu«  d«  que  hania  el 

doía°luego.U,PItí  qUe  llUi)ltírtín  aFtíSad0  al8Una  embarcftcion  al  abordaje  ó liacién- 

2.°  siempre  que  el  delito  fuere  acompañado  de  asesinato  i,ftmi<v1<1ÍA  x ¿ , 

Sel  ílt  hmm*  U,!S,S"“daS  “ los  »*«>*'<»  *»  V «O,  y eú  les S™  L-% 

3.o  Siempre  que  fuere  acompañado  de  cualquiera  de  los  atentados  contra  la 
honestidad,  señalados  eu  el  capitulo  XI,  titulo  IX de  este  libro.  os  C0lUra  la 

4.°  Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  algunas  personas  sin  medio  de  sal- 


varse 

ó.» 


En  todo  caso  el  Capitán  ó patrón  piratas. 
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CÓDIGO  PENAL  DE  ESPAÑA. 

TÍTULO  III. 

DELITOS  CONTRA  EL  ORDEN  PÚBLICO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Rebelión. 

Artículo  243.  Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alzaren  públicamente  y en  abier- 
ta hostilidad  contra  el  Gobierno  para  cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 

l.o  Destronar  al  Rey,  deponer  al  Regente  ó Regencia  del  Remo,  ó privarles 
de  su  libertad  personal,  u mingarles  á ejecutar  un  acto  contrario  á su  voluntad. 

2. u  Impedir  la  celebraciun  de  las  elecciones  para  Diputados  á Cortes  ó Senado- 
res en  loao  el  Reino,  ó la  reunión  legítima  de  Jas  mismas. 

3. °  Disolver  las  Cortes  o impedir  la  deliberaciou  de  alguno  de  los  Cuerpos  Co- 
egisladores,  ó arrancarles  alguna  resolución. 

4. °  Ejecutar  cualquiera  ue  los  delitos  previstos  en  el  art.  165. 

5. °  Sustraer  el  Remo  ó parte  de  el,  o alguu  cuerpo  de  tropa  de  tierra  o de 
mar,  ó cualquiera  otra  clase  de  luerza  armada,  de  la  obediencia  al  supremo  Go- 

6. °  Usar  y ejercer  por  sí  ó despojar  á los  Ministros  de  la  Corona  de  sus  laculta- 
des  considucionaies,  ó impedirles  o coartarles  su  libre  ejercicio. 

Art.  244.  Los  que  iuuuciendo  y determinando  a los  rebeldes  hubieren  piomo- 
vido  ó sostuvieren  la  rebelión,  y los  caudillos  principales  de  esta,  serán  castigados 
con  la  pena  de  reclusión  temporal,  en  su  grado  máximo,  a muerte. 

Art.  245.  Los  que  ejercieren  un  manuo  suuajteruo  en  la  íebelion  incurrí 
en  Ja  pena  de  reclusión  temporal  a muerle,  si  se  encontraren  eu  “1tíau'¡’ 
sos  previstos  eu  el  paríalo  primero  del  uum.  2.°  del  art.  184,  y tü  la  d 
temporal,  si  no  se  encontraren  incluidos  en  ninguno  de  eil0S-  , 

Al  t.  246.  Los  meros  ejecutores  de  la  rebelión  serán  castigados  con  la  pena  üo 
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mi  erado  medio  á reclusión  lompornl  en  su  grado  mínimo,  en  los 
prisión  nw)  t.,  párrafo  primero  del  núm.  ‘2  « del  ¡n  i.  184,  y con  Ja  de 

ca.Mis  |'i<  ( ^ (,x{(1||}>¿01l  „„  estando  en  el  misino  comprendidos. 

inil«V(’r  1 (jua ,úlo  la  rebelión  no  hubiere  llegado  n organizarse  con  Joros  cono- 

•i  11  m”  ,é íiulará n jior  tales  los  tjno  de  hecho  dirigieren  a los  (lernas  ó llevaron  la 
C1/'iKir  ellos  ó li rmaren  los  recibos  ú olios  escritos  expedidos  á su  nombre,  6 
'i  i cieren  otros  actos  semejantes  en  representación  de  ios  domas. 

\rt  248.  Serán  castigados  como  rebeldes  coa  la  pena  de  prisión  mayor: 

1 0 Los  que  sin  alzarse  contra  el  Gobierno  cometieren  por  astucia  6 por  cual- 
auier  otro  medio  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  el  art.  243. 

2 0 Los  que  sedujeren  tropas  ó cualquiera  otra  clase  de  fuerza  armada  de  mar 
ó de  tierra,  para  cometer  el  delito  de  rebelión. 

Si  llegare  á tener  electo  la  rebelión,  los  seductores  se  reputarán  promovedo- 
res y sufrirán  la  pena  señalada  en  el  art.  244. 

Art.  249.  La  couspiraeion  para  el  delito  de  rebelión  será  castigada  con  la  pena 
de  prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y máximo. 

La  proposición  será  castigada  con  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo  y 
medio. 

CAPÍTULO  II. 

Sedición . 


Art.  250.  Son  reos  de  sedición  los  que  se  alzan  pública  y tumultuariamente 
para  conseguir  por  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales,  cualquiera  de  los  objetos 
siguientes: 

l.o  Impedir  la  promulgación -ó  la  ejecución  de  las  leyes  ó Ja  libre  celebración 
de  las  elecciones  populare»  en  alguna  provincia,  circunscnpcion  ó distrito  electoral. 

2. °  Impedir  a cualquier  Autoridad,  Corporación  oficial  ó funcionario  público 
el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  ó el  cumplimiento  de  sus  providencias  adminis- 
trativas ó judiciales. 

3. °  Ejercer  algún  acto  de  odio  ó venganza  en  la  persona  ó bienes  de  alguna 
Autoridad  ó de  sus  agentes. 

4. °  Ejercer,  con  un  objeto  político  ó social,  algún  acto  de  odio  ó de  venganza 
contra  los  particulares  ó cualquiera  clase  del  Estado. 

5. °  Despojar,  con  un  objeto  político  ó social,  de  todos  ó de  parte  de  sus  bienes 
propios  á alguna  clase  de  ciudadanos,  al  Municipio,  á la  Provincia  ó al  Estado,  ó 
talar  ó destruir  dichos  bienes. 


Art.  251.  Los  que,  induciendo  ó determinando  A los  sediciosos,  hubieren  pro- 
movido ó sostenido  la  sedición,  y los  caudillos  principales  de  esta,  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  reclusión  temporal,  si  se  encentraren  en  alguno  de  los  casos 
previstos  en  el  párralo  primero  del  núin.  2.°  del  art.  184;  y con  la  de  prisión  ma- 
yor si  no  se  encontraren  incluidos  en  ninguno  de  eilos. 

Art.  252.  Los  meros  ejecutores  de  la  sedición,  serán  castigados  con  la  pena 
ele  prisión  correccional  en  su  grado  medio  y máximo,  en  los  casos  previstos  en  el 
paríalo  primero  del  núm.  2.°  del  art.  184  citado;  y con  la  de  prisión  correccional, 
en  su  grado  mínimo  y medio,  no  estando  en  el  mismo  artículo  comprendidos. 

Art.  2o 3.  Lo  dispuesto  en  el  art.  247  es  aplicable  al  caso  de  sedición  cuando 
a r,10  llr  t,  ¡le8auo.á  organizarse  cuu  Jefes  conocidos, 
r.  ü4.  La  conspiración  para  el  delito  de  sedición  será  castigada  con  la  pena 
de  arresto  mayor  a prisión  correccional  en  su  grado  mínimo. 

Ait.  zoo.  berau  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional,  en  su  grado 
mjJio  y máximo,  los  que  sedujeren  tropas  ó cualquiera  otra  ciase  de  fuerza  arma- 
da de  mar  o de  tierra  para  cometer  el  debió  de  sedición . 

' r • u electo  la  sedición,  los  seductores  se  reputarán  promovedores, 
v sub  irán  la  pena  a estos  señalada  en  el  art.  251. 
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embarazar  de  un  modo  grave**  ef  e^rticit^  eI  Pum°  de 

tampoco  ocasionado  la  perpetración  de  otro  delito  en •?UM,lca’  ? no  hubiere 
rá„  de  u„o  á dos  grado?  1»?  peoas  seSl? 
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Tratado  de  Washington 


Celebrado  entre  la  Gran- Bretaña  y los  Estados-Unidos  de  América  para  someter 
a un  Tribunal  de  arbitraje  las  diferencias  surgidas  entre  ambas  daciones  con 

7eÍlm¿  klX^lCCl0n  m d territorioneutral  dc  la  Pñmera,  del  crucero  con- 


Firmado  en  Washington  el  8 de  Mayo  de  1871. 


de  _ 

por  algunos  buques  que"  han  dado  lugar  á las  reclamaciones  generalmente  desig- 
nadas con  el  nombre  de  «cuestión  del  Alhabama;» 

Y habiendo  S.  Ai.  Británica  autorizado  á sus  altos  Comisionados  y Plenipoten- 
ciarios para  expresar,  en  amistoso  espíritu,  el  sentimiento  de  su  Gobierno  por  la 
fuga,  bajo  diversas  circunstancias,  del  Alhabama  y otros  buques  de  los  puertos  in- 
gleses, y por  las  depredaciones  sucesivamente  por  aquellos  cometidas; 

Por  el  presente,  y para  conocer  y ajustar  definitivamente  las  quejas  y reclama- 
ciones formuladas  por  los  Estados-Unidos,  como  para  proveer  ul  pronto  arreglo  y 
despacho  de  las  expresadas  reclamaciones,  que  no  acepta  el  Gobierno  de  S.  Al.  Bri- 
tánica; las  Alias  Partes  contratantes  lian  convenido  en  que  dichas  reclamaciones, 
producides  por  los  actos  de  los  mencionados  buques,  y conocidas  generalmente  con 
la  denominación  de  «reclamaciones  sobre  el  Alhabama,»  sean  sometidas  á un  Tri- 
bunal de  arbitraje,  compuesto  de  cinco  Jueces  árbitros,  nombrados  del  siguiente 
modo,  á saber:  Úno  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  uno  por  S.  M.  Britá- 
nica, uno  por  S.  Al.  el  Rey  de  Italia,  de  quien  se  solicitará  el  nombramiento,  uno 
-or  el  Presidente  de  la  Confederación  Suiza,  en  los  mismos  términos,  y uno  por 
. M.  el  Emperador  del  Brasil,  de  igual  manera.  _ . 

En  caso  de  muerte,  ausencia  ó incapacidad  de  cualquiera  de  los  Arbitros,  o en 
el  de  que  omita,  decline  ó cese  en  su  cometido,  el  Presidente  de  los  Estados- Uni- 
dos, ó S.  M.  Británica,  ó S.  M.  el  Rey  de  Italia,  ó el  Presidente  de  la  Uníedera- 
cion  Suiza,  ó S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  nombrarán  respectivamente,  según  el 
caso,  otra  persona  que  funcione  como  Arbitro,  en  lugar  del  primitivamente  nom- 
brado por  el  mismo  Jefe  de  la  Nación  á que  pertenezca.  , n:or„ 

Y en  el  caso  de  que  á los  dos  meses  de  haber  recibido  la  suplica  de  cualquiera 
de  las  Altas  Partes  contratantes,  ya  sea  para  el  primitivo  nombramiento  ó para  Id 


S 


de 

no 


ue  las  /\uus  í auca  wimoiauvw,  ,1  “ l . ..  . / ,.rn 

sustitución  del  Arbitro  que  haya  muerto,  esté  ausente,  incapacitar  , , 

tido,  declinado  ó cesado  por  cualquier  causa  en  sus ; funciones,  b u.  e . rt. 
Italia,  el  Presidente  de  la  Confederación  Suiza  ó S . 31.  el  Emperador  de  Bm. 
hubiesen  nombrado  Arbitro,  se  solicitará  de  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  ) - ^oruifca  que 
nombre  una  ó más  personas,  según  sea  necesario,  para  que  actúen  comí 

lr<Ar L ^ F0 Los  Arbitros  se  reunirán  en  Ginebra,  en  Suiza,  el  ^an^n^°m^or 
mente  posible  y subsiguiente  al  de  sus  nombramientos,  y procedeian  con  mayor 


AI'I'IN  iuokp< 


* .¡.,1.,).),)  V cuidado  al  cxárnen  y decisión  de  lodos  las  cucslioncsquc  les  fueren 

,.«|>»n.-u  .W  J ierll0s  ,|0  ).;,uuto.s-Um<U»  y de  S.  M.  lililí,,!,,:,,  respeoli- 

proson  .id.  . | v|L.)|(1„li,s,  inclusa  la  del  fallo  Imnl  por  mayoría  de  votos. 

1 1 una  de  Jas  Alias  Partes  conlralaulcs  nombrara  también  una  persona  que 
•isislaal  'tribunal  y la  represente  unte  él  en  todos  los  asun  los  relacionados  con  el 


1U  ut!'J  3.°  Tan  pronto  como  sea  posible,  después  de  constituido  el  Tribunal,  pero 
1 iinro  de  un  peiiudo  que  no  excederá  de  seis  meses,  a coular  desde  el  cunge  de  las 
ruiiiicacioues  de  este  Tratado,  se  entregará  á cada  Arbitro  y al  Agente  de  la  otra 
Parte  un  ejemplar  duplicado  impreso  ó manuscrito  de  la  deíensa  u exposición  de 
cala  úna  de  las  Partes  contendientes,  acompañado  de  los  documentos,  correspon- 
dencia oíicial  y demas  elementos  de  prueba  en  que  aquella  se  apoye. 

Art.  4.°  lien  tro  de  los  cuatro  meses  siguieutes  a la  recíproca  entrega  del  im- 
preso ó manuscrito,  que  expresa  el  artículo  anterior,  presentará  cada  Parte  en  igual 
loniia  y pur  duplicado  á cada  uno  de  ios  Arbitros  y al  agente  de  la  Parte  adversa 
una  réplica,  acompañada  de  los  documentos,  correspondencia  y pruebas  adicionales 
que  le  convenga,  en  contestación  á los  presentados  por  la  otra  Parte. 

Los  Arbitros  podrán,  sin  embargo,  prorugar  el  término  para  la  entrega  de  la 
réplica  y documentos  adicionales,  cuaudo  a su  juicio  así  lo  exija  la  distancia  del 
punto  en  que  hayan  de  obtenerse  las  pruebas  y documentos  que  deban  presen- 

lUTbC* 

Si  en  cualquiera  de  las  cuestiones  sometidas  al  Tribunal,  citase  ó hiciere  refe- 
rencia una  de  las  Par.es  á documentos  ó informes  existentes  en  su  poder  y de  su 
exclusiva  posesión  sin  acompañar  copia,  estara  obligada  á deducirla  si  la  otra  parte 
lo  exigiere;  y una  y otra  pourán  pedir,  por  medio  ue  los  Arbitros,  que  se  presenten 
igualmente  los  originales  o copia3  cerlilieadus  de  cualquier  documento  citado,  como 
elemento  de  prueba,  dando  las  razonables  explicaciones  que  los  mencionados  Arbi- 
trios estimen  necesarias. 

Art.  5.°  Dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á la  entrega  de  la  réplica  impresa 
ó manuscrita,  üe  que  trata  el  artículo  anteriur,  presenta,  áu  Jas  Partes  a cada  uno  de 
los  Arbitros  y at  Agente  de  la  contraria,  un  alegato  impreso  ó manuscrito  estable- 
ciendo los  puntos  y citando  las  prueuas  en  que  se  tunden  y apoyen  las  peticiones 
de  su  Gobierno  respectivo;  y si  los  Arbitros  creyesen  necesario  mayor  esclareci- 
miento sobre  cualquiera  de  ios  puntos  controvertidos,  podran  acordarlo,  ya  por  me- 
dio de  un  nuevo  escrito  ó impreso,  ya  por  discurso  oral,  si  bieu  en  tal  caso  deberá 
replicar  la  Parte  contraria  también  por  escrito  ó verbalmente. 

Art.  6.°  Para  el  juicio  y decisión  de  las  reclamaciones  sometidas  al  arbitraje, 
los  Arbitros  se  atendrán  alas  tres  reglas  siguientes,  aceptadas  por  Jas  Altas  Parles 
contratantes  como  aplicables  al  litigio,  y a los  demás  principios  del  derecho  inter- 
nacional que  no  estén  en  oposición  con  aquellas,  y estimen  ios  releí  idos  Arbitros 
guarniente  aplicables  á los  puntos  cuestionados. 


KEGLAS . 

Todo  Gobierno  neutral  está  obligado: 

Primera.  A poner  la  debida  diligencia  para  impedir,  dentro  de  los  límites  de 
juiisüicdon,  la  construcción,  armamento  ó equipo  de  cualquier  buque  subre 
que  recaigan  sospechas  tuLdadas  de  ser  destinado  al  corso  ó a uesempeiiar  servi- 
c os  e gueira  contra  una  Potencia  con  quien  se  liada  en  paz;  como  también  a 
ejercer  Ja  misma  diligencia  pala  impedirla  salida  de  los  limites  de  su  jurisdicción 
* rer  tjUllUtí  u qno  se  atribuyan  aquellos  propósitos,  siempre  uüe  dentro  de 
» i sma  junsuicciun  se  le  baya  adaptauo,  en  todu  o en  pui  te,  a lus  usus  y ope- 
raciones de  la  guerra.  1 

^ 110  bermitir  que  alguno  de  los  beligerantes  baga  uso  de  sus  puer- 
ro ,^*.UkUas  JUJJSdJccionules  corno  base  de  operaciones  navales  contra  otro,  o para 
repostarse  en  ellos  de  armas  y municiones  ó reclutar  gente. 


núm.  l. 
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Tercera.  A ejercer  la  debida  diligencia  ea  sus  propios  puertos  y aguas  juris- 
diccionales, respecto  de  todas  las  personas  en  ellos  existentes,  para  impedir  la  vio- 
lación de  las  obligaciones  y deberes  que  quedan  expresados. 

S.  M.  Británica  lia  prevenido  á sus  Altos  Comisionados  y Plenipotenciarios  de- 
claren que  su  Gobierno  no  puede  aceptar  las  antecedentes  reglas  como  principios 
admitidos  en  el  dereciio  internacional  existente  en  la  época  en  que  surgieron  las 
quejas  y reclamaciones  mencionadas  en  el  art.  l.°;  pero,  que  queriendo  el  Gobierno 
ue  b.  M.  Británica  demostrar  su  deseo  de  estrechar  las  amistosas  relaciones  entre 
amoos  países,  y proveer  satisfactoriamente  á las  contingencias  futuras,  conviene 
en  que  al  decidir  las  cuestiones  pendientes  con  motivo  de  las  reclamaciones  expre- 
sadas, jos  Arbitros  entiendan  y consideren  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  lia 
obrado  con  conocimiento  y en  la  suposición  de  que  regían  los  principios  consigna- 
dos en  dichas  reglas.  11  b 

También  convienen  las  Altas  Partes  contratantes  en  observarlas  recíprocamente 
entre  ellas  para  lo  futuro,  en  ponerlas  en  conocimiento  de  las  domas  Potencias  ma- 
rítimas, y en  invitarlas  á que  las  acepten. 

Art.  7.°  El  Tribunal  pronunciará  la  sentencia  por  escrito,  á ser  posible,  en  les 
tres  meses  siguieules  á la  terminación  de  ios  alegatos  de  ambas  partes,  fechándola 
y brillándola  todos  ios  Arbitros  que  la  acepten. 

El  Tribunal  determinara  en  primer  término  y respecto  á cada  buque  separada- 
mente, si  la  Gran  Prelada  ha  dejado  de  cumplir,  por  comisión  ú omisión,  alguno 
de  los  deberes  expresados  en  las  tres  reglas  anteriores,  o en  los  admitidos  por  ei  de- 
recho internacional  en  lo  que  no  fueren  incompatibles  con  ellas,  expresando  y certi- 
ficando los  hechos  concretos  con  relación  á cada  buque. 

En  caso  de  que  el  Tribunal  crea  que  la  Gran  Prelana  lia  fallado  al  cumplimiento 
de  aquellos  deueres,  podrá,  si  lo  estima  procedente,  lijar  la  suma  total  que  dicha 
Potencia  lia  de  satislacer  a los  Estados-Unidos  por  todas  las  reclamaciones  ¡n  cr- 
puestas;  la  cual  será  pagada  en  metálico  por  el  Gobierno  británico  al  de  los  expre- 
sados Estados-Unidos,  en  Washington,  dentro  de  los  doce  meses  siguientes  a la  fe- 
cha de  la  sentencia. 

Esta  se  extenderá  por  duplicado,  entregándose  una  copia  al  Agente  de  los  Es- 
tados-Unidos para  su  Gobierno,  y otra  al  Agente  de  Ja  Gran  Bretaña  para  el  sujo 
respectivo. 

Alt.  8.°  Cada  Gobierno  sufragará  por  su  parte  los  emolumentos  que  correspon- 
dan a su  propio  Agente,  al  Consejo  que  le  asista  y al  Arbitro  que  baya  nombrado, 
asi  como  los  gastos  producidos  por  la  preparación,  rcdacciou  y presentación  de  Ja 
defensa;  todos  los  demás  gastos  relacionados  con  el  Amaraje  serán  sufragados  por 
mitad  por  ambos  Gobiernos. 

Art.  9.o  Los  Arbitros  llevarán  un  exacto  Protocolo  donde  se  consignen  todos 

los  procedimientos,  pudiendo  nombrarlos  Agentes  auxiliares  necesarios  para  estos 

trabajos.  . . .. 

Art.  10.  Si  el  Tribunal  encontrare  que  la  Gran  Bretaña  lia  lullado  al  cumpli- 
miento de  alguno  ó algunos  de  los  deberes  expresados  anteriormente;  pero  que  no 
debe  pagar  una  suma  total  determinada  a priori,  las  Altas  Partes  contratantes  con 
vienen  en  que  se  nombre  otro  Tribunal  de  Asesores  que  declare  y determino  cua- 
les reclamaciones  deben  considerarse  corno  válidas,  y Ja  cantidad  o canuda»  es  qut 
lia  ue  satisfacer  dicha  potencia  á los  Eslados-Um  ios,  en  relación  con  la  responsa 
bilidad  mueren  te  á cada  falta  y cada  buque,  dentro  de  la  extensión  que  paia  unid 

una  haya  establecido  el  Tribunal  de  Arbitraje.  . . . i„ 

El  Tribunal  de  Asesores  se  constituirá  de  la  maneras.gu.ente.lno  de  sus 
Miembros  será  nombrado  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  j j¡  • • • ^ 
BriUkme,,;  otro  por  el  Representante  en  Washington  de  S.  M.  c Etj  c luí  , 

<■„  caso  dé  vacante  por  cualquier  causa,  se  reemplazara  eJ  miembio  que  i 
los  mismos  términos  del  nombramiento  primitivo.  ¡ , sc  rtíUU¡ri', 

más  |>nmb>  posible,  « No»- 


Tribunal  en  Washington,  con  autorización  para 


as 


¿V.M 


AI’ílNDH'HIH. 

lo  cniii|Miiignii  suscribirán  una  «U>«*lar;if*,ion 


v.nk  Aon  Boston.  I.os  nnembios  que  . . 

, .mn.M'D  mu*  SO  obliguen  & examinar  y decidir  con  mmiirnalidtid  y 

" .,,,,,¡¿(1.  según  su  leal  saber  y entender,  todas  las  cuestiones  que  les  .sean 
,i.i,iid,is  precediendo,  sepun  las  reglas  y principios  présenlos,  á la  investiga- 
' j ,'  |as ’i!  chuna»  iones  que  aduzca  el  Gobierno  de  los  1'Mados-lJnidos,  exaiói- 
1 1 Hilólas  y resolviéndolas  en  la  forma  y manera  que  consideren  más  propia;  pe.ro 
nb  en  vista  de  los  alegatos  y pruebas  producidas  por  los  Gobiernos  de  los  K.-t.¡,dns- 
Jlli(|üS  y de  la  Gran  Bretaña  ó de  su  orden;  estando  también  obligados  ó oir  en 
cala  reclamación,  si  así  se  solicitase,  á la  persona  que  como  Agente  ó consultor 
designe  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos. 

K Ltis  decisiones  se  lomarán  por  mayoría  de  votos;  se  extenderán  por  escrito  para 
cada  caso,  y se  fecharán  y íirtnaráu  respectivamente. 

Las  reclamaciones  se  presentarán  á los  Asesores  denlro  do  los  seis  meses  del 
dia  en  que  verifiquen  su  primera  sesión;  pero  podrán  proiogar  este  plazo  por  un 
período  que  no  exceda  de  tres  meses,  si  en  alguna  de  aquellas  lo  exigiese  su  natura- 
leza para  el  más  exacto  conocimiento  y fallo  del  asunto. 

Los  Asesores  noticiarán  á cada  Gobierno,  antes  ó al  terminar  el  año  de  su  pri- 
mera reunión,  las  reclamaciones  que  hayan  follado  basta  esa  fecha;  siquedasen  al- 
gunas pendientes,  darán  cuenta  de  ellas,  a;. ¿es  fi  á la  espiración  de  lo<  dos  años 
contados  desde  el  dia  de  su  primera  reunión  nienci'Vuda;  y por  último,  si  aún 
quedasen  otras  reclamaciones  por  decidir  lo  consigo  '<  en  una  noticia  ó relación 
íinal  dentro  de  los  seis  meses  siguientes. 

Todas  esas  noticias  ó relaciones  se  exle  ida-án 
al  Secretario  de  Estado  de  los  Estado 5 nidos  y 
Británica  en  Washington. 

Las  suma1!  que  deban  satisfacerse 
glo  á este  artículo,  serán  pagados 
meses  siguientes  á la  entrega  de  caí' 

El  Tribunal  de  Asesores  emplea;?; 


.plieado,  dando  una  copia 
i Representante  de  S.  M. 


/r'.ij  de  Ii-.  fallos  pronunciados  con  arre- 
táiico  en  Washington,  dentro  de  los  doce 
iicia  ó relación  respetiva, 
todi  s los  amanuense*  que  sean  necesa- 
rios para  la  consecución  de  sus  trabajos.  Los  gas;os  que  este  Tribunal  ocasione  los 
satisfarán  por  iguales  partes  ambos  Gobiernos,  periódicamente,  en  opnrtui  klad  y 
con  presencia  de  las  cuentas  justificadas  que  el  mismo  produzca.  Lno  y oiro  Go- 
bierno pagarán  también  la  remuneración  de  los  Asesores  por  mitad  y en  iguales 
términos. 

í^rl’  ^as  Partes  contratantes  se  obligan  á considerar  y tener  el  re- 
su  ta do  de  los  procedimiedtos  del  Tribunal  de  Arbitraje,  y del  de  Asesores  si  llega 
el  caso  de  constituirse,  como  el  pleno,  perfecto  y final  fallo  y ajuste  de  todas  las 
cama  monos  antes  referidas,  obligándose  además  á que  todas  aquellas  rcclama- 

PYárfon  e^lf> ?ue  110  ^ueren  exhibidas  y presentadas  al  conocimiento  y 

dpi  mitmn  ^bunalde  Asesores,  se  consideren  desde  la  terminación  y clausura 
sibles  5 CCm0  c*e^inillv&meDte  juzgadas,  concluidas  y paia  siempre  inadmi- 


